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PROSPECTO. 


Restablecida  por  la  cesación  de  la  dictadura  la  libertad  de  imprenta^ 
Tuelven  á  presentarse  de  nuevo  en  el  teatro  de  la  discusión  pública  las 
antiguas  cuestiones.  A  la  voz  de  reforma  todos  acuden  para  presentar 
á  la  nación  y  al  gobierno  sus  opiniones,  sus  designios  y  aun  sus  intere- 
ses 7  pasiones*  Apenas  han  trascurrido  dos  meses  desde  la  fuga  de 
Santa-Anna,  y  se  nan  propalado  ya  estas  diversas  ideas.  Pero  lo  c^ue 
mas  ardientemente  se  debate  es  la  cuestión  religiosa.  En  pocos  días 
hemos  visto  disfrazados  elogios  del  protestantismo,  enconados  ataques 
á  la  Iglesia,  escandalosos  sarcasmos  contra  el  clero,  proclamaciones 
entusiastas  de  la  libertad  de  conciencia:  hemos  visto  prepararse  la  gran 
tentación  de  aquellos  que  se  ponen  del  lado  del  Evangelio  para  com- 
batirlo,  que  invocan  la  santidad  de  los  primeros  siglos  para  destruir  la 
catolicidad  de  la  Iglesia  y  las  creencias  públicas;  aue  desacreditan  á 
los  ministros  del  Santuario  para  estirpar  el  sacerdocio  católico;  que 

niran  por  la  pobreza  evangélica  para  ver  opacarse  el  suntuoso  cul- 
3  Jesucristo,  cerrarse  á  los  ojos  del  pueblo  ese  brillantísimo  libro 
donde  los  fieles  estudian  y  meditan  su  religión,  y  reducirse  á  la  última 
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miseria  á  los  sacerdotes.  ¡Cosa  admirable!  Es  tal  el  empeño  de  meter 
la  mano  en  la  Iglesia  de  Dios  para  prestarle  grandes  servicios,  de  com- 
batir la  teología  para  que  reviva  el  Evangelio,  de  reformar  á  los  mi- 
nistros y  empobrecer  ala  Iglesia  para  lograr  el  establecimiento  de  mi 
culto  en  espíritu  y  en  verdad,  que  ya  ni  aun  Santa-Anna  y  sus  minis- 
tros quitan  demasiado  el  tiempo  á  ciertos  reformadores. 

En  estas  circunstancias  es  un  deber  de  todo  católico  apercibirse  al 
combate  y  salir  á  la  defensa;  volver  por  la  causa  de  la  religión  escar- 
necida, calumniada;  decir  otra  vez  que  ella  es  la  fuente  de  la  civiliza- 
ción moderna,  la  reguladora  de  los  destinos  de  la  humanidad,  la  ver- 
dadera garantía  de  los  pueblos  y  el  mas  firme  apoyo  de  los  gobiernos: 
que  sin  ella  todo  retrocede;  que  para  México  la  religión  es  el  bien  mas 
precioso;  que  no  hay  religión  verdadera  fuera  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo; que  no  hay  Iglesia  de  Jesucristo  fuera  de  la  Iglesia  romana:  es 
necesario  desconocer  solemnemente  la  misión  de  esos  mievos  evange- 
listas que  se  atribuyen  el  derecho  de  reformar  la  Iglesia,  desconocien- 
do á  la  que  iioy  existe,  negándole  su  autoridad  docente  y  acusándola 
do  que  ha  falseado  el  Evangelio. 

Un  deber  tan  sagrado  nos  ha  inspirado  el  pensamiento  de  establecer 
un  periódico  religioso,  que  bajo  el  título  de  La  Cruz  hoy  comenzamos 
á  publicar.  Le  llamamos  así  porque  I51  Cruz  es  el  símbolo  de  una  so- 
ciedad que  milita:  dos  nombres  que  ha  tenidq  muestran  su  historia  y 
sus  destinos:  patíbulo  y  trono,  renume  todos  las  épocas.  Le  llamamos 
así,  porque  aceptamos  todas  las  consecuencias*de  la  fé  cristiana  en  .sus 

fraudes  crisis:  le  llamamos  así  para  presentamos  en  la  lid  con  solo  ella, 
esucristo  cambió  la  faz  de  la  tierra  sin  buscar  socios  entre  los  ricos, 
entro  los  valientes,  entre  los  potentados,  ni  entre  las  turbas:  nosotros, ' 
para  la  defensa  de  tan  buena  causa,  no  iremos  á  tomar  el  imiforme  de 
ningún  partido,  no  buscaremos  el  apoyo  en  la  combinación  de  intere- 
ses, no  adularemos  á  los  atletas  políticos  que  se  disputan  el  triunfo  en 
la  crisis  de  hoy.  Vamos  á  luchar  con  el  poder  de  la  verdad  y  el  es- 
fuerzo de  la  fé:  vamos  á  sostener  una  lucha  religiosa  y  moral.  La  liber- 
tad de  la  prensa  nos  espeditapara  este  combate,  y  nos  da  la  seguridad 
y  la  esperanza  de  defender  con  buen  éxito  la  causa  de  la  rengion  y 
de  la  Iglesia. 

Nuestro  periédico  tendrá  cuatro  secciones:  en  la  primera  espondré- 
moa  la  doctrina  sana  de  la  Iglesia  sobre  los  puntos  que  mas  convenga 
tratar  en  las  circunstancias  actuales:  en  la  segunda  rebatiremos  todos 
los  errores  que  se  propalen  contra  esta  doctrina:  en  la  tercera  daremos 
lugar  á  pequeílas  composiciones  de  amena  literatura  del  género  religio- 
so: en  la  cuarta  comunicaremos  á  nuestros  suscritores  todas  las  cosas 
notables  que  ocurran  en  la  República  y  fuera  de  ella  sobre  puntos  re- 
lativos al  objeto  de  nuestro  periódico:  esposicion,  controversia,  varie- 
dades y  noticias;  he  aquí  en  resumen  las  cuatro  demarcaciones  de 
nuestro  periódico.  Procuraremos  que  todos  los  artículos  de  fondo  ter- 
minen en  el  mismo  número,  para  no  dejar  pendiente  la  atención.  Nues- 
tro lenguaje  será  el  de  la  convicción  y  la  conciencia:  no  brindaremos  á 
nuestn>s  lectores  con  los  atractivos  de  la  elocuencia  y  los  encantos 
del  estilo;  pero  sí  les  respondemos  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la 
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decencia.  Sean  cuales  fuesen  nuestras  opiniones  políticas,  riada  tienen 
que  Ver  con  los  motivos  de  esta  publicación:  por  consiguiente,  no  de- 
bemos tener  por  enemigos  á  los  liberales  y  demócratas,  sino  solo  á  los 
anti-eclesiásticos  é  impíos. 


ESPOSICION. 
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PRIMER  ARTICULO. 


Autoridad  docente  de  la  Igleiia  Católica. 

En  nuestro  prospecto  hicimos  á  nuestros  suscritores  la  promesa  de 
consagrar  el  pnmer  artículo  de  cada  numero  de  la  Cruz,  a  la  esposi* 
clon  de  aquellos  puntos  doctrinales  que  nos  pareciesen  exigidos  mas 
imperiosamente  perlas  circunstancias  presentes.  Toda  la  doctrina  ca- 
tólica, desde  el  conjunto  de  sus  dogmas  hasta  el  último  de  sus  porme- 
nores, entraña  un  Ínteres  de  primer  6rden,  puesto  que  se  refiere  á  la 
consecución  del  bien  mas  grande  que  se  pueda  desear,  y  á  la  libertad 
absoluta  del  mas  terrible  mal  que  se  puede  temer ;  pero  sus  verdades 
tienen,  ademas  de  este  interés  intrínseco,  una  importancia  relativa  á 
los  tiempos  y  lugares  en  que  se  espone.  Cuando  los  pueblos  gozan 
tranquilos  de  la  posesión  de  su  fé,  la  marcha  de  la  doctrina  tiene  un 
carácter  análogo ;  mas  cuando  empiezan  á  resentir  las  agitaciones  de 
una  lucha  religiosa,  es  indispensable  plegarse  á  las  necesidades  de  es- 
ta lucha  misma,  tratar  los  puntos  mas  controvertidos,  y  combatir  el  er- 
ror en  el  terreno  mismo  en  que  quiere  colocarse. 

México,  pueblo  altamente  católico,  presencia  hoy  esta  lucha  deplo- 
rable, y  su  interés  mas  grande  está  cifrado  en  que  sus  verdaderos  hej:- 
manos,  aquellos  que  desean  salvarlo  de  la  seducción,  en  vez  de  diva- 
garse  en  esplanaciones  de  ciertas  verdades  comunmente  reconocidas, 
se  reduzcan  solo  á  manifestar  las  que  particularmente  se  desconocen, 
oscurecen  ó  combaten. 

Atentos  á  esta  grave  consideración,  nos  hemos  aplicado  al  estudio 
de  los  escritos  propalados  por  ciertos  hombres  que  se  llaman  reforma- 
dores, lo  mismo  que  los  de  aquellos  que  se  han  ocupado  en  impugnar- 
los. Por  ambas  partes  se  muestra  interés  hacia  la  religión  y  respeto  al 
Evangelio,  y  hechas  estas  salvas,  cada  uno  sigue  su  camino.  Con  no- 
sotros precisamente  ha  sucedido  lo  mismo:  mientras  hemos  tomado 
la  cruz  como  bandera  para  la  defensa  de  los  principios  católicos,  un 
periódico  de  la  capital  se  apoya  en  el  que  murió  en  ella  para  comba- 
timos. 
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Efito  supuesto,  nada  es  tan  importante  como  fijamos  en  el  carácter 
singular  de  esta  contienda,  y  saber  á  qué  debemos  atenemos,  para  des- 
cubrir por  (]ue  lado  esta  la  justicia.  El  Evangelio  no  puede  estar  contra 
el  Evangelio,  ni  la  religión  contra  la  religión,  ni  el  que  murió  en  la  Craz 
contra  la  Craz  misma :  los  reinos  pueden  estar  divididos ;  pero  el  rei- 
no dogmático  de  Jesucristo,  el  reino  de  la  doctrina  católica,  el  reino  de 
la  fé  ortodoxa,  no  admite  división,  no  admite  términos  medios :  ó  con 
la  religión,  ó  contra  la  religión ;  ó  con  la  verdad,  ó  contra  la  verdad ; 
6  con  la  Craz,  ó  contra  Jesucristo. 

Estos  conceptos  nos  parecen  tan  exactos,  que  no  pueden  menos  de 
ser  generalmente  admitidos :  sean  cuales  fueren  las  ideas  que  nuestros 
adversarios  se  hayan  formado  de  nosotros,  nuestro  raciocinio  es  lógico, 
y  á  la  lógica  no  deben  recusar  el  derecho  que  niegan  a  nuestras  per- 
sonas. 

Si  pues  hay  una  discrepancia  com])leta,  una  verdadera  lucha  de  doc- 
trinas, y  por  otra  parte  una  protesta  igual  en  favor  de  la  religión  y  del 
Evangelio,  nada  nos  parece  mas  interesante  hoy  dia  como  disipar  estas 
tinieblas,  despejar  esta  incógnita,  y  ver,  en  fin,  en  cuál  de  las  dos  par- 
tes figura  la  religión  y  el  Evangelio  como  una  realidad,  y  en  cuál  co- 
mo una  ilusión ;  dónete  esta  invocación  es  una  verdad,  y  dónde  es  una 
mentira. 

Como  no  es  nueva  en  el  mundo,  sino  bien  antigua,  esta  clase  de  tác- 
tica ;  como  en  todos  tiempos  han  existido  enemigos  de  la  Iglesia,  que 
se  sirven  contra  ella  de  las  mismas  Escrituras,  tampoco  es  nueva  en  el 
mundo  la  necesidad  de  aclarar  perfectamente  las  cosas  para  que  se  se- 
pa sin  duda  si  el  Evangelio  apoya  ó  no  á  los  ^ue  respectivamente  lo 
mvocan.  No  hay  mas  que  dos  medios ;  el  juicio  privado  de  la  razón, 

Ír  el  fallo  decisivo  de  la  autoridad.  Se  ha  pretendido  siempre  oponer 
a  razón  á  la  autoridad,  y  esta  es  la  bandera  de  los  que  atacan  la  fé  y 
han  desertado  de  ella ;  mas  los  verdaderos  católicos  someten  la  razón 
á  la  fé,  y  apelan  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  para  asegurarse  en  su 
creencia.  El  juicio  de  la  razón  propia  contra  el  juicio  de  la  autoridad 
docente  de  la  Iglesia  es  el  tribunal  único  de  los  herejes  en  todos  los 
tiempos  ;  la  inteligencia  privada  de  la  Santa  Escritura  contra  la  auto- 
rídaa  docente  de  la  Iglesia  católica  es  la  bandera  de  los  protestantes ; 
emancipar  la  razón  humana  del  yugo  de  la  autoridad  dogmática  es  el 
tema  de  los  filósofos  incrédulos. 

Sin  embargo,  en  la  lucha  de  las  herejías  figuraba  la  religión  contra 
la  religión,  como  ahora  está  figurando,  el  Evangelio  contra  el  Evange- 
lio, como  ahora  figura ;  en  la  controversia  délos  protestantes  contra 
los  católicos  hay  el  mismo  fenómeno  ;  se  hacen  una  guerra  sin  tregua, 
pero  no  por  esto  rehusan  los  protestantes  admitir  una  religión,  y  no  so- 
lo admiten  las  Santas  Escrituras,  sino  que  reimprimen  a  su  modo  bi- 
blias en  todos  los  idiomas  y  las  propagan  por  todo  el  mundo.  ¿  Qué 
hacer,  pues,  para  no  caer  en  los  lazos  de  los  herejes,  en  las  redes  de 
los  protestantes  y  en  los  sofismas  de  los  incrédulos,  como  han  caido 
naciones  enteras  ?  Aprovechar  la  espcriencia  de  tantos  siglos,  escar- 
mentar en  cabeza  ajena,  como  suele  decirse.  En  los  tiempos  de  las 
herejías  ¡  en  qué  se  conocia  el  hereje  ?  en  su  obstinación  en  oponer  su 
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juicio  particular  al  juicio  de  la  Iglesia :  ¿  en  qué  se  conocia  el  verdade- 
ro católico  ?  en  la  plena  sumisión  de  ?u  entendimiento  al  soberano  jui- 
cio de  la  Iglesia.  En  el  tiempo  de  la  reforma  y  durante  la  controversia 
entre  católicos  y  protestantes  ¿  en  qué  se  conoce  el  protestante  ?  en  que 
no  admite  el  Evangelio  y  toda  la  Santa  Escritura  sino  como  él  quiere 
6  puede  entenderlo,  en  que  no  reconoce  autoridad  docente,  y  por  lo 
mismo,  ataca  á  la  Iglesia  Católica  Romana :  ¿  en  qué  se  conoce  el  ver- 
dadero católico  ?  en  que  éste  no  entiende  ni  quiere  entender  jamas  el 
Evangelio  y  todas  las  Santas  Escrituras  sino  solo  como  la  Iglesia  ca- 
tólica se  las  esplica  y  enseña,  en  que  no  admite  religión  sin  iglesia, 
Iglesia  verdadera  sin  sacerdocio,  ni  sacerdocio  católico  sin  Papa. 

En  la  guerra  suscitada  por  la  filosofía  incrédula  contra  la  Iglesia  de 
Jesucristo  ¿  cuál  era  el  signo  que  distinguia  al  creyente  del  impío  ?  Ya 
se  deja  entender  que  no  hablamos  de  aquellos  malogrados  ingenios  que 
en  medio  de  sus  errores  tenian  la  franqueza  de  atacar  abiertamente  la 
religión,  negando  la  canonicidad  de  los  libros  santos,  la  divinidad  de 
Jesucristo,  la  verdad  de  la  religión,  y  hasta  la  existencia  misma  de 
Dios  ;  porque  tales  hombres  no  podian  confundirse.  Se  trata  de  aque- 
llos que,  abrigando  en  su  interior  las  mismas  ideas  y  los  mismos  senti- 
mientos, vanan  de  estrategia,  y  se  colocan  bajo  la  bandera  cristiana 
para  destruir  el  reino  mismo  de  Jesucristo.  Esta  clase  de  adversarios 
son  mas  difíciles  de  combatir,  porque  están  dentro  de  casa,  afectan 
profesar  el  catolicismo  y  se  muestran  ardientemente  deseosos  de  ver 
aparecer  de  nuevo  los  tiempos  primitivos. 

Sin  embarco,  esta  clase  de  adversarios  resiste  como  los  anteriores 
á  la  autoridad  dogmática,  y  con  frases  mas  ó  menos  equívocas  revelan 
su  encono  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Para  conocerlos,  basta 
observarlos :  prodigan  el  nombre  de  Dios,  el  de  Jesucristo  ;  hablan  de 
religión,  de  moral,  de  virtudes,  de  vicios,  &c.,  &c. ;  pero  nunca  some- 
ten sus  escritos  al  juicio  de  la  Iglesia :  clonan  á  los  apóstoles,  pero  se 
indignan  contra  el  zelo  de  los  pastores ;  quieren  ver  brillar  donde  quie- 
ra el  esplendor  de  la  virtud,  pero  se  adunan  contra  la  caridad,  vierten 
la  hiél  contra  el  honor,  y  nada  es  tan  caro  para  ellos  como  despedazar 
á  los  ministros  del  Santuario.  ¿  Cómo  preservarse,  pues,  de  la  seduc- 
ción de  esta  otra  clase  de  dogmatizadores  ?  "Por  sus  obras  los  conoce- 
réis, *'  dice  Jesucristo.  ¿  Resisten  el  someterse  al  juicio  de  la  Iglesia  ? 
Decid  que  son  impíos.  ¿  Afectan  defender  el  Evangelio  para  combatir 
la  ciencia  de  Dios,  enseñada  por  la  Iglesia  y  conocida  con  el  nombre 
de  teología?  Decid  que  son  impíos.  ¿  Sopretesto  de  atacar  abusos,  di- 
faman al  clero  católico?  Decid  que  son  enemigos  implacables  de  la 
Iglesia.  En  fin,  sus  doctrinas,  ya  por  lo  que  son  en  sí,  ya  por  el  modo 
de  propagarlas,  ya  por  el  espíritu  dominante,  ¿no  son  conforme  á  lo  que 
la  Iglesia  os  predica  por  la  voz  de  sus  ministros?  Decid  que  lo  son 
todo,  menos  verdaderos  creyentes,  verdaderos  católicos,  verdaderos 
cristianos. 

Estas  breves  reflexiones,  indispensables  para  conocer  el  verdadero 
principio  y  el  genuino  carácter  de  la  guerra  suscitada  contra  la  Igle- 
sia en  la  república  mexicana  bajo  el  especioso  pretesto  de  reforma, 
manifiesta  que  debe  partirse,  para  el  ataque  de  esta  clase  de  adversa- 
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Jesucristo.  Los  profetas  son  en  la  institución  de  la  Iglesia  la  sublime 
representación  de  lo  pasado:  los  apóstoles  son  los  grandes  eslabones 
de  donde  parte  todo  el  porvenir:  Jesucristo  colocado  entre  estas  dos* 
relaciones,  centro  de  ambos  testamentos,  tiene  en  sus  manos  las  dos 
estremidades  del  tiempo,  y  con  solo  esto  el  derecho  de  crear  una  ins- 
titución emanada  de  un  principio  eterno,  dirigida  á  un  eterno  fin. 

Veamos  ahora  cómo,  para  que  nadie  pudiese  jamas  falsear  esta  ins- 
titución misma  en  ninguno  de  sus  aspectos,  consic^na  sus  títulos,  fija 
sus  caracteres,  anuncia  y  garantiza  su  perpetuidad. 

Antes  de  instituir  la  predicación  había  fundado  el  ministerio.  Este 
ministerio  es  el  sacerdocio  católico:  este  sacerdocio  emana  solo  de 
los  apóstoles.  Para  que  nunca  pudieran  ser  confundidos  los  sacer- 
dotes les  dijo  Jesucristo  á  todos  en  los  apóstoles:  '^Así  como  mi 
Padre  me  ha  enviado  a  nu,  asi  también  yo  os  envío  a  vosotros."  Es- 
to es  claro,  no  puede  nunca  oscurecerse:  Jesucristo  viene  del  Padre, 
el  sacerdocio  viene  de  Jesucristo.  Esto  era  ya  bastante;  mas  á  la 
eterna  previsión  del  Hombre-Dios  no  podia  esconderse  que  sd  pa- 
so de  los  siglos  aparecerian  artificiosas  dudas  sobre  el  origen  de  cada 
ministro,  en  que  sin  rehusárselo  todo  á  Dios  quisiese  tomar  el  hombre 
su  parte,  ya  suponiéndose  con  el  derecho  de  elegir,  ya  pretendiendo 
competencia  para  autorizar.  Por  esta  razón  dijo  también  Jesucristo: 
^'No  me  habéis  elegido  vosotros  a  mí,  yo  soy  quien  os  ha  elegido  é 
instituido  á  vosotros."  Elección:  he  aquí  el  ongen  y  la  legitimidad: 
institución:  he  aquí  la  autoridad  y  el  derecho:  origen  y  derecho  sacer- 
dotal es,  pues,  una  cosa,  toda  y  solo  de  Jesucristo. 

Institmdo  el  sacerdocio  puede  ya  sin  inconveniente  alguno  fundarse 
la  institución  de  la  enseñanza.  Jesucristo  tenia  aplazada  esta  grande 
obra  para  después  de  su  Resurrección  cuando  estuviese  próximo  á  su- 
bir a  los  cielos.  Nada  mas  natural:  mientras  Jesucristo  permanecía  ea 
la  tierra,  los  apóstoles  eran  discmulos;  mas  cuando  de  eÜs,  faltase,  los 
apóstoles  debían  ser  maestros.  Once  discípulos  habían  quedado  á  cau- 
sa de  la  perdición  de  Judas,  y  estos  once  citados  por  Jesucristo  en  el 
tiempo  dicho,  comparecieron  á  su  presencia  en  una  montana  de  Gali- 
lea: sus  frentes  bajaron  á  la  tierra  ante  la  Majestad  Soberana  de  Jesu- 
cristo glorioso.  Entonces  este  supremo  Gefe  de  la  Iglesia  católica,  este 
Pontífice  eterno,  acercándose  á  ellos,  les  habló  de  esta  suerte:  ^'A  mí 
se  me  ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra:  id,  pues,  é  ins- 
truid á  todas  las  naciones  en  el  camino  de  la  salud,  bautizándolas  en 
el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo:  ensenándolas 
á  observar  todas  las  cosas  que  os  ne  mandado.  Y  estad  ciertos,  que  yo 
mismo  estaró  continuamente  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los 
siglos." 

Como  Jesucristo  se  propone  someter  las  naciones  á  la  verdad  reli- 
giosa, elevando  á  la  esfera  de  una  obligación  el  asenso  del  entendi- 
miento á  la  verdad  revelada,  instituye  la  enseñanza,  derivándola  inme- 
diatamente del  poder.  Hasta  entonces  el  filósofo  había  dicho  á  la  razón 
humana:  '^cede  á  la  lógica,  cede  á  la  demostración:  te  pido  tu  asenso, 
porque  tenffo  pruebas  para  convencerte  de  que  poseo  la  verdad;"  pero 
á  nadie  le  había  ocumdo  jamas  decir,  ni  menos  á  todos  los  hombres. 
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creed  á  mi  palabra,  porque  tengo  el  poder;  j  quien  lo  hubiese  dicho,  ha- 
bría escitado*  ciertamente  la  rísa  j  el  desprecio.  Para  hablar  así  era 
necesario  tener  un  poder  indisputable  sobre  la  inteligencia,  poseer  una 
infalibilidad  esencial  y  absoluta,  ser  un  Dios.  La  idea  de  Dios  entra- 
ña de  tal  suerte  la  infalibilidad,  que  aun  el  mismo  ateo  que  niera  la 
existencia  del  Ser  Supremo,  admite  la  infalibilidad  en  la  hipótesis  de 
míe  existiese.  "No  hay  Dios,  dice  él;  pero  si  lo  hubiese  sería  infalible.'* 
La  infalibilidad  esencial  es  el  único  poder  posible  sobre  la  inteligen- 
cia, y  como  solo  Dios  es  infalible,  solo  Dios  debe  ser  creido  por  su 
palabra.  Por  esto  Jesucrísto,  para  otorgar  á  sus  ministros  el  derecho 
de  ensenar  su  doctrína,  comienza  inculcando  bu  poder  universcd, 
diciendo:  ^'A  mí  se  me  ha  concedido  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la 
tierra." 

Reconocido  este  poder  como  un  principio,  el  derecho  de  propagar 
la  verdad  religiosa  por  medio  de  enviados,  figura  como  una  consecuen- 
cia estrictamente  lógica.  Por  esto  Jesucrísto,  después  de  las  palabras 
aue  acabamos  de  citar,  dice  a  sus  apóstoles:  "Id,  pues,  enseñad  á  to- 
oas  las  naciones."  La  enseñanza  de  la  verdad  rehgiosa  es,  pues,  el 
ejercicio  de  una  autorídad  y  no  de  un  talento,  el  cumplimiento  de  una 
misión  divina  y  no  la  realización  de  im  designio  humano. 

Residta  de  aquí  que  solo  el  que  ha  recibido  esta  misión  tiene  el  de- 
recho de  ensenar  la  verdad  reli^osa,  el  derecho  de  aprobar  ó  reprobar 
lo  que  otros  dicen  á  este  propósito;  y  por  consigmente  que  mientras 
la  Ifflesia  no  aprueba  una  doctrina  íos  pueblos  no  pueden  creerla. 

Hemos  visto  la  misión  de  la  enseñanza  católica  mstitmda  de  la  ma- 
nera mas  solemne.  Entremos  ahora  mas  en  el  fondo  del  sagrado  testo 
para  ver  claramente  quiénes  son  los  enviados. 

Poco  hay  ciertamente  que  investigar  para  reconocer  en  los  apóerto- 
les  a  los  legítimos  enviados  de  Jesucrísto  para  distribuir  su  doctrina 
en  todos  los  pueblos  del  universo.  En  la  montana  de  «pie  se  trata,  no 
habia  mas,  según  el  sagrado  testo,  que  Jesucristo  y  los  once  apóstoles 
que  habian  quedado.  Hízolos  comparecer  á  todos  y  á  solos  ellos  para 
que  nada  faltase  en  los  derechos  consiguientes  á  una  espHcita  desig- 
nación, cosa  que  tal  vez  podrian  haber  objetado  los  heresiarcas  en  ca- 
so de  no  haberse  encontrado  allí  alguno  de  los  apóstoles;  y  para  oue 
tampoco  hubiese  personas  estrañas  u  carácter  con  que  fueron  llamaaoB 
estos,  las  cuales  de  buena  ó  mala  fS  quisiesen  entrar  á  la  parte  con 
ellos  en  el  ejercicio  de  la  enseñanza  católica.  Era  preciso  que  solo  ellos 
se  encontrasen  allí  para  que  no  pudiera  jamas  oscurecerse  ni  confun- 
dirse el  carácter  apostólico  de  la  Santa  iglesia,  porque  de  ellos  hdiia 
de  partir  sin  interrupción  la  mas  mínima  esa  cadena  sucesiva  y  tra- 
dicional del  episcopado,  á  fin  de  que  el  verdadero  sacerdocio  de  Jesu- 
cristo estuviera  siempre  á  la  vista  del  mundo,  sin  que  los  fieles  pudiesen 
equivocarlo  con  algún  falso  sacerdocio.  Cuando  Jesucristo  dijo:  ^Id,  en- 
smad  á  todas  las  naciones,"  cuando  pronunció  estas  palabras  solemnes 
en  que  ccmsiste  la  misión  de  la  enseñanza  católica,  naUó  con  los  once 
apóstoles,  y  solo  con  ellos.  Resulta  de  aquí,  que  en  el  tiempo  de  que 
se  trata,  nadie,  fuera  de  los  apóstoles,  tuvo  el  derecho  de  ensenar. 

Los  apóstoles,  bajo  la  presidencia  de  Podio  su  praM»peque  los  regia 
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GOD  el  derecho  del  primado,  constituyercm  pues  la  Ifflesia  docente  y 
nacieiile*  Esta  Iglesia  en  toda  su  estension  comprende  á  los  que  en- 
senan 7  á  los  que  son  ensenados,  á  los  que  predican  y  los  que  oyen  con 
f<^  á  los  que  bautizan  y  a  los  que  sony  han  sido  bautizados;  en  suma, 
á  todos  los  fieles  bajo  el  gobierno  de  sus  pastores  y  el  r%imen  de  Cristo 
y  su  TÍcarío  en  la  tierra.  Esta  Iglesia  es  una  instituci(Miy  un  reino  que 
no  ha  de  faltar  nunca.  ¿En  aue  se  funda  este  concepto?  en  las  pala- 
l»as  mismas  de  Jesucristo.  Ln  diversas  ocasiones  llamó  á  la  Iglesia 
su  reino.  Cuando  figura  el  reino  de  los  cielos  bajo  la  parábola  de  diez 
vírgenes,  cinco  pruaentes  y  cinco  necias,  todo  el  mundo  está  viendo 
que  no  hablaba  de  la  inmortalidad  feliz,  porque  allá  no  hay  vírgenes 
necias;  hablaba  pues  de  la  Iglesia  de  la  tierra.  A  esta  misma  Iglesia 
se  refirió  cuando  dijo  á  San  Fedro  que  las  puertas  del  infierno  no  pre* 
valecerian  contra  ella.  Es  visto,  pues,  que  la  misión  de  la  enseñanza 
es  una  misión  constante  y  perpetua. 

Siendo  perpetua  la  misión  de  enseñanza  y  limitada  la  vida  de  los 
«obstóles,  es  claro  que  esta  misión  habia  de  pasar  á  sus  sucesores. 
¿Qnienes  son  los  sucesores  de  los  apóstoles?  los  obispos  canónicamenr 
te  instituidos,  es  decir,  elegidos  y  confirmados  según  las  leyes  de  la 
Iglesia  católica.  Ya  hemos  visto  que  la  Iglesia  es  una,  es  constante, 
es  perpetua:  luego,  siendo  esencial  á  la  Iglesia  el  cuerpo  de  sus  pasto- 
res, estos  no  faltan  en  ella  jamas.  Las  vicisitudes  de  la  vida  indivi- 
dual nada  influyen  contra  la  inalterable  permanencia  de  la  vida  social 
de  la  Iglesia.  Muere  un  papa,  pero  vive  el  sumo  pontificado;  muere 
un  obispo,  p^o  vive  el  episcopado;  muere  un  ministro,  pero  vive  el 
ministerio.  Pedro  vive  en  sus  sucesores,  como  decia  un  esclarecido 
controversista;  los  otros  apóstoles  viven  todos  en  el  episcopado  católi- 
co del  mmdo.  Solo  de  esta  suerte  se  comprende  y  esplica  esa  perma- 
nencia de  Jesucristo  con  sus  apolles  hasta  la  consumación  de  loe 
siglos  para  el  gobierno  de  la  Iglesia.  Esto  es  palmario  para  cuantos 
Ueran  c<m  d^i^ho  el  nombre  de  católicos  en  el  mundo,  mc<mtestable 
para  cuantos  viven  en  la  fó.  Los  u>ostoles  bajo  la  presidencia  de  Pe- 
dro, los  obispos  bajo  el  gobierno  dm  Papa:  he  aquí  pues  los  únicos  en- 
viados, los  unióos  con  derecho  de  predicar  y  ensenar,  los  únicos  que 
pueden  y  deben  ser  creidos  por  lo  que  dicen  cuando  hablan  como  maes- 
tros del  dogma  y  de  la  moral,  los  únicos  jueces  competentes  en  ma- 
teria de  dc^trina,  los  únicos  oue  pueden  esplicar  la  letra,  definir  el 
sentido  y  mostrar  el  eq>íritu  de  las  Santas  Escrituras.  Fuera  de  esta 
escuela  no  hay  doctrina  de  buena  lev,  foera  de  esta  fuente  no  hay  agua 
limpia,  fuera  de  este  magisterio  no  hay  voz  ant<Nrizada. 

Hemos  visto  los  títulos,  los  caracteres  y  la  perpetuidad  de  la  misión 
del  sacerdocio  católico  para  ensenar  la  doctrina  revelada.  Títulos  es- 
clusivos,  caracteres  únicos,  perpetuidad  incontestable.  Concluyamos, 
pues,  este  mimer  artículo,  reconociendo  como  una  consecuencia  rigu- 
rosamente lógica  de  su  contenido,  oue  para  desconocer  la  nece^dad, 
existencia  y  permanencia  del  derecho  esclusivo  de  la  Iglesia  para  en- 
senar, definir,  esplicar  y  defender  la  doctrina  de  Jesucristo,  es  necesa- 
rio desconocer  su  autoridad  suprema  como  el  hereje,  querer  falsearla 
como  el  ¡NTotestante,  no  haber  estado  ni  estar  en  ella  como  el  infiel, 
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renegar  de  Jeduerísto  y  su  religión  como  el  apóstata,  alzarse  contra 
los  dogmas  revelados  alegando  la  pretendida  mdependencia  de  la  ra« 
zon,  como  el  incrédulo,  negar  el  espíritu,  sus  relaciones  con  el  miste* 
rio  y  su  destino  á  la  inmortalidad  como  el  materialista,  6  pasar  de  lar- 
go, según  la  espresion  vulgar,  ante  las  grandes  ideas  de  la  religión, 
como  esosnúserables  que  cansados  de  combatir  se  limitan  á  despreciar. 


CONTROVERSIA. 
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Desencadenadas  las  pasiones  políticas  por  un  efecto  natural  de  la 
mal  entendida  represión  en  que  han  estado  durante  largo  tiempo,  se 
han  desencadenaao  también  las  pasiones  antireligiosas.  Hay  hombres 
que  no  aciertan  á  tratar  de  sistemas  de  gobierno  ni  de  reformas  socia- 
ks,  sin  incurrir  en  la  deplorable  manía  de  atacar  á  la  religión  católica 
y  á  sus  ministros,  y  no  parece  sino  que  intentan  probar  con  su  conduc- 
ta, lo  que  ha  dicho  un  célebre  escritor  de  nuestros  dias,  sobre  que  en 
el  fondo  de  toda  cuestión  política  se  encuentra  siempre  una  cuestión 
teológica. 

Estuviérales  mejor  á  los  modernos  innovadores,  ]ra  que  aspiran  á 
establecer  nuevas  tormas  en  la  sociedad,  y  a  prescribir  al  poder  núbU- 
eo  nuevas  reglas,  no  afanarse  tanto  por  destruir  lo  que,  ademas  ae  ser 
el  cimiento  de  la  sociedad  misma,  es  también  el  sentimiento  mas  pro- 
fundamente arraigado  en  los  pueblos.  Atacando  las  creencias^  asustan 
á  la  inmensa  multitud  de  los  asociados,  en  quienes  se  conserva  vivo  el 
sentimiento  religioso,  y  provocan  esa  resistencia  invencible  de  las  ma- 
sas, que  no  pueden  aceptar  unas  doctrinas  cuya  aplicación  parece  es-^ 
tar  ligada  con  el  esterminio  del  culto;  resistencia  que  desapareceria, 
sin  embargo,  desde  el  momento  en  que  vieran  los  pueblos  que  las  vi- 
cisitudes políticas  y  sociales  podiw  pasar  por  el  mundo  dejando  intacta 
la  fé,  y  sm  alterar  en  nada  las  prácticas  religiosas.  Superior  á  todas 
esas  cuestiones  puramente  humanas,  que  se  agitan  aquí  sobre  el  modo 
de  organizar  á  las  sociedades,  la  verdad  católica  que  es  la  verdad  di- 
vina, puede  existir  con  todas  sus  consecuencias  en  medio  de  las  mas 
ofmestas  formas  y  de  los  sistemas  políticos  mas  encontrados.  Si  no  lo 

Srsuadiera  la  razón,  si  no  lo  dijera  la  historia,  bastaría  echar  una  ojea- 
á  los  diferentes  paises  del  fflobo  para  ver  patente  la  exactitud  de 
esta  observación.  La  religión  de  Jesucristo,  así  como  conviene  á  todos 
los  pueblos  y  á  todos  los  climas,  á  todas  las  razas  y  á  todos  los  hom- 
bres, se  acomoda  también  á  todos  los  sistemas  y  á  todas  las  formas  de 
gobierno;  mejor  dicho,  está  sobre  todas  estas  cosas,  porque  no  puede 
participar  de  sus  alternativas  siendo  inmutable:  únicamente  rechaza  y 
condena  á  los  gobiernos  que  no  practican  la  justicia,  y  por  eso  es  ene- 
miga de  todos  los  gobiernos  tiránicos,  cualquiera  que  sea  el  nombre 
que  lleven. 
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Siendo  esto  así,  es  claro  que  nosotros,  al  defender  la  religión  que 
profesan  los  mexicanos,  al  defender  el  culto  católico  j  sus  ministros, 
7  al  vindicarlos  de  las  ioj arias  que  se  les  prodigan  por  todas  partes,  ni 
nos  mezclamos  en  las  presentes  cuestiones  políticas,  ni  siquiera  tene- 
mos necesidad  de  acoroamcts  de  ellas.  Podemos  decir  á  nuestros  par- 
tidos, a  nuestros  hombres  públicos,  á  nuestros  gobernantes:  estableced 
la  organización  que  queráis,  dad  al  pais  las  instituciones  y  las  leyes 
que  sean  de  vuestro  agrado;  que  nosotros  vamos  á  defender  una  insti- 
tución superior  á  todas  las  instituciones,  una  ley  superior  a  todas  las 
leyes;  vamos  á  defender  la  religión  de  nuestros  padres;  y  lejos  de  ha- 
ceros ningún  daño  con  esto,  no  haremos  sino  aseguraros  el  respeto  y 
la  sumisión  del  pueblo  católico,  porque  esta  relimen  cuenta  entre  sus 
mandatos  el  de  obedecer  á  las  potestades  de  la  tierra,  que  son  la  ima- 
gen de  Dios  según  el  espíritu  del  cristianismo. 

Es  muy  doloroso  que  cuando  se  trata  de  reformar  á  la  sociedad,  por- 
que le  conviene  y  lo  necesita,  apenas  se  piense  en  otra  cosa  que  en 
aplicar  este  prurito  reformador  a  una  sola  clase,  como  si  ella  fuera  la 
única  que  estuviera  manchada  con  los  vicios  que  la  nación  deplora. 
En  esto,  sin  embargo,  se  descubre  claramente  cuál  es  el  origen  y  cuá- 
les las  tendencias  de  semejante  empeño.  Se  trata  de  destruir  ik  reU- 
S'on  escitando  las  pasiones  populares  contra  sus  ministros,  y  este  fin 
isgraciadó  se  revela  de  una  manera  palpable  aun  al  través  de  la  pro- 
testa hipócrita  con  que  los  declamadores  quieren  manifestar  que  solo 
Erocuran  restablecer  en  su  pureza  la  fé  del  cristianismo.  Lo  mismo 
an  dicho  todos  los  heresiarcas  que  han  llenado  de  luto  á  la  Iglesia;  lo 
mismo  dijeron  Lutero  y  Calvino  cuando  establecieron  la  llamada  re- 
forma; y  seria  mucho  candor  creer  que  nuestros  reformadores  piensan 
de  otro  modo,  cuando  estamos  viendo  que  sus  frases  son  las  mismas» 
y  que  se  valen  de  iguales  medios  para  conse^r  los  mismos  fines. 

En  los  discursos  cívicos,  en  los  artículos  de  periódicos,  y  hasta  en 
documentos  que  pueden  llamarse  oficiales,  vemos  que  el  ^enio  de 
la  impiedad  asoma  la  cabeza  en  ademan  terrible  y  amenazador  apro- 
vechando la  lamentable  crísis  en  que  se  halla  envuelta  la  patria.  Unas 
veces  se  presenta  embozado  con  la  c^pa  de  ese  ascetismo  político,  que 
invoca  al  Evangelio  para  fundar  sus  máximas;  profanación  indigna^ 
que  no  puede  menos  de  escandalizar  á  las  almsis  buenas,  puesto  que 
no  pueden  emanar  de  la  purísima  fuente  de  la  verdad  catóhca  las  teo- 
rías, buenas  ó  malas,  acertadas  ó  erróneas,  pero  siempre  controvertibles, 
que  se  refieren  á  la  organización'  de  los  Estados.  Otras  veces  se  nos 
presenta  el  genio  de  la  impiedad  á  cara  descubierta,  ya  tronando  furio- 
so contra  los  papas,  ya  ponderando  los  vicios  del  sacerdocio  católico, 
ya  prodi^ndo  alabanzas  á  sus  perseguidores,  ya  llamándole  enemi^ 
de  la  civilización  y  del  progreso  y  amigo  de  la  tiranía  y  de  la  ignorancia, 
ya  en  fin  atribuyéndole  todas  las  desgracias  que  ha  sufrido  el  mundo» 
y  muy  particularmente  las  que  ha  sufrido  México. 

Solamente  la  ignorancia  o  la  mala  fé  pueden  cometer  tamaña  injus- 
ticia. La  historia  de  veinte  siglos  protesta  solemnemente  contra  ella; 
y  refiriéndonos  especialmente  á  esta  República,  protesta  también  el 
testimonio  de  todos  los  hombres  imparciales  que  ven  lo  que  en  ella 
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está  pasando.  Recórranse  nuestras  ciudades  y  nuestras  aldeas,  y  pre« 
guntese  á  los  infelices  de  todas  partes,  quién  suele  consolarlos  en  sus 
penurias,  quién  socorre  su  miseria  cuando  han  sufrido  el  estrago  de  la 
ffaerra  ó  de  las  revoluciones:  la  respuesta  que  den,  confundirá  á  los 
detractores  del  clero  mexicano,  poraue  siempre  será  alguno  de  sus  in- 
dividuos el  objeto  de  la  gratitud  de  los  aue  padecen;  siempre  se  verá 
un  obispo,  un  cura,  un  sacerdote  á  la  caoecera  del  enfermo,  en  la  cho- 
sa  del  pobre,  y  en  todos  los  lugares  donde  gimen  la  miseria  y  la  des- 
gracia. 

Se  habla  de  la  relajación  del  clero....  ¡Ah!  Demasiado  cierto  es 
que  la  corrupción  del  siglo  ha  penetrado  á  veces  hasta  el  santuario,  y 
que  algunos  de  los  ministros  de  nuestro  venerando  culto  no  han  podido 
eximirse  del  contagio  desolador  que  derrama  por  todas  partes  la  tre- 
menda inmoralidad  de  nuestros  dias;  ¿pero  como  podran  justificarse 
esos  arranques  de  odio  y  de  desprecio  en  que  se  envuelve  a  una  clase 
entera,  solo  porque  alffunos  de  sus  individuos  no  cumi)len  bien  su  mi- 
Bum,  augusta;  ¿En  qué  razón  cabe  que  se  debe  esterminar  una  institu- 
ción, una  idea,  un  principio,  solo  porque  la  deshonran  algunos  de  los 
que  deben  honrarla,  solo  porque  algunos  abusen  de  ella,  ó  porque  á 
su  sombra  se  cometan  desmanes  aislados?  ¡Cuántos  crímenes  se  han 
perpetrado  á  nombre  de  la  libertad  democrática!  ¡Cuánta  sangre  y 
cuantas  ]ásrímsís  ha  hecho  derramar  el  puñal  demagógico!  y  sin  em- 
iMuqgo,  la  democracia  y  la  libertad  son  el  ídolo  de  los  reíormadores  mo- 
dernos, de  esos  mismos  que  ultrajan  al  sacerdocio  católico  y  piden  su 
esterminio,  sin  otro  fundamento  que  la  relajación  de  algunos  sacerdotes. 

Pero  es  inútil  que  nos  detengamos  mas  en  esto.  Ni  esa  relajación 
es  tan  grande  y  tan  general  como  se  dice,  ni  ella  es  la  verdadera  cau- 
sa del  aborrecimiento  que  algunos  muestran  contra  los  ministros  del 
¿ulto.  En  ese  aborrecimiento  están  igualmente  comprendidos  los  bue- 
nos y  los  malos,  y  es  mas  profundo  todavía  contra  los  primeros,  por- 
que en  ellos  se  perpetua  la  santidad  de  la  Iglesia,  objeto  de  tantos 
rencores.  Se  quiere  destruir  el  catolicismo  en  México,  y  por  eso  se 
detorpa  y  vilipendia  á  los  buenos  sacerdotes  católicos:  por  eso  sus 
enemigos  tienen  por  lumbreras  de  la  humanidad  á  los  sacerdotes  re- 
fractarios que  han  sido  los  corifeos  de  los  cismas  heréticos  y  de  las 
impiedades  revolucionarías:  Lutero  y  Lammennais  serán  sin  duda  in- 
maculados para  nuestros  innovadores,  por  mas  que  el  decoro  no  per- 
mita sacar  a  plaza  el  impuro  misterio  ae  su  vida  y  de  sus  costumbres^ 

%i  tal  es  el  objeto  que  se  proponen  los  enemigos  del  clero;  si  aspiran 
á  destruir  el  culto  en  nuestra  patria  por  odio  al  catohcismo,  y  si  la 
cansa  de  este  odio  es  de  veras  esa  serie  de  iniauidades  que  atribuyen 
al  sacerdocio,  que  lo  digan  de  una  vez,  y  sabremos  aue  antes  de  de- 
fender á  una  clase  de  nuestra  sociedad,  tan  respetable  por  lo  menos 
como  cualquiera  otra,  tenemos  que  defender  la  mstituciqn  en  su  or^n 
divino,  en  sus  magníficos  trabajos  y  en  los  eminentes  servicios  que  ha 
hecho  á  la  humanidad  entera.  Que  lo  digan;  y  será  menester  enton- 
ces que  abramos  ante  sus  ojos  la  historia  de  la  civilización,  desde  el 
siglo  de  Augusto  hasta  nuestros  dias,  para  que  vean  en  ella,  que  no  son 
enemigos  del  pueblo  los  que  siempre  le  han  acompañado  en  sus  mise- 
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rías  y  qüebratitos;  que  no  son  amigos  de  la  tíraníalosque  siempare  han 
atajado  el  paso  á  los  opresores  de  la  humanidad,  haciendo  tronar  en 
sus  oidós  la  reprobación  del  cielo;  que  no  se  complacen  en  la  sangre 
j  en  las  matanzas  los  que  han  ido  á  derramar  palabras  de  paz  y  de 
concordia  entre  los  ejércitos  enemigos  y  entre  las  naciones  encontrar 
das;  que  no  son  enemigos  de  la  luz  j  del  progreso  los  mas  constantes 
propagadores  de  la  civilización,  los  que  en  la  edad  media  salvaron  á 
Europa  de  la  barbarie,  los  que  mas  tarde  trajeron  la  civilización  á  las 
soledades  de  la  América,  los  que  guardaron  en  los  siglos  de  hierro  las 
reliquias  de  la  antigua  literatura  para  trasmitirlas  á  nuestro  siglo,  los 
que  nan  acumulado,  en  fin,  en  la  capital  del  mundo  católico  UkIos  los 
tesoros  de  las  ciencias,  de  las  letras  j  de  las  artes,  como  unos  ÍDmor- 
tales  trofeos  de  las  espléndidas  conquistas  que  deben  á  la  Cruz  la  iñ- 
te%encia  j  el  genio  del  hombre. 

Esto  ha  sido,  esto  ha  hecho,  esto  es  el  sacerdocio  católico.  Cubier- 
to con  la  tiara  delpontífice,  apojrado  en  el  cayado  del  cura,  6  llevan- 
do en  la  mano  el  Crucifijo  del  misionero,  siempre  vemos  al  sacerdote 
en  el  espacio  de  diez  y  nueve  siglos,  como  una  viva  personificación 
de  todas  las  verdades,  de  todas  las  virtudes,  de  todos  los  progresos 
que  ama  y  respeta  la  humanidad;  siempre  le  veremos  recibiendo  al 
hombre  al  nacer,  sosteniéndole  y  amparándole  en  las  tempestades  de 
la  vida,  y  acompaiiándole  hasta  el  sepulcro;  siempre  le  vemos  coloca- 
do como  mediador  entre  los  enemigos  apaciguando  sus  rencores,  de- 
fendiendo al  débil  contra  los  desmanes  ael  ^)deroso,  dulcificando  los 
preceptos  de  los  que  mandan,  ennobleciendo  la  simiision  de  los  que 
obedecen,  santificando  los  sentimientos  de  j)atria  y  de  independencia, 
emancipando  al  hombre  y  abriendo  á  la  sociedad  sendas  de  ventura  y 
de  glona. 

En  cuanto  al  clero  mexicano,  porción  respetable  de  ese  sacerdocio 
que  ha  hecho  tantos  bienes  al  mundo,  bien  saben  sus  enemigos  que  no 
merece  las  atroces  calumnias  con  que  le  están  deprimiendo.  Se  le  pin- 
ta nadando  en  delicias  y  endurecido  en  la  opulencia,  despojando  a  las 
famihas  con  la  mentira  y  el  engaño,  hacienao  torpe  granjeria  del  sen- 
timiento religioso,  sediento  de  riquezas  y  de  sangre,  preparando  el 

veneno  y  blandiendo  el  puSal  de  los  asesmos !  Convengamos  en 

que  estos  atciques  son  verdaderamente  horribles,  pero  convengamos 
también  en  aue  su  mismo  horror  les  quita  la  virtud  de  hacer  daño:  si 
esas  falsedaaes  escandalizan,  su  misma  monstruosidad  las  pone  en 
evidencia,  presentándolas  al  público  como  delirios  de  imaginaciolfes 
apasionadas.  Todo  el  mundo  sabe  que  los  bienes  del  clero,  menosca- 
bados ya  como  todas  las  fortunas  legítimas  por  la  penuria  de  nuestros 
dias  borrascosos,  son  los  bienes  de  la  industria  agrícola,  la  subsisten- 
cia de  los  labradores  honrados,  el  recurso  del  pobre  y  del  desvalido: 
todo  el  mundo  sabe  que  son  mentira  esos  abusos  escandalosos  que  se 
atribuyen  al  clero  por  su  dominio  en  las  conciencias:  y  en  cuanto  á  los 
venenos  y  á  los  puñales,  seanos  permitido  decir  que  semejante  acusa- 
ción es  una  demencia  que  de  puro  estravagante,  es  ya  ridicula:  al  filo 
del  puñal  demagógico  han  caido  en  muchas  paites  los  ministros  del 
culto,  eso  sí;  pero  ellos  han  recibido  la  muerte  sin  hacer  mas  resisten- 
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cia  que  abrazarse  del  altar,  ponerse  de  rodillas  j  pedir  á  Dios  el  per- 
don  de  sus  asesinos.  Reciente  está  la  triste  historia  de  las  catástrofes 
revolucionarias,  en  las  cuales  el  genio  de  la  impiedad  ha  lanzado  a  las 
muchedumbres  contra  los  sace]i3otes  indefensos,  y  no  es  necesario 
traer  á  la  memoria  las  escenas  de  horror  que  manchan  la  historia  de 
la  civilización  moderna. 

Concluyamos.  La  empresa  que  han  acometido  en  México  los  ene- 
migos del  catolicismo,  es  una  empresa  injusta,  antipatriótica  y  anti- 
humanitaria. Es  injusta,  porque  tratan  de  destruir  una  clase  entera 
que  ha  nacido  y  que  subsiste  bajo  la  protección  de  nuestras  institucio- 
nes y  de  nuestras  leyes:  es  antipatriótica,  porque  sin  ministros  no  hay 
culto,  sin  culto  no  hay  religión,  y  sin  religión  no  hay  patria;  el  senti- 
miento religioso  es  el  primero  de  nuestros  elementos  socisdes,  es  el 
único  vínculo  de  unión  que  nos  ha  quedado  en  medio  de  nuestras  la- 
mentables discordias,  y,  roto  este  vmculo,  perece  la  nacionalidad,  y  se 
acaba  la  independencia.  Es  por  fin  antihumanitaria,  porque  la  religión 
es  el  único  consuelo  de  los  afligidos,  y  el  Quitársela  es  una  inhumani- 
dad. Si  vosotros  no  necesitáis  este  consuelo,  porque  sois  dichosos,  en 
hora  buena;  pero  no  cometáis  la  crueldad  de  arrebatársela  al  sinnúme- 
ro de  infelices  que  pasan  por  la  tierra  cargados  de  dolores:  dejadles 
la  religión  á  los  pobres,  á  los  enfermos,  á  las  clases  desheredadas  que 
menosprecia  el  mundo;  dejádsela  á  todos  los  que  lloran,  porque  la  ne- 
cesitan para  endulzar  sus  amarguras,  y  para  consolarse  del  desvío  con 
que  los  miran  los  dichosos,  con  la  esperanza  de  otra  vida  inmortal, 
que  es  el  destino  del  género  humano. 


VARIEDADES. 
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Ecce  Lignam  Crucis  ¡a  qao  talas 
muodi  pependJt. 


El  tiempo  retrocede  en  su  carrera, 

Y  mis  ojos  contemplan  la  colina 
Donde  orffullosa,  en  su  beldad  primera, 
La  gran  Jerusalem  se  alza  y  domina. 

No  dispersos  sus  hiios  todavía 
Del  vasto  mundo  por  las  varias  sendas, 
Dan  vida  y  lustre  á  la  ciudad  natía; 
Llevan  al  templo  santo  sus  ofrendas. 

¡  Raza  infeliz,  empero,  que  obcecada 
Desconoció  la  luz;  cerró  el  oido 
A  la  palabra  de  Jesús  saanrada, 

Y  dio  muerte  afrentosa  «1  Escogido  I 
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Ved  el  66]gota  allí:  su  ámbito  llena 
La  gente  de  Israel  en  muchedumbre, 
Al  contemplar  su  perdición,  serena: 
La  Cruz  del  Redentor  se  alza  en  la  cumbre. 

¿Por  qué  asentaron  impíos 
Sobre  tus  sienes  divinas 
Esa  corona  de  espinas. 
Rey  del  cielo,  Hijo  de  Dios? 
¡Manos  y  pies  te  clavaron 
Viles  ffusanos  del  suelo, 
Cuando  la  tierra  y  el  cielo 
Se  estremecen  á  tu  voz! 

Calman  tu  sed  con  vinagre 
Cuando  la  mar  has  creado; 
Y  brota  de  tu  costado 
Como  el  zumo  de  la  vid 
Sangre  que  al  mortal  redime, 
Cuando  este  insensato  esclama: 
"Sálvese  si  es,  cual  se  llama. 
El  Dios,  hijo  de  David." 

¿Qué  les  hiciste,  Dios  mió? 
¿Su  cólera  provocaste 
Cuando  á  sus  padres  llevaste 
A  tierra  de  bendición; 
O  acaso  cuando  les  diste 
Paso  al  través  del  Mar  Rojo 
Haciendo  sentir  tu  enojo 
Al  terrible  Faraón? 

i  O  acaso  cuando  tu  dies^ 
Soberana  dia  por  dia 
En  el  desierto  esparcia 
El  saludable  maná; 
O  cuando  la  roca  heriste 
Con  tu  poderosa  vara 
Porque  tu  pueblo  abrevara 
Su  sed  en  limpio  raudal? 

¡Dios  quebrantador  del  yugo 
Del  pecado  y  de  la  muerte; 
Tú  a  quien  Uaman  Santo  y  Fuerte, 
Tú  á  quien  llaman  Inmortal, 
A  tus  verdugos  perdona. 
Perdona  al  pueblo  deicida! 
¡Fuente  de  amor  sin  medida, 
Ten  de  los  hombres  piedad! 
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Los  cielos  se  alegraron;  el  ángel  himno  tierno 
Cantó,  del  alba  hermosa  a  la  primera  luz; 

Y  rotas  para  siempre  sus  armas  yi6  el  infierno 
Cuando  se  alzó  brillante,  cual  signo  sempiterno 
De  libertad  y  vida,  el  árbol  de  la  Cruz. 

A  nuestros  padres  quita  las  ásperas  prisiones 

Y  ofrece  á  los  vivientes  el  bálsamo  de  fe; 

Y  acuden  á  su  sombra  los  pueblos  y  naciones, 

Y  acuden  los  perreros,  y  humillan  sus  pendones, 

Y  el  triste  y  el  mendigo  se  amparan  á  su  pié. 

Su  base  esitá  en  la  tierra  feliz  que  en  su  agonía 
Con  su  bendita  san^e  regaba  el  Redentor; 
Su  cima  toca  al  cielo;  del  Norte  al  Mediodía 
Sus  brazos  nos  protegen;  su  luz  al  hombre  guía; 
El  cielo  es  su  promesa;  su  ley  es  el  amor. 

Cayeron  á  su  influjo  los  ídolos  de  Oriente 

Y  contra  sí  la  fuerza  su  maza  quebrantó, 

Y  alzáronse  los  templos  cristianos  de  Occidente, 

Y  desde  allí  sus  aguas  en  límpida  corriente 
Sobre  la  tierra  estéril  la  ciencia  desató. 

No  mas  el  hombre  pudo  ser  de  los  hombres  dueño. 
Lanzóle  la  Justicia  del  solio  del  poder; 
No  vieron  los  esclavos  del  mayoral  el  ceno; 
Cayeron  los  serrallos  y  de  su  largo  sueno, 
Cual  Eva  libre  y  pura,  despiértala  mujer. 

Y  fué  cedida  al  hombre  cual  prenda  de  consuelo, 
Cual  flor  de  casto  aroma,  delicia  del  hogar, 

A  fin  de  que  comparta  su  dicha  y  su  desvelo 

Y  enfrene  sus  pasiones  y  con  amante  anhelo 
Sus  párpados  le  cierre  piadosa  al  espirar; 

Y  ponga  de  sus  hijos  en  la  ánima  sencilla, — 
Tela  sin  mancha  alguna,  terreno  virginal, — 
De  amor  y  de  virtudes  vivffica  semilla 

Que,  convertida  en  fruto,  mas  tarde  hermosa  brilla 
En  las  terrestres  sendas  del  reino  celestial. 

Así  cuando  la  sangre  de  un  Dios  regó  la  tierra. 
Del  vicio  y  las  tinieblas  al  mundo  rescató: 
De  paz  símbolo  santo  que  al  hondo  abismo  aterra, 
Brilló  la  Cruz,  y,  libre  de  fratricida  guerra, 
A  sus  destinos  altos  el  mundo  camino. 

LA  CmüZ.— TOMO  I.  3 
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III. 

Signo  de  redención  de  los  humano?. 
Como  en  el  Monte  Líbano  alto  cedro. 
Se  alza  sobre  la  SiUa  de  San  Pedro 
A  proteger  la  sociedad,  la  Cruz: 
Guía  en  su  marcha  lenta  á  kts  naciones. 
Inspira  sus  virtudes  á  los  reyes; 
Da  la  observancia  de  sus  sabias  leyes 
Vida  á  los  muertos  y  ¿  los  ciegos  luz. 

EUa  di6  la  victoria  á  Constantino: 
A  su  pié  se  humillaba  Godofiredo; 
Ella  trazó  con  invisible  dedo 
La  ley  que  Cario-Magno  al  pueblo  dio: 
Puesta  en  las  manos  santas  oel  pontífice. 
Cuando  del  Norte  helado  se  desploma 
La  hueste  de  los  bárbaro»,  á  Roma 
Del  azote  de  Atila  libertó. 

Suele  tal  vez  el  insensato  orgullo 
Que  en  el  sagrado  Olimpo  movió  guerra. 
De  la  divina  Cruz  acá  en  la  tierra 
La  firmísima  base  golpear; 
Pero  la  Cruz  sobre  los  siglos  vive» 
Como  la  dura  y  escarpada  roca 
Cuya  cima  inm(»rtal  apenas  toca 
La  espuma  de  las  olas  de  la  mar. 

¡Luz  de  la  sociedad,  faro  del  hombre! 
Eres  en  las  borrascas  de  la  vida 
La  nube  luminosa  y  bendecida 
Que  acompañó  á  los  hijos  de  Israel. 
Eres  aauel  maná  que  providente 
Dio  el  oenor  á  su  pueblo  en  el  desierto; 
Venero  de  aguas  puras,  siempre  abierto 
Para  templar  del  pecador  la  sed. 

Sin  tu  yugo  de  amor  ¿qué  fuera  el  mundo? 
Tomara  a  su  barbarie  primitiva: 
Del  hombre  audaz  la  inteligencia  altiva 
De  nuevo  sumergierale  en  el  mal: 
Los  vínculos  que  tiene  fueran  rotos 
Y,  cumplidos  sus  años  pasajeros. 
No  hallara  de  la  muerte  en  los  linderos 
De  tus  santas  promesas  la  verdad. 

Brilla  sobre  mi  patria»  Cruz  divina; 
Consérvale  la  fé  de  sus  mayores. 
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Dale  la  paz  y  calma  sus  dolores 

Y  piadosa  encamínala  á  su  bien; 

Y  dame,  pues  te  amé  desde  la  infancia, 
Que,  cuando  hubieren  muerto  mis  sentidos, 
Tus  protectores  brazos  estendidos 

Sobre  mi  humilde  sepultura  estén! 

México,  Octubre  d«  1835. 


LA  CAMELIA. 

Sea  roja  6  blanca,  brilla  siempre  esta  flor  con  la  majestad  de  una  rei- 
na en  el  certro  de  los  jardines:  sus  hojas  tersas  y  belhsimus  están  fuer- 
temente adheridas  al  pétalo  y  rara  rez  se  desprenden  y  caen.  La  ca- 
melia  atrae  las  miradas  de  los  que  visitan  el  jardin;  pero  es  raras  veces 
mecida  por  las  auras:  la  abeja  y  el  colibrí  no  se  detienen  sobre  ella,  y 
ñ  el  caminante  la  lleva  á  sus  labios,  halla  aue  no  tiene  perfume. 
.  Los  poetas  han  comparado  con  la  camelia  á  la  mujer  sin  corazón: 
suele  brillar,  efectivamente,  en  fuerza  de  su  belleza  ñsica,  lo  mismo 
gue  aquella  flor;  pero,  á  semejanza  también  de  la  camelia,  no  tiene  per* 
nune:  su  corazón  permanece  cerrado  a  los  dulces  sentimientos  de  la  ca- 
ridad y  el  amor.  La  ve  desde  lejos  el  hombre  y  queda  prendado  de  sus 
gracias;  pero  al  acercarse  nota  que  su  frente  no  retrata  el  dolor  6  la 
alegría;  nunca  las  lágrimas  humedecen  sus  párpados,  y  la  sonrisa  que 
▼aga  en  sus  labios  es  una  misma  á  todas  horas  y  para  todos  los  que  la 
obsequian.  Si  este  hombre  es  sensible,  pasa  de  largo,  porque  no  halla 
una  alma  y  un  corazón  que  le  comprendan:  quisiera,  a  semejanza  de 
Pifi^maleon,  dar  vida  á  la  estatua;  pero  se  convence  de  su  impotencia  y 
soroca  los  sentimientos  de  su  amor.  La  mujer  insensible  tiene  otros 
muchos  puntos  de  contacto  con  la  camelia:  sus  facciones,  nunca  alte- 
radas  por  el  contento  6  el  pesar,  conservan  largo  tiempo  su  frescura  y 
su  belleza:  la  vejez  viene  á  sorprenderla,  y  muere  llena  de  aSos  y  ar- 
rugas, pero  sin  encorvarse  y  sin  perder  lo  que  el  mundo  llama  su  san- 
gre fria  y  su  talento.  Las  personas  sensibles  huyen  de  ella  por  instinto, 
pues  saben  que  su  trato  enfria  ó  lastima  el  corazón. 

No  así  la  mujer  sensible,  que  pudiéramos  comparar  á  la  violeta:  go- 
za 6  sufre  en  las  alegrías  ó  tristezas  de  su  familia  y  de  cuantos  seres 
la  rodean:  su  mano  se  estiende  hacia  el  caido,  y  su  bolsillo  siempre  está 
abierto  para  los  pobres:  sus  ojos  no  pueden  presenciar  el  espectáculo  de 
la  miseria  6  de  la  desgracia  sin  llenarse  de  lágrimas,  que  enjuga  para 
que  nadie  la  vea:  provee  las  calamidades  que  han  de  venir  sobre  su  fa- 
milia, y  su  semblante  se  oscurece;  y  si  la  dicha  visita  su  hogar,  su  co- 
razón se  dilata  en  agradecimiento  hacia  Dios.  Desdeña  por  lo  común 
los  adornos  de  la  vanidad  y  el  lujo,  y  su  belleza  no  consiste  en  la  per- 
fección y  regularidad  de  sus  facciones,  sino  en  la  dulce  serenidad  que 
se  estiende  sobre  ellas  y  que  las  convierte  en  espejo  donde  se  retratan 
sus  mas  ocultos  sentimientos.  Guarda  vivos  en  la  memoria  los  meno- 
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res  detalles  de  su  infancia:  ama  el  cielo  y  las  campiñas  natales,  y  el 
árbol  añoso  á  cuya  sombra  jugueteaba  en  los  dias  de  va  niñez,  y  el  co- 
nocido acento  de  las  campanas  aue  llamaban  á  los  fíeles  al  templo.  No 
hay  vista  ni  rumor  en  la  naturaleza  que  no  hallen  eco  en  su  ser,  privi- 
legiado para  sentir  y  amar.  Se  alegra  con  la  primavera,  goza  con  el 
estío,  las  tempestades  del  otoño  la  conmueven  y  las  nieblas  del  invier- 
no la  convidan  a  la  meditación.  Un  cielo  despejado  y  sereno,  el  luce- 
ro de  la  tarde,  el  rumor  de  las  aguas  que  corren,  el  eco  de  música  lejana, 
el  sonido  del  órgano  en  la  iglesia,  todo  habla  á  su  imaginación  y  a  su 
corazón,  y,  despertando  sus  instintos  hacia  lo  bueno  y  lo  bello,  pone  en 
su  alma  la  conciencia  de  su  inmortalidad  y  la  eleva  á  su  Dios.  ¡Dichoso 
el  hombre  que  alcanzó  el  amor  de  una  mujer  así!  Este  amor  es  un  te- 
soro que  no  sei)uede  comprar  con  los  tesoros  del  mundo:  este  amor  sig- 
nifica la  comunión  de  dos  almas  que  se  comprenden  y  engrandecen  nou- 
tuamente;  significa  el  consuelo  en  las  penas  y  la  participación  en  \bm 
alegrías;  significa  la  creación  de  la  familia  cristiana,  que  ha  de  dar  ciu- 
da&nos  ilustrados  á  la  república  é  hijos  virtuosos  á  la  iglesia  militante. 
El  perfume  del  sentimiento  es  la  mejor  belleza  de  la  mujer  y  k>  que 
únicamente  constituye  la  felicidad  de  quien  la  escoge  para  companera 
durante  su  peregrinación  en  la  tierra.  ¿Puede  interesaros  acaso  la  her- 
mosura de  la  camelia?  Cuando  los  oíos  se  han  satisfecho  de  verla,  que-' 
da  olvidada  y  muere  en  un  rincón  del  jardín;  pero  el  perfume  de  la  vio- 
leta embalsama  el  aire  de  mi  estancia,  mucho  tiempo  después  que  las 
hojillas  de  la  flor  han  caido  al  pié  del  vaso  (^ue  la  contenia.  La  viole- 
ta, ya  os  lo  he  dicho,  es  el  símoolo  de  la  mujer  sensible. 

Mélico,  Octubre  de  1855. 
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POR 

JOSB  IGNACIO  VÍCTOR  ETZAOÜIBRE,  FRESBUEBO, 

2  tomos  en  8? 
con  20  hermosas  litografías,  Paris^  1855.  * 

Cuanto  se  refiere  á  la  religión  católica,  aun  sin  fijarse  propiamente 
en  la  creencia  cristiana,  lleva  consigo  un  carácter  de  grandeza  y  de  es- 
tabilidad que  hiere  con  viveza  el  ánimo  y  hace  meditar  profundamen- 
te. Diez  y  nueve  siglos  ha,  que  proclamada  en  el  Calvario  una  doctrina 
que  ha  regenerado  la  humanidad,  los  principios  ((ue  ella  establece  se 
han  estendido  por  el  mundo  mas  y  mas  cada  dia,  y  en  medio  de  la 
persecución  y  de  la  calumnia  mas  ó  menos  contradichos,  se  han  difundi* 
do  y  han  triunfado  por  todo  el  universo.  Se  amalgamaron  con  la  antigua 

'  S0  vende  en  la  antigua  librería  del  Portal  de  Agustinos  núm.  3,  al  precio  de 
7  pesos. 
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cÍTÍlizacion  romana,  ayasallaron  la  furia  de  los  bárbaros,  dominaron  á 
la  sociedad  en  la  edad  media,  reinan  hoy  también  con  gloría,  y  mar- 
chan siempre  á  la  vanguardia  de  todas  las  civilizaciones  en  todos  los 
paises  7  en  todos  los  tiempos.  Sello  divino  de  una  creencia  que  así  se 
adapta  á  la  monarqaía  como  á  la  república,  que  sirve  de  esperanza  á 
los  poderosos  j  de  consuelo  á  los  desvalidos,  (jue  es  la  mas  fecunda 
en  resultados  sociales,  así  para  los  pueblos  civilizados  como  para  los 
mas  sencillos  é  incultos,  ¿qué  es  hoy  el  catolicismo?  ¿Cuáles  son  sus 
trabajos  en  el  mundo?  ¿Cuál  es  la  suerte  que  se  espera  á  las  Iglesias 
disidentes?  La  respuesta  á  estas  tres  importantes  cuestiones,  se  en- 
cuentra en  la  obra  cuyo  título  encabeza  estas  líneas.  £1  presbítero 
sud-amerícano  Eyzaguirre,  ha  sabido  tratar  esta  materia  de  una  ma- 
nera pintoresca  y  amena,  á  la  vez  que  sensata  y  juiciosa,  separándose 
así  de  la  aridez  de  la  controversia  y  de  la  superficialidad  ajena  de  tan 
sería  discusión.  El  autor  emprendió  un  viaje  por  los  Estados-Unidos, 
Centro-Améríca,  Europa  y  r  alestina:  las  impresiones  de  ese  viaje,  he- 
cho con  él  esclusivo  objeto  de  averiguar  la  suerte  é  importancia  del 
catolicismo  en  todas  esas  regiones,  dan  á  su  libro,  como  acabamos  de 
decir,  un  tinte  pintoresco  y  ameno  que  interesa  é  instruye  á  los  lecto- 
res. La  observación  de  esas  diferentes  sociedades,  la  exacta  pintura 
de  multitud  de  hechos  que  nos  hacen  conocer  su  estado,  es  para  noso- 
tros fuente  de  importantes  revelaciones.  La  conclusión  á  que  ha  Hela- 
do por  ese  camino  el  Sr.  Eyzaguirre  no  es  nueva;  la  atenta  meditación 
de  loé  principios  que  predica  el  Evangelio,  nos  convencerá  de  que  aquel 
es  mejor  ciudadano  que  es  mejor  cristiano,  y  aquella  sociedad  cuya 
mayoría  de  miembros  tenga  por  norma  la  justicia  y  la  carídad,  en  el 
corazón  de"  cuyos  hijos  viva  la  fé,  domine  el  espirítualismo  y  la  creen- 
cia en  los  sucesivos  adelantos  de  la  alma  hecha  á  imagen  de  la  divi- 
nidad; en  cuyos  sentimientos  esté  profundamente  arraigado  el  amor  á 
la  fanáilia,  el  respeto  á  la  autoridad  y  á  la  disciplina,  una  sociedad  co- 
mo ésta,  repetimos,  sería  llamada  á  grandes  y  muy  elevados  destinos. 
Los  pueblos  merídionales  en  que  ha  florecido  mas  el  catolicismo  han 
sido  los  mas  civilizados;  cuando  1^  corrupción  y  la  molicie  han  ener- 
vado la  creencia  y  las  virtudes,  los  pueblos  del  Norte  con  su  áspera 
energía,  han  venido  á  templar  de  nuevo  su  espíritu  debilitado,  para  per- 
der a  su  vez  en  lo  de  adelante  sus  rudas  cualidades. 


HOFFMANN  T  SUS  CXTENTOS. 

HoFFMANN  es  uuo  de  los  escritores  alemanes  mas  notables.  Nació 
en  Koenigsber^  en  1T76  y  murió  en  Berhn  el  año  de  1822,  á  la  edad 
de  46  anos.  Siguió  la  carrera  del  foro;  mas  su  genio  fogoso  se  inclina- 
ba mas  bien  al  cultivo  de  las  artes,  de  modo  que,  á  muy  poco  de  haber- 
se recibido  de  abogado,  abandonó  las  leyes  y  se  consagró  enteramente  a 
las  letras,  la  música  y  la  pintura.  Dotado  de  carácter  indolente,  gastó 
la  dote  de  su  mujer  y  aficionóse  al  buen  vino,  cuyo  uso  moderado 
aconseja  Horacio:  no  siguió  al  pié  de  la  letra  los  preceptos  del  prote- 
gido de  Mecenas,  y  su  intemperancia  destruyó  mucha  parte  de  la  vi- 


32  HOFFMANN  Y  SUS  CUENTOS. 

yaoidad  de  su  espíritu  y  abrevió  sus  dias  por  medio  de  enfermedades 
dolorosas.  La  miseria  le  acompaña  muchas  veces  en  su  carrera^  y  fué 
director  de  orquesta  de  diversos  teatros  de  provincia,  en  uno  de  los 
cuales  se  consideraba  feliz  manando  veinte  pesos  mensuales.  Su  vida 
fué  una  lucha  continua  con  los  músicos,  los  editores  y  el  público;  pero 
las  contrariedades  que  esperimentó,  no  consiguieron  disminuir  la  cal- 
ma inalterable  de  que  dio  pruebas  hasta  sus  últimos  dias. 

La  literatura  alemana,  cuando  no  se  estravía  en  las  altas  regiones 
de  la  metafísica,  tiene  un  sello  de  ternura  y  belleza  que  parece  pecu- 
liar de  los  climas  septentrionales.  Prueba  de  ello  son  la  mayor  parte 
de  los  cuentos  fantásticos  de  Hoflfmann,  que,  si  bien  publicados  con 
anterioridad,  no  vinieron  á  crearle  una  reputación  europea  sino  ñor  el 
ano  de  1814.  Tenemos  de  ellos  una  escelente  traducción  hecha  al  idio- 
ma francés  por  Marmier,  el  mismo  literato  que  tradujo  y  recopiló  en 
cuatro  volúmenes  los  ''Cantos  populares  del  Norte."  Como  el  conoci- 
miento de  las  obras  de  Hoffmann  se  halla  en  nuestro  pais  circunscrito 
á  los  literatos,  vamos  á  traducir  al  castellano  y  á  insertar  en  la  sección 
de  variedades  de  este  semanario  dos  de  los  mas  hermosos  cuentos, 
siendo  uno  de  ellos  ''La  dicha  en  el  juego"  y  el  otro  "Maese  Martin 
y  sus  obreros." 

Varias  causas  nos  inducen  á  escoger  estos  dos  cuentos:  en  ellos 
nada  hay  de  sobrenatural,  y  esto  es  ya  una  garantía  de  que  agradarán 
á  nuestros  lectores  mas  bien  que  aquellos  en  que  domina  lo  fantástico; 
muy  poco  admitido  en  la  literatura  moderna  de  los  pueblos  meridio- 
nales. Ademas  "La  dicha  en  el  juego"  encierra  gran  suma  de  morali- 
dad, y  su  adopción  para  nuestras  columnas  cumple  al  objeto  que  nos 
hemos  propuesto  al  publicar  este  periódico:  el  ju^  es  uno  de  los  vi- 
cios, por  desgracia,  mas  arraigados  en  nuestra  sociedad,  y  la  obritade 
Hoffmann  puede  señalar  elocuentemente  á  muchos  jóvenes  el  escollo 
que  deben  evitar  y  que  ha  sido  y  es  la  ruina  de  innumerables  familias 
y  la  muerte  de  muchas  esperanzsus  fundadas  en  el  mérito  de  los  indi- 
viduos á  quienes  el  juego  corrompe  y  aniquila.  En  cuanto  á  '^Maese 
Martin  y  sus  obreros,"  aunque  carece  de  un  objeto  moral  tan  directo 
como  el  de  la  obra  anterior,  lo  encierra  indudablemente  en  la  pintura 
animada  de  la  vida  doméstica  y  de  los  afectos  mas  nobles  y  tiernos. 
Aparte  de  esto,  retrata  con  la  mayor  fidelidad  las  costumbres  alema- 
nas, y  en  cuanto  á  su  mérito  literario  lo  han  proclamado  ya  los  inteli- 
gentes de  todos  los  países. 

No  sabemos  que  exista  una  traducción  castellana  de  los  "Cuentos  de 
Hoffm?inn;"  pero  podemos  asegurar  que,  aun  cuandg  así  sea,  no  des- 
merecerá en  la  comparación  lo  que  vamos  á  publicar.  Los  numerosos 
hijos  de  Alemania  que  pueblan  nuestro  pais  cooperando  al  desarrollo  de 
su  industria  y  de  su  comercio,  leerán  con  gusto  en  el  hermoso  idioma 
español  las  ricas  creaciones  de  uno  de  sus  autores  favoritos,  y  conven- 
drán, lo  mismo  cpie  todos  nuestros  lectores,  en  que  los  rasgos  inmor- 
tales del  pensamiento  humano  hallan  su  espresion  en  todos  los  idiomas, 
y  son  comprendidos  y  apreciados  de  todas  las  personas  inteligentes  y 
sensibles. — RR. 
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CAPÍTULO  PEIMERO. 

En  el  estío  de  18 las  aguas  de  Pyrmont  atraían  estraordinaña 

concurrencia  de  gente.  Aumentábase  caída  día  la  afluencia  de  ríeos 
estranjeros  y  se  reíinaba  la  codicia  de  todo  género  de  especuladores: 
los  empresarios  de  la  banca  de  Faraón  pusieron  manos  á  la  obra  y  colo- 
caron sobre  sus  tapices  verdes,  gruesas  cantidades  en  oro,  con  las  cua* 
les,  á  fuer  de  cazadores  diestros,  esperaban  atraer  una  buena  presa. 

Sabido  es  que  en  la  estación  de  los  baños  y  en  esas  reuniones  nu- 
merosas en  que  cada  cual  se  halla  alejado  de  sus  hábitos,  se  entrenn 
todos  á  la  ociosidad  y  se  abandonan  al  encanto  mágico  del  juego.  No 
es  estrano  ver  entonces  á  personas  que  en  otras  épocas  del  ano  jamas  to- 
can una  carta,  instalarse  con  terquedad  en  la  mesa  del  juego;  y,  por  otra 
piarte,  es  de  buen  tono,  al  menos  en  la  sociedad  elegante,  acudir  noche 
con  noche  alrededor  del  tapiz  verde  y  perder  allí  alg^n  dinero. 

Un  j6yen  barón  alemán,  á  quien  llamaremos  Sigíri^d,  parecia  ser  el 
único  que  se  resistiese  al  cebo  de  las  cartas  y  á  las  reglas  del  hxjien  to- 
no. Cuando  todo  el  mundo  acudia  á  la  mesa  del  juego  j  de  este  modo 
perdia  Sigfried  la  ocasión  de  continuar  una  conversación  agradable, 
se  retiraba  á  su  estancia  á  leer  y  escribir,  ó  iba  á  pasearse  solitaria- 
mente en  el  campo. 

SigMed  era  joven,  independiente,  rico,  de  noble  aspecto  y  natural 
festivo,  y  no  podia  dejar  de  ser  amado  y  estimado  y  de  tener  mucho 
partido  entre  las  mujeres.  En  cuanto  emprendía,  dijárase  que  estaba 
guiado  y  sostenido  por  una  estrella  propicia.  Hablábase  de  veinte  asun- 
tos de  corazón,  muy  peligrosos  en  apariencia  y  que  por  él  fueron  des- 
enredados ligera  y  felizmente.  Referíase,  sobre  toao,  la  historia  de 
cierto  reloj,  que  probaba  la  constante  buena  suerte  de  Sigfried:  cuando 
éste  era  todavía  menor  de  edad,  emprendió  un  viaje  y  hallóse  cierto 
día  en  tan  urgente  necesidad  de  dinero,  que  se  vio  obligado  á  vender 
su  reloj  de  oro  guarnecido  de  diamantes.  Estaba  resignado  á  desha- 
cerse de  esta  preciosa  alhaja  por  una  suma  muy  corta,  cuando  Ueg6 
al  hotel  que  ocupaba  Sigfned  un  principe  joven,  que  buscaba  precisa- 
mente un  objeto  igual  y  que  lo  pagó  mas  allá  de  su  valor.  Un  ano 
después,  Sigfried,  habiendo  entrado  en  posesión  de  sus  bienes,  supo  por 
medio  de  los  periódicos  que  se  rifaba  un  reloj;  compró  por  una  bagate- 
la de  dinero  un4)íllete  y  se  sacó  el  reloj  que  antes  había  vendido.  Po- 
eo  tiempo  después  lo  cambió  por  un  anHlo  de  diamantes.  Entró  al 
senricio  del  príncipe  de  Hesse,  y  éste,  queriendo  cierto  día  darle  una 
prueba  de  su  benevolencia,  le  regaló  el  mismo  reloj  con  una  cadena 
preciosa. 

Semejante  historia  hizo  aun  mas  chocante  la  terquedad  de  Sigfried 
en  no  querer  tocar  las  cartas  y  en  huir  de  este  medio  de  aprovecharse 
de  su  dicha  constante;  y  se  convino  en  pensar,  que,  sin  embargo  de 
todas  sus  brillantes  cualidades,  el  barón  era  demasiado  tímido,  dema^ 
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siado  avaro  para  esponerse  á  la  menor  pérdida.  No  se  reflexionó  que 
la  conducta  del  barón  alejaba  por  el  contrarío,  toda  sospecha  de  ava- 
ricia; y,  como  sucede  en  estos  casos,  quedaron  todos  muy  satisfechos 
de  haber  ideado  una  esplicacion  desfavorable  á  un  hecho  bastante  es- 
traño. 

Presto  llegó  á  oidos  de  Sigfried  lo  que  de  él  se  decia;  y  como  lo  que 
mas  detestaba  eran  las  apariencias  mismas  de  la  avaricia,  se  resolvió, 
por  repugnante  que  le  fuese  el  juego,  á  emplear  algimos  centenares 
de  luises  en  confundir  á  sus  calumniadores.  Pasó  entonces  á  la  sala 
con  la  fírme  resolución  de  perder  la  suma  considerable  que  llevaba; 
pero  la  dicha  qae  le  seguía  por  donde  quiera,  le  fué  todavía  fiel.  Cuan- 
ta carta  escogía  se  cubriá  de  oro.  Los  cálculos  mas  alambicados  de 
los  jugadores  viejos  fracasaban  contra  la  indolencia  del  barón.  Ora 
cambiase  las  cartas,  ora  conservase  unas  mismas,  siempre  ganaba.  Ofre- 
cía el  rarísimo  espectáculo  de  un  puntero  que  se  desespera  á  causa  de 
que  la  suerte  le  favorece,  y  los  concurrentes  se  miraban  unos  á  otros 
y  parecian  dudar  del  juicio  de  este  hombre  que  se  mostraba  irritado 
contra  su  fortuna. 

Como  habia  ganado  sumas  importantes,  se  creyó  obligado  á  conti- 
nuar, y  esperaba  perder  mucho  mas.de  la  ganancia;  pero  no  sucedió 
así:  su  destino  le  arrebató.  Sin  que  él  mismo  se  apercibiese  de  ello,  - 
comenzó  á  tomar  gusto  al  juego  que,  en  su  sencillez,  presenta  las  mas 
afortunadas  combinaciones. 

No  estuvo  ya  descontento  de  su  fortuna.  El  juego  absorbia  toda  su 
atención,  y  le  retuvo  noches  enteras.  Ya  p^a  él  no  existia  el  cebo  de 
la  ganancia,  sino  el  juego  mismo,  el  juego  con  esa  magia  particular 
de  que  sus  amigos  habíanle  hablado  y  que  él  nunca  habia  podido  com- 
prender. 

.  Alzando  los  ojos  una  noche  en  el  momento  en  aue  el  bananero  aca- 
baba de  tallar,  vio  Sigfried  frente  á  sí  un  hombre  ae  cierta  edad  que  le 
miraba  de  un  modo  njo,  serio  y  triste.  Cada  vez  que  el  barón  levanta- 
ba la  cabeza,  encontraba  la  nurada  sombría  del  estranjero  que  produ- 
cía en  él  una  impresión  penosa  é  irresistible.  £1  desconocido  no  salió 
de  la  sala  sino  al  terminarse  el  juego.  Al  dia  siguiente  vino  á  colocar- 
se frente  al  barón  y  le  persiguió  con  sus  miradas  siniestras.  El  barón 
se  contuvo  todavía;  pero  cuando  á  la  tercera  noche  viole  llegar,  escla- 
mó: "Caballero,  os  suplico  que  escojáis  otro  puesto  desde  el  cual  no 
interrumpáis  mi  juego."  El  estranjero  se  inclinó  con  sonrisa  melancó- 
lica y,  sin  decir  palabra,  salió  de  la  sala. 

A  la  noche  sÍ9iiiente  hallábase  de  nuevo  ante  el  barón,  en  la  misma 
actitud  y  con  la'misma  mirada.  Sigfried  se  encolerizó  y  le  dijo:  "Ca- 
ballero, si  creéis  haceros  el  gracioso  mirándome  de  ese  modo,  os  rue- 
fo  que  escojáis  otro  tiempo  y  otro  lu^ar.  En  cuanto  al  presente " 
ína  señal  de  su  mano  dirigida  hacia  la  puerta,  dijo  más  que  las  rudas 
palabras  que  el  barón  se  abstuvo  de  pronunciar. 

Lo  mismo  que  la  noche  anterior,  el  estranjero  sonrió  tristemente, 
se  inclinó  y  salió  de  la  sala. 

Altado  por  el  juego,  por  el  vino  y  por  la  escena  con  el  estranjero, 
Sigmed  no  pudo  dormirse.  Cuando  apareció  la  aurora  veia  aun  á  aquel 
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hombre  ante  sus  ojos:  contemplaba  su  rostro  espresivo,  dibujado  con 
viveza  y  alterado  por  el  dolor;  sus  ojos  hundidos  y  sombríos  y  el  hu- 
milde traje  bajo  el  cual  se  descubria  la  noble  actitud  de  un  hombre  de 
buena  cuna.  En  seguida  recordaba  la  dolorosa  resignación  con  que  el 
estranjero  se  habia  alejado  de  la  sala. 

^'Síy  esclamó,  he  sido  injusto  con  él,  cruelmente  injusto.  Está,  pues, 
en  mi  naturaleza  el  arrebatarme  como  un  estudiante  grosero  y  ofender 
a  un  desconocido  sin  la  menor  causa."  El  barón  pensó  entonces  que 
aquel  hombre  no  le  habría  contemplado  tanto  sino  por  hallarse  bajo  la 
influencia  del  contraste  mas  penoso;  porque  él  se  vería  obligado  a  lu« 
char  con  la  amarga  necesidad,  mientras  que  enfrente  el  joven  jugador 
amontonaba  pilas  de  oro. — Sigfried  resolvió  buscarle  al  dia  siguiente 
y  reparar  las  injusticias  que,  respecto  del  estranjero,  le  echaba  en  ca> 
ra.su  conciencia. 

Por  casualidad,  el  primero  á  quien  el  barón  encontró  paseándose, 
fué  el  estranjero. 

Aproximósele  el  barón,  disculpóse  de  su  dureza  de  la  víspera,  y  aca- 
bó por  pedirle  perdón  formalmente. 

Él  estranjero  contestó  que  nada  tenia  que  perdonar;  que  era  preci- 
so disimular  muchas  cosas  al  jugador  arrebatado  por  el  ardor  del  iue- 
So;  que,  por  lo  demás,  él  mismo  habia  dado  motivo  á  las  duras  palaoras 
el  barón  por  conservar  un  lugar  desde  el  cual  debia  molestarle. 
Volvió  a  tomar  la  palabra  el  barón  y  dijo,  que,  á  veces,  hay  en  la  vida 
embarazos  temporales  que  deben  afectar  penosamente  á  un  hombre  de 
honor,  y  aun  dejó  entender,  que  se  halleuba  dispuesto  á  emplear  una 
parte  de  sus  ganancias  en  ayuda  del  estranjero. 

-^Caballero,  replicó  éste,  me  creéis  en  la  necesidad  y  esto  no  es  así. 
Aun  cuando  sea,  a  la  verdad,  mas  bien  pobre  que  ríco,  tengo  lo  nece- 
sano  á  mi  modesto  sistema  de  vida.  Por  otra  parte,  comprenderéis 
que  si,  después  de  haberme  ofendido,  quisierais  reparar  la  ofensa  por 
medio  de  un  donativo  de  dinero,  yo,  en  calidad  de  hombre  de  honor, 
no  podría  aceptar  semejante  reparación. 

— Creo  comprenderos,  contestó  el  barón,  y  estoy  pronto  á  daros 
cuantas  satisfacciones  podáis  desear. 

— j Cielos!  esclamó  el  estranjero;  ¡cuan  desigual  seria  un  combate 
entre  nosotros!  Estoy  persuadido  de  que,  lo  mismo  que  yo,  no  consi- 
deráis el  duelo  como  una  locura  de  niño,  y  no  creéis  que  dos  gotas  de 
sangre  que  caen  de  un  araño  hecho  en  el  dedo  puedan  borrar  una  man- 
cha inferída  al  honor.  Casos  hay  en  que  dos  hombres  no  pueden 
vivir  juntos  en  la  tierra,  aun  cuando  el  uno  se  hallase  en  el  Cáucaso 
y  el  otro  en  las  oríllas  del  Tíber,  porque  no  hay  separación  alguna  en 
tanto  que  el  pensamiento  se  diríge  hacia  la  existencia  de  un  ser  abor- 
recido. En  tales  circunstancias  el  duelo  decide  quién  de  entrambos 
debe  hacer  lugar  al  otro  sobre  la  tierra:  entonces  el  duelo  es  necesa- 
río.  ^  Entre  nosotros  sería  demasiado  desigual,  puesto  que  mi  vida  no 
tiene  el  mismo  valor  que  la  vuestra;  si  os  mato,  destruyo  todo  un  mun- 
do de  esperanzas;  si  sucumbo,  habréis  dado  fin  á  una  existencia  llena 

^  No  ettiiii¥>f  conformes  con  esta  doctrina,  y  nos  proponemos  mas  adelante  tra- 
tar la  materia  con  algnoa  ostensión. — RR. 
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de  ansiedades  y  penosos  recuerdos.  Pero  lo  esencial  es  qne  yo  no  me 
considero  ofendido.  Me  habéis  ordenado  que  saliese  y  he  saüdo. 

El  estranjero  pronunció  estas  palabras  en  un  tono  que  traicionaba 
cierto  resentimiento  interior,  lo  cual  fué  para  el  barón  un  motivo  de 
renovar  sus  escusas,  añadiendo  que  no  sabia  cómo  la  mirada  del  es-* 
tranjero  producia  en  él  tal  turbación  que  no  podia  sostener  su  fijeza. 

— ^Pueda  esa  mirada,  replico  el  estranjero,  penetrar  bastante  en 
vuestro  corazón  para  mostraros  el  peligro  á  que  estáis  espuesto!  Con 
el  ánimo  disipado  y  el  corazón  alegre  marcháis  á  la  orilla  del  abismo; 
un  solo  golpe  pueae  precipitaros  en  él  sin  remedio.  En  una  palabra, 
estáis  á  punto  de  convertiros  en  un  jugador  desenfrenado. 

El  barón  aseguró  que  el  estranjero  se  engañaba  completamente:  re- 
firióle en  virtud  de  que  circunstancias  se  habia  puesto  á  jugar,  y  anadió 
que,  tan  luego  como  lograra  perder  algunos  centenares  de  luises,  de-* 
jaría  de  apuntar.  Hasta  entonces  había  tenido  una  dicha  tal  que  le 
desesperaba. 

— ¡  Ay!  esclamó  el  estranjero,  esa  dicha  es  el  cebo  engañoso  y  temi- 
ble de  las  potencias  enemigas.  Esa  dicha  con  que  jugáis,  los  motivos 
que  os  han  conducido  al  juego,  toda  vuestra  conducta  que  no  manifies- 
ta sino  con  mucha  claridad  cuanto  crece  vuestro  interés  por  las  car- 
tas, todo,  en  fin,  me  recuerda  vivamente  el  destino  espantoso  de  mi 
desdichado  que  se  os  parecia  bajo  diversos  aspectos  y  que  se  estrenó 
lo  mismo  que  vos.  He  aquí  la  causa  de  que  yo  no  pudiera  Quitaros  la 
vista;  he  aquí  por  qué,  a  duras  penas,  podia  dejar  de  deciros  lo  que  de- 
bían dejaros  adivinar  mis  miradas.  ¡Cuántas  veces  he  querido  gritaros: 
'^  Tened  cuidado:  los  demonios  estienden  sus  garras  para  arrastraros 
al  precipicio."  Deseaba  conoceros  y  lo  he  logrado.  CHd  la  historia  del 
infeliz  ae  quien  acabo  de  hablaros;  acaso  ella  os  persuada  de  que  no 
me  dejo  preocupar  de  una  ilusión  vana  al  procurar  desviaros  de  tan 
inminente  riesgo. 

Sentóse  el  estranjero  en  un  banco  solitario,  al  lado  del  barón,  y  se 
espresó  en  estos  términos. 


CAPITULO  SEGUNDO. 

*'  Las  mismas  brillantes  cualidades  que  os  distin^en,  concitaron  al 
caballero  de  Ménars  la  estima  y  admiración  de  los  hombres  y  le  hicie* 
ron  amar  de  las  mujeres.  Solamente  que,  bajo  el  aspecto  de  la  fortu- 
na, la  suerte  no  le  habia  favorecido  tanto  como  á  vos.  Era  casi  pob^e 
y  se  veia  obligado  á  vivir  del  modo  mas  estricto  para  poder  mostrarse 
en  el  mundo  con  las  apariencias  que  convienen  al  descendiente  de  una 
familia  noble. — Como  la  pérdida  mas  insignificante  podia  alterar  toda 
la  economía  de  su  modo  de  vivir,  nunca  jugaba,  y,  al  obrar  así,  no  se 
imponia  sacrificio  alguno,  puesto  que  el  juego  carecia  para  él  de  todo 
atractivo.  Por  otra  parte,  adelantaba  de  una  manera  increíble  en  to- 
do cuanto  emprendia  y  la  buena  suerte  del  caballero  de  Ménars,  llegó 
a  ser  proverbial.  Una  noche,  contra  su  costumbre,  se  dejó  llevar  á  una 
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casa  de  juego.  Los  amigos  que  le  habían  arrastrado  se  entregaron  muy 
pronto  a  las  peripecias  del  azar. 

Enteramente  preocupado  con  otros  pensamientos,  el  caballero  se 

f>aseaba  a  lo  largo  de  la  sala,  j  de  vez  en  cuando  se  detenia  junto  á 
a  mesa  del  juego  en  que  el  banquero  amontonaba  sus  pilas  de  oro.  De 
repente  un  coronel  anciano,  mirando  al  caballero  esclamó:  *'jCon  mil 
demonios!  Monsieur  de  Ménars  se  halla  aquí  con  su  buena  suerte  y 
nosotros  nada  podemos  ganar,  puesto  que  no  toma  partido  ni  por  el 
banquero  ni  por  los  puntos;  pero  esto  no  durará  mas  tiempo;  es  nece« 
sario  que  al  mstante  apunte  por  mí/' 

£1  caballero  se  escusó  con  su  ignorancia  y  falta  de  práctica.  £1  co- 
ronel insistió  y  le  condujo  á  la  mesa  del  ju^o. 

(Continuará) 


NOTICIAS. 


SilTOS  T  FBSTIYWADCS  EELICIOSAS  DE  LA  SEHiHA, 


NOVIEMBRE. 

Jueyes  1? — La  festividad  de  Todos  lot  Satttofl. 

ViERNKS  2. — La  CoomerQorHciua  de  los  fíeles  difuntos,  y  santos  Marciano,  Plu* 
bio  y  Víctor,  mártires. 

Sábado  3. — Santos  Hilnrio  y  Vidnl,  mártires. 

DomifGO  4. — San  Cíírlos  Burromf^o,  obispo  y  cardenal,  y  snnta  Modesta  virgen. 

LuifES  5. — San  Zacarías  y  santa  Isabel,  (mdrea  de  san  Juan  Bautista;  san  Ga- 
Jscím)  y  santa  Epistema,  mártires. 

Martes  6.— San  Leonardo  conft^sor  y  san  Félix  mártir. 

MiEEcoiiES  7. — San  Herculano  obispo  y  santos  Nisandro  y  Esiquio  mártires. 


Il9j  I?  de  Noviembre  Lay  función  en  la  Catedral  y  Colegiata.  Desde  esta  tarde 
basta  la  de  mañana,  puesto  el  sol,  hay  indulgencia  plenaria  para  lus  que  viiitaren 
BUS  parroquias,  6  Catedral,  Colesiata,  ó  la  EnseOiinza  Antigua  toda  la  octava.  Se 
esponeo  á  la  veneración  pública  Us  reliquias  de  los  Santos  en  Catedral,  Colegiata, 
Noestra  SeRorade  Loreto,  san  Francisco,  el  Carmen,  la  Antigua  EnseOanza,  la 
Eocarnacion,  san  Fernando  y  algunas  otras  iglesias. — Vísperas  de  difuntos  en  la  Ca- 
tedral y  Colegiata. — Los  cultos  que  se  tributan  á  la  Divina  Providencia  se  omiten 
ea  esta  mes. 

MaCana,  2,  en  todas  las  iglesias  se  hacen  solemnes  sufragios,  entre  los  cuates  sb 
re«a  la  Hora,  el  Via-Crucis,  &c.  y  en  muchas  hay  meditaciones  y  pláticas  moda- 
les.— Dicen  tres  misas  los  sacerdotes. 

£1  sábado  3  celebran  la  Catedral  y  Colegiata,  el  sufragio  de  los  capitulares  di- 
fontos. 

El  dia  4  hay  indulgencia  del  Rosario  «n  santo  Domingo,  y  de  escapulario  en  la 
Merced  y  colegio  de  Belén. 


día  de  todos  los  santos. 


No  pudiondo  la  Iglesia  consagrar  un  dia  a  cada  nno  de  los  santos  í 
quienes  venera,  ha  instituido  la  lestividad  de  este  nombre  para  conme- 
morarlos y  celebrarlos  á  todos. 

El  primero  que  hizo  solemnizar  en  Roma  la  fíesta  de  Todos  Santos 
fuá  el  papa  (íro^orio  III,  que  ocupaba  el  solio  de  San  Pedro  en  731. 
Grep:orio  IV,  que  pasó  a  í  rancia  en  835,  exhortó  á  Luis  el  Piadoso  á 
celebrar  la  grcín  Conmemoración  de  los  Santos  en  todos  sus  Estados,  lo 
que  comenzó  á  tener  lugar  el  1.*  de  Noviembre  de  aquel  ano. 

La  Iglesia  canta  en  este  dia: 

''Nosotros  los  mortales  nos  juntamos  llenos  de  gozo  a  cantar  las  pal- 
mas y  conmas  que  ganasteis,  santos  habitantes  del  cielo,  como  precio 
de  tanta  lucha  y  de  tan  rudos  trabaos. 

''Nosotros,  revestidos  de  miseria,  os  celebramos  á  vosotros,  á  quie- 
nes el  Todopoderoso  revistió  de  gloria. 

"Nosotms,  que  comemos  el  pan  del  trabajo  y  las  lágrimas,  os  cele- 
bramos a  vosotros,  que  no  vivís  sino  de  amor  y  de  verdad,  y  que  bebéis 
en  copa  do  oro  las  aguas  vivas  de  las  fuentes  sagradas. 

"¡Oh  vosotros  que  fuisteis  nuestros  hermanos,  sedlo  también  en  el 
cielo!  Nosotros  «omos  pobres,  mezquinos,  vestidos  de  miseria;  y  voso- 
tros lleváis  roi>as  brillantes  purifícaaas  con  la  Sangre  del  Cordero.  No 
apartéis  pi'^r  eso  los  ojos  de  nuestros  hermanos  de  abajo."*' 

Bossuot  dice,  hablando  de  la  gloria  de  los  santos: 

''Los  electos  se  habrán  de  tad  modo  embellecido  con  los  dones  de 
Dios^  que  a{>ena8  la  eternidad  les  bastará  para  reconocerse.  ¿Es  ese  el 
ruer|Ki  antes  sujeto  á  tanta  enfermedad?  ¿Es  esa  el  alma  con  facnlta- 
des  tan  limitadas  antes? 

^'Nuestra  alma  en  esta  carne  mortal  no  puede  hallar  cosa  alguna  que 
la  satisfaga:  es  de  humor  difícil  y  encuentra  defecto  en  todo.  ¡Qué  fe- 
licidad, pues,  para  elia  el  haber  hallado  im  bien  infinito,  una  belleza 
coimplida,  que  fije  para  siempre  sus  afectos  sin  que  su  encanto  seatnr- 
birio  ni  ínlemnnpido  por  el  menor  deseo! 

**Dios  ea  la  lux  que  ilumina  á  los  santos;  Dios  es  la  gloria  que  les 
circunda;  Dios  es  el  placer  que  les  trasporta;  Dios  es  la  vígubl  que  les  ani- 
ma;  Dios  es  la  ^lejnidad  que  les  establece  en  glorioso  descanso. 

"^En  la  celestial  Jenisalem  no  habrá  error,  porque  allí  se  verá  í  Dios; 
no  habrá  dolor«  porque  se  gozará  en  ella  de  Dios;  no  habrá  temor  ni  in- 
quMludí  porque  allí  se  descansará  en  Dios."" 


L 


día  de  muertos. 


Este  es  uno  de  los  mas  grandes  dias  de  los  cristianos;  se  conmemo- 
ra en  él  á  nuestros  antepasados,  á  nuestros  parientrs  y  amigos  que, 
contemporáneos  nuestros  en  el  mundo,  nos  han  precedido  de  als^unos 
dias  en  su  descenso  al  sepulcro  7  de  quienes  podemos  decir  con  el  poe* 
ta  Pesado: 

^'Fueron  seres  inconstantes; 
Sombras  de  un  solo  momento 
A  nosotros  semejantes; 
Polvo  que  se  lleva  el  viento; 
Sueños  de  la  noche  errantes." 

La  Iglesia,  sin  embargo,  jamas  tócalas  cuerdas  sensibles  del  hombre 
.  sin  una  mira  de  utilidad,  j  en  este  dia  quiere  que  al  recordar  nosotros 
los  vivientes  á  los  muertos,  elevemos  nuestras  oraciones  al  Todopode- 
roso por  su  descanso  eterno.  Pero  ¿qué  oraciones  pudieran  ser  mas  bellas 
que  las  de  la  misma  Iglesia?  ¿cuáles  pudieran  e&presar  la  esperanza,  el 
temor  y  el  dolor,  como  aquellas  que  han  sido  tomadas  del  libro  de  Job, 
en  el  que  se  hallan  las  paginas  mas  elocuentes  que  el  dolor  ha  inspira- 
do á  sus  víctimas? 

Oíamos  los  ruegos  y  las  deprecaciones  de  la  Iglesia: 

^'£1  dia  en  que  los  hombres  entregan  el  espíritu,  vuelven  a  la  patria, 
y  todos  sus  vanos  pensamientos  perecen. 

^'¡Oh  Dios  mió,  no  recordéis  las  faltas  de  mi  juventud  ni  de  mi  igno- 
rancia! 

^'Dios  mió,  cesad  de  afligirme,  pues  que  mis  dias  son  absolutamen- 
te nada. 

''Cuando  me  busquéis  por  la  mañana  ¡oh  Dios  mió!  no  me  hallaréis. 

*'La  vida  me  es  pesada,  me  llena  de  fastidio,  y  yo  me  abandono  á 
los  remordimientos. 

''Señor,  ¿vuestros  dias  son  acaso  como  los  dias  de  los  mortales,  6 
ToestroB  eternos  años  como  los  anos  pasajeros  del  hombre?  i 

"¿Por  qué.  Señor,  apartáis  de  mí  vuestro  rostro  y  me  tratáis  como 
a  vuestro  enemigo?  ¿Debéis  acaso  desplegar  vuestro  poder  contra  una 
hoja  seca  que  se  lleva  el  viento? 

"El  hombre  nacido  de  mujer  vive  poco  y  está  lleno  de  muchas  mise- 
rías;  y  es  como  la  sombra,  que  nunca  permanece  en  un  mismo  estado. 

"Pasaron  mis  dias,  desvaneciéronse  mis  pensamientos,  y  todas  las 
esperanzas  de  mi  corazón  se  disiparon.  Yo  digo  al  sepulcro  ''tú  serás 
mi  padre,'^  y  á  los  gusanos  "Vosotros  seréis  mi  madre  y  mis  hermanos." 

'nMís  dias  se  desvanecieron  como  el  humo,  y  mis  nuesos  se  convir- 
tieron en  polvo." 

"Mis  días  declinaron  como  la  sombra. 

"íQué  es  la  vida? — Un  ligero  vapor. 

"Los  muertos  se  durmieron  sobre  el  polvo;  mas  resucitaron  como 
eran  antes*  Se  despertaron  gloriosos  en  el  Senór. 
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''Felices  los  que  descansan  en  el  Señor,  porque  sus  buenas  obras  les 
siguen,  y  reposan  de  sus  trabajos  en  el  seno  de  Dios! 

"Desae  el  fondo  del  abismo  clamamos  hacia  vos,  ¡oh  Señor,  Señor, 
escuchad  nuestra  voz! 

''Si  contais,  Señor,  nuestras  iniquidades,  ¿quién  podrá  sostener  vues- 
tro juicio? 

"Mas  la  misericordia  es  grande  en  vuestras  manos.  ¡Sednos,  Señor, 
misericordioso!  ¡De  la  mañana  a  la  tarde  Israel  espera  en  vos!" 

Uno  de  los  primeros  que  establecieron  la  Conmemoración  general  dé 
todos  los  muertos  fue  oan  Odilon,  obispo  de  Cluny,  escogiendo  para 
esta  solemnidad  el  di¿v  siguiente  á  la  fiesta  de  Todos  Santos.  A  muy 
poco  se  adoptó  y  practicó  tal  observancia  en  toda  la  Iglesia  de  Occiden* 
te  por  la  autoridad  de  la  Silla  apostólica.  Por  último,  fuó  incluida  en 
el  numero  de  las  fiestas  cuya  observancia  es  de  precepto  entre  el  pue* 
blo  y  el  clero. 

A  principios  del  siglo  XIII  era  ya  común  en  Inglaterra;  y  para  la 
oiudaii  y  diócesis  de  Paris  fué  ordenada  de  precepto  por  el  obispo  Eus» 
taquio  del  Bellay,  en  sus  estatutos  de  1557. 

£n  los  paisas  septentrionales,  cuando  llega  la  festividad  de  este  dia, 
los  árboles  se  han  despojado  de  sus  hojas,  la  tierra  suele  estar  cubier* 
ta  de  nieve  y  el  cielo  de  nubes.  En  el  nuestro  brilla  las  mas  veces  á 
sol  bajo  un  cielo  despejado  como  el  de  Abril:  multitud  de  familias  acu- 
den á  los  templos  y  panteones  á  rogar  por  las  almas  de  sus  parientes  y 
á  visitar  sus  sepulcros:  resuenan  las  bóvedas  santas  con  las  oraciones 
de  los  fieles,  y  sobre  las  losas  cinerarias  hay  flores  recien  cortadas  y 
velas  de  cera  encendidas. 

"La  oración,  ha  dicho  un  piadoso  escritor  moderno,  es  el  aliento  del 
alma,  sobre  todo,  cerca  de  las  tumbas.  Allí  todas  las  cosas  accesorias 
á  la  muerte,  la  tierra  que  cae  sobre  el  ataúd,  el  sellado  mármol  que  pe- 
sa sobre  los  restos  frios  del  que  finó,  los  gusanos  y  la  corrupción  que 
llegan,  á  pesar  de  las  cajas  de  caoba  y  de  plomo,  para  devorar  lo  que 
ha  quedado  de  nuestros  parientes  y  amigos,  todo  esto  nos  desgarraria 
el  corazón:  la  oración,  sm  embargo,  levanta  tan  enorme  peso,  consue- 
la al  alma  y  la  hace  respirar;  como  un  rocío  reverdece  la  felicidad  y 
hace  que  la  proí^eridad  sea  muy  mas  dulce,  y  se  levanta  sobre  nues- 
tras penas  como  una  blanca  aurora  para  disipar  las  nieblas  y  hacer  ver 
el  cielo  á  nuestros  ojos  anegados  en  lágrimas." 


BEVI8TA  KEUOIOSA  DE  EUBOFA. 


— El  obispo  de  Frejus  ha  dirigido  al  clero  y  á  los  fieles  una  carta 
pastoral  prescribiendo  nuevas  plegarias  por  el  ejército  de  Oriente. 

En  dicna  carta  pastoral  espone  el  digno  obispo  los  muchos  trabajos 
que  pasa  el  ejército  francés  en  la  guerra,  y  la  nec^idad  de  las  supli- 
cas al  Todopoderoso  para  que  cese  tanta  efusión  de  sangre  humana. 


RBVISTA  RELIGIOSA  DB  KUROPA.  31 

— Su  Santidad  ha  espedido  un  breve,  concediendo  indulgencia  ple« 
naría  á  los  niiios  asociados  á  la  obra  de  la  Propagación  de  la  Fé,  y  que 
aun  no  pueden  recibir  la  comunión  para  alcanzar  aquella  indulgencia. 

— El  abad  Dezieux  ha  escrito  un  Tratado  de  las  lej/es  de  la  Melodía. 
La  cuarta  parte  de  su  obra  efatá  esclusivamente  destinada  á  los  cantos 
religiosos. — Se  hacen  muchos  elogios  de  dicho  Tratado. 

— Se  está  siguiendo  actualmente  una  causa  de  beatificación  j  cano- 
nización á  Ana  María  Taigi.  £1  proceso  ordinario  está  terminado  7 
debe  haber  pasado  también  á  los  ritos.  La  causa  va  perfectamente,  j 
la  sierva  de  Dios  comienza  á  manifestarse  por  medio  de  gracias  con- 
tinuas. 

— ^£1  Santo  Padre  ha  destinado  una  suma  anual  para  el  adelanto  de 
los  establecimientos  fundados  en  Bagnosea  para  los  ancianos  pobres  y 
la  educación  de  los  jóvenes,  por  Mgr.  Cantimorri,  antiguo  obispo  de 
aquella  diócesis,  y  hoy  obispo  de  Parma. 

— Dice  el  Universo  hablando  del  Piamonte:  ''Entre  tantas  ciudades 
como  han  celebrado  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  la  de  San 
Quirico  merece  una  mención  especial." 

— Se  cometen  notables  violencias  en  los  conventos  del  Piamonte,  al 

Íuerer  tomar  posesión  de  ellos  el  fisco,  en  virtud  de  la  ley  de  29  de 
íayo.  Los  agentes  del  fisco  tienen  mil  tfabajos  para  encontrar  dos  testi- 
gos en  las  poblaciones  en  que  están  los  conventos  de  que  tratan  de  to- 
mar posesión.  El  pueblo  murmura  de  estos  actos  en  silencio,  y  se  ha 
dado  caso  de  que  un  niño  haya  gritado  ladrones  á  los  agentes  del  fisco. 
— Con  respecto  á  este  asunto,  la  Amioníay  periódico  que  mejor  ha  de- 
fendido la  causa  religiosa  del  Piamonte,  copia  las  siguientes  líneas  de 
una  representación  del  clero,  en  uno  de  sus  últimos  artículos. 

"Sabed,  pues,  ¡oh  buen  rey!  que  los  miembros  de  las  diferentes  ór- 
denes religiosas  son  también  vuestros  subditos,  y  vuestros  mejores  sub- 
ditos por  el  afecto  y  la  fidelidad  que  os  guardan.  ¡Ved,  sin  embargo, 
cómo  se  trata  á  esos  infortunados!  ¿Y  por  orden  de  quién?  Por  orden 
de  aquellos  que  bajo  vuestro  padre  les  prodigaban  elogios,  y  que  hoy 
les  persiguen  despiadadamente.  Os  conjuramos,  por  el  recuerdo  sagra- 
do de  Carlos-Alberto,  para  que  no  vaya  mas  lejos  la  persecución.  Si 
aquel  monarca  viviese  aún  ¿sufriría  lo  que  estamos  viendo?  El,  que 
amaba  tanto  las  casas  religiosas,  y  que  las  multiplicó  en  el  Piamonte» 
dejaria  que  se  atentase  contra  esos  hombres  indefensos,  á  Quienes  no 
se  puede  reprochar  sino  el  amor  al  Estado  y  sus  oraciones  oiarias  por 

la  prosperidad  de  vuestro  reino? Desde  el  fondo  de  sus  tumbas, 

vuestros  antepasados  ven  arrebatar  sus  obras  una  tras  otra;  con  los  ojos 
fijos  en  vos,  esperan  con  impaciencia  una  palabra  de  vuestra  boca. — 

Pronunciad  esta  palabra,  ¡oh  rey  magnánimo! no  se  necesita  mas 

para  salvar  al  Estado." 

— ^El  dia  8  de  Setiembre  último,  ha  tenido  lugar  en  Marsana,  la  co- 
ronación de  la  Virgen  María,  cuya  imagen  está  en  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  del  Buen  Socorro.  La  corona  es  riquísima,  y  está  for- 
mada de  oro  y  piedras  preciosas;  la  bendijo  y  envió  el  Santo  Padre 
Pió  IX.  La  función  fue  magnífica. 

— Su  Santidad  pronunció  una  alocución  el  31  de  Julio  último,  en  el 
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consistorio  secreto.  En  dicha  alocución  trataba  el  Santo  Padre  de  los 
negocios  de  España,  del  Piamonte  y  del  Tessino. 

En  cuanto  á  España,  después  de  haber  recordado  Su  Santidad  los 
acontecimientos  que  acaban  de  tener  lugar  en  el  orden  religioso,  trí* 
butado  elogios  á  la  nación  siempre  profundamente  católica,  al  episco«* 
pado  Y  al  clero,  y  nombrado  á  la  rema  con  benevolencia,  declara  que, 
atendidas  las  violaciones  graves  y  numerosas  que  han  tenido  lugar 
contra  el  último  concordato,  considera  como  roto  dicho  concordato  y 
á  la  Santa  Sede  libre  de  las  obligaciones  que  resultaban  de  él. 

En  cuanto  al  Piamonte,  el  Santo  Padre  declara  que  las  penas  ecle- 
siásticas con  que  amenazaba  en  su  consistorio  á  todos  los  autores, 
cómplices  y  cooperadores  de  las  leyes  dirigidas  contra  las  propiedades 
y  derechos  de  la  Iglesia,  alcanza  realmente  á  los  que  han  tenido 
participio  en  la  última  ley  contra  las  órdenes  religiosas,  ó  ayudaron  á 
su  ejecución. 

La  ley  eclesiástica  del  Tessino,  contra  la  cual  ha  protestado  ya  Mgr. 
Bovieri,  es  refutada  y  condenada  á  su  tumo  por  el  Vicario  de  Jesucris- 
to.— [El  Universo,] 

— Ha  tenido  lugar  en  la  ciudad  de  Laon,  con  motivo  de  la  asamblea 
general  de  los  miembros  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul, 
una  gran  función,  en  que  predicó  el  R.  P.  Souillard,  orador  de  gran 
mérito. 

— El  sínodo  protestante  de  Transilvania  se  ha  reunido  en  Clausem- 
burgo  para  tratar  de  la  disolución  de  ciento  sesenta  matrimonios!  Ha 
pronunciado  doscientos  sesenta  divorcios  en  un  pais  grande  como  Bre- 
taña, en  el  que  la  mayoría  de  los  habitantes  son  griegos  ó  católicos.  La 
Transilvania,  bajo  Bosekai,  Bethlen,  Gabor  y  Ragosci,  ha  sido  el  refíi- 
gio^y  el  sosten  del  protestantismo,  que  ha  continuado  predominando  en 
el  pais.  ''¡He  aqm  los  bellos  resultados  que  ha  producido!"  dice  la 
Bretafia. 

— Añade  también  la  Bretaña:  "Se  encuentran  en  Transilvania,  se- 
ffun  la  estadística  de  Sprinffer,  322,000  católicos,  551,000  griegos-un- 
dos,  689,000  griegos  sismaticos,  222,000  luteranos,  y  334,000  calvi- 
nistas. 

— El  Universo  publica  una  protesta  que  el  obispo  Bovieri,  encarga- 
do de  los  negocios  de  la  Santa  Sede,  en  Lucerna,  dirigió  al  consejo  fe- 
deral del  Tessino  contra  la  Ley  sobre  el  matrimonio  civil.  Esta  ley,  dice 
el  digno  obispo  en  su  protesta,  no  es  menos  perjudicial  á  la  Iglesia  que 
al  cantón.  Al  proclamar  ella  el  matrimonio  civil,  pretendiendo  que  una 
unión  contraida  sin  sacramento  pueda  ser  válida  en  el  Tessino,  obra 
contra  los  derechos  de  la  Iglesia,  es  contraria  á  su  doctrina  y  hiere  la 
moral  pública,  al  mismo  tiempo  que  está  en  oposición  con  las  constitu- 
ciones del  Tessino. — En  segmda  continúa  el  digno  obispo  refutando  di- 
cha ley  y  deniostrando  palpablemente  que  es  del  todo  contraria  á  las 
disposiciones  eclesiásticas  que  arreglan  el  sacramento  del  matrimonio. 
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LA  CUESTIÓN  RELIGIOSA. 


ARTICULO  SEGUNDO. 


0¡jeada  general  sobre  los  Dogmas  Catolioos. 

En  el  artículo  precedente  hemos  dejado  esrtablecidaunaTerdad  que 
sirve  de  principio  á  todas  las  cuestiones  que  se  agitan  entre  los  cat6- 
Kcos  sobre  los  diferentes  puntos  de  la  doctrina:  la  autoridad  esclusiva 
de  la  Iglesia  para  enseñarla  y  definirla.  Mas  no  por  esto  se  crea  que 
escluimos  el  uso  legítimo  de  la  razón  en  puntos  de  doctrina;  al  con- 
trario, nos  servimos  de  ella,  persuadidos  de  que  ya  por  los  motivos  de 
credibilidad,  ya  por  la  prodigiosa  fecundidad  de  consecuencias  que 
entraña  cada  uno  de  nuestros  dogmas  católicos,  admite  mucho  su  es- 
tudio el  ejercicio  de  la  razón.  En  prueba  de  esto  hemos  querido  ce- 
der nuestras  columnas  esta  vez  á  un  artículo  que  hallamos  en  un  libro 
doctrinal  muy  poco  conocido.  Es  una  ojeada  general  sobre  todos  los 
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artículos  del  Símbolo.  Le  trascribiremos  literalmente  sin  mas  modifi- 
caciones que  las  absolutamente  necesarias  para  acomodarlas  al  carác- 
ter de  nuestra  publicación. 

''El  gran  cuerpo  de  los  dogmas  no  ha  podido  ser  combatido,  sino  de 
una  manera  propia  para  complicar  en  el  ataque  las  creencias  y  las 
prácticas  de  los  pueblos.  He  aquí  por  qué  en  el  movimiento  progresi- 
vo de  la  impiedíui  se  obra  por  lo  común  de  la  circunferencia  al  centro, 
de  la  forma  a  la  sustancia,  de  la  práctica  á  la  idea,  del  precepto  al 
dogma.  Aun  antes  del  cristianismo  ya  podia  columbrarse  el  sistema 
estratégico  con  que  seria  combatido  cuando  apareciese.  £1  politeísmo 
era  una  contradicción  de  forma,  cuya  última  consecuencia  quedo  re- 
presentada en  el  ateísmo.  De  Jesucristo  á  estaparte  la  historia  de  las 
persecuciones  dogmáticas  ha  seguido  esta  progresión:  la  herejía,  el 
cisma,  la  reforma  nrotestante,  el  deismp,  la  filosofía,  el  indiferentismo, 
el  materialismo,  el  nanteismo  y  el  atéismo  puro.  La  herejía  tocaba 
una  parte  dejado  el  todo:  el  cisma  respetaba  la  institución  descono- 
cienao  el  primado:  la  reforma  protestante  desconoció  el  poder  supre- 
mo, privando  al  culto  de  la  unidad  social  de  su  institución:  el  deísmo, 
respetando  las  deducciones  lógicas  del  raciocinio  en  la  historia  de  las 
causas,  pero  condenando  las  forroíis  egtemas,  quiso  dejar  el  culto  bajo 
el  dominio  de  la  razón,  reduciéndole  al  círculo  de  lo  puramente  men- 
tal: la  filosofía  rompió  esta  beorera,  disputó  las  mismas  deducciones 
lógicas,  é  introdujo  la  duda  en  la  metafísica:  el  indiferentismo  fué  la 
representación  del  orgullo  de  la  ciencia  desdeñando  el  orden  sobrena- 
tural: el  materialismo  fué  la  eliminación  completa,  no  solo  de  este  or- 
den sobrenatural,  sino  aun  del  que  el  espiritualismo  habia  establecido 
en  el  campo  de  la  filosofía:  el  panteísmo  puede  considerarse  como  un 
recurso  subsidiario  para  desembarazarse  de  una  dificultad  permanente, 
que  presenta  de  continuo  al  raciocinio  la  necesidad  de  una  causa  pri- 
mera, de  un  ser  absoluto:  finalmente,  el  ateísmo  ha  sido  el  hecho  usur- 
{)ando  todo  el  derecho  en  la  ciencia,  la  voluntad  sustituida  á  la  razón, 
a  negación  despótica,  digámoslo  así,  de  lo  que  no  podia  desaparecer 
sino  a  los  ojos  pertinazmente  cerrados  á  toda  luz." 

"Colígese  de  aquí  que  la  demostración  católica,  tal  como  la  exige  el 
estado  actual  de  ]a  guerra  impía,  no  debe  limitarse  á  la  esposicion  es- 
peculativa de  los  dogmas,  á  la  manifestación  histórica  de  las  formas 
del  culto,  sino  estenderse  al  gran  todo,  presentando  al  mismo  tiempo 
el  espíritu,  la  forma,  el  carácter,  el  efecto  y  la  constitución  permanen- 
te é  inmutable  de  la  religión  y  la  Iglesia.  Es  necesario  considerar  ésta 
como  el  centro  de  imidad  adonde  concurren  los  dogmas,  los  precep- 
tos, la  liturgia,  las  prácticas  y  la  autoridad  docente;  y  esta  unidad,  co- 
mo una  condición  esencial  de  la  ciencia,  de  la  moral,  de  la  filosofía  y 
del  Derecho  en  el  orden  religioso.  Es  necesario  proceder  así,  para  que 
todo  el  mundo  vea  cómo  no  puede  ser  combatida  la  parte  sin  afectar- 
se el  todo;  y  por  lo  mismo,  cómo  bajo  tales  ó  cuales  formas,  siem- 
pre los  ataques  tocan  al  centro  del  dogma  fundamental,  tocan  á  Dios 
mismo." 

^^Cuando  Jesucristo  dijo,  personificando  en  sí  toda  su  doctrina:  ''Yo 
soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida,"  suministró  con  solo  esto  el  tema 
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déla  ciencia  universal  de  Dios  y  del  hombre.  En  efecto,  dilátense  cuan» 
to  se  quiera  los  límites  de  la  ciencia  humana:  ella  no  podrá  ser  nunca 
sino  verdad  en  sus  principios,  rectitud  en  sus  medios,  bondad  en  sus 
resultados.  Suprímase  cualquiera  de  sus  elementos,  j  la  ciencia  que- 
da trunca.  Sin  verdad  no  hay  rectitud  ni  bien;  sin  rectitud  en  los  me- 
dios, no  puede  haber  moral  en  los  fines;  sin  bondad  en  los  resultados, 
la  ciencia  no  tiene  objeto  y  quedaría  reducida  á  la  esfera  bien  tríste 
de  una  penosa  y  estéril  especulación  del  entendimiento.  La  ciencia 
representa  el  movimiento  intelectual  del  hombre;  y  así  como  la  inteü- 
gencia  sirve  para  gobernar  el  corazón,  así  también  la  ciencia  sirve 
precisamente  para  regir  la  conducta.  Un  corazón  bien  dirigido  decide 
siempre  la  voluntad  en  el  sentido  de  la  virtud;  lue^o  la  ciencia  tras- 

Slantada  al  movimiento  de  la  conducta,  decidirá  siempre  la  cuestión 
el  destino  humano  en  el  sentido  de  la  felicidad.'' 

"Tres  son,  pues,  los  grandes  y  únicos  elementos  del  hombre;  verdad^ 
rectitud  y  bien:  con  ellos  se  tiene  todo;  sin  ellos  no  se  tiene  nada." 

"Estos  tres  elementos  habian  casi  desaparecido  totalmente  entre  los 
gentiles  antes  del  cristianismo.  La  verdad  rehgiosa  estaba  represen- 
tada en  el  politeismo;  la  verdad  moral  llegó  á  trasformarse  en  máximas 
ccnruptoras;  la  rectitud  tuvo  una  idea,  pero  no  tuvo  ima  institución: 
los  antiguos  todo  se  lo  permitian  acerca  de  los  medios,  ya  como  una 
consecuencia  de  sus  errores  en  materia  de  principios,  ya  como  un  efec- 
to de  su  relajación  en  materia  de  máximas.  En  cuanto  al  bien,  los  fi- 
lósofos gentiles  inventaron  muchos  sistemas  acerca  de  la  felicidad; 
pero  ni  ellos  ni  los  historiadores  la  vieron  prácticamente  disfrutada;  y 
salvas  muy  raras  escepciones,  el  bien  estuvo  representado  en  los  pla- 
ceres de  los  sentidos,  en  las  satisfacciones  del  orgullo,  y  en  las  ilusio- 
nes de  la  vanidad.  Hay  mas  todavía;  entre  los  antiguos  filósofos  y 
entre  los  modernos  que  no  quieren  admitir  por  basa  de  la  moral  el  prin- 
cipio religioso,  las  pocas  verdades  que  figuran  en  sus  obras  no  tienen 
un  carácter  práctico  ni  un  resultado  positivo:  el  deista,  por  ejemplo, 
no  sabe  qué  hacer  con  su  dios,  á  quien  otorga  en  su  entendimiento  la  lo-* 
calidad  de  una  idea;  pero  rehusa  todo  participio  en  los  sentimientos  de 
su  corazón.'' 

"Los  tres  elementos,  pues,  de  la  humanidad  necesitaban  una  espe- 
cie de  resurrección,  y  la  tuvieron  defacto  en  la  cuna  de  Jesucristo. 
He  aquí  por  qué  pudo  este  divino  personaje  anunciarse  al  mundo  y  a 
las  generaciones  todas  como  el  camino,  la  verdad  y  la  vida.  £1  traía 
en  efecto  en  su  misma  esencia  la  palabra  de  Dios,  la  palabra  divina, 
j  por  consiguiente  la  verdad  infinita:  porque  Jesucristo  en  cuanto  Dios 
era  el  Verb^  que  existia  en  Dios  desde  el  seno  de  la  eternidad.  Este 
Verbo  es  Dios,  '  es  la  faente  de  toda  verdad,  porque  es  la  fuente  de 
toda  existencia;  pues  por  él  han  sido  hechas  todas  las  cosas,  y  sin  él 
no  ha  sido  hecho  nada  de  cuanto  existe.  ^    Tales  son  las  ideas  que 

^  Id  pnncipio  erat  Verbnm,  et  Verbum  erat  apud  Deum,  et  Deus  ernt  Verbum. 
JotD.  cap.  I  V.  1? 

*  Omnia  per  ipsnm  facts  sunt;  et  sine  ipso  factum  est  nihil  quod  factum  eet. 
Ib.  V.  3. 
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nos  da  de  Jesucristo  en  cuanto  Dios  el  evangelista  San  Juan,  y  este 
es  el  motivo  porque  le  anuncia  en  su  procedencia  poseyendo  esencial-» 
mente  la  plenitud  de  la  verdad." 

''Mas  Jesucristo  verdad,  es  también  camino,  porque  la  verdad  es  luz, 
y  Jesucristo  es  luz.  Observemos  ahora  que  esta  luz  no  es  para  si 
misma,  porque  el  Verbo,  luz  por  escelencia,  no  necesita  de  luz:  era, 

Ííues,  luz  para  otros.  ¿Para  quiénes?  para  aquellos  mismos,  dice  el  Pro- 
eta,  a  quienes  venia  á  iluminar,  para  aquellos  que  estaban  sentados 
en  las  tinieblas  y  las  sombras  de  la  muerte.  ^  ¿Y  no  mas  que  para  ellos? 
También  lo  era  para  los  otros,  para  cuantos  habian  de  nacer  con  el 
trascurso  de  los  siglos:  porque  Jesucristo  es,  dice  San  Juan,  la  luz 
verdadera  que  ilumina  a  todos  los  hombres  que  vienen  á  este  mundo.  * 
He  aquí  c¿mo  Jesucristo  es  también  camino,  porque  es  luz  de  verdad 

aue  alumbra  todos  los  senderos  del  hombre  en  la  bien  difícil  carrera 
e  la  vida." 
'^Siendo  verdad  y  luz,  lo  sería  todo,  si  el  hombre  no  abusase  de  su 
libertad,  si  no  hubiese  quedado  enfermo  de  su  corazón  desde  el  peca- 
do original,  si  no  hubiese  empeñado  en  su  alma  la  penosa  contienda 
entre  la  razón  y  los  sentidos,  entre  el  espíritu  y  la  carne,  y  si  por  este 
motivo  el  hombre  no  hubiese  menester,  a  mas  de  la  verdad  y  la  luz, 
auxilio  y  apoyo,  fuerza  constante  que  le  sostuviese  en  esta  lucha  de 
muerte  en  que  inevitablemente  debiera  perecer.  He  aquí  por  qué  Je- 
sucristo, que  vino  á  reparar  todos  los  males  y  a  producir  por  sí  ima  re- 
surrección moral  en  la  tierra,  no  solo  es  verdad  y  camino,  sino  también 
apoyo  de  fuerza,  6  para  hablar  sin  frases,  la  vida  misma.  ¿Por  qué 
Jesucristo  era  la  vida?  Porque  quien  posee  la  esencia  de  la  verdad  y 
la  luz,  es  la  vida  misma;  el  hombre,  que  posee  una  y  otra  en  cierto 
grado,  y  por  mera  comunicación,  estará  sujeto  á  la  muerte.  Mas  Jesu- 
crísto,  mmortal  por  su  propia  virtud  en  cuanto  Dios,  y  mortal  en  cuan- 
to hombre,  pues  tomó  la  naturaleza  humana  precisamente  para  poder 
morir,  fué,  bajo  el  aspecto  moral  inmortal  aun  en  cuanto  hombre;  por- 
que siendo  impecable,  no  era  posible  que  muriese  moralmente.  Jesu- 
cristo era,  pues,  la  vida  misma*  Siendo  la  vida  misma,  en  él  estaba 
la  fuente  de  la  vida,  y  nadie  ha  podido  vivir  moralmente  sino  en  él  y. 

Eor  él.  Por  esto  dice  el  evangelista  San  Juan  dos  cosas  muy  nóta- 
les: primera,  que  en  Jesús  estaba  la  vida;  ^  segunda,  que  esta  vida 
de  Jesucristo  es  la  luz  de  la  humanidad;  ^  y  como  esta  luz  apareció 
entre  los  hombres,  brilló  en  las  tinieblas,  ^  dice  el  mismo  evangelis- 
ta, porque  el  hombre  no  era  mas  que  tinieblas  y  muerte." 

''Obrada  esta  gran  maravilla  entre  los  hombres,  solo  restaba  que  ellos 
la  aprovechasen,  convirtiéndola  en  sustancia  propia  para  su  felicidad. 
¿Con  qué  contaban  los  hombres  para  hacerse  de  tanta  riqueza  y  poseer 
tanta  ventura?  Con  su  razón  y  nada  mas;  pero  con  todo  y  su  razón  eran 

'   IllumÍDare  bis  qui  in  tenebris  et  in  umbra  mortis  sedent.  Caot.  Zach. 

*  Lax  vera  quae  illuminat  omnem  homineiu  venientem  in  hunc  mundij^.  Joaan* 
cap.  I.  V.  9. 

■    In  ipso  vita  erat.  Id.  Ib.  v.  4. 

*  Qua;  iliuminnt  omnem  homicem  venientem  in  hunc  mundam.  Ib.  v.  9. 

*  Kt  lux  in  tenebris  luxit.  Ib.  v.  ó. 
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tinieblas,  porque  la  razón  es  una  noche  impenetrable  junto  á  la  luz  de 
Dios.  ¿Qué  resultó  de  aquí?  Que  ellos  no  recibieron  esta  luz,  porque 
las  tinieblas  no  podían  recibir  luz.  ^'* 

*'No  pudiendo,  pues,  entrar  la  luz  del  cielo  por  la  ria  de  la  razón,  ne- 
cesitaba de  otro  conducto.  Necesitaban  pues  para  aprovechar  la  luz 
de  Dios,  invocar  su  nombre;  mas  para  invocar  su  nombre,  debian  creer 
en  la  virtud  de  este  nombre:  necesitaban  pues  quien  se  los  anunciase. 
He  aquí  por  qué  un  hombre  llamado  Juan  fué  enviado  por  Dios  preci- 
samente para  que  él  diese  testimonio  de  su  misión,  y  este  testimonio, 
por  la  autoridad  profética  de  su  palabra,  hiciese  brillar  de  antemano  la 
luz  del  Mesías,  a  fin  de  que,  mediante  el  ejercicio  ministerial  del  Pre- 
cursor, todos  creyesen  en  Jesucristo,  y  de  él  recibiesen  la  verdad,  la 
luz  y  la  vida." 

"Después  del  Precursor  apareció  el  mismo  Jesucristo  a  llenar  la  gran- 
de misión  que  le  trajo  á  la  tierra,  misión  que  manifestó  soberanamen- 
te al  juez  que  le  condenó  á  muerte.  "Yo  he  nacido,  decia,  y  he  venido 
á  este  mundo,  precisamente  para  dar  testimonio  de  la  verdad."  Y  dio 
testimonio  á  la  verdad  con  su  doctrina  y  con  sus  obras.  Su  doctrina 
se  anunció  con  tales  caracteres  de  elevación,  de  santidad,  &c.,  que 
ella  sola  se  habria  bastado  á  sí  misma;  pero  sus  obras,  que  revelaban 
un  poder  divino,  vinieron  á  manifestar  que  la  predicación  de  Jesucris- 
to era,  no  solo  palabra  de  verdad,  sino  palabra  de  Dios.  Esta  doctrina, 
predicada  por  el  mismo  Salvador  á  los  pueblos,  y  ensenada  á  sus  após- 
toles y  discípulos,  fué  recogida  por  aquellos  en  el  Símbolo  designado 
vulgarmente  con  la  palabra  Credo,  Este  Símbolo,  encierra  todas  las 
vemades  dogmáticas,  y  en  ellas  la  mas  alta  sabiduría.  No  necesita- 
mos pues  de  otra  cosa,  que  de  segiiir  paso  á  paso  el  Símbolo  de  los 
sístoles,  para  formamos  una  sublime  idea  de  estas  verdades  augus- 
tas que  constituyen  el  fondo  de  la  doctrina  que  tenemos  la  dicha  de 
poseer." 

"Ábrese  el  Símbolo  con  esta  palabra:  creo;  palabra  tan  altamente  sig- 
nificativa, que  por  sí  sola  resume  históricamente  los  resultados  de  la 
inmensa  revolución  que  hizo  el  cristianismo  en  la  inteligencia  humana, 
la  razón  de  esa  unidad  incontrastable  que  ha  reunido  á  todos  los  pueblos 
en  la  profesión  de  la  verdad  religiosa,  y  el  grado  mas  alto  a  que  puede 
ll^ar  el  poder  de  la  verdad  sobre  la  razón  humana.  Esta  palabra  creo 
resume  en  el  asenso  a  la  verdad  que  se  cree,  las  fuerzas  de  la  ^acia 
y  las  fuerzas  de  la  naturaleza;  porque  es  necesario  observar,  ademas 
de  lo  dicho,  que  la  palabra  espresada  no  significa  lo  mismo  en  el  dog- 
ma que  en  la  filosofía.  En  ésta  significa  simplemente  dar  el  asenso  á 
lo  que  no  se  vé,  aun  cuando  sea  un  objeto  puramente  natural  enseña- 
do por  los  hombres;  mientras  en  el  Símbolo  católico  significa  dar  un 
asenso  sobrenatural  á  una  verdad  sobrenatural  por  una  gracia  sobre- 
natural. La  creencia  es  la  profesión  de  la  fé;  la  té  es  una  luz  sobrena- 
tural; esta  luz  sobrenatural  es  obra  de  la  gracia:  luego  el  que  cree, 
cree  nó  solo  c4k  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  sino  también  con  las 
fuerzas  de  la  gracia.    Cuando  un  hombre  articula  esta  palabra  en  el 

'    TenebrsB  eum  non  comprebenderant.  Ib. 
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sentido  de  la  Iglesia  católica,  refiriéndose  á  lo  que  pasa  en  su  interior, 
impHcitamente  profesa  todos  los  dogmas  del  cristianismo;  porque  creer 
es  lo  mismo  que  profesar  la  verdad  que  Dios  ha  enseñado  á  los  hombres. 

''£1  primer  objeto  de  la  creencia  es  Dios,  Ser  de  los  seres,  Causa  de 
las  causas,  principio  y  término  de  cuanto  existe.  Por  esto  las  palabras 
que  inmediatamente  siguen  á  la  palabra  creo^  son:  Dios  Padre  Todo* 
poderoso,  creador  del  cielo  y  déla  tierra.  Estos  dogmas  resumen  la 
causa  y  el  efecto  de  todas  las  cosas  creadas,  y  por  consiguiente,  su- 
ministran el  conocimiento  de  Dios  en  sí  mismo,  en  sus  atributos  y  en 
sus  relaciones  con  la  naturaleza  humana." 

"Dios,  considerado  como  el  Ser  infinitamente  perfecto,  como  el  Ser 
por  esencia,  como  el  principio  y  último  fin  de  cuanto  existe,  es  objeto 
de  la  revelación  y  también  de  la  razón.  Desde  las  épocas  mas  remo- 
tas de  la  filosofía  le  han  estudiado  los  sabios;  y  el  gran  cuerpo  cientí- 
fico de  argumentos  y  pruebas  en  apoyo  de  esta  verdad,  constituye  la 
teología  natural,  6  ciencia  de  Dios  según  la  razón.  La  revelación  de- 
be mirarse,  no  solamente  como  la  confirmación  divina,  sino  también 
como  el  complemento  necesario  de  la  teología  natural;  porque  los  dog- 
mas muestran  a  Dios  de  una  manera  precisa,  mas  digna  y  mas  elevada 
que  el  simple  raciocinio." 

"Pero  acerca  de  Dios  hay  revelaciones  adonde  no  puede  llegar  nun- 
ca la  razón  por  sí  misma,  y  son  aquellas  que  conciemen  á  su  esencia 
divina,  conviene  á  saber,  la  Trinidad  en  la  Unidad.  Este  gran  misterio 
es  el  dogma  fundamental,  es  el  que  nos  da  la  verdad  absoluta  y  com- 
pleta acerca  de  Dios." 

"Dios,  considerado  en  sí  mismo  y  en  los  misterios  de  su  esencia,  se 
nos  presenta  como  el  Ser  necesario,  y  por  consiguiente,  como  el 
grande  y  único  objeto  de  la  fé;  como  el  poder  infinito,  y  en  consecuen- 
cia, como  el  objeto  de  la  esperanza;  como  el  bien  sumo,  puro  é  inmor- 
tal, y  en  consecuencia,  como  el  objeto  de  la  caridad." 

"Siendo  la  verdad,  el  poder  y  el  bien,  esencialmente  posee  el  derecho 
de  ser  creido,  esperado  y  amado.  Mas  para  que  este  triple  derecho  pa- 
sase de  la  posibilidad  á  la  existencia,  era  necesario  que  hubiese  otros 
seres  fuera  de  Dios;  y  como  tales  no  podian  existir  sin  él,  resulta  que 
la  mas  estrecha  filosofía  nos  arrastra  de  Dios  á  sus  obras.  Dios  que  to- 
do lo  saca  de  la  nada;  Dios  que  todo  lo  conserva:  he  aquí  las  dos  ideas 
fundamentales  que  resumen  la  acción  esterior  de  la  Divinidad.  La 
Omnipotencia,  pues,  brilla  en  la  creación,  la  Providencia  en  la  con- 
servación de  los  seres.  En  la  creación  vemos  aparecer  el  mundo,  y 
después  al  hombre  presidiendo  á  él,  para  que  toaos  los  seres  que  con- 
tiene le  estuviesen  constantemente  sometidos:  por  consiguiente,  el 
hombre  resume  el  pensamiento  de  Dios  creador.  La  conservación 
de  los  seres  viene  á  refluir  toda  en  beneficio  del  hombre:  luego  el  hom- 
bre resume  en  sí  la  acción  maravillosa  y  benigna  de  la  Providencia," 

"La  creación  del  hombre  abraza  dos  cuadros  diversos  y  muy  vastos; 
el  mundo  y  el  hombre.  Cada  uno  de  ellos  es  un  ohjtto  vastísimo  de 
meditación  y  de  estudio:  ambos  abrazan  un  cúmulo  inmenso  de  relacio- 
nes: pueden  ser  estudiados  bajo  muy  diversos  aspectos;  pero  en  el 
orden  dogmático  aparece  desde  luego  el  mundo  colocado  bajo  el  po-^ 
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der  del  hombre:  éste  en  cierto  modo  Iley&  consigo  la  creación  en  su 
pensamiento,  y  por  tanto  el  estudio  del  hombre  trasciende  en  cierto 
modo  al  del  universo." 

^'Mas  para  conocer  bien  al  hombre,  es  necesario  considerarle  tal  co« 
mo  salió  de  las  manos  de  #u  Creador;  perfecto  en  su  línea,  soberano  en 
la  tierra  y  de  sí  mismo,  subdito  de  Dios,  y  sugeto  á  quien  correspondia 
rendir  a  su  Creador  los  homenajes  de  la  fé,  la  esperanza  y  el  amor, 
Ver  al  hombre  bajo  este  aspecto,  es  lo  mismo  que  pasar  de  Dios  y  el 
hombre  considerados  en  su  existencia,  a  Dios  y  al  hombre  consiaera- 
dos  en  el  sistema  de  sus  diversas  relaciones.  Estas  forman  por  si  una 
materia  vastísima  de  reflexión  y  estudio,  en  la  cual  se  contiene  el  orí* 
gen,  el  destino  y  las  vicisitudes  morales  de  la  especie  humana.  Estas 
vicisitudes,  atentamente  meditadas,  conducen  áia  necesidad  ñloséfica 
de  admitir  el  pecado  original  como  un  hecho  sin  el  cual  toda  la  histo- 
ria moral  del  hombre  quedaría  sin  esplicacion  alguna.  Tal  debe,  por 
lo  mismo,  ser  la  marcha  de  la  ciencia  al  tratar  especialmente  del  hom* 
bre  como  termino  de  la  creación,  sujeto  de  la  ley  y  objeto  practico  de 
la  filosofía  moral." 

*T^a8  relaciones  entre  Dios  y  el  hombre,  vistas  bajo  el  aspecto  de  la 
historia,  nos  revelan  la  inocencia  primitiva  y  el  pecado  original:  filo- 
sóficamente estudiadas,  nos  convencen  de  lo  que  hubiera  debido  ser  el 
hombre  sin  el  pecado,  y  nos  esplican  élpor  qué  de  lo  que  ha  sido  después 
del  pecado.  La  última  consecuencia  dogmática  de  este  estudio  está 
representada  en  las  proposiciones  siguientes:  primera,  el  hombre  per- 
dio  la  caridad  y  la  esperanza  en  consecuencia  de  su  pecado:  segunda, 
no  podia  recobrarlas  por  sí  mismo;  luego  necesitaba  una  mediación  di- 
vina. ¿Qué  nos  dice  la  historia  sobre  esta  mediación?  Primero,  que 
fué  prometida  inmediatamente  después  del  pecado:  segundo,  que  fué 
cumplida  por  Jesucristo:  tercero,  que  fructifica  y  hade  fiructificar  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos  en  la  Iglesia.  Llegando  a  este  punto, 
la  féy  la  esperanza  y  la  caridad  sufren  una  modificación  inmensa:  un 
ffrande  objeto  viene  a  sostenerlas;  y  por  consiguiente,  los  dogmas  aguar- 
dan su  consumación,  las  promesas  su  cumplimiento  y  el  bien  su  reapa- 
rición de  Jesucristo." 

^'£1  solo  estudio  de  este  divino  personaje  bastaria  para  ocupar  todos 
los  objetos  dogmáticos,  pues  que  en  su  adorable  persona  vienen  á  cru- 
zarse todas  las  relaciones  de  la  divinidad  y  de  la  humanidad.  Perte- 
nécenle  todas  las  épocas  del  tiempo:  su  gran  misión  es  representación, 
figura  y  profecía  en  los  tiempos  que  precedieron  á  su  nacimiento;  rea- 
lización completa,  consumación  total,  plenitud  absoluta  durante  su 
vida;  presencia  real,  asistencia  perpetua,  poder  sumo  en  los  tiempos 
que  le  han  seguido.  He  aquí  por  qué  estas  tres  épocas  encierran  toda 
la  historia  y  abrazan  todas  las  verdades  dogmáticas  que  debemos  sa- 
ber acerca  de  Jesucristo.  La  primera  de  ellas  abraza  todos  los  dogmas 
que"^  le  conciemen  considerado  como  el  Mesías  prometido;  la  segunda 
comprende  su  historia  en  el  mundo,  que  comienza  en  su  Encarnax^ion 
y  termina  en  su  Ascensión  gloriosa  á  los  cielos.  La  venida  del  Espíri- 
tu Santo,  la  institución  plena  de  la  Iglesia,  abren  la  tercera  de  estas 
épocas,  y  en  estos  dos  grandes  objetos  se  encierran  también  muchas 
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verdades  reveladas.  Los  dogmas  relativos  á  esta  tercera  época  son  tam- 
bién verdades  concernientes  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  porque  él  es 
la  piedra  angular  y  la  cabeza  invisible  de  la  Iglesia  católica.  Mas  ¿de 

3ue  manera  está  Jesucristo  en  la  Iglesia.  Dando  la  gracia  y  perdonan- 
o  los  pecados,  está  con  el  título  de  Salvadbr." 
^'La  gracia  perdona  los  pecados  cometidos,  fortalece  la  naturaleza 

Sara  que  no  se  cometan  otros,  y  hace  reinar  la  caridad  en  el  mundo 
ifunaiendo  todas  las  virtudes.  £1  reinado  de  la  caridad  es  el  déla  san- 
tidad misma,  y  en  consecuencia,  el  dogma  de  la  gracia  nos  conduce  al 
de  la  santidad.  Esta  se  manifiesta  colocada  en  cierta  gerarquía,  según 
el  grado  en  que  se  hayan  practicado  las  virtudes  mediante  la  gracia  de 
Jesucristo.  Él  dogma  de  la  santidad  abraza  tres  puntos:  primero,  su 
carácter  individual;  segundo,  sus  efectos  comunes,  su  espansion  de 
amor,  su  dilatación  en  provecho  de  toda  la  familia  cristiana;  tercero, 
sus  relaciones  con  el  culto  católico." 

'^La  gracia  correspondida  de  la  naturaleza  produce  la  santidad.  Aho- 
ra bien,  por  una  razón  contraria,  la  gracia  no  correspondida,  la  gracia 
contrariada  por  una  libertad  abusiva  producirá  un  efecto  enteramen- 
te opuesto,  esto  es,  la  muerte  del  alma,  la  reprobación.  Resulta  de  aquí, 
que  toda  la  historia  de  Jesucristo  en  la  tierra  es  la  de  su  ^acia,  corres- 
pondida de  unos  y  contrariada  por  otros;  y  por  esto  el  mismo  Jesucris- 
to compara  su  reino  en  la  Iglesia  con  una  red  que  echada  al  mar  co- 
ge toda  clase  de  peces,  buenos  y  malos,  que  á  su  debido  tiempo  separa 
el  pescador  para  tomar  los  primeros  y  desechar  los  segundos.  Todo  es- 
to está  indicando  claramente  la  necesidad  de  que  haya  un  acto  solem- 
ne en  que  Jesucristo,  para  terminar  su  grande  obra,  llame  ajuicio  á  su 
reino,  a  ñn  de  fijar  el  destino  de  cada  uno.  La  gracia  y  el  perdón  tie- 
nen una  carrera  que  comienza  en  la  cuna  y  acaba  en  el  sepulcro.  Pero 
hay  dos  nacimientos  y  dos  sepulcros:  los  que  corresponden  á  cada  in- 
dividuo y  los  pertenecientes  a  todo  el  género  humano:  los  primeros 
terminan  en  la  muerte  individual;  los  segundos  acabarán  en  el  último 
dia  de  los  tiempos.  Mientras  este  dia  llega,  la  cuestión  del  destino 
individual  permanece  sepultada  en  el  misterio;  jpero  en  los  designios 
divinos  entra  el  gran  pensamiento  de  una  manifestación  solemne  en 
que  tengan  su  desenlace  final  todas  las  dificultades  del  tiempo,  todos 
los  sucesos  de  la  historia,  la  vida  individual  y  social,  el  hombre  y  las 
naciones.  Este  suceso  tiene  un  carácter  de  plenitud  y  consumación, 

Ír  en  consecuencia  no  puede  verificarse  sino  hasta  el  último  dia  de 
os  tiempos.  Mas  cuando  la  humanidad  entera  haya  de  morir,  enton- 
ces se  presentará  toda  delante  de  Dios;  porque  si  no  se  presentase 
toda,  el  cuadro  seria  incompleto,  el  designio  quedaria  sin  ejecutarse, 
tomando  el  carácter  de  particular  lo  que  por  su  naturaleza  debe  ser 
universal.  Mas  no  puede  presentarse  toda  la  humanidad  á  los  ojos  de 
Jesucristo  en  el  último  dia  de  los  tiempos,  sino  precisamente  mediante 
la  resurrección  de  la  carne.  Esto  es  claro,  clarísimo;  la  humanidad  no 
es  la  vida  de  una  generación,  sino  el  conjunto  de  todas  las  que  han 
vivido;  y  por  consiguiente,  su  total  aparición  demanda  como  un  he- 
cho de  n)rzosa  consecuencia  la  resurrección  universal.  Mas  la  huma- 
nidad debe  presentarse  para  ser  juzgada  y  recibir  su  destino;  y  como 
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este  destino  es  incapaz  de  realizarse  dentro  de  los  limites  del  tiempo, 
porque  precisamente  el  fallo  definitivo  ha  de  coincidir  con  el  último 
momento  de  los  siglos,  su  realización  se  obra  precisamente  en  la  eter- 
nidad." 


CONTROVERSIA. 
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Sin  embargo  de  que,  desde  que  leimos  los  artículos  de  ''La  Revo- 
lución" intitulados  como  el  presente,  nos  propusimos  combatirlos,  al 
hacernos  cargo  detenidamente  de  su  contenido  para  emprender  tan 
penosa  tarea,  más  de  una  vez  nos  hemos  visto  en  ánimo  de  abando- 
narla; porque  siempre  es  sensible  tocar  una  herida  delicada  aunque 
sea  para  aplicarle  el  remedio:  tanto  más,  cuanto  se  desespera  de  la 
curación.  ¿Qué  suerte,  nos  hemos  dicho,  correrán  nuestros  escritos 
cuando  se  encuentren  frente  á  frente  de  los  de  **La  Revolución"?  ¿Se 
nos  dispensará  el  honor  de  pesar  nuestras  razones  con  imparcialidad 
y  justicia?  ¿Haremos  brillar  la  verdad?  No  hemos,  ciertamente,  podido 
resolvemos  estas  cuestiones,  porque  sabemos  por  la  esperíencia  y  por 
la  palabra  de  Dios,  que  hay  ciertos  tiempos  de  tinieblas  para  las  na- 
ciones en  los  que  no  se  percibe  la  misma  claridad  del  Altísimo,  según 
que  obrando  esa  claridad  sobre  los  hombres,  seres  inteligentes  y  libres, 
muy  bien  pueden  hacerse  ciegos  voluntariamente.  ¡Horribles  tinie- 
blas! El  Verbo  era  la  luz  de  los  hombres;  y  esta  luz  resplandece  en  me- 
dio ij^  las  tinieblas,  y  las  tinieblas  no  la  fian  recibido.  ^  He  aquí  la  pa^ 
labra  de  Dios,  y  he  también  aquí  esa  tristísima  verdad  que  los  hombres 
palpan  desde  el  principio  del  mundo. 

Luz  de  Dios  fué  la  ley  natural,  y  esa  luz  se  ofuscó  entre  las  tinie- 
blas de  la  idolatría:  luz  de  Dios  fue  la  ley  escrita,  promulgada  entre  re- 
lámpagos y  rayos,  y  esa  luz  no  hirió  los  ojos  de  aquel  pueblo,  que  ado- 
raba un  becerro  de  oro  cuando  el  eco  del  trueno  ami  no  se  perdia  en  las 
Íuiebras  del  Sinai:  luz  de  Dios  fué  la  predicación  y  la  penitencia  del 
(autista,  y  los  hombres  le  llamaban  endemoniado:  *  luz  de  Dios  era  el 
mismo  Jesucristo,  y  ¿no  espiró  entre  las  tinieblas  cuando  llegó  la  hora 
del  PODER  OE  LOS  HOMBRES,  identificado  por  la  Sabiduría  Increada  con 
el  poder  de  las  tinieblas  mismas?  ^  Y  como  los  misterios  del  Evange- 
lio, de  la  gracia  y  de  la  justicia  de  Jesucristo,  así  como  los  misterios 
de  la  obstinación  y  ceguedad  de  los  hombres,  no  son  misterios  de  un 
dia,  ni  de  una  época,  sino  de  todas  las  edades,  siempre  es  aplicable 
aquella  sentida  queja  del  Salvador:  "¿A  quién  compararé  yo  á  esta  ra^ 

^    San  Jaao,  cap.  I,  v.  5. 

*    San  Mateo,  cap.  XI,  v.  18. 

■    San  Lúeas»  cap.  XXI],  v.  I>3. 
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za  de-  hombres?  Es  semejante  á  los  muchachos  sentados  en  la  plaza, 
que  dando  voces  á  otros  de  sus  compañeros  les  dicen:  Os  hemos  enfto» 
nado  cantares  alegres,  y  no  habéis  bailado;  cantares  lúgubres  j  no 
habéis  llorado.  Así  es  que  vino  Juan  q^ue  no  comia  ni  bebia,  j  deciaifl: 
Está  poseido  del  demonio.  Vino  el  Hijo  del  Hombre,  que  come  y  be- 
be, y  decís:  He  aquí  un  ffloton,  y  un  vinoso,  ami^o  de  los  pecadores  y 
gentes  de  mala  vida."  *  ¡Desgraciada  condición  la  de  los  hijos  de  las 
tinieblas!  ¡Desgraciados  los  hombres  que  no  quieren  ver  la  claridad 
de  Dios! 

Estas  eran  las  consideraciones  que  nos  asaltaban  cuando  hemos  me- 
ditado los  artículos  de  "La  Revolución;"  consideraciones  que  nos  im- 
pelían á  soltar  la  pluma  de  la  mano:  porque  si  estamos  convencidos 
de  que  la  verdad  no  es  estéril,  también  sabemos  que  solo  obra  en  los 
que  la  prestan  un  oido  atento  y  un  espíritu  dócil;  y  por  mucha  pena 
que  nos  cause,  es  preciso  decirlo,  que  no  hemos  encontrado  en  los  ar- 
tículos de  "La  Revolución"  otra  cosa  que  un  profundo  espíritu  de  odio 
contra  los  ministros  y  el  culto  católico;  espíritu  de  animadversión  con« 
tra  la  religión  y  de  poco  respeto  á  la  sociedad;  espíritu  que  ha  puesto 
en  la  pluma  de  los  autores  de  esos  escandalosos  artículos  los  errores 
mas  torpes  y  gastados,  y  las  inculpaciones  mas  vulgares  en  un  estilo» 
que  el  respeto  que  debemos  á  nuestros  lectores  nos  impide  calificarle 
con  su  propio  nombre:  todo  esto  nos  hacia  temer  que  se  estaba  cum- 
pliendo la  palabra  del  Señor  cuando  advertia  a  sus  discípulos  sobre  la 
venida  de  un  tiempo  en  que:  ^'Se  levantarían  muchos  falsos  profetas^ 
itaciendo  alarde  de  grandes  viaravillas,  pervirtiendo  a  la  gente  y  en* 
tregando  á  los  sacerdotes  á  los  magistrados,  para  que  sean  aborrecidos  y 
atormentados,  y  pensando  que  en  esto  obsequian  a  Dios.^^  ^  Tal  temor 
nos  hacia  desmayar,  y  casi  estábamos  resueltos  á  no  hablar  otra  cosa 
relativa  á  los  artículos  de  "La  Revolución"  que  lo  que  Jesucristo  dijo: 
"¡Ay  del  mundo  por  causa  de  los  escándalos!  porque  si  bien  es  forzo- 
so que  haya  escándalos,  ¡ay  de  aquel  que  causa  el  escándalo?"  ^  Y^qué 
mayor  escándalo  pudiera  darse  que  levantar  el  Evangelio  contra  el 
Evangelio  mismo,  la  palabra  de  Dios  contra  los  ministros  de  Dios,  el 
pueblo  contra  la  Iglesia,  la  Iglesia  contra  el  culto  y  el  culto  contra 
el  mismo  Dios?  Lo  cierto  es  que  esto  es  lo  que  vemos  en  los  artículos 
de  "La  Revolución,"  acerca  de  los  que,  diremos,  siempre  con  las  pala- 
bras de  Jesucristo:  "iS¿  lo  que  debe  ser  luz  en  tí,  lo  conviertes  en  tinie' 
blas,  las  mismas  tinieblas  ¿cuan  grandes  serán?^^  * 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  y  de  tener  la  amarga  convicción  de  que 
no  podrá  nuestra  débil  voz  sofocar  esa  grita  turbulenta  que  se  ha  le- 
vantado contra  el  santuario  y  sus  ministros,  vamos  á  ensayar  el  poner 
la  verdad  frente  al  error,  repitiendo  las  palabras  del  Reaentor:  "JE/ 
que  tiene  oidos  para  entender,  entiéndalo^  ^ 


Snn  MHteo,  c«p.  XL  vv.  16,  17,  18  y  19. 

San  Muteo,  cap.  XXIV,  vv.  5,  9,  1 1,  2J.  San  Juan,  cap.  XVI,  v.  2. 

San  Mateo,  c»íp.  XVilI,  v. 

San  Mateo,  cap.  VI,  v.  23. 

San  Mateo,  cap.  Xí,  v.  l.j. 


/ . 
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Esto  esnplica,  que  no  tratamos  de  sostener  directamente  una  polé- 
mica con  los  señores  redactores  de  "La  Revolución."  Nosotros  en  la 
ocaaion  no  tenemos  otra  cosa  que  decir  sino  la  terrible  espresion  de 
San  Pablo:  Aprovéchele  á  cada  cual  su  creencia.  Libres  son  los  seno* 
res  redactores  de  "La  Revolución"  para  seguir  escribiendo  artículos 
<me  desecha  la  moral  y  el  buen  juicio;  nosotros  usaremos  de  la  misma 
nbertad,  y  ^'El  que  tenga  oidos  para  entender,  entiéndalo." 

Antes  de  entrar  en  materia»  parécenos  conveniente  presentar  el  cua- 
dro de  la  reforma  que  desea  "La  Revolución"  se  verifique  en  la  Re- 
publica  para  estipar  el  cáncer  que  la  corroe,  él  poder  teocrático,  como 
ha  querido  llamar  al  clero.  Dice  así: 

"jEapues!  ¡adelante  nuestro  programa  anti-teocrático! 

"1.  Fuera,  fuera  á  los  jesuitas  como  altamente  nocivos. 

**2.  La  libertad  absoluta  de  cultos  es  un  principio  reconocido  entre 
las  naciones  mas  adelantadas.  Pero  como  eft  nuestro  pais,  la  religión 
católica  ha  sido  hasta  ahora  la  única,  ésta  continuará  siendo  la  del  Es^ 
tadOy  y  retribuida  por  él,  sin  perjuicio  de  no  escluirse  á  las  demás  reli- 
giones y  concederles  el  libre  y  público  ejercicio  de  su  culto. 

"3.  Abolición  de  los  fueros,  títulos  y  privilegios. 

"4.  Supresión  de  los  conventos  y  comunidades  religiosas  de  ambos 
sexos. 

"5.  Inversión  de  los  bienes  pertenecientes  á  las  diferentes  comuni- 
dades religiosas  y  á  los  cabildos,  en  obras  de  inmediata  utilidad  para 
el  pais,  como  ser  el  pago  de  su  deuda  interior  y  esterior,  quedando  ase- 
gurado un  capital  suficiente  para  dotar  el  clero  secular  y  activo,  único 
que  se  reconocerá. 

**6.  Los  edificios  llamados  conventos  serán  vendidos  como  los  demás 
bienes  del  clero,  reservándose  algunos  el  gobierno  que  puedan  servir 
pan  escuelas,  hospitales,  &c.,  &c. 

"7.  Los  obispos,  los  curas  y  sus  vicarios,  serán  retribuidos  por  el  go- 
biemOy  por  el  desempeño  de  sus  funciones  espirituales. 

**8.  rara  tener  un  clero  respetable  y  que  cumpla  con  su  divina  mi- 
sión, debe  exonerársele  de  la  administración  de  los  intereses  tempora- 
les, 7  ademas  debe  existir  la  mas  absoluta  libertad  para  revelar  los  abu- 
sos que  cometiere. 

**9.  El  sacerdote  que  faltare  civilmente,  será  juzgado  civilmente, 
siendo  éste  el  inmediato  resultado  de  la  abolición  de  fueros. 

"10  Siendo  separado  el  cuidado  de  las  cosas  espirituales  de  las  tem- 
porales, los  ingresos  de  derechos  curíales  serán  manejados  esclusiva^ 
mente  por  una  junta  municipal  nombrada  con  este  objeto,  y  serán  es- 
clusiyamente  dedicados  al  sostenimiento  de  la  misma  cuna,  adornos  del 
templo,  &c.,  &c. 

^^l  1 .  Los  derechos  curíales  para  funciones  estraordinarías,  &c.,  serán 
disminuidos  y  arreglados  por  medio  de  arancel. 

''12.  Serán  abolidos  completamente  como  injustos: 

"Los  derechos  sobre  matrímonio, 

"Bautismo, 

"Entierro. 

"13.  Será  del  resorte  de  las  municipalidades,  el  cuidado  de  los  ce- 
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menterios  y  sepulturas,  debiendo  el  precio  de  estas  últimas  arreglarse 
por  aranceles  moderados,  y  haberlas  gratuitas  para  los  que  fueren  de» 
clarados  pobres,  sin  necesidad  de  exigir  pruebas  ni  calificaciones  de 
pobreza. 

'44.  Serán  igualmente  del  resorte  de  las  municipalidades  los  regi»* 
tros  civiles,  en  los  cuales  se  anotarán  los  nacimientos,  matrimonios  y 
muertes,  siendo  cada  partida  firmada  por  los  testigos  j  por  el  actuario^ 
Los  estractos  de  esos  registros  serán  los  únicos  exigióles  en  todo  ac- 
to civil. 

"15.  La  validez  del  matrimonio  consistirá  en  el  acto  civil  ante  la  mu- 
nicipalidad, con  las  formalidades  que  fueren  juzgadas  necesarias,  como 
las  de  pregones  anteriores,  testigos  y  exhibición  de  los  documentos  ci- 
viles, &c.,  &c. 

"16.  Solo  previa  la  celebración  civil,  el  matrimonio  podrán  bendecir- 
lo y  confirmarlo  los  miniíllros  de  la  religión  católica  6  de  los  demás  cul- 
tos que  hubiere." 

A  la  simple  lectura  del  anterior  programa,  y  sin  esforzarse  mucho 
para  desentrañarlo  se  advierte  que  esta  basado: 

1.*  Sobre  un  espíritu  profundo  de  tiranía,  inconciliable  con  la  idea 
3e  libertad  sobre  que  se  pretende  fundar. 

2.*"  Sobre  un  principio  antisocial  que  lejos  de  mejorar  nuestra  socie- 
dad la  hundirá  en  el  sibismo. 

3.'  Sobre  uu  espíritu  de  injusticia  que  ataca  los  principios  del  dere- 
cho natural,  divino  y  civil. 

4*.  Sobre  un  espíritu  altamente  sacrilego  é  impío  que  atrepella  lo 
mas  santo  y  divino. 

Sucesivamente  en  otros  tantos  artículos  demostraremos  esas  cuatro 
proposiciones,  y  por  ahora  solo  diremos  algunas  palabras  sobre  los  an- 
tecedentes, de  que  se  ha  servido  "La  Revolución"  para  desarrollar  su 
programa. 

Desde  el  tiempo  de  la  vida  de  Jesucristo,  fué  táctica  de  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia  atacar  la  conducta  de  los  ministros  para  derribar  el 
edificio  santo:  "ilfzra,  decían  los  fariseos  á  Jesús:  mira  que  ttis  discí^ 
pulos  hacen  lo  que  no  es  lícito  hacer  en  sábado.  ^ "  *^¿Por  qué^  decian  en 
otra  ocasión,  tus  discípulos  traspasan  la  tradición  de  los  antiguos  no 
lavándose  las  manos  cuando  comen?  «  "  Y  San  Pablo  decia  á  los  que  cen- 
suraban su  vida:  "  Ved  ahí  mi  respuesta  á  aquellos  que  se  meten  a  exa- 
minar irá  conducta:  ¿Acaso  no  tenemos  derecho  de  ser  alimentados  á 
vuestras  espensas?  Por  ventura  ¿no  tenemos  también  facultad  de  llevar 
en  los  viajes  alguna  mujer  6  hermana  en  Jesucristo  para  que  nos  asista, 
como  lo  hacen  los  demás  apóstoles,  y  los  hermanos  del  Señor  y  el  mis- 
mo Céphas?  ¿O  yo  solo  y  Bernabé  no  podemos  hacer  esto?  ^"  ¿Qué 
estraño  es  en  estos  tiempos  que  se  empleen  las  mismas  armas?  En- 
tonces como  ahora  se  diña:  es  necesario  no  confundir  a  la  religión  con 
los  ministros;  nosotros  somos  religiosos,  pero  somos  enemigos  de  los 

>  San  Mnteo,  cap.  XII,  v.  2. 
•  San  Miiteo,  cnp.  XV,  v.  2. 
■    I*  Kpí»tolii  de  San  Pnblo  á  los  coiintioe,  vy.  3,  4,  5  y  0. 


EL  rODKR  TEOCRÁTICO,  ^g 

abufios,  Pero  entonces  como  ahora  no  se  querría  reflexionar  que  la  re- 
ligión está  identificada  con  los  ministros;  que  no  se  puede  atacar  a 
éstos  sin  ofender  á  aquella,  sí,  lo  decimos  muy  alto:  no  se  puede  ata^ 
car  á  los  sacerdotes  sin  atacar  á  la  religión;  no  se  puede  ofender  á  los 
ministros  sin  ofender  a  Jesucrísto.  Ya  parece  que  oimos  las  risotadas 
de  los  que  se  arrogan  el  título  de  directores  del  pueblo:  ¿qué  importa? 
ríanse  en  buena  hora;  pero  ríanse  de  Jesucristo,  quien  terminantemen- 
te dijo:  ''Os  lo  digo  desde  ahora  antes  de  que  suceda,  para  que  cuan- 
"  do  sucediere,  me  reconozcáis  por  lo  que  soy,  esto  es,  par  el  Mesías, 
*•  En  yerdad,  en  verdad  os  digo,  que  quien  recibe  al  que  yo  enviare, 
"  í  MI  ME  recibe;  y  quien  á  mí  me  recibe,  recibe  a  aquel  que  me  en- 
"  vi6. — ^No  me  elegisteis  vosotros  á  mí,  sino  que  yo  soy  el  que  os  he 
**  elegido  para  que  vayáis  por  todo  el  mundo  y  híigais  fruto,  y  vuestro 
"  fruto  sea  duradero.  Si  el  mundo  os  aborrece,  sabed  que  primero  me 
"  aborreció  a  mí.  Si  fuerais  del  mundo  el  mundo  amaría  lo  suyo;  pero 
•*  como  no  sois  del  mundo,  sino  que  os  entresaqué  del  mundo,  por  eso 
''  el  mundo  os  aborrece.  Acordaos  de  aquella  sentencia  mia,  que  yo 
**  os  he  dado:  No  es  el  siervo  mayor  que  su  amo.  Si  me  han  perse- 
^*  guido  á  mí,  también  han  de  perseguir  á  vosotros:  como  han  practi- 
**  cado  mi  doctrína,  del  mismo  modo  practicarán  la  vuestra.  Pero  todo 
**  esto  lo  ejecutarán  con  vosotros  por  causa  y  por  9^omo,Jst  de  mi 
**  nombre;  porque  no  conocen  á  aquel  que  me  ha  enviado.  Os  echarán 
**  de  las  sjmagogas;  y  aun  vá  á  venir  tiempo  en  que  quien  os  matare, 
**  se  persuada  hacer  un  obsequio  á  Dios.  Y  os  tratarán  de  esta  suerte, 
"  porque  no  conocen  al  Padre  ni  á  mí.  Pero  yo  os  he  advertido  estas 
**  cosas,  con  el  fin  de  que  cuando  llegue  la  hora,  os  acordéis  de  que 
"  ya  os  las  habia  anunciado."  * 

¿Os  burláis  todavía  de  lo  que  asentamos,  de  que  las  ofensas  al  cle- 
ro son  ofensas  á  Jesucristo,  y  que  la  religión  está  identificada  con  los 
ministros  como  el  alma  y  el  cuerpo,  como  la  vid  y  sus  ramos?  Si  os 
burláis  sois  impíos,  v  en  este  caso  no  toméis  el  Evangelio  en  vuestros 
labios  para  presentárnoslo  como  autoridad. 

Lo  dicho  hasta  aquí  y  la  lectura  de  los  artículos  de  "La  Revolución" 
bastaba  para  conocer  que  son  altamente  impíos;  pero  descendamos  un 
poco  mas. 

Comienza  "La  Revolución"  su  ataque  con  estas  palabras:  "La  Pro- 
videncia ha  conferído  á  la  Iglesia  una  misión  augusta,  la  de  perpetuar 
la  doctrína  de  Crísto,  la  de  hacerla  vivir  por  siempre  sobre  la  tierra  y 
conservar  preciosamente  y  realizar  mas  y  mas  cada  dia  los  principios 
de  unidad,  caridad  y  fraternidad  individual."  Verdad  y  luz  son  estas 
palabras:  nosotros  nos  tomaríamos  la  libertad  de  añadir,  según  la  doc- 
trína del  mismo  Jesucrísto,  estas  otras  sencillísimas  é  irreprochables 
palabras:  realizar  mas  y  mas  cada  dia  los  principios  d^  unidad,  caridad  y 
fraternidad  individual  y  universal,  no  para  hacer  de  este  mundo  un 

LUGAR  DE  DELICIAS  MATERIALES,  NI  PARA  CONVERTIR  EL  DESTIERRO  EN 
paraíso,  SINO   PARA   AMAR   Y   SERVIR   A  DIOS    COMO    BIEN    SUMO   Y    COMO 

»  San  Junn,  cap  XIIÍ»  vv,  19  y  2.  ídem,  cap.  V,  vv.  IG,  17,  18, 19  y  23.  Ibi- 
dcín,  cap.  XVI,  \y.  1,  2,  3  y  4. 
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MUB8TRO  ÚNICO  Y  ULTIMO  FIN.  Hecha  ^sta  cortísima  adición,  que  no 
podemos  menos  que  suponer  que  no  repelarán  los  católicos  redactores 
de  "La  Revolución,"  ni  nadie  que  sepa  que  el  hombre  es  criatura,  y 
que  Dios  es  él  Creador,  j  cuya  adición  nos  servirá  á  su  tiempo,  fálta- 
nos fijar  otra  idea,  sobre  la  cual  también  creemos  estarán  de  acuerdo 
los  mismos  señores.  Esta  otra  idea  es  la  relativa  á  la  Iglesia. 

¿Qué  cosa  es  Iglesia?  Para  nosotros  y  para  todo  el  que  no  sea  here- 
je es:  La  congregación  de  los  fieles  regida  por  Cristo  y  el  Papa,  su 
vicario:  ó  en  otros  términos:  La  congregación  de  fieles,  que  cree  unos 
mismos  misterios,  sigue  una  misma  doctrina,  practica  unos  mismos  sa- 
cramentos, y  está  gobernada  por  Cristo  y  los  ministros  de  Cristo,  De 
lo  que  se  infiere  que  en  la  Iglesia,  lo  mismo  que  en  el  cuerpo  físico  hay 
muchos  miembros,  con  diferentes  funciones,  pero  que  constituyen  un 
todo.  En  la  Iglesia  no  todos  son  maestros,  no  todos  doctores;  y  si  al- 

Smo  se  arroga  este  oficio,  sin  haber  sido  llamado  espresamente  por 
ios,  como  Aaron,  '  debe  reputarse  en  el  número  de  aquellos  falso» 
doctores  que  predijo  Jesucristo  y  después  San  Pablo,  en  estos  térmi- 
nos: '^Mas  has  de  saber,  que  en  los  dias  postreros,  sobrevendrán  tiem- 
**  pos  peligrosos:  levantaránse  hombres  pagados  de  sí  mismos,  codicio- 
**  sos,  altanero/»,  soberbios,  blasfemos,  desobedientes  á  sus  padres,  in- 
"  gratos,  facinerosos,  desnaturalizados,  implacables,  calumniadores,  di- 
'^  solutos,  fieros,  inhumanos,  traidores,  protervos,  hinchados  y  mas 
*^  amadores  de  deleites  que  de  Dios;  mostrando,  sí,  apariencia  de  pie- 
"  dad,  pero  renunciando  á  su  espíritu.  Apártate  de  los  tales,  porque  de 
"  estos  son  los  que  se  meten  en  las  casas,  y  cautivan  á  las  mujercillas 
**  cargadas  de  pecados  y  de  pasiones;  las  cuales  andan  siempre  apren- 
"  diendo  y  jamas  arriban  al  conocimiento  de  la  verdad."  * 

Apelamos  al  juicio  de  los  señores  redactores  de  la  Revolución  para 
que  nos  digan  con  imparcialidad,  si  el  carácter  de  los  reformadores  de 
la  Iglesia  no  es  el  descrito  por  el  Apóstol.  Mucho  declamar  contra  la 
relajación  del  clero,  mucho  de  pedir  reformas,  mucho  de  protestar  res- 
pecto al  dogma;  pero  ¿qué  hay  de  moralidad,  qué  de  religión  y  obedien- 
cia á  Dios  y  los  ministros  del  santuario?  La  sociedad  está  corrompida: 
no  importa:  el  cuerpo  está  agusanado;  déjese  que  se  acabe  de  podrir; 
lo  que  interesa  es  que  la  cabeza  de  ese  cuerpo  se  conserve  sana;  solo 
el  clero  tiene  obligación  de  obedecer  á  Dios.  Y  ¿no  se  advierte  que  se 
pide  un  milagro?  ¿No  se  recuerda  que  ha  dicho  Dios:  Como  es  elpue- 
ola  así  es  el  sacerdote? 

Sacerdotes  y  simples  fieles,  todos  no  son  sino  un  mismo  cuerpo;  to- 
dos no  son  sino  una  sola  Iglesia;  todos  no  son  sino  templos  de  Dios; 
todos  en  diversas  órbitas,  tienen  la  obligación  de  ser  santos.  Por  esto 
ya  se  deja  entender  el  gravísimo  perjuicio  que  se  sigue  á  la  Iglesia  con 
unos  escritos  del  género  de  los  de  la  Revolución.  ¿Lscitar  el  desprecio 
y  el  odio  de  los  fieles  contra  los  sacerdotes!  ¡Levantar  una  lucha  con- 
tra el  Evangelio  y  los  que  tienen  la  augusta  misión  de  propagarlo  y  Aa- 
cerlo  vivir  sobre  la  tierra!   He  aquí  el  efecto  natural  de  los  escanaalo- 

'    Snn  Pablo,  Epístola  á  los  hebreos,  cap.  V,  v.  J. 
*    Epístola  á  Timoteo,  vv.  1,  2,  3,  4,  5,  6  y  7. 
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SOS  artículos  sobre  el  Poder  teocrático  de  la  Rerolucion.  Los  que  hayan 
visto  esos  artículos,  cuyos  principales  cuadros,  por  respeto  a  la  socie- 
dad, no  reproducimos  aquí;  los  que  hayan  leido  tantos  cargos  ridículos, 
tantas  calumnias,  tantos  desahogos,  tantas  supercherías,  ¿habrán  deja- 
do de  esclamar:  ¡Todo  reino  en  sí  mismo  dividido  será  desolado? 

Acaso  se  nos  replique:  ¿cómo  ver  impasibles  los  abusos  del  clero, 
cómo  vivir  conformes  con  los  malos  sacerdotes?  Pero  nosotros  con- 
testaremos: no  sois  vosotros,  simples  ñeles,  los  que  debéis  empren- 
der la  reforma  de  la  Iglesia:  Jesucristo  ha  establecido,  independiente** 
mente  del  poder  temporal,  jueces  naturales,  que  en  todo  tiempo,  con 
una  sabiduría  profunda  y  con  un  poder  absoluto,  porque  viene  de  Je- 
sacrísto;  jueces,  decimos,  que  han  cortado  abusos  j  reformado  lo  que 
la  fragilidad  humana  jr  el  curso  de  los  tiempos  había  viciado.  No  hay 
mas  que  leer  la  historia  eclesiástica,  y  meoio  conocer  la  legislación 
canónica  para  convencerse  del  celo  con  que  el  Vicario  de  Jesucristo 
y  los  obispos  han  cuidado  de  que  la  conducta  de  los  clérigos  sea  in- 
maculada, y  cual  corresponde  al  ministerio  que  desempeñan:  á  los  sim- 
ples fieles  cuando  se  escandalizan,  como  sin  duda  sucede  á  los  señores 
redactores  de  "La  Revolución,"  con  la  conducta  metía  de  algunos  ecle- 
siásticos, solo  toca  reformar  su  vida,  para  que  Dios  provea  de  buenos 
ministros  á  su  Iglesia,  j  no  mande  operarios  malos  que  sirvan  de  cas- 
tigo al  pueblo  corrompido.  Esto  es  lo  que  hace  el  que  entiende  la  ley 
de  Dios,  porque  de  otra  suerte  nos  esponemos  á  que  Jesucristo  le  diga: 
¿Quiénes  sois  vosotros,  que  juzgáis  á  los  siervos  estraños?  ¡Oh  raza  de 
víboras  f  ¿como  es  posible  que  habléis  cosa  buena  siendo  como  sois  malos,  * 

Por  lo  demás,  solo  agregaremos  á  lo  dicho,  que  la  naturaleza  del 
ministerio  sacerdotal  es  de  tal  clase,  que  en  nada  la  perjudica  la  mis- 
ma maldad  del  hombre-ministro.  "Todo  pontífice,  dice  San  Pablo,  en- 
tresacado de  los  hombres,  es  puesto  para  beneficio  de  los  hombres,  en 
lo  que  mira  al  culto  de  Dios,  a  fin  de  que  le  ofrezca  dones  y  sacrificios 
por  los  pecados:  el  cual  sepa  sobrellevar  y  condolerse  de  aquellos  que 
Ignoran  y  yerran;  como  quien  se  haUa  igualmente  rodeado  ae  miserias; 
y  por  esta  razón  debe  ofrecer  sacrificio  en  descuento  de  los  pecados, 
no  menos  por  los  suyos  propios  que  por  los  del  pueblo."  *  Aquí  tene- 
mos al  sacerdocio  constituido  en  el  hombre,  sin  embargo  de  su  natural 
miseria,  y  á  pesar  de  sus  mismos  pecados,  ni  podia  ser  de  otra  suerte; 
porque  ¿cómo  se  podria  hacer  depender  la  respetabilidad  del  sacerdo- 
cio, la  suerte  del  culto,  ni  toda  la  religión,  de  la  santidad  6  de  la  mal- 
dad del  ministro? 

Cuando  Jesucristo  dijo:  ^^Padre  Santo:  no  ruego  por  el  mundo  sino 
por  estos  que  me  diste,  vorque  tuyos  son:  no  te  pido  que  los  saques 
del  mundo  sino  que  los  libres  del  mal.  Así  como  tu  me  enviaste  así  yo 
los  envió  al  mundo:^^  ^  en  una  palabra,  cuando  Jesucristo  instituía,  san- 
tificaba y  encomendaba  á  los  sacerdotes  al  cuidado  de  su  Eterno  Pa- 
dre, llamaba  suyos  á  los  apóstoles,  y  entre  ellos  estaban  unos  hombres 
cobardes,  que  en  el  peligro  hablan  de  abandonar  al  Maestro  que  tan- 

'    San  Mateo,  cap.  XII,  v.  34. 

<  San  Pablo,  Epístola  A  los  hebreos,  cop.  V,  vv.  1,  2  y  3. 

»   San  Juan.  cap.  XVll.  vv.  9,  16  y  18. 
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to  los  amaba;  estaba  un  incrédulo,  un  apóstata  7  un  traidor.  Esto  era 
porc[ue  Jesucristo  en  esa  ocasión  suprema  veia  á  la  Iglesia,  al  sacer* 
docio,  y  á  esa  Iglesia  y  sacerdocio  amaba,  sin  embargo  de  que  ante 
sus  divinos  ojos  tenia  la  miseria  humana  de  sus  discípulos. 

No  es  dable  decir  en  un  artículo  de  periódico  todo  lo  que  dá  de  sí  es- 
ta materia:  pero  de  lo  que  hasta  aquí  nemos  escrito  se  deduce:  que  la 
santidad  de  la  religión  es  independiente  de  la  conducta  de  los  minis- 
tros: que  no  se  puede  atacar  a  los  sacerdotes  sin  atacar  á  la  relmon 
misma;  7  oue  toda  reforma  que  se  intente,  sin  la  autoridad  de  la  ^le- 
sia,  es  impía.  Fórmese  ahora  el  juicio  que  se  quiera  de  los  artículos  de 
"  La  Revolución." 

Pero  diremos  para  concluir:  el  proceso  formado  contra  el  clero  por 
los  señores  redactores  de  ^'La  Revolución,"  no  solo  contiene  pecados 
de  comisión,  sino  también  de  omisión:  entre  estos  encontramos,  por 
ejemplo,  los  siguientes: 

"¿Presta  el  clero  para  mejorar  caminos?  No. 

"¿Presta  el  clero  para  la  esplotacion  de  minas?  No. 

"¿Presta  el  clero  para  organizar  establecimientos  industriales?  No. 

"¿Presta  el  clero  al  artesano  para  que  abra  un  taller?  No. 

"¿Espone  jamas  el  clero  la  suma  mas  insignificante  en  empresas  úti- 
les al  pais?  No,  no,  7  no." 

Y  ¿ae  dónde  deducís  que  tenga  el  clero  la  obligación  de  ser  minero, 
industrial  7  agiotista?  1  á  la  verdad  que  cuando  hemos  visto  otra  cla- 
se de  carffos  como  los  de  que  el  clero  no  coopera  á  obras  de  benefi- 
cencia publica,  como  hospitales,  hospicios,  escuelas,  &c.,  poco  nos  ha 
faltado  para  creer,  que  los  artículos  ae  que  nos  ocupamos  fueron  es- 
critos por  algún  estranjero,  sordo  v  cieffo,  6  por  algún  hombre  malicio- 
so que  quiso  abusar  de  la  buena  té  de  los  señores  redactores  de  "La 
Revolución."  Nosotros  desafiamos  a  todo  el  mundo  á  que  nos  presen- 
te un  solo  establecimiento  de  beneficencia  en  la  República,  sin  que 
en  él  no  le  podamos  señalar  la  mano  del  clero.  Quítense,  decia  el  cé- 
lebre autor  del  Genio  del  CristianismOy  los  monumentos  de  la  Iglesia,  7 
nada  grande  quedará  en  el  mundo.  Esta  es  una  verdad  todavía  mas 
sensible  en  la  República. 


ROMA  T  EL  PAPA. 


"  Los  Estados  romanos,  dice  un  periódico  de  Paris,  se  hallan  some- 
tidos al  régimen  mas  paternal:  su  administración  es  la  mas  económica 
del  mundo,  7  el  pauperismo  es  casi  desconocido  en  ellos.  Si  el  Siglo  " 
no  estuviese  cegado  por  sus  prevenciones,  reconoceria  los  benefi- 
cios de  la  administración  pontifical.  Pero  Roma  es  el  punto  de  mira 
de  todos  los  descontentos  de  Italia;  los  jefes  del  socialismo  europeo 
dirigen  contra  ella  el  furor  de  sus  adeptos.  Ninguna  dificultad  pura- 
mente romana  se  eleva  en  los  Estados  de  la  Iglesia:  si  el  Siglo  quie- 

*  Nombre  de  otro  periódico  de  Paris. 
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re  señalamos  una  sola,  ofrecérnosle  ocuparnos  de  su  examen.  Seria 
•mgular  que  los  refugiados  j  los  estranjeros  fuesen  los  únicos  capaces 
de  resolver  las  cuestiones  locales,  cuya  primera  palabra  no  conocen 
siquiera;  así,  pues,  el  empeño  oue  se  afecta  en  pro  de  los  intereses  dd 
pueblo  romano,  es  una  verdadera  comedia.  Roma  está  sabiamente 
administrada,  y  en  todo  caso,  á  ninguna  nación  j  mucho  menos  á  no- 
sotros, atañe  el  enseñarla  su  deber.  El  Papa  es  rey  al  mismo  tiempo 
que  pontífice:  he  aquí  por  qué  los  libres  pensadores  se  rebelan  con- 
tra su  autoridad  temporal;  una  vez  abatiaa  ésta,  esperan  ellos  sacar 
mas  partido  de  la  otra  autoridad.  La  armonía  de  los  demagogos  fran- 
ceses y  de  los  protestantes  ingeses  es  muy  elocuente.  Los  primeros 
atacan  el  poder  ten^ral  del  rapa  sin  tener  la  menor  palabra  injurio- 
sa para  el  protestantismo  en  que  ambos  poderes,  el  espiritual  y  el  tem- 
Sorol,  se  hallan  confundidos.  Los  segundos  olvidan  su  orígen:  lord 
ohn  Russell  ha  propuesto  inventar  una  forma  de  gobierno  para  los  Es- 
tados pontificios:  sus  escentricidades  recientes  nos  dispensan  de  asom- 
bramos de  tal  idea.  En  todo  pais  católico,  la  palabra  reforma  tiene 
una  acepción  consagrada  por  el  uso;  sigtíifica  '^  tomar  los  bienes  de  la 
I||lesia.  Los  protestantes  saben  esto  tan  bien  como  los  católicos,  y  la 
nca  ¿Eunilia  de  los  Russell  está  convencida  de  ésta  verdad  mas  que 
nadie.'* 


INFLUENCIA 
DE  LAS  ORDENES  REU6I08A8  EN  US  SOCIEDADES 

T  1VKCK8IDAD  DK  SU  RKSTABLXClttlXffTO  XK  FRAKCIA, 
POR  KL  ABATE  CLBH CNTK  GRANDCOUR,  PREIBÍTERO  DK  LA  DIÓCESIS  DK  BOURGKS. 


Con  este  título  se  ha  publicado  en  Francia  un  libro  cuya  traducción 
hemos  emprendido  en  obsequio  de  los  lectores  de  "La  Cruz.**  Discd'^ 
tese  y  demuéstrase  en  sus  páginas  la  utilidad  de  la  existencia  de  las 
instituciones  monásticas,  por  cuyo  medio  ha  hecho  sus  mas  hermosas 
conquistas  el  cristianismo,  y  la  sociedad  alcansado  el  punto  de  civili* 
zacion  en  que  hoy  la  vemos. 

Es  muy  común  que  aquellos  mismos  que  se  tienen  por  buenos  ca* 
télicos,  desprecien  las  órdenes  religiosas  j  convengan  con  los  esp&itus 
mas  exsdtados  en  la  necesidad  de  suprimirlas,  atendida  la  corrupción 
de  costumbres  que,  por  desgracia,  las  ha  contaminado  en  algunos  paí- 
ses y  en  ¿pocas  diversas.  Este  libro  contribuirá  poderosamente  á  rec- 
tificar sus  ideas,  haciéndoles  comprender  la  posibilidad  de  la  reforma 
de  las  órdenes  religiosas  y  lo  pernicioso  que  el  suprimirlas  seria  al 
cristianismo,  y,  de  consiguiente,  á  la  sociedad. 

En  cuanto  á  los  seudo-filósofos  que,  durante  los  períodos  de  exal*- 
tacion  aatireligiosa  consideran  en  sus  escritos  como  un  contrasentido 


IJL.  CBXJZ.— TOMO  Z. 
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la  existencia  de  tales  instituciones  enlospaises  regidos  por  el  sistema 
democrático,  creemos  con  el  autor  de  este  artículo  que,  sm  destruir  sus 
mismos  principios,  no  podrán  negar  al  clero  recular  el  derecho  de  aso* 
eiacion  que  se  reconoce  y  respeta  en  todo  ciudadano. 

Aunque  escrita  esta  obra  para  la  sociedad  francesa,  es  adaptable  á 
toda  sociedad  cristiana.  Por  tener  un  colorido  enteramente  local,  su- 
primimos la  descripción  de  la  abadía  de  Fontgombaud,  que  corre  al 
fin  del  tomo  impreso  en  Paris  hace  dos  anos.  La  introducción  es  algo 
estensa,  y  nos  vemos  por  ello  precisados  á  cortarla  en  la  sesunda  en- 
trega de  ''La  Cruz;"  pero  los  capítulos  de  que  consta  la  obra  tienen 
un  tamaño  proporcionado,  que  nos  deja  en  posibilidad  de  insertarlo» 
íntegros  en  las  entregas  subsiguientes, — RR. 


PRÓLOGO. 

Hb  llevado  por  objeto  en  este  libro  defender  el  derecho  de  asocia^ 
cion  religiosa;  derecho  fundada  sobre  la  conciencia,  es  decir,  sobre  lo 
que  hay  de  mas  sagrado  entre  los  hombres;  derecho  aue  se  niega,  sin 
embargo,  desde  hace  mas  de  medio  siglo,  y  acerca  del  cual  la  opinión 
publica  no  está  suficientemente  ilustrada. 

En  segundo  luffar  he  procurado  demostrar,  por  medio  del  raciocinio 
y  de  los  hechos,  lo  que  las  órdenes  religiosas  nan  producido  de  vene- 
rable, de  grande  y  de  útil,  en  los  tiempos  anti^os,  y  lo  que  produci- 
rían todavía  bajo  este  triple  punto  de  vista,  si  pudieran  estaolecerse 
libremente  y  de  un  modo  legal  y  definitivo. 

También  he  querido  destruirlas  numerosas  preocupaciones  que,  ¿ 
menudo  sin  poderlas  fundar,  se  abrigan  contra  las  órdenes  religiosas,  y 
las  diferentes  acusaciones  de  que  son  blanco;  preocupaciones  y  acusa- 
ciones que  sus  enemigos  han  sabido  acreditar,  y  que  los  espíritus  débiles, 
rencorosos  ó  poco  benévolos  acogen  y  propagan  sin  examen  ni  crítica. 

Por  último,  he  procurado  poner  á  la  vista  la  elevada  filosofia  y  la 
conveniencia  de  k^  votos  monásticos  tan  maldecidos  y  deprimidos  por 
el  sofisma. 

Mas  bien  que  defender  las  órdenes  reli^osas  de  la  antigüedad,  he 
querido  demostrar  la  utilidad  é  importancia  que  respecto  de  la  socie- 
dad actual  tienen  todas  las  órdenes  reUgiosas,  deianao  á  la  piedad  cris- 
tiana tan  ingeniosa  y  penetrante,  el  cuidado  de  discemir  cuáles  de  en* 
tre  ellas  puedan  ser  mas  oportunas. 

Creo,  ademas,  en  la  necesidad  de  establecer  otras  nuevas,  á  causa 
de  las  nuevas  necesidades  de  la  sociedad,  tan  multiplicadas  y  tan  di- 
versas de  las  que  antes  existían. 

Así  es  como  siempre  se  ha  obrado  en  las  apocas  de  renovación  social. 

Estos  estudios,  por  incompletos  que  sean,  harán  ressdtar  algo  de  lo 
que  hay  de  grande,  filosófico  y  eminentemente  social  en  las  institu- 
ciones monásticas  y  en  las  grandes  asociaciones  religiosas  que  se  ha 
tenido  la  ceguedad  y  la  injusticia  de  proscribir. 

Tiempo  ea  ya  de  volver  sobre  los  falsos  juicios  formulados  contra 
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ellas  y  de  rehabilitar  en  los  ánimos  estas  instituciones  que  tan  pode- 
rosamente han  contribuido  á  hacemos  lo  que  somos. 

¡Cuan  ingratos  y  olvidadizos  son  los  hombres!  Reciben  los  bienes 
acumulados  de  los  siglos  y  disfrutan  de  ellos  sin  acordarse  nunca  de 
dónde  vienen,  de  quien  los  ha  producido,  ni  de  las  causas  práximas  ó 
lejanas  á  que  deben  su  existencia. 

¡Ingratitud  muy  común  y  de  la  cual  somos  culpables  en  el  mas  alto 
grado  en  el  presente  caso! 

No  es  un  tratado  sobre  la  materia  este  libro  ni  una  completa  apolo- 
gía; es  tansolo  una  copia  de  reflexiones  que  el  estado  de  los  ánimos  y 
de  las  cosas  me  ha  sugerido. 

Por  lo  demás,  si  en  él  se  hallan  algunas  veces  apreciaciones  que  pa- 
rezcan anejas  y  que  hubieran  debido  hacerse  con  anterioridad,  cúlpe- 
se á  los  acontecimientos  que  marchan  con  tanta  rapidez. 

Sin  duda  alguna  hubiera  podido  abarcar  un  cuadro  mas  vasto  y  te- 
ner más  grandes  y  elevadas  miras,  pero  el  temor  de  perderme  y  el  deseo 
de  no  esponerme  á  una  caida  inevitable,  me  han  obligado  á  restringirme 
á  consioeraciones  de  un  6rden  menos  eminente.  Lo  que  voy  a  nacer 
en  compañía  del  lector  es  un  viaje  rápido  al  través  de  un  pais  no  es- 
plorado aun,  y  cuyos  nuevos  horizontes  ofrecidos  á  su  atrita  vista, 
lácilmente  le  harán  adivinar  la  riqueza  del  suelo  que  no  hace  mas  que 
recorrer. 

En  gracia  del  motivo  queme  ha  hecho  tomar  la  pluma,  estoy  cier- 
to de  que  se  me  perdonará  mi  temeridad  de  escribir  sobre  asunto  tan 
dificil,  y  que,  para  ser  tratado  en  regla,  exige  un  talento  superior  y  la 
tranquilidad  que  yo  no  puedo  tener  en  las  continuas  ocupaciones  de 
mi  ministerio. 

Esta  misma  posición  me  ha  hecho  comprender  mejor  la  necesidad 
del  aislamiento  para  los  estudios  mas  serios  y  profundos. 

En  tiempos  de  peligro  y  de  crisis  y  cuando  el  enemigo  se  halla  á  la 
puerta,  lejos  de  no  ser  permitido,  es  un  deber  para  todo  ciudadano  acu- 
dir en  defensa  de  la  patria  amenazada  y  oponerse  á  las  tentativas  del 
invasor,  cada  cual  con  arreglo  á  sus  facultades.  Dícese  que  cuando  se 
construían  nuestros  antiguos  templos  góticos,  las  mujeres  y  los  ancia- 
nos se  apresuraban  á  acarrear  los  materiales  destinados  á  la  construc- 
ción; y  a  la  vez  que  los  pájaros  en  los  dias  de  primavera  entonan  en 
blando  concierto  sus  himnos  en  honor  de  la  Providencia,  los  insecti- 
llos  zumbadores  elevan  sus  alabanzas  á  su  modo. 

Que  se  me  permita,  pues,  seguir  los  nasos  de  los  generosos  defen- 
sores de  la  Iglesia  que,  á  semejanza  de  los  valientes  cruzados,  empe- 
ñan luchas  terribles  con  los  enemigos  del  nombre  cristiano. 

Que  se  me  permita  llevar,  como  la  mujer  de.  la  edad  media,  algunas 
piedras  á  la  restauración  del  sacado  edificio,  y  manifestar  á  la  mane- 
ra de  los  insectillos,  los  sentimientos  tan  vivos  que  esperimento. 

Aun  cuando  este  libro  no  produjese  otro  resultado  que  rectificar  los 
juicios  erróneos  de  algunos  nombres  y  favorecer  á  algunos  de  esos  es- 
tablecimientos por  mil  títulos  tan  preciosos,  me  sentiria  feliz  de  ha- 
berlo publicado. 
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INTRODÜCCIOX. 

La  caida  de  los  tronos,  los  reyes  arrojados  i^ominiosamente,  los 
gobiernos  arrebatados  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  y  esas  ruinas  de 
imperios,  de  cartas  y  de  constituciones  amontonadas  unas  sobre  otras, 
son  el  testimonio  mas  palpitante  de  la  instabilidad  de  las  cosas  hu- 
manas. 

Y  estas  nuevas  grandezas  que  aparecen  gloriosas  y  que  se  desvane- 
cen en  el  momento,  como  sombras  ligeras  y  vaporosas,  ¡qué  de  lec- 
ciones altas  y  elocuentes  contienen! 

A  primera  vista  parece  que  un  destino  cruel  se  burla  de  los  hombres 
j  de  los  acontecimientos,  y  después,  reflexionando  mas  profundamen- 
te, tras  de  estas  escenas  conmovedoras,  se  descubre  la  mano  de  Dios, 
3ue  armada  de  acero  vengador,  castiga  á  los  hombres,  unos  por  medio 
e  otros^  y  algunas  veces  á  los  culpables  por  medio  de  otros  todavía 
mas  culpables. 

Un  ser  providencial  aparece  de  repente,  encargado  de  poner  fin  al 
drama. 

Fué  á  manera  de  un  gran  TOlpe  de  teatro,  después  del  cual  cae  el 
telón,  6  á  manera  de  esos  relámpagos  terribles  que  anuncian  el  fin  de 
la  tempestad. 

Sin  embargo,  en  medio  de  estas  agitaciones  tumultuosas,  de  estos 
cambios  súbitos  é  inesperados  y  de  las  incertidumbres,  las  sorpresas, 
las  ansiedades,  los  temores,  los  terrores,  las  esperanzas  y  las  alegrías 
que  se  succeden  con  tal  rapidez,  hay  una  gran  institución  que  perma- 
nece tranquila  é  impasible,  vive  sin  temor  ni  terror,  no  aceptando  sino 
con  reserva  los  cambios  que  parecen  deberla  ser  favorables,  porque  sa- 
be que  pueden  no  alcanzar  smo  eñmera  duración. 

Esta  anti^a  y  venerable  institución  es  la  Iglesia  católica;  ha  visto 
tantos  cataclismos  y  tempestades,  ha  asistido  a  la  ruina  de  tantos  Es- 
tados, que  las  revoluciones  de  que  somos  juguete  ni  la  admiran  ni  la 
espantan.  Lejos  de  ser  insensible  á  los  crímenes  y  desgracias  de  los 
hombres,  y  sobre  todo,  de  sus  propios  hijos,  deplora  unos  y  otras  y  se 
compadece  de  ellos. 

Pero  en  las  revoluciones  que  agitan  y  atormentan  los  Estados,  ve 
los  grandes  designios  de  Dios,  que  quiere  rehacer  una  sociedad  cor- 
rompida, ó  reemplazarla  con  otra  nueva.  Sabe  que  Dios  dispone  de 
los  acontecimientos,  y  que  algunas  veces,  para  hacer  que  resalte  mas 
su  Omnipotencia,  se  sirve  hasta  de  las  causas  mas  destructoras  como 
de  elementos  de  érden  y  de  reconstrucción. 

Así,  pues,  en  el  seno  de  la  espantosa  movilidad  de  la  Europa  y  á 
través  de  esta  actividad  prodigiosa  que  devora  los  hombres  y  las  co- 
sas, y  de  esta  mezcla  y  confusión  universales,  la  Iglesia  permanece 
inmobil  como  las  altivas  rocas  que  desafian  á  las  irritadas  olas  estre- 
lladas contra  sus  flancos. 

(Cor.t.DuaHí ) 


VARIEDADES. 


A  MI  Alf ADO  AMIQO  EL  SEÑOR  DOCTOR  DON  MANUEL  CARPIÓ. 

VOLTAIBE. 

De  rosas  coronó  la  altiva  frente; 
Y,  al  deleite  sensual  abriendo  el  seno, 
Convidó  del  error  con  el  veneno 
En  rica  taza  de  metal  luciente. 

Las  santas  aras  derribó  insolente; 
Y,  á  la  osada  maldad  quitado  el  freno, 
£1  orbe  contemplo  de  escombros  lleno, 
Bañado  en  risa  el  labio  maldiciente. 

Hierros,  no  libertad;  tiniebla  densa 
En  vez  de  claridad;  males  prolijos, 
Fueron  á  tanto  crimen  recompensa. 

i  Quiera  el  cielo  que  aprendan  nuestros  hijos 
Que  ser  libre  y  saber  en  vano  piensa 
Quien  no  tiene  en  la  cruz  los  ojos  fijos  ! 

Alejandro  A  rango  y  Eccandon. 


EL  UBBO  DE  BVTIL 


Colocado  en  el  Antiguo  Testamento  entre  el  libro  de  los  Jueces  y 
el  libro  primero  de  los  Keyes,  viene  á  ser  un  bellísimo  episodio  en  me- 
dio de  los  mas  graves  pensamientos  y  de  las  sentencias  mas  profundas 
de  la  Sagrada  Escritura.  El  ánimo  se  esparce  y  recrea  con  la  pintura 
de  las  escenas  campestres.  En  concepto  de  las  personas  ilustradas,  el 
libro  de  Ruth  es  el  modelo  mas  acabado  de  la  poesía  bucólica  ó  pasto- 
ral. Tratándose,  sin  embargo,  de  algunas  páginas  de  la  Biblia,  no  hay 
aue  detenerse  en  la  belleza  de  la  forma;  desde  luego  es  preciso  gustar 
de  la  beUeza  del  pensamiento.  En  el  episodio  de  oue  haolamos  se  ha- 
llan pintados  con  toda  maestría  el  anior  y  la  caridad,  uno  y  otra  pre- 
miados liberalmente  por  el  cielo:  el  amor  de  Ruth  á  su  suegra  Noen^, 
atrae  sobre  la  Joven  viuda  todo  género  de  bendiciones:  la  caridad  de 
Booz  depara  a  éste  una  esposa  casta,  buena  y  amante,  que  paga  sus 
beneficios  dándole  un  hijo  llamado  Obed  y  que  fué  abuelo  del  santo 
rey  David. 

rToemí  habia  perdido  á  su  esposo  y  á  sus  dos  hijos  en  tierra  estrana, 
en  la  tierra  de  Moab,  y  al  volver  á  su  pais  natal,  despidió  á  las  viudas 
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de  SUS  hijos,  diciéndolas:  ^^Id  á  la  casa  de  vuestra  madre;  el  Señor  haga 
con  vosotras  misericordia,  como  la  hicisteis  vosotras  con  los  difuntos 
y  conmigo."  Alzando  ellas  la  voz,  comenzaron  á  llorar:  Orpha  besó  a 
su  suegra  y  volvióse;  pero  Ruth  no  se  desasió  y  la  dijo:  "lío  te  me 
opongas  mas  para  que  te  deje  y  me  vaya;  porque  adonde  quiera  que 
ñieres  iré  y  donde  morares  yo  también  morare:  tu  prueblo  será  mi  pue- 
blo y  tu  Dios  el  mió.  Moriré  en  la  tierra  que  te  recibiere  en  tu  muerte 
y  allí  tendré  el  lugar  de  mi  sepulcro."  Ambas  llegaron  á  Bethlehem 
en  la  mayor  pobreza,  y  Ruth  tuvo  que  entrar  al  campo  de  Booz  á  re- 
coger las  espigas  que  dejaban  los  segadores:  cuando  Éooz  la  vio,  tuvo 
Siedad  de  ella,  díjola  que  siguiese  espigando  en  aquel  campo,  que  acu- 
iese  a  comer  y  beber  con  los  segadores,  y  encargó  á  estos  que  solta- 
sen de  propósito  algunas  espigas  para  que  Kuth  las  recogiese  sin  rubor. 
Cuando  la  cebada  y  el  tngo  se  guardaron  en  las  trojes,  Ruth,  por 
consejo  de  Noemí,  se  un^ió  y  se  puso  sus  mejores  vestidos,  acudió  a 
la  era,  se  tendió  á  los  pies  de  Booz  en  su  lecho,  y  cuando  el  propie- 
tario despertó,  declaróle  que  era  su  pariente.  Según  las  costumbres 
hebreas,  Booz  debia  casarse  con  ella;  pero  pomo  habia  otro  pariente 
mas  cercano  de  Ruth,  Booz  no  la  tomo  por  esposa  sino  cuando  aqud 
hubo  renunciado  a  sus  derechos.  Entonces  dijo  Booz  á  los  ancianos  y 
al  pueblo:  "Vosotros  sois  testigos  de  que  tomo  por  mujer  a  Ruth,  moa- 
bita,  mujer  que  fué  de  Mahalon,  para  levantar  el  nombre  del  díifunto 
en  su  heredad,  para  que  no  quede  estin^ido  su  nombre  de  su  familia  y 
hermanos  y  pueblo."  Y  respondieron  los  ancianos  y  el  pueblo:  "No- 
sotros somos  testigos:  el  Señor  haga  con  esta  mujer  que  entra  en  tu 
casa  como  con  Racnel  y  Lia,  quienes  edificaron  la  casa  de  Israel;  pa- 
ra oue  sea  un  dechado  de  virtuQ  en  Ephrata  y  tenga  un  nombre  célebre 
en  Bethlehem."  Cuando  Ruth  tuvo  un  hijo,  las  mujeres  decian  á  Noe- 
mí: "Bendito  sea  el  Señor  que  no  ha  permitido  que  faltase  sucesor  a 
tu  familia  para  que  su  nombre  se  conservase  en  Israel,  y  que  tengas 
quien  consuele  tu  alma  y  sustente  tu  vejez;  porque  ha  nacido  de  tu 
nuera  que  te  ama,  y  para  tí  es  mucho  mejor  que  si  tuvieras  siete  hijos." 
Y  tomando  Noenu  al  niño,  le  puso  en  su  re^zo  y  hacia  con  él  oficios 
de  nodriza. 

Hemos  dicho  que  el  libro  de  Ruth  es  el  modelo  mas  acabado  de  la 
poesía  bucólica,  y  creemos  que  no  será  fiíera  del  caso  añadir  unas 
cuantas  palabras  para  señalar  un  origen  al  desprecio  ó  indiferencia 
con  que  generalmente  es  visto  hoy  este  género  de  poesía,  casi  en  com- 

Sleto  desuso.  Los  poetas,  así  antiguos  como  modernos,  que  á  él  se  han 
edicado,  han  hecho  consistir  por  lo  común  la  poesía  pastoral  en  di- 
fusas descripciones  campestres  y  en  eternos  diálogos  puestos  en  boca 
de  los  rústicos,  quienes  pudieran  aventajar  en  pedantería  á  nuestros 
mejores  ergotistas.  Al  hablar  de  este  último  defecto  nos  referimos  á 
los  poetas  bucólicos  del  parnaso  español  en  el  siglo  de  oro  de  la  lite- 
ratura castellana.  Melendez  comprendió  después  la  impropiedad  de 
estos  diálogos,  y  vemos  que  en  sus  mejores  églogas  procuró  evitarlos, 
estendiéndose  mas  bien  en  descripciones  verdaderamente  hermosas;  pe- 
ro si  se  trata  de  retratar  únicamente  las  escenas  de  la  naturaleza  que 
pudiéramos  llamar  inanimadas,  siempre  la  pluma  será  inferior  al  pincel. 
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á  menos  que  el  poeta  se  llame  Teócrito  6  Virgilio. — Un  escritor  suizo, 
Gesner,  lo  ha  comprendido  así,  y  sus  idilios  siempre  serán  leidos  con 
^usto.  Hablando  de  ellos  dice  im  humanista  distinguido:  ^'Sorprenden 
a  Teces  sus  escenas  rurales,  j  en  sus  descripciones  animadas  nos  pre- 
senta la  vida  pastoral  hermoseada  todo  lo  posible,  sin  rayar  en  el  es- 
tremo de  un  refinamiento  inoportuno.  Lo  que  constituye  el  principal 
mérito  de  este  poeta  es  que  habla  al  corazón,  y  que  ha  enriquecido 
8118  idilios  con  mcidentes  que  inspiran  sentimientos  muy  tiernos.  Pin- 
ta hermosas  escenas  de  feucidad  doméstica  y  desenyuelye  el  amor  en- 
tre marido  y  mujer,  entre  padres  é  hijos,  entre  hermanos  y  hermanas, 
con  el  mismo  interés  y  agrado  que  el  que  lleva  consigo  la  pintura  del 
cariñoso  afecto  de  dos  enamorados."  Én  nuestro  concepto,  la  poesía 
bucélica,  lejos  de  morir,  está  llamada  á  bitf  ar  y  á  ejercer  una  influen- 
cio saludable  en  las  costumbres,  tan  luego  como  se  comprenda  mas 
generalmente  su  verdadero  espíritu.  Véase  el  libro  de  Ruth:  bajo  la 
pintura  de  bellísimas  escenas  campestres,  hablan  al  entendimiento  y 
al  corazón  las  mas  sublimes  máximas  y  los  afectos  mas  delicados  y 
verdaderos.  El  ejemplo  está  dado;  solo  falta  seguirlo. 

México,  Octnbre  de  1855. 


EL  SAVCE  T  EL  OIPBES. 


Cuando  á  las  puertas  de  la  noche  umbría, 
Dejando  el  prado  y  la  floresta  amena. 
La  tarde  melancólica  y  serena 
Su  misterioso  manto  recogia. 

Un  macilento  sauce  se  mecia 
Por  dar  alivio  á  su  constante  pena, 

Y  en  voz  suave  y  de  suspiros  llena 
Al  son  del  viento  murmurar  se  oia: 

*'i Triste  nací! mas  en  el  mundo  moran 

Seres  felices  que  el  penoso  duelo 

Y  el  llanto  oculto  y  la  tristeza  ignoran." 

,   Dijo,  y  sus  ramas  esparció  en  el  suelo: 
"  Dichosos  ¡  ay !  los  que  en  la  tierra  lloran," 
Respondióle  im  ciprés  mirando  al  cielo. 

Joié  Selgai  y  Carrasco. 


CABIOS  n  EL  HECHIZADO. 


La  aparición  de  la  pieza  dramática  de  este  nombre  en  el  teatro  es- 
panol,  Buministraria  una  prueba  de  lo  muy  lejos  que  en  el  camino  del 
^rror  puede  llevar  la  vamdad  á  un  escritor  publico,  aun  cuando  la  his- 
toria de  la  literatura  de  todos  los  paises  no  abundase  en  ejemplos  del 
mismo  género,  los  cuales,  por  desgracia,  avisan  que,  si  bien  algunos  in* 

Senios  privilegiados  emplearon  la  pluma  en  favor  de  la  humamdad,  ora 
efendiendo  sus  derechos,  ora  ilustrando  su  espíritu  y  mejorando  su  co- 
razón, la  mayor  parte  de  los  literatos  no  se  guian  sino  por  las  inspira- 
ciones de  su  amor  propio,«|  son  capaces  de  poner  en  combustión  á  la 
sociedad  por  obtener  un  aplauso  y  hacer  mas  duradero  su  nombre. 

D.  Antonio  Gil  y  Zarate,  autor  del  drama  que  nos  va  a  ocupar  duran- 
te algunos  momentos,  nació  en  San  Lorenzo  del  Escorial  en  1793|  se 
educo  en  Paris,  y,  de  vuelta  á  su  patria,  se  dedicó  hasta  los  veintisiete 
años  al  estudio  de  las  ciencias  naturales,  no  penetrando  de  lleno  en  los 
dominios  de  la  poesía,  sino  hasta  una  edad  en  que  ya  se  han  secado  las 
primeras  flores  del  corazón,  y  en  que  no  se  puede  adquirir  aquella  di- 
íícil  facilidad  de  espresion  que  viene,  sí,  con  los  cmos,  pero  que  es  por 
lo  común  el  resultaao  de  una  larga  práctica  comenzada  en  lo  mas  tem- 
prano de  la  juventud.  A  esto  solo  podemos  atribuir  la  frialdad  que  se 
nota  en  no  pocas  escenas  patéticas  del  repertorio  dramático  del  Sr.  Gil 
y  Zarate,  y  lo  trabajoso  v  aun  desacertado  de  su  lenguaje  en  situacio- 
nes que  convidan  á  la  gallardía  del  estilo  á  un  escritor  que,  ademas  de 
poseer  una  suma  no  despreciable  de  conocimientos  en  diversos  ramos, 
se  halla  profundamente  versado  en  la  literatura  clásica  española,  y,  de 
consiguiente,  en  aptitud  de  aprovecharse  de  la  rica  mina  de  ejemplos 
que  ella  contiene. 

Precisado  el  Sr.  Gil  y  Zarate  por  algunos  reveses  de  la  fortuna  á  en- 
tregarse á  la  poesía  dramática,  nabia  escrito  y  hecho  representar  con 
mas  que  mediano  buen  éxito,  diversas  piezas  que  forman  parte  de  la 
colección  publicada  en  Paris  por  D.  Eugenio  de  Ochoa;  pero  acusado 
de  no  lanzarse  por  falta  de  capacidad  en  el  campo  del  romanticismoi 
muy  en  boga  á  aquella  sazón,  quiso  probar  que  era  capaz  de  estraviar- 
se  literaria  y  moralmente  hablando,  como  otro  cualquiera,  y  dio  á  luz 
su  drama  ''Carlos  II  el  Hechizado."  He  aquí,  pues,  cómo  la  vanidad 
condujo  á  D.  Antonio  Gil  y  Zarate  al  error,  perjudicándole,  no  solo  en 
su  reputación  de  escritor  católico  y  juicioso,  sino  también  en  su  repu- 
tación de  literato  capaz,  por  la  ligereza  con  oue  abandonó  la  escuela 
bajo  cuya  bandera  hania  militado  hasta  allí  en  ía  arena  de  la  poesía  dra- 
mática. 

En  su  drama,  el  Sr.  Gil  y  Zarate  llevó  sin  duda  alguna  la  doble  mi- 
ra de  hacer  despreciable  la  autoridad  real,  simbolizada  en  el  débil  y  su- 
persticioso monarca  de  la  dinastía  austriaca  y  aborrecible  el  clero  de 
que  nos  presenta  seis  muestras,  sin  mas  variedad  que  la  que  producen 
necesariamente  las  modificaciones  del  carácter  individual  en  el  fana- 
tismo, la  superstición  y  el  crimen.  Esto,  por  lo  que  respecta  á  la  mo- 
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ralidad  de  su  obra.  En  cuanto  á  su  mérito  puramente  Uterarío,  diñase 
que  el  Sr.  Gil  y  Zarate,  al  hacer  en  el  romanticismo  lo  que  los  france- 
ses llaman  su  cb&uf,  puso  una  renda  a  su  entendimiento  y  quiso  olvidar 
cnanto  habia  aprendido  tocante  á  las  leyes  dramáticas  y  a  los  resortes 
poderosos  de  que  se  echa  mano  en  la  escena.  Nada  queremos  hablar 
de  la  verdad  histórica,  porque  el  romper  abiertamente  con  ella  parece 
haber  llegado  a  ser  una  de  las  condiciones  esenciales  del  drama  román- 
tico, y  preciso  es  confescur  que  el  Sr.  Gil  y  Zarate  hizo  rebosar  la  me- 
dida ae  tal  condición.  Dos  hechos  principales  juegan  en  el  discurso  del 
drama  y  constituyen  su  acción,  por  decirlo  así:  la  venganza  de  Froilan 
Díaz  y  las  tentativas  de  los  Borbones  para  apoderarse  de  la  corona  de 
CastiUa.  En  rigor,  estos  dos  asuntos  debian  constituir  dos  dramas  dis- 
•tintos;  pero  no  hay  que  sacar  á  colación  el  rigor  de  las  leyes  artísticas 
cuaxkáo  se  trata  de  ^'Carlos  II  el  Hechizado."  Lo  relativo  á  las  tenta^ 
tivas  francesas,  que,  por  su  trascendencia,  parece  que  debería  ser  lo 
mas  interesante,  y  dar  al  drama  un  carácter  enteramente  político,  solo 
es  accideniÜid.  El  prior  del  Escorial  se  toma  el  trabajo  de  hacer  echar 
una  firma  al  rey,  y  con  esto  se  arregla  todo  lo  concerniente  á  la  suc- 
cesion  del  trono.  líesulta,  de  consiguiente,  que  el  Sr.  Gil  y  Zarate  pone 
enjuego  la  tiranía  clerical  con  todos  sus  horrores  y  la  enajenación  men- 
tal de  im  rey  con  todas  sus  sandeces;  ¿para  qué?  Para  hacer  quemar  á 
una  muchacha  en  las  hogueras  de  la  inquisición.  Díasenos  si  este  es 
el  partido  que  un  escritor  dramático  debia  sacar  de  la  estupidez  de  uno 
de  los  reyes  que  han  causado  mayores  males  á  la  monarquía  española, 
y  de  la  aünbicion  y  el  influjo  que  la  historia  atribuye  al  confesor  Froi- 
lan Díaz.  Dígasenos  si  este  no  es  el  verdadero  parto  de  los  montes.  . 
Examinado  ya  el  drama  en  lo  general,  no  ponemos  dispensamos  de 
descender  á  sus  detalles.  El  lector  ó  espectador  de  un  drama  román- 
tico, antes  de  leerlo  ó  verlo  representar,  debe  hacerse  cuenta  de  que 
abre  el  libro  de  "Las  mil  y  una  noches,'*  a  fin  de  que  nada  le  coja  de 
nuevo  ni  le  ponga  estrañeza,  por  absurdo  é  inesplicable  oue  sea.  En  la 
obra  que  sirve  de  tema  á  nuestro  artículo,  vemos  que  Froilan  Diaz  abra- 
zó el  sacerdocio,  no  por  vocación,  ni  por  adelantar,  en  el  sentido  que 
da  el  mundo  á  esta  palabra,  sino  por  ver  si  así  Dios  sofocaba  en  su  pe- 
cho un  amor  que  Inés  no  oueria  o  no  podia  corresponder.  ^  Aun  en  el 
dia  se  acoden  á  la  quietud  ael  claustrólos  desgraciados  de  ambos  sexos 
que  han  visto  burlados  sus  afectos  por  la  inconstancia,  la  traición  ó  la 
muerte;  pero  en  el  catálogo  de  los  que  se  ciñeron  hábitos  y  cuerda  so- 
lo poraue  una  joven  honrada  no  quiso  satisfacerles  su  impuro  capricho, 
Erobablemente  solo  figura  el  nombre  de  Froilan  Diaz,  y  eso  merced  a 
i  prodigiosa  inventiva  del  Sr.  Gil  y  Zarate.  Carlos  II,  que  se  ha  visto 
una  noche  á  las  puertas  de  la  muerte,  se  confiesa  á  la  mañana  siguien- 
te con  el  P.  Froilan  Diaz  de  unos  amores  que  tuvo  diez  y  seis  años 
atrás,  y  de  los  cuales  resulto  una  niña,  cuyo  paradero  ignora  el  monar- 
ca. No  es  decir  que  éste  no  se  hubiera  antes  acusado  de  tal  falta  con 
su  antiguo  confesor  el  P.  Malillas,  sino  que  quiso  hacerlo  de  nuevo  con  el 
P.  Diaz  y,  sobre  todo,  que  para  la  parte  espositiva  del  drama  se  nece- 

'    Léase  toda  la  escena  VII  del  primer  acto. 

S.4  CaUZ.— TOMO  X.  i 
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sitaba  una  confesión  que  en  nada  se  parece,  por  cierto,  á  la  de  Luis  XI, 
De  solo  este  hecho  de  la  confesión  resultan  dos  rarezas,  ^  para  las  cua* 
les,  apelamos  ya  al  recuerdo  de  ^'Las  mil  y  una  noches"  cerca  de  nues- 
tros lectores.  £1  rey  envía  á  llamar  al  confesor,  siendo  así  que  éste  ya 
se  encuentra  en  la  cámara  real:  cualquiera  creería  que,  en  virtud  ¿el 
llamamiento,  penetraria  á  la  alcoba;  pero  nada  de  esto:  entretiénese  con 
el  paje  Florencio,  y  al  cabo  del  rato,  el  rey  zanja  la  dificultad  presen- 
tándose él  mismo  en  escena.  Ademas,  parecía  natural  que  el  rey  hu- 
biese hecho  llamar  á  su  confesor  á  la  hora  del  peligro  mas  bien  que 
cuando  éste  habia  pasado;  pero  esto  no  constituye  sino  el  principio  de 
los  descuidos  y  absurdos  del  drama.  £1  rey,  que  parece  hstber  sido  al- 
go amigo  de  hacer  casamientos,  ha  prometido  á  su  paje  Florencio— jo- 
ven cortado  a  la  romana,  y  cuyos  arranques  de  despreocupación  reli- 
fiosa  nos  hacen  increíble  que  sirviera  con  tal  adhesión  á  un  monarca 
el  género  de  Carlos  II — ^ha  prometido,  decimos,  casarle  con  Inés,  £ 
quien  desea  conocer  aquel:  en  consecuencia,  Florencio  va  á  traer  á  su 
prometida  y  la  introduce  á  la  cámara  real  á  la  sazón  que  estaban  eH 
ella  los  embajadores  estranjeros  tratando  asuntos  de  alta  política;  lo 
cual  prueba,  o  que  los  casamientos  eran  elevados  en  aquella  época  á  la 
categoría  de  los  asuntos  diplomáticos,  ó  que  estos  eran  rebajaaos  al  ni- 
vel de  aquellos,  6  que  habia  un  completo  barullo  en  la  corte  de  Car- 
los II,  6  una  completa  ignorancia  de  la  etiqueta  de  las  cortes  en  la  ca- 
beza del  autor.  Ño  para  aquí  el  dislate;  hay  la  siguiente  rídiculísima 
escena,  que  es  la  VI  del  primer  acto: 

[Inés  manifiesta  reparo  en  entrar  á  la  cámara  del  rey;  Florencio  la 
anima  y  la  hace  adelantarse.] 

Florencio. — No  tengas  miedo: 

Entra,  ven. 
Inés.  ¡Ay  Dios!  ¡si  se  hallan 

Tantos  señores! 
Florencio.  Son  todos 

Cortesanos  que  á  las  damas 

Saben  respetar. 
Harcourt  [embajador  de  Franaa],  ¡Florencio! 

¡Bribón!  ¿como  te  acompaña 

Tan  bella  joven? 

Florencio.  Es  que 

Oropesa  [presidente  de  Castilla],  Con  efecto,  es  una  alhaja. 
Portocarrero  [cardenal].  ¡Qué  aire  tan  angelical! 

Harcour.      Tiene  la  mas  linda  cara 

[Harcourt  se  acerca  á  Inés,  que  asustada  se  refugia  en  los  brazos  de 
Florencio.] 

Inés.  ¡Ay  Dios  mió! 

Rey.  ¿Qué  hay? ¿qué  es  eso? 

Renunciamos  á  los  comentarios  á  que  se  presta  semejante  escena^ 
digna  de  un  sainete.  Froilan  Diaz,  á  guisa  de  coco  asusta  y  amenaza 

1    EtceoBB  I,  II  y  111. 
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¿  Inés  en  la  cámara  misma  del  rey:  éste  aparece  como  sombra  chines* 
ca  en  palacio,  en  las  procesiones,  en  las  sacristías,  en  los  panteones  y 
en  la  casa  de  Oropesa,  donde  se  celebra  la  boda  de  Inés  con  un  ban- 
auete,  antes  de  aue  los  novios  hayan  recibido  la  bendición  nupcial. 
Al  ver  la  novia  a  Froilan  Diaz,  se  desmaya  y  todos  acuden  a  su  so* 
cono;  pero  en  estas  pasa  por  la  calle  un  pregón  de  los  inquisidores: 
Qiopesa  corre  al  balcón  á  ver  la  comitiva,  hace  al  volver  á  la  sala  una 
descripción  minuciosa  de  ella  y  al  cabo  se  le  ocurre  preguntar  cómo 
sigae  la  enferma.  *  Ya  en  la  cárcel  de  la  Inquisición  Inés  y  Florencio, 
el  carcelero  llora  unas  lágrimas  como  garbanzos  á  causa  de  las  que- 
jas y  ruefos  de  Inés,  ^  se  presta  á  que  los  amantes  tengan  una  entre- 
TÍsta,  y  el  hombre  que  había  llorado  así,  dice  de  repente  (escena  v  del 
acto  IV.) 

— Basta  de  conversación. 
Ines^  ¡Bastar  y  ha  sido  tan  corta! 

Carc.  Pues  me  gusta  la  aprehensión. 

¿Quién  vuestra  charla  soporta? 

Nunca  se  cansan  de  hablar 

Los  maldecidos  amantes. 
Florencio.    A^ardad  pocos  instantes. 
Carc,  Ni  un  minuto;  ya  marchar 

()s  debéis,  &c.,  &c. 

Prescindiendo  de  averiguar  si  un  minuto  es  menos  que  pocos  ins- 
tantes,  ya  verán  los  lectores  que  ni  está  conservado  el  carácter  de  los 

Sersonajes,  ni  hay  poesía  dramática  ni  aun  sentido  común  en  lo  que 
ejamos  copiado.  Y  no  se  crea  que  con  linterna  en  mano  hayamos 
andado  a  caza  de  defectos;  pululan  en  el  drama,  y  no  hay  sino  echar 
la  vista  sobre  cada  una  de  sus  páginas  para  hallarlos.  El  festivo,  aun- 

3ue  á  las  veces  injusto  Villergas,  apunta  algunos  otros  respecto  de  este 
rama  en  su  juicio  sobre  los  escritores  españoles  contemporáneos,  y  ca- 
si nos  vemos  tentados  á  creer  que  el  "Curioso  parlante,"  se  acordé  de  la 
obra  del  Sr.  Gil  y  Zarate  al  escribir  su  artículo  sobre  el  romanticis- 
mo y  los  románticos.  En  efecto,  el  número  y  las  diversas  categorías 
de  los  personajes;  la  diversidad  y  rareza  de  las  escenas,  entre  las  cua- 
les reclama  un  alto  lugar  la  del  espendio  de  tahonas  en  una  panadería; 
todo,  en  una  palabra,  hace  que  "Carlos  II  el  Hechizado"  pueda  riva- 
lizar con  el  drama  cuyo  cuadro  nos  hizo  conocer  Mesonero  Romanos. 
Hémenos  estendido  así,  no  ciertamente  por  mala  voluntad  al  autor; 
lejos  de  abrigársela,  hemos  creido  siempre  que  el  Sr.  D.  Antonio  Gil 
y  Zarate  es  uno  de  los  literatos  mas  apreciables  que  hoy  cuenta  Es- 

Sana  en  su  seno;  pero  hemos  querido  demostrar  los  funestos  efectos 
e  la  vanidad  en  los  hombres  que  se  dedican  á  las  letras,  y  el  ningún 
fundamento  con  que  el  espíritu  de  partido  quiso  y  aun  quiere  hacer 
de  "Carlos  II  el  Hechizado"  la  obra  mejor  que  haya  producido  la  plu- 
ma de  Gil  y  Zarate.  Nuestra  severidad  al  juzgar  este  drama,  es  tanto 

1  Escena  V  del  acto  III. 
*  Escena  I  del  acto  IV. 
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mas  justa,  cuanto  que  se  apoya  en  la  conciencia  münna  del  autor, 
quien  ha  manifestado  diversas  veces  cuánto  se  arrepiente  de  haberlo 
escrito;  pero  antes  de  ocimamos  de  esto  debemos  copiar  un  párrafo 
de  la  biografia  de  Gil  y  Zarate,  escrita  al  frente  de  sus  obras  por 
D.  José  Kevilla,  contemporáneo  y  amigo  del  autor. 

"Quiso— dice — ^hacer  alarde  de  la  facilidad  con  que  el  verdadero  ge'# 
nio  puede  tomar  vuelo  por  cualquier  rumbo,  tanto  mas  cuantas  menos 
trabas  le  sujeten,  y  escribió  en  el  género  de  Dumas  y  Yictor  Hum  so 
mas  conocida  y  celebrada  obra,  Carlos  II  el  Hechizado.  Causo  este 
drama  el  efecto  que  necesariamente  habia  de  causar  por  sus  cualida** 
des,  por  su  argumento,  ])or  el  nombre  del  autor,  por  la  época  en  que  se 
di6  al  teatro —  y  á  un  tiempo  mismo,  alboroto,  escandaluséy  se  granjeó 
grandes  aplausos  revueltos  con  no  escasas  censuras.  Sea  permitido  á 
la  pluma  que  gustosamente  va  trazando  estas  líneas  en  obsequio  de 
uno  de  los  ingenios  que  han  salvado  de  un  naufragio  completo  el  mo* 
demo  teatro  español,  disculpar  aquí  la  severidad  y  amargura  con  que 
ella  misma  criticó  entonces  y  aun  satirizó  el  Carlos  II.  Cundiapor  aquel 
tiempo  la  depravación  del  gusto,  arrojábase  nuestra  juventud  literata 
á  una  especie  de  frenético  desarreglo,  que  aunque  fundado  en  la  imi- 
tación de  esos  seductores  descarríos  de  alcunos  gandes  escritores  es- 
tranjeros,  no  encontraba  apoyo  en  los  hombres  jmciosos  é  instruidos  de 
nuestro  pais:  el  mal  amenazaba  ser  mayor  de  lo  que  la  sensatez  espa- 
ñola ha  permitido  al  fin  que  sea;  mas  en  aquellos  momentos  eran  de 
temer  los  estrados  del  contagio,  y  pareció  peligrosísimo  que  viniese  el 
nuevo  drama  a  favorecer  las  exageraciones  y  estremos  de  la  moda, 
dándoles  autoridad  y  peso  con  el  brillo  de  su  mérito  y  con  el  nombre 
ya  respetable  del  autor.  Ademas,  se  hallaron  en  el  ^^  Carlos  IP  otros 
inconvenientes  morales  y  políticos:  con  su  representación  se  imbuia  en 
el  vulgo  espectador'  mas  y  mas  el  odio  á  cosas  y  clases  que  ciertamente 
no  hay  gran  necesidad  de  desacreditar  hoy  en  el  dia;  alterábase  algún 
tanto  la  verdad  histórica,  y  por  ultimo,  podia  en  tiempos  de  preocupa^ 
cienes  y  errores,  tergiversarse  su  espíritu  y  ser  para  las  ideas  delpue^ 
hlo  de  no  muy  benigna  influencia,  Lsto  es  apuntar  una  opinión  y  no 
otra  cosa:  el  autor  ha  dicho  en  contestación  estas  palabras,  que  es  jus- 
to repetir  sin  desfigurarlas:  "Dos  años  antes,  me  hubiera  guardado 
muy  hiende  dar  al  teatro  semejante  drama;  pero  cuando  se  representó, 
los  males  a  que  pudiera  haber  aado  origen^  estaban  ya  verificados  y  no 
tenian  remedio:  basta  con  lo  dicho;  escrita  está  la  obra  y  su  crítica; 
tal  vez  es  tan  escesivo  el  rigor  de  ésta,  como  aventuradas  las  licencian 
de  aquella.^'* 

Vemos  que,  no  obstante  abundar  el  autor  de  la  bio^afia  en  las 
ideas  poco  religiosas  que  dieron  ser  al  drama,  no  ha  podido  hacer  la 
defensa  de  éste  sino  refiriéndose  á  la  cuestión  de  oportunidad  y  hacien- 
do ir  sus  tendencias  en  cierto  modo  á  un  terreno  puramente  literario, 
para  desentenderse  de  las  verdaderas  tendencias  antisociales  de  la 
obra.  La  defensa  que  hizo  el  autor  mismo  es  la  defensa  de  una  mala 
causa.  "Los  males  á  que  pudiera  haber  dado  origen  estaban  ya  veri- 
ficados y  no  tenia  remedio."  ¿Conque  el  Sr.  Gil  y  Zarate  conoce  que  su 
pieza  dramática  podia  haber  dado  origen  á  males?  ¿Conque  porque  estos 
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BO  tenían  remedio  trató  él  de  aumentarlos?  ¡Desgraciada  sociedad  si 
este  sistema  llegara  á  hacer  muchos  prosélitos!  Por  fortuna,  mas  ade- 
lante podremos  hacer  cabal  justicia  su  Sr.  Gil  y  Zarate;  pero  antes  de 
seguir  el  curso  de  estas  Kneas,  y,  supuesto  lo  que  queda  referido,  sea- 
nos  lícito  preguntar  si  la  ejecución  del  drama  "Carlos  II  el  Hechiza- 
do" contribuirá  á  moralizar  á  nuestro  pueblo,  cual  afectan  hoy  creerlo 
mas  de  cuatro  políticos  de  café  que  acuden  á  gritar  mueras  a  la  reli- 

E'on  y  al  clero,  como  si — aun  cuando  el  drama  se  ciñera  a  la  verdad 
storica — ^tuviesen  una  y  otro  la  culpa  de  escesos  y  descarríos  lamen- 
tables, y  como  si  la  sociedad  pudiera  subsistir  sobre  otra  base  que  no 
sea  la  religión. 

Muchos  fueron  los  disgustos  que  pesaron  sobre  Gil  y  Zarate  en  la 
^>oca  que  siguió  a  la  aparición  de  su  drama:  los  descendientes  del  P, 
Froilan  Diaz  se  presentaron  á  las  cortes  españolas  "pretendiendo  se 
obligara  judicialmente  al  autor  á  resarcir  al  muerto  lo  que  de  su  fama 
le  había  menoscabado  al  presentarle  en  escena  con  un  carácter  vicio- 
so y  criminal  que  nunca  fué  el  suyo."  *  Hubo,  pues,  que  satisfacerles; 
pero  lo  que  mas  debe  haber  mortificado  al  autor  es  el  testimonio  de 
su  conciencia  y  lo  mucho  que  su  buen  nombre  literario  y,  sobre  todo, 
su  reputación  de  católico  y  hombre  de  bien,  perdieron  en  el  ánimo  de 
las  personas  sensatas  y  verdaderamente  ilustradas  que  hasta  entonces 
le  habian  conservado  su  aprecio.  Como  el  Sr.  Gil  y  Zarate  es  un 
buen  literato  y  un  buen  católico,  por  mas  que  momentáneamente  y  en 
alas  de  la  vanidad  se  dejase  estraviar  en  uno  y  otro  sentido,  apenas 
conoció  el  yerro  cuando  trató  de  remediarlo  por  cuantos  medios  estu- 
vieron á  su  arbitrio,  y  los  periódicos  españoles  de  aquel  tiempo,  con- 
tienen declaraciones  que  honran  al  citado  escritor;  á  la  vez  que  sus 
obras  dramáticas  posteriores,  cuyas  dotes  no  alcanza  ni  por  asomo 
"Carlos  II  el  Hechizado,"  y  entre  cujas  composiciones  brilla  Guz- 
man  el  Bueno  por  la  nobleza  y  vivacidad  de  sus  afectos,  vinieron  á 
demostrar  que  el  escritor  dramático  que  habia  marchitado  su  talento 
al  renegar  de  todo  miramiento  social  y  religioso,  lo  habia  recobrado 
con  nuevas  galas  al  volver  á  la  senda  ae  donde  nunca  debió  desviarse. 
Entre  los  escritos  que  el  Sr.  Gil  y  Zarate  ha  dado  á  luz  para  reparar 
el  mal  causado  por  su  drama,  es  muy  notable  el  artículo  que  con  el 
título  de  "El  exclaustrado"  forma  parte  de  "Los  españoles  pintados 
por  sí  misníós"  y  que  mas  adelante  insertaremos  en  nuestro  semanario. 

Aparte  de  esto,  el  cielo  ha  impuesto  una  dolorosa  expiación  al  Sr. 
Gil  y  Zarate.  Raya  en  la  ancianidad  este  escritor,  y  desde  la  época 
en  que  dio  á  luz  su  drama  hasta  nuestros  dias,  no  bien  alzan  la  cabeza 
la  inmoralidad  y  la  irreligión  en  los  paises  todos  en  que  se  habla  el 
idioma  español,  cuando  su  drama  es  puesto  en  escena,  y  los  gritos  de 
impiedad  y  furor  que  arranca  á  los  espectadores,  llegan  al  modesto 
asilo  del  poeta  dramático  y  amargan  los  dias  de  su  vida  y  la  tranquili- 
dad de  su  ho^ar.  ¡Que  no  se  pierda  esta  lección  para  aquellos  que, 
dotados  por  el  cielo  de  una  imaginación  viva,  de  un  corazón  ardiente 
y  de  la  envidiable  facilidad  de  espresarse  por  medio  de  la  palabra, 

^  Pslaliras  de  la  btograffa  eserim  por  HeviPa. 
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contraen  hacia  los  hombres  el  deber  de  hacerles  mejores  y  mas  felices 
en  la  tierra!  ¡Dichoso  el  escritor  cristiano  que,  al  ver  acercarse  la 
muerte,  pueda  decir,  como  Walter-Scott,  que  no  se  arrepiente  de  ha- 
ber escrito  una  sola  línea! 


México,  Noviembre  3  de  ISyiw 


NOTICIAS. 


SilITOS  T  FESTITIDAIIE8  EELICIOSiS  DE  LA  SESilli. 


NOVIEMBRE. 

JüF.vES  8. — Octava  de  Todos  los  Santos,  y  lo*  cuatro  santos  coronidoii,  Severo 
Severinno,  Carpóforo  y  Victorino. 

VirRNRS  9. — La  dedicación  de  la  Basílica  de  san  Jaan  de  Letran  en  Roma*  y 
sftDtos  Teodoro  y  Orestes,  mártires. 

Sábado  19  — Snn  Andrés  Avelino,  especial  protector  contra  insuHoa  y  apople- 
jfas«y  los  santos  Trifon,  Hospicio  y  Ninfa,  mártires. 

Domingo  ll. — El  Patrocinio  de  Nuestra  Sefiora,  san  Mnrtin  obispo  y  san  Me- 
D&s  mártir. 

Lunes  12. — San  Diego  de  Alcalá,  y  santos  Anrelio  y  Pltihio,  obispos. 

Martks  13. — San  Homobono  confesor,  patrón  de  los  sastres,  san  Estanislao  de 
Kotska,  y  los  santos  mártires  Probo  y  Eutiquiano. 

Miércoles  14. — Santos  Serapion  y  Filomeno,  mártires. 


Maííana  viernes  hace  la  archicofradía  del  Santísimo  Shci  amento  en  la  Catedral, 
vn  solemne  sufragio  por  todas  las  almas  del  pur^^Htorio  y  el  entierro  de  huesos  en 
la  capilla  de  las  Animas. — La  religión  de  santo  Domingo  celebra  el  aniversario  por 
sus  miembros  difuntos. 

El  sábado  siguiente,  en  Nuestra  Sefiora  de  los  Angeles,  aniversario  de  bus  con- 
gregantes difuntos. — Nocturno  eu  los  Terceros. 

El  Domingo,  función  muy  solemne  en  santo  Domingo,  dedicada  por  los  nntcra- 
Jes  de  Asturias  á  Nuestra  Señora  de  Covadonga.— Indulgencia  do  Escapulario  en 
el  Carmen  y  de  terceros  en  san  Francisco. 

El  lunes  comienzji  indulgencia  plenaria,  que  dura  cuatro  dins  en  san  Diego. — • 
Función  á  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe  en  san  Lorenzo,  y  en  la  Colegiata,  lu  que 
celebra  su  venerable  cabildo. 

El  miércoles,  nocturno  en  Santiago  Tlultelolco. 


REYISTA  RELIGIOSA  DE  EUROPA  T  AMERICA. 


Leemos  en  el  Correo  de  los  Alpes:  "El  Católico  de  Genova  y  la  Ver- 
dad  de  Nicea,  acaban  de  ser  recogidos  por  el  fisco,  por  la  publicación 
de  algunos  artículos  á  proposito  de  la  ocupación  de  los  bienes  de  los 
conventos.  Por  mas  que  haga  el  gobierno  no  se  lavará  de  la  vergüen- 
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za  con  que  se  cubre  mandando  derribar  las  puertas  de  los  claustros, 
donde  se  habian  refugiado  las  apacibles  religiosas,  como  en  un  asilo 
hasta  aquí  reputado  por  inviolable." 

— Los  liberales  han  formado  en  Bruselas  una  sociedad  libertadora  que 
tiene  por  objeto  disponer  los  funerales  de  los  que  mueren  rechazando 
los  sacramentos,  y  que,  por  consiguiente,  no  pueden  tener  en  su  último 
descanso  la  asistencia  del  clero.  Son  notables  los  dos  primeros  artícu- 
los del  programa  de  dicha  sociedad.  El  primero  dice:  "Se  ha  formado 
entre  los  infrascritos  una  sociedad  que  tiene  por  objeto  libertar  al  hom- 
bre de  las  preocupaciones,  y  especialmente  de  la  que  concierne  á  la 
manera  con  que  se  hacen  hoy  los  entierros." — Dice  el  artículo  segun- 
do: "Los  asociados  reconocen  que  no  necesitan  (en  el  momento  de  la 
muerte)  ni  de  la  sanción  ni  de  las  oraciones  de  los  sacerdotes." — (El 
Bien  público,)  ¡Estos  hombres  progresan! 

— ^El  abad  Quarré  ha  sido  asesinado  en  el  Brasil.  No  hubo  mas  mo- 
tivo para  este  asesinato  que  la  predicación  del  digno  sacerdote  contra 
los  concubinarios,  á  quienes  daba  dinero  para  que  se  casasen. 

— Se  ha  establecido  en  Chifden  (Irlanda)  un  nuevo  convento  de  la 
Misericordia.  El  16  de  Julio  último,  bajo  los  auspicios  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Monte  Carmelo,  se  inauguró  solemnemente  dicho  convento. 
Es  imposible  decir  con  qué  entusiasmo  fueron  acogidas  las  religiosas. 
Se  las  salió  á  recibir  á  una  distancia  de  seis  millas  en  el  camino  de 
Galway,  é  iban  en  la  comitiva,  el  obispo  de  Tuam  y  su  clero.  La  co- 
munidad de  la  Inmaculada  Concepción  de  Chifden  es  una  colonia  del 
convento  de  la  Misericordia  de  Galway. — [El  Universo.] 

— La  Gaceta  del  Mediodía  describe  una  magnífica  fiesta  que  cele- 
braron en  Marsella  los  penitentes  blancos  de  la  Santísima  Trinidad, 
por  la  redención  de  los  cautivos  y  en  honor  de  San  Vicente  de  PauL 

La  cofradía  de  la  Trinidad  fué  establecida  en  Marsella  en  el  ano  de 
1306,  por  los  RR.  PP.  trinitarios,  á  quienes  San  Juan  de  Mata  con- 
dujo a  esa  ciudad  en  1202.  Se  sabe  que  la  noble  misión  de  estos  reli- 
giosos era  la  de  rescatar  á  los  cautivos  y  romper  las  cadenas  de  las 
numerosas  víctimas  de  la  piratería  musulmana.  No  pudiendo  dar  ellos 
solos  cumplimiento  al  rescate  de  tantos  cristianos  que  ^emian  en  la 
esclavitud  de  los  infieles,  se  unieron  á  los  seculares  y  mrmaron  una 
cofradía.  La  de  Marsella  fué  la  primera,  y  ésta  fundo  luego  algunas 
en  el  distrito  y  aun  en  varios  puntos  de  la  Provenza. 

— Leemos  en  el  Universo:  Algunos  periódicos  publican  un  anuncio 
oue  tiene  por  objeto  invitar  al  publico  á  tomar  acciones  en  una  socie- 
dad industrial,  formada  para  la  esplotacion  de  bienes  raices  en  España. 
Se  declara  en  dicho  anuncio  que  esta  especulación  se  apoya  en  la  ley 
llamada  de  desamortización;  ley  que  "ha  decretado  la  venta  por  via  de 
adjudicación  pública  de  los  bienes  del  Estado  y  de  los  comunes.^'*  Este 
anuncio  ha  sido  enviado  al  Universo  como  á  los  demás  periódicos,  pe- 
ro no  podemos  publicarlo  sin  una  mas  clara  esplicacion.  La  ley  de 
desamortización  comprende  los  bienes  del  clero,  así  como  los  del  Esta- 
do y  de  los  comunes.  ¿La  sociedad  que  se  funda  en  Paris  tiene  por 
objeto,  como  es  muy  de  temerse,  esplotar  aquellos  bienes  lo  mismo 
que  estos?   ¿Propone  á  los  capitalistas  franceses  una  empresa  en  que 
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no  pueden  tomar  parte  BÍn  incurrir  en  la  excomunión? No  es  esto 

todo.  El  Estado  puede  vender  lo  que  posee;  pero  los  bienes  del  clero  no 
le  pertenecen.  Tiene  que  usar,  pues ^  revolucionariamente  del  derecho  de 
la  fuerza,  y  este  derecho,  como  que  no  tiene  nada  de  estable,  no  podría 
garantizar  eficazmente  los  actos  que  permite  cumplir.  La  Iglesia  de  £9- 

Íaña  no  renuncia  a  recobrar  lo  que  se  le  quita.  Sepan  esto  los  especU" 
idores. 

— Las  cartas  de  Jerusalem  alcanzan  hasta  el  23  de  Julio.  Se  han 
apaciguado  los  tumultos  de  las  montañas  de  Sichem,  que  amenazaban 
incendiar  toda  la  Palestina.  Todas  las  comuniones  cristianas  que  ha- 
bitan en  la  ciudad  santa,  han  manifestado  su  reconocimiento  al  sultán 
por  haber  confiado  el  gobierno  de  la  Palestina  á  Kiamil-Bajá.  Han 
comenzado  de  nuevo  los  motines  en  las  montañas  de  Samaría.  Kia- 
mil-Bajá,  gobernador  de  Jerusalem»  habia  salido  á  hablar  con  los  re- 
voltosos en  unión  de  muchas  corporaciones,  y  parece  que  los  ha  apa- 
ciguado. M.  Montefieri  habia  llegado  á  Jerusalem,  cargado  de  riquezas 
y  de  vuelta  de  Constantinopla.  Se  cree  que  lleva  algunos  permisos 
para  la  fundación  de  varios  establecimientos  en  favor  de  los  co-relig^o- 
narios,  entre  otros,  uno  para  construir  una  sinagoga  en  Jerusalem. — 
No  faltan  judíos  que  llamen  Mesías  á  M.  Montefieri,  por  el  poder  de 
sus  enormes  riquezas. 

— Ha  tenido  ya  War  la  consagración  de  la  catedral  de  Pittsburgo. 
La  ceremonia  fué  celebrada  por  el  arzobispo  de  Baltimore. 

— En  Nueva-York,  en  el  espacio  de  seis  semanas  se  han  confiíma- 
do  mas  de  tres  mil  personas,  y  es  de  notarse  que  entre  los  confirmadon 
habia  im  gran  número  de  protestantes  convertidos,  y  cuya  conversión 
era  debida,  sin  duda  alguna,  á  las  calumnias,  ultrajes  y  persecuciones 
de  que  es  objeto  la  Iglesia,  cosas  que  no  pueden  menos  de  hacer  im- 

Sresion  en  las  almas  rectas  que  buscan  sinceramente  la  caridad. — ^To- 
os  los  dias  se  consagran  nuevas  iglesia^  en  los  Estados-Unidos  y  se 
aumenta  el  número  de  los  ministros  del  altar. 

— Continúan  en  España  los  desastres  contra  la  Iglesia. — ^üna  ley 
manda  que  se  supriman  los  conventos  en  que  no  haya  doce  religiosas 
profesas. — Ya  antes,  y  hace  tiempo,  mandó  otra  ley  que  no  se  recibiesen 
novicias  en  los  conventos.  No  puede  ser  mas  claro  el  objeto  de  estas 
dos  leyes. — Continúan  las  persecuciones  contra  los  obispos.  El  carde- 
nal arzobispo  de  Toledo  y  el  patriarca  de  las  Indias  han  sido  dester- 
rados de  Madrid.  El  obispo  de  Barcelona  ha  sido  relegado  á  Cartajena, 
ÍT  el  de  Plasencia  á  Talavera.  El  obispo  de  Osma  ha  sido  enviado  á 
as  islas  Canarias,  y  el  de  Urgel  á  las  Baleares.  Este  último  prelado 
fué  conducido  a  Barcelona  por  la  fuerza  armada,  y  de  allí  se  le  tras- 
portó á  Palma,  en  la  isla  de  Mayorca.  Según  parece,  se  notó  que  el  cli- 
ma de  Palma  era  muy  sano  para  un  obispo,  y  se  le  trasporto  á  la  isla 
insalubre  de  Iviza. — ror  todas  partes  acude  el  pueblo  en  masa  á  ren- 
dir á  estos  dignos  prelados  el  homenaje  de  su  respeto. 

— La  Regeneración  espresa  veintitrés  causas  que  han  influido  en  la 
separación  de  España  del  representante  de  Su  Santidad. 


LA  CRUZ. 
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ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 
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ESPOSICION. 


IiA  OUBSTION  RELIGIOSA. 


ARTICULO  TERCERO. 


Conflideraoioiies  generales  sobre  el  dogma  de  un  Dios. 

Despijes  de  haber  presentado  el  cuadro  general  de  los  dogmas  del 
cristianismo,  nada  mas  conveniente  que  hablar  del  primero,  como  fun- 
damento de  todos  y  punto  de  partida  para  cuanto  pued«  caer  bajo  la 
mirada  de  la  inteligencia  y  ser  un  objeto  digno  de  las  aspiraciones  del 
corazón.  Es  nuestro  ánimo  consignar  en  este  artículo  dos  grandes  ideas: 
importancia  del  dogma  de  Dios,  y  noción  de  este  Ser  Infinito  bajo  la 
doble  forma  de  la  razón  y  de  la  té  Para  ello  nos  serviremos  del  mis- 
mo testo  de  donde  tomamos  nuestro  precedente  artículo. 

I. 

"Creo  en  Dios,  dice  el  símbolo  de  los  apóstoles;  "Creo  en  un  solo 
DioSy  dice  el  símbolo  de  Nicea.''  El  dogma,  pues,  de  tm  solo  Dios  es  la 
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verdad  fundamental,  el  principio  cardinal  de  todos  los  dogmas.  A  él  co- 
mo á  su  principio  se  refieren,  y  en  él  como  en  su  fin  terminan.  Sin  el 
dogma  de  un  Dios  no  hay  dogma  posible;  sin  su  existencia  no  hay  exis- 
tencia imaginable:  el  ser  y  la  posibilidad  perecerían  infaliblemente  an- 
te la  negación  de  un  Dios.  Por  esto  leemos  en  la  profesión  de  fé,  cono- 
cida por  ^'Símbolo  de  San  Atanasio,"  estas  palabras:  ''Esta  es  la  fé  ca- 
tólica, el  que  creamos  y  confesemos  un  solo  Dios  en  la  Trinidad,  y  la 
Trinidad  en  la  Unidad." 

''Ma$>  no  solamente  los  símbolos  ó  profesiones  de  fé,  sino  aun  la  mis- 
ma filosofía  ha  menester  de  colocar  en  esta  idea  de  un  Dios^  la  j)iedra 
angular  del  noble  y  majestuoso  edificio  de  todas  las  ciencias.  Ya  con- 
sideremos la  cuestión  1)ajo  un  punto  de  vista  meramente  histérico,  ya 
nos  fijemos  en  los  procedimientos  de  la  filosofía,  ya  recorramos  el  gran 
repertorio  de  la  legislación  universal;  Dios  es  el  Alpha  y  la  Omega^  el 
principio  y  el  fin,  la  verdad  fundamental,  determino  esencial  de  toda 
relación,  y  su  voluntad  la  ley  suprema.  Sin  Él  es  inconcebible  la  exis- 
tencia humana:  luesro  precede  a  todas  las  existencias,  y  la  suya  es  la 
tarimera  verdad  histórica.  Sin  Dios  no  hay  idea  de  la  causa,  y  como  sin 
a  causa  no  hay  relación  posible,  y  sin  relación  comprendida  no  puede 
haber  filosofía;  Dios,  como  causa  de  las  causas,  como  única  razón  de 
toda  existencia,  es  al  mismo  tiempo  la  primera  verdad  filosófica.  Des- 
pués de  Dios,  viene  el* hombre  como  su  obra  maestra,  como  su  semejan- 
za, como  su  imagen  misma,  con  inteligencia  y  voluntad  también;  y  por 
lo  mismo  estos  dos  seres  son  también  el  fundamento  de  todas  las  rela^ 
cienes,  el  sugeto  y  el  objeto  de  todas  las  leyes.  El  hombre  es  para  Dios, 
como  el  universo  para  el  hombre;  mas  es  para  Dios  con  libertad  y  con 
albedrío,  es  para  Dios  con  la  posibilidad,  inherente  a  su  naturaleza,  de 
llegar  a  su  nn  ó  de  perderle;  es  para  Dios,  no  según  la  necesidad  por- 
que es  libre,  sino  según  la  ley,  porque  está  sometido  a  Dios  como  efec- 
to, como  criatura,  como  subdito,  &c.,  &c.  Así  es  aue  la  ley  suprema 
no  la  da  el  hombre,  sino  la  ve  en  Dios.  La  voluntad  de  Dios  es  la  ley 
del  hombre.  Dios  es,  pues,  asimismo  la  primera  verdad  legislativa,  la 
regla  eterna,  la  ley  esencial,  el  principio  inmutable  de  la  moral  y  del 
Derecho." 

"Relaciones  tan  amplias,  tan  antiguas,  tan  universales,  verdad  tan  fe- 
cunda, tan  soberana,  tan  eminente;  esta  verdad  que  encabeza,  como 
acabamos  de  decir,  la  historia,  la  filosofía,  la  legislación,  las  ciencias  y 
las  artes,  debia  ser  accesible  á  todos  los  seres:  lo  ha  sido  de  facto,  y  por 
lo  mismo,  aimque  el  conocimiento  de  Dios  como  objeto  de  la  fe  es  ui-. 
tegramente  dogmático  y  se  halla  comprendido  en  todas  sus  partes  en 
la  revelación;  su  existencia  es  al  mismo  tiempo  una  verdad  lógica,  y 
para  ser  conocida,  no  necesita  mas  que  una  mirada  atenta  de  la  razón 
humana.  He  aquí  por  qué  hay  un  conocimiento  natural  de  Dios  como 
Autor  de  la  naturaleza;  un  conocimiento  sobrenatural  como  Autor  de 
la  gracia;  un  conocimiento  natural  y  sobrenatural  al  mismo  tiempo,  co- 
mo Ser  de  los  seres,  principio  y  causa  de  cuanto  existe,  primer  motor 
del  mundo  físico,  regulador  supremo  del  mundo  moral,  que  tanto  así 
quiere  decir  Padre  y  Creador  ael  cielo  y  de  la  tierra.^^ 

"Los  filósofos,  á  par  que  los  teólogos,  esplotan  para  la  ciencia  y  para 
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la  doctrina  este  dogma  fundamental:  tal  es  la  razón  de  estas  dos  teó- 
logas, la  natural  en  que  Dios  se  manifiesta  al  alma  bajo  la  forma  de  la 
ciencia,  y  la  dogmática  6  sobrenatural,  en  que  aparece  manifiesto  y  ocul* 
to  al  mismo  tiempo  bajo  la  forma  de  la  fe,  es  decir,  entre  las  Juces  de 
la  raion  y  los  velos  del  misterio." 

"Pero  ambas  en  lo  que  tienen  de  común  dan  conocimientos  vastos  y 
profondos  acerca  de  Dios.  Hay  un  punto  en  c^ue  el  entendimiento  tie-* 
ne  €jpe  caminar  solo  con  la  fe,  aquel  el  que  Dios  es  considerado  como 
Uno  en  esencia  y  Trino  en  personas.  Para  no  confundir,  pues,  estos 
dos  órdenes  de  conocimientos,  resumiremos  aquí  tan  soto  aquellos 
puntos  en  que  brillan  igualmente  las  deducciones  de  un  recto  raciocinio 
j  las  altas  revelaciones  de  la  fé.  Refiérense  aquellos  á  la  existencia, 
á  la  esencia  y  a  los  atributos  divinos.  Bajo  el  primer  aspecto  debemos 
confesar  ^ue  hay  un  Dios,  y  que  este  Dios  es  único:  bajo  el  segundo, 
qae  la  existencia  necesaria  forma  parte  de  su  naturaleza,  v  que  esen- 
€ialmente  tiene  el  ser  por  sí  mismo  é  independientemente  ae  toda  cau- 
sa: bajo  el  tercer  aspecto,  debemos  creer  y  confesar  que  es  infinitamente 
perfecto,  ésto  es,  que  posee,  y  en  un  grado  infinito,  todas  y  cada  una 
de  las  perfecciones;  que  siendo  estas  perfecciones  6  atributos  necesa- 
rias 6  inseparables  de  su  ser,  son  una  misma  cosa  con  él,  sin  admitir 
^ue  se  haga  entre  ellos  ninguna  distinción  real.  De  aqm  se  infieren,  co- 
mo otras  tantas  consecuencias:  oue  Dios  es  el  primero  y  el  origen  de 
los  seres;  que  Dios  es  la  vida  y  la  fuente  de  la  vida;  que  Dios  es  un 
Ser  supremo  é  independiente;  que  es  el  soberano  bien;  que  es  infinita- 
mente feliz  y  se  basta  á  sí  mismo;  y  que  no  puede  caber  en  la  com- 
prensión limitada  de  la  humana  inteligencia.  Considerados  los  atribu- 
tos separadamente,  demostramos  que  Dios  es  un  espíritu  puro,  y  por 
tanto  una  sustancia  simple;  que  ni  tuvo  principio  ni  puede  tener  fin,  y 
por  tanto  que  es  eterno;  que  se  halla  en  todas  partes,  y  por  tanto,  que 
es  inmenso;  que  para  él  no  hay  sucesión  real  en  el  orden  de  los  pen- 
samientos 6  de  las  voliciones,  porque  todo  lo  entiende  y  lo  quiere  m 
ñctUy  y  por  lo  mismo,  que  es  inmutable;  que  sus  conocimientos  son 
perfectíadmos  é  infinita  su  inteUgencia,  (jue  su  voluntad  no  padece  vio- 
lencia ni  estravío,  y  por  tanto  que  es  mfinita  y  perfectamente  libre; 
qae  sa  poder  es  incapaz  de  restricciones  y  límites,  y  por  tanto  que  es 
ótnnipotente;  que  en  el  orden  moral  es  infinitamente  sabio,  infinita- 
mente santo,  ii^nitamente  veraz,  infinitamente  bueno  y  misericordio- 
so, soberana  y  umversalmente  justo." 

^'Hé  aquí  sustancialmente  los  dogm£is  que  nos  enseñan  al  mismo  tiem- 
po la  razón  y  la  revelación.  Hemos  dicho  oue  sin  embargo  son  objeto 
oe  nuestra  fé,  y  esto  merece  una  ligera  esplicacion;  porque  podrá  pa- 
recer una  inconsecuencia  ideológica  el  caracterizar  con  el  nombre  do 
fé  algunas  cosas  que  descubrimos  por  el  buen  uso  de  la  razón." 

^Aunque  es  cierto,  que  sin  mas  recurso  que  nuestro  entendimiento, 
podemos  convencemos  de  la  existencia  de  la  primera  causa,  conside- 
rarla como  perfectísima  y  columbrar  algunos  de  sus  atributos  princi- 
pales; lo  es  igualmente,  que  esta  luz,  en  estremo  limitada  para  bañar 
un  horizonte  tan  inmenso  como  el  de  las  perfecciones  infinitas  de  Dios, 
ni  puede  recorrer  en  su  totalidad  los  atnbutos  divinos,  ni  conciliar  su 
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carácter  realmente  indistinto  y  filosóñcamente  distinto,  ni  sostener 
cierto  ^nero  de  réplicas  que  podría  hacerse  á  sí  misma,  por  las  con-* 
tradicciones  aparentes  que  su  oscuridad  y  limitación  podrían  hacerle 
sospechar  entre  ellos  al  examinar  su  respectivo  carácter.  Si  hay,  pues, 
acerca  de  esto  un  convencimiento  racional,  ni  este  convencimiento  es 
integro,  ni  competentemente  distinto,  ni  universal,  ni  absolutamente 
incontrastable.  Pero  cuando  á  la  luz  natural  se  une  la  revelación;  la 
razón  se  afirma,  domina  todos  los  objetos,  distingue  todas  las  partes, 
ilustra  todas  las  cuestiones,  triunfa  de  todos  ios  obstáculos,  y  siente 
nacer  en  sí  misma  un  incremento  de  poder  natural,  que  sin  embarffo 
de  ser  natural,  no  hubiera  podido  alcanzarle  sino  con  los  auxilios  de  la 
revelación.  Nada  tiene,  pues,  de  estrano  que  estos  dogmas,  entendidos 
en  parte  por  nuestra  razón  natural,  constituyan,  sin  embargo,  uno  de 
los  objetos  de  nuestra  íé.  Por  lo  demás,  ya  se  sabe,  y  es  una  cosa  de* 
mostrada,  que  la  fe  y  la  ciencia  no  son  inconciliables  aun  cuando  se 
trate  de  un  solo  objeto;  que  cualquiera  puede,  sin  aparecer  contradic* 
torio,  confesar  que  hay  un  solo  Dios,  porque  su  razón  se  lo  demuestra; 
y  creerlo  al  mismo  tiempo,  porque  Dios  se  lo  ha  revelado.  Es  eviden- 
te que  pueden  concurrir  vaiios  motivos  á  determinar  una  sola  persua- 
sión, como  hay  muchos  argumentos  para  probar  una  sola  verdad;  y 
pues  la  naturaleza  del  motivo  fija  el  carácter  de  la  persuasión,  claro 
es  que  podemos  tener  á  un  mismo  tiempo  ciencia  y  té  de  estas  verdar- 
des;  porque  ellas  se  apoyan  igualmente  en  razones  intrínsecas  que  el 
análisis  forma,  y  en  razones  extrínsecas  que  la  autorídad  consagra.** 

**Con  estos  antecedentes  entremos  ya  en  la  carrera  dogmática.  No 
tratamos  por  supuesto  de  demostrar  la  existencia  de  Dios:  damos  por 
supuesta  esta  verdad.  Nos  dirígimos  á  católicos,  á  gente  racional  y  de 
sentido  común.  El  que  pida  pruebas  de  que  Dios  existe,  no  merece 
vivir,  no  merece  pensar,  no  creerá  sin  un  milagro,  no  puede  ver  nada, 
ni  lo  interíor  ni  lo  esteríor  de  su  ser."  *'La  prueba  mas  incontestable 
de  la  existencia  de  Dios,  dice  ingeniosamente  un  escrítor  de  nuestros 
dias,  es  la  imposibilidad  en  que  nos  hallamos  al  mismo  tiemjpo  de  de- 
mostrarla de  una  manera  rígurosa  á  los  que  la  niegan,  y  de  demostrar 
nada  sin  ella.  En  efecto,  si  Dios  no  existe,  nada  existe,  nada  puede 
existir.  Su  existencia  es  una  de  esas  verdades  fundamentales  conoci- 
das con  el  nombre  de  axiomas^  que  no  se  demuestran  porque  son  mas 
ciertos  que  todas  las  otras  verdades,  sino  que  sirven  para  demostrar 
las  demás.  No  hay  medio,  6  afirmar  á  Dios,  ó  negarlo  todo  hasta  la 
propia  existencia." 

"Si  negando  á  Dios  afirmáis  algo,  no  sois  ateo;  trasponéis  á  Dios 
mas  bien  que  le  negáis.  Lo  que  existe  para  vos  es  Dios  para  vos,  por- 
que Dios  es  el  ser  simple  y  absoluto.  Lo  que  para  vos  es  causay  prín- 
cipio,  es  Dios  para  vos,  porque  Dios  es  el  prímer  príncipio  y  la  causa 
soberana.  Lo  que  comience  á  poner  en  movimiento  á  vuestro  espíritu, 
lo  que  afirmareis  ante  todas  cosas,  será  Dios  para  vos.  Decidios  pues: 
si  afirmáis  el  mimdo  esterior  sois  panteista,  y  lejos  de  negar  á  Dios,  es- 
tais  forzados  á  verle  donde  quiera.  Si  afirmáis  vuestra  propia  existen- 
cia, sois  Dios  para  vos  mismo.  Creéis  negar  á  Dios;  y  os  engañáis."  * 

1  Citarle  ^ainU-Foi  Theologío  á  Tusagedes  getia  du  monde.  Second.  |mrt.chap.  I  * 
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^'Prescindiendo,  pues,  aquí  de  probar  directamente  la  existencia  de 
Dios,  hablemos  de  su  esencia  misma,  de  sus  atributos  soberanos.  No 
nos  empeñemos  en  decir  que  existe;  procuremos  mas  bien  darle  á  co- 
nocer, decir  quién  es.  Esto  solo  basta  para  destruir  mil  errores,  mil 
sistemas  absurdos,  mil  conceptos  heréticos  propalados  bajo  las  formas 
del  raciocinio.  Mas  para  dar  una  idea  completa  y  ortodoxa  de  tan 
alta  verdad,  es  necesario  comenzar  por  la  noción  de  Dios." 

11. 

*' La  presencia  de  Dios  en  el  alma  están  sensible,  que  habría  menes- 
ter el  hombre  de  aniquilar  sus  facultades,  nulificar  sus  sentidos  y  des- 
truir la  naturaleza  para  no  conocer  la  existencia  del  Ser  Supremo; 
pero  su  naturaleza,  la  totalidad  de  su  ser,  el  fondo  de  su  esencia,  por 
esplicarnos  así,  están  rodeadas  de  sombras.  Dios  es  lo  mas  claro  para 
saoer  que  existe;  es  lo  mas  oscuro  para  comprender  lo  que  es.  Los  in- 
crédulos y  los  ateos  no  han  perdido  para  sus  miras  el  pretesto  que  podia 
suministrarles  esta  esencia  misteriosa  del  Ser  Supremo,  esta  impoten- 
cia del  hombre  para  comprender  y  definir  á  Dios.  Ciegos  y  obstinados 
en  proscribirle  ael  catálogo  de  los  seres,  han  formado  este  raciocinio: 
••No  le  comprendemos;  luego  no  existe."  ¡Raciocinio  fatal!  ¡Sofisma 
ffrosero!  Tanto  valdría  que  el  débil  negase  al  fuerte,  porque  ni  aim 
idea  tiene  de  la  fortaleza;  el  ignorante  al  sabio,  porque  no  comprende 
lo  que  hay  en  su  mente.  ¿No  hubiera  sido  mas  racional  deducir  ima 
consecuencia  contradictoría?  ''Lo  que  no  comprendo  escede  á  lo  que 
8oy;  y  por  lo  mismo  la  razón  del  Ser,  el  Ser  mismo  es  mas  en  él  que 
en  mí.  Algunas  veoes  han  dejado  traslucir  esta  consecuencia,  la  mas 
conforme  a  la  naturaleza  humana  comparada  con  la  naturaleza  divina, 
los  mismos  fílésofos  incrédulos.  El  de  Ginebra,  tan  célebre  entre  ellos, 
hablo  mas  de  una  vez  como  el  mas  ilustrado  creyente.  "Cuanto  mas 
me  esfuerzo,  decia  tratando  de  Dios,  en  contemplar  su  esencia  infini- 
ta, tanto  menos  le  concibo;  cuanto  menos  le  concibo,  tanto  mas  le 
adoro.  Enténces,  postrado  ante  su  omnipotencia,  le  digo:  Ser  de  los 
seres,  yo  existo  porque  tú  existes;  el  uso  mas  digno  de  mi  razón  es 
anonadarme  en  tu  presencia."  ^ 

"En  efecto,  la  misma  incomprensibiUdad  de  este  Ser  eterno  y  perfec- 
tísimo,  la  misma  impotencia  de  la  razón  humana  para  saber,  y  de  la 
lengua  del  hombre  para  decir  lo  que  es,  lejos  de  motivar  una  conclu- 
sión negativa,  determinan  irresistiblemente  la  idea  mas  positiva  que  se 
puede  tener;  porque  si  Dios  es  incomprensible  en  su  esencia,  el  hom- 
bre y  la  naturaleza  son  menos  incomprensibles,  menos  inesplicables 
que  Dios  mismo,  si  no  ha  de  contarse  con  él  para  entenderlo  y  espli- 
carlo  todo.  Cada  uno  de  los  seres,  desde  el  mas  pequeño  hasta  el  mas 
grande,  da  un  solemne  testimonio  a  la  existencia  del  de  el  Ser  supre- 
mo; y  esto  hace  decir  á  San  Pablo  y  hace  conocer  á  todo  aquel  que 
tiene  sentido  común,  que  "las  cosas  invisibles  de  Dios  se  ven  por  to- 
dos bien  entendidas,  por  las  cosas  que  han  sido  hechas."  ^   ¿Qué  im- 

1  Pensamientos  de  Rousseau.  Dios. 

2  lavUibilia  Dei  per  ea  quas  facta  sunt  intellecta  consptciuotttr. 
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porta  que  yo  no  sepa  definir  enteramente  á  Dios,  si  "loa  cielos,  como 
dice  Davia,  narran  su  gloría  y  todo  el  firmamento  está  manifestando 
la  obra  de  sus  manos?  ^  ¿Qué  importa  cjue  no  pueda  circunscríbir  den- 
tro de  los  límites  del  tiempo  la  esencia  y  la  acción  de  Dios,  si  me 
basta  volver  á  los  antiguos  dias,  para  engolfarme  con  la  mente  ea  el 
insondable  piélago  de  la  etemiaad?  ^  ¿Qué  importa  que  sea  impe* 
netrable  para  mí  el  secreto  de  la  inteligencia  divina,  si  este  secreto  se 
ha  hecho  público  en  cierto  modo  en  el  orden  admirable,  en  el  perdu- 
rable concierto,  en  las  hermosísimas  armonías  del  universo  todof  ¿Qué 
importa  toda  la  inutilidad  de  mis  esfuerzos  para  descorrer  el  velo  que 
me  oculta  ese  cuadro  infinito,  si  yo  me  siento  comprendido  en  el  cua- 
dro mismo,  arrastrado  a  Dios  con  todo  el  poder  de  mis  instintos,  con 
toda  la  fuerza  de  mis  aspiraciones;  si  yo  me  siento  en  su  presencia 
cuando  el  remordimiento  me  consume,  en  sus  brazos  cuando  la  espe- 
ranza me  ocupa,  y  a  sus  pies  cuando  el  arrepentimiento  me  desprende 
del  pecado  y  me  aproxima  á  la  gracia?  He  aquí  por  qué  Dios  es  visi- 
ble en  sus  obras,  sensiWe-^r.  su  presencia." 

"La  filosofía  no  nos  dice  quién  es;  pero  la  historia  nos  asegura  que 
creo  el  cielo  y  la  tierra. '  Ignoramos  absolutamente  la  totalidad  de  su 
esencia;  pero  no  podemos  desconocer  su  imagen  en  nosotros  mismos. 
El  mundo  no  le  ve  cuando  le  ofende;  pero  Él  es  el  que  hizo  bajar  las 
aguas  del  cielo  para  castigar  el  pecado,  acabando  con  los  hombres  en 
el  diluvio.  Nadie  le  ha  visto  frente  á  frente,  digámoslo  así,  durante  su 
mansión  en  la  tierra;  pero  todas  las  generaciones  han  venido  escuchan- 
do su  voz.  Abraham  oyó  sus  promesas.  *  Faraón  supo  V  vié  terrible- 
mente ejecutarse  sus  órdenes.  ^  Isaac  tuvo  del  mismo  Dios  una  con- 
firmación magnífica  de  las  promesas  que  habia  hecho  á  su  padre.  ^  Apa- 
reció á  Jacob,  y  después  de  habérselas  renovado,  le  declaró  que  él  era 
el  Dios  de  Abraham  y  de  Isaac. ''  En  fin,  todos  los  patriarcas  oyeron 
su  palabra,  todos  los  profetas  recibieron  su  inspiración,  todos  los  jus- 
tos han  hablado  con  él  en  el  silencio  de  la  soledad.  Dictó  á  Moisés  la 
ley  del  género  humano  haciéndosele  sentir  en  la  zarza  misteriosa."  ® 

"No  sabemos  qaién  es  Dios;  pero  nos  es  imposible  ignorar  algunas 
de  las  cosas  que  solo  á  Él  pertenecen.  Los  profetas  han  conocido  mu- 
chas de  sus  grandezas;  y  uno  de  ellos  nos  anuncia  desde  el  trono  al- 
gunos de  los  títulos  con  que  Dios  ha  querido  hacerse  conocer,  admi- 
rar y  adorar  de  los  hombres.  "Él  es  el  Señor  que  reina,  dice  David; 
la  hermosura  forma  su  vestido,  y  la  fortaleza  le  ciñe:  afirmó  el  orbe  de 
la  tierra:  los  nos  han  elevado  su  voz.    El  Señor  se  ha  hecho  admirar 

1  CgbH  enarraot  gloriam  Dei^  et  opera  manuum  sunrum  aDuntiat  fírmamentum. 
Pí.  18,  V.  1. 

2  Cogitavi  dies  antiquos,  et  annos  aeternos  in  mente  babui.  Ps.  76,  v.  6. 

3  In  principio  creavit  Deus  ccelum  et  terram.  Genes,  cap.  I,  v.  1. 

4  Genes,  cap.  XV  et  XVI. 

6  Éxodo,  cap.  V,  VII  et  VIII. 

6  Genes,  cnp.  XXVI,  vv.  2  et  seq. 

7  Ib.  cap.  XXVIII,  V.  12  et  soq. 

8  Exod.  cap.  XIX,  yy.  3  et  seq. 
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en  las  tempestades  del  Océano  y  en  las  alturas  de  los  montes.  ^  Dios 
es  el  Señor  de  las  venganzas:  es  exaltado  ,en  su  majestad:  como  juez 
de  la  tierra  deja  caer  la  muerte  sobre  el  malvado  y  venga  la  inocencia 
oprimida  con  la  desolación  y  con  la  eterna  muerte  de  sus  persegui- 
dores. ^ 

"¿Por  qué  le  niega  el  hombre?  ¿por  qué  le  rehusa  lo  que  él  mismo  tie- 
ne siendo  una  criatura  limitada?  ¡Qué!  dice  David,  ¿no  podrá  oir  el  que 
ha  hecho  el  oido?  ¿no  podrá  ver  el  que  ha  hecho  el  ojo?  ¿no  podrá  con- 
denar el  que  ha  desoletdo  las  naciones?  ¿no  podrá  discernir  el  que  ha 
ensenado  al  hombre  la  ciencia?  ¡Insensatos!  £1  Señor  sabe  los  pensa- 
mientos de  los  hombres  y  comprende  perfectamente  su  vanidad  ente- 
ra. ^  Su  nombre  es  grande,  terrible  y  santo:  debe  ser  bendecido  en  el 
tiempo  y  en  la  eternidad:  desde  la  aurora  hasta  el  ocaso  debe  ser  ala- 
bado: porque  el  Señor  es  escelso  sobre  todas  las  gentes,  porque  su  glo- 
ría brilla  en  el  zenit  de  los  cielos."  * 

"¿Quién  cómo  Dios?  esclama  David.  Habita  en  las  alturas,  y  des- 
de allá  baja  sus  miradas  para  recorrer  el  cielo  y  la  tierra:  levanta  desde 
el  fango  al  humilde  y  al  pobre  hasta  el  rango  de  los  príncipes,  para  que 
alternen  con  los  dominadores  del  mundo."^ 

"£1  Señor  es  grande,  es  digno  de  alabanza.  Su  magnificencia  no 
tiene  término:  las  generaciones  todas  en  su  tránsito  pagarán  á  sus  obras 
el  tributo  de  alabanza,  darán  un  solemne  testimonio  de  su  poder,  cita- 
lán  la  magnificencia  de  la  santidad  de  su  gloria,  encomiarán  sus  mara- 
villas, narrarán  su  grandeza,  harán  continuos  recuerdos  de  la  abun- 
dancia de  su  suavidad  y  dulzura,  y  entonarán  hinmos  de  triunfo  á  su 
justicia." 

"Dios  rige  á  los  pueblos,  da  lecciones  á  los  príncipes;  conmueve 
el  mundo  para  aleccionar  la  sociedad;  confunde  la  vanidad  de  los  hom- 
bres que  no  quieren  reconocerle;  condena  la  sabiduría  del  sabio  y  la 
prudencia  del  prudente;  estermina  á  los  malvados  sin  misericordia; 
recompensa  á  los  buenos  con  justicia.  Nadie  puede  sustraerse  á  su 
mirada,  ni  colocarse  fuera  de  la  acción  de  su  brazo.  Impenetrables 
son  sus  caminos,  terribles  sus  juicios,  infinito  su  poder.  Su  gran- 
deza se  imprimió  con  caracteres  indelebles  en  el  libro  de  los  cielos,  y 
su  reino  está  al  mismo  tiempo  dentro  y  fuera  de  nosotros."  ® 

"¿Cuál  es  su  nombre?  Yo  soy  el  que  soy,  dijo  á  Moisés,  y  esta  es 
la  única  palabra  que  puede  definirle.  La  iaea  del  Ser  es  la  idea  capi- 
tal, es  idea  gerárquica,  idea  esencial,  idea  sin  la  cual  no  puede  haber 
idea,  idea  sin  la  cual  nada  es  posible.  Sin  la  palabra  Ser  las  lenguas 
todas  se  aniquilan  para  la  inteligencia,  sin  la  idea  de  Ser  la  verdad 

1  Pi.  XCIl. 

2  Pt.  XCIII. 

3  Qoi  plantavit  aurem  non  audiet?  Aut  Qui  fínxit  occulum  non  considerat? — 
Qai  corripit  gentes  non  arguet?  Qui  docet  hominen  scientiam? — Dominas  tcit  co- 
giutiones  bominum,  qnoniam,  vans  snnt. — Ps.  XCIÍl. 

4  PeaUn,  CXII,  Malach,  cap.  I,  v.  ll.^Apoeal.  cap.  V.  v.  13. 

5  Paalm.  CXII. 

C  Aludimos  á  yarios  lagares  de  la  Santa  Escritura, 
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desaparece,  sin  el  Ser  mismo,  no  queda  mas  que  la  nada.    Pdngase  el 
Ser,  y  todo  aparece;  quítese  el  Ser  j  todo  se  disipa." 

''Entendemos  pues,  que  Dios,  con  esplicarse  de  esta  suerte,  hizo  al 
género  humano  una  revelación  inmensa  por  el  ministerio  de  Moisés. 
Hablo  Dios,  y  quedo  enteramente  definido.  Si  el  hombre  no  abraza  en 
su  mente  la  totalidad  de  la  idea;  la  palabra  sí  la  comnrende;  porque 
entre  el  ser  y  la  nada  no  hay  medio,  y  porque  mas  allá  del  ser  nada 
se  concibe.  Mas  esta  palabra  ser  figura  como  el  máximo  de  todos  loe 
géneros,  y  se  aplica  por  lo  mismo  á  cuanto  existe,  á  cuanto  puede 
existir.  Se  diría  que  como  Dios  es  la  fuente  de  todas  las  existencias, 
y  tiene  en  sus  manos  los  destinos  de  la  misma  posibilidad,  ha  querido 
que  las  creaturas  todas  participasen  de  su  nombre  también,  y  que  ellas 
tienen  por  comunicación  lo  que  Dios  posee  por  esencia." 

^^Ser  es  una  palabra  que,  consideíada  como  un  nombre,  es  al  mis- 
mo tiempo  propia  y  común.  Propia  para  Dios,  común  para  todo  lo  de* 
mas  que  no  es  Dios.  Dios  ha  querido  que  se  le  comprenda  en  una  pa- 
labra común  con  todas  sus  obras;  pero  sin  que  esto  sirva  de  embarazo 
y  de  confusión,  y  por  lo  mismo  ha  usado  de  un  término  que  solo  con- 
viene a  £1.  Cuando  mencionamos  cualquier  objeto,  podemos  decir 
"existe  6  es;"  pero  vertiríamos  un  error,  diciendo:  que  "es  el  que  es." 
Solo  de  Dios  puede  afirmarse  tal  cosa:  solo  de  Dios  puede  decirse:  "él 
es  el  que  es."  Así  es  que,  cuando  preguntado  por  Moisés  le  respondió: 
Yo  soy  el  que  soy,  di6  el  género  y  la  diferencia  de  la  idea  infinita;  pues 
como  simple  ser,  su  idea  comprende  cuanto  existe  y  puede  existir;  pe- 
ro las  palabras  el  que,  dan  la  diferencia  mas  completa:  porque  estaa 
palabras,  unidas  á  las  de  un  ser,  no  representan  mas  que  una  idea,  la 
del  Ser  por  esencia,  la  del  Ser  que  existe  por  sí  mismo.  Si  nos  es  per- 
mitido amplificar  la  definición  citada,  diremos,  que  cuando  Dios  dijo  á 
Moisés:  Yo  soy  el  que  soy,  es  como  si  hubiera  dicho:  "Yo  soy  el  Ser  de 
los  seres,  el  Ser  que  existe  por  su  propia  naturaleza,  el  Ser  esencial, 
la  esencia  misma:  yo  no  he  venido  de  nadie,  porque  entonces  dejaría 
de  ser  esencial:  nadie  hay  antes  que  yo,  nadie  después  que  yo  habrá 
superior  á  mí.  Yo  soy  aquel  por  quien  la  existencia  tiene  una  realidad 
en  la  creación.  De  mí  emanan  como  principio  y  á  mí  vuelven  como 
fin  ultimo  todas  las  cosas." 

"La  palabra  Ser  es  la  base  de  las  lenguas;  la  idea  Ser  es  la  base 
de  las  ciencias:  el  Ser  es  la  causa  generadora  de  todo.  Ahora  bien: 
ábrese  la  historia,  y  en  la  multitud  indefinida  de  acontecimientos,  en 
las  vicisitudes  mil  de  la  especie  humana,  no  vemos  mas  que  el  movi- 
miento del  Ser.  Analícese  el  pensamiento:  todas  las  ideas  del  enten- 
dimiento se  resumen  en  el  Ser  ó  descienden  á  la  nada:  alternativa 
inevitable  que  ha  hecho  decir  á  San  Aguslin,  que  "la  verdad  es  lo  que 
es."  "Anahcese  la  voluntad:  sus  afecciones,  sus  deseos,  su  libertad  mis- 
ma tienden  al  Ser  considerado  como  fuente  del  placer:  el  inmenso 
cuadro  del  universo,  no  es  otra  cosa  que  la  multiplicación,  diversifica- 
cion  y  modificación  del  Ser.  La  moral  y  las  leyes  no  son  mas  que  re- 
glas y  normas  para  la  conducta  del  Ser  inteligente  y  libre.  En  suma, 
el  «Ser  es  el  objeto  cardinal,  la  idea  por  escelencia,  el  fundamento  de 
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^Observemos  ahora  que  el  ser  creado  no  puede  esplicarse  sin  el  Ser 
increado,  ni  éste  comprenderse  como  causa,  sino  resumiendo  uni- 
▼ersal  y  absolutamente  en  sí  cuanto  hay  de  positivo  en  la  naturaleza 
y  el  hombre.  He  aquí  por  qué  mientras  mas  detenida  y  profundamen- 
te se  estudian  las  cosas  creadas,  mas  nos  internamos  en  la  idea  del 
Ser  increado.  Entonces  la  lógica,  cuyas  consecuencias  legítimas  est^ 
afianzadas  en  la  verdad  absoluta  y  eterna,  la  lógica  no  pudiendo  con- 
cebir el  Ser  contingente  sin  el  Ser  necesario,  concluye  que  Dios  es  el 
«Ser  de  los  seres,  la  causa  de  las  causas.  No  pudiendo  admitir  la  idea 
de  lo  creado  sin  la  idea  de  la  creación,  reconoce  a  Dios  como  Creador 
del  cielo  y  de  la  tierra.  No  pudiendo  concebir  creación  sin  poder  ab« 
soluto,  reconoce  a  Dios  como  omnipotente.  No  pudiendo  admitir  una 
creación  sin  designio,  sin  objeto  y  sm  fin,  ve  á  Dios  en  sus  obras  como 
la  sabiduría,  la  bondad  y  el  fin  último  de  la  creación.  No  pudiendo  con- 
cebir ésta  sin  dependencia,  reconoce  á  Dios  como  el  soberano  de  todas 
las  cosas  que  existen.  No  pudiendo  por  fin,  poner  límites  a  estos  atri- 
Iiiitos,  concluye  que  Dios  es  im  Ser  infinitamente  perfecto.  Mas  la  16- 
ffica  ni  ha  inventado  la  idea,  ni  ha  creado  la  palabra:  la  lógica  no  ha 
necho  mas  que  partir  de  ambos  como  de  un  gran  principio,  para  dedu- 
cñr  de  él  como  otra^  tantas  consecuencias,  las  perfecciones  y  los  atri- 
butos de  Dios." 

'*De  lo  que  acabamos  de  decir  se  cohge,  que  Dios  es  el  que  es;  con- 
viene a  saber,  el  que  existe  por  sí  mismo,  el  Ser  esencial,  aquel  por 
quien  todo  existe,  im  Ser  infinitamente  perfecto,  creador,  soberano, 
eterno,  regulador  de  todas  las  cosas." 

^'De  esta  idea  fundamental  emanan  lógicamente  aquellas  que  repre- 
sentan sus  atributos  y  sus  perfecciones  infinitas." 
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POR  AMADEO  DE  MAROERIE.  > 


En  medio  de  la  variedad  infinita  que  admiramos  en  las  obras  de  Dios, 
y,  sobre  todoy  en  las  criaturas  inteligentes,  percibimos  algunos  tipos  ge- 
nerales, cuyo  sello  mas  ó  menos  marcado  llevan  aquellas,  y  cuyos  rene- 
jos  se  conservan  con  inalterable  constancia,  á  pesar  de  las  diferencias 
y  modificaciones  que  no  cesan  de  traer  consigo  los  lugares,  los  tiempos, 
las  costumbres  y  las  circunstancias.  Tales  tipos  establecen  entre  las 
inteligencias,  grupos  ó  clases,  y  aun  pudiera  decir  familias,  cuyos  miem- 
bros se  reconocen  por  ciertos  rasgos  que  un  espíritu  ejercitado  fácil- 
mente distingue.  En  la  filosofía,  por  ejemplo,  desde  los  tiempos  mas 

1  £d  qdo  de  Um  üUlmos  Dameros  de  L*  Univcrs^  periódico  religioso  de  Paria,  ha 
aparecido  este  notable  artículo,  que  no  dudamos  agradará  &  loa  tactores  de  **La 
Cru»*"— RR. 

vx  ctvz.— Toaio  u  la 
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antiguos  hasta  nuestros  días;  entre  los  indos,  los  griegos  y  durante  la 
Edad-Media;  en  la  ciyilizacion  antigua  como  en  la  civilización  cristia- 
na,  dos  tipos  parecen  haber  predominado  sobre  los  demás  y  marcado 
con  su  seuo,  por  ima  especie  de  paternidad  espiritual,  todas  las  inteli- 

Írencias.  Esos  dos  tipos,  para  los  que  se  hallan  mas  familiarizados  coa 
a  civilización  y  la  filosofía  antiguas,  resúmense  en  Platón  y  Aristóles; 
y  para  los  filósofos  cristianos  en  San  Buenaventura  y  Santo  Tomas. 
Pudiéramos,  elevándonos  á  un  orden  superior,  volver  a  hallar  hasta  en 
el  colegio  de  los  apóstoles  la  reaUzacion  de  esas  dos  formas  princqm-- 
les  del  espíritu  humano  de  que  San  Pablo  y  San  Juan  nos  ofrecen  el 
mas  perfecto  modelo,  puesto  que  su  palabra,  por  efecto  de  la  inspiracioii 
del  Espíritu  Santo,  se  nos  presenta  como  un  tejido  maravilloso  en  que 
la  acción  de  Dios  y  la  del  hombre  se  enlazan  con  inefable  unión.  Esto 
consiste  en  que  la  verdad,  cuyo  foco  y  manantial  es  Dios,  debe  ilustrar 
y  reanimar  el  alma  á  un  mismo  tiempo;  pero  el  abna,  limitada  como  es^ 
no  podría  recibir  el  rayo  divino  de  luz  en  toda  su  plenitud;  y  los  unos, 
mirándolo  principalmente  con  el  espíritu,  lo  reciben  del  lado  que  ila« 
mina;  en  tant  oque  los  otros,  contemplánclolo  con  el  corazón,  lo  reciben 
principalmente  por  el  lado  que  reanima  y  calienta.  Entre  los  primeros, 
ninguno  puede  ser  comparado  á  Santo  Tomas;  y  entre  los  segundos, 
nadie  ha  sobrepujado  á  San  Buenaventura.  Así,  pues,  la  escuela,  á  fin 
de  espresar  el  carácter  particular  de  estos  dos  incomparables  ingenios, 
ha  dado  al  uno  el  nombre  de  "angélico  doctor"  y  ai  otro  el  título  de 
'^serafín."  Esto  no  quiere  decir  que  el  primero  se  limite  á  instruir  6 
ilustrar  el  espíritu  sin  tratar  de  conmover  el  corazón,  ni  que  el  segiun^ 
do  únicamente  procure  abrasar  el  alma  en  el  fuego  de  la  caridad  sin 
ilustrar  la  inteligencia.  Hay  en  Santo  Tomas  maravillosos  arrebatos 
de  amor  hacia  Dios,  y  hallamos  en  San  Buenaventura  un  atrevimien- 
to y  una  estension  de  espíritu  que  sorprenderian  en  él  si  no  se  supiese 
que  la  verdadera  caridad  está  llena  de  luz,  así  como  la  verdadera  cien- 
cia está  llena  de  amor. 
Santo  Tomas  y  San  Buenaventura  resumen,  no  solo  las  dos  princi- 

{>ales  tendencias  del  espíritu  humano,  sino  también  toda  la  filosofía  y 
a  ciencia  toda  de  la  Edad-Media.  La  ciencia  ha  tenido  inmensos  íide- 
lantos  posteriormente  á  ellos,  y,  sin  embargo,  ninguno  de  los  filósofos 
que  les  han  succedido,  pudo,  no  diré  ya  sobrepujarles,  pero  ni  siquiera 
igualarles;  y,  después  de  multitud  de  rodeos  y  de  errores,  la  filosofía 
aun  se  ve  obligada  á  volver  hacia  estos  dos  hombres  y  saludarles  como 
á  los  príncipes  de  la  ciencia.  Esta  reacción  al  estudio  de  la  filosofía 
cristiana  de  la  Edad-Media,  es  del  mas  feliz  agüero:  este  es  el  único 
medio  de  levantar  á  la  filosofía  de  la  abyección  á  que  la  redujeron  los 
sistemas  degradantes  y  los  errores  del  ultimo  siglo.  No  se  sabria  ala- 
bar ni  proteger  suficientemente  los  esfuerzos  de  aquellos  que  se  consa- 
gran á  ese  estudio  importante,  trabajando  así  en  la  restauración  dé  la 
filosofía.  Cierto  es  que  no  todos  son  tan  dichosos  como  Mr.  de  Marge- 
rie;  pero  el  menor  paso  que  se  dé  en  esta  via,  es  un  progreso  efectivo,  y 
preciso  se  hace  felicitar  á  todos  los  que  se  empeñan  en  llegar  á  tal  fin. 
Confieso  que  me  hallo  embarazado  al  dar  cuenta  de  la  oora  tan  no- 
table que  Mr.  de  Margerie  acaba  de  publicar  acerca  de  la  filosofía  de 
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San  Buenaventura.  Quisiera  ofrecer  aquí  un  análisis  sucinto  de  ella, 
j  este  sería  el  mejor  modo  de  que  los  lectores  participasen  de  las  im-* 
presiones  que  jo  he  sentido  al  leerla.  Pero  ¿cómo  analizar  un  libro  que 
RO  es  sino  un  resumen  muy  sustancial  j  una  rápida  esposicion  de  la 
doctrina  de  San  Buenaventura?  Por  otra  parte,  un  análisis  no  reprodu* 
eiiia  las  espresiones  del  autor  y,  de  consiguiente,  no  daría  á  conocer 
ese  estilo  claro  j  neto,  conciso  sin  aridez,  vivo  y  lleno  de  fueffo  sin 
afectacioxi,  y  esa  frasr  grave,  digna  y  libre  al  mismo  tiempo,  que  distin- 
guen su  libro  y  que,  á  mi  juicio,  hacen  de  él  un  modelo  de  estilo  filo* 
sófico.  Era  imposible,  sin  duda  alguna,  hacer  mas  accesible  á  los  esoí- 
ritiis  vanos  de  nuestros  días  los  mas  difíciles  problemas  de  la  filosofía. 
Y  m  una  impresión  personal  pudiera  ser  de  algún  peso,  diría  que  este 
libro  tiene  para  mí  todo  el  atractivo  de  una  obra  literaría,  en  fuerza  de 
lo  puro,  agradable  y  florído  de  su  estilo;  y  que  tiene,  ademas,  todo  el 
mánito  de  un  libro  ascético  en  fuerza  de  sus  elevados  pensamientos,  de 
«tt  profundas  y  útiles  verdades  y  de  sus  piadosísimos  afectos.  Percí- 
bese en  él  á  cada  página  un  espírítu  serio,  iniciado  ya  en  los  mas  difíci- 
les problemas  y  en  todas  las  dlll^cadezas  del  lenguaje  de  la  filosofía;  un 
ocnrason  honrado,  leal  y  vehemente,  y  una  alma  imbuida  del  todo  en  el 
eapmtu  del  crístianismo.  Más  de  im  lector,  al  abrír  este  libro,  creyen- 
do no  hallar  en  él  sino  la  esposicion  de  un  sistema  filosófico,  se  habrá 
admirado  de  ver  en  cada  pa^na  pensamientos  de  aquellos  que  parten 
del  corazón  y  que  van  derechos  al  corazón.  Tal  ensayo  señala,  pues, 
un  verdadero  progreso  en  los  trabajos  de  este  género,  y  así  lo  haremos 
constar  con  satisíaccion.  La  tesis  de  Mr.  de  Margerie,  así  por  la  esfe- 
ra que  abarca  como  por  el  modo  con  que  ha  sabido  llenarla,  se  eleva 
muy  alto  sobre  la  categoría  de  las  tesis  comunes.  Ha  sabido  con  ella 
producir  un  libro  filosófico  y  teológico  en  que  las  cuestiones  mas  difí- 
ciles son  tocadas  con  maestría.  No  haUo  sino  un  defecto,  que  no  per- 
donaría al  autor  si  éste,  en  cierto  modo,  no  se  hubiera  comprometido  á 
lepararlo:  el  libro  es  demasiado  corto.  Seria  de  desear  que  el  autor  hu- 
biese dado  á  su  trabajo  mas  desarrollo  y  puesto  mas  en  claro  las  gran- 
des cuestiones  que  únicamente  pudo  tocar,  y  que  se  hallan  propuestas 
con  tal  encanto,  que  despiertan  la  curíosidad  del  lector  sin  saciarla  ja- 
mas. No  es,  por  cierto,  un  reproche  lo  que  le  digo.  El  género  y  la  for- 
ma de  su  trabajo  no  le  permitian  sondear  mas  profundamente  todos 
esos  problemas,  en  medio  de  los  cuales  juega  en  cierto  modo  el  espírí- 
tu humilde  y  osado  de  San  Buenaventura.  Este  Ubro,  en  efecto,  es  sim- 
plemente una  tesis  presentada  para  el  doctorado;  el  autor  vióse,  pues, 
ea  la  necesidad  de  contenerse  dentro  de  ciertos  límites,  y  culpa  es  de 
su  talento,  si  estos  límites  parecen  demasiado  estrechos.  Pero  nos  pa- 
rece imposible  que  se  avenga  á  dejar  por  mucho  tiempo  este  trabajo  en 
el  estado  en  que  se  halla.  A  pesar  de  las  cualidades  que  lo  distinguen, 
menos  lo  consideramos  como  una  obra  acabada  que  como  el  plan  y 
bosquejo  de  una  obra  mas  estensa,  que  deseamos  ardientemente  y  que 
el  autor  no  nos  hará  esperar  mucho  tiempo. 

No  carece  de  motivo  el  que  Mr.  de  Margeríe  haya  dado  la  preferen- 
oa  á  San  Buenaventura  entre  los  filósofos  crístianos:  fácil  es  conocer 
qne  el  autor  pertenece  á  aquella  familia  de  espíritus  que  buscan  en  la 
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verdad  mas  bien  el  rayo  aue  calienta  que  el  rayo  qne  iltuitra:  te  lis 
penetrado  de  tal  modo  del  espíritu  de  su  modelo,  que  á  cada  instante 
refleja  sus  cualidades.  Se  le  ama  leyéndole  y,  lo  que  todavía  es  mejor 
para  él,  se  siente  uno  inclinado  á  amar  á  Dios  y  a  llegar  á  un  mas-al* 
to  grado  de  perfección.  He  aquí  en  mi  concepto  el  mejor  elogio  que 
se  puede  hacer  de  un  libro,  y  estoy  cierto  de  que  será  el  que  mas  com- 
plazca al  autor. 

Mr.  de  Margerie  profesa  á  San  Buenaventura  una  admiración  re- 
flexiva y  llena  de  candor  á  la  vez.  Considera  á  aquel  santo  como  el 
mas  cabal  modelo  del  filósofo  cristiano.  Confieso  que  me  agrada  sin- 
gularmente esa  pasión,  ese  entusiasmo  del  espíritu  por  un  autor  qoe 
es  estudiado  con  predilección  y  cuyo  pensamiento  ha  ilustrado,  rea- 
nimado é  informado  el  nuestro.  Me  place  ese  agradecimiento  á  un 
hombre  que  ha  venido  á  ser  nuestro  maestro,  nuestro  amigo,  noestio 
padre;  que  ha  impreso  en  nuestra  alma  su  semejanza,  y  que,  ]^r  me« 
dio  de  una  comunicación  íntima  y  prolongada,  la  ha,  por  decirlo  Btí, 
colorado  con  sus  matices  é  impregnado  de  su  vida,  sobre  todo,  cuando 
ese  hombre  se  llama  San  Buenaventura.  Hasta  perdono  á  Mr.  de  Mar- 

geríe  lapreferencia  que  parece  dar  á  veces  á  San  Buenaventura  sobre 
anto  Tomas:  Santo  Tomas  es  mi  maestro;  á  él  debo  lo  poco  que  sé 
y  no  gusto  de  ver  aue  se  le  conteste  la  primacía  en  el  dominio  de  Is 
filosofía.  Pero  Mr.  de  Margene  ha  sabido  presentar  de  tal  modo  la  doo- 
trína  de  su  autor  y  hacer  resaltar  á  tal  punto  sus  ventajas  que,  á  pesar 
de  mi  admiración  á  Santo  Tomas,  no  he  podido  dejar  de  dar  con  el 
autor  la  preferencia  a  San  Buenaventura  en  varias  cuestiones  y,  par- 
ticularmente, en  la  de  los  universales  y  de  la  individuación^  muy  os- 
cura de  por  sí,  pero  que  el  autor  ha  sabido  hacer  atractiva. 

Mr.  de  Margene  es  un  filósofo  cristiano  y  aparece  como  tal  desde 
las  primeras  páginas  de  su  libro,  con  la  franqueza  de  una  inteligencia 
firme,  sincera,  apasionada  de  la  verdad  é  incapaz  de  esos  miramientos 
pusilánimes  que,  bajo  pretesto  de  hacerla  aceptable,  la  desfiguran  y 
traicionan.  Aborda  con  valor  las  cuestiones  mas  delicadas  y  nunca 
deja  incierto  su  pensamiento.  Si  se  trata  de  la  razón  y  de  sus  relacio- 
nes con  la  fé,  establece  el  problema  limpia  y  lealmente,  sin  miras 
ocultas  y  sin  espíritu  alguno  üe  partido.  Juzga  esa  teoría  racionalis- 
ta y  peligrosa  que,  afectando  una  imparcialidad  que  la  fé  rechaza  como 
injuriosa,  proclama  á  la  razón  independiente  de  la  fé;  y,  sosteniendo 
con  la  escuela  católica  que  la  razón  no  ha  sido  oscurecida  por  el  pe- 
cado original  hasta  el  grado  de  que  no  pueda  ver  lo  verdadero,  reco- 
noce también  con  la  escuela  católica  que  la  razón  ha  perdido  mucho 
de  su  claridad  primitiva  y  que  se  debilita  separándose  de  la  revelación. 
La  filosofía  no  es  para  él  la  hermana  de  la  teología,  sino  su  acompa- 
ñante y  como  su  dama  de  honor.  "El  puesto  que  aquí  se  concede  ¿ 
la  razón,  dice,  parecerá  acaso  humillante.  En  nuestro  concepto  es  el 
único  verdadero  y  el  tínico  honroso.  Para  la  razón  no  hay  grandeza 
sino  en  este  abatimiento,  ni  libertad  sino  en  esta  dependencia." 

Mr.  de  Margerie  no  solo  es  un  filósofo  cristiano,  sino  también  un 
filósofo  místico:  la  conclusión  de  todo  su  libro,  la  conclusión  que  resu- 
me todo  su  pensamiento,  es  que  "el  verdadero  misticismo  y  la  verdar 
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deM  filosofía,  lejos  de  combatirse,  sírvense  el  uno  á  la  otra  de  com- 
plemento." Admite  con  San  Buenaventura,  que  la  verdadera  sabiduría 
conduce  á  la  contemplación,  y  que  la  ciencia  no  es  el  único  medio  de 
llegar  á  la  sabiduría,  siendo  necesario  añadir  á  la  ciencia  la  oración 
que  ilumina  el  espíritu  y  la  virtud  que  purifica  el  corazón.  Estos  tres 
medios  constituyen  el  método  cristiano.  Comparando  la  filosofía  an- 
tigua con  la  filosofía  cristiana  de  la  Edad-Media,  hace  resaltar  ma- 
ravillosamente la  superioridad  de  ésta  sobre  aquella.  Temeriamos 
debilitar  el  pensamiento  del  autor  si  no  citásemos  aquí  sus  palabras: — 
**EUi  vcrdaa,  dice,  ni  la  fuerza  y  la  elevación  del  genio  filosófico,  ni  los 
recursos  de  la  palabra  humana  han  faltado  á  la  antigüedad.  La  bri- 
llante educación  de  Atenas  nos  hace  avergonzar  alguna  cosa  de  lo 
que  habia  de  bárbaro  y  pedantesco  á  la  vez  en  los  estudios  de  nuestros 
antepasados  en  la  Edad-Media.  De  la  lengua  divina  que  hablaba  Pla- 
tón a  los  solecismos  y  barbarísmos  que  pululan  en  San  Buenaventura, 
la  caída  no  es  menos  profunda.  Por  último,  no  sé  si  los  dones  del  es- 
pirita han  sido  derramados  mas  liberalmente  por  la  naturaleza  que  en 
tas  almas  de  Platón  y  Aristóteles;  y,  sin  embargo,  por  el  fondo  de  las 
doctrinas,  por  la  verdad  de  los  principios,  por  el  encadenamiento  de 
las  deducciones,  por  la  belleza  de  las  teorías,  esos  monjes  vulgares, 
ignorando  tantas  cosas,  sobrepujan  a  los  ilustres  pensadores  de  la  Gre- 
cia mas  aun  de  lo  que  les  son  inferiores  en  cuanto  á  las  gracias  del 
espíritu  y  la  elegancia  del  discurso.  Todas  las  grandes  verdades  de  la 
teodicea  son  conocidas,  aceptadas  y  fortificadas  por  la  filosofía  cristia- 
na en  el  siglo  xiii.  Un  número  considerable  de  ellas  son  ignoradas  6 
contestadas  en  la  filosofía  pagana.  La  filosofía  cristiana,  después  de 
haber  establecido  que  Dios  es  Creador,  discute,  relativamente  á  los 
detalles  de  este  dogma  capital,  cuestiones  accesorias  y  que  absoluta- 
mente no  interesan  de  un  modo  directo  al  fondo  de  las  cosas.  La  filo- 
sofía antigua  no  tiene  siquiera  la  idea  de  creación En  una  palabra, 

en  la  filoisofía  antigua  nada  está  edificado  todavía,  y  los  arquitectos 
no  se  entienden  ni  acerca  de  los  fundamentos  ni  acerca  del  diseño  de 
sus  construcciones.  En  la  filosofía  cristiana  el  plan  está  conocido,  el 
cimiento  colocado,  el  edificio  alzado  hasta  la  cumbre,  y  los  obreros 
solo  tienen  ya  que  terminar  los  detalles  y  decorar  el  interior. 

"Si  se  quiere  dar  esplicacion  á  este  fenómeno,  único  en  la  historia, 
por  medio  de  causas  independientes  del  cristianismo  y  por  el  progreso 
natural  de  la  razón  humana,  se  está  ya  obligado  de  hecho  á  dar  la  so- 
lución de  los  problemas  siguientes:  en  primer  lugar,  ¿cómo  es  que  nin- 
En  progreso  que  anunciase  y  preparase  semejante  trasformacion,  se 
ya  operado  en  medio  de  todo  el  brillo  de  la  civilización  antigua  des- 
de Platón  hasta  la  era  cristiana?  En  segundo  lugar,  ¿cómo  es  que  esa 
trasformacion  se  ha  podido  efectuar  en  la  Edad-Media,  es  decir,  en  la 
época  en  que  (si  se  retira  de  ella  la  acción  de  la  Iglesia)  nos  parece 
la  mas  violenta,  la  menos  preocupada  de  las  ideas  y  la  menos  propicia 
a  todo  progreso  intelectual  que  la  historia  nos  ofrece  de  dos  mil  anos 
á  esta  parte?  Negar  la  inmensa  superioridad  dogmática  de  la  filosofía 
de  la  Édad-Media  respecto  de  los  sistemas  de  la  antigüedad  es  cerrar 
los  c^os  á  la  evidencia;  no  hacer  que  este  progreso  ó,  mas  bien,  esta  rer 
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yoldcion  radical  le  refiera  á  la  acción  del  crístiaiiinno  ¿no  es  admitía 
OH  f  en6meiio  sin  cansa?  £1  cristianismo,  penetrando  al  trarea  de  mu- 
óhwíB  resistencias  hasta  lo  mas  profondo  de  la  razón  humana,  ha  de- 
positado en  ella  un  princínio  de  progreso  cuyos  desarrollos  succsítoa 
<>ciipan  las  páginas  ¿e  la  nistoría  moderna;  j,  comparando  la  filosofía 
de  los  Padres  de  la  Iglesia  con  la  filosofía  de  los  doctores  de  la  Edad- 
Media,  se  puede  medir  el  camino  recorrido  hacia  adelante  en  los  siglos 
en  que  parece  que  todo  retrocede." 

Sin  entrar  en  la  discusión  de  las  cuestiones  á  que  pueden  conducir 
alanos  de  los  asertos  del  autor  en  este  trozo  notable,  resumiremos 
nuestro  pensamiento  acerca  del  libro,  diciendo  que  anuncia  a  la  reli« 

Sion  un  defensor  j  un  intérprete  mas  á  la  filosofía  cristiana.   Un  tra* 
ajo  como  éste,  es  un  compromiso  contraido  para  el  porvenir.   Mr.  de 
Margerie  sabrá  llenar  este  compromiso. 

Hubiéramos  querido  copiar  algunas  palabras  de  una  tesis  latina  del 
miamo  autor  sobre  Tertuliano;  pero  hemos  ido  mas  allá  de  los  límites 
de  un  artículo,  y  conocemos,  por  otra  parte,  que  un  libro  escrito  en  la» 
tin  ofrece  poco  interés  y  halla  pocos  lectores  en  la  actualidad.  Esto 
es  de  sentirse,  convenimos  en  ello,  y  prueba  demasiado  hasta  que  punn 
to  han  decaido  los  estudios  serios.  Dicha  tesis  se  recomienda  por  laa 
mismas  cualidades  que  el  libro  de  oue  acabamos  de  hablar,  con  la  di- 
ferencia de  que  Tertuliano  ofrece  a  las  ampliaciones  filosóficas  mucho 
menos  campo  que  San  Buenaventura. 


Cárloi  8aÍQte-Foi. 
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(contigua.) 

No  ignora,  ademas,  que  su  herencia  no  se  limita  á  algunos  pueblos 
ni  se  encierra  en  un  rincón  del  globo;  sabe  que  es  tan  vasta  como  el 
mismo  universo.  Su  reinado,  que  jamas  debe  terminar,  está  destinado 
á  estenderse  sobre  todos  los  pueblos;  los  odios,  las  persecuciones  y  el 
martirio  pueden  disminuir  su  dominio,  entorpecer  su  marcha,  impedir 
sus  triunfos  y  minorar  el  numero  de  sus  prosélitos,  pero  nunca  podrían 
aniquilarla. 

Si  se  proscribe  y  rechaza  en  un  pais,  marchase  á  distintos  lugares^ 
llevando  consigo  sus  beneficios. 

Lia  Iglesia  sabe,  ademas,  (jue  las  desgracias  y  persecuciones  de  que 
es  objeto,  son  medios  que  Dios  emplea  para  purificarla  y  hacerla  mas 
santa  y  hermosa;  pruebas  dolorosas  á  veces  por  las  defecciones  qué 
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ocasidnaa;  pero  praebas,  al  mismo  tiempo,  que  la  fortifican  y  la  demel- 
ven  sus  antiguas  virtudes. 

Si  tuviera  alguna  cosa  que  pedir  en  los  conflictos  de  los  pueblos  6 
de  los  ciudadanos,  seria  la  facultad  de  consolar  á  las  víctimas  de  las 
revoluciones  políticas  y  de  ilustrar  á  esa  multitud  dominada  por  cié* 
gas  pasiones.  Su  misión  no  es  hacer  la  guerra  a  los  partidos,  smo  úni-i 
camente  a  los  errores  y  las  pasiones;  justa  apreciadora  de  las  debilida- 
des humanas,  las  compadece  y  nunca  trata  de  curarlas  por  medios 
▼iolentos.  Se  ve  que,  aun  en  los  dias  de  su  mayor  poder,  abrigó  siem- 
pre la  mas  sincera  conmiseración  hacia  los  pequeños,  reservando  su 
inflexilñlidad  y  sus  rigores  para  los  fuertes  y  orgullosos.  ^ 

No  rechaza  forma  alguna  de  gobierno  y  es  indiferente  al  modo  con 
que  se  gobiernan  los  pueblos.  Condena  lo  que  es  arbitrario,  las  insur- 
recciones,  las  violencias,  las  revoluciones  en  una  palabra;  pero  sabe 
sufrirlas  y  soportarlas  con  valor  y  dignidad,  por  mas  contrarias  que 
la  sean.  £n  fuerza  de  exigencias  demasiado  comunes,  los  príncipes  la 
reprochan  sus  complacencias  respecto  de  los  revolucionarios  v  estos 
la  acusan  de  connivencia  con  los  soberanos  y  de  que  en  unión  de  ellos 
conspira  contra  la  libertad.  Impaisible  y  segura  de  la  rectitud  de  sus 
intenciones,  la  Iglesia  deja  que  digan  todo  esto.  Defiende  el  derecho 
en  teoría  y  prácticamente  se  somete  a  los  hechos  consumados.  Viviria 
nray  bien  en  medio  de  una  sociedad  falansteriana,  suponiendo  que  di« 
cha  sociedad  estuviese  regularmente  constituida  y  respetase  el  dere« 
che  imprescriptible  6  inalienable  de  la  familia. 

Se  ha  acusado  á  la  Iglesia,  es  cierto,  de  haberse  libado  con  los  abu- 
sos políticos  y  sociales  y  haberlos  protegido  con  perjuicio  de  la  liber^ 
tad  y  del  progreso;  pero  no  eran  los  abusos  lo  que  defendia  entonces, 
sino  la  cosa  de  por  sí;  no  la  forma,  sino  la  sustancia,  pues  se  amena- 
zaba destruirlo  todo. 

Los  que  la  han  acusado  de  haber  sido  tardía  en  los  caminos  de  la 
civilización,  serán  acaso  muy  presto  los  mismos  que  la  reprochen  el 
querer  marchar  demasiado  atrevidamente  por  esos  caminos. 

Pero  si  todos  los  gobiernos  pueden  convenir  á  la  Iglesia,  ésta  á  su 
vez  no  conviene  de  ningún  modo  á  todos  los  gobiernos.  Los  hay 
oue  la  envidian,  que  sospechan  de  ella,  y  que  temiendo  su  influencia 
oisputanla  el  terreno  palmo  á  palmo;  no  quiero  hablar  de  los  que  se 
convierten  en  perseguidores. 

'  Algunos  se  hnD  admirado  de  la  ben¡||;nidad  de  la  Iglesia  y  de  lo  qae  casi  podría 
Unmarse  sa  debilidad  reipecto  de  I09  transgresores  de  las  layes  morales,  y  al  mis- 
mo tiempo,  de  su  inflexible  severidad  respecto  de  los  herejes  y  de  aquellos  que 
niegan  el  dogma.  La  razón  de  su  conducta  hállase  toda  en  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, £1  pecado  de  los  primeros  es  el  pecado  del  hombre;  el  de  los  segundos  es  el 
pecado  del  ftngel  rebelde. 

lia  Iglesia  liaoe  el  depósito  de  la  verdad;  se  halla  encargada  de  trasmitirlo  iU'* 
tacto  j  poro  á  los  hombres  de  buena  voluntad,  y  fiíltaria  k  su  misión  si  lo  dejara  al* 
tararse  y  corromperse;  por  el  contrario,  no  está  encargada  de  hacer  á  los  hombres 
impecables,  aino  de  llamar  á  cuentas  á  los  criminales  6  inspirarles  arrepentimiento. 
Compadecer  las  debilidades  humanas,  recoger  á  los  pecadores  con  mansedumbre 
y  puDdigarlea  las  earfcleé  de  una  madre,  he  aquf  la  misloM  da  la  Iglesia,  misión  fua 
tan  bien  ha  sabido  llenar. 
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No  conviene  mas  á  ciertos  espíritus  que  querrían  se  tratase  de  una 
de  esas  religiones  benignas  y  pacíficas  que  dejan  á  los  individuos  el 
pleno  Y  entero  goce  de  sus  placeres  y  pasiones.  Como  saben  que  no 
hay  avenimiento  posible  entre  sus  errores  y  la  doctrina  católica,  cuyo 
triunfo  es  su  condenación,  resulta  de  aquí  ima  hostilidad  permanente, 
ora  secreta,  ora  manifiesta,  según  sus  intereses  del  momento.  No  te- 
men menos  el  triunfo  definitivo  del  catolicismo  que  el  del  socialismo, 
pues  si  la  victoria  del  uno  deberia  constituir  la  ruina  de  su  fortuna,  la 
del  otro  les  obligaria  a  prácticas  molestas  y  costosas  que  con  todas  sos 
fuerzas  rechazan. 

Su  política,  pues,  consiste  en  combatir  al  uno  por  medio  del  otro. 
Hoy  se  sirven  del  principio  religioso  para  hacer  la  guerra  al  socialis- 
mo; mañana,  si  es  necesario,  se  servu^  del  socialismo  contra  la  re- 
ligión.— Sistema  astuto  y  peligroso,  en  el  cual  se  juega  la  existencia 
de  la  misma  sociedad. 

£1  error  de  muchos  está  en  creer  que  la  religión  es  ima  institución 
humana,  útil  en  ciertas  ¿pocas  de  la  vida  de  una  nación,  que  se  puede 
perfeccionar  según  se  quiera,  y  aun  suprimir  del  todo,  y  sm  la  cual  un 
pueblo  podria  pasarse  cuando  Uega  á  cierto  grado  de  civilización,  bien 
entendiao  que  aplican  á  ellos  mismos  esta  fácil  teoría. 

Dícense:  Los  pueblos  en  su  infancia  han  tenido  religiones  que  se 
aproximaban  mas  ó  menos  á  los  grandes  principios  de  la  moral;  esto 
era  necesario:  mas  tarde  el  cristianismo  ha  venido  á  ensanchar  la  es- 
fera moral  y  religiosa  del  hombre,  lo  cual  ha  sido  un  beneficio  para  el 
género  humano;  pero  hoy  es  necesario  que  éste  deje  sus  ya  gastadas 
envolturas:  ha  pasado  el  tiempo  de  la  menor  edad,  y  la  razón  emanci- 
pada debe  marchar  en  adelante  sin  guía  y  sin  apoyo. 

¿Créese  realmente  a  la  pobre  razón  humana  capaz  de  tan  grande 
esfuerzo?  ¿Se  cree  que  pueda  caminar  largo  tiempo  de  este  modo  y 
que  no  dará  terribles  caídas  entresuda  á  sus  instintos  é  ilusiones?  ¿No 
se  deberia  saber  que  la  religión  es  la  madre  de  la  civilización  y  al  mis- 
mo tiempo  su  conservadora;  que  ningún  gobierno  puede  pasarse  sin 
un  principio  religioso  cualquiera,  y  que  una  sociedad  cristiana  no  pue- 
de abandonar  el  cristianismo  sin  declinar  y  fracasar  inmediatamente? 

Un  pueblo  ateo  ó  deista  es  egoista  desde  luego  y  en  seguida  cruel 
y  bárbaro.  De  uno  á  otro  grado  no  hay  sino  un  paso.  Establezco  co- 
mo un  hecho  que  hoy  la  humanidad  o  una  parte  de  ella,  la  Europa, 
por  ejemplo,  puede  muy  bien  retrogradar  al  estado  que  guardaba  hace 
mil  años.  Causas  morales  y  políticas,  una  desorganización  social,  el 
triunfo  definitivo  de  la  demagogia,  el  aniquilamiento  parcial  del  cris- 
tianismo, en  una  palabra,  la  realización  de  los  sistemas  socialistas, 
muy  presto  habrian  sumergido  de  nuevo  al  mundo  europeo  en  un  es- 
pantoso caos.  No  hay  tanta  distancia  como  se  cree  de  la  civilización 
corrompida  á  la  barbarie;  los  estremos  se  tocan;  de  la  gloría  á  la  ver- 
güenza para  un  pueblo,  y  de  la  grandeza  al  abatimiento,  no  hay  á  me- 
nudo sino  muy  corta  distancia.  Fácil  de  recorrer. 

Nadie  sabe  si  en  gracia  de  la  instrucción  de  las  generaciones  veni- 
deras Dios  nos  reserva  uno  de  esos  castigos  terribles  que  ha  infligido 
á  las  naciones  del  Asia. 
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Por  lo  demás»  nuestra  civilización  está  muy  comprometida,  porque 
— necesario  es  decirlo— hace  ya  mucho  tiempo  que  caminamos  por 
una  falsa  ruta  y  que  nos  hallamos  en  plena  via  de  retrogradacion.  £n 
efecto,  la  primera  causa  que  conduce  á  la  barbarie,  6,  mas  bien,  el  jpri* 
mer  nntoma  de  que  un  pueblo  se  halla  atacado  de  esta  lepra  incurable, 
es  el  refinamiento  y  la  corrupción  en  las  costumbres:  pues  bien,  bajo 
este  punto  de  vista  poco  tenemos  que  reprochar  a  la  Koma  imperiaL 
£1  segundo  síntoma  está  en  las  ideas  fakas  acerca  de  los  principios 
fimdamentales  de  la  moral,  cuand.o  tales  ideas  son  recilndas  y  acepta*- 
das  por  la  generalidad  de  una  nación:  el  día  en  que  todas  las  verdades 
morales  son  oscurecidas  6  desconocidas,  el  dia  en  que  una  inmensa 
nube  envuelve  la  inteligencia  de  los  pueblos,  ese  dia  es  decisivo  para 
la  nación  atacada  en  sus  facultades  mentales.  A  semejanza  de  esos 
cadáveres  que  se  mueven  todavía  después  que  los  ha  abandonado  la 
vida,  puede  tener  instintos  y  hábitos  de  virtud;  pero  no  sabría  obrar 
con  arreglo  á  ellos;  está  muerta  á  la  civilización;  entonces  tiene  que 
sufrir  la  pena  infamante  de  aquellos  militares  que,  habiendo  faltado  al 
honor,  son  degradados  publicamente:  á  semejanza  de  ellos  oueda  con- 
denada la  nación  á  ser  despojada  de  sus  títulos  de  gloria  y^  ae  grande- 
za y  á  descender  rápidamente  por  la  escala  de  la  civilización,  a  fin  de 
ponerse  al  nivel  de  esas  tribu»  que  escitaii  la  compasión  del  género 
numano. 

Hace  mas  de  un  siglo  que  nos  hallamos  empeñados  en  esta  via  fa- 
tal, y  nuestra  marcha  ha  sido  rápida,  sobre  todo,  en  estos  últimos  anos, 
en  que  el  buen  sentido  del  pueblo  fuá  considerablemente  alterado.  Es 
cierto  que  la  revolución  ha  sido  contenida  por  el  momento;  pero  ¿quién 

Suede  asedar  que  no  volverá  presto  á  tomar  su  camino,  á  empren- 
er  de  nuevo  una  marcha  mas  rápida  y  tremenda  que  la  anterior? 
Desengáñense  los  hombres  aue  afirman  que  ya  no  es  posible  la  bar- 
barie. Otro  tanto  se  decia  en  ios  siglos  de  Pendes,  de  Au^sto  6  de 
Constantino;  y  á  principios  del  siglo  de  León  X,  cuando  la  Italia  bri- 
llaba en  todo  su  esplendor,  y  los  sabios  competian  en  la  producción  de 
obras  maestras,  ¿quián  habria  pensado  que  guerras  atroces  y  disloca- 
ciones desconocidas  iban  á  llenar  de  ruinas  y  sangre  á  la  Europa? 
¿Quién  hubiera  dicho  que  el  siglo  de  Luis  XIY  seria  seguido  de  la  épo- 
ca sangrienta  de  93?  Se  engaña,  pues,  todo  aquel  que  osa  prometerse 
im  Dorvenir  sin  término  de  prosperidad  y  de  gloria. 

Si  algo  hay  de  cierto  es  que  los  hombres  son  capaces  de  todo,  de  las 
virtudes  mas  sublimes  y  de  las  mas  insignes  locuras,  de  la  degradación 
mas  baja  y  de  la  mas  alta  perfección  moral.  Debiendo  durar  tanto  co- 
mo el  mundo  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  el  hombre  en  este  inter- 
valo tendrá  que  recorrer  la  estension  infinita  de  ambas  estremidades; 
podría  suceder  que  á  un  mismo  tiempo,  en  un  mismo  punto  del  globo, 
acuella  línea  fuese  recorrida  en  su  inmensidad  por  la  misma  genera- 
ción y  acaso  por  unos  mismos  hombres.  Semejantes  serian  á  las  olas 
caprichosas  del  océano  que,  desde  el  fondo  del  abismo  se  lanzan  en 
masas  espumosas  hacia  el  cielo,  para  bajar  de  nuevo  al  punto  de  don- 
de partieron. 
¡Gloria  y  humillación,  grandeza  y  abatimiento  de  la  naturaleza  hu- 
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mana»  que  demuestran  su  fuerza  y  su  debilidad  y  que  demíuestraa  al 
mismo  tiempo  la  libertad  de  que  goza! 

Acaso  nosotros  estamos  destinados  á  presenciar  tan  estraño  espec- 
táculo. La  nación  francesa  abriga  en  su  seno  todos  esos  elementos  es- 
treñios. No  parece  sino  que  en  esta  tierra  los  áncheles  y  los  demonios 
se  han  dado  cita  para  la  lucha  suprema  en  que  el  antecristo  debe  ve- 
nir á  gozar  de  un  último  triunfo  y  alegrar  á  los  espíritus  infemides  por 
ultima  Tez.  Pero  también  esperamos  confiadamente  oue  un  nuevo  ni- 
jo  de  Jessé  derribará  á  este  nuevo  Goliat  cubriendo  la  tierra  con  su 
inmenso  cadáver,  y  que  el  Cristo  vencedor  aparecerá  á  las  mímii^  de 
sus  santos. 

(CoBtíiinar6.) 
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En  este  triste  solitario  llano 
Do  violentas  me  asaltan  las  congojas, 
No  há  mucho  que  estendió  sus  verdes  hojas 
Y  salpicó  de  flores  el  verano: 
Este  tronco  esqueleto,  con  que  ufano 
Estuvo  el  patrio  suelo. 
Abrigaba  los  tiernos  pajaríllos 
Entre  frondosas  ramas: 
El  líquido  arroyuelo, 
Por  márgenes  sembradas  de  tomillos. 
De  cantuesos,  de  pálidas  retamas. 
De  rubias  amapolas, 
De  albos  jazmines  y  purpureas  violas, 
Mansamente  corria, 
Bañando  el  fértil  prado  de  alegría: 
Benigno  el  aire  en  la  espaciosa  estancia 
De  los  lejanos  frutos  y  Tas  flores 
Desparramaba  el  bálsamo  y  fragancia. 
¡Oh  tiempo,  y  lo  que  vencen  tus  rigores! 
Llega  del  ano  la  estación  mas  cruda 
y,  mostrando  el  invierno  sus  enojos, 
Todo  el  campo  desnuda 
A  vista  de  mis  ojos, 
Que  ya  lloran  ausentes 
Los  pájaros,  las  flores  y  las  fuentes, 
En  los  que  miro  ¡ay  tnste!  retratados 
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L08  gustos  de  mi  vida, 
Por  la  mano  del  tiempo  arrebatados 
Cuando  helada  quedo  mi  edad  florida. 
¡Dulces  momentos,  aunque  ya  pasados, 
A  mi  vida  volved,  como  á  esta  selva 
Han  de  volver  las  cantadoras  aves, 
Las  vivas  fuentes  y  las  flores  suaves 
Cuando  el  verano  delicioso  vuelva! 
Mas  ¡ay!  ¡votos  perdidos 
Que  el  corazón  arroja 
Al  impulso  mortal  de  mi  congoja! 
Huyéronse  los  años  mas  floridos, 
Y  la  edad  que  no  para. 

Allá  se  Ueva  mis  mejores  dias 

Adiós,  pasadas  breves  alegrías. 

Qué,  ¿no  volvéis  siquier  la  dulce  cara? 

Áridas  tierras,  más  que  yo  dichosas, 
No  así  vosotras,  que  os  enviando  el  cielo 
Anuales  primaveras  deliciosas. 
Se  corona  con  mirtos  y  con  rosas 
La  nueva  juventud  de  vuestro  suelo. 
Pero  ¿qué  rayo  ¡ay  Dios!  á  mi  alma  enciende? 
¡Ahí  luz  consoladora. 

Que  del  solio  estrellado  se  desprende 

Mas  allá  de  la  vida  fatigada, 

Sí,  de  la  vida  cruel  que  tengo  ahora, 

Cuando  sea  reanimada 

Esta  porción  de  tierra  oi^anizada. 

Entonces,  por  influjos  celestiales. 

En  los  campos  eternos 

Florecerán  mis  gustos  inmortales 

Seguros  de  los  rígidos  inviernos. 

Fr.  Manael  Navarrete. 
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Siendo  muy  trascendental  todo  aquello  que  emana  de  un  grande  hom- 
bre, no  dudamos  que  serán  leidas  con  placer  las  ideas  de  Napoleón 
■obre  el  cristianismo,  estractadas  de  las  Memorias  del  general  Ber- 
trcmd. 

'^Cierto  es  que  Cristo  propone  á  nuestra  fé  una  serie  de  misterios; 
manda  con  autoridad  que  se  crea  en  ellos  sin  otra  razón  que  esta  pa- 
labra: ''Yo  soy  Dios." 
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''La  existencia  de  Cristo  de  uno  á  otro  estremo  es  una  cadena  del 
todo  misteriosa;  pero  este  misterio  satisface  á  todas  las  dificultades 
que  hay  en  todas  las  existencias;  rechazadlo  y  el  mondo  es  im  eni&rma; 
aceptadlo  j  tenéis  una  solución  admirable  de  la  historia  del  hombre. 

"£l  cristianismo  tiene  una  ventaja  sobre  todos  ios  filósofos  y  sobre 
todas  las  religiones;  los  cristianos  no  se  hacen  ilusión,  ni  se  les  puede 
echar  en  cara  la  sutileza,  ni  las  inútiles  disertaciones,  ni  los  sofismas. 
IMcen  sencillamente:  Dios  ha  revelado  lo  que  era  j  su  revelación  es 
un  misterio;  pero,  puesto  que  Dios  ha  hablado,  preciso  es  creer  en  eUo: 
¡creamos! 

''£1  Evangelio  posee  una  virtud  secreta,  no  sé  qu¿  de  eficaz;  un  ca- 
lor que  obra  sobre  el  entendimiento  y  que  encanta  al  corazón;  se  es- 
perimenta  al  meditarlo  aquello  mismo  que  sentimos  al  contemplar  el 
cielo.  El  Evangelio  no  qb  un  libro,  es  im  ser  vivienlbe,  es  una  poten- 
cia que  invade  todo  aqueUo  que  se  opone  á  su  estension;  he  aquí  este 
Ubro  por  escelencia  (el  emperador  lo  tocó  respetuosamente):  yo  na 
me  canso  de  leerlo  y  todos  los  dias  con  el  mismo  placer. 

"Cristo  nunca  varia,  jamas  vacila  en  su  enseñanza,  y  la  menor  afir- 
mación suya  va  marcada  con  un  sello  de  sencillez  y  de  profundidad 
que  cautiva  al  ignorante  y  al  sabio,  por  muy  poca  atención  que  en 
ella  pongan. 

"En  ninguna  parte  hallamos  esa  serie  de  hermosas  ideas,  de  subli- 
mes máximas  morales,  que  desfilan  como  los  batallohes  de  la  milicia 
celestial  y  que  producen  en  el  alma  el  mismo  sentimiento  que  esperi- 
mentamos  al  considerar  la  estension  infinita  del  cielo  resplandeciendo 
con  el  brillo  de  los  astros  en  una  hermosa  noche  de  estío. 

"Una  vez  dueño  de  nuestro  espuítu,  el  Evangelio  fiel  nos  anima. 
Dios  es  nuestro  amigo,  nuestro  padre;  el  alma,  seducida  por  la  belleza 
del  EvangeUo,  ya  no  se  pertenece  á  sí  misma;  Dios  se  apodera  de  ella 
y  dirige  sus  pensamientos  y  facultades;  el  alma  es  toda  de  Dios! 

"Jesucristo  es  el  único  que  ha  osado  decir,  afirmar  claramente  y  sin 
vacilación  alguna:  "Yo  soy  Dios,''  lo  cual  no  es  lo  mismo  que  decir: 
"Soy  un  Dios."  La  histona  no  hace  mención  de  otro  individuo  que  se 
haya  dado  el  título  de  Dios  en  sentido  absoluto.  Alejandro  se  llamó 
hijo  de  Júpiter;  pero  la  Grecia  se  ri6  de  esta  superchería,  y  el  apoteo- 
sis de  los  emperadores  romanos  jamas  fué  una  cosa  seria  ni  aun  para 
los  mismos  romanos.  Mahomet  y  Confucio  se  hicieron  pasar  por  agen- 
tes de  la  divinidad. 

"Jesucristo  se  presenta  y  dice:  "Yo  soy  Dios."  Con  sus  manos  edi- 
ficó su  culto.  Incorpora  á  él  solo  toda  la  especie  humana,  no  pidiéndo- 
la mas  que  el  amor^  esto  es,  lo  mas  difícil  de  obtenerse,  lo  que  un  sabio 
pide  á  sus  amigos,  un  padre  á  sus  hijos,  una  esposa  á  su  esposo:  Je- 
sucristo exige  el  amor  y  lo  obtiene.  De  esto  deauzco  bu  divinklad. 

"Alejandro,  César,  Luis  XIV  con  todo  su  ingenio,  ñacasaronen^se 
sentido:  conquistaron  el  mundo  y  no  consiguieron  tener  un  amigo.  Al 
amar  a  nuestros  hijos  obedecemos  á  un  instinto  de  la  naturaleza.  ¡Y 
cuántos  hijos  hay  ingratos!  Vuestros  hijos,  general  Bertrand,  os  aman; 
pero  ni  vuestros  beneficios  ni  la  naturaleza  podrán  mnca  inspirarlas 
un  amor  semejante  al  de  los  cristianos  hacia  Dios!  Si  jtogaseis  á  nao- 
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m,  Tuestros  hijos  se  acordarian  de  tos  gastando  vuestra  fcurtuna;  pe9x> 
^oestros  nietos  ¿sabrían  por  acaso  si  habéis  existido? 

''Cristo  habla,  y  en  adelante  las  generaciones  le  pertenecen  por  me- 
dio de  lazos  mas  estrechos  y  mas  íntimos  que  los  de  la  sangre:  encien- 
de la  llama  de  un  amor  que  nunca  se  estingue  y  que  prevalece  sobre 
cualquiera  otro  amor.  Su  mas  grande  milagro,  sin  contradicción,  es  el 
reinado  de  la  caridad.  Todos  los  que  creen  sinceramente  esperimentan 
los  milagrosos  efectos  de  la  caridad.  ¿Amar  á  su  prójimo  como  a  sí  mis- 
mo, hacerse  útil,  consolar  á  los  desgraciados,  no  es  la  obligación  que  el 
divino  Salvador  nos  impuso  al  damos  su  ejemplo?  ¡Cuan  satisfecha  que- 
da la  conciencia  cuando  podéis  daros  este  placer!  ¡Caridad  adoriuble, 
qué  de  alegrías  haces  gustar  á  los  que  saben  ponerte  en  práctica!  La 
caridad  es  sobre  la  tierra  aquel  fue^o  sagrado  que  el  tiempo,  destruc- 
tor universal,  no  puede  gastar  ni  limitar  en  su  duración.  To,  Napoleón, 
lo  que  mas  admiro  es  la  caridad,  porque  he  pensado  en  eUa  frecuente- 
mente, y  la  caridad  es  lo  que  me  prueba  la  divinidad  de  Cristo. 

*'He  entusiasmado  a  las  masas  de  hombres  que  morían  por  mí;  pe- 
ro se  necesitaba  mi  presencia,  la  electrícidad  de  mi  mirada,  una  pda- 
Inra^  mis  labios  para  encender  el  fuego  sagrado;  ciertamente  poseo 
él  «screto  de  ese  poder  mágico  que  arrebata  el  esj^tu;  pero  no  he  po- 
tddo  comunicarlo  á  mis  generales;  no  tengo  el  secreto  de  eternizar  mi 
nombre  y  mi  amor  en  los  corazones  y  de  operar  procUgios  en  ellos  sin 
el  auxilio  de  la  materia. 

^ü  oresente  me  hallo  en  Santa  Helena,  enclavado  en  una  roca. 
¿Qmán  iiatalla  y  se  apta  por  mí  en  Europa?  ¿Quién  me  ha  permane- 
cido fiel?  ¿Dónde  están  mis  amigos?  Sí,  dos  ó  tres  a  quienes  su  fideli- 
dad inmoitaliza,  dividen  y  consuelan  mi  destierro. 

Aqi]d  la  voz  del  enmerador  adquiríó  un  acento  particular  de  profunda 
tríslesa.  '^No  quiera  Dios,  continuó,  aue  yo  establezca  comparación  al- 
ffuna  entre  el  entusiasmo  de  mis  soldados  y  la  carídad  crístiana,  que 
difieren  esencialmente  respecto  de  las  causas:  allí  es  precisamente 
donde  haUo  la  enorme  diferencia  del  brillo  de  la  diadema  y  del  imperio 
que  el  amor  de  Cristo  imprime  á  los  fieles.  Mi  existencia  ha  bríUado 
con  todo  el  esplendor  que  puede  desear  un  mortal,  y  la  vuestra,  Ber- 
trand,  reflejaba  ese  esplendor,  como  la  cúpula  de  los  Inválidos,  dorada 
pOT nosotros,  reflejaba  los  rayos  del  sol. 

**Pero  han  venido  los  reveses,  el  oro  se  ha  borrado  y  con  él  el  pres- 
tigio. La  lluvia  de  la  desgracia  y  los  ultrajes  en  que  diariamente  se 
me  hace  abrevar,  se  han  llevado  las  últimas  partículas  del  oro.  Ya  no 
IOS  sino  plomo,  general  Bertrand,  y  presto  no  seré  mas  que  polvo. 
Tal  es  el  destino  de  los  grandes  hombres:  César,  Alejandro,  ya  no 
sino  temas  de  colegio:  nuestras  hazañas  caen  bajo  la  férula  de  un 
pedante  que  nos  insulta! 

'  ¡Qv^  de  juicios  diversos  no  se  han  permitido  acerca  de  Luis  XIY! 
ínas  muerto  el  gran  rey,  quedó  solo  en  su  alcoba,  abandonado  de 
cortesanos  y  convertido  en  objeto  de  irrisión  tal  vez,  luego  que  de- 
jé de  ser  amo  de  ellos.  No  era  ya  sino  im  cadáver,  y  el  horror  ae  una 
-dMcomposicion  inminente. 

Tresto  me  llegará  mi  vez:  he  wpí  el  destino  del  gran  Napoleón.— 
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¿De  qué  me  habrán  senrido  tanto  ruido,  tantos  honores  y  tanto  esplen- 
dor? ¡Qué  abismo  media  entre  mi  profunda  miseria  y  el  reino  eterno 
de  Cristo  que  ha  vivido  sin  fausto  en  la  pobreza,  en  la  abnegación,  y 
que,  después  de  su  muerte,  se  ve  predicado,  incensado,  adorado  y  títo 
en  todo  el  universo! 

"He  aquí  la  muerte  de  Cristo:  he  aquí  la  de  Dios." 
Callóse  el  emperador  y,  como  el  general  Bertrand  guardase  igual- 
mente silencio,  díjole  Napoleón  con  viveza:  "¡No  comprendéis  que  Je- 
sucristo es  Dios;  pues  bien,  hice  mal  en  haceros  general!" 
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(Continúa ) 

Sucedió,  señor  barón,  al  caballero,  precisamente  lo  que  os  ha  mce- 
dido  á  vos.  Todas  las  cartas  le  salian bien  y  muy  presto  ganó  una  sa- 
ma considerable  para  el  coronel,  que  no  sabia  como  aplaudir  la  esce- 
lente  idea  que  tuvo  de  emplear  la  estrella  del  caballero.  Esta  buena 
suerte  que  admiraba  á  todo  el  mundo  no  hizo  la  menor  impresión  en 
Mr.  de  Ménars;  al  contrarío,  su  aversión  al  juego  creció  á  tal  punto, 
que  al  siguiente  dia,  cuando  resintió  las  fatigas  físicas  y  morales  de 
aquella  noche  de  desvelo,  se  prometió  no  volver  jamas  por  ningún  tí- 
tulo á  una  casa  de  juego.  La  conducta  del  viejo  coronel  le  afirmó  to- 
davía mas  en  su  resolución;  tan  luego  como  éste  apostaba  á  una  carta, 
perdia  y  atribuia  su  desdicha  al  caballero.  Conjuró  de  nuevo  á  Mr.  de 
Ménars  á  que  apuntase  mas  por  él,  ó,  por  lo  menos,  áque  estuviese  en 
su  presencia  durante  el  juego,  á  fin  de  alejar  por  este  medio  al  demo- 
nio funesto  que  hacia  fracasar  todas  sus  combinaciones.  Sabido  es  que 
en  nadie  residen  tan  locas  supersticiones  como  entre  los  jugadores.  El 
caballero  no  pudo  Ubrarse  de  tan  importunas  soUcitaciones  sino  decla- 
rando al  coronel  que  mejor  querría  batirse  que  jugar  de  nuevo. 

Esta  historia,  realzada  y  aumentada  con  multitud  de  detalles  mis- 
teriosos, corrió  de  boca  en  boca,  y  el  caballero  fué  considerado  como 
hombre  que,  por  medio  de  un  pacto  secreto,  se  ha  aliado  con  las  po- 
tencias sobrenaturales.  Pero  como,  á  pesar  de  su  buena  suerte,  se  om- 
tinaba  en  no  tocar  carta  alguna,  fué  preciso  al  cabo  hacer  justicia  á 
su  firmeza  de  carácter,  y  la  estimación  que  se  le  tenia  no  hizo  mas  que 
aumentarse. 

Cosa  de  un  ano  habria  pasado  cuando  Ménars  se  halló  en  ^^rande 
embarazo  por  la  inesperada  suspensión  de  la  lienta  que  proveía  á  su 
modo  de  vivir.  Yióse  obUgado  a  recurrir  a  uno  de  sus  amibos,  quien 
desde  luego  le  auxilió,  acusándole  al  mismo  tiempo  de  ser  el  hombre 
mas  raro  que  conocía. 

— El  destino,  le  dijo,  nos  indica  la  senda  que  debemos  seguir  para 
llegar  a  la  fortuna:  nuestra  sola  indolencia  es  la  que  nos  impide  obser- 
var y  comprender  tales  indicaciones^  £1  poder  supremo  que  nos  go- 
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biema  ha  hecho  resonar  en  tus  oídos  estas  palabras:  ^'Quieres  adqui- 
rir oro  y  bienes?  Ve  á  jugar;  de  lo  contrario  serás  pobre,  débil  y  depen- 
diente. 

En  este  momento  el  recuerdo  de  la  estraordinaría  buena  suerte  que 
había  tenido  al  faraón,  se  presento  vivamente  á  su  espíritu.  En  sus 
vigilias  y  en  sus  sueños  no  veía  sino  las  cartas,  ni  oia  otra  cosa  que 
la  voz  monótona  del  banquero  repitiendo:  "¡gana!  ¡pierde!"  y  el  retin- 
tín de  las  monedas  de  oro. 

"En  verdad,  se  decía  á  sí  mismo,  que  una  sola  noche  como  aquella 
me  sacaría  de  la  miseria,  librándome  del  temor  de  ser  siempre  gravo- 
so á  mis  amigos.  Mí  deber  consiste  en  obedecer  la  voz  del  destino." 
El  amigo  que  le  había  aconsejado  ju^r,  le  llevó  á  una  partida  y  le  dio 
veinte  luises  de  oro  á  fin  de  que  espenmentase  los  azares  del  juego.  Si, 
apuntando  por  el  coronel,  el  cabañero  había  jugado  con  brillante  éxito, 
esta  vez  sucedió  otra  cosa  mas  rara.  Sacaba  Ménars  las  cartas  ciega- 
mente y  sin  reflexionar,  y  una  mano  invisible,  la  mano  de  la  suerte, 
Earecia  cuidar  su  juego.  Cuando  se  levantó  de  la  mesa  del  faraón,  ha- 
ia  ganado  veinte  mil  luises.  Al  día  siguiente  despertó  con  una  gran 
turracion  de  espíritu.  El  oro  que  había  ganado  estaba  sobre  la  mesa; 
creyó  soñar,  restregóse  los  ojos  y  se  aproximó  al  dinero.  Cuando  re- 
coraó  lo  que  había  pasado,  cuando  contó  y  recontó  su  ganancia  con 
alegría,  un  veneno  ninesto  penetró  por  la  primera  vez  en  sus  entrañas. 
¡Amos  de  la  pureza  de  sentimientos  que  por  tan  largo  tiempo  había 
conservado! 

Apenas  podía  resignarse  á  esperar  la  hora  de  la  noche  en  que  debía 
volver  a  la  mesa  del  juego.  Su  buena  suerte  continuó  y  en  el  espacio, 
de  pocas  semanas,  jugando  todas  las  noches,  había  ganado  sumas  con- 
siderables. 

Hay  dos  clases  de  jugadores;  para  algunos  el  juego  es  un  placer  in- 
decible: los  singulares  encadenamientos  del  azar  cambian  á  cada  ins- 
tante; las  potencias  sobrenaturales  parecen  adelantarse  hacía  nosotros, 
T  hay  en  ello  no  sé  qué  emoción  misteriosa  que  agita  nuestro  ánimo. 
Diríase  que  debemos  lanzamos  á  las  sombrías  regiones  de  esas  poten- 
cias, observar  sus  obras  y  espiar  sus  secretos.  Conocí  á  un  individuo 
que,  encerrado  día  y  noche  en  su  estancia,  jugaba  contra  sí  mismo;  es- 
te era,  en  mi  concepto,  un  verdadero  jugador.  Otros  no  piensan  sino 
en  la  ganancia  y  miran  el  juego  como  un  medio  de  enríquecerse  pron- 
tamente. El  caballero  entró  en  esta  última  categoría,  y  probó  que  la 
pasión  del  juego  se  refiere  a  la  naturaleza  individual,  y,  en  cierto  mo- 
do, es  innata  en  ella. 

El  círculo  estrecho  á  oue  se  halla  limitada  la  acción  del  que  apun- 
ta parecióle  muy  presto  aemasíado  mezquino.  Con  el  dinero  que  ha- 
bía acumulado  estableció  una  banca  que  vino  á  ser  luego  la  mas  rica 
de  París,  y  la  mayor  parte  de  los  jugadores  se  reunieron  á  su  rededor. 

La  existencia  sombría  y  borrascosa  del  jugador  destruyó  muy  pres- 
to todas  las  ventajas  ñsicas  é  intelectuales  que  habían  atraído  ai  ca- 
ballero el  afecto  y  la  estimación  del  mundo. — ^Ya  no  era  aquel  amigo 
fiel,  hombre  de  sociedad,  alegpre  y  espirítual,  y  adorador  caballeresco 
de  las  señoras;  su  amor  á  las  ciencias  y  las  artes  se  había  estinguido:  su 
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deseo  de  instruirse  habia  desaparecido;  en  su  rostro  pálido  y  sin  bri- 
llo, en  el  sombrío  ardor  de  sus  ojos  hundidos^  se  veia  arder  la  pasión 
funesta  que  le  subyiigaba.  Esta  pasión  no  era  el  amor  al  juego:  era 
la  espantosa  avaricia  que  Satanes  le  habia  introducido  en  el  corascm. 
Vino  a  ser  el  mas  cumplido  banquero  que  se  haya  visto. 


CAPÍTULO  TERCERO. 

Una  noche  el  caballero  Ménars»  sin  esperimentar  pérdidas  impor« 
tantes,  halló  sin  embaído,  que  la  suerte  le  favorecía  menos  que  de 
costumbre.  Un  anciano  de  corta  estatura,  seco,  pobremente  vestido  y 
de  aspecto  antipático,  se  aproximo  á  la  mesa,  tomó  con  mano  temblcK 
rosa  una  carta  y  puso  en  ella  una  moneda  de  oro.  Varios  jugadores  • 
vieron  desde  el  principio  al  anciano  con  sorpresa,  y  en  seguida  tratá- 
ronle con  evidente  menosprecio  sin  que  él  pareciese  conmoverse  ni 
quejarse  de  ello. 

Perdió  las  apuestas  una  tras  otra  y  mientras  mas  perdia  mas  se  re- 
gocijaban los  jugadores.  Cuando,  doblando  todos  sus  apuestas,  11^;6  á 
perder  en  ellas  quinientos  luises  á  una  misma  carta,  uno  de  sus  veci- 
nos esclamó  riéndose:  ''¡Bravo,  Sr.  Yertua,  bravo!  No  perdáis  ánimo; 
continuad;  paréceme  que  arruinaréis  la  banca  y  que  ganaréis  enormes 
sumas."  El  viejo  dirigió  á  quién  así  se  burlaba  una  mirada  de  basilisco; 
en  seguida  dejó  la  sala  y  volvió  media  hora  después  con  los  bolsillos 
repletos  de  oro;  pero  á  las  últimas  apuestas  vióse  obligado  á  detenerseí 
porque  habia  perdido  ya  cuanto  habia  llevado  consigo. 

£1  caballero,  que  en  medio  de  su  vida  desorden^a  habia,  sin  em- 
bcurgo,  conservstdo  el  sentimiento  de  las  conveniencias  sociales,  estraSó 
mucho  la  iroma  y  el  desprecio  con  oue  era  tratado  aquel  anciano.  Al 
terminar  el  juego  hizo  a  propósito  de  ello  una  indicación  á  algunos 
jugadores  que  aun  permanecían  allí. 

— ¡Vamos,  vamos!  contestó  uno  de  ellos:  no  conocéis  al  viejo  Fran- 
cisco Yertua;  de  no  ser  así,  lejos  de  dirigirnos  reproches,  aprobaríais 
nuestra  conducta.  Sabed  que  este  Yertua,  napolitano  de  nacimiento, 
establecido  desde  hace  quince  anos  en  París,  es  el  avaro  mas  inde- 
cente y  el  usurero  mas  impío  que  pueda  darse.  Todo  sentimiento  hu-  . 
mano  le  es  desconocido;  vería  á  su  mismo  hermano  retorcerse  á  sus 
pies  en  las  convulsiones  de  la  muerte  y  no  daría  un  luis  de  oro  por 
salvarle.  Las  maldiciones  de  infinidad  de  hombres  y  de  familias  ente- 
ras á  quienes  ha  arruinado  por  medio  de  sus  diabólicas  especulaciones, 
pesan  sobre  su  cabeza.  Es  aborrecido  de  cuantos  le  conocen;  cada 
cual  desea  que  la  venganza  del  cielo  le  castigue  por  el  mal  que  le  ha 
inferído.  Nunca  ha  jugado,  al  menos  desde  que  está  en  París,  y  no  po- 
déis figuraros  la  sorpresa  que  hemos  esperímentado  viéndole  entrar  en 
esta  sala.  Nos  hemos  regocijado  al  verle  perder,  porque  hubiera  sido  muy 
triste  que  la  fortuna  favoreciera  á  un  hombre  tan  malo.  Es  cierto  que 
los  tesoros  de  vuestra  banca  han  cegado  á  este  viejo  loco;  esperaba 
desplumaros  y  él  es  quien  ha  perdido  sus  plumas.  Ño  comprenao,  por 
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lo  demás,  c6mo  este  sórdido  araro  ha  podido  decidirse  á  jugar  tan 
faertemente;  pero  no  volverá,  nos  hemos  librado  de  su  presencia. 

No  se  realizó  tal  predicción.  A  la  noche  siguiente,  Vertua  se  colo- 
có de  nuevo  ante  el  caballero  y  perdió  mucho  mas  que  la  víspera.  Sin 
embargo,  permaneció  tranquilo,  v  hasta  se  sonreia  amarj^  e  irónica* 
mente  alranas  veces,  como  si  hubiese  previsto  un  próximo  cambio; 
pero  la  perdida  del  viejo  se  aumentó  como  un  alud  en  los  siguientes 
diat,  hasta  if»e  al  fin  hízose  la  cuenta  de  que  habia  dejado  en  la  ban- 
ca dOfiOO  luises  de  oro.  Una  noche  entró  con  el  rostro  pálido  y  des- 
compuesto; sentóse  á  cierta  distancia  de  la  mesa,  con  los  ojos  fijos  en 
las  cartas  que  tenia  el  caballero.  £n  el  momento  en  que  se  iba  á  comen- 
zar nueva  apuesta,  esclamó  con  una  voz  que  hizo  temblar  á  todos  los 
círcmistaQtes:  ^'Deteneos:''  en  seguida,  penetrando  al  través  de  la  turba 
de  jugadores  se  aproximó  al  caballero  y  le  dijo  con  voz  sorda:  ''¿Que- 
tGb  considerar  en  80,000  francos  mi  casa  de  la  calle  de  San  Honorato, 
con  mis  muebles,  servicio  de  plata  y  alhajas? 

— ^Admitido,  contestó  fríamente  el  caballero,  sin  volverse  siquiera 
iiácia  el  viejo,  y  comenzó  á  tallar. 

— ^''La  dama,"  dijo  Vertua,  y  al  primer  golpe  habia  perdido  la  dama. 
El  viejo  dio  un  salto  hacia  atrás  y  se  apoyó,  en  una  especie  de  desva- 
necimiento, contra  la  pared:  parecia  estatua  inanimada.  Nadie  se  ocu- 
pó de  él.  . 

Habia  acabado  el  juego;  los  jugadores  se  retiraban;  el  caballero, 
ecompanado  de  su  dependiente,  recogia  la  ganancia  y  la  guardaba  en 
su  arquilla.  £1  viejo  Vertua,  como  un  espectro,  se  adelantó  hacia  él 
j  le  mjo  con  voz  sombría:  ''Caballero,  una  palabra,  una  sola  palabra 
mas.*' 

—Y  bien,  ¿qué  sucede?  contestó  el  caballero,  quitando  de  la  cerra- 
dura la  llave  de  la  arquilla  y  midiendo  al  viejo  con  su  mirada  despre^ 
ciatíva  desde  la  cabeza  hasta  los  pies. 

— Caballero,  dijo  Vertua,  he  perdido  en  vuestra  banca  toda  mi  for^ 
tana;  nada  me  resta,  absolutamente  nada.  No  sé  dónde  reclinaré  ma- 
ñana mi  cabeza  ni  como  satisfaré  mi  hambre.  En  tales  circuntancias 
recorro  á  vos:  prestadme  la  décima  parte  de  las  sumas  que  me  habéis 
«nado,  á  fin  de  que  vuelva  á  comenzar  mis  negocios,  liorándome  así 
de  una  espantosa  miseria. 

— ¿En  qué  pensáis,  signor  Vertua?  respondió  el  caballero:  ¿no  sa- 
béis que  un  banquero  jamas  debe  prestar  de  lo  que  ha  ganado?  Esto 
seria  contra  todas  las  reglas,  y  yo  no  puedo  infrmgirlas.  xC^ 

— ^Tenéis  razón,  contestó  Vertua,  mi  pretensión  es  exagerada  y  lo- 
ca. ¡La  décima  parte!  No;  prestadme  solamente  la  vigésima. 

—Os  repito,  contestó  el  caballero,  que  no  prestaré  \m  centavo  de  lo 
qjae  he  ganado. 

— ^Es  cierto,  replicó  Vertua,  cuyo  semblante  se  ponia  cada  vez  mas 
pflido  y  cuyas  miradas  se  iban  haciendo  mas  sombrías;  es  cierto  que 
nada  debéis  prestar:  yo  haría  lo  mismo.  Pero  se  da  limosna  aun  men- 
digo: conceded  cien  luises  de  oro  á  aquel  cuya  fortuna  os  ha  puesto 
lioy  en  las  manos  su  mala  suerte. 

— ^En  verdad,  señor  Vertua,  esclamó  el  caballero  encolerizado,  que 
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lo  entendéis  en  esto  de  atormentar  á  vuestros  conocidos.  Os  diffo  que 
no  tendréis  de  mí  ni  cien,  ni  cincuenta,  ni  veinte,  ni  un  solo  luis  de  oro« 
Seria  preciso  que  yo  estuviese  loco  para  daros  los  medios  de  volver  á 
tomar  vuestro  espantoso  oficio.  La  suerte  os  ha  arrojado  en  el  polvo, 
como  á  insecto  dañino  y  seria  un  crimen  levantaros.  Idos  y  vivid  co- 
mo lo  habéis  merecido. 

Vertua  ocultó  el  rostro  con  sus  manos  y  lanzó  un  profundo  gemido. 
El  caballero  ordenó  á  sus  criados  que  llevasen  la  arquilla  al  coche  y 
esclanió  con  voz  atronadora:  "Señor  Vertua,  ¿cuándo  me  entregaréis 
vuestra  casa  y  vuestros  efectos?" 

Vertua  se  levantó  súbitamente  y  con  tono  firme  le  contesto:  "Al 
instante:  venid  conmigo,  caballero." 

— ^Bien,  dijo  éste:  voy  a  conduciros  en  mi  coche  á  vuestra  casa,  que 
mañana  dejaréis  para  siempre. 

Durante  el  camino  ni  Vertua  ni  el  caballero  pronunciaron  palabra. 
Llegado  á  la  puerta  de  su  casa,  Vertua  tira  del  cordón  de  la  campa^ 
nilla.  Una  viejecita  viene  á  abrirle,  y  esclama  tan  luego  como  le  ve: 
"¡Dios  del  cielo!  ¿Sois  vos  al  fin?  Ajigela  sucumbe  á  las  angustias  que 
la  ocasionáis. 

— ¡Silencio!  contestó  Vertua.  ¡Dios  quiera  que  Angela  no  haya  oído 
^1  metal  de  esta  desdichada  campana!  Angela  debe  ignorar  mi  vuelta. 

Diciendo  estas  palabras,  tomó  la  vola  de  las  manos  de  la  atónita 
vieja  y  alumbró  al  caballero. 

— Estoy  dispuesto  á  todo,  dijo.  Me  aborrecéis,  caballero,  me  des- 
preciáis; mi  ruma  os  halaga,  lo  mismo  que  á  otros;  pero  no  me  cono- 
céis. Sabed  que  he  sido  otras  veces  jugador  como  vos;  que  la  fortuna 
me  ha  favorecido,  como  á  vos;  que,  recorriendo  la  Europa,  me  detenia 
donde  quiera  que  un  juego  considerable  daba  esperanzas  de  ganancia, 

Ír  que  por  donde  quiera,  el  oro  afluia  a  mis  bolsillos,  lo  mismo  que  á 
os  vuestros.  Tenia  una  mujer  honrada  y  hermosa  a  quien  yo  descui- 
daba y  que  vivia  miserablemente  en  medio  de  mis  riquezas.  Un  día, 
en  Genova,  un  joven  romano  vino  á  jugar  su  opulento  patrimonio  en 
mi  banca.  Lo  mismo  que  yo  he  implorado  hoy  vuestra  piedad,  implo- 
ró la  mia  para  obtener  algún  dinero  con  que  volverse  á  Roma.  Yo  le 
rechacé  con  desden,  y  en  el  delirio  de  su  furor  me  hirió  con  un  estile- 
te en  el  pecho.  A  duras  penas  consiguieron  salvarme  los  médicos  y 
mi  convalecencia  fué  larga  y  penosa.  Entonces  mi  mujer  tuvo  cm- 
dado  de  mí;  me  consoló  y  sostuvo  en  mis  sufrimientos  y,  á  medida  que 
yo  renacia  á  la  salud,  esperimentaba  un  sentimiento  que  crecia  mas  y^ 
mas,  y  que  yo  habla  desconocido  hasta  entonces.  El  jugador  perma- 
nece estraño  á  todos  los  afectos  humanos.  Yo  no  sabia  lo  que  era  el 
amor  y  la  fiel  adhesión  de  una  mujer.  Vi  entonces  cuan  ingrato  había 
sido  mi  corazón  hacia  mi  esposa  y  á  qué  inclinación  tan  culpable  la 
habia  sacrificado.  Vi  aparecer  como  los  demonios  de  la  venganza,  to- 
dos aquellos  cuyo  reposo  y  cuya  dicha  habia  destruido  con  funesta  in- 
diferencia; oí  salir  del  sepulcro  voces  irritadas  que  me  reprochaban 
todas  mis  faltas  y  todos  aquellos  crímenes,  cuyos  primeros  gérmenes 

Íro  mismo  habia  hecho  nacer.  Únicamente  mi  esposa  alejaba  de  mí 
as  angustias  y  los  terrores  desconocidos  que  esperimentaba. 
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Hice  voto  de  no  volver  á  tocar  una  carta.  Rompí  los  lazos  que  me 
encadenaban  y  rechacé  las  instancias  de  mis  companeros  que  confiaban 
en  mi  buena  suerte.  Alquilé  ima  casita  de  campo  cerca  de  Roma,  y  en 
aquel  retiro  disfrutaba  de  una  tranquilidad  y  una  satisfacción  que  ja- 
mas habia  presentido.  ¡  Ay!  esta  felicidad  no  duró  mas  que  un  año.  Mi 
esposa  dio  á  luz  una  niña  y  murió  algunas  semanas  después.  En  mi 
desesperación  acusé  al  cielo  y  me  maldije  á  mi  mismo:  maldije  la  vida 
culpable  que  habia  llevado  y  por  la  cual  me  castigaba  la  Providencia  qui- 
tándome mi  única  esperanza,  mi  solo  consuelo.  Semejante  al  criminal 
que  teme  la  soledad,  dejé  mi  retiro  y  vine  á  establecerme  en  París. 

Angela,  dulce  imagen  de  su  madre,  crecia  á  mi  vista.  Todo  mi  co- 
razón estaba  puesto  en  ella,  y  no  queria  acrecentar  mi  fortuna  sino  para 
ella.  Cierto  es  que  he  prestado  dinero  á  intereses  crecidos;  pero  es  una 
calunmia  indigna  acusarme  de  haber  ejercido  una  usura  engañosa. 
¿Quiénes  son  mis  acusadores?  Hombres  pródigos  que  me  atormentan 
sin  cesar  basta  que  les  presto  el  dinero  que  disipan  como  un  objeto  sin 
valor,  y  que  se  irritan  cuando  les  exijo  el  reembolso  de  una  suma  que 
no  me  pertenece  á  mí  sino  á  mi  hija,  puesto  que  yo  me  consideraba  so- 
lo como  administrador  de  su  fortima.  No  hace  mucho  tiempo  que  sal- 
vaba á  un  joven  de  la  infamia,  adelantándole  una  suma  consiaerable. 
No  se  la  reclamé  hasta  que  supe  que  acababa  de  entrar  en  posesión  de 
una  rica  herencia.  ¿Creeríais,  caballero,  que  ese  miserable  osase  negar 
su  deuda  y  tratarme  como  á  un  infame  usurero  ante  los  tribunales?  Po- 
dría citaros  algunos  ejemplos  de  este  género  que  han  contribuido  á  vol- 
verme duro  y  sin  piedad.  Al  contrario,  podria  aseguraros  (pie  he  secado 
muchas  lágrimas;  que  muchas  oraciones  han  subido  al  cielo  por  mí  y 
por  mi  Angela;  pero  calificariais  de  fanfarronada  mi  relato,  puesto  que 
sois  jugador. 

Creia  haber  apaciguado  la  justicia  del  cielo;  pero  esto  era  un  error. 
To  estaba  entregado  al  demonio,  que  debia  cegarme  mas  que  nunca: 
oí  hablar  de  vuestra  dicha,  caballero:  todos  los  dias  se  me  nombraba 
a  tal  6  cual  individuo  convertido  en  mendigo  por  vos.  Vínome  la  idea 
de  Gue  yo  estaba  destinado  á  ensayar  contra  vos  mi  fortuna  que  jamas 
me  nabia  abandonado;  que  estaba  llamado  á  poner  fin  á  vuestra  rapa- 
cidad; y  este  pensamiento,  fomentado  en  el  delirio,  no  me  dio  ya  tre^a 
ni  reposo.  Me  presenté  en  vuestra  banca  y  no  conocí  mi  locura  smo 
después  de  haber  perdido  cuanto  Angela  posee Ahora  no  hay  re- 
medio  ¿Permitiréis  al  menos  que  mi  hija  lleve  consigo  sus  ves- 
tidos? 

— ^Nada  me  importa  el  guardaropa  de  vuestra  hija;  podéis  también 
tomar  vuestras  camas  y  utensilios  de  cocina.  ¿Qué  necesidad  tengo 
de  todas  estas  miserias?  Pero  ¡cuidado  con  sustraerme  algún  objeto 
de  valor! 

Vertua  contempló  algunos  instantes  al  caballero  en  silencio,  y  súbi- 
to VLñ  torrente  de  lágrimas  brotó  de  sus  oíos.  Cayó  á  los  pies  de  Mé- 
nars  y  esclamó  con  las  manos  juntas  y  el  acento  de  la  desesperación: 
^'Si  conserváis  un  solo  sentimiento  misericordioso  en  vuestro  corazón, 
¡tened  piedad,  tened  piedad!  No  es  á  mí,  sino  á  mi  hija,  á  mi  Angela, 
á  este  ángel  inocente,  á  quien  precipitáis  en  el  abismo.    iOh!  compa- 
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deceos  de  ella  y  prestadla  solamente  la  vigésima  parte  de  los  bienes 
que  la  habéis  cuitado.  Lo  sé;  os  dejaréis  ablandar.  ¡Oh  Angela!  ¡Hüa 

mia !"   Y  lloraba,  repitiendo  con  voz  desgarradora  el  nombre  ele 

su  nina. 

— Esta  ridicula  comedia  comienza  á  fastidiarme,  dijo  el  caballera 
con  tono  desdeñoso.  Pero,  en  el  mismo  instante,  una  joven  en  traje  de 
noche,  esparcidos  los  cabellos  y  la  muerte  pintada  en  su  rostro,  sepre* 
cipito  hacia  el  anciano  Yertua,  alzéle  y  estrechándole  á  su  pecho,  es* 
clamó:  ''jOh  padre  mío!  todo  lo  he  oido,  todo  lo  sé.  ¿Habeislo  perdido 
todo?  ¿No  os  queda  por  ventura  vuestra  Angela?  ¿No  sabrá  ella  cuidar 
de  vos?  ¡Oh  jKidre  mió!  no  os  humilléis  mas  ante  ese  ser  despreciable. 
No  somos  nosotros  los  dignos  de  lástima,  sino  él,  que  es  pobre  y  mise- 
rable en  su  riqueza,  puesto  que  se  halla  abandonado  en  su  espantoso 
aislamiento:  ni  un  solo  corazón  late  cerca  del  suyo,  ni  ima  sola  alma 
se  abre  para  recibir  sus  dolores.  Yenid,  padre  mió,  dejad  conmigo  es- 
ta  casa;  démonos  prisa  en  alejamos  á  fin  de  que  este  hombre  horrible 
no  se  goce  en  vuestro  sufrimiento.'' 

(Coiit*muRr&.) 
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BAMTOS  T  FESTm^AHES  RELICI08AS  DE  LA  8CUVA. 


NOVIEMBRE. 

Jueves  15. — Sun  Eugenio  arzobtgpo,  y  san  Leopoldo  confesor. 

Viernes  16  — Snutn  Gfertrudis  lirgen  j  san  Enqnerio  obispo. 

Sábado  17. — San  Gregorio  Taumaturgo,  obispo,  patrón  menos  principal  da  Mé- 
xico para  las  inundaciones,  y  los  santos  Acisclo  y  Victoria,  mártires. 

DoMiifoo  18. — (Sestx)  desputa  de  Epifania. — Minerva),  Santos  Esiqaio  m&rtírt 
y  Odón  abad. — La  dedicación  de  la  Basílica  de  los  Santos  Apóstoles. 

Lunes  19. — San  Ponciano  papa  y  mártir,  y  santa  Isabel,  reina  de  HuDgrfa. 

Martes  20. — San  Félix  de  Valois,  fundador  del  orden  de  trinitarios,  y  smiIos 
Ampelio  y  Cayo,  mártires.  ' 

MiERCoi.ES  21. — La  Presentación  de  Marta  Santísima  por  sus  santos  padrea»  en 
el  templo  de  Jerusaiem,  san  Mauro  obispo  y  san  Heliodoro  mártir. 


Aniversario  hoy,  jueves  15,  en  el  Carmen  y  la  Merced  por  sus  religiosos,  ter- 
ceros y  cofraden — Jubileo  circular  en  el  Colegio  de  lan  Pablo. 

£1  sábado  17.  función  de  san  Gregorio  TaumHturgo  en  catedral. 

£1  dia  18,  indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  cordón  en  san  Frsn- 
eísco.-^Nocturno  en  el  Colegio  de  san  Pablo. 

£1  dia  19,  jubileo  circular  en  la  Piedad. 
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£1  21,  faooioo  eo  san  Lorenzo,  ambas  EnseSanzaf,  tanta  Catalina  de  Sena  y 
Motnarío  de  los  Angeles:  en  estas  dos  últimas  iglesias  hay  esposicion  de  su  Majes- 
tad todo  el  día,  j  en  la  de  los  Angeles  se  hace  por  la  tarde  la  rifa  de  las  ejercitan- 
tea  que  han  de  entrar  en  las  tandas  de  la  Purísima  y  Santísimo  Nombre  de  Jesús. 
Ijas  DÍIIasde  las  escuebis  de  las  citadas  Enseñanzas  y  del  santuario  de  los  Ange- 
les van  procesionalmente  á  presentarse  al  templo,  llevando  su  ofrenda  á  la  Santi- 
ainia  Virgen. — Indulgencia  pleoaria  en  las  iglesias  de  dominicos,  carmelitas  y  raer - 


cénanos. 


REVISTA  REUG108A  DE  EUROPA  T  AMERICA. 


:oo. 

£1  señor  ministro  de  hacienda,  en  nuestro  concepto,  ha  incurrido  en 
notable  error  al  asegurar  en  la  manifestación  últimamente  dirigida  á 
los  gobernadores  de  los  Departamentos,  como  programa  de  las  tareas 
de  la  citada  autoridad,  que  -'el  clero,  pagando  al  gobierno  lo  que  debe 
por  novenos  de  diezmos,  proporcionana  un  gran  recurso  para  amorti- 
sar  la  deuda  de  los  empleados."  En  vez  de  que  por  este  titulo  las  igle* 
ñas  catedrales  sean  deudoras  al  gobierno,  no  son  sino  acreedoras  por 
las  grandes  anticipaciones  que  por  aquel  ramo  se  le  hicieron  hasta  Oc- 
tubre de  1833  en  que  se  espidió  la  ley  derogando  la  coacción  civil  para 
el  pago  de  diezmos,  y  esto  es  un  hecho  incuestionable,  al  menos  res- 
pecto de  la  santa  iglesia  metrooolitana.  Desde  esa  fecha  acá  el  gobier- 
no  m  ha  percibido,  ni  tiene  el  aerecho  de  percibir  novenos. 

— ^Un  periódico  de  esta  capital,  muy  conocido  por  sus  antiguos  ata- 
ooes  á  las  Hermanas  de  la  Caridad,  ha  renovado  dichos  ataques  en  estos 
cuas,  con  una  perseverancia  digiia  de  mejor  causa.  Como  desde  luego 
06  dejan  ver  las  miras  que  lo  guian,  creemos  oue  el  mejor  medio  de  ha- 
cer que  deje  en  paz  una  institución  cuya  utilidad  es  manifiesta  v  ha  si- 
do confesada  aun  por  la  prensa  protestante,  es  copiar  en  seguiaa  el  ar- 
tículo VI  de  las  bases  en  cuya  virtud  se  establecieron  en  México  las 
citadas  Hermanas  de  la  Caridad.   Tal  artículo  dice  á  la  letra: 

''Si  por  causa  de  revoluciones,  6  por  disposición  de  autoridad  bastan-' 
te  para  ello,  y^  fuese  política,  militar,  civil  6  eclesiástica,  dejase  de  exis- 
tir en  coalauier  tiempo  la  casa  de  noviciado  que  se  trata  ae  fundar  en 
UézicOy  volverán  á  los  fundadores,  sus  herederos  6  representantes,  los 
capitales  que  hubiesen  dado  para  la  fundación,  lo  mismo  que  el  ^ifi- 
cio  con  las  mejoras  si  las  tuviese,  y  los  efectos  v  derechos  que  le  per- 
tenexcan.  El  mismo  derecho  de  reversión  tendrán  los  fundadores  ó  sus 
reporesentantes  en  el  caso  inesperado  de  que  la  casa  del  noviciado  que- 
daae  desierta  ñor  falta  de  hermanas,  ó  por  ausencia  de  ellas  á  otros  pun- 
tos, ó  por  cualquiera  otro  motivo  que  hiciese  inútil  el  objeto  de  la  fun- 
dación.'' 
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Dice  el  Unive^'sOy  hablando  de  la  situación  de  la  Iglesia  en  España: 

"Las  relaciones  del  gobierno  con  la  Santa  Sede  se  han  roto;  ocho 

arzobispados  están  vacantes;  cuatro  obispos  han  sido  desterrados;  otros 

son  objeto  de  odiosas  persecuciones;  los  curas  están  bajo  la  vigilan^ 

cia  de  los  alcaldes  y  no  pueden  dariin  paso  sin  su  permiso;  los  obis* 

Sos  no  pueden  conferir  ordenes  y  las  comunidades  religiosas  no  pue* 
en  recibir  novicios.  Se  han  quitado  sus  bienes  á  la  Iglesia  y  se  tra- 
ta de  cambiarlos  por  rentas  sobre  el  Estado;  pero  entretanto  se  ope- 
ra este  cambio,  el  gobierno  se  apodera  de  las  propiedades  de  la  Iglesai 
y  las  administra  como  mejor  le  parece;  de  manera,  que  mientras  no  ha- 
ya un  nuevo  orden  de  cosas,  no  tiene  el  clero  ni  propiedades  ni  rentas 
de  clase  alguna.  Por  otra  parte,  nada  se  paga  al  clero  de  las  reducidas 
pensiones  que  le  están  asignadas,  y  hace  unos  diez  meses  que  no  per- 
cibe un  real;  sus  medios  de  subsistencia  consisten  solo  en  la  caridad  de 
los  fieles,  y  no  se  sabe  cómo  proveer  á  las  necesidades  del  culto.  Y  to- 
davía, en  vista  de  esta  situación,  se  atreve  á  imprimir  el  gabinete  de 
Madrid  en  su  Memorándum  contra  la  Santa  Sede,  que  "el  gobierno  es- 
pañol da  mas  al  clero  que  cualquiera  otro  gobierno." 

"Leemos  en  la  Esperanza  que  se  trata  de  dar  un  decreto  en  España 
condenando  á  todo  miembro  del  clero  que  quiera  estar  exento  del  ser- 
vicio de  la  guardia  nacional,  a  pagar  un  impuesto  de  50  reales  de  ve- 
llón. El  hecho  es  tan  odioso,  que  los  mismos  periódicos  que  son  ene- 
migos de  la  Iglesia  lo  condenan.  Si  el  hecho  es  cierto,  dice  la  Iberia^ 
unimos  nuestra  voz  á  la  de  la  Esperanza  para  condenar  enérgicamen- 
te, lo  que  sería  un  abuso  evidente,  una  tiranía  detestable  con  los  sacer- 
dotes, á  quienes  su  augusto  ministerio  y  las  leyes  canunicas  y  civiles 
ponen  en  imposibilidad  de  llevar  las  armas." 

— ^El  arzobispo  latino  de  Esmima  ha  sido  encarrado  por  la  Santa 
Sede  de  la  administración  temporal  del  patriarcado  de  Constantinopla, 
por  muerte  de  M.  Hillereau,  que  era  el  vicario  patriarcal  de  dicho  pun- 
to. Esta  elección  no  sorprenderá  á  las  personas  que  saben  de  qué  difi- 
cultades está  rodeada  en  la  actualidad  la  cuestión  religiosa  de  Oriente, 
Cada  una  de  las  potencias  europeas  quiere  hacer  prevalecer  su  influjo 
para  que  la  elección  del  sucesor  recaiga  en  un  sacerdote  de  su  nación. 
La  Francia  levanta  mas  su  voz  para  que  recaiga  la  elección  en  ella,  aten- 
dida su  grsm  influencia  en  la  guerra  de  Oriente  y  la  circunstancia  de 
que  M.  Hillereau  era  francés. 

— Escriben  á  la  Gaceta  universal  de  Augsbourg  que  las  comunas  ca- 
tólicas del  cantón  de  Saint-Gall  tratan  de  oponer  su  veto  á  la  ultima 
ley  antireligiosa  que  ha  sido  adoptada  por  la  legislatura. 

— ^Dice  el  Giomali  di  Romain:  "Su  Santidad  se  ha  dignado  nombrar 
consejeros  de  la  sagrada  Congregación  del  Index  al  R.  P.  Semplicio 
Papaletterre,  abad  ordinario  de  San-Pablo,  y  á  M.  Settimio  Vecchiotti. 

— Ha  habido  en  Genova  una  reunión  de  protestantes,  compuesta  de 
200  ministros  de  diferentes  cantones.  Esta  reunión  ha  durado  tres  dias, 
y  solo  dos  cuestiones  han  ocupado  á  los  interlocutores.  Los  reverendos 
nan  votado  gravemente:  1  .^  que  la  Iglesia  debe  ocuparse  de  los  pobres 
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directa  ó  indirectamente;  2.**,  que  el  proselitismo  con  respecto  á  los  ca- 
tólicos es  un  deber,  y  que  los  protestantes  deben  poner  en  ello  todos  sus 
esfuerzos. 

Esta  asamblea  de  ministros  no  es  mas  aue  un  reflejo  exacto  de  la 
anarquía  que  reina  en  Genova.  Apenas  pueae  decirse  que  haya  allí  \m 
gobierno,  y  los  católicos  están  sufriendo  espantosas  vejaciones. — [La 
Gaceta  de  Lyon,] 

— £1  cólera  ha  invadido  las  provincias  del  Estado  Pontificio.  Se  ha- 
cen grandes  elogios  de  la  conducta  de  M.  Amici,  digno  prelado  que 
presta  á  los  enfermos  toda  clase  de  socorros,  y  que  aunque  reside  en 
Ancona,  se  traslada  a  aquellos  puntos  donde  su  presencia  es  necesaria. 
£1  cónsul  de  Francia,  M.  de  Challage,  ha  sucumbido  atacado  de  la  epi- 
demia. M.  de  Challage  habia  sido  ya,  cónsul  en  Oriente,  y  en  todas 
partes  habia  mostrado  el  mas  vivo  mteres  por  las  misiones  católicas, 

Í restándolas  repetidas  veces  su  apoyo.  El  SaiJto  Padre  le  estimaba  y 
a  sentido  su  pérdida. 

— Los  prelados  reunidos  en  concilio  en  Baltimore,  piden  el  estable- 
cimiento de  un  nuevo  obispado  para  el  Estado  de  la  Carolina  del  Norte. 
Recordamos  que  en  este  mismo  Estado  hace  algunos  meses  tuvo  lugar 
la  conversión  de  M.  Ivés,  obispo  protestante. 

— El  obispo  de  Luisville  acaba  de  abrir  dos  iglesias  nuevas  en  su 
ciudad  episcopal.  £1  digno  prelado  ha  hecho  notar  con  alegría  que 
esta  ciudad,  donde  hace  quince  años  no  se  encontraba  masque  una 
iglesia,  cuenta  jra  siete  en  el  dia,  y  que  cada  una  posee  una  iglesia  ca- 
tólica.  Hay  vemtitres  iglesias  católicas  en  la  ciudad  de  Nueva-York. 

— Se  trataba  de  poner  la  primera  piedra  de  una  iglesia  católica  en 
las  cercanías  de  Filadelfia. 

— Los  obispos  reunidos  en  concilio  en  Cincinati,  insisten  en  su  ma- 
nifiesto á  los  fieles,  sobre  la  necesidad  de  la  educación  religiosa  de  la 
juventud,  y  ponen  en  evidencia  el  peligro  que  corre  la  infancia  en  las 
escuelas  mistas,  donde  está  sin  cesar  en  contacto  con  la  herejía  y  la  in- 
fidelidad. 

— La  Regeneración  anuncia  la  conversión  al  catolicismo  de  Silves- 
tre Maguet,  capitán  húngaro,  hijo  del  general  de  este  nombre.  El  ca 
pitan  Maguet  se  encontraba  en  la  diócesis  de  Oviedo  en  el  momento  en 
que  el  pueblo  celebraba  con  un  fervor  entusiasta  la  declaración  dog- 
mática de  la  Inmaculada  Concepción.  Al  verla  pompa  y  solemnidad 
que  distinguen  á  la  religión  católica  de  las  falsas  rehgiones,  se  sintió 

S'ofundamente  conmovido,  y  tuvo  desde  aquel  momento  los  mas  ár- 
enles deseos  de  abjurar  los  errores  del  culto  que  profesaba,  y  que  no 
era  sino  una  miserable  y  confusa  mezcla  de  judaismo,  de  protestantis- 
mo y  de  paganismo.  No  sabia  nada,  ni  de  la  eternidad  ni  de  la  inmor- 
talidad del  alma.  Después  de  la  muerte  de  su  padre  y  de  su  hermano, 
vfctimas  de  la  guerra  de  1848,  solo  y  abandonado  recorrió  la  mayor 
parte  de  los  paises  de  Europa  y  algunos  puntos  de  África.  Allí  fué  don- 
de, por  la  pnmera  vez,  sintió  grandes  simpatías  hacia  una  religión  que 
hoy  es  la  suya,  gracias  a  la  solicitud  y  a  las  demostraciones  del  obispo 
de  Oviedo.  El  joven  húngaro  hizo  su  abjuración  en  la  capilla  episco 
pal  y  ante  una  concurrencia  numerosa  y  escogida.   El  recogimiento  y 
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la  piedad  del  neófito  edificaron  á  todo  el  mundo.  Cuando  se  le  dirigi6 
la  preg^ta:  Fides  quid  prestat?  respondió  con  mucho  entusiasmo  j 
c&n  un  acento  profundamente  conmovido:  Vitam  CBtemam! 

— El  abad  A.  M.  Benoa,  catedrático  de  filosofía  en  Paris,  ha  publi- 
cado un  libro  intitulado:  Manual  de  lógica  para  el  hackiüerado^  paim 
uso  de  los  colegios  católicos.  No  conocemos  aún  este  libro,  díce  d 
Universo,  pero  el  saber  del  autor,  su  competencia  ep  materias  filosofi- 
<^as,  la  casa  á  que  pertenece,  todo  nos  induce  á  creer  que  este  libro  se- 
rá digno  de  ser  adoptado  por  los  establecimientos  libres  para  sus  clases 
de  filosofía. 

— ^Dice  el  Universo:  ^^Mientras  que  el  gobierno  de  España  deja  al 
clero  en  la  miseria,  y  los  periódicos  revolucionarios  le  llenan  de  inju- 
rias y  de  calumnias,  él  se  entrega  por  todas  partes  con  \ma  caridad  he^ 
róica,  al  cuidado  de  las  víctimas  que  hace  el  cólera." 

La  Época  v  la  Soberarua  Nacional  hacen  una  exacta  pintura  de  los 
trabajos  y  del  sumo  cuidado  que  emplean  los  ministros  católicos  asis- 
tiendo á  los  enfermos  invadidos  del  cólera. 

— Leemos  en  el  Cotreo  de  Ultramar:  "El  obispo  del  Puy  (Alto  Loira), 
ha  concebido  la  idea  de  la  construcción  de  un  monumento  colosal  en 
honor  de  la  Inmaculada  Concepción,  sobre  la  roca  de  Comeille  cerca 
de  esa  ciudad.  Ese  monumento  será  una  estatua  de  bronce  de  diez  y 
seis  metros  de  altura,  representando  á  Maiía  con  los  atributos  de  la 
maternidad  divina  y  de  su  Concepción  Inmaculada.  El  pedestal  en 
que  estará  colocada  tendrá  ocho  metros  de  elevación.  Así  pues,  ese  mo- 
numento, desde  su  base  real  hasta  su  cima,  contará  ciento  cincuenta 
y  seis  pies. 

"Informado  del  proyecto  del  obispo  del  Puy,  Pió  IX  se  apresuró  á 
*  aprobarlo  y  estimularlo  por  medio  de  un  breve  de  16  de  Mayo  de  1854, 
y  por  consiguiente  se  ha  podido  poner  la  primera  piedra  el  8  de  Diciem- 
bre último,  en  el  momento  mismo  en  que  era  leioo  en  San  Pedro  el  de- 
creto pontifical.  Se  espera  poder  instalar  la  estatua  en  el  mismo  día  en 
2ue  el  Papa  bendiga  la  que  él  ha  mandado  elevar  en  la  plaza  de  España 
la  gloria  del  mismo  dogma  y  para  consagrar  los  mismos  recuerdos. 

"rara  la  elección  de  la  estatua  se  han  presentado  cincuenta  y  dos 
concurrentes,  y  se  ha  otorgado  el  primer  premio  estraordinario  á  M. 
Bonassieux,  francés,  gran  pensionado  de  Roma.  El  segundo  ha  sido  al- 
canzado por  M.  Biun  de  Spira  (Baviera).  De  consiguiente  se  ejecuta- 
rá la  estatua  de  M.  Bonassieux. 

"El  ffasto  para  llevar  á  cabo  esta  obra  del  obispo  del  Puy  será  con- 
siderable; pero  se^un  la  suscrícion,  es  probable  que  se  haÚe  cubierto 
pronto.  El  obispo  de  Puy  ha  suscrito  por  12,000  francos;  el  emperador 
na  dado  10,000  francos,  y  ha  prometido  ademas  dos  cañones  rusos;  to- 
dos los  obispos  de  Francia  han  suscrito  igualmente  y  abierto  suscricio- 
nes  en  sus  diócesis,  y  en  fin,  llegan  también  donativos  del  estranjero. 
Roma  ha  enviado  ya  una  primera  suma  de  2,500  francos." 


I 
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ESPOSICION. 


LA  OT7ESTION  RELiaiOSA. 


ARTICULO  CUARTO. 


Ckmfideraoiones  generales  sobre  el  dogma  de  un  Diosw 

*'La8  cosas  invisibles  de  Dios,  decia  el  apóstol  San  Pablo,  llegan  á 
eemprenderse  con  la  ayuda  de  las  cosas  visibles  que  han  sido  creadas:" 
luego  bien  podemos  partir  de  las  cualidades  buenas  del  hombre,  aun- 
que finitas,  para  llegar  á  las  perfecciones  infinitas  de  Dios.  Dos  tea- 
tros tiene  la  vida  humana,  la  tierra  y  el  cielo:  se  diría  que  en  la  tierra 
tiene  que  ver  a  Dios  en  todas  las  cosas;  y  en  el  cielo  verá  todas  las 
cosas  en  Dios,  y  esto  podria  servir  para  caracterízar  en  cierto  modo 
estas  dos  grandes  formas  distintas  de  la  acción  del  espíritu  en  la  exis- 
tencia humana." 

^'Entremos,  pues,  en  este  orden  de  ideas,  para  formamos  una  de  los 
atributos  divinos  por  el  simple  uso  de  la  razón.  Discurriendo  con  so- 
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paracion  sobre  dos  sistemas  de  atríbatos,  unos  que  miran  á  la  sola 
existencia,  y  otros  que  conciemen  á  la  naturaleza  misma  del  ser  que 
nosocupa.^ 

I. 

'^Comenzando  por  nuestra  simple  existencia,  conocemos  que  ella 
tiene  una  perfección  relativa,  y  una  imperfección  absoluta.  ¿Cual  es 
la  perfección  relativa?  La  reunión  actual  de  todos  los  atributos  que 
constituyen  la  esencia  metafísica  del  hombre.  He  aquí  el  primer  pun- 
to de  semejanza  que  tenemos  con  Dios,  y  que  nos  ha  daclo  tanta  lux 
para  conocer  su  existencia.  ¿Cuál  es  la  imperfección  absoluta?  El  ca- 
rácter de  contingentes  que  limita  nuestra  existencia,  la  dependencia 
precisa  en  que  nos  hallamos  los  unos  de  los  otros,  y  por  ultimo,  las 
vicisitudes  ae  la  vida,  que  nos  hacen  padecer  tantas  mudanzas  y  pa- 
sar por  tantos  grados  de  imperfección  en  la  escala  de  la  perfectibili- 
dad. Consideremos,  pues,  la  existencia  sin  estas  imperfecciones,  y 
tendremos  la  idea  del  género  de  existencia  que  conviene  á  Dios.  Si  el 
hombre  es  dependiente,  ya  en  la  escala  social,  ya  en  el  sistema  físico, 
ya,  por  último,  en  su  creación;  Dios  está  sobre  todo,  no  depende  de 
ningún  otro  principio,  ni  está  sujeto  á  la  influencia  de  ningún  objeto: 
luego  es  independiente.  Si  el  hombre  presenta,  por  esplicamos  así, 
muy  diferentes  faces  en  el  discurso  de  su  vida;  si  está  sujet9  á  un  sis- 
tema constante  de  variaciones,  así  en  su  organización  física,  como  en 
el  uso  de  las  facultades  de  su  alma;  si  le  vemos  en  su  principio  niño  y 
sucesivamente  joven,  hombre  maduro,  viejo,  y  decrepito  en  fin;  si 
unas  veces  sostiene  los  errores  y  otras  defiende  la  verdad;  si  tan  pres- 
to le  vemos  obedecer  á  las  inspiraciones  de  la  virtud,  como  lanzarse 
en  el  torbellino  de  las  pasiones;  Dios  permanece  siempre  el  mismo, 
siempre  igual,  siempre  constante,  jamas  vienen  á  influir  en  su  esen- 
cia nuevas  modificaciones:  para  él  no  hay  cosa  que  pueda  llamarse 
nueva  6  antigua,  y  la  permanencia  de  su  Ser  en  un  mismo  estado  es 
un  atributo  esclusivo  e  inseparable  de  su  esencia:  luego  Dios  es  in- 
mutable. El  hombre  nace  y  muere;  tal  es  la  ley  indispensable  que  debe 
mirarse  como  una  consecuencia  de  su  dependencia,  mutabilidad  y  ca- 
rácter de  contingente:  Dios  no  tuvo  principio,  no  tendrá  término;  tal 
es  la  consecuencia  precisa  de  su  independencia,  inmutabilidad  y  ca- 
rácter de  ente  necesario.  El  ente  necesario  existe  esencialmente,  es 
decir,  no  puede  concebirse  un  solo  instante  sin  eídstencia;  luego  no 
tuvo  ni  pudo  haber  tenido  principio,  no  tendrá  ni  podrá  tener  fin:  es  así 
que,  un  ser  que  no  ha  tenido  principio  ni  ha  de  tener  fin,  es  eterno: 
luego  Dios  es  eterno.  Hemos  visto  ya,  que  con  solo  observar  atentar- 
mente  la  naturaleza  de  nuestra  existencia,  podemos  comprender  de 
algún  modo  la  naturaleza  de  la  existencia  de  Dios;  y  por  lo  mismo, 
quitando  á  la  primera  cuanto  tiene  de  imperfecto,  limitado  y  finito,  nos 
convencemos  fácilmente,  y  vemos  á  la  hiz  de  una  evidencia  deductiva 
que  Dios  es  independiente,  inmutable  y  eterno:  he  aquí  sus  primeros 
atributos,  aquellos  que  contribuyen  al  conocimiento  de  la  naturaleza 
de  la  existencia  de  Dios.  Pasemos  á  los  segundos." 
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II. 


^'Hay  en  el  hombre  una  alma  y  un  cuerpo,  sustancias  diversas  am» 
bas»  pero  misteriosamente  unidas  para  formar  la  naturaleza  humana. 
Una  y  otra  sustancia  son  efectos  de  aquella  causa,  supuesto  que  todo 
lo  produce;  de  donde  se  infiere,  que  las  perfecciones  que  en  ambas 
lleguemos  á  descubrir,  han  de  estar  contenidas  de  algún  modo  en  la 
causa  infinita  que  las  ha  creado.  ¿Cuáles  son  estas  perfecciones?  ¿De 
qué  modo  están  contenidas  en  Dios?  He  aquí  las  dos  cuestiones  que 
nos  proponemos  resolver." 

'^£1  hombre  tiene  en  sí  los  atributos  de  la  materia  y  los  atributos 
del  espíritu,  porque  está  compuesto  de  cuerpo  y  alma.  De  aquí  resul» 
tan  dos  consecuencias  forzosas:  primera,  que  recorriendo  los  atributos 
y  perfecciones  del  hombre,  se  recorren  los  atributos  y  perfecciones  de 
todo  lo  que  existe,  porque  en  el  círculo  de  la  exiatencia,  no  hay  mas 
que  espíritus  y  cuerpos:  segunda,  que  elevándonos  al  conocimiento  de 
las  ^rfecciones  de  Dios,  por  el  que  lleguemos  á  formamos  de  las  per- 
fecciones del  hombre,  le  atribuimos  de  hecho,  en  el  grado  infinito  que 
le  convienen,  todos  los  atributos  y  perfecciones  que  nuestro  entendi- 
miento descubre  en  el  conjunto  de  objetos  que  en  sí  contiene  y  encier- 
ra la  estension  del  universo.  Veamos,  pues,  cuáles  son  estos  atributos 
y  perfecciones." 

^'Haciendo  el  examen  de  las  facultades  del  alma,  descubrimos  en 
ella  cuanto  supone  el  doble  objeto  que  tiene,  y  es  el  conocimiento  de 
la  verdad  y  la  práctica  del  bien.  En  el  entendimiento,  que  se  dirige 
á  la  primera,  descubrimos  la  atención  y  el  juicio,  que  en  sus  diferen- 
tes modificaciones  nos  dan  por  último  resultado  la  capacidad  de  com- 
prender las  cosas  y  sus  relaciones,  que  es  lo  que  se  llama  inteligencia^ 
y  la  de  ordenar  nuestras  ideas  á  la  consecución  de  un  fin,  que  es  lo 
que  se  llama  sabiduría.  Los  atributos  principales  del  entendimiento, 
aon  la  sabiduría  y  la  inteligencia,  cuya  perfecta  armonía  constituye  la 
razona 

^'£n  la  voluntad  descubrimos  una  facultad  de  obrar  6  no  obrar,  que 
puesta  en  ejercicio,  constituye  la  de  obrar  6  no  obrar  después  de  ha- 
ber deliberado:  esta  es  la  libertad.  El  buen  uso  de  la  libertad  produce 
el  bien,  y  constituye  una  perfección:  el  mal  uso  de  ella  conduce  al 
mal,  y  es  una  imperfección.  Los  repetidos  actos  de  una  libertad  per- 
fecta producen  un  bien  continuo,  que  como  se  ve,  no  puede  ser  sino 
el  resultado  del  hábito;  y  el  hábito  de  hacer  constantemente  el  bien 
constituye  la  bondad  en  el  hombre.  El  bien  que  se  hace,  puede  ser 
encaminado,  ó  á  favorecer  á  uno  á  quien  nada  se  le  debe,  6  á  dar  á 
cada  uno  lo  que  le  corresponde:  lo  primero  se  conoce  con  el  nombre 
de  beneficencia,  y  lo  segundo  con  el  de  justicia.  Resulta  de  anuí,  que 
los  ak'ibutos  ó  perfecciones  de  la  voluntad,  son  la  libertad^  la  bondad^ 
la  beneficencia  y  Yo,  justicia. ^^ 

^'Pasando  al  cuerpo,  sábese  muy  bien  que  sus  cualidades  constituti- 
vas son  la  estension,  la  impenetrabilidad  y  la  figura.  Estas  tres  cua- 
lidades vienen  á  refundirse  en  una  sola,  que  es  la  estension:  porque  la 
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figura  no  es  mas  que  la  estension  terminada,  y  la  impenetrabilidad 
proviene  de  la  misma  estension  que  ocupa  determinado  lugar,  el  cual 
no  puede  ser  á  un  mismo  tiempo  ocupado  por  otro.  Resulta  de  lo  es- 
puesto, que  el  carácter  esencisd  de  la  materia  es  la  estension  figurada, 
é  impenetrable.  Veamos,  pues,  de  qué  modo  se  hallan  todos  estos  atri- 
butos en  Dios" 

III. 

''Para  saberlo,  es  preciso  no  abandonar  un  punto  nuestras  primeras 
ideas,  y  despojar  por  lo  mismo  á  los  atributos  del  hombre  de  cuanto 
pueda  merecer  la  calificación  de  imperfecto  y  limitado,  con  el  fin  de 
atribuírselos  á  Dios  de  un  modo  infinito  y  perfecto." 

"Dios  es  inteligente  como  lo  es  el  hombre;  pero  esta  inteligencia  no 
se  resiente  nunca  de  la  debilidad  y  limitación  del  entendimiento  hu- 
mano. Por  consecuencia  de  esta  limitación,  el  hombre  no  puede  com- 
prenderlo todo,  se  equivoca  las  mas  veces  en  sus  juicios,  engaña  y  es 
engañado:  luego  Dios,  por  consecuencia  de  su  perfección,  lo  compren- 
derá todo,  no  podrá  equivocarse  nunca,  no  poorá  engañarse  ni  enga- 
ñarnos. ¿Cómo  calificar  pues  esta  inteligencia  soberana?  Con  el  nom- 
bre de  infinita;  porque  entendemos  por  infinito,  según  hemos  advertido 
ya,  aquello  que  es  tan  grande  y  tan  perfecto,  que  no  puede  ya  conce- 
birse ni  existir  otra  cosa  mayor  ni  mas  perfecta.  Infiérese  de  aquí, 
que  Dios  es  infinitamente  inteligente;  porque  todo  lo  comprende,  en 
nadase  equivoca,  y  es  incapaz  de  engañarse  y  engañar.  Las  dos  pri- 
meras circunstancias  constituyen  la  ciencia  en  un  ^rado  infinito,  j  la 
tercera,  la  veracidad  en  un  grado  infinito.  Una  inteligencia  infinita  nos 
da  pues  las  ideas  de  omnisciencia  y  veracidad  suma.  Dios  pues  es  o«9i- 
niscio  é  infinitamente  veraz." 

"Que  Dios  tiene  voluntad,  es  decir»  la  facultad  de  querer  6  no  que- 
rer, es  una  cosa  que  no  exige  demostración.  Lo  aue  importa  examinar 
aquí  son  los  caracteres  de  esta  voluntad  perfectisima,  á  cuyo  conoci- 
miento nos  aproxima  la  esperiencia  constante  que  tenemos  de  los  mu- 
chos vicios  en  que  abunda  nuestra  voluntad  propia.  La  facultad  de 
querer  6  no  querer,  ó  sea  la  voluntad  misma,  tiene  un  objeto  fijo,  del 
cual  no  puede  apartarse  sin  degenerar.  Querer  el  bien,  no  auerer  él 
mal:  he  aquí  el  objeto  de  la  voluntad,  y  por  lo  mismo  el  blanco  de 
nuestros  deseos  y  la  norma  de  nuestra  conducta.  Pero  el  hecho  es  que, 
obedeciendo  con  demasiada  frecuencia  al  impulso  loco  de  las  pasiones 
desarregladas,  perdemos  de  vista  nuestro  verdadero  objeto,  nos  empe- 
ñamos en  seducimos,  nos  cstraviamos  del  sendero,  desechamos  un  bien 
solido  y  estable  a  trueque  de  conseguir  un  verdadero  mal,  que  la  ima- 
ginación reviste  siempre  con  las  bellas  apariencias  y  el  colorido  agra- 
dable de  un  bien.  Tal  es  la  consecuencia  de  nuestra  imperfección  y 
miseria,  y  el  argumento  mas  adecuado  para  inferir  que  el  ente  suma- 
mente perfecto,  el  ente  necesario,  tiene  una  voluntad  exenta  de  esas 
deplorables  alternativas,  una  voluntad  infalible,  una  voluntad,  en  fin, 
eternamente  fija  en  el  tínico  y  verdadero  bien." 

"El  bien  es  consecuencia  precisa  de  una  libertad  bien  dirigida,  y 
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pues  que  la  libertad  produce  semejante  resultado',  e^^'eji.sí  misma  una 
Yerdadera  perfección.  Dios  pues  es  libre,  así  como*lae&  el  hombre; 
pero  dirigiéndose  la  libertad  de  Dios  constantemente  ál*bien,  esta  li- 
bertad es  infinita.  En  efecto,  la  libertad  es  tanto  mas  perfecta.*¿uanto 
mas  se  acerca  á  su  objeto,  cuanto  menor  es  el  número  de  loslbbs^ácu- 
los  que  pudieran  estraviarla  y  el  influjo  de  las  pasiones  que  lá  ényOo- 
cen,  la  debilitan,  y  muchas  veces  parece  que  llegan  a  destruirla.  'Dios 
está  exento  de  este  influjo  maligno,  es  imposible  atribuirle  pasiones,  • 
porque  nada  debe  tener  que  le  degrade,  nada  que  le  combata,  nada 
q[ae  le  subyiiffue:  luego  no  tiene  obstáculo  ninguno  para  el  bien,  y  por 
lo  mismo  su  libertad  toca  en  el  último  punto  de  la  perfección.  Mas 
allá  de  est^  punto  solo  queda  un  nombre  vano,  el  nombre  de  la  nada; 
j  como  la  nsida  no  corresponde  á  ninguna  idea  positiva,  tampoco  pue- 
de comprenderse  en  la  esfera  de  la  infinita  perfección.  Si  pues  la  li- 
bertad es  tanto  mas  perfecta  cuantos  menos  obstáculos  tiene  para  el 
bien,  si  la  libertad  de  Dios  no  tiene  obstáculo  ninguno,  si  por  lo  mis- 
mo toca  en  el  último  punto  de  perfección,  y  si  este  último  punto  de 
perfección  es  precisamente  lo  que  entendemos  por  infinito,  debe  infe- 
rirse de  lo  espuesto  que  Dios  es  infinitamente  Ubre. 

"No  puede  ser  infinitamente  libre,  sin  amar  constantemente  el  bien, 
amarle  inmutable,  amarle  eternamente.  Hemos  visto  que  el  amor  del 
Iñen  constituye  la  bondad:  también  vemos  que  el  amor  del  bien  está 
en  razón  directa  del  buen  uso  de  la  libertad,  y  que  la  libertad  de  Dios 
es  infinita.  Una  libertad  infinita  es  pues  inseparable  de  una  bondad 
infinita.  Luego  si  Dios  es  inñnitamente  libre,  es  infinitamente  bueno. 
Siendo  el  hombre  una  imagen  de  Dios,  tiene  sin  duda  algunos  rasgos 
de  su  bondad:  por  esto  vemos  tantos  hombres  ante  quienes  la  poste- 
ridad se  inclina  á  rendir  un  tributo  debido  á  las  grandes  virtudes.  El 
amor  al  bien  es  esencialmente  espansivo,  tiende  á  difundirse,  y  aun- 
que en  grados  diferentes,  siempre  se  hace  notar  en  el  empeño  cons- 
tante de  favorecer  á  los  otros.  Esta  inclinación  á  mejorar  la  suerte  de 
otros  hombres,  á  proteger  al  desvalido,  á  consolar  al  que  padece,  á 
establecer  asilos  para  la  humanidad  afligida,  á  poner  á  cubierto  de  la 
persecución  al  hombre  combatido,  y  á  todo  aquello  que  da  por  resul- 
tado un  bien  gratuito,  se  conoce  que  el  nombre  de  beneficencia^  pala- 
bra de  que  nos  valemos,  para  conformarnos  con  el  idioma  filosófico, 
pero  que  reemplaza  muy  indignamente  á  la  palabra  caridad^  consig- 
nada por  el  Divino  Autor  del  Cristianismo  en  el  libro  santo  del  Evan- 
gelio. La  beneficencia  es  sin  duda  alguna  una  perfección;  pero  aun- 
que hay  hombres  que  han  logrado  poseerla  en  un  grado  sublime,  nunca 
paede  ni  debe  compararse  con  la  acción  inefable  de  la  bondad  infinita 
de  Dios  sobre  sus  criaturas.  El  hombre  hará  muchos  bienes,  pero  bie- 
nes por  su  naturaleza  limitados:  hacer  un  bien  infinito,  un  bien  que 
escluya  todo  temor,  un  bien  que  llene  perfectamente  el  corazón  huma- 
no, es  atributo  esclusivo  de  Dios.  Un  hombre  podrá  favorecer  á  su  si- 
glo, mas  nunca  lisonjearse  de  mejorar  la  suerte  de  la  posteridad:  fa- 
Torecer  á  todas  las  generaciones  y  en  todos  los  siglos  es  una  obra 
infinita,  y  por  consiguiente  de  Dios.  Un  hombre  concebirá,  si  se  quie- 
re, los  mas  grandes  designios;  pero  limitado  por  su  naturaleza,  tendrá 
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que  luchar  á  cadk-paso  con  la  ignorancia,  la  imprevisión,  la  debilidad; 
no  atinará  cohTtódos  los  medios,  no  será  capaz  de  ponerlos  en  prácti-* 
ca;  y  al  fin' d^,  una  larga  y  penosa  carrera,  pasada  en  el  ejercicio  del 
bien,  V^á  cóft  cierta  especie  de  sentimiento  que  nada  ha  hecho  res- 
pecfet  de'; Jo  mucho  que  aun  queda  por  hacer:  hacerlo  todo,  no  dejar 
iVfcdá-iíicompleto  en  la  escala  del  bien,  no  es  una  cosa  compatible  con 
l¿,-tíifete  y  deplorable  condición  de  la  especie  humana,  sino  un  atribu» 
•  to- infinito,  un  atributo  esclusivo  de  la  Divinidad.  Finalmente,  el  hom- 
.ore  consigue  hacer  un  bien  en  que  descansa  su  corazón;  ¿pero  sera 
dueño  de  conservarle?  ¿estará  en  su  arbitrio  sacarle  de  la  esfera  de  las 
vicisitudes  humanas?  ¿triunfará  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  de  los 
accidentes  de  la  fortuna,  de  la  inconsecuencia  de  los  hombres,  de  la 
muerte,  en  fin,  que  viene  a  poner  término  á  sus  acciones  en  el  orden 
de  la  vida?  Examinemos  ahora  ese  carácter  con  que  se  manifiesta  Dios 
en  sus  bienes.  Los  siglos,  la  naturaleza  toda,  los  acontecimientos  di- 
versos están  colocados  siempre  bajo  su  mano;  y  le  basta  ouerer,  para 
que  un  bien  triunfe  de  todaslas  contradicciones  y  quede  a  cubierto  de 
todas  las  vicisitudes.  Dios  pues  hace  el  bien,  le  hace  sin  límites,  le 
hace  con  absoluta  perfección,  le  hace  umversalmente,  le  hace  cons- 
tantemente, le  conserva  sin  cesar.  No  daremos  á  este  sublime  atribu- 
to el  nombre  de  beneficencia,  palabra  muy  mezquina,  que  confundiría 
en  cierto  modo  á  Dios  con  el  hombre.  Este  atributo  grande,  esta  efu- 
sión continua  de  la  Bondad  suma,  esta  mirada  universal  sobre  todas 
las  cosas,  para  que  no  falten  á  su  destino;  esta  consagración  eficaz  del 
imiverso  todo  a  la  felicidad  del  hombre,  ese  maravilloso  encadena- 
miento de  causas  y  de  efectos,  de  fines  relativos,  con  que  todo  lo  di- 
rige Dios  á  nuestro  bienestar,  es  lo  que  designamos  con  el  nombre  de 
Providencia^^ 

**üios,  como  infinitamente  bueno,  es  esencialmente  enemigo  delmaly 
y  por  consiguiente,  es  un  remunerador  perfecto  que  recompensa  al  que 

Sractica  la  virtud,  y  castiga  al  vicioso.  Si  estas  dos  clases  de  indivi- 
uos  corriesen  la  misma  suerte.  Dios  no  podria  llamarse  bueno,  pues 
en  este  mismo  hecho,  es  decir,  en  el  hecho  de  nivelar  á  los  unos  con 
los  otros,  se  mostraria  tan  indiferente  á  las  virtudes  como  a  los  críme- 
nes, no  haria  distinción  alguna  entre  el  inocente  y  el  culpado,  y  que- 
darían sin  esplicacion,  así  los  infortunios  y  trabajos  del  primero,  como 
la  prosperidad  y  los  placeres  del  segundo.  Si,  pues,  aun  entre  los  hom- 
bres se  reputa  por  un  monstruo  quien  favorece  al  vicio  y  persigue  la 
virtud,  si  en  todas  las  naciones  y  en  todos  los  siglos  se  ha  visto  con 
horror  la  injusticia  y  la  iniquidad,  ¿necesitaremos  por  ventura  de  lle- 
nar muchas  páginas  de  argumentos,  para  dejar  sólidamente  confirma- 
da Injusticia  infinita  del  Ser  por  esencia?  Como  infinitamente  inteli** 
gente  y  sabio,  comprende  y  aplica  con  absoluta  y  suma  perfección  las 
leyes  de  la  justicia;  como  infinitamente  bueno,  las  ama  y  observa: 
ningún  impulso  ajeno  puede  apartarle  de  estas  leyes  inmutables,  por- 
que es  independiente,  y  se  basta  á  sí  mismo.  iQué  obstáculo  podría, 
pues,  detenerle?  ¿acaso  la  debilidad?  mucho  menos;  porque  ésta  es  una 
imperfección,  un  defecto  incompatible  con  la  idea  de  una  perfección 
infinita.  Así,  pues,  es  necesario  concluir  que  conoce  la  justicia;  que 
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quiere  y  puede  practicarla;  y  por  consiguiente,  que  es  infinitamente 

justo:' 

"Hemos  hecho  algunas  indicaciones  comparativas,  partiendo  de  las 
nociones  que  tenemos  del  entendimiento  y  de  la  voluntad  humana: 
para  concluir  diremos  una  palabra  sobre  la  Omnipotencia:^ 

"El  entendimiento  que  concibe,  y  la  voluntad  que  quiere,  serian  del 
todo  inútiles,  si  á  ellos  no  estuviese  unida  la  fuerza  que  ejecuta.  En 
el  sistema  actual  de  las  cosas,  la  idea  del  poder  se  nos  manifíesta  cuan- 
do vemos  ejecutarse  nuestros  deseos  por  el  ascendiente  de  la  autori- 
dad 6  por  el  uso  de  la  fuerza;  pero  las  ideas  que  tenemos  del  poder 
humano  no  bastan  a  cerciorarnos  del  poder  divino,  si  bien  suministran 
algunas  luces  para  conocerle.  El  hombre  no  siempre  quiere  lo  que 
puede,  ni  siempre  puede  lo  que  quiere;  y  estas  dos  circunstancias  limi- 
tan estraordinariamente  su  poder.  Dios,  al  contrario,  puede  siempre 
lo  que  quiere,  aunque  no  siempre  quiera  lo  que  puede.  Kesulta  de  aquí 
Que  lo  puede  todo;  pero  que  no  lo  hace  todo;  y  como  la  circunstancia 
ae  poderlo  todo  constituye  la  Omnipotencia^  Dios  es  Omnipotente. 
Que  Diospuede  lo  que  quiere  es  una  consecuencia  de  su  carácter  de 
infinito.  En  el  supuesto  de  que  Dios  quiera  algo,  debemos  convenir 
en  que  lo  puede:  porque  si  no,  ¿qué  otra  mano  habia  de  ejecutar  sus 
deseos?  ¿cuál  de  los  entes  contingentes  se  lisonjearia  de  poder  lo  que 
no  pudiese  el  ente  necesario?  Efectos  aquellos  de  esta  causa  común, 
no  tienen  perfección  alguna  que  no  venga  de  Dios.  Si,  pues,  fuera  de 
dios  no  queda  mas  que  el  ente  necesario,  preciso  es  convenir  en  que 
este  es  dueño  de  ejecutar  todo  lo  posible:  porque  malamente  llama- 
ríamos posible  lo  que  no  pudiera  ser  ejecutado  por  nadie;  y  como  Dios 
no  puede  querer  sino  lo  posible,  resulta  de  aquí,  que  puede  todo  lo 
que  quiere,  y  que  su  poder  es  infinito. 

"Si  de  esta  prueba  metafísica  pasamos  al  6rden  físico,  desde  luego 
se  nos  presenta  el  universo  a  revelarnos  la  creación;  y  la  creación,  á 
descubrimos  la  Omnipotencia.  Que  un  hombre  haga  entrar  en  combi- 
naciones nuevas  los  elementos  primitivos,  que  varíe  constantemente  el 
colorido  y  la  forma  de  los  objetos  materiales,  imite  y  aun  mejore  los  be- 
llos cuadros,  tome  en  sus  manos  el  buril  y  el  cincel,  y  á  un  impulso  de 
su  voluntad  anime  el  marmol  y  haga  respirar  el  bronce^  todo  esto  es  una 
maravilla  de  poder,  una  fuerza  prodigiosa  de  acción,  y  una  causa  muy 
justa  para  sorprendernos  y  admirarnos;  pero  al  fin,  ninguna  de  estas 
cosas  nos  muestra  el  poder  sumo,  porque  ninguna  de  ellas  hubiera  exis- 
tido, si  no  hubiera  contado  el  artista  con  la  dócil  materia  que  se  amol- 
da bdjo  su  mano,  y  obedece  al  instrumento  que  la  modifica.  Pero  crear, 
es  decir,  sacar  de  la  nada  una  cosa,  sin  mas  trabajo  que  mandarlo;  de- 
cir llágase  la  luz,  para  que  al  instante  brote  del  caos  y  le  haga  desapare- 
cer; hacer  que  repentinamente  existan  y  vuelen  por  sus  órbitas  inmen- 
sas esas  masas  enormes  que  pueblan  el  espacio;  sacar  de  la  voluntad, 
de  un  acto  instantáneo  de  ella,  al  hombre  y  la  naturaleza:  he  aquí  las 
muestras  inequívocas  de  un  poder  sumo  que  nos  confunde  soberana- 
mente, y  lo  que  Dios  ha  hecho  para  revelamos  a  un  tiempo  mismo 
nuestra  pequeHez  y  su  grandeza,  nuestra  nada  y  su  esencia  infinita 
nuestra  debilidad  y  su  Omnipotencia.'' 
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IV, 

^'Hasta  aquí  nos  hemos  detenido  en  las  facultades  de  nuestra  alma, 
para  conocer  algunos  de  los  atributos  de  Dios;  pero  no  basta  esto,  de- 
bemos aún  investigar  el  modo  con  que  se  hallan  en  Dios  las  propieda- 
des de  los  cuerpos." 

"Dios  tiene  esencialmente  las  perfecciones  de  la  materia;  pero  las 
posee,  sin  participar  en  lo  absoluto  de  su  naturaleza  material.  Xias  po- 
see de  un  modo  mas  noble,  de  un  modo  fundamental,  de  im  modo  emi- 
nente é  infinito;  las  posee  en  la  plenitud  de  su  poder,  en  la  plenitud  de 
su  inteligencia;  las  comprende  desde  la  eternidad,  y  tiene  el  poder  de 
hacerlas  existir;  las  posee,  por  último,  en  su  inmensidad,  atributo  aue 
todo  lo  esplica,  cuando  se  trata  de  averiguar  el  modo  con  que  se  hallan 
en  él  las  perfecciones  de  la  materia.  Dios  es  inmenso,  y  en  esta  inmen- 
sidad, que  no  es  estensa,  se  encierra  toda  estension;  en  esta  inmensi- 
dad que  no  se  mueve  ni  divide,  se  comprende,  en  su  esencia  mas  pura, 
cuanto  se  mueve,  cuanto  se  divide  y  separa;  en  esta  inmensidad,  don- 
de no  hay  sucesión,  ni  por  consiguiente  tiempo,  están  contenidas  las 
generaciones  y  los  siglos." 

"Pero  de  dónde  viene,  pregunta  un  esclarecido  filosofo,  que  estando 

*  en  Dios  la  estension,  &c.,  no  quiera  yo  llamarle  estenso  y  corporal? 

*  Hay  una  estrema  diferencia  entre  atribuir  á  Dios  todo  lo  positivo  de 

*  la  estension,  y  atribuirle  la  estension  con  algún  límite  o  negación. 
'  Quien  pone  aquello  sin  límites,  la  cambia  en  inmensidad:  quien  la 

establece  con  algún  límite,  constituye  luego  la  naturaleza  corpórea. 
Destituid  luego  á  la  estension  de  sus  límites,  y  le  quitáis  en  el  mÍ8- 

*  mo  hecho  la  figura,  la  divisibilidad,  el  movimiento  y  la  impenetra- 

*  bilidad:  la  figura,  porque  resulta  nada  menos  que  de  los  límites  de 

*  una  superficie:  la  divisibilidad,  porque  lo  infinito  no  podria  sin  per- 

*  der  su  esencia,  ser  disminuido,  ni  por  consiguiente  dividido,  ni  por 

*  consiguiente  compuesto  y  divisible:  el  movimiento,  porque  si  supo- 

*  neis  un  todo  destituido  de  partes  y  de  límites,  no  puede  moverse  mas 

*  allá  de  su  sitio,  pues  no  hay  sitio  mas  allá  del  verdadero  infinito:  ni 

*  cambiar  la  colocación  y  situación  de  sus  partes,  pues  no  tiene  par- 

*  tes  ningunas  que  lo  compongan:  en  fin,  la  impenetrabilidad,  puesto 

*  que  ella  no  puede  concebirse  sin  concebir  dos  cuerpos  limitados  y 

*  diversos,  cada  uno  de  los  cuales  no  pueda  ocupar  á  un  mismo  tiem- 

*  po  el  mismo  espacio  que  el  otro  ocupa:  es  así  que  no  pueden  supo- 

*  nerse  dos  cuerpos  de  la  manera  referida  en  una  estension  infinita  é 

*  indivisible;  luego  en  ésta  no  hay  ni  puede  haber  impenetrabilidad.**  * 
"De  las  ideas  que  acabamos  de  esponer  se  infiere  claramente,  que 

Dios  tiene  en  un  grado  eminente  la  pai*te  positiva  de  las  perfecciones 
de  la  materia,  sin  tener  nada  de  corpóreo:  y  esto  es  tan  evidente,  que 
se  halla  íntimamente  ligado  con  las  primeras  verdades.  Para  negar  lo 
primero,  seria  preciso  sostener  el  absurdo  de  que  hubiese  un  efecto  sin 
causa;  para  negar  lo  segundo,  seria  indispensable  quitar  a  Dios  lo  in- 
finito y  precipitarse  en  el  ateismo.  ¿Qué  mas  se  necesita?  Asegurada 

1   Feoelon,  do  Texistonco  de  Dieu,  2?  part..  Chap.  V,  art.  4? 
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la  razón  con  la  evidencia  de  estas  primeras  verdades,  no  deben  inquie- 
tarla por  cierto  los  sofismas  y  cavilaciones  de  un  entendimiento  orgu- 
lloso. Si  queriendo  pasar  de  aquí,  persistimos  en  esplicarlo  todo,  y 
^^oeremos  analizar  á  Dios,  y  nos  empeñamos  en  hacer  entrar  su  inmen- 
ndad  en  el  pequeño  círculo  de  nuestra  inteligencia,  decididos  a  no 
ereer  nada  mientras  no  lo  comprendamos  todo,  nuestra  locura  es  irre- 
mediable y  nuestra  condición  en  estremo  lastimosa.  Contentémonos 
con  lo  que  se  nos  ha  dicho,  y  no  aspiremos  á  lo  que  no  se  nos  quiere 
revelar:  seamos  dóciles  á  la  inspiración  benigna  de  una  razón  exenta 
de  preocupaciones,  y  esto  nos  basta  para  entender  con  claridad  y  triun^ 
far  de  todos  los  sofismas." 


CONTROVERSIA- 


C0HTRADI0CWNE8  DE  LOS  QUE  ATACAM  AL  CLBBO. 

IHFL1JSK0IA  DEL  SACERDOCIO  CATÓLICO. 


El  espíritu  de  irreligión  y  de  impiedad  que  se  ha  desarrollado  entre 
nosoftros  en  estos  dias,  esta  dando  la  mas  evidente  muestra  de  sus  in- 
conflecaencias  y  contradicciones.  Siempre  ha  sido  asi:  donde  quiera  ^e 
se  han  manifestado  á  las  claras  los  principios  disolventes  de  la  escue* 
la  antirelígiosa,  no  ha  sido  menester  sino  aguardar  un  poco  para  ver  á 
sus  propugnadores  desorientados  y  confundidos  en  el  laberinto  de  sus 
máximas  y  en  el  vacío  de  las  consecuencias  que  de  ellas  resultan.  El 
catolicismo  puede  triunfar  sin  hacer  un  solo  movimiento  contra  los  hom- 
brea y  las  ideas  que  le  combaten,  como  la  roca  que  mira  inmóbil  el  fu- 
ror impotente  de  las  olas  que  á  sus  pies  se  estrellan.  Nosotros  le  pode- 
mos defender  victoriosamente,  sin  nacer  otra  cosa  que  señalar  con  el 
dedo  la  falta  de  lógica  de  sus  enemigos. 

Por  odio  á  la  r^igion,  v  no  por  marcar  bien  la  línea  divisoria  oue 
existe  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  quieren  ciertos  innovadores  que  ios 
Himistros  del  cufio  no  tomen  parte  alguna  en  los  asuntos  civiles  y  po- 
Ifticos.  Bien  conocidos  son  los  raciocinios  oue  hacen  para  sacar  esta 
consecuencia,  y  nosotros  queremos  concederles  que  es  legítima  en  toda 
la  latitud  que  pretenden  darle.  Pero  ya  que  hacemos  esta  concesión, 
ellos  a  su  vez  nos  permitirán  sin  duda,  no  ya  que  les  retorzamos  los  ar- 
gmnentos  para  sacar  consecuencias  que  los  dejarian  derrotados,  sino 
ipe  les  manifestemos  una  de  las  contradicciones  mas  patentes  en  que 
incurren. 

La  división  de  las  dos  potestades,  la  diferencia  do  la  sociedad  civil 

y  de  la  sociedad  religiosa,  la  distinta  naturaleza  de  los  objetos  de  cada 

•  una,  son  las  fuentes  de  donde  sacan  sus  razones  los  enemigos  de  la  re* 

ligion,  para  concluir  que  no  debe  el  clero  mezclarse  en  los  asuntos  po« 

LA  CHUZ.— TOMO   I.  H 
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líticos.  Regnum  meum  non  est  ele  hoc  mundo  es  el  testo  favorito  de  es- 
tos hombres,  que  menospreciando  en  su  corazón  la  divina  autoridad  de 
los  Libros  Santos,  buscan  sin  embargo  en  ellos,  interpretándolos  á  sa 
antojo,  el  apoyo  de  sus  mas  ridiculas  quimeras  y  de  sus  mas  deploro» 
bles  errores,  Regnum  meum  non  est  de  hoc  mundo,  repiten  sin  cesar  los 
indios;  y  con  esto  creen  tener  bastante  para  probar  que  los  sacerdotes 
no  deben  ingerirse  un  panto  en  las  cosas  de  la  tierra;  que  no  deben  po- 
seer bienes  temporales,  y  que  es  justo  despojarlos  de  ellos;  que  no  de- 
ben despegar  sus  labios,  aunque  venga  la  irreligión  á  destruir  los  ci- 
mientos de  la  sociedad,  y  a  mancillar  el  honor  de  la  patria;  que  deben 
sufrir,  sin  quejarse,  el  despojo  y  las  afrentas,  la  miseria  y  las  humilla- 
ciones, la  persecución  y  la  muerte.  Con  la  interpretación  que  dan  á 
estas  palabras  de  Jesucristo  los  hipócritas  aue  invocan  el  Evangelio  pa- 
ra atacar  la  verdad  católica,  la  condición  ae  los  ministros  del  culto  se- 
ria la  mas  desgraciada  de  cuantas  han  hecho  pesar  la  malicia  de  algu- 
nos hombres  y  la  inorancia  de  algunos  siglos  sobre  ciertas  clases  y 
ciertos  individuos  de  la  raza  humana.  Envidiable  seria,  en  compara- 
ción de  su  suerte,  la  de  los  parias  de  la  India,  la  de  los  ilotas  de  Espar- 
ta, la  de  los  esclavos  africanos  que  labran  la  tierra  en  los  Estaaos- 
Unidos  y  en  las  Antillas,  humillados  bajo  el  látigo  de  su  dueño.  ¿Qué 
significa  un  hombre  á  quien  no  se  permite  hacer  nada  por  la  sociedad 
en  que  vive,  que  no  puede  defender  de  ningún  modo  al  pais  aue  le  ha 
dado  el  ser,  que  no  es  dueño  ni  del  pan  que  gana  con  el  suaor  de  sa 
frente,  que  está  privado  de  todos  los  derechos,  y  que  no  puede  hacer  en 
el  orden  civil  lo  que  el  último  de  los  ciudadanos?  Esto  es  lo  que  quie-^ 
ren  los  innovadores  que  sea  el  sacerdote  católico,  y  lo  quieren  al  mis- 
mo tiempo  que  fineen  respetar  la  religión  y  el  culto  de  que  es  ministroL. 
Valiera  mas  que  mjeran  que  nuestros  sacerdotes  son  el  blanco  de  su 
desprecio  y  de  su  odio:  sus  ataques  tendrian  al  menos  el  mérito  de  la 
firanqueza. 

Pero  volvamos  á  nuestro  asunto. 

Si  los  eclesiásticos  no  deben  mezclarse  en  las  cosas  temporales  por- 
que son  ministros  de  una  sociedad  espiritual,  la  misma  razón  debe  va- 
ler para  que  los  ministros  de  la  sociedad  civil  no  se  mezclen  en  las  co-* 
sas  de  la  Iglesia.  Esto  es  evidente.  No  queréis  que  el  sacerdote  hable, 
de  las  leyes  humanas,  no  queréis  que  tome  parte  en  la  discusión  de  los 
sistemas  políticos,  no  le  concedéis  voz  ni  voto  en  las  controversias  que 
se  refieren  á  las  formas  de  gobierno,  no  le  dejais  en  fin  ni  la  libertad 
de  pensar  si  son  buenos  ó  malos  los  hombres  y  las  ideas  que  gobiernen 
a  su  patria;  y  todo  esto  porque,  decís,  que  su  misión  es  una  misión  es- 
clusivamente  divina.  Está  bien:  no  sera  el  clero  católico  quien  reclame 
contra  esa  falta  de  miramiento  y  de  confianza,  ya  que  no  sea  contra  el 
despojo  y  la  injusticia.  Pero  si  no  reclama  el  clero,  la  razón  y  la  lógi« 
ca  tienen  que  reclamar  el  cumplimiento  de  las  consecuencias  que  se 
deducen  de  vuestros  raciocinios:  ¿Por  qué,  os  dicen,  si  el  clero  no  pue- 
de ingerirse  en  vuestras  cosas,  vosotros  os  ingerís  en  las  cosas  del  cle- 
ro? ¿Por  qué  vosotros,  que  tenéis  una  misión  esclusivamente  humana, 
os  metéis  tan  de  lleno  en  las  cosas  divinas,  y  queréis  reformar  la  socie-,  • 
dad  religiosa,  y  hacer  innovaciones  en  el  culto,  y  cambiar  enteramente 
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la  posición  de  sus  ministros?  O  no  es  verdad  que  á  éstos  les  falta  mi* 
sien  para  tomar  alguna  parte  en  los  negocios  temporales  por  las  razones 
que  oecís,  ó  si  es  cierto,  vosotros  os  salís  de  vuestra  esfera  cuando  po* 
neis  la  mano  en  la  sociedad  espiritual,  porque  no  tenéis  misión  para 
eDo.  Sois,  pues,  inconsecuentes* 

Esto  dicen  la  razón  y  la  lógica;  y  esto  es  incontestable,  mientras 
los  innovadores  no  funden  de  otra  manera  su  prurito  de  despojar  al 
dero  católico  de  todo  derecho,  de  toda  propiedad  y  de  toda  represen- 
tación en  las  sociedades  humanas.  Si  se  quitan  de  una  vez  la  másca- 
ra con  que  se  encubren;  si  dicen  que  la  religión  es  un  engaño  y  el  cul- 
to una  bffsa;  si  aseguran  que  el  Estado  pu^e,  cuando  quiera,  oprimir 
impunemente,  despojar  y  destruir  á  la  Iglesia;  si  sustituyen  por  ultimo 
BU  palabra  de  reforma  por  la  de  destrucción,  entonces  ya  el  caso  será 
diferente;  ya  no  habrá  en  ellos  inconsecuencia,  poraue  no  faltarán  á 
las  r^las  de  la  lógica.  Pero  entonces  tienen  que  decir  terminante- 
mente: ^^No  queremos  religión  por(|ue  es  mentira,  no  queremos  culto 
porque  es  farsa;  ¡abajo,  pues,  la  rebgion  y  sus  ministros!" 

Aunque  embozados  en  un  fingido  respeto  á  las  creencias,  y  en  el 
hipócrita  empeño  de  restituirlas  á  lo  que  llaman  su  pureza  primitiva, 
algunas  de  nuestros  escritores  han  dicho  ya  espresamente  las  palabras 
que  acabamos  de  estampar.  Y  sin  embarco,  los  defensores  de  la  ver- 
dad católica  no  pueden  todavía  contestarles  en  este  terreno  de  \ma 
negación  simple  y  pura,  porque  los  enemigos  de  la  fé,  para  alucinar 
mejor  á  los  incautos,  y  atraer  á  la  impiedad  prosélitos,  envuelven  sa- 
gazmente sus  ataques  en  una  porción  de  cuestiones  que  al  parecer  no 
afectan  á  la  esencia  de  la  religión,  y  que,  sin  embargo,  acabarían  con 
el  culto  público,  si  se  resolvieran  en  el  sentido  que  quieren  los  que  las 
jnrovocan.  Que  no  haya  órdenes  monásticas;  la  iglesia  estuvo  mucho 
tiemjK)  sin  ellas:  que  la  Te^lesia  no  tenga  propiedades;  no  las  tuvo  en 
los  primeros  siglos,  cuando  se  mantenia  con  las  limosnas  de  los  fieles: 
que  no  haya  esplendor,  ni  pompa,  ni  riqueza  en  el  culto;  pobre  fué  y 
sencillo,  cuando  los  cristianos  se  juntaban  en  los  subterráneos  de  Ro- 
ma y  en  las  cuevas  de  las  montanas  á  celebrar  los  divinos  misterios: 
que  lOB  eclesiásticos  no  se  mezclen  para  nada  en  las  cosas  de  la  tier- 
ra; su  misión  es  conducir  al  hombre  á  las  rejones  celestiales 

Asi  discurren  los  enemigos  de  la  Iglesia,  mudando  cada  uno  de  sus 
ataques  en  algún  testo  de  la  Escritura  ó  en  alguna  máxima  del  Re- 
dentor. Hace  poco  tiempo  estos  enemigos  eran  los  mas  temibles,  nor- 
que  entraban  en  el  redil  sagrado,  cubiertos  con  la  piel  de  ovejas:  noy 
no;  hoy  no  hay  quien  no  conozca  el  disfraz,  ni  quien  deje  de  descubrir 
las  uñas  de  los  lobos  por  entre  el  candido  tellon  que  roban  al  Evan- 
gelio. Todos  esos  raciocinios  están  mezclados  con  alabanzas  de  las 
sectas  protestantes,  con  encomios  dirigidos  á  los  mas  fanáticos  here- 
siarcas,  con  denuestos  á  los  pontífices  romanos,  con  las  mas  atroces 
injurias  al  clero  católico,  cuyo  influjo  en  la  suerte  de  las  sociedades  se 
pmta  como  la  calamidad  mas  espantosa. 

En  medio  de  la  confusión  de  ideas  cyie  se  advierte  en  los  discurses 
de  nuestros  innovadores,  no  es  fácil  atinar  con  lo  que  quieren.  Por  un 
lado  parece^que  aspiran  á  abolir  toda  religión,  ponderando  en  términos 
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generales  y  absolutos  los  daños  que  ha  hecho  á  la  especie  humana  el 
poder  teocrático,  sin  hacer  distinción  alguna  entre  el  sacerdocio  dm 
ios  gentiles,  de  los  hebreos  y  de  los  cristianos.  Por  otro,  parece  que 
el  blanco  de  su  aborrecimiento  es  el  catolicismo,  cuando  le  pintan  co^ 
mo  el  azote  de  la  humanidad,  como  una  usurpación  de  la  Iglesia  de 
Roma,  como  una  degeneración  de  la  primitiva  fé  cristiana,  y  cuando 
al  DÚsmo  tiempo  que  hacen  esto,  dan  claramente  a  entender  que  leá 
autores  de  la  reforma  protestante  fueron  una  especie  de  héroes  que 
redimieron  al  linaje  humano  de  la  opresión  católica,  y  restituyeron  á 
su  pureza  antigua  la  fé  del  Evangebo. 

¿Será  verdad  que  quieren  el  protestantismo  los  nuevos  reformadorini 
de  México?  ¿Será  verdetd  que  desean  para  nuestra  patria  la  confosióii 
y  el  desorden,  la  ridiculez  y  el  fanatismo  de  las  sectas  disidentes?  Pa¿ 
rece  increible;  y  sin  embargo,  esto  es  lo  que  desean  algunos  enemigos 
de  la  verdad  católica,  menos  ífrancos  que  los  impíos,  pero  mas  astuto^ 
que  ellos  en  la  elección  de  los  caminos  por  donde  se  llega  al  esterminie 
de  toda  religión.  Quien  las  adopta  todas,  na  cree  en  ninguna,  lo  mis* 
mo  que  el  que  prefiere  las  falsas  atacando  á  la  verdadera.  Bien  saben 
nuestros  innovadores  que  las  sectas  protestantes  son  la  abolición  de 
todo  culto,  la  negación  de  toda  verdad  religiosa,  y  conocen  que  esta 
verdad  desaparece  desde  el  momento  en  que  se  la  entrega  á  los  cauri* 
chos  y  pasiones  de  esas  sectas.  ¡Buen  presente  es  el  que  quieren  na^ 
cer  á  su  patria  los  que  se  dan  á  sí  mismos  la  misión  de  hacerla  dichosa! 
Cuando  todo  el  afán  de  los  hombres  públicos  se  dirige  á  restableclir 
la  unidad  nacional,  perdida  en  nuestras  deplorables  revueltas,  elloe 

Juieren  destruir  la  unidad  religiosa,  única  que  nos  ha  quedado  después 
e  tantos  desaciertos! 

Pero  en  vano  trabajan  los  que  pretenden  llevar  á  cabo  estos  proyec- 
tos insensatos  en  un  pais  cuyos  elementos  de  vida  están  profunoamen- 
te  identificados  con  el  sentimiento  católico:  tendrían  que  destruir  la 
sociedad  para  arrancar  de  su  seno  este  germen  de  vida  que  la  dio  el  ser, 
y  que  ha  presidido  durante  tres  centurias  á  su  crecimiento  y  desarrollo, 
rodrán  tal  vez  perseguir  á  la  Iglesia,  despojarla  y  empobrecerla;  po- 
dran considerar  á  los  ministros  del  ciilto  como  inmmados  por  su  divi- 
na misión,  para  negarles  todos  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano; 
Sodrán  levantar  un  muro  entre  los  sacerdotes  católicos  y  las  potesta- 
es  de  la  tierra,  para  que  no  se  oiga  la  voz  de  los  \mgidos  en  los  con- 
sejos donde  se  discuten  los  negocios  temporales. 

No  importa:  el  árbol  de  la  vida  crecerá,  como  ha  crecido  siempre, 
espuesto  á  las  inclemencias  y  á  las  tempestades,  y  regado  con  las  lá- 
gnmas  del  pueblo  fiel  qne  se  aco^e  á  su  sombra  protectora. 

No  importa:  el  influjo  de  la  palabra  santa,  proferida  por  los  minis- 
tros del  Señor  bajo  las  bóvedas  del  santuario  6  sobre  sus  ruinas  dis- 
persas, llegará  como  siempre  al  asilo  de  los  infelices  para  consolar  sus 
aflicciones,  á  las  regiones  del  poder  para  contener  sus  abusos,  á  las 
asambleas  políticas  para  imprimir  el  sello  de  la  moral  evangélica  alas 
leyes  y  á  las  instituciones  humanas. 

Y  este  influjo  del  sacerdocio  católico,  que  no  puede  menos  de  vori- 
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ficarse  aun  á  pesar  de  sus  individuos,  será  como  ha  sido  siempre,  un 
principio  de  vida  y  de  salud  para  los  pueblos. 

No  le  solicitaron  los  apostóles;  y  sin  embargo  ásu  voz  se  cambió  la 
fas  de  la  tierra.  No  le  solicitaron  los  pontífices;  y  á  pesar  de  esto,  tu- 
TÍeron  que  ser  jueces  y  padres  de  la  Europa,  que  les  pidió  leyes,  con* 
sejes  y  patrocinio  en  sus  dias  de  quebranto.  Ño  le  solicitaron  los  mi* 
«kmeros  de  la  América;  y  tuvieron  que  ser  no  obstante  los  fundadores 
de  estos  pueblos. 

Desafiamos  á  los  que  ponderan  el  mal  influjo  del  clero,  a  que  pre- 
senten un  solo  hecho  en  la  historia  que  justifique  sus  aserciones;  un 
solo  hecho  por  el  cual  pueda  siquiera  sospecharse  que  este  influjo  se 
ha  ejercido  alguna  vez  contra  la  libertad  bien  entendida,  contra  los 
derechos  y  la  dignidad  del  hombre,  contra  el  bien  y  el  progreso  de  las 
sociedades.  No  se  trata  de  hechos  aislados  é  individuales:  un  pontífi- 
ce, nn  obispo,  un  sacerdote,  que  hayan  faltado  a  sus  deberes  y  hayan 
hecho  el  mal,  no  son  el  sacerdocio  católico,  cuyos  hechos  en  el  espa- 
cio de  diez  y  nueve  siglos,  no  son  otra  cosa  que  la  historia  de  la  civi- 
lisadon  del  mundo. 

Los  ataques  de  los  enemigos  de  la  religión  vienen  sin  orden  ni  mé- 
todoy  é  invadiendo  como  en  tropel  las  regiones  de  la  discusión  pública. 
Por  eso  nuestras  primeras  respuestas  se  resienten  de  la  misma  falta, 
viéndonos  en  la  necesidad  de  contestar  con  una  palabra  siquiera  al 
cumulo  de  raciocinios  falsos,  de  errores  históricos  y  de  gratuitas  in- 
jurias con  que  combaten  al  culto  católico  y  a  sus  ministros.  Poco  á 
poco  se  fijarán  algo  las  cuestiones,  y  entonces  trataremos  cada  una  de 
ellas  con  el  detenimiento  que  merecen  por  su  gravedad  é  importancia. 
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ARTICULO  REGUNDO. 


Peiiple,  Bouviens-toi  que  si,  daña  la  R6pnbliqoo, 
la  justice  no  r('gne  pas  avec  un  enipire  ubsolu,  la 
liberté;  n'est  (ju'un  vain  nom;  souveuiena-toi  que 
partont  oú  la  jnstice  nc  régne  pas,  ce  sont  las  pas- 
sions  des  mngifdratH,  et  que  tu  oschangé  de  chatnea 
et  uon  de  destines. 

ROBKSPIERRE. 


Dos  generaciones  desde  el  principio  del  mundo  se  disputan  sobre  la 
tierra  el  dominio  del  hombre:  la  una  engendrada  en  la  luz  de  Dios,  y 
la  otra  en  las  cavernas  tortuosas  de  la  serpiente:  la  generación  de  la 
Diujer  es  la  primera  y  la  generación  del  demonio  la  segunda.  Una  cues- 
tión sobre  libertad,  en  la  que  tuvo  que  resolver  el  hombre,  y  escoger 
entre  la  justicia  é  injusticia,  fué  el  punto  de  partida  de  esas  generacio- 
nes y  el  origen  de  la  lucha  en  que  siempre  han  vivido,  porque  colocado 
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tanto  ha  sufrido  la  Europa  en  los  últimos  tiempos,  y  sufrirá  todavía 
por  el  comunismo  y  socialismo  que  la  amenazan/' 

En  yista  de  esto,  ¿como  estranar  que  los  hombres  doblen  en  estos 
tiempos  la  rodilla  ante  la  revolución  francesa,  volviendo  la  espalda  al 
catolicismo,  si  los  paganos  se  arrodillaron  ante  Venus  y  Baco?  Luí 
mismas  causas  producen  los  mismos  efectos;  y  cuando  las  verffonzo* 
sas  aberraciones  de  la  idolatría,  el  envilecimiento  de  los  pueblos,  el 
despotismo  brutal  de  los  antiguos  conquistadores,  las  cstravagancias  de 
los  filósofos,  las  guerras  de  las  naciones,  el  orígcn  de  las  castas,  la  san*, 
cion  de  la  esclavitud,  la  disolución  de  costumbres  y  la  mas  desenfreuHí-, 
da  tiranía,  todo  ha  nacido  del  primer  abuso  de  la  libertad  en  el  paraíso, 
donde  el  hombre  oyó  á  la  serpiente  y  desoyó  á  Dios,  nada  mas  nata*. 
ral  que  cuando  se  perpetua  el  mismo  crimen  se  perpetúen  los  misncioa 
males. 

Niños  inmortales  han  sido  llamados  últimamente  los  pueblos  por  un 
hombre  célebre;  y  en  verdad,  que  si  les  pudiéramos  quitar  su  honda 
perversidad,  no  merecerían  otro  nombre  que  el  de  niños:  siempre  en- 
gañados, siempre  entretenidos  con  fantasmas,  y  siempre  creyendo  en 
sueños,  no  advierten  los  duros  golpes  de  la  esperiencia,  ni  se  espantan 
con  los  rios  de  sangre  que  va  dejando  tras  de  sí  la  razón  del  hombre 
arrastrada  por  la  serpiente:  ¿hasta  cuándo  se  prescindirá  de  esa  Ba- 
bel? ¡Oh  razón  humana!  ¿Siempre  causarás  la  desgracia  de  los  que  te 
adoran? 

¡La  revolución  francesa  de  1793!  Y  ¿como  hay  audacia  ó  ignorancia 
para  levantar  ese  ídolo  execrable  en  medio  de  una  nación  católica? 
¿cómo  alzar  ese  estandarte  asqueroso,  símbolo  del  embrutecimiento^ 
de  la  impiedad,  del  robo,  de  la  prostitución,  de  la  crueldad,  de  la  muer- 
te y  del  despotismo,  en  medio  de  im  pueblo  libre?  La  revolución  fran-t. 
cesa  de  1793  creíamos  que  ya  estaba  juzgada,  no  solo  por  los  hombres 
sabios,  honrados  y  juiciosos,  sino  por  los  mismos  perversos  que  la 
acaudillaron;  creíamos — ¡errados  estábamos! — que  no  contaría,  ni  en 
la  misma  ilustrada  Francia  donde  nació,  sino  con  uno  que  otro  hom- 
bre de  la  hez  del  pueblo,  hijo  todavía  de  aquella  revolución,  que  tra- 
jo consigo  la  ignorancia  y  la  ceguedad:  mas  con  asombro  hemos  visto 
que  también  en  México  tiene  prosélitos  cuando  se  trata  de  desarrollar 
contra  la  Iglesia  y  el  clero  un  programa  de  libertad,  según  la  fórmula 
de  aquella  revolución,  que  no  fué  sino  la  espresion  mas  horrorosa  de 
la  tiranía  y  de  la  irreligión. 

Parémonos  un  instante  delante  de  esa  tenebrosa  revolución;  juzgué- 
mosla por  sí  misma.  Cuando  la  municipalidad  de  París  abjuro  el  crís- 
tianismo  en  presencia  de  la  asamblea,  un  sacerdote  apóstata,  Goaet, 
declaró:  "Que  la  nación  no  necesitaba  mas  culto  que  el  de  la  libertad^ 
el  de  la  igualdad  y  el  de  la  mora/."  "Una  multitud  de  artesanos  ebríos 
y  descaradas  prostitutas  (dice  Alisen,  autor  protestante,  citando  á  otros 
tres  autores  igualmente  protestantes),  se  agolpó  sobre  la  barra  y  piso- 
teó los  vasos  sagrados,  que  desde  tiempo  inmemoríal  estaban  consa* 

grados  á  los  mas  santos  objetos  del  culto  divino Poco  después 

acaeció  en  el  seno  de  la  Asamblea  otro  suceso  mas  indecente  todavía: 
cumplióse  la  profecía  del  P.  Beauregerard  cuando  dijera:  Veráse  á  la 
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belleza  disoluta^  usurpar  el  higar  del  Santo  de  los  santos,  Hebert,  Chau- 
mette  y  sus  secuaces  comparecieron  en  la  barra,  y  declararon:  que  no 
BXiSTiA  DIOS  y  que  el  culto  de  la  razón  debía  sustituirle.  Dicho  esto, 
aparecióse  en  la  Asamblea  una  mujer  cubierta  con  un  velo  y  vestida 
de  azul;  y  tomándola  por  la  mano  Chaumette  dijo:  ¡Mortales!  cesad 
de  temblar  ante  los  impotentes  rayos  de  un  Dios  que  han  creado  vuestros 
temores.  En  lo  venidero  no  adoraréis  á  otra  divinidad  que  la  razón.  Os 
presenio  a  su  mas  noble  y  pura  imagen;  si  habéis  de  tener  ídolos,  pres- 
tad homenaje  solo  á  éste.  Entonces  descubrióla  y  esclamó:  Cae,  ¡oh  ve- 
lo déla  razón,  ante  el  augusto  senado  de  los  libres!  Vióse  que  estaba 
personificada  la  diosa  por  una  célebre  beldad  de  la  época,  que  era  la 
mujer  del  impresor  Momoro.  La  diosa,  después  de  haber  recibido  un 
abrazo  del  presidente,  subió  á  un  magnífico  carro,  en  el  que  se  la  con- 
dujo, en  medio  de  un  inmenso  gentío,  á  la  catedral  de  Nuestra  Seño- 
ra, para  que  ocupase  el  lugar  de  la  Divinidad.  Colocósela  en  el  altar 
mayor,  y  recibió  la  adoración  de  todos  los  concurrentes,  y  entretan- 
to las  jóvenes,  que  la  servian  de  séquito,  se  retiraron  á  las  capillas  que 
rodean  el  coro,  y  se  entregaron  con  desenfreno  y  á  la  vista  misma  del 
concurso  á  torpezas  de  todo  género." 

He  aquí  la  muestra  de  la  revolución  francesa  de  93,  juzgada  no  por 
el  clero,  sino  por  los  historiadores  nacionales  y  estranjeros:  he  aquí 
el  triunfo  del  paganismo  identificado  con  el  de  la  razón;  y  he  aquí  por 
úhimo,  demostrado  que  el  abuso  de  la  libertad  no  es  otra  cosa  sino  la 
tiranía.  En  esa  revolución  se  gritaba:  libertad  y  virtud;  y  ¿qué  fué  de 
la  virtud  y  de  la  libertad?  Entonces  se  comenzó,  como  hoy  pide  el 
programa  de  "La  Revolución,"  por  la  espoliacion  del  clero;  entonces, 
como  ahora  se  desea,  se  sujetó  el  clero  a  las  autoridades  civiles;  en- 
tonces, como  ahora  se  grita,  se  decretó  la  libertad  de  conciencia,  y 
entonces  al  grito  de  fraternidad  cayeron  las  cabezas  de  los  justos  Jun- 
to con  las  de  los  malvados,  y  la  guillotina  tronchó  las  cervices  de  Luis 
XVI  y  de  María  Antonieta,  con  la  misma  facilidad  que  las  de  Danton 

Ír  DesmouUns.  ¿Qué  época  de  tiranía  es  comparable  á  la  de  la  revo- 
ucion  francesa?  Se  resiste  el  corazón  á  creer  tantos  horrores  como  se 
cometieron;  y  sin  embargo,  por  mucho  que  se  escriba  y  ponderen  aque- 
llos escesos,  estaremos  muy  lejos  de  alcanzar  su  número,  ni  sondear 
8U  magnitud.  Para  probar,  sin  embargo,  que  la  tiranía  fué  el  resulta- 
do inmediato  de  esa  revolución,  trasladaremos  aquí  el  parte  oficial, 
oue  Laplauche,  miembro  de  la  Convención,  dirigió  a  este  cuerpo  cuan* 
ao  filé  enviado  al  departamento  de  Cher  a  desempeñar  ima  comisión: 
'*?<»  todas  partes,  decia,  he  puesto  el  terror  á  la  orden  del  dia;  por 
todas  partes  he  impuesto  fuertes  contribuciones  á  los  ricos  y  á  los  aris- 
tócratas. De  Orleans  he  estraido  cincuenta  mil  francos;  y  en  el  espa- 
cio de  dos  dias  colecté  en  Burgos  dos  millones.  En  los  puntos  donde 
no  he  podido  actuar  personalmente,  me  han  desempdfedo  á  toda  mi  sa- 
tisfacción mis  delegados.  He  depuesto  á  todos  los  federalistas,  encar- 
celado á  todos  los  sospechosos,  y  depositado  la  autoridad  en  manos  de 
los  sansculotes.  He  hecho  casar  a  ios  frailes  por  fuerza,  y  por  todas 
partes  he  electrizado  el  corazón  é  inflamado  el  esfuerzo  del  pueblo.  He 
pasado  revista  á  los  batallones  de  la  guardia  nacional,  para  que  se  ra- 
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tifiquen  en  su  adhesión  á  la  República,  y  mandado  á  la  guillotina  á  uil 
gran  número  de  realistas.  En  una  palabra,  he  cumplido  en  toda  su  es^ 
tensión  con  mi  encargo  supremo,  y  me  he  conducido  en  todas  partes 
como  entusiasta  partidario  de  la  Montana  y  fiel  representante  de  la  Re- 
volución." • 

En  vista  de  este  espantoso  é  insolente  cuadro,  ¿como  no  habia  de  es- 
clamar  Desmoulins  cuando  caminaba  al  cadalso:  ^'jEste  es  el  premio 
destinado  al  primer  apóstol  de  la  libertad!?"  Y  ¿como  Danton  no  se  ha- 
bia de  quejar  de  las  muertes  de  los  inocentes?  ¿como  Robespierre  no 
habia  de  decir  en  vista  de  los  efectos  de  la  irreligión,  que  Chaumette 
merecia  la  muerte  por  las  inmundas  abominaciones  que  habia  tolerado; 
y  cómo,  por  último,  ese  mismo  patriarca  de  la  libertad,  no  habia  de  co- 
nocer: '^Que  en  la  República  donde  no  impera  la  justicia,  la  libertad  no 
es  mas  que  un  nombre  vano;  y  que  las  pasiones  gobiernan  donde  aque- 
lla virtud  falta,  no  quedando  otra  cosa  sino  cadenas?" 

Dígannos  ahora  los  señores  redactores  de  ''La  Revolución,"  si  es' jus- 
to poner  como  modelo  de  la  libertad  la  Revolución  francesa:  dij^annos 
si  es  racional  presentárnosla  como  el  triunfo  de  la  razón  sobre  el  clero; 
y  dígannos,  finalmente,  si  injusta  y  tiránica  aquella  revolución,  no  lo  se- 
rá igualmente  lo  que  sobre  ella  se  formule  y  funde. 

¿Qué  vemos,  pues,  en  el  programa  de  "La  Revolución"?  Exactamen- 
te lo  mismo  que  sucedia  en  Francia  en  93.  Ocupación  de  los  bienes  de 
la  Iglesia:  abolición  de  órdenes  religiosas:  libertad  de  conciencia:  su- 
jeción de  lo  santo  á  lo  profano:  violación  de  los  asilos  sagrados;  y  en 
suma,  opresión,  violencia  y  tiranía.  Esto,  empero,  solo  es  el  principio 
de  los  males  que  á  la  RepubUca  se  le  seguirían,  porque  un  abismo  lla- 
ma á  otro  abismo;  y  cuando  las  naciones  abren  una  vez  la  puerta  á  la 
irreligión,  se  precipitan  al  abismo,  del  que  no  salen  sino  volviendo  á 
la  refigion.  El  protestante  Fitz-William,  célebre  por  su  ciencia,  ha  di- 
cho: Que  el  tránsito  de  la  Iglesia  á  las  sectas,  se  hace  siempre  por  él  ca- 
mino  de  los  vicios;  así  como  el  de  las  sectas  á  la  Iglesia,  por  el  de  las  vir- 
tudes, Pero,  mejor  debería  decirse,  reflexiona  un  sabio,  que  el  tránsito 
de  la  verdad  al  error  por  el  camino  del  vicio  no  tiene  otro  fin,  ni  pue- 
de tener  otros  resultados  que  los  mismos  vicios.  Semejantes  á  los  ani- 
males inmundos,  que  solo  viven  contentos  en  el  fango,  los  viciosos,  solo 
anhelan  vivir  entre  los  errores.  Lanzados  los  demonios  por  Jesucristo 
del  cuerpo  de  un  hombre,  pedianle  los  inmundos  espíritus  al  Redentor 
que  los  mandase  á  los  puercos. 

En  virtud  de  la  libertad,  se  pide  la  tolerancia  de  cultos.  jDelirio!  No 
se  reflexiona  que  esto  es  lo  mismo  que  pedir  en  nombre  de  la  libertad 
las  cadenas;  porque  las  pasiones  son  cadenas,  y  la  tolerancia  de  cultos 
trae  consigo  la  tolerancia  de  las  pasiones  simbohzadas  en  los  cultos. 
Todo  consiste  en  que  no  se  quiere  entender  que  el  abuso  de  la  Ubertad 
sacrifica  la  Ubertra. 

Pero  ¿cómo  no  seguir  el  ejemplo  de  esas  grandes  naciones  mas  ade- 
lantadas que  la  nuestra  en  el  camino  de  la  civilización?  se  nos  dice  á 

*  Tliiors,  U  V.  I».  353. 
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todas  horas.  Pero  ¿cómo  no  examináis,  contestaremos  nosotros,  el  co- 
razón de  esas  sociedades,  sacrificadas  al  interés  material,  carcomidas 
por  la  corrupción  de  costumbres,  gangrenadas  por  el  escepticismo,  con- 
sumidas por  el  hambre  y  tiranizadas  en  medio  de  la  misma  libertad? 
Sin  embargo  de  que  esta  materia  la  trataremos  en  otra  ocasión,  nos 
parece  conveniente  reproducir  aquí  un  fragmento  de  una  obra,  singu- 
lar en  su  genero,  "JEZ  catolicismo  en  presencia  de  sus  disidentes. ^^  Di- 
ce así: 

**Los  apologistas  del  protestantismo,  que  se  imponen  la  ingrata  ta- 
rea de  averiguar  los  crímenes  que  se  cometen  en  los  países  católicos 
para  darles  publicidad,  debian  registrar  a  la  vez  las  columnas  que  los 
oíanos  de  Inglaterra  consagran  a  su  crónica  judiciaría,  y  contar,  si 
pueden,  los  infanticidios,  los  asesinatos,  los  adulterios  y  los  robos  que 
cada  dia  se  someten  allí  á  los  tribunales.  Compárese  la  estadística  cri- 
minal de  los  estados  de  Europa,  y  se  verá  que  no  son  los  paises  cató- 
licos, como  aquellos  pretenden,  los  que  proporcionalmente  producen 
majror  numero  de  crímenes.  Por  lo  que  respecta  á  la  Gran  Bretaña, 
sena  difícil  reducir  á  número  las  pobres  criaturas  que  inmolan  cada 
ano  las  madres  desnaturalizadas:  diré,  sí,  con  todo  el  horror  que  pro- 
ducen en  mi  alma  semejantes  hechos,  "que  en  Leeds  han  subido  a 
trescientos  los  infanticidios  cometidos  en  un  año;  que  del  mismo  modo 
que  Leeds,  las  otras  ciudades  manufactureras  presencian  cada  dia  este 
norrible  espectáculo,  que  acredita  la  depravación  mas  avanzada  á  que 
puede  llegar  el  corazón  humano;  que  el  aborto  voluntario  es  tan  co- 
mún en  toda  la  Inglaterra,  que  existen  médicos  que  son  reputados  co- 
mo especialidad  para  el  caso;  y  en  fin,  que  la  embriaguez  es  de  tal 
manera  usual,  que  á  causa  de  su  costumbre  ha  llegado  a  perder  el  hor 
ror  (}ue  inspira  todo  delito  en  el  corazón,  que  siente  alguna  vez  las 
inspuraciones  de  la  moral. 

*'Una  de  las  causas  de  aquel  crecido  numero  de  infanticidios,  que 
sirve  de  baldón  a  la  moral  inglesa,  es  el  interés  material.  Existen  en 
Inglaterra  los  que  se  llaman  clubs  de  entierros:  cada  individuo  que  pa- 
ga en  estos  un  penique  por  semana,  tiene  derecho  para  cobrar  cierta 
cantidad  destinada  para  el  funeral  del  asociado.  Apenas  nace  una  cria- 
tura, cuando  su  madre  hace  inscribir  su  nombre  en  uno  ó  en  muchos 
clubs;  continúa  pagando  durante  el  tiempo  suficiente  para  recibir  una 
cantidad  considerable,  y  cuando- éste  ha  pasado,  el  niño  aparece  muer- 
to por  efecto  de  un  accidente  violento.  jLa  policía  es  casi  siempre  in- 
capaz de  averiguar  el  crimen,  verdadera  causa  de  tales  muertes,  por 
fundadas  que  sean  las  conjeturas  que  le  asistan.  ¡Ved  ahí  cómo  unas 
madres  sin  entrañas  y  sin  conciencia  esplotan  en  los  clubs,  cometien- 
do doble  delito!  Contemplando  este  triste  espectáculo  que  ofrece  el 
estado  moral  de  Inglaterra,  puede  apreciarse  oien  la  razón  de  aqueL 
dicho  de  Melanchton:  Las  aguas  del  Elba  no  darian  bastantes  lagri- 
mas para  llorar  las  miserias  de  la  reformad 

A  pesar  de  todo  esto  se  pondera  la  civilización  deí>*Opa>  como  el 
firuto  vedado  del  paraíso,  que  era  hermoso  á  lavisiJ*rpero  que  encer- 
raba el  germen  de  la  muerte.  Y  ¿se  podrá  Uay^^^^  ""a  nación  don- 
de la  propiedad  está  espuesta  á  la  rapaji^**^^®^  malvado,  la  vida  á  la 
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especulación  del  avaro,  la  moral  al  cálculo  del  materialista  j  toda  la 
ventura  de  la  sociedad  á  las  turbulencias  de  las  pasiones?  Si  todo  esto 
no  se  llama  tiranía,  francamente  confesamos  que  no  sabemos  el  signi- 
ficado de  la  palabra. 

En  los  artículos  siguientes  concretaremos  mas  las  ideas  que  hoy  so- 
lo hemos  espuesto  de  una  manera  general,  y  en  el  terreno  en  que  se 
colocó  "La  Revolución,"  queriendo  humillar  el  clero  mexicano  ante  la 
libertad  de  la  revolución  francesa,  que  como  se  ha  visto  equivale  á 
tanto,  como  sobreponer  el  hombre  á  Dios. 
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(continua.) 

Se  ha  acusado  á  la  Iglesia  de  ser  enemiga  del  progreso  y  de  las  lu- 
ces, y  de  haberse  constantemente  mantenido  en  quietud  en  medio  del 
gran  movimiento  que  ha  arrebatado  los  espíritus  en  el  siglo  actual. 

Seria  preciso  desde  luego  saber  lo  que  se  entiende  por  progreso  y  de- 
finir bien  esta  palabra.  ¿Será  progreso  ese  atrevimiento  y  esa  temeri- 
dad sin  ejemplo  de  ir  siempre  adelante,  al  descubrimiento  de  verdades 
nuevas  y  desconocidas  al  través  de  los  abismos  y  precipicios?  ¿Y  ad6n-^ 
de  ha  conducido  esto  sino  a  la  duda  universal  y  al  menosprecio  de  to- 
das las  verdades?  * 

¿Se  llamará  progreso  á  la  negación  de  todos  los  principios  de  la  mo- 
ral y  de  todo  lo  que  habia  sido  creido  y  venerado  hasta  aquí?  ¡ Ah!  Si 
se  hubiese  apelado  á  los  instintos  generosos  del  hombre,  si  verdadera  y 
sinceramente  óe  hubiese  procurado  darle  mas  dignidad  é  inspirarle  sen-? 
timicntos  mas  nobles  y  elevados  de  sus  deberes,  yo  comprendería  el 
progreso  en  este  sentido.  jFeliz  la  nación  que  tenga  á  su  cabeza  hom- 
bres que  la  dirijan  hacia  este  fin,  y  sobre  todo,  que  marchen  los  prime- 
ros por  tal  camino! 

Pero  apoyarse  en  todo  lo  que  hay  de  mas  corrompido  en  el  corazón 
humano;  buscar  en  los  escollos  de  la  sociedad  escitaciones  á  la  virtud; 
sobreescitar  las  pasiones  y  los  apetitos  de  la  carne,  de  la  avaricia,  de  la 
espoliacion  y  de  la  crueldad;  armar  á  los  ciudadanos  unos  contra  otros 
y  lanzarlos  á  luchas  fratricidas;  desheredar  al  hombre  de  todas  las  es- 

1  ¡Dios  iiiUil  nuestras  riquozns,  después  de  todo,  no  son  sino  un  empréstito,  6, 
RÍ  nos  p«*rtene(:en,  no  es  sino  A  lítulo  do  herenrin,  constituyendo  el  producto  acu- 
mulado de  los  siglos;  nuestros  mas  maravillosos  descubrimientos  son  debidos  á  la 
casualidad,  ó  son  el  resultaAr,  ¿^  1,^  trabajo  anterior  y  como  consecuencia  de  estu- 
dios precedentes. 
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peranzas  y  sustraerle  á  sus  mas  evidentes  deberes,  á  sus  ^obligaciones 
mas  esenciales,  y  dar  á  todas  estas  atrocidades  el  nombre  de  progreso^ 
es  haber  perdido  completamente  el  sentido  moral,  ó  bien  es  un  cálcu- 
lo infame! 

¿Se  quería  que  la  Iglesia,  ó  mas  bien  el  clero  de  Francia,  de  quien 
aquí  se  trata  mas  particularmente,  se  asociase  al  movimiento  de  indus- 
tñalismo  ó  á  los  juegos  de  la  bolsa?  ¿Se  queria  que  la  Iglesia  se  mez- 
clase en  la  política  y  que  se  xmiese  á  sus  intrigas  y  á  sus  bajezas?  Si 
lo  hubiese  hecho,  los  mismos  que  la  echan  en  cara  el  haber  permane- 
cido estacionaria,  la  habrian  acusado  entonces  de  intrigante  y  ambicio- 
sa. La  Iglesia  se  ha  mantenido  en  aisleimiento,  ha  permanecido  fiel  á 
su  misión  y  ha  obrado  así  sabiamente. 

El  único  reproche  que  se  la  pudiera  hacer  con  cierta  especie  de  ver- 
dad, es  el  de  haber  descuidado  las  ciencias  humanas;  pero  ¿acaso  podia 
cultivarlas?  En  la  situación  precaria  é  irregular  que  se  la  habia  crea- 
do, el  tiempo,  los  medios,  la  tranquilidad,  todo  la  fdtaba  á  la  vez.  ¿Qué 
pide  la  Iglesia  sino  volver  á  tomar  el  hilo  de  sus  trabajos  científicos  y 
reconquistar  el  puesto  que  tan  gloriosamente  ha  ocupado  en  los  tiem- 
pos antiguos;  ni  á  quién  deberá  culparse  del  estado  de  inferioridad  que 
la  echan  en  cara  ciertos  hombres  sino  á  estos  mismos,  una  vez  que,  por 
medio  de  mil  obstáculos,  han  impedido  las  creaciones  que  la  Iglesia 
queria  producir  y  que  la  habrian  puesto  en  disposición  de  adquirir  la 
ciencia! 

La  Iglesia  por  sí  misma  es  un  progreso.  La  está  espresamente  orde- 
nado avanzar  sin  tregua  y  no  detenerse  jamas.  Invariable  en  sus  dog- 
mas, permanente  en  su  moral,  adquiere,  sin  embargo,  continuo  desar- 
rollo en  la  sucesión  de  los  siglos:  es  una  mina  fecunda  en  que  la  inteli- 
gencia puede  cavar  sin  descanso  nuevas  riquezas;  mientras  mas  siglos 
trascurren,  mientras  mas  se  desarrollan  los  estudios,  se  entiende  los  es- 
tudios serios,  hallamos  mayor  verdad  y  profundidad  en  esta  grande  ins- 
titución divina,  que  es  necesario  abstenerse  de  medir  con  la  mezquin- 
dad de  un  espíritu  sutil  y  sofístico. 

Es  un  magnífico  rio  que  nace  del  seno  de  Dios,  y  que  derramándose 
sobre  la  tierra  por  medio  de  mil  canales,  viene  a  vivificar  el  suelo  es- 
téril é  ingrato  ael  corazón  humano. 

Mientras  mas  se  estudia  el  cristianismo,  mas  se  comprende  que  sa- 
be hacerse  adaptable  á  todas  las  necesidades  del  alma;  mientras  mas 
satisface  el  espíritu  del  hombre,  á  veces  tan  inquieto  y  difícil,  mas  inun- 
da el  corazón  de  un  sentimiento  indecible  de  satisfacción,  de  alegría  y 
de  inefables  delicias.  Colocados  nosotros  en  un  punto  de  vista  diverso, 
hay  una  multitud  de  detalles  que  hieren  nuestra  vista  y  que  no  veian 
nuestros  padres:  recíprocamente  y  según  las  diferentes  situaciones  de  la 
vida  en  que  nos  hallamos,  descubrimos  en  el  cristianismo  relaciones  nue 
vas  y  desconocidas  que  nos  admiran  y  conmueven.  Se  le  puede  compa- 
rar á  esas  obras  complicadas  de  la  naturaleza,  en  que  el  ojo  curíoso  é 
investigador  descubre  sin  cesar  nuevas  bellezas;  ó  bien  á  uno  de  esos 
monumentos  maravillosos,  gloría  y  orgullo  de  una  gran  nación,  que  se 
levantan  majestuosamente  en  los  aires  y  aparecen  sd  lejos  con  sus  pro- 
porciones gigantescas;  pero  solamente  de  un  modo  confuso:  á  medida 
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?pe  el  viajero  se  aproxima,  los  contomos  del  edificio  se  regularizan,  sus 
ormas  se  dibujan,  y  pronto  se  muestra  en  toda  su  belleza  sublime  á  la 
vista  atónita  y  encantada. 

Asimismo  sucede  con  el  cristianismo:  las  miradas  de  ochenta  gene- 
raciones no  han  bastado  á  descubrir  las  riquezas  de  esta  obra  maestra 
de  Dios.  Las  generaciones  que  llegan  adivinan  en  ella  nuevas  faces  y 
desconocidas  armonías,  y,  á  medida  que  el  mundo  envejece  y  se  aproxi- 
ma á  su  término,  se  ve  mejor  el  conjunto  de  la  religión  cristiana;  se 
conoce  mas  distintamente  el  plan  vastísimo  del  gran  Arquitecto;  enton- 
ces también  se  descubren  las  proporciones  y  la  armoma  de  este  gran 
todo;  se  comprende  que  lo  que  chocaba  á  la  vista  era  parte  integrante 
de  la  obra,  así  como  las  sombras  son  partes  necesarias  de  un  magnífico 
cuadro,  destinadas,  por  los  reflejos  de  la  luz,  á  hacer  resaltar  mas  las 
bellezas. 

La  Iglesia  ha  sido  detenida  en  su  progreso  por  dos  clases  de  enemi- 
gos, los  esteriores  y  los  interiores.  Los  primeros  son  los  ateos,  los  deis- 
tas  y  todos  aquellos  que  han  sacudido  el  yugo  de  la  religión.  Han  te- 
nido audacia,  valor,  perseverancia,  talento,  ingenio  algunas  veces  y  casi 
siempre  la  unión  que  por  rareza  se  halla  entre  las  personas  religiosas. 
¿Sera  el  genio  de  la  destrucción  mas  vivo  y  perseverante  que  el  ge- 
nio del  bien? 

Bajas  Usonjas,  apariencias  de  desinterés  y  de  celo  por  la  verdad,  sá- 
tiras embozadas,  injurias,  calumnias,  y,  cuando  ha  sido  posible,  violen- 
cfas  y  persecuciones:  he  aquí  las  armas  de  que  estos  leales  y  valerosos 
adversarios  se  han  servido,  cegun  los  tiempos  y  circunstancias. 

Y,  sin  embargo  de  sus  esfuerzos  y  su  número,  y  de  los  multiplicados 
recursos  de  que  han  podido  disponer,  sus  ataques  no  son  los  mas  pe- 
ligrosos y  temibles  para  la  Iglesia;  no  son  ellos  quienes  han  abierto 
sus  llagas  mas  crueles  y  profundas.  Preciso  es  decirlo,  y  confesar 
nuestra  vergüenza:  los  enemigos  que  han  hecho  mayor  mal  á  la  Igle- 
sia son  aquellos  mismos  á  quienes  ha  alimentado  y  reanimado  en  su 
seno  y  que  la  han  escandalizado,  traicionado  6  abandonado. 

Si  la  Iglesia  ha  tenido  sus  dias  de  oprobio  y  oscuridad,  sus  faces  de 
ignominia,  sus  páginas  lamentables  y  llenas  de  dolores  en  la  historia; 
si  ha  sido  tan  frecuentemente  detenida  en  su  marcha,  si  ha  hecho  blas- 
femar a  los  enemigos  de  Dios,  débelo  á  las  infidelidades  y  la  cobardía 
de  algunos  de  los  suyos,  á  sus  escándalos  y  á  su  vida  depravada.  La 
avaricia,  á  semejanza  de  orin  inmundo,  con  la  ignorancia  y  la  corrup- 
ción ha  penetrado  en  el  santuario.  £1  orgullo,  rompiendo  los  diques  sa- 
grados que  le  habia  impuesto  la  fé,  ha  operado  dislocaciones  espanto- 
sas y  quitado  á  la  Iglesia  una  parte  de  sus  hijos;  y  algunas  veces  los 
sacerdotes,  y  muchas  veces  hombres  eminentes  en  la  ciencia  y  en  vir- 
tud de  servicios  prestados,  se  han  constituido  gefes  de  la  insurrección, 
término  fatal  á  que  conducen  la  soberbia  y  la  tenacidad  respecto  del 
propio  sentir. 

ror  medio  de  esta  dolorosa  tarea,  Dios  arrojaba  la  paja  y  la  zizaiía, 
adelantándose  en  cierto  modo  á  efectuar  esa  separación  que  sin  apela- 
ción debe  hacerse  al  fin  del  mundo. 

La  fuerza  intrínseca  de  sus  doctrinas,  su  gerarquía  fuerte  y  podero- 
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sa  y  SU  constitución  divina,  han  sido  los  medios  principales  é  internos 
de  que  Dios  se  ha  servido  para  conservar  su  Iglesia.  Los  medios  ester- 
nos  son  todos  aquellos  que  ha  empleado  en  la  estension  y  conservación 
de  la  fé,  y  las  órdenes  religiosas  han  sido  uno  de  los  mas  poderosos  y 
eficaces  que  haya  tenido  á  su  disposición. 

Por  eso  la  impiedad  ha  asestado  de  preferencia  contra  ellas  sus  mas 
rudos  golpes:  han  sido  muy  especialmente  el  blanco  de  sus  ataques,  y 
no  se  engañaba  ciertamente,  porque  allí,  es  decir,  en  las  órdenes  reli- 
giosas, era  donde  se  hallaban  el  corazón  y  la  vida  de  la  Iglesia.  Sus 
enemigos  no  se  mecían  por  cierto  en  la  loca  esperanza  de  aniquilar 
completamente  aquella  que  contenia  promesas  formales  de  inmortali- 
dad, pero  quisieron,  al  menos,  paralizar  su  acción  sobre  los  pueblos  y 
disminuir  hasta  donde  fuese  posible  la  influencia  que  tanto  execraban. 

Táctica  infernal  que,  por  desgracia,  ha  sido  muv  acertada,  y  á  la  cual 
fácilmente  han  sucumbido  los  gobiernos.  ¿No  habrían  debido  estos  pe- 
netrarse de  su  deber  y  comprender  que,  suprimiendo  las  órdenes  religio- 
sas, violaban  un  derecho  sagrado,  lo  cual  es  evidente,  y  que  daban  ar- 
mas á  sus  propios  enemigos  privándose  de  sus  mas  firmes  apoyos? 

En  efecto,  la  destrucción  de  las  órdenes  religiosas  ¿no  ha  sido  siem- 
pre la  señal  de  una  descomposición  social?  Mas  ó  menos  pronto  ¿no  ha 
sido  seguida  de  un  trastorno  general  en  que  los  soberanos,  bastante  dé- 
biles ó  miopes,  han  pagado  muy  caro  sus  funestas  complacencias? 

(Continuará) 


VARIEDADES- 


LA  voz  DE  DIOS. 

¿La  oís?  Ya  lentamente  va  bajando 
Del  encumbrado  Empíreo,  y  resonando 
De  sol  en  sol.  La  nube  en  su  ancho  seno 
Ya  la  trae  los  aires  agitando; 
La  anuncia  el  rayo  y  la  remeda  el  trueno. 

¿La  sentís?  Ya  por  la  estension  circula 
Del  fresco  valle  y  del  jardín  flurido; 
La  rubia  mies  á  su  compás  ondula; 
Los  trinos  mil  que  el  ruiseñor  modula 
Un  eco  son  de  su  gentil  sonido. 

Esa  es  la  voz  de  Dios.  De  las  esferas 
En  son  de  trueno  el  vendaval  la  trae; 
La  repiten  las  brisas  plañideras, 
Y  como  mansa  lluvia  en  las  laderas 
Sobre  las  almas  de  los  justos  cae. 
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Esa  es  la  voz  que,  cuando  todo  calla, 
En  el  silencio  de  la  noche  oímos; 
Esa  es  la  voz  que  en  medio  la  batalla 
De  los  revueltos  aires,  cuando  estalla 
El  cárdeno  relámpago,  sentimos. 

Esa  es  la  voz  que  en  lengua  misteriosa 
Nos  anuncia  las  iras  del  Eterno, 
Cuando  la  copa  del  furor  rebosa 
En  la  mano  de  Dios,  y  la  horrorosa 
Puerta  rechina  del  voraz  infierno. 

Esa  es  la  voz  que  plácida  al  oído 
Del  inocente  moribundo  suena. 
La  que  presta  consuelo  al  afligido, 

Y  la  que  hace  al  cristiano  enardecido 
Héroe  en  la  lid  y  mártir  en  la  arena. 

Esa  es  la  voz  á  cuyo  acento  un  dia 
Fuego  celeste  consumió  á  Sodoma, 
La  que  Israel  en  el  desierto  oía. 
La  que  del  fondo  de  la  Gocia  fría 
Lanzó  las  huestes  de  Alarico  á  Roma. 

Esa  es  la  voz  que  por  la  Cruz  sagrada 
Prometió  la  victoria  a  Constantino, 
La  que  dirige  al  tiempo  en  su  jomada, 
La  que  saca  los  mundos  de  la  nada, 
La  que  dicta  sus  leyes  al  destino. 

Esa  es  la  voz  de  Dios.  A  cuanto  existe 
Desde  lias  cimas  del  Empíreo  llega; 
Nada  á  su  oculta  vibración  resiste; 
La  entiende  el  justo,  la  venera  el  triste. 
La  teme  el  sabio  y  el  error  la  niega. 

Al  eco  de  esa  voz  dobla  el  guerrero 
La  rodilla  en  el  campo  de  batalla. 
Toma  el  león  carácter  de  cordero, 

Y  abre  el  robusto  alcázar  altanero 
Vasta  brecha  en  su  sólida  muralla. 

Al  eco  de  esa  voz  en  las  alturas 
El  ángel  tiembla  y  por  el  mundo  implora, 
Muestra  ó  apaga  el  sol  sus  luces  puras, 

Y  recoge  ó  despliega  en  las  llanuras 
Su  rico  manto  de  colores  Flora. 

Yo  he  visto  al  criminal  endurecido 
Escuchar  esa  voz,  caer  de  hinojos 
Cual  alto  roble  por  el  rayo  herido, 

Y  enviar  de  su  pecho  dolorido 
Mares  de  llanto  a  los  turbados  ojos. 
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Al  son  de  esa  j^an  voz  el  mundo  entero 
Pregunta  á  su  Hacedor:  ¿vuelro  i  la  nada? 

Y  el  sabio,  y  el  monarca,  y  el  guerrero 
Caen  cual  lluvia  en  rigoroso  Enero 
Sin  libro,  cetro,  ni  blasón  ni  espada. 

¡Voz  de  mi  Creador!  yo  te  he  sentido 
Cuando  el  sol  muere  y  al  rayar  la  aurora, 
En  medio  del  silencio  y  del  ruido; 
En  todas  partes  te  encontró  mi  oído 

Y  aquí  en  mi  corazón  te  siento  ahora. 

Aquí,  en  mi  corazón,  suena,  me  inspira 
Esa  fé  que  remueve  las  montanas; 
El  dolor  de  mi  lado  se  retira, 

Y  cual  vibran  las  cuerdas  de  una  Ura, 
Vibran  al  s6n  divino  mis  entrañas. 

Habla,  Señor,  y  de  tu  voz  el  riego 
Grato  y  fecundo  á  los  mortales  sea: 
Siéntala  el  hombre  que  camina  cieeo 
Por  las  sendas  del  mal,  y  el  torpe  mego 
De  su  deleite  en  atizar  se  emplea. 

Habla,  Señor.  El  átomo  te  escucha; 
Te  escucha  el  querubín.  Que  tu  palabra 
Descienda  cual  torrente  que  en  su  lucha 
Las  rocas  hiende,  y  con  violencia  mucha 
El  valle  en  surcos  anchurosos  labra. 

Que  suene,  y  la  justicia  y  el  consuelo 
Bajen  al  mundo  asidos  de  la  mano, 

Y  desgarrado  del  azar  el  velo, 
Cese  por  fin  del  inocente  el  duelo, 
Tiemble  en  su  trono  el  opresor  tirano. 

¿Quién  c6mo  tu,  Señor?  Al  que  sustenta 
De  tu  virtud  la  lámpara  sagrada 
Tu  ffrata  voz  en  su  aflicción  lo  alienta, 

Y  á  los  malvados,  de  mi  raza  afrenta, 
El  trueno  de  tu  voz  los  anonada. 

¿Quién  como  tu,  Señor?  Al  mar  hinchado 
Sirve  tu  augusta  voluntad  de  brida; 
El  orbe  existe  poraue  lo  has  mandado, 

Y  yo  escucho  tus  ordenes  sentado 
Al  borde  del  camino  de  mi  vida. 

México,  Novlevbra  13  de  1665.-?.  Bello. 


^■^»^ 


I.A  CRUZ.— TOMO  I. 


GABIDAD  Y  GRANDEZA  DE  ALMA. 


Posteriormente  al  ano  de  1814,  la  delfina  de  Francia,  conocida 
bajo  el  título  de  duquesa  de  Angulema,  noble  hija  de  Luis  XVI  y  de 
María  Antonieta,  habia  conquistado  otro  título,  tal  vez  mucho  mas 

Sato  á  su  corazón,  y  sin  duda  alguna  mucho  mas  valioso  á  los  ojos  de 
ios:  por  su  caridad  y  abnegación  sin  igual,  era  generalmente  Uama- 
da  la  madre  de  los  pobres. 

Lo  sustancial  de  la  anécdota  que  vamos  a  referir,  está  sacado  de  las 
"Memorias  históricas,  tomadas  de  los  archivos  de  la  policía  de  Paris.** 

Acompañaba  á  la  duquesa  en  calidad  de  dama  de  honor  su  anti^a 
amiga,  rauHna  de  Laroche-Aymond,  condesa  de  Goyon,  cuando  cier- 
to dia,  una  hermana  de  la  caridad,  vino  á  decir  á  la  condesa,  no  menos 
caritativa  y  buena  que  la  delfina,  que  en  una  casa  de  la  calle  de  la 
Vannerie  vivian  una  mujer  y  un  hombre  en  sumo  estado  de  pobreza, 
y,  ademas,  atacados  entrambos  de  una  enfermedad  que  dejaba  pocas 
esperanzas  de  alivio.  Tal  pareja  ofrecia  el  siguiente  contraste:  mien- 
tras el  hombre  parecia  resigiiado  con  su  suerte  y  arrepentido  de  sus 
culpas  esperaba  su  fin,  la  mujer  por  medio  de  imprecaciones  y  gritos 
de  dolor,  parecia  desechar  la  esperanza  que  el  cielo  deposita  en  los 
corazones  abandonados.  Antes  que  nadie  la  ofreciera  los  auxilios  re- 
ligiosos, ella  los  habia  rechazado:  parecia  casi  demente. 

— i  Vaya  una  cosa  lamentable!  contestó  la  condesa  de  Goyon,  creyen- 
do que  la  hermana  de  la  caridad  habia  concluido,  y  ¿qué  puedo  yo 
hacer  en  esto? 

— Nada  ciertamente,  señora  condesa;  pero,  he  aquí  una  criatura  en 
peligro  de  perder  su  alma;  y  el  marido  cree  que,  si  S.  A.  R.  la  duque- 
sa de  Angulema,  consintiera  en  venir  á  exhortarla,  la  reconduciria  al 
seno  de  la  Iglesia.  También  aquel  infeliz  hombre,  aunque  resignado 
en  su  aflicción,  parece  abrigar  algún  remordimiento  secreto  que  le  car- 
come, y  parece  que  teme  y  espera  á  un  mismo  tiempo  un  acto  de  con- 
descendencia de  S.  A.  R.  Conozco  cuan  estraordinario  es  lo  que  ven- 
go á  pretender,  y  hasta  qué  punto  se  oponen  á  ello  las  leyes  de  la 
etiqueta;  pero  se  trata  de  la  salud  de  una  alma  cristiana  y  no  he  vaci- 
lado en  venir,  no  sin  mucha  esperanza  de  conseguir  mi  objeto,  pues 
conozco  la  ardiente  caridad  de  la  princesa. 

Paulina  de  Laroche-Aymond  presentó  la  hija  de  San  Vicente  de 
Paul  a  la  princesa,  quien  amaba  á  las  hermanas  de  la  caridad,  sintien- 
do hacia  ellas  el  respeto  y  el  afecto  profundo  que  tales  religiosas  ins- 
piran á  toda  alma  bien  nacida.  Cuando  supo  el  objeto  de  la  visita, 
vaciló  por  un  momento;  en  seguida  mandó  poner  á  la  puerta  un  coche 
sin  armas  ni  librea,  y  pocos  momentos  después  bajaban  de  él  en  la 
calle  de  la  Vannerie  y  frente  a  una  casa  de  miserable  aspecto,  la  prin- 
cesa, Paulina  de  Laroche-Aymond  y  la  hermana  de  la  caridad. 

Pasaron  por  un  corredor  negro,  estrecho,  húmedo  y  que  exhalaba 
emanaciones  fétidas;  siguieron  una  escalera  estrecha  y  resbalosa  que 
recibia  la  luz  de  una  especie  de  patio  de  seis  pies  cuadrados  de  estén- 
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sion  y  formado  por  las  paredes  de  siete  pisos.  Llamaron  á  la  puerta 
de  un  miserable  chiribitil  y  acudió  a  abrir  una  pobre  muchacha  que 
tendria  quince  años  de  edad.  Era  hermosa,  pero  su  hermosura  estaba 
marchitada  por  la  miseria  y  los  sufrimientos:  llamábase  Radegunda  y 
era  nieta  de  los  enfermos  a  quienes  S.  A.  R.  venia  á  visitar. 

La  hermana  de  la  caridad  se  adelantó  en  busca  de  la  enferma,  de- 
jando á  las  dos  señoras  en  el  cuarto  del  marido,  donde,  entre  otros  ob- 
jetos, distinguieron  dos  retratos  grandes  de  Luis  XVI  y  María  Antonie- 
ta,  ejecutados  al  lápiz  y  cubiertos  de  crespón  negro,  encima  del  cual 
se  leía  escrito  con  tinta  roja:  "Objetos  eternos  de  remordimiento  y 
desesperación." 

La  duquesa  volvió  a  otra  parte  la  vista,  sus  ojos  se  llenaron  de  lá- 
grimas^ se  puso  á  rezar.  Paulina  y  la  muchacha  de  la  casa  la  imi- 
taron. Entretanto,  salian  de  la  pieza  inmediata  gritos  y  sollozos:  oyóse 
abrir  con  vivacidad  una  puerta,  resonaron  pasos  de  hombre  en  el  cor- 
redorcito  y  después  en  la  escalera.  Radegunda  esclamó:  "es  mi  abuelo 
que  86  va.'' 

La  hermana  de  la  caridad  aparece  á  poco,  enteramente  demudada  y 
casi  sin  poder  caminar;  llega  ante  la  duquesa,  se  arrodilla  y  esclama 
con  trémula  voz: 

— ¡Ah  señora!  ¿donde  os  he  conducido?  jQué  no  lo  supiera  yo  antes! 
Pero  sois  un  ángel  en  la  tierra  y  estoy  cierta  de  que  libraréis  del  in- 
fierno .á  esta  alma  de  que  se  va  á  apoderar,  si,  cuando  hayáis  oido  mis 
palabras,  abandonáis  esta  casa  fatal. 

— ^¿Hay  peligro  para  la  señora?  preguntó  Paulina  con  viveza. 

— No  hay  peligro;  pero  sí  mucho  dolor.  Y  arrodillándose  de  nuevo  á 
los  pies  de  la  duquesa,  añadió:  "Protesto  á  S.  A.  que  no  sabia  lo  que 
aquí  la  esperaba." 

Levantóse  la  princesa,  y  con  una  majestad  digna  de  María  Teresa 
de  Austria,  su  augusta  abuela,  y  con  el  valor  sobrenatural  de  su  santa 
madre  María  Antonieta,  dijo  á  la  hermana  de  la  caridad:  "Donde  ha* 
ya  lágrimas  que  enjugar,  aunque  sea  á  costa  de  nuevas  heridas  á  mi 
corazón,  mi  puesto  se  halla  señalado:  no  perdamos  tiempo;  quiero  ver 
á  esa  enferma]  conducidme,  y  vos,  Paulina,  esperadme  aquí. 

La  enferma,  de  edad  avanzada,  tenia  en  sus  manos  un  crucifíjo  que 
á  veces  estrechaba  contra  su  pecho  y  á  veces  adelantaba  con  toda  la 
estension  de  su  brazo  como  para  detener  á  la  princesa.  Al  ver  á  ésta 
mas  de  cerca,  toda  se  estremeció,  sus  facciones  se  pusieron  aun  mas 
pálidas  y  comenzó  á  gritar:  "¡Atrás  el  juez!  ¡atrás  el  ecusador  supre- 
mo! ¡atrás  la  venganza  divina!  Sí,  yo  soy  la  verdadera  culpable 

¡Atrás,  Satanás!  ¿Eres  tu? Te  reconozco ¿Vienes  á  coger- 
me?  ¡Oh!  la  sangre la  sangre!  Hay  sangre  en  la  pared,  en  el 

suelo,  en  la  cama,  en  mis  manos ¡Señor  y  Dios  mió,  vos  me  aban- 
donáis! ¡Yo  estoy  condenada! 

La  misma  precipitación  con  que  hablaba,  sofocó  su  voz:  sus  ojos  se 
Uenaron  de  lagrimas,  su  brazo  cayó  sobre  el  cobertor  y  púsose  á  so- 
llozar. 

— Señora,  dijo  la  hermana  de  la  caridad  dirigiéndose  á  la  moribun- 
da, habéis  deseado  tan  ardientemente  la  presencia  de  la.  bienhechora 
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de  los  desgraciados,  que  ha  Tenido  á  mis  ruegos:  hela  aquí  cerca  de  ros» 

— Sí,  hela  aquí,  contestó  la  moribunda;  viene  a  hacerme  sufrir  mi 
último  suphcio;  viene  a  leerme  la  sentencia  de  mi  reprobación. 

— No  viene,  prorumpió  la  voz  celestial  de  la  princesa,  sino  a  tra^ 
ros  consuelos,  pues  todo  lo  ha  visto,  todo  lo  ha  sabido,  y  todo  lo  ha 
perdonado. 

— Ella  es sí,  ella  es ella  que  ha  venido  á  la  casa  del  po« 

bre ¿qué  digo? á  la  casa  del  asesino. 

La  princesa  retrocedió  por  medio  de  un  movimiento  involuntario» 
que  no  se  escapó  á  la  vista  de  la  moribunda:  ésta  prosiguió:  ¿Dónde  ot 
creéis,  caritativa  señora?  ¿Entre  servidores  fieles  de  vuestra  real  casa,. 
entre  gentes  de  buena  vida  j  puros  sentimientos,  entre  gentes  piado* 
sas  y  fieles?  Desengañaos:  somos  de  aquellos  á  quienes  habréis  apren» 
dido  á  maldecir;  somos  de  aquellos  cuyas  manos  sacrilegas  han  derro* 
eado  el  trono  y  el  altar;  respira  aquí  una  fiera  que  ha  hecho  correr  la 
sangre  inocente;  un  monstruo  femenil  que  ha  aconsejado  ese  asesinato 
execrable.  Señora,  vos  que  habéis  perdonado  á  todos,  pero  que  hasta 
hoy  08  halláis  en  presencia  de  un  regicida,  ¿podréis  sin  horror  y  sin  deseo 
de  venganza  oir  á  quien  se  acusa  de  serlo  r  ¿podréis  ser  miserícordioaa 
con  los  asesinos  de  vuestra  familia? 

— ¡Dios  mió,  Dios  mió!  murmuró  la  princesa  en  voz  baja,  aparta  de 
mí  este  cáliz:  jamas  podré  agotarlo:  no  soy,  como  tu  Hijo,  de  natura* 
leza  divina. 

Pero,  recordando  la  santa  princesa  que  Dios  ha  muerto  por  expiar 
las  culpas  de  los  hombres,  se  avergonzó  de  su  debilidad  y  diio  á  la  en- 
ferma: "Señora,  recuerdo  la  Cruz  del  Salvador,  y  lo  que  él  hizo  antea 
por  mí,  sé  que  debo  hacerlo  por  los  demás."  En  segmda,  quedando  4 
solas  con  aquella  mujer,  oyó  la  siguiente  narración: 

"Mi  marido  era  hombre  nmy  débil.  En  1789  se  habria  hecho  rea- 
lista, si  yo  que  era  camarista  de  la  condesa  de  Genlis  y  que  detestaba 
la  corte  no  le  hubiera  obligado  á  alistarse  entre  los  demócratas:  la  con- 
desa le  hizo  conocer  a  Pétion;  éste  le  recomendó  a  Marat,  y  Marat  hi- 
zo que  el  duque  de  Orleans  nos  tomara  a  sueldo.  Desde  este  momento 
quedamos  vendidos  en  cuerpo  y  alma  á  la  condesa.  Acudimos  a  Ver- 
salles,  y  sucesivamente  tomé  parte  en  todos  los  actos  revolucionarios, 
haciendo  que  la  tomara  igualmente  mi  esposo;  mi  conducta  en  el  10  de 
agosto  y  posteriormente,  le  vahó  el  puesto  de  jurado  en  el  tribunal  re- 
volucionario del  Sena.  ¿Tembláis,  señora?  Armaos  de  valor  y  llegue- 
mos al  fin. 

"Por  mis  instigaciones,  mi  esposo  se  manifestó  inflexible;  la  muerte 
de  Marat  nos  enfureció  como  a  tigres  á  los  cuales  han  matado  el  pri- 
mogénito. Mi  esposo  se  lanzó  á  los  mas  abominables  escesos,  y  en 
adelante  á  nadie  declaró  inocente.  Yo  era  feliz,  porque  estaba  niera 
de  mí. 

"Cierta  noche  volvió  á  casa  mi  esposo:  su  semblante  estaba  demu- 
dado; tenia  calosfrío  y  casi  no  pudo  cenar  ni  hablar.  El  dia  siguiente 
era  el  10  de  Octubre,  y  pensaba  con  terror  en  este  dia  y  en  las  terri- 
bles funciones  que  le  esperaban  en  el  tribunal.  Yo,  sin  embarco,  como 
un  can  rabioso,  pasé  la  noche  en  seducirle,  empleando  todo  el  aseen- 
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diente  que  una  joven  hermosa  tiene  sobre  su  marido,  por  medio  de  la 
pasión  que  le  inspira.  Le  entusiasmé,  le  espanté,  y  hasta  le  amenacé 
con  denunciarle  si  flaqueaba;  en  fin,  yo  misma  le  saqué  de  la  alcoba, 
le  arrastré  á  la  calle  y  le  conduje  al  tribunal.  Allí " 

— ¡Silencio,  desdichada!  esclamó  la  princesa  con  sublime  resigna- 
ción. Dios  que  me  ama,  no  me  habia  hecho  merced  de  prueba  alguna; 
he  aquí  la  mas  amarga.  Dios  sabe  que  el  perdón  está  en  mi  alma,  lo 
mismo  que  reside  en  el  alma  de  los  mártires.  Pero  no  puedo  veros  mas 
tiempo.  ¿Quién  me  sacará  de  aquí? ¡Paulina,  Paulina! 

La  condesa  acudió,  y  la  princesa  cayó  en  sus  brazos  desvanecida.  Al 
sacarla  entre  Paulina  y  la  hermana  de  la  caridad,  sobre  el  piso  del 
cuarto  inmediato  al  de  la  enferma,  vieron  prosternado  á  un  nombre, 
con  los  brazos  estendidos  en  forma  de  cruz.  Era  el  antiguo  jurado  re- 
volucionario. 

La  princesa,  luego  que  llego  á  su  palacio  envió  socorros  abundantes 
á  la  casa.  Tres  horas  después  de  su  visita,  la  enferma  murió,  después 
de  haberse  confesado  con  el  cura  de  su  parroquia.  El  esposo,  entera- 
mente arrepentido  de  algunos  anos  atrás,  falleció  á  los  dos  meses.  Ra- 
d^^da,  dotada  por  la  princesa,  entró  en  un  convento  de  religiosas  del 
Carmen. 

Este  nuevo  rasgo  de  caridad  y  abnegación  de  la  digna  hija  de  Luis 
XVI,  casi  no  fué  conocido  en  Francia  hasta  que  Peuchet  publicó  la 
obra  de  donde  estractamos  este  artículo. 


NOTICIAS. 


SAirrOS  ¥  FESTIVIDADES  RELICIOSAS  DE  LA  SEUAJTA. 


NOVIEMBRE. 

JuEVK.s  22. — Santa  Cecilia  virgen  y  míírtir,  y  san  Filemon  mártir. 

Viernes  23. — San  Clemente  papa,  y  santa  Lucrecia  virgen. 

Sábado  24. — £1  estático  doctor  sao  Juau  de  la  Cruz,  compañero  de  santa  Te- 

Ma  en  la  empresa  de  lii  reforma  del  Carmelo. 

Domingo  25. — (Cuarto  de  mes.  Vigísitnocuarto  después  de  Pentecostés.)  Santa 
Catarina  mártir,  san  Eratimo  mártir  y  san  Pedro  Alejandrino,  obispo. 

Lunes  2G. — Los  Des|>osorif>s  de  la  Santísima  Virgen  con  el  Santísimo  Patriar- 
ca Sefíor  San  José,  y  sao  Conrado  obispo. 

MAaTKS  27. — San  Basilio  y  Santiago  mártires. 

MieacoLES  28.— Santos  Sostenes  y  Esteban  el  menor,  mártires. 


Hoy  juévos,  celebran  los  fítarmónicos  á  santa  Cecilia  como  patrona.  Nocturno  en 
la  Piedad. 

MaQana  vís|>eras  en  el  Carmen  y  ambas  Teresas.  Jubileo  circularen  san  Cotuio. 
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El  sábado,  función  en  las  iglesias  de  carmelitas,  con  esposicion  de  Su  Muj estad 
é  iodulgencia  plenaria.  Vísperas  en  santa  Catarina  mártir  y  en  la  Universidad. 

£1  domingo,  función  en  santa  Catarina  mártir  y  en  la  Universidad.  Absolución 
en  la  Merced  y  en  el  Sagrario.  Indulgencia  del  cinto  en  san  Agustin  y  de  terce- 
ros en  la  Merced  y  en  los  Servitas.  Función  de  los  naturales  en  Guadalape,  don- 
de continúa  por  ocho  dias. 

£1  lunes,  función  en  Catedral  y  santa  Teresa  la  Antigua.  Indulgencia  en  las 
iglesias  de  carmelitas  y  mercenarios.  £n  la  Colegiata  celebra  función  el  pueblo  de 
Ixtacalco.  Depósito  en  sao  Cosme. 

£1  martes,  en  la  misma  Colegiata,  celebra  función  el  pueblo  de  san  Juan  Ixtayo- 
pa,  6  sea  san  Juanico  Ixtacalco.  Circular  en  Belén  de  mercenarios. 

El  miércoles  haee  función  en  la  Colegiata  el  pueblo  de  Atzcapotzalco.  Procesión 
de  la  Purísima  que  sale  de  la  Concepción  á  san  Lorenzo,  donde  se  canta  una  mi- 
sa solemne  á  la  Santísima  Virgen,  la  cual  vuelve  á  su  iglesia  para  comenzar  &  otro 
dia  su  novena. 


REVISTA  REUCilOSA  DE  EUROPA  T  AMERICA. 


Lord  Palmerston  se  ha  espresado  acaloradamente  contra  el  Gefe  de 
la  Iglesia  en  la  tribuna  del  Parlamento  de  Inglaterra:  "La  hora  supre* 
ma  na  sonado^  decia  el  ministro:  he  aquí  el  momento  de  levantarse  con» 
ira  el  estranjero  y  contra  los  soberanos  de  Italia.  Un  lenguaje  tal,  dice 
un  periódico  de  Paris,  y  que  se  presta  á  muchas  interpretaciones,  ea 
bastante  estraño  en  boca  del  primer  ministro  de  un  gobierno  íntimamen- 
te unido  con  la  Francia,  que  no  está  aparentemente  en  guerra  con  el 
Papa,  y  aliado  del  Austria,  que  ya  no  es  sin  duda,  enemiga  del  Sobe- 
rano Pontífice.  Defacto,  la  salida  de  lord  Palmerston  contra  el  gobier- 
no pontificio,  alcanza  a  todos  los  poderes  católicos,  pero  sobre  todo,  á 
aquellos  cuyos  ejércitos  sostienen  el  orden  de  cosas  que  él  acusa  y  que 
trata  de  trastornar. 

Tal  es  el  comentario  que  hace  en  Roma  la  opinión  publica  de  la  aren- 
ga del  ministro  inglés.  En  cuanto  al  fondo  de  las  acusaciones  intenta- 
das contra  el  gobierno  del  Papa,  es  inútil  hacer  resaltar  la  nulidad  y  el 
absurdo  de  eUas.  Se  habla  de  secularización;  pero  no  debe  olvidarse 
que  la  secularización  tuvo  lugar  en  1848;  que  en  1849  fué  completa, 
hasta  donde  puede  ser  posible,  puesto  que  el  mismo  Papa  fué  destro- 
nado y  vivia  en  el  destierro,  y  que  desde  la  restauración  la  mayor  par 
te  de  los  ministerios  han  sido  ocupados  por  seculares.  Todo  el  mundo 
confiesa,  sin  embargo,  y  hasta  los  mismos  demagogos  por  poco  sinceros 
que  quieran  ser,  que  la  administración  de  los  seculares  no  ha  produci- 
do los  maravillosos  resultados  que  se  esperaban.  Se  ha  dicho  que  la 
secularización  es  un  remedio  para  todos  los  males;  pero  es  preciso  te- 
ner en  cuenta  la  esperiencia  y  la  opinión  de  los  pueblos.  Mientras  que 
el  gobierno  fué  del  todo  eclesiástico,  el  tesoro  público  estuvo  en  una 
gran  prosperidad.  Bajo  la  administración  de  los  seculares,  los  présta- 
mos, las  déficit  y  otros  mil  obstáculos  han  embarazado  la  administra- 
ción de  justicia. 
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En  cuanto  al  reproche  de  crueldad  dirigido  al  gobierno  de  Pió  IX, 
es  verdaderamente  el  colmo  de  la  mentira.  Si  el  gobierno  pontificio 
mereciera  un  reproche,  seria  precisamente  el  opuesto,  es  decir,  el  de 
una  muy  grande  indulgencia.  Quien  haya  vivido  en  Roma  puede  con- 
vencerse de  ello.  El  soberano  de  los  Estados  Romanos  no  lleva  en  va- 
no el  nombre  de  padre,  y  tiene  los  sentimientos  de  tal.  ¡Pió  IX  cruel! 
Lord  Palmerston  se  burla  del  Parlamento  y  de  la  Europa 

— Debe  haber  tenido  lugar  im  consistorio  secreto  en  Roma,  en  el 
<nial  se  trataba  de  cubrir  los  obispados  vacantes  de  Bolonia,  Ascoli,  Lo- 
rette  y  Amelia. 

— La  comisión  encargada  de  colectar  las  limosnas  para  el  monumen- 
to de  la  Inmaculada  Concepción  en  la  plaza  de  España  (en  Roma)  ha 
recibido  una  suma  considerable.  Los  trabajos  se  prosiguen  sin  interrup- 
ción. La  hermosa  colimma  de  CipoUin  que  debe  sostener  la  estatua 
monumental  es  admirada  por  el  publico.  Es  imposible  figurarse  el  brillo 
y  la  belleza  que  aquel  magnífico  monolito  ha  adquirido  bajo  la  inteligen- 
te mano  de  los  obreros.  Los  artistas  encargados  de  esculpir  las  cuatro 
estatuas  que  deben  adornar  el  pedestal  del  monumento,  trabajan  con 
empeño  para  justificar  la  confianza  del  Soberano  Pontífice  y  presentaj 
una  obra  digna  de  tal  encargo.  Ya  M.  Rovelli,  uno  de  los  escultores 
nombrados,  ha  terminado  el  modelo  de  la  estatua  del  profeta  Isaías. 
El  Santo  Padre  se  ha  dignado  concurrir  al  taller  de  aquel  artista  para 
examinar  la  estatua,  y  la  dio  su  aprobación.  Se  calcula  que  el  monu- 
mento estará  concluido  para  el  8  de  Diciembre  próximo. 

— La  ciudad  de  Aix  la  Chapelle  ha  resuelto  levantar  un  templo  en 
honor  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen.  Se  ha 
nombrado  al  efecto  una  comisión  y  ha  recogido  ya  75,000  francos. 

—Se  ha  pubücado  en  Paris  el  prospecto  de  la  obra  del  abad  Bar- 
bier,  intitulada:  Tesoros  de  Cor/ielio  á  Lapide,  con  el  testo  de  la  Escri- 
tura  y  de  los  Santos  Padres,  para  uso  de  los  predicadores,  de  las  comu- 
nidaaes  religiosas  y  de  las  familias  cristianas, 

— Dice  el  "Correo  de  los  Alpes:"  **E1  30  de  Agosto  llegó  a  Pont 
Beauvoisin  (cerca  de  Chambery  en  Saboya)  la  magnífica  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Saboya.  Los  hijos  del  pais  la  recibian  por  todas  par- 
tes con  muestras  del  mas  acendrado  entusiasmo,  y  multitud  de  coro- 
nas y  de  hermosas  flores  fueron  regadas  al  paso  de  la  Virgen.  Los  re- 
piques de  las  campanas  y  el  empeño  de  los  Habitantes  anunciaban  por 
todas  partes  una  gran  dicha.  Bien  pronto  será  colocada  la  estatua  so- 
bre la  columna  que  se  la  prepara,  y  desde  lo  alto  de  la  cual  la  Reina 
del  cielo  bendecirá  a  la  Saboya  que  ha  puesto  su  confianza  en  ella. 

— El  arzobispo  Holmstrom,  primado  de  la  iglesia  luterana  en  Sue- 
cia,  y  el  mas  alto  dignatario  eclesiástico  de  aquel  reino,  ha  muerto  en 
Upsal. 

— Continúan  las  revueltas  en  el  Alto  Egipto  y  los  revolucionarios 
se  han  retirado  al  oasis  de  Dakhel,  que  esta  situado  á  seis  6  siete  jor- 
nadas al  oe^te  de  Lyout. 

— Han  vuelto  a  comenzar  en  Abyssinia  las  persecuciones  contra 
los  misioneros.  Escriben  de  Massouah  y  de  Kartoum  que  todos  los 
religiosos  que  se  encontraban  en  el  pais  han  recibido  ¿raen  de  salir  á 
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la  mayor  breyedad.  M.  de  Jacobis  está  en  Alay;  pero  el  P.  Justo  de 
Urbino  ha  sido  menos  dichoso  que  él.  Perseguido  por  los  agentes  de 
Abouma-Salamé,  después  de  haber  sufrido  todo  género  de  trabajos  y 
de  privaciones,  ha  escapado  por  fin  del  peligro  que  le  amenazaba  y  ha 
podido  llegar  á  la  frontera  del  Sennar.  Se  encuentra  ya  en  el  Cairo 
afortunadamente.  Parece  que  los  musulmanes  no  son  mejor  tratados 
que  los  católicos.  La  persecución  es  general  con  respecto  á  aquellos  y 
se  trata  de  espulsarlos  sin  piedad  si  no  quieren  abrazar  la  fe  cophta. 
Los  cophtas  pertenecen  á  la  secta  de  los  jacobistas  ó  monophisitas 
que  no  admiten  mas  de  una  sola  naturaleza  en  Jesucristo. 

— M.  Mazloum,  el  patriarca  de  los  griegos  unidos,  ha  muerto  en 
Alejandría  después  de  una  corta  enfermedad  y  á  la  edad  de  72  anos. 
M.  Mazloum  era  sin  contradicción,  dice  el  Moniteur,  el  personaje 
mas  notable  de  la  Iglesia  católica  en. Oriente.  Su  elocuencia  y  sus 
obras  le  habian  formado  hacia  ya  cuarenta  años,  una  gran  reputación 
«n  Europa.  Su  influjo  era  manifiesto  y  poderoso  así  en  Egipto  como 
en  Siria. 

— El  Santo  Padre  ha  nombrado  al  Sr.  Joseph  Ferrari,  delegado  de 
la  congregación  especial,  encargada  de  la  reedificación  de  la  basílica 
de  San  Pablo  [el  Journal  de  Ronie], 

— El  príncipe  Pallavicini-Centuriani,  ha  puesto  en  manos  del  mar- 
ques Luis  de  Via,  senador  de  Bolonia,  mil  escudos  romanos  para  el 
«K)corro  de  los  pobres  y  huérfanos  de  las  familias  víctimas  del  cólera. 

— Dice  el  Croniqueur  de  Suiza,  hablando  del  Valais:  "En  presen- 
cia de  tantas  calamidades,  y  con  el  temor  de  otras  futuras,  la  pobla- 
ción del  Valais  ha  recurrido  á  las  plegarias  a  Dios.  Las  desgracias  y 
los  sufrimientos  comunes  hacen  que  sean  comunes  los  votos  y  la  fe, 
y  por  todas  partes  los  fieles  reunidos  en  los  templos,  en  las  plazas  y 
«n  los  caminos  públicos,  oran  y  cantan  juntos  en  procesiones  ó  pere- 
grinaciones é  imploran  la  misericordia  del  cielo.  A  cada  momento  las 
conmociones  subterráneas  hacen  estremecer  los  valles  hasta  en  sus 
fundamentos,  y  los  habitantes  de  aquellas  comarcas  salen  de  sus  man- 
siones arruinadas  y  viven  á  campo  raso.  El  consejo  de  Estado  acaba 
de  dirigir  al  pueblo  de  Valais  una  proclama  en  la  que  pinta  todos  los 
males  ocasionados  por  los  temblores  de  tierra,  y  deja  ver  claramente 
que  los  habitantes  de  Viege,  que  están  amenazados  sin  cesar,  tendrán 
necesidad  de  implorar  la  hospitalidad  de  sus  vecinos. 

— ^Ha  nombrado  el  Papa  al  muy  reverendo  Dr.  Vanghan,  sobrino 
del  cardenal  Weld,  para  el  obispado  de  Pljnoiouth  (Inglaterra).  El  Dr. 
Vanghan  será  consagrado  en  Clifton,  cerca  de  Bristol,  por  el  carde* 
nal  Wiseman  y  otras  dignidades  de  la  Iglesia  católica  romana.  El  Dr. 
Brown,  obispo  de  Gales,  pronunciará  el  sermón.  [Moming-Herald.] 

— Ha  salido  para  Jerusalem  una  nueva  caravana  de  peregrinos  fran- 
ceses, que  se  han  embarcado  en  Marsella  en  un  vapor  del  Cairo.  Es- 
ta caravana  es  la  segunda  que  sale  en  1655,  y  la  comisión  de  peregri- 
naciones de  Paris  espera  poder  organizar  así  dos  viajes  al  año  á  los 
Santos  Lugares,  uno  en  la  Pascua  de  Resurrección  y  el  otro  en  las 
vacaciones. 


LA  CRUZ. 
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Tomo  I.  MÉXICO,  Noviembre  29  de  íHUli.  Núm.  5. 


EL  CATOLICISMO  Y  LOS  SACERDOTES. 

ÜN  ARTICULO  DEL  8R.  D.  J.  B.  M. 


Tarea  difícil,  ó  mejor  dicho,  imposible,  seria  la  de  seguir  paso  á  pa- 
so la  marcha  de  todos  los  errores  que  se  manifiestan  y  propagan  en  ma- 
terias religiosas,  durante  las  épocas  en  que,  al  grito  de  reforma  y  bajo 
•1  hip6crita  disfraz  de  un  ardiente  celo  por  la  pureza  de  la  religión,  casi 
no  hay  escritor  publico  que  no  se  crea  autorizado  á  consignar  sus  ideas 
respecto  de  lo  que  se  llama  abusos  de  la  Iglesia  y  de  sus  ministros.  Lo 
imposible  de  semejante  tarea  hace  que  los  que  consagran  su  pluma  a  la 
deiensa  de  la  verdad  se  concreten  á  la  impugnación  de  aquellos  escri- 
tos que  por  su  fuerza  aparente  de  lógica  6  por  el  nombre  respetable  de 
sus  autores  pudieran  ejercer  mas  funesto  influjo  en  la  socieaad.  Esta 
s^unda  causa  nos  impele  á  ocuparnos  de  una  parte  del  artículo  que 
con  el  título  de  "Estado  de  la  República"  y  firmado  por  D.  J.  B.  M., 
apareció  en  el  núm.  2,475  del  "Siglo  XIX,"  correspondiente  al  6  de 
<>;tubre  ultimo,  pues,  si  bien  el  autor  mismo  confiesa  que  no  es  voto 
^en  materias  eclesiásticas — lo  cual  no  le  ha  impedido  tratar  de  ellas  con 
una  ligereza  verdaderamente  asombrosa — la  reputación  que  como  lite- 
rato hayai^odido  adquirir,  su  edad  misma  y  el  carácter  de  magistrado 
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con  que  le  ha  distin^ido  la  sociedad  en  que  vive,  pudieran  prestar  al-* 
gun  apoyo  á  sus  opiniones  en  el  espíritu  de  las  personas  ignorantes  ó 
mal  avisadas. 

Conviene  mucho  tener  presentes  las  palabras  escritas  por  D.  J.  B.  M. 
en  su  preámbulo  al  entrar  a  ocuparse  del  estado  eclesiástico.  "Con  de- 
masiada desconfianza,  dice,  entramos  á  tratar  este  punto,  no  por  lo  que 
desagrademos  á  los  hombres,  sino  por  lo  que,  aun  sm  sentirlo,  podemos 
disgustar  á  Dios."  ¡Singular  fenómeno!  La  conciencia  del  escritor  re- 
prueba de  antemano  la  tarea  que  éste  se  va  á  imponer,  y,  á  pesar  de 
ello,  el  escritor  la  emprende  y  la  lleva  al  cabo.  El  escritor  mismo  co- 
noce que  en  su  obra  se  va  á  desviar  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  y,  sin 
embargo,  el  conocimiento  anticipado  de  su  error,  no  le  impide  caer  en 
él  de  lleno.  Esto  es  un  hecho,  y  también  lo  es  que  el  preámbulo  de  D. 
J.  B.  M.,  á  la  vez  que  indica  su  ingenuidad,  evita  mucha  parte  del  mal 
que  pudiera  haber  causado  su  escrito.  Cuando  el  articulista  anuncia  que 
teme  disgustar  á  Dios  con  aquello  mismo  que  va  á  decir,  se  derrota  á 
sí  propio,  puesto  que  no  puede  convencer  á  otros  de  la  verdad  y  la  jus- 
ticia y  la  conveniencia  de  una  cosa  aquel  que  desconfia  de  esas  mis- 
mas verdad,  justicia  y  conveniencia. 

Otro  periódico  de  la  capital,  en  una  serie  de  bien  redactados  artícu- 
los, combatió  las  opiniones  del  Sr.  M.  bajo  un  punto  de  vista  de  que 
nos  hará  diferir  la  mdole  esclusivamente  religiosa  de  nuestro  semana- 
rio. El  Sr.  D.  J.  B.  M.,  no  hallando  contestación  que  dar  á  aquellos 
artículos,  publicó  otro  de  su  pluma  algunos  dias  después,  y  en  el  cual  se 
limita  á  protestar  sus  buenas  intenciones  y  asegurar  que  el  descrédito 
de  la  autoridad  de  la  Iglesia  proviene  de  que  "las  preocupaciones  reli- 
giosas han  tenido  lugar  como  si  fueran  do^as,  y  de  que  no  solo  entre 
los  legos,  sino  entre  los  eclesiásticos,  hay  individuos  que  han  abrazado 
errores  por  verdades,  y  así  las  enseñan."  Como  el  articulista  no  enu- 
mera estos  errores  que,  merced  á  la  enseñanza  eclesiástica,  han  senta- 
do plaza  de  dogmas,  nos  vemos  precisados  á  no  seguirle  en  su  segundo 
articulo,  que  para  nosotros  no  es  otra  cosa  que  una  prueba  palpable  de 
que,  dado  el  primer  paso  en  un  camino  estraviado,  es  muy  difícil  vol- 
ver al  verdadero.  Nos  limitaremos,  por  lo  mismo,  al  primer  artículo  en 
los  tres  puntos  siguientes  que,  entre  otros,  abraza. 

1 .°  Es  im  hecho  innegable  que  los  paises  católicos  son  los  mas  atra- 
sados en  todos  ramos. 

2.°  Parece  que  los  eclesiásticos  han  nacido  esclusivamente  para  ser 
vasallos  de  los  déspotas  y  predicar  y  sostener  el  despotismo. 

3.^  Hay  necesidad  de  que  los  eclesiásticos  abjuren  el  despotismo  j 
la  tiranía  y  se  estrechen  amistosamente  con  los  liberales. 

Cualquiera  que  no  haya  leido  todavía  el  artículo  de  D.  J.  B.  M.,  j 
tenga,  no  ya  una  idea  exacta  de  lo  que  es  la  Iglesia  y  sus  ministros,  si- 
no tansolo  alguna  dosis  de  sentido  común,  se  asombrará  con  motivo 
de  las  tres  proposiciones  que  anteceden,  y  que  perjudican  notablemen- 
te al  Sr.  D.  J.  jB.  M.,  no  solo  en  su  reputación  de  católico,  que  estamos 
ciertos  de  qtie  no  quiere  perder,  sino  también  en  su  reputación  de  po- 
lítico y  literato.  Vamos  á  ocupamos,  por  su  orden,  de  las  tres  propo- 
siciones. 
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"Es  un  hecho  innegable,  dice  D.  J.  B.  M.,  que  los  paises  católicos 
son  los  mas  atrasados  en  todos  ramos;  si  Roma  es  la  escuela  de  las  be- 
llas artes,  se  debe  a  los  monumentos  antiguos  que  han  sobrevivido  á  los 
trastornos  políticos,  mas  bien  que  á  los  artistas  nuevos.  Quitadas  algu- 
nas pinturas  de  genios  verdaderamente  sorprendentes,  todo  lo  demás 
que  existe  son  reliquias  de  la  antigüedad:  ¿en  qué  consiste  ese  atraso? 
iliOS  pueblos  católicos  están  acaso  condenados  á  ser  la  hez  del  género 
humano?  Jesucü^sto  dijo:  Filii  hujus  scbcuU  prudentiones  jiliis  lucis  in 
genercttione  sica.  Jesucristo  puso  alguna  superioridad  en  los  hijos  del  si- 
glo; pero  uo  dijo  que  los  hijos  de  la  luz  serian  apáticos,  indolentes  y  bue- 
nos para  nada,  sino  solo  menos  prudentes  que  los  hijos  del  siglo.  Pero 
¿por  qué,  no  solamente  los  vemos  menos  prudentes,  sino  positivamen- 
te sin  disposiciones,  sin  aplicación  para  ser  algo  mas  de  lo  que  son?" 

Negamos,  desde  luego,  que  Jesucristo  haya  puesto  superioridad  al- 
guna, en  el  sentido  que  D.  J.  B.  M.  da  á  esta  palabra,  en  los  hijos  del 
siglo  respecto  de  los  hijos  de  la  luz.  Si  dijo  que  aquellos  serían  mas 
prudentes  que  estos,  díjolo  en  el  sentido  de  que  serian  mas  astutos.  Re- 
conocer superioridad,  en  el  sentido  del  bien,  en  los  hijos  del  siglo  res- 
pecto de  los  hijos  de  la  luz,  hubiera  sido  en  Jesucristo  reconocer  la  in- 
terioridad de  su  doctrina  respecto  de  la  doctrina  del  siglo;  y  ya  se  deja 
▼er  que,  aun  prescindiendo  del  origen  divino  y  de  la  misión  divina  de 
Jesucristo;  considerando  únicamente  a  Jesucristo  como  el  fundador  y 
propagador  de  una  secta  filosófica  ó  religiosa,  se  nulificarian  él  y  su 
doctrina  en  el  hecho' de  confesar,  no  solo  tácita,  sino  espresamente,  la 
inferioridad  de  esa  misma  doctrina  respecto  de  las  demás  que  existían 
6  que  pudieran  existir  en  lo  sucesivo.  Confesiones  de  este  género  so- 
lo puede  arrancarlas  la  fuerza  del  error,  como  ha  sucedido  a  D.  J.  B. 
M.  en  el  preámbulo  que  puso  á  sus  opiniones  acerca  del  estado  ecle- 
siástico, y  en  el  cual,  como  ya  hemos  dicho,  manifiesta  la  desconfian- 
za que  le  inspira  en  cuanto  a  su  verdad,  justicia  y  conveniencia,  aque- 
llo mismo  que  va  á  enseñar;  pero  Jesucristo,  cuya  obra  iba  á  ser  nada 
menos  que  la  regeneración  y  salvación  de  la  humanidad,  lejos  de  de- 
cir jamas  que  su  doctrina  ó  los  resultados  de  ella  pudieran  ser  inferio- 
res á  los  resultados  de  las  doctrinas  del  siglo,  condenó  éstas  y  predicó 
que  la  verdad  y  el  bien  solo  existian  en  aquella.  "Todo  el  que  oye  es- 
tas mis  palabras  y  las  cumple,  comparado  será  á  un  varón  sabio  que 
edificó  su  casa  sobre  la  peHa."  (San  Mateo,  cap.  VII,  v.  24.) 

'^£s  un  hecho  innegable  que  los  paises  católicos  son  los  mas  atrasa- 
dos en  todos  ramos."  Esto  asienta  el  Sr.  D.  J.  B.  M.  con  una  gravedad 
capaz  de  hacer  vacilar  á  la  ignorancia;  y  como  para  que  no  quede 
duda  de  lo  que  ha  dicho,  prsgunta  casi  en  seguida:  "¿Los  pueblos  ca- 
tólicos están  acaso  condenaoos  á  ser  la  hez  del  género  humano?"  Mas 
adelante  y,  siempre  refiriéndose  al  atraso  de  los  pueblos  católicos,  se 
esplica  así:  "Estos  ejemplares  que  vemos  y  siempre  ha  habido  en  el 
mundo,  han  conduciao  á  algunos  al  error  de  creer,  ó  de  fingir  que  creen 
que  para  ser  algo  en  este  mundo,  es  preciso  no  ser  católicos,  de  lo  que 
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se  origina  que  aquellos  hombres  que  tienen  algún  apego  á  las  cosas  ter- 
restres, que  son  los  mas,  incurren  en  el  error  mencionado  y  lo  hacen  un 
axioma  de  política.  Queriendo  después  mejorar  ellos  de  fortuna  y  ha- 
cer que  mejoren  sus  compatriotas,  no  solo  se  vuelven  incrédulos,  sino 
3ue  quieren  que  todos  se  vuelvan  lo  mismo  para  ser  felices  en  esta  vi- 
a.  Esto  es  lo  que  nos  ensena  la  práctica  y  que  nadie  podrá  negar. 
Tal  procedimiento  necesita  de  algún  remedio;  nosotros  no  lo  propon* 
drémos  porque  no  queremos  esponernos  á  tratar  cosas  en  que  no  debe- 
mos estar  instruidos  tanto  como  deben  estarlo  los  eclesiásticos." 

Si  D.  J.  B.  M.  quiere  proceder  con  lógica — que  ha  dado  en  faltará 
sus  escritos  de  una  manera  verdaderamente  alarmante-^ebe,  según  sus 
principios,  conceder  la  razón  á  los  que  han  dado  en  creer  que  para  ser 
algo  en  este  mundo  es  preciso  no  ser  católico.  En  efecto,  si  los  pue- 
blos católicos  son  los  mas  atrasados  en  todos  los  ramos  y  son  lá  nes 
del  género  humano,  claro  es  que  en  su  esencia,  es  decir,  en  la  esencia 
católica,  debe  existir  el  germen  de  semejante  atraso  y  de  tal  abyección, 
y  es  evidente  que  no  se  evitan  las  consecuencias  del  mal,  sino  cortan- 
do la  causa,  sino  cegando  en  su  fuente  el  mal.  ¿Por  qué,  pues,  no  ha» 
cerlo?  ¿Por  qué  el  obrar  así  ha  de  necesitar  de  remedio?  Sobre  todo, 
y  ya  que  se  piensa  tan  desatinadamente,  ¿por  qué  no  indicar  este  re- 
medio, una  vez  que  los  que  debian  hacerlo  se  abstienen  de  ello?  Pues- 
to que  al  articulista  faltó  valor  para  esponer  la  deducción  lógica  de  las 
premisas  que  asentó,  nosotros  nos  hallamos  reducidos  á  examinar  esas 
premisas,  esto  es,  á  examinar  si  los  paises  católicos  son  los  mas  atra- 
sados en  todos  ramos  y  la  hez  del  genero  humano. 

Que  la  religión  de  Jesucristo  vino  á  establecer  en  la  tierra  el  reinado 
de  la  luz  sobre  el  reinado  de  las  tinieblas  y  del  error;  que  mejoró  la  con- 
dición social  del  hombre  al  mismo  tiempo  que  le  abrió  las  puertas  del 
cielo;  que  á  su  sombra  rompió  el  esclavo  sus  cadenas,  la  mujer  entró 
en  posesión  de  sus  derechos,  las  ciencias  y  las  artes  derramaron  su  luz 
sobre  toda  la  tierra,  y  la  humanidad  llegó  á  su  estado  de  verdadera  ci- 
vilización, es  un  hecho  que  por  su  inmensa  palpabilidad  se  halla  fuera 
del  alcance  de  toda  controversia,  aun  de  parte  de  aquellos  que  hoy 
afectan  atacar  al  catolicismo.  Creemos,  por  lo  mismo — aun  cuando 
no  lo  esprese  así  D.  J.  B.  M. — que,  al  decir  que  los  pueblos  católicos 
son  los  mas  atrasados,  no  se  refirió  á  aquellos  paises  en  que  domina 
el  islamismo  ú  otro  género  de  religiones,  conservzmdo  á  los  hombres 
en  un  estado  verdaderamente  abyecto  y  miserable,  ni  mucho  menos  a 
los  pueblos  enteramente  bárbaros  que  no  reconocen  .otro  derecho  que 
el  de  la  fuerza  y  en  los  cuales  el  articulista  correria  inminentísimo 
riesgo  de  que  se  le  comieran,  literalmente  hablando;  sino  á  aquellos 
paises  que  pertenecieron  á  la  comunión  romana  y  que,  mas  ó  menos 
recientemente,  se  han  separado  de  la  Iglesia  catóhca:  en  imapalabra, 
a  los  paises  protestantes.  Ya  verá  D.  J.  B.  M.  que  lejos  de  proceder  ri- 
gurosamente en  el  examen  de  sus  palabras,  hemos  querido  mas  bien 
desentraiíar  su  espíritu,  colocándole  así  en  una  posición  menos  crítica, 

fmesto  que  le  dejamos  todas  las  salidas  imaginables  y  apetecibles,  á 
o  cual,  ciertamente,  no  es  acreedor  quien  con  tanta  ligereza  y  tal  falta 
de  conocimientos  y  hasta  de  estilo,  se  ocupa  de  materias  como  la  que 
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toca  el  articulista.  En  virtud  de  la  concesión  que  hacemos  á  D.  J.  B. 
M.,  su  proposición  puede  quedar  modificada  en  estos  términos: 

"Los  paises  católicos  en  todos  ramos  son  mas  atrasados  que  los  pai- 
«68  protestantes." 

Si  solo  escribiésemos  para  las  personas  ilustradas,  no  diriamos  una 
palabra  en  demostración  de  lo  contrario,  porque  el  error  contenido  en 
la  anterior  proposición  es  de  tal  naturaleza,  que  salta  á  la  vista  de 
quien  tenga  la  menor  idea  respecto  del  estado  de  adelanto  ó  atraso  en 
que  se  hallan  actualmente  los  diversos  paises  civilizados  de  la  tierra. 
Aun  cuando  no  pudiésemos  presentar  como  ejemplo  sino  la  Francia, 
que  siendo  católica  marcha  en  todos  sentidos  á  la  vanguardia  fie  la 
civilización  europea,  y  de  consiguiente,  á  la  vanguardia  de  la  civiliza- 
ción del  mundo,  quedaría  destruido  el  error  que  propala  el  articulista. 
No:  los  pueblos  católicos  marchan  al  frente  del  progreso  humano  en 
todos  sus  ramos,  y  en  sus  mas  remotas  consecuencias,  y  de  ello  darían 
testimonio  aun  cuando  no  existiese  la  historia,  las  ciencias  y  las  artes 
en  la  vastísima  esfera  que  abrazan  unas  y  otras.  Lo  único  que  nos 
podría  sostener  el  articulista  es  que,  generalmente  hablando,  los  pai- 
ses protestantes  se  hallan  á  la  misma  altura  que  los  paises  católicos 
en  la  escala  del  progreso  y  de  la  civilización.  A  esto,  valiéndonos  de 
las  palabras  de  un  distinguido  escrítor  católico,  el  presbítero  D.  Jaime 
Balmes,  contestaremos  lo  siguiente: 

"Es  un  hecho,  ya  generalmente  reconocido  y  paladinamente  confe- 
sado, que  el  cristianismo  ha  ejercido  muy  poderosa  y  saludable  influen- 
cia en  el  desarrollo  de  la  civilización  europea;  pero  á  este  hecho  no 
se  le  da  todavía  por  algunos  la  importancia  que  merece,  á  causa  de 
no  ser  bastantemente  bien  apreciado.  Con  respecto  á  la  civilización 
distingüese  á  veces  el  influjo  del  cristianismo  del  influjo  del  catolicis- 
mo, ponderando  las  escelcncias  de  aquel  y  escaseando  los  encomios  á 
éste;  sin  reparar  que  cuando  se  trata  de  la  civilización  europea,  puede 
el  catolicismo  demandar  una  consideración  siempre  principal,  y,  por 
lo  tocante  a  mucho  tiempo,  hasta  esclusiva,  pues  que  se  halló  por  far- 

fos  siglos  enteramente  solo  en  el  trabajo  de  esa  grande  obra.  No  se 
a  querido  ver  que  al  presentarse  el  proles taiitismo  en  Europa  estaba 
ya  la  obra  por  concluir;  y  con  una  injusticia  é  ingratitud  que  no  acierta 
uno  á  calificar,  se  ha  tachado  al  catolicismo  de  espíritu  de  barbarie, 
de  oscurantismo,  de  opresión,  mientras  se  hacia  ostentosa  gala  de  la 
rica  civilización,  de  las  luces  y  de  la  libertad  que  á  él  principalmente 
son  debidas^ 

Mas  adelante  dice  el  mismo  escritor: 

"No  puede  negarse  que  desde  el  siglo  XVI  se  ha  mostrado  la  civi- 
lización europea  muy  lozana  y  brillante;  pero  es  un  error  atribuir  es- 
te fenómeno  al  protestantismo.  Para  examinar  la  influencia  y  eficacia 
de  un  hecho  no  se  han  de  mirar  tansolo  los  sucesos  que  han  venido 
después  de  él;  se  ha  de  considerar  si  estos  sucesos  estaban  ya  prepa- 
rados, si  son  algo  mas  que  un  resultado  necesario  de  hechos  anteriores: 
conviene  no  hacer  aquel  raciocinio  que  tachan  de  sofístico  los  dialéc- 
ticos: después  de  esto,  luego  por  esto;  pos t  hoc,  ergo  propter  hoc.  Sin  el 
protestantismo  y  antes  del  protestantismo,  estaba  ya  muy  adelantada 
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la  civilización  europea  por  los  trabajos  é  influencia  de  la  religión  ca* 
télica;  y  la  grandeza  y  esplendor  que  sobrevinieron  después,  no  se  des- 
plegaron á  causa  del  protestantismo,  sino  á  pesar  del  protestantismo^* 
Por  mas  que  haga  el  articulista  no  podrá  negar  la  verdad  de  cuanto 
dejamos  trascrito.  La  civilización  europea,  así  en  los  países  que  per- 
tenecen todavía  á  la  comunión  romana,  como  en  los  que  han  dejado 
de  pertenecer,  es  obra  del  catolicismo.  Díganos  el  articulista  qué  yer- 
dad  religiosa,  moral  y  política  se  debe  á  la  reforma  protestante  y  en- 
tonces nos  convencerá  de  las  ventajas  oue  acarreó  á  los  pueblos  que  la 
adoptaron.  La  suma  total  de  las  verdaaes  religiosas,  morales  y  políti- 
cas, existe  y  ha  existido  siempre  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica.  Las 
ciencias  y  las  artes  han  seguido,  es  cierto,  en  los  países  protestantes 
el  mismo  vuelo  que  en  los  católicos — escepto  algunas  de  ellas  cuyo 
adelanto  es  casi  imposible  en  el  seno  del  protestantismo — ^y  en  cuanto 
á  los  nuevos  descubrimientos  efectuados  en  los  paises  protestantes,  ni 
han  sido  únicos  con  respecto  á  los  paises  católicos,  ni  han  sido  tam- 
poco sino  la  consecuencia  del  impulso  dado  á  las  ciencias  y  á  las  artes 
lor  el  catolicismo.  ¿Qué  han  hecho  las  sectas  protesteintes  en  favor 
lel  desarrollo  material  é  intelectual  de  la  sociedad?  Si  en  el  sentido 
material  la  sociedad  se  sigue  desarrollando,  esto  es  obra  del  tiempo  y 
efecto  de  esa  ley  de  eterno  progreso  oue  Dios  imprimió  al  género  hu- 
mano. Lo  mismo  puede  decirse  tratándose  del  érden  intelectual^  y  es 
sensible  oue  todo  un  doctor  como  el  articulista  ignore  que  el  catoli- 
cismo fue  el  creador  de  esos  grandes  centros  de  enseñanza  desde  Im 
cuales  se  difundieron  los  rayos  de  la  luz  en  todas  direcciones.  La  ma- 
yor parte  de  las  universidades  europeas,  como  las  de  Oxford  y  Cam- 
bridge en  Inglaterra,  la  de  Praga  en  Bohemia,  la  de  Lovaina  en  Bél- 
?[ica,  la  de  Yiena  en  Austria,  las  de  Ingolstad  y  Leipsick  en  Alemania, 
a  de  Bale  en  Suiza  y  las  de  Salamanca  y  Alcaía  en  España,  fueron  fun- 
dadas mucho  tiempo  antes  de  que  naciese  Lutero,  el  padre  de  la  refor- 
ma protestante,  ¿rero  cuál  no  seria  la  admiración  del  articulista  si  le 
dijéramos,  ampliando  el  pensamiento  contenido  en  el  segundo  de  los 
párrafos  de  Balmes  ya  trascritos,  que  el  adelanto  que  en  todas  mate- 
rias tienen  hoy  los  paises  protestantes,  no  es  efecto  del  protestantis- 
mo, sino  que  se  ha  consumado  á  pesar  del  protestantismo?  ¿Cuá  Ino 
seria  su  admiración  si  le  dijésemos  que  el  protestantismo  se  ha  opues- 
to, no  solo  al  progreso  del  género  humano,  hablando  colectivamente, 
sino  muy  en  particular,  al  de  los  paises  cu  que  impera  como  dueño 
absoluto?  El  articulista  se  reiría:  tanta  así  parece  ser  su  fé  en  las  vir- 
tudes sociales  del  protestantismo  y  su  desprecio  á  la  religión  de  nues- 
tros padres;  pero  en  obsequio  de  los  lectores  de  este  semanario,  debe- 
mos apuntar  algunas  observaciones  en  apoyo  de  lo  que  acabamos  de 
indicar,  á  saber:  que  el  protestantismo  ha  embarazado,  en  general,  la 
marcha  progresiva  de  la  humanidad,  y  en  particular  la  de  los  paises 
que  se  han  acogido  á  la  sombra  de  sus  doctrinas. 

Para  convencerse  de  esta  verdad,  basta  examinar  dos  de  las  bases 
principales  en  que  descansa  todo  el  edificio  del  protestantismo:  el  prin- 
cipio del  libre  examen  y  la  negación  del  libre  albedrío  en  el  hombre. 
Lo  primero,  es  decir,  el  libre  examen,  introdujo  la  división  en  el  cen- 
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tro  de  la  Europa  cristiana,  debilitó  su  fuerza  espansiva,  é  impidió,  por 
lo  mismo,  que  la  religión  cristiana  y,  en  consecuencia,  la  civilización 
se  siguieran  derramando  por  toda  la  estension  de  la  tierra  en  los  pue- 
blos que  yacian  y  yacen  aun  en  las  tinieblas  del  error  y  en  una  com- 
pleta barbarie.  Éien  sea  que  se  considere  como  el  vehículo  de  esa  ci- 
YiBzacion  al  humilde  y  ardiente  misionero,  al  ambicioso  mercader  o  al 
atrevido  nauta  que  se  lanzaba  en  alas  del  deseo  de  nuevos  descubri- 
mientos, el  hecho  es  que  la  reforma,  al  aparecer,  estanco  casi  del  todo 
ese  movimiento  comunicativo  de  la  Europa  cristiana  con  el  resto  del 
mundo,  y  estanco  á  la  vez,  en  los  mismos  Estados  que  la  acogieron,  el 
movimiento  progresivo  de  las  ciencias  y  las  artes,  ya  con  la  guerra 
cruel  y  sanguinaria  que  la  sirvió  de  inmediato  resultado,  ya  con  el  cu- 
mulo de  controversias  inútiles  á  oue  dio  y  ha  seguido  dando  lugar  y 
que  desviaron  el  espíritu  humano  ae  estudios  mas  provechosos  para  el 
hombre  y  la  sociedad.  Negando  al  hombre  el  libre  albedrío  que  le  con- 
cede el  catolicismo,  la  religión  protestante  convirtióle  en  un  sor  en- 
tregado ciegamente  á  merced  del  destino,  y  en  quien  vinieron  á  ser 
del  todo  inútiles  las  reglas  de  toda  religión  y  de  toda  moral,  puesto  que 
sus  acciones  todas  estaban  determinadas  de  antemano,  por  un  poder 
infinitamente  superior  á  su  voluntad.  Lo  que  esta  negación  del  libre 
albedrío  puede  haber  producido  de  funesto  a  la  sociedad,  predisponién- 
dola y  entregándola  á  la  anarquía  y  al  despotismo,  solo  podra  calcu- 
larlo quien  quiera  estudiar  en  el  individuo  los  efectos  de  tal  doctrina 
que  rompe  completamente  la  cadena  por  medio  de  la  cual  el  catolicis- 
mo habia  enlazado  á  cada  hombre  con  el  resto  de  la  humanidad  y  con 
Dios,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas. 

Podemos  ofrecer  á  D.  J.  B.  M.  en  apoyo  de  nuestra  palabra  un  bre- 
ve cuadro  de  los  funestos  efectos  de  la  doctrina  del  libre  examen  apli- 
cado á  la  Sagrada  Escritura;  cuadro  trazado  con  mano  maestra  por 
O'Callaghan,  escritor  protestante. 

"Llevados — dice — ^los  primeros  reformadores  de  su  espíritu  de  opo- 
sición á  la  Iglesia  romana,  reclamaron  á  voz  en  cuello  el  derecho  de 

interpretarlas  escrituras  conforme  al  juicio  particular  de  cada  uno 

pero,  afanados  por  emancipar  al  pueblo  de  la  autoridad  del  pontífice 
romano,  proclamaron  este  derecho  sin  esplicacion  ni  restricciones,  y 
las  consecuencias  fueron  terribles.  Impacientes  por  minar  la  basa  de 
la  jurisdicción  papal,  sostuvieron  sin  limitación  alguna  que  cada  indi- 
viduo tiene  indisputable  derecho  á  interpretar  la  Sagrada  Escritura 
por  sí  mismo,  y  como  este  principio,  tomado  en  toda  su  estension  era 
msostenible,  fué  menester  para  afirmarlo  darle  el  apoyo  de  otro  prin- 
cipio, cual  es  que  la  Biblia  es  un  libro  fácil,  al  alcance  de  todos  los 
espíritus,  que  el  carácter  mas  inseparable  de  la  revelación  divina  es 
una  gran  claridad;  principios  ambos  que,  ora  se  los  considere  aislados, 
ora  unidos,  son  incapaces  de  sufrir  un  ataque  serio. 

"El  juicio  privado  de  Muncer  descubrió  en  la  Escritura  que  los  tí- 
tulos de  nobleza  y  las  grandes  propiedEtdes  son  una  usurpación  impía 
contraría  a  la  natural  igualdad  de  los  fieles,  é  invitó  a  sus  secuaces  á 
examinar  si  no  era  esta  la  verdad  del  hecho:  examinaron  los  sectarios 
la  cosa,  alabaron  á  Dios  y  procedieron  en  seguida  por  medio  del  hier- 


J36  EL  CATOLICISMO  V  LO.S  SACERDOTES.  * 

ro  y  del  fuego,  á  la  estirpacion  de  los  impíos  y  á  apoderarse  de  sub 
propiedades.  El  juicio  privado  creyó  también  haber  descubierto  en  la 
Biblia  que  las  leyes  establecidas  eran  una  permanente  restricción  de 
la  libertad  cristiana,  y  he  aquí  que  Juan  de  jLeyde  tira  los  instrumen- 
tos de  su  oficio,  se  pone  a  la  cabeza  de  un  populacho  fanático,  sor- 
prende la  ciudad  de  Munster,  se  proclama  á  sí  mismo  rey  de  Sion,  to- 
ma catorce  mujeres  á  la  vez,  asegurando  que  la  poligamia  era  una  de 
las  libertades  cristianas,  y  el  privilegio  de  los  santos.  Pero  si  la  cri- 
minal locura  de  los  paisanos  estranjeros  aflige  a  los  amigos  de  la  hu- 
manidad y  de  una  piedad  razonable,  por  cierto  que  no  es  á  proposito 
para  consolarlos  la  historia  de  Inglaterra,  durante  un  largo  espacio  del 
siglo  XVII.  En  ese  período  de  tiempo,  levantáronse  innumerable  mu- 
chedumbre de  fanáticos,  ora  juntos,  ora  unos  en  pos  de  otros,  embria- 
gados de  doctrinas  estravagantes  y  de  pasiones  dañinas,  desde  el  feroz 
deürio  de  Fox  hasta  la  metódica  locura  de  Barclay,  desde  el  formida- 
ble fanatismo  de  Cromwell  hasta  la  necia  impiedad  de  Praise-Godr- 
Barebones,  La  piedad,  la  razón  y  el  buen  sentido,  parccian  desterrados 
del  mundo,  y  se  habia  puesto  en  su  lugar  una  estravagante  algarabía» 
im  frenesí  religioso,  un  celo  insensato." 

¿Si  será  este  adelanto  el  que  D.  J.  B.  M.  desea  para  México? — ^To- 
davía después  dice  O'  Callaghau,  y  llamamos  muy  particularmente 
acerca  de  esto  la  atención  del  articulista: 

"Esos  fanáticos  (los  protestantes)  íé^condenaban  la  ciencia  como 
invención  pagana  y  las  universidades  como  seminarios  de  la  impiedad 
anticristiana.  «^99 

No  se  olvide  que  quien  acaba  de  hablar  es  un  protestante.  Lo  que 
llevamos  dicho  ha  sido  suficiente  a  probar  al  Sr.  D.  J.  B.  M.  que  no 
es  el  protestantismo  tan  a  propósito  como  él  creia  para  el  adelanto  de 
los  pueblos,  y  que  si  pudo  ser  un  elemento,  lo  fué  de  paralización  y  no 
de  impulsión  en  ese  adelanto.  Añadiremos  que  nada  justificó  el  alza- 
miento de  los  reformistas  en  este  sentido.  Roma  intervenia  en  la  fun- 
dación de  las  universidades,  las  otorgaba  privilegios  y  las  favorecía 
con  ilustres  distinciones.  Como  si  la  Providencia  hubiera  querido  ale- 
jar hasta  la  sombra  de  justicia  en  la  acusación  de  que  la  Iglesia  era 
amiga  del  oscurantismo,  comenzó  la  reforma  en  el  siglo  de  León  X, 
cuando,  como  dice  un  escritor,  la  Iglesia  marchaba  á  la  cabeza  de  to- 
dos los  adelantos,  impulsándolos  con  el  celo  mas  vivo  y  con  el  mas  ar- 
doroso entusiasmo.  Y  no  crea  el  Sr.  D.  J.  B.  M.  que  la  Iglesia  católica 
haya  nunca  dejado  de  ser  la  natural  protectora  de  las  ciencias  y  de  las 
artes.  Vea  cómo  se  esplica  el  ilustre  Chateaubriand  en  sus  "Estudios 
históricos  sobre  la  caida  del  imperio  romano  y  el  nacimiento  y  progre- 
sos del  cristianismo." 

"La  reforma — dice — penetrada  del  espíritu  de  su  fundador,  fraile 
envidioso  y  bárbaro,  se  declaro  enemigo  de  las  artes.  Quitando  la  ima- 
ginación de  entre  las  facultades  del  hombre,  cortó  al  genio  sus  alas  y 
le  puso  á  pié.  Estalló  con  motivo  de  algunas  limosnas  destinadas  á  le- 
vantar para  el  mundo  cristiano  la  Basílica  de  San  Pedro:  los  griegos 
no  hubieran  ciertamente  negado  los  socorros  pedidos  á  su  piedad  para 
edificar  el  templo  de  Minerva. 
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^'Si  la  reforma  desde  su  iNrincipio  hubiese  alcanzado  un  completo 
tarionfo»  habría  estabUcidOj  al  menos,  por  algún  tiempo,  una  nueva  bar- 
barie. Tratando  de  superstición  la  pompa  de  los  altares,  y  de  idolatría 
las  obras  maestras  de  escultura,  arquitectura  y  pintura,  se  encamina- 
ba á  desterrar  del  mundo  la  elocuencia  y  la  poesía,  en  lo  que  tienen 
de  mas  grande  y  elevado,  á  deteriorar  el  g^sto  repudiando  los  mode- 
los, á  introducir  algo  de  seco,  frío  y  quisquilloso  en  el  espíritu,  á  sus- 
titair  una  sociedad  dura  y  material  á  otra  sociedad  acomodada  é  inte- 
lectual, á  poner  las  máquinas  y  el  movimiento  de  una  rueda  en  lugar 
de  las  manos  y  de  la  operación  mental.  Estas  verdades  las  confirma 
la  observancia  de  un  hecho. 

"Las  diversas  ramificaciones  de  la  religión  reformada  han  partici- 
pado mas  ó  menos  de  lo  bello,  á  proporción  que  se  han  alejado  mas  u 
menos  de  la  religión  católica.  En  Inglaterra,  donde  se  ha  conservado 
la  ^rarquía  eclesiástica,  las  letras  han  tenido  su  siglo  clasico:  el  lute- 
ramsmo  conserva  todavía  algunas  centellas  de  imaginación,  que  el  cal- 
vinismo procura  apagar;  y  así  van  descendiendo  las  sectas  hasta  el  cuá- 
kero que  quisiera  reducir  la  vida  social  á  la  grosería  de  los  modales  y 
a  la  práctica  de  los  oficios. 

"Según  todas  las  probabilidades  Shakespeare  era  católico;  Milton 
es  evidente  que  imitó  algunas  partes  de  los  poemas  de  Sainte  Avite 
y  de  Masenius;  KIopstock  ha  tomado  lo  principal  de  las  creencias  ro- 
manas. En  nuestros  tiempos  la  elevada  imaginación  no  se  ha  manifes- 
tado en  Alemania,  sino  cuando  el  espíritu  del  protestantismo  se  ha  en- 
flaquecido y  desnaturalizado.  Gcethe  y  Schiller  encontraron  de  nuevo 

au  genio  tratando  objetos  católicos A  Roma  acuden  los  pintores, 

los  arquitectos  y  los  escultores  de  las  sectas  disidentes,  á  buscar  las 
inspiraciones  que  la  tolerancia  universal  les  permite  recoger.  La  Eu- 
ropa, meior  diré,  el  mundo,  está  cubierto  de  monumentos  de  la  reli- 
men católica;  á  ella  es  debida  esa  arquitectura  gótica  que  por  sus  de- 
talles rivaliza  con  los  monumentos  de  la  Grecia  y  que  los  sobrepuja 
en  grandeza.  Tres  siglos  van  corridos  desde  el  nacimiento  del  protes- 
tantismo; es  poderoso  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  América;  es 
{«racticado  por  millones  de  hombres,  y  «qué  es  lo  que  ha  edificado?  Os 
manifestara  ruinas  que  ha  hecho,  entre  las  cuales  ha  plantado  algunos 
jardines  6  establecido  algunas  manufacturas.  Rebelae  á  la  autoridad 
de  las  tradiciones,  á  la  esperiencia  de  los  tiempos,  á  la  sabiduría  de  los 
airtiguos,  el  protestantismo  se  separó  de  todo  lo  pasado,  para  fundar 
mía  sociedad  sin  raices.  Reconociendo  por  padre  á  un  ífraile  alemán 
del  siglo  XYI,  renunció  á  la  magnífica  genealogía  que  hace  remontar  al 
católico  por  una  serie  de  santos  y  de  grandes  hombres  hasta  Jesucristo, 
y  de  allí  hasta  los  patriarcas,  hasta  la  cuna  del  universo.  El  siglo  pro- 
testante desde  sus  primeros  momentos  rehusó  todo  parentesco  con  el 
siglo  de  aquel  León  protector  del  mundo  civilizado  contra  Atila;  y  con 
el  siglo  de  ese  otro  León,  que,  poniendo  fin  al  mundo  bárbaro,  embe- 
lleció la  sociedad  cuando  ya  no  era  necesario  defenderla." 

Dos  palabras  mas  para  concluir  el  primer  punto  de  este  escrito.  D. 
J.  B.  M.  ha  dicho  que  los  que  se  persuaden  de  que  para  ser  algo  en 
el  mundo  es  preciso  no  ser  católico,  queriendo  después  mejorar  de  for- 
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tuna  se  vuelven  incrédulos.  Ahora  se  nos  ocurre  que  tal  vea  £  esta 
tiltima  circunstancia  aludiría  el  articulista  al  añadir  ^^que  tal  procedi- 
miento necesita  de  al^n  remedio;''  es  decir,  que  D.  J.  B.  M.,  si  bien 
pretenda  que  los  pueolos  católicos  abracen  la  reforma  para  dejar  de 
ser  la  hez  de  la  tierra,  no  quiera  que  se  conviertan  en  incrédulos;  jpero 
esto  es  una  inconsecuencia  muy  parecida  a  algunas  otras  del  miSHio 
escritor.  El  protestantismo  lleva  en  sí  mismo  Tos  elementos  de  la  in- 
credulidad, y  no  es  sino  la  transición  del  catolicismo  á  ella.  La  mis- 
ma diversidad  de  las  sectas  que  abraza,  está  avisando  que  todas  aque- 
llas doctrinas  carecen  de  base  cierta  y  de  autoridad  suficiente,  y  mngnn 
espíritu  medianamente  ilustrado  que  lo  conozca  así,  dejará  de  relegar 
al  desprecio  tales  doctrinas,  convirtiéndose  de  protestante  en  incrédulo. 

Ponemos  recapitular  todo  lo  espuesto,  copiando  un  nuevo  trozo  de 
Balmes,  tomado  de  su  cscelente  obra,  *'£1  protestantismo  comparado 
con  el  catolicismo." 

"El  principio  esencial  del  protestantismo  es  un  principio  disolvente: 
ahí  esta  la  causa  de  sus  variaciones  incesantes,  ahí  está  la  causa  de  en 
disolución  y  aniquilamiento.  Como  religión  particular  ya  no  existe, 
porque  no  tiene  ningún  dogma  propio,  ningún  carácter  positivo,  ningu- 
na economía,  nada  de  cuanto  se  necesita  para  formar  un  ser:  es  una 
verdadera  negación.  Todo  lo  que  se  encuentra  en  él  que  pueda  ape- 
llidarse positivo,  no  es  mas  que  vestigios,  ruinas;  todo  está  sin  fuerza, 
sin  acción,  sin  espíritu  de  vida.  No  puede  mostrar  \m  edificio  que  ha- 
^a  levantado  por  su  mano,  no  puede  colocarse  en  medio  de  esas  obrae 
inmensas  entre  las  cuales  puede  situarse  con  tanta  gloria  el  catolic»- 
mo,  y  decir  "esto  es  mió."  El  protestantismo  puede  solo  sentarse  en 
medio  de  espantosas  ruinas,  y  de  ellas,  sí  que  puede  decir  con  toda 
verdad  "Yo  las  he  amontonado." 

"El  entendimiento,  el  corazón,  la  fantasía,  nada  le  deben  al  protes- 
tantismo: antes  que  él  naciese  se  desarrollaban  con  gallarda  lozanía; 
después  de  su  aparición,  se  desenvolvieron  también  en  el  seno  de  la 
Iglesia  católica,  con  tanto  lustre  y  gloria  como  en  los  tiempos  anterio- 
res. Hombres  insignes,  radiantes  con  la  magnífica  aureola  que  cinerott 
con  unánime  aplauso  de  todos  los  paises  civilizados,  resplandecen  en 
las  filas  de  los  católicos;  luego  es  una  calumnia  cuanto  se  ha  dicho  so- 
bre la  tendencia  de  nuestra  religión  á  esclavizar  y  oscurecer  la  mente. 
No;  no  podia  ser  así:  la  que  ha  nacido  del  seno  de  la  luz,  no  puede 
producir  las  tinieblas;  la  que  es  obra  de  la  misma  verdad,  no  ha  me- 
nester huir  de  los  rayos  del  sol,  no  necesita  ocultarse  en  las  entrañas 
de  la  tierra;  puede  marchar  á  la  claridad  del  dia,  puede  arrostrar  la 
discusión,  puede  llamar  alrededor  de  sí  á  todas  las  inteligencias,  eon 
la  seguridad  de  que  han  de  encontrarla  tanto  mas  pura,  mas  hermosa 
y  embelesadora,  cuanto  la  contemplen  con  mas  atención,  cuanto  la 
miren  mas  de  cerca." 

II. 

"Parece  que  los  eclesiásticos  han  nacido  esclusivamente  rara  ser  va» 
salios  de  los  déspotas  y  predicar  y  sostener  el  despotismo."  Esto  asien- 
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ta  D.  J.  B.  M.  y  trata  de  demostrarlo,  diciendo  entre  otras  cosas,  que 
cmando  ha  gobernado  un  déspota  las  funciones  (suponemos  que  serán 
las  funciones  religiosas)  se  hacen  con  el  mayor  lujo,  y  que  cuando  man- 
da un  liberal  las  funciones  se  hacen  con  menos  lu]o.  No  somos  bastante 
perspicaces  para  descubrir  la  relación  que  pueda  haber  en  ello,  y  que 
supone  el  articulista;  pero  no  podemos  escusamos  de  consagrar  algu- 
nas líneas  á  la  proposición  que  da  principio  á  este  párrafo. 

Los  eclesiásticos  no  han  nacido  para  ser  vasallos  de  los  déspotas  y 
predicar  y  sostener  el  despotismo.  Ante  todas  cosas,  bueno  sera  adver- 
tir al  Sr.  D.  J.  B.  M.  aue  no  nacen  ni  han  nacido  nunca  eclesiásticos; 
nacen  hombres,  y  muchos  de  estos  después  reciben  de  la  Iglesia  el  sa- 
cramento del  Orden  y  quedan  instituidos  sacerdotes  por  los  obispos. 
Aclarado  este  punto,  diremos  que  los  sacerdotes  son  en  la  tierra  los  su- 
cesores de  los  apóstoles.  Si  el  articulista  tiene  algunas  dudas,  puede 
tíbm  las  páginas  del  Nuevo  Testamento,  y  en  ellas  hallará  detallada 
la  misión  de  los  apóstoles  y  la  piision  de  los  sacerdotes.  Allí  verá  que 
Jesucristo  instituyó  á  San  redro  cabeza  visible  de  la  Iglesia  militante, 
al  decirle:  "Tu  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y 
las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.  Y  á  tí  daré  las  lla- 
ves del  reino  de  los  cielos,  y  todo  lo  que  ligares  sobre  la  tierra,  ligtido 
será  en  los  cielos,  y  todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra,  será  también 
desatado  en  los  cielos."  (San  Mateo,  cap.  XVI,  vers.  18  y  19).  Allí 
▼era  que,  después  de  la  resurrección,  dijo  el  mismo  Jesucristo  á  todos 
los  apóstoles:  ^^Id,  pues,  y  enseñad  á  todas  las  gentes,  bautizándolas 
en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo,  enseñándo- 
las á  observar  todas  las  cosas  que  os  he  mandado.  Y  mirad  que  yo 
estoy  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos."  (San  Mateo, 
cap.  XXVIII,  vers.  19  y  20.)  Ya  verá  por  esto  el  articulista  que  el  pa- 
pa, los  obispos  y  todos  los  sacerdotes  son  los  sucesores  de  San  Pedro 
y  de  los  apóstoles,  puesto  que  Jesucristo  dijo  á  estos  que  estaría  con 
ellos  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  y  ya  verá  también  que  la  mi- 
sión de  los  eclesiásticos  no  es  ni  puede  ser  la  de  predicar  y  sostener  á 
loa  déspotas,  sino  la  de  predicar  la  palabra  de  Cristo,  conservar  el  de- 
posito sagrado  de  ella  y  sostener  el  edificio  de  su  Iglesia  militante  en 
la  tierra.  Ahora,  si  el  articulista  llama  déspotas  a  Jesucristo  y  á  su 
Iglesia,  entonces  varía  de  aspecto  la  cuestión  y  no  la  seguiremos  en  es- 
te terreno. 

De  algunos  siglos  atrás,  los  partidarios  fanáticos  de  determinadas 
formas  de  gobierno,  han  querido  hacer  que  la  Iglesia  y  sus  doctrinas 
aparezcan  favorables  á  la  realización  de  sus  planes  mezquinos,  cuan- 
do la  Iglesia  por  su  espíritu  mismo  y  por  su  origen  se  halla  muy  lejos 
sobre  el  nivel  de  las  combinaciones  pasajeras  del  hombre.  Sus  acetri- 
nas constituyen  la  base  de  la  existencia  y  conservación  de  toda  socie- 
dad: si  ellas  son  respetadas  en  los  gobiernos,  la  sociedad  respira  y  pro- 
aresa;  de  lo  contrarío,  la  sociedad  se  atrasa  y  acaba  por  destruirse;  pero 
la  Iglesia  no  predica  ni  puede  predicar  la  adopción  de  tal  6  cual  forma 
de  gobierno,  porque  esto  es  enteramente  ajeno  de  ella.  Si  al  decir  que 
los  eclesiásticos  predican  y  sostienen  el  despotismo,  se  quiere  decir 
que  la  Iglesia  es  favorable  á  los  déspotas,  preciso  es  confesarlo,  se  in- 
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curre  en  un  error  que  vienen  á  hacer  palpable  la  historia  y  el  estado 
actual  de  todas  las  sociedades  civilizadas.  ¿A  qué  sino  a  la  religión  se 
deben  las  conquistas  de  la  verdadera  libertad?  ¿No  es  la  doctrina  de 
Cristo  la  que  inspiro  á  los  pueblos  las  primeras  ideas  de  igualdad  y  loe 
primeros  sentimientos  de  caridad,  laque  manumitió  los  esclavos,  la  que 
estableció  en  sus  derechos  y  consideraciones  á  la  mujer,  y  la  que  con- 
denó y  proscribió  toda  tiranía  al  fundar  el  reinado  de  la  fe,  de  la  razón 
y  de  la  lusticia?  Hablando  Balmes  de  las  acusaciones  hechas  á  la  Igle- 
sia católica,  respecto  de  que  es  favorable  al  despotismo,  dice:  "Para 
sostenerlas  debidamente,  menester  seria  aducir  los  testos  de  la  Escri- 
tura, las  tradiciones,  las  decisiones  conciliares  ó  pontificias,  las  senten- 
cias de  los  Santos  Padres,  en  que  se  otorguen  al  poder  facultades  et- 
cesivas,  a  propósito  para  menoscabar  ó  destruir  la  libertad  de  los  puo- 
blos."  En  seguida  demuestra  estensamente  que  ni  los  comentadores  6 
teólogos  de  los  últimos  siglos  han  obrado  en  ese  sentido,  y  que  son  del 
todo  infundados  los  cargos  que  la  ignorancia  y  el  espíritu  de  impiedad 
han  dirigido  á  la  Iglesia,  y  que  muy  bien  pudieran  retorcerse  contraía 
impiedad  misma,  puesto  que  Grocio  y  Hobbes  trataron  de  ensanchar 
la  esfera  del  poder  humano  cuando  muchos  escritores  católicos  trata- 
ban de  reducirla.  A  propósito  de  esto,  recordamos  que  Voltaire,  para 
dirigir  sus  ataques  á  la  reli^on,  se  apoyaba  en  la  amistad  y  el  favor 
de  los  reyes  á  quienes  lisonjeaba  bajamente  y  cuya  autoridad  trataba 
de  robustecer  en  el  ánimo  *de  los  pueblos.  Por  lo  demás,  la  circunstan^- 
cia  misma  de  ser  opuestos  los  cargos  que  en  diversas  épocas  se  han 
dirigido  á  la  Iglesia,  vindica  á  ésta  completamente.  Oigaínos  por  un 
momento  á  Balmes: 

"Es  cosa  peregrina  el  observar  el  celo  monárquico  con  que  los  pro^- 
testantes  y  los  filósofos  incrédulos  inculpan  á  la  religión  católica  porgue 
se  ha  sostenido  en  su  seno,  que  en  ciertos  casos  pueden  los  subditos 
quedar  libres  del  juramento  de  fidelidad;  mientras  otros  de  las  mismas 
escuelas  le  echan  en  cara  el  apoyo  que  presta  al  despotismo  con  su  de^ 
testable  doctrina  de  la  no  resistencia^  como  se  espresa  el  doctor  Beattie. 
La  potestad  directa^  la  indirecta^  la  declaratoria  de  los  papas,  han  servi- 
do admirablemente  para  asustar  á  los  reyes;  los  -pnncipioB  peligrosos  áe 
las  obras  teológicas  eran  un  escelente  recurso  para  gritar  alarma  y 
hacer  que  se  mirase  al  catolicismo  como  un  semillero  de  máximas  se- 
diciosas. Sonó  la  hora  de  las  revoluciones,  las  circunstancias  cambia- 
ron, la^  necesidades  fueron  otras,  á  ellas  se  acomodó  el  lenguaje.  Los 
católicos,  antes  sediciosos  y  tiranicidas,  fueron  declarados  fautores  del 
despotismo,  rastreros  aduladores  de  la  potestad  civil;  antes  los  jesuítas 
de  acuerdo  con  la  infernal  política  de  la  corte  de  Roma,  andaban  mi- 
nando todos  los  tronos,  para  levantar  sobre  sus  ruinas  la  monarquía 
vmiversal  del  papa;  el  hilo  de  la  horrible  trama  fué  cogido;  y  fortuna, 
porque  de  no,  al  cabo  de  poco  el  mundo  hubiera  sufrido  un  cataclismo 
espantoso.  Vivian  aún  los  jesuitas  espulsados,  expiaban  sus  crímenes 
en  el  destierro,  cuando  estallando  la  revolución  irancesa,  preludio  de 
tantas  otras,  se  mudó  de  repente  la  faz  de  los  negocios.  Los  protes- 
tantes, los  incrédulos,  los  amigos  de  la  antigua  disciplina  y  celosos  oí- 
versarios  de  hs  abusos  de  la  curia  romana,  conocieron  á  fondo  la  nueva 
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Situación,  se  identificaron  con  ella:  desde  entonces  los  jesuítas,  los 
católicos,  el  papa,  ya  no  fueron  sediciosos  ni  tiranicidas,  sino  maquia- 
yélicos  sostenedores  de  la  tiranía,  enemigos  de  los  derechos  y  libertad 
del  pueblo;  así  como  antes  se  habia  descubierto  la  liga  de  los  jesuítas 
con  el  papa  para  establecer  la  teocracia  universal,  así  ahora  se  des- 
cubrió, merced  a  las  indagaciones  de  filósofos  superiores  y  de  cristianos 
severos  é  incorruptibles^  se  descubrió  el  pacto  nefando  de  los  papas  con 
ios  reyesy  para  oprimir,  envilecer,  degradju:  á  la  mísera  humanidad. 

"¿Queréis  descifrar  el  enigma?  Helo  aquí  en  pocas  palabras.  Cuan- 
do los  reyes  son  poderosos,  cuando  reinan  seguros  sobre  sus  tronos, 
cuando  la  Providencia  retiene  encadenadas  las  tempestades  y  el  mo- 
narca levanta  al  cielo  su  frente  orgullosa,  y  manda  á  los  pueblos  con 
ademan  altivo,  la  Iglesia  católica  no  le  adula:  "eres  polvo,  le  dice,  y 
al  polvo  volverás;  el  poder  no  se  te  ha  dado  para  destruir,  sino  para 
edificar;  tus  facultades  son  muchas,  pero  carecen  de  límites;  Dios  es 
tu  juez,  como  del  mas  ínfimo  de  tus  vasallos."  Entonces  la  Iglesia 
es  tachada  de  insolencia;  y  si  algunos  teólogos  se  atreven  á  desentra. 
ñar  el  origen  del  poder  civil,  á  señalar  con  generosa  libertad  los  debe- 
res a  que  está  sujeto,  y  á  escribir  sobre  el  derecho  público  con  pru- 
dencia, pero  sin  servilismo,  los  católicos  son  sediciosos.  Estalla  la 
tempestad,  los  tronos  caen,  la  revolución  manda,  derrama  á  torrentes 
la  san^e  de  los  pueblos,  troncha  cabezas  augustas,  todo  en  nombre 
de  la  hbertad;  la  Iglesia  dice:  **esto  no  es  libertad,  esto  es  una  serie 
de  crímenes;  jamas  la  fraternidad  y  la  igualdad  por  mí  enseñadas  fue- 
ron vuestras  orgías  y  guillotinas:"  entonces  la  Iglesia  es  vil  lisonjera, 
j  en  sus  palabras  y  en  sus  hechos  se  ha  revelado  indudablemente  que 
el  sumo  pontificado  era  el  áncora  mas  segura  de  los  déspotas,  se  ha 
probado  que  la  curia  romana  se  habia  comprometido  en  el  pacto  ne- 

Ya  verá  D.  J.  B.  M.  que  sus  cargos  al  clero  carecen  hasta  del  mé- 
rito de  la  originalidad. 

III. 

Casi  no  debiéramos  ocuparnos  de  la  tercera  proposición  de  D.  J.  B. 
M.  deanes  de  haber  analizado  la  segunda,  pues  con  lo  dicho  acerca 
de  ésta,  sin  duda  alguna  queda  destruida  aquella,  menos  en  la  parte  de 
ridículo  que  reporta  á  su  autor.  Efectivamente,  pretender  que  los  ecle- 
siásticos abjuren  el  despotismo  y  tiranía  y  se  estrechen  amistosamente 
con  los  liberales  es  una  cosa  peregrina,  sobre  cuanto  hayamos  podido 
yer  de  este  género.  Queda  ya  dicho  á  qué  debemos  atenernos  en  cuan- 
to a  la  conexión  de  la  Iglesia  y  sus  ministros  con  el  despotismo  y  la 
tiranía,  y,  por  lo  que  respecta  a  que  los  eclesiásticos  se  estrechen  amis- 
tosamente con  los  liberales  así  en  masa,  y  se  pongan  á  predicar  las  ven- 
tajas de  la  federación,  como  pretende  el  articulista,  creemos  que  esto 
seria  enteramente  ajeno  del  carácter  de  aquellos  y  que  les  haría  perder 
mucha  parte  del  afecto  y  respeto  con  que  hoy  les  ve  el  pueblo.  El  ar- 
ticulista debió  tener  presente  que  una  gran  parte  de  los  individuos  que 
componen  nuestra  sociedad,  son  desafectos  á  lo  que  entre  nosotros  se 
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llama  liberalismo.  Siguiendo  el  sistema  de  D.  J.  B.  M.,  ¿qu4  deberían 
hacer  los  eclesiásticos  con  esa  gente  rehacia?  Entendemos  que,  en  opi- 
nión del  articulista,  deberían  negar  á  esos  individuos  hasta  la  absolu- 
ción, á  menos  que  se  convirtieran  al  liberalismo.  No  nos  cansaremos 
de  repetir  que  es  muy  diversa  y  mucho  mas  elevada  la  misión  del  cle- 
ro católico;  que  es  enteramente  ajena  de  las  cuestiones  de  partido. 
¿Se  quiere  ver  á  los  clérígos  estrechando  con  abrazo  fraternal  a  los  in- 
dividuos de  tal  ó  cual  bandería?  ¿Se  les  quiere  ver,  por  ventura,  en 
los  clubs  demagógicos  proponiendo  medidas  violentas  y  predicando 
doctrinas  disolventes?  ¿Quién  les  reemplazara  entonces  en  el  pulpito, 
en  el  confesonario,  a  la  cabecera  del  enfermo,  al  lado  del  afligido  y  en 
los  funerales  del  cristiano?  Convénzase  el  articulista  de  que  los  sacer- 
dotes no  son  sino  los  ministros  del  culto  de  Dios,  y  que,  si  bien  deben 
estrecluirse  amistosamente  con  todo  el  género  humano,  para  disipar  to- 
dos los  errores,  satisfacer  todas  las  necesidades  morales  y  consolar 
todas  las  aflicciones,  no  pueden  circunscribir  su  amistosa  estrechez  á 
los  sectarios  de  determinado  bando  político  ó  social,  cualquiera  que 
este  sea. 

CONCLUSIÓN. 

El  lector  habrá  advertido  que  dimos  mucha  mayor  estension  al  exa- 
men de  la  primera  de  las  proposiciones  de  ü.  J.  B.  M.  que  al  de  las 
dos  restantes.  Esto  entraba  en  nuestro  plan;  porque  mientras  que  lo 
desatmado  de  estas  últimas  salta  a  la  vista  de  todo  aquel  que  tenga 
idea  aproximada  de  lo  que  es  la  religión  en  sus  relaciones  con  la  po- 
lítio^,  la  primera  proposición,  es  decir,  la  de  que  los  paises  católicos 
son  los  mas  atrasados  en  todos  ramos,  podia  alucinar  á  los  ignorantes 
y  fortiñcar  en  sus  errores  y  ataques  á  los  que  creen  y  predican  que  el 
catolicismo  es  contrario  al  progreso  físico  y  moral  de  las  sociedades 
humanas. 

Tanto  mas  era  esto  de  temerse,  cuanto  que,  necesario  es  decirlo,  la 
causa  del  protestantismo,  por  medio  de  unos  cuantos  escritores  cstra- 
viados  ó  ligeros,  trata  de  ir  ganando  terreno  en  una  sociedad  eminen- 
temente católica  como  la  nuestra,  y  precisamente  las  armas  de  que  se 
vale  son  las  mismas  tan  torpemente  esgrimidas  por  D.  J.  B.  M.  en  él 
artículo  de  que  nos  hemos  ocupado.  Es,  pues,  conveniente  dar  la  voz 
de  alarma  y  procurar  que  no  se  pierdan  la  rectitud  y  la  verdad  de  las 
ideas  del  pueblo  en  esta  materia. 

Nosotros  no  hacemos  al  articulista  la  injusticia  de  creer  que  con  ple- 
no conocimiento  de  lo  que  hacia  se  haya  lanzado  en  un  terreno  tan  res- 
baladizo. Algo  de  ello  le  decia  su  conciencia,  puesto  gue  él  mismo  pa- 
ladinamente lo  confesó;  pero  atribuimos  mas  bien  a  ligereza  el  que  se 
hubiera  convertido  en  eco  insustancial  de  los  ataques  embozados  que 
los  mismos  protestantes  en  diversas  épocas  han  dirigido  al  catolicismo. 
Oigamos,  por  última  vez,  á  Balmes  acerca  de  la  naturaleza  y  la  forma 
de  estos  ataques,  posteriormente  al  siglo  XVI: 

^^He  aquí  que  mientras  la  Iglesia  estrechaba  en  sus  brazos  á  tantos 
hijos  predilectos  que  se  gloriaban  de  este  nombre,  notó  con  pasmosa 
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BorjNresa  que  algunos  de  estos  se  le  presentaban  en  ademan  hostil,  bien 

3ue  solapado;  y  al  través  de  palabras  mal  encubiertas,  y  de  una  con- 
ucta  mal  disfrazada,  no  le  fué  difícil  reparar  que  trataoan  de  herirla 
con  herida  de  muerte.  Protestando  siempre  la  sumisión  y  la  obedien- 
cia, pero  sin  someterse  ni  obedecer  jamas;  resistiendo  siempre  ala  auto- 
ridaci  de  la  Iglesia;  ensalzando,  empero,  de  continuo  esa  misma  autori- 
dad y  su  origen  divino;  encubriendo  sagazmente  el  odio  á  todas  las 
leyes  é  instituciones  existentes,  con  la  apariencia  del  celo  por  el  resta- 
blecimiento de  la  antigua  disciplina,  zapando  los  cimientos  de  la  mo- 
ral, al  paso  que  se  mostraban  entusiastas  encarecedores  de  su  pureza; 
disfrazando  con  falsa  humildad  y  afectada  modestia  la  hipocresía  y  el 
orgullo,  llamando  firmeza  a  la  obstinación,  y  entereza  de  conciencia  a 
la  ceguedad  refractaria,  presentaban  esos  rebeldes  el  aspecto  mas  pe- 
ligroso que  jamas  habia  presentado  herejía  alguna;  y  sus  palabras  de 
miel,  su  estudiado  candor,  el  gusto  por  la  antigüedad,  el  brillo  de  eru- 
dición y  de  saber,  hubieran  sido  parte  á  deslumhrar  á  los  mas  avisados, 
si  desde  un  principio  no  se  hubiesen  distinguido  ya  los  novadores  con 
el  carácter  eterno  é  infalible  de  toda  secta  de  error:  el  odio  á  la  auto- 
ridad. 

"Luchaban,  empero,  de  vez  en  cuando  con  los  enemigos  declarados 
de  la  iglesia,  defendian  con  mucho  aparato  de  doctrina  la  verdad  de 
los  sagrados  dogmas,  citaban  con  respeto  y  deferencia  los  escritos  de  los 
Santos  Padres,  manifestaban  acatar  las  tradiciones  y  venerar  las  deci- 
siones conciliares  y  pontificias;  y  teniendo  siempre  la  estraiía  preten- 
sión de  apellidarse  catóHcos,  por  mas  que  lo  desmintieran  con  sus  pa- 
labras y  conducta;  no  abandonando  jamas  la  peregrina  ocurrencia  que 
tuvieron  desde  su  principio  de  negar  la  existencia  de  su  secta,  ofrecian 
á  los  incautos  el  funesto  escándalo  de  una  disensión  dogmática  que  pa- 
recia  estar  en  el  mismo  seno  del  catolicismo.  Declarábalos  herejes  la 
Cabeza  de  la  Iglesia,  todos  los  verdaderos  católicos  acataban  profun- 
damente la  decisión  del  Vicario  de  Jesucristo,  y  do  1  odos  los  ángulos 
del  orbe  católico  se  levantaba  unánimemente  un  grito  que  pronuncia- 
ba anatema  contra  quien  no  escuchara  al  sucesor  de  Pedro;  pero  ellos, 
empeñados  en  negarlo  todo,  en  eludirlo  todo,  en  tergiversarlo  todo, 
mostrábanse  siempre  como  una  porción  de  católicos  oprimidos  por  el 
espíritu  de  relajación,  de  abusos  y  de  intriga,^^ 

¿No  salta  desde  luego  á  la  vista  la  semejanza  que  con  tal  conducta 
tiene  la  conducta  de  muchos  escritores  en  la  actualidad  y  en  el  seno 
de  nuestro  pais?  No  refiriéndonos  únicamente  á  D.  J.  É.  M.,  sino  á 
todos  aquellos  que  por  medio  de  los  periódicos  políticos  claman  contra 
la  relajación,  los  abusos  y  las  intrigas  del  clero  y  en  favor  de  la  primitiva 

Íureza  de  la  religión,  preguntamos:  ¿estos  escritores  que  afectan  acatar 
I  autoridad  de  la  Iglesia  y  que  aparentan  apoyarse  en  las  máximas 
del  Evangelio  para  hacer  una  guerra  á  muerte  á  la  misma  Iglesia,  no 
son  iguales  á  los  refractarios  posteriores  al  si^lo  XVI,  de  quienes  ha- 
bla el  elocuente  Balmes?  ¿No  harian  menos  aaiío  al  catolicismo  si  se 
declararan  abiertamente  en  su  contra  y  dijeran:  "Nosotroa  venimos  á 
abogar  por  la  causa  de  la  reforma  que  cubrió  de  luto  y  de  sangre  á  la 
Europa  durante  machos  anos,  introduciendo  la  división  en  el  seno  de 
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la  sociedad  cristiana,  é  interrumpiendo  la  marcha  progresiva  de  la  hu- 
manidad hacia  su  completa  civilización?" 

Afortunadamente  el  curso  de  los  siglos  ha  venido  a  demostrar  que 
tales  ataques,  si  bien  atraen  horribles  calamidades  a  los  pueblos,  pri- 
vando temporalmente  á  muchos  de  ellos  de  los  beneficios  que  les  im* 
partia  el  catolicismo,  son  impotentes  para  destruirlo.  Ni  podia  ser  de 
otro  modo  ciertamente,  cuando  el  mismo  Jesucristo  ha  dicho  á  San 
Pedro:  "Las  puertztó  del  infierno  no  prevalecerán  contra  la  Iglesia;" 
y  cuando  ha  dicho  a  todos  sus  apostóles:  "Yo  estaré  con  vosotros  has* 
ta  la  consiunacion  de  los  siglos." 

México,  NoTÍembre  do  1875i 


ESTUDIOS  MORALES. 


LA  RELIGIÓN. 

La  religión  es  natural  al  hombre;  y  es  natural  porque  le  es  necesa* 
ria  por  estar  íntimamente  enlazada  con  el  sistema  de  sus  necesidades 
y  con  las  leyes  de  las  facultades  que  ha  recibido  de  la  naturaleza. 

Decir  que  la  religión  es  natural  al  hombre,  no  es  suponer  que  la  po- 
sea desde  la  cuna,  sino  que  es  un  principio  innato  de  su  naturaleza  mo^ 
ral  que  se  desarrolla  en  él,  á  medida  que  también  su  organización  físi- 
ca adquiere  vigor  y  llega  a  su  crecimiento.  La  religión  es  tan  natural 
al  hombre  como  el  est^o  de  sociedad,  con  el  cual  y  en  medio  del  cual 
se  establece  y  del  que  es  elemento  vital  y  principio  conservador.  Pa- 
ra convencerse  de  esta  aserción,  basta  consultar  la  esperiencia  univer- 
sal y  constante  que  resulta  del  testimonio  de  la  historia;  y  aun  cuando 
no  ofreciese  en  sí  misma  una  prueba  de  las  verdades  religiosas,  no  po- 
demos negar,  sin  embargo,  la  que  se  muestra  en  la  correlación  esen- 
cial de  los  sentimientos  religiosos  y  la  condición  de  la  humanidad. 
Sucede  ademas,  que  el  sentimiento  religioso  se  desarrolla  y  purifica,  a 
medida  que  la  civilización  se  perfecciona;  se  altera  cuando  ésta  co- 
mienza a  corromperse  y  se  halla  siempre  estrechamente  unido  á  su 
destino.  Este  sentimiento  es  tan  propio  del  hombre  como  la  facultad 
de  su  perfección;  esto  es,  que  el  hombre  es  tan  religioso  como  perfec- 
tible, y  que  estas  dos  grandes  miras  de  la  Providencia  caminando  con 
admirable  armonía  se  esplican  y  se  confirman  mutuamente. 

Es  constante  que  la  perfección  de  cada  ser  consiste  en  la  conformi- 
dad que  adquiere  con  la  naturaleza  que  le  es  propia;  así,  pues,  el  hom- 
bre es  tanto  mas  religioso  cuanto  mas  se  perfecciona;  y  recíprocamente. 
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de  la  misma  manera  haciéndose  mas  religioso  se  perfecciona  mas.  La 
prerogativa  que  esta  nueva  existencia  le  confiere,  se  coloca  por  sí  mis* 
ma  en  el  mas  alto  grado  de  la  escala  que,  en  el  orden  moral,  le  es  da-> 
do  al  hombre  subir:  por  una  parte  lo  pone  en  contacto  con  lo  mas  ele* 
▼ado  y  escelente,  y  por  otra  le  da  posesión  de  un  destino  cuya  duración 
no  tiene  termino,  y  cuyo  porvenir  es  ma^ífico  en  esperanzas. 

¿C6mo  espresar  la  agitación  con  que  el  presentimiento  de  esta  nueva 
existencia  conmueve  eiespíritu  del  hombre  que  vaga  inquieto  por  las  re- 
giones inferiores,  buscando  siempre,  esperando  siempre,  hasta  que  llega 
a  penetrar  en  esta  región  superior  donde  encuentra  la  calma  y  el  descan- 
so? Esta  imperiosa  necesidad  se  hace  mas  viva  á  medida  que  el  hombre 
adelanta  en  su  carrera,  que  obedece  mejor  las  leyes  que  lo  rigen  y  que  se 
conoce  mejor  á  sí  mismo;  ¿pero  cuántas  contradicciones  tiene  que  sufrir, 
cuántos  motivos  de  desaliento,  y  qué  lucha  tan  penosa  tiene  que  soste- 
ner todavía  consigo  mismo?  Sus  mas  nobles  atributos  parecen  ser  aque- 
llos que  se  hallan  mas  cruelmente  engañados  por  la  incertidumbre  que 
los  atormenta  y  por  los  límites  que  los  encierran!  ¿Qué  es  la  vida  sino 
un  vasto  deseo  y  una  grande  esperanza?  El  hombre  es  entre  los  vivien- 
tes el  único  que  conoce  un  termino,  el  término  tan  próximo  de  sus  dias; 
el  único  que  anticipadamente  dirige  sus  miradas  hacia  la  tumba;  el  úni- 
co que  teniendo  siempre  presente  el  fallo  terrible  de  su  existencia,  ve 
desmentido  y  vuelto  en  sarcasmo  doloroso  el  instinto  de  la  conservación 
que  habia  proclamado  la  voz  de  los  sentidos.  Solo  él  conoce  las  tiernas 
afecciones  del  alma;  y  si  éstas  le  son  negadas,  ó  si  las  obtiene,  no  ama 
sino  para  perder  lo  que  ha  amado,  6  para  separarse  él  mismo  de  ello: 
su  corazón  solo  se  abrirá  para  ser  desgarrado  por  la  desesperación,  y 
estará  muchas  veces  á  puntos  A  maldecir  el  bien  núsmo  que  todos  sus 
votos  habian  alcanzado.  Los  modelos  de  la  verdad  y  de  la  belleza  le 
encantan  y  le  enajenan;  cuanto  mas  lejanos  los  considera,  mas  los  so- 
licita; no  nalla  en  ellos  al  fin  sino  fragmentos,  y  muchas  veces  los  ve 
cubiertos  con  ima  densa  nube:  otras  únicamente  los  percibe  en  im  mun- 
do imaginario;  y  volviendo  en  sí ,  como  de  un  sueno,  á  la  triste  reali- 
dad de  su  existencia,  se  asemeja  á  un  viajero  devorado  por  una  ardiente 
sed  en  medio  de  un  árido  y  vasto  desierto.  La  virtud  parecia  resolver 
el  dificultoso  problema  del  destino,  pero  carece  de  una  sanción  y  de 
una  concordancia  esencial  á  la  grande  armonía.  La  virtud,  circunscri- 
ta á  solo  el  cumplinúento  de  severos  y  difíciles  deberes,  se  aflige  con 
su  propio  desvalimiento  é  invoca  otros  auxilios  superiores:  lo  presente 
no  puede  bastarle,  y  siente  por  lo  mismo  una  intensa  necesidad  de  ese 
orden  moral  y  perfecto  que  el  mundo  actual  parece  contradecir,  y  en  el 
cual  solo  puede  hallarse  fuerte  y  tranquila.  La  alma  que  ha  ennobleci- 
do pide  ese  porvenir  que  la  tierra  le  niega,  pide  un  comercio  digno  de 
ella  y  llama  en  cierto  modo  á  las  puertas  del  cielo:  ¿le  negarán  éstas 
la  entrada? 

La  noción  del  Ser  de  los  seres,  concebido  como  Legislador  moral  y 
como  Juez  Supremo,  basta  por  sí  sola  para  imprimir  á  la  religión  su 
fl;ran  carácter,  y  para  identificarla  con  la  conciencia  humana.  Este  en- 
&ce  ofrece  á  la  moral  el  medio  de  cumplir  verdaderamente  su  ministe- 
rio. La  religión  penetra  por  el  canal  de  la  moral  en  todas  las  faculta- 
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des  del  alma  y  se  apodera  de  ellas.  El  interés  de  la  conservación  deja 
entonces  de  ser  un  instinto,  y  se  une  á  los  grandes  designios  del  Cria- 
dor: la  sensibilidad  inquieta  y  llorosa,  se  añrma  y  se  refugia  en  un  orden 
de  consuelos  que  nada  puede  arrebatarle;  la  razón  obtiene  la  solución  de 
sus  dudas,  coge  el  punto  de  unión  de  la  gran  cadena  de  las  causas  y  des- 
cubre el  principio  de  las  coordinaciones;  y  por  último,  los  esfuerzos  y 
merecimientos  de  la  virtud  encuentran  un  apoyo  y  una  recompensa. 

El  hombre  en  su  estado  presente  parece  solo  tener  relación  con 
seres  que  le  son  inferiores  ó  iguales;  ¿pero  seria  el  tínico  que  en  la  pro- 
gresión siempre  ascendente  que  se  observa  en  la  estructura  general 
del  universo  y  que  comienza  en  la  materia  bruta  y  todavía  inorganiza- 
da, seria  el  único,  volvemos  á  decir,  que  no  correspondiese  a  una  re- 
gión mas  elevada  que  la  suya,  sino  que  en  él  terminase  esa  progresión 
del  mundo  visible;  que  este  ser  el  mas  perfecto,  y  que  sin  embargo, 
bajo  muchos  respectos  no  es  sino  un  comienzo  y  un  bosquejo,  que- 
dase incompleto  en  la  parte  mas  noble  de  sí  mismo,  á  la  manera  de 
una  colunma  sin  capitel  ó  de  un  edificio  sin  bóveda?  Todas  las  demaa 
obras  de  la  naturaleza  son  intermedios,  y  por  las  diversas  propiedades 
se  unen  al  sistema  que  terminan  y  que  comienzan:  solo  el  hombre  es 
el  que  está  dotado  de  la  facultad  de  concebir  lo  que  es  mas  perfecto 
que  él,  y  solo  él  puede  aspirar  a  esta  perfección:  de  ahí  nace  esa  insa- 
ciable necesidad  de  elevarse  y  engrandecerse,  y  que  no  encuentre  ni 
en  la  fama  ni  en  el  poder,  ni  en  la  opulencia,  sino  indicios  falsos  y  en- 
gañosos cuyas  conquistas,  si  las  obtiene,  lejos  de  satisfacerle,  no  hacen 
por  lo  común  sino  alterar  y  corromper  lo  que  hay  en  él  de  noble  j 
escelente.  Este  instinto  poderoso  hacia  un  orden  mas  perfecto  de  co- 
sas, con  que  parece  comunicarse  intcftormentc  y  que  tiende  á  desar- 
rollarse en  él,  es  el  principio  innato  rehgioso  del  hombre,  es  lo  que 
completa  el  sistema  de  sus  facultades  morales,  y  es  al  mismo  tiempo 
la  revelación  de  su  inmortalidad.  El  hombre,  cmdadano  de  dos  mun- 
dos, de  un  mundo  material  y  de  un  mundo  moral,  de  un  mundo  visi- 
ble y  de  un  mundo  invisible,  colocado  como  un  ser  anfibio  en  los  con- 
fines de  ambos,  participa  á  un  mismo  tiempo  de  uno  y  otro,  comunica 
incesantemente  con  ellos  y  les  sirve  de  intermedio  y  de  lazo.  Por  la 
vida  de  los  sentidos,  toma  el  hombre  posesión  de  su  morada  terrestre; 
por  la  del  sentimiento  y  de  la  inteligencia,  se  abren  entrada  en  su  nue- 
va patria,  en  donde  la  moral  y  la  religión  le  esperan  para  conferirle  el 
derecho  de  ciudadano,  y  para  hacerlo  á  un  tiempo  feliz  y  libre,  y  útil 
a  sí  mismo  y  á  los  demás.  Esa  parte  de  su  naturadeza  que  comunica 
con  un  orden  mas  perfecto  de  cosas  y  que  tiende  á  desarrollarse  en  él, 
es  lo  que  llamamos  su  naturaleza  religiosa,  y  completa  el  sistema  de 
sus  facultades,  así  como  la  religión  misma  completa  el  sistema  general 
del  universo.  El  hombre  por  medio  del  sentimiento  y  del  pensamiento 
viene  á  ser  como  el  órgano  de  la  creación  en  el  tributo  de  gratitud  que 
ésta  le  ofrece  á  su  Autor,  y  como  delegado  de  la  Inteligencia  Suprema 
en  el  teatro  visible  del  mundo. 

En  ese  nuevo  modo  de  existencia  á  que  conduce  el  espíritu  religioso, 
se  ponen  esencialmente  en  acción  dos  móviles  igualmente  desinteresa- 
dos; 4  saber:  la  autoridad  y  el  amor,  que  da  á  ambos  el  mayor  grado 
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de  energía  de  que  son  susceptibles,  y  concluye  en  este  sentido  la  obra 
comenzada  por  los  medios  de  existencia  anteriores;  no  porque  la  Pro- 
videncia haya  querido  imponer  al  hombre  una  absoluta  inmolación  del 
amor  de  sí  mismo  y  exigir  de  él  esta  especie  de  suicidio,  pues  no  se 
contraría  á  sí  misma:  como  suprema  bienhechora  ha  querido  que  la 
criatura  inteligente  cuidase  de  su  propia  felicidad;  pero  en  el  culto  que 
de  ella  espera,  exige  im  digno  homenaje,  y  por  una  admirable  concor- 
dancia, este  homenaje,  verdaderamente  digno  de  la  Divinidad,  consiste 
esencialmente  en  el  ejercicio  de  las  facultados  que  nos  mejoran. 

El  alma  tierna  y  generosa  de  Fenelon  habia  concebido  en  toda  su 
pureza  la  de  los  principios  de  vida  que  dan  á  la  religión  el  mas  perfec- 
to carácter,  por  lo  mismo  que  inculcan  el  mas  absoluto  desinterés;  el 
culto  del  corazón  desnudo  de  toda  personalidad  y  reconcentrado  esclu- 
sivamente  en  el  amor  divino:  pero  el  autor  de  las  Máximas  de  los  san." 
tosj  no  se  ha  encargado  de  examinar  si  esta  abnegación  absoluta  era 
posible  alcanzarla  a  la  criatura  humana  en  el  estado  presente  de  su 
existencia  terrestre,  a  menos  de  no  estar  animada  de  una  gracia  ente- 
ramente celestial:  el  error  del  virtuoso  y  sabio  prelado  fué  bajo  este 
respecto  un  sublime  error.  ¡Cuan  grande  se  necesita  ser  para  engañar- 
se de  este  modo! 

Si  la  sumisión  ha  de  ser  igual  á  la  dependencia,  se  le  debe  una  obe- 
diencia sin  límites  al  poder  infinito,  creador  y  conservador,  arbitró  su- 
Eremo  de  todos  los  destinos;  á  ese  poder  que  es  el  único  que  tiene  las 
aves  del  porvenir.  Las  gradas  de  su  trono  serán  el  refugio  del  desva- 
limiento donde  todos  los  temores  hallarán  una  salvaguardia,  y  todas 
las  esperanzas  una  garantía.  Pero  esta  sumisión  no  es  mas  que  un  pa- 
so hacia  el  culto,  y  por  decirlo  así,  un  tributo  servil.  Hay  una  obedien- 
cia voluntaria  y  reflexiva  en  que  se  ejerce  y  conserva  la  libertad  de- 
bida al  legislador  moral:  en  ella  se  manifiesta  la  autoridad  fuerte  y 
cabal  con  todo  el  esplendor  de  su  majestad:  no  solo  dirige  la  marcha 
de  los  acontecimientos,  sino  que  se  da  á  conocer  por  la  santidad  de  sus 
preceptos  y  promulga  el  código  del  deber;  y  este  código  consagrado  en 
el  santuario  de  la  conciencia,  llega  á  convertirse  en  esencia  del  culto 
mismo.  Este  magnífico  beneficio  de  la  religión  establece  asimismo  el 
principio  tutelar  en  que  descansa  la  existencia  de  la  sociedad  humana, 
y  que  es  tan  fecundo  para  la  mejora  individual,  elevando  el  ejercicio 
de  la  virtud  á  la  dignidad  de  vocación  instituida  por  el  mismo  Dios, 
confiriéndole  nuevo  mérito,  y  dándole  un  testigo,  un  juez  y  un  remu- 
nerador. 

La  obediencia  religiosa  está  apoyada  en  la  confianza;  porque  la  au- 
toridad que  reconoce  es  la  de  la  Sabiduría  misma:  esta  obediencia  es 
la  de  un  hijo  á  la  autoridad  de  su  padre.  Tal  es  el  título  que  le  es  per- 
mitido al  hombre  dar  al  Soberano  del  universo,  título  conmovedor  que 
espresa  la  augusta  comunión  que  á  la  criatura  se  ha  concedido  tener 
con  su  Autor.  La  obediencia  no  basta  por  sí  sola  para  el  culto  del  co- 
razón. La  esencia  del  culto  es  el  amor,  el  amor  sustentado  por  una 
inmensa  gratitud:  él  será  el  precursor  de  los  preceptos  divinos,  hará  su 
peso  ligero  y  grato  y  lo  sostendrá  con  júbilo.  El  amor,  esa  facultad 
misteriosa  y  omnipotente,  el  mas  bello  atributo  de  la  humanidad  que 
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en  rano  pedia  á  la  naturaleza  entera  un  alimento  digno  de  sí,  Uegarí 
á  conseguirlo  en  el  homenaje  que  rinde  á  su  Autor:  sin  despojarse  de 
los  sentimientos  de  aprecio  y  de  admiración,  confunde  ambos  en  un 
sentimiento  único  que  se  ha  de  dirigir  en  adelante  hacia  la  perfección 
infinita,  7  remontándose  de  este  modo  hsista  ella  reconoce  su  propio 
or%en. 

Solo  la  piedad  puede  comprender  bien  la  religión;  sin  la  piedad^  és- 
ta no  vendría  á  ser  un  cálculo  de  prudencia,  una  simple  fórmula,  una 
mera  institución;  pero  la  piedad  convierte  en  un  Edén  este  mundo  tan 
triste  para  el  frió  escepticismo  y  para  el  duro  egoismo.  La  religión  no 
solo  cambia  la  existencia  interior  del  hombre,  sino  que  le  representa  el 
universo  entero  bajo  un  nuevo  aspecto  y  como  esclarecido  ele  una  luz 
celestial;  y  hace  parecer  que  la  creación  misma  con  armonioso  con- 
cierto, dé  muestras  de  su  júbilo  y  acompañe  el  himno  que  eleva  la 
criatura  inteligente  al  Autor  Soberano  de  todas  las  cosas. 


VARIEDADES. 
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(ConcJnye.) 

Vertua  cayo  sin  movimiento  en  una  silla.  Angela  se  arrodillo  ante 
él,  y  tomando  sus  manos,  besándolas  y  estrechándolas  entre  las  suyas» 
le  enumeró  con  ligereza  infantil  todos  los  talentos,  todos  los  conoci- 
mientos Que  podía  poner  en  juego  para  procurarle  ima  existencia  có- 
moda, y  le  conjuraba  Uoranao  a  que  no  se  abandonase  á  la  desespera^ 
cion,  asegurando  que  ella  seria  dichosa  desde  el  dia  que  debiese  bordar, 
coser  6  cantar,  no  ya  por  divertirse,  sino  en  favor  de  su  padre. 

¿Dónde  está  el  ser  endurecido  que  hubiese  podido  conservar  su  san- 
gre fria  á  la  vista  de  aquella  joven  en  todo  el  brillo  de  su  belleza  ce- 
lestial, hablando  con  voz  tan  dulce  y  prodigando  al  anciano  todos  los 
tesoros  del  mas  puro  amor  y  de  la  piedad  mial? 

El  caballero  esperimentó  en  este  momento  las  torturas  de  la  con- 
ciencia. Angela  se  le  representó  como  un  ángel  vengador  cuya  mirada 
disipaba  las  nubes  de  la  locura  y  del  crimen,  y  se  vio  entonces  a  sí 
mismo  en  toda  su  indignidad. 

No  habia  amado  hasta  entonces.  Desde  el  momento  en  aue  percibió 
a  Angela  sintióse  subyugado  á  la  vez  por  el  amor  mas  violento  y  por 
un  dolor  sin  esperanza,  pues  no  osaba  esperar  lo  mas  mínimo  cuando 
se  comparaba  con  esta  niña  sin  mancha,  con  esta  niña  encantadora. 
Quiso  hablar  y  no  pudo  proferir  una  palabra:  su  lengua  parecia  para- 
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Uzada.  Al  cabo  juntó  sus  fuerzas  y  murmuró  con  voz  temblorosa:  "Oid, 
Sr.  Vertua,  nada  os  he  ganado,  absolutamente  nada;  he  aquí  mi  arqui- 
lla: 08  pertenece  y  aun  os  debo  mas;  soy  vuestro  deudor:  tomadla, 
tomadla! 

— ¡Oh  hija  mia!  esclamo  Vertua. 

AnrréÍB,  se  levantó  y  adelantó  hacia  el  caballero,  y,  midiéndole  orgu- 
liosamente  con  la  vista,  le  dijo:  ''Sabed  que  hay  algo  que  vale  mas 
que  el  dinero  de  la  fortuna  y  son  los  sentimientos  de  que  vos  carecéis 
y  que  nos  proporcionan  celestiales  consuelos.  Yo  rechazo  con  despre- 
cio vuestros  presentes  y  vuestra  generosidad:  guardad  ese  oro,  á  que 
Ta  unida  la  maldición  que  os  persigue,  hombre  sin  alma,  jugador  des- 
enfrenado!" 

— Sí,  esclamó  el  caballero,  fuera  de  sí,  quiero  ser  maldito  y  arroja- 
do á  las  profundidades  del  inñcmo  si  esta  mano  vuelve  á  tocar  nunca 
una  carta;  y  si  me  rechazáis  lejos  de  vos,  seréis  vos  quien  para  siem- 
pre ocasione  mi  perdida.  ¡Oh!  no  me  comprendéis;  me  miráis  como  á 
oñ  insensato;  pero  todo  lo  conoceréis  y  todo  lo  sabréis  cuando  venga 
á  levantarme  la  tapa  de  los  sesos  á  vuestros  pies.  Angela,  aquí  se  jue- 
ga la  vida  ó  la  muerte.  Adiós. 

£1  caballero  ke  precipitó  fuera  de  la  estancia  con  todas  las  señales 
de  la  desesperación.  Vertua  adivinó  su  estado;  se  acordó  de  lo  que  le 
habia  sucedido  a  él  mismo  y  procuró  hacer  entender  a  Angela  que  po- 
día haber  circunstancias  que  la  obligasen  á  aceptar  el  presente  del 
caballero.  Angela  se  estremeció  á  esta  idea;  imaginábase  que  nunca 
podría  ver  á  Ménars  sin  desprecio;  pero  la  suerte  que  cambia  los  pen- 
samientos humanos,  trajo  un  resultado  que  nadie  esperaba. 

El  caballero  se  halló  de  repente  como  despierto  oe  un  sueno  espan- 
toso: vióse  a  la  orilla  del  abismo  y  tendió  sus  brazos  hacia  la  luz  celes- 
tial que  se  le  aparecía. 


CAPÍTULO  CUARTO. 

Con  asombro  de  todo  Paris,  desapareció  la  banca  del  caballero  de 
Ménars;  él  mismo  dejó  de  mostrarse,  y  tal  acontecimiento  dio  lugar  a 
los  rumores  mas  estranos  y  absurdos.  El  caballero  huia  de  toda  reu- 
nión y  manifestaba  su  amor  por  medio  del  dolor  mas  profundo.  Un 
dia  el  anciano  Vertua,  acompañado  de  su  hija,  hallóle  en  una  de  las 
avenidas  solitarias  de  Malmaison.  Angela  que  creia  no  poder  contem- 
plar al  caballero  sin  un  movimiento  de  horror  y  desprecio,  sintióse  vi- 
vamente conmovida  al  verle  frente  á  ella,  pálido  como  la  muerte,  tem- 
bloroso, desfallecido  y  osando  apenas  alzar  los  ojos.  Angela  sabia  que 
desde  la  noche  siniestra  en  que  se  le  habia  aparecido  por  la  primera 
vez,  habia  adoptado  un  género  de  vida  muy  diverso:  ella  sola  habia 
operado  este  cambio;  ella  sola  habia  desviado  al  caballero  de  sus  fu- 
nestas inclinaciones.  ¿Se  necesitaba  mas  para  lisonjear  la  vanidad  de 
una  mujer?  Cuando  Vertua  hubo  cambiado  con  el  caballero  algunas 
palabras  de  política,  Angela  le  dijo  en  un  tono  de  voz  dulce  y  beaévo- 
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lo:  "¿Qué  tenéis,  caballero  Ménars?  Parecéis  enfenno  y  deberiais 
cuidaros."  Estas  palabras  penetraron  como  un  rayo  de  esperanza  en 
el  corazón  del  caballero;  levantó  la  cabeza  y  volvió  á  hallar  en  su 
emoción  aquel  lenguaje  seductor  que  otras  veci  s  ii;  conquistaba  todos 
los  corazones.  Vertua  le  recordó  que  debia  ir  á  tomar  posesión  de  su 
casa. 

— ¡Oh  signor  Vertua,  contestó  el  caballero,  iré  mañana  á  vuestra 
casa;  pero  permitidme  que  tratemos  cuidadosamente  nuestros  asuntos, 
aun  cuando  la  obra  deba  durar  algunos  meses. 

— Sea  así,  dijo  Vertua:  podremos  con  el  tiempo  hablar  de  yarías  co- 
sas en  las  que  hoy  no  nos  es  permitido  pensar  todavía. 

El  caballero,  reanimado  por  la  esperanza,  recobró  la  amabilidad  na- 
tural que  habia  perdido  en  el  torbellino  de  su  vida  de  jugador.  Sus 
visitas  á  casa  de  Vertua  fueron  siendo  mas  frecuentes  cada  vez,  y  An- 
gela aparecia  mas  y  mas  dispuesta  á  escuchar  a  aquel  que  la  llamaba 
su  ángel  salvador.  Al  cabo  creyó  amarle  completamente  y  le  prome- 
tió casarse  con  él,  con  gran  júbilo  de  Vertua,  que  recobraba  de  este 
modo  su  fortuna  perdida. 

Angela,  novia  dichosa  del  caballero  de  Ménars,  estaba  un  dia  sen- 
tada a  su  ventana  y  absorta  en  los  sueños  de  la  nueva  existencia  que 
se  abría  a  sus  ojos:  un  regimiento  de  cazadores  que  salia  para  España 
pasó  por  la  calle,  al  sonido  de  las  cometas.  Angela  miro  con  interés 
á  aquellos  hombres  destinados  acaso  á  morir  en  la  guerra.  Un  oficial 
joven,  sacó  bruscamente  su  caballo  de  las  filas,  levantó  sus  ojos  hacia 
Angela  j  ésta  cayó  desvanecida. 

Este  joven  que  marchaba  hacia  la  muerte,  era  el  hijo  de  uno  de  sus 
vecinos,  llamado  Duvemet,  que  habia  crecido  con  Angela,  que  venia 
todos  los  dias  a  verla,  y  cuyas  visitas  cesaron  tan  luego  como  el  caba- 
llero comenzó  las  suyas.  En  las  miradas  dolorosas  del  joven,  Angela 
reconoció,  no  solo  cuánto  la  habia  amado  este  infeliz,  sino  cuánto  le 
amaba  ella  misma  sin  saberlo,  y  dejándose  cegar  por  el  prestigio  del 
espíritu  y  de  las  palabras  del  caballero.    Entonces  comprendió  por  la 

Srimera  vez  los  profundos  suspiros  de  Duvernet;  sus  adoraciones  mo- 
estas  y  silenciosas;  entonces  supo  por  que  se  sentia  tan  \nvamente 
conmovida  y  turbada  cuando  Duvernet  venia  a  verla  y  cuando  oia  el 
metal  de  su  voz. 

"Es  demasiado  tarde,  se  dijo;  es  ya  perdido  para  mí."  Tuvo  el  va- 
lor de  combatir  el  sentimiento  que  la  atormentaba  y  de  fingir  las  apa- 
riencias de  la  tranquilidad.  Sin  embargo,  la  mirada  penetrante  del 
caballero  entrevio  la  agitación  do  la  joven.  Tuvo  la  delicadeza  de  no 
querer  penetrar  un  secreto  que  ella  creia  deber  ocultarle  y  se  conten- 
tó con  apresurar  el  casamiento,  cuyos  preparativos  hizo  con  un  tacto 
y  una  liberalidad  tales,  que  no  podian  dejar  de  conmover  el  ánimo  de 
su  desposada. 

El  caballero  atestiguó  á  Angela  la  mas  \\\vl  ternura,  la  estimación 
mas  franca  y  el  mayor  empeño  de  satisfacer  todos  sus  deseos.  Poco  á 
poco  Angela  debió  pensar  menos  frecuentemente  en  Duvemet.  La 

5 primera  nube  que  oscureció  la  existencia  apacible  de  ambos  esposos, 
üé  la  enfermedad  y  muerte  del  anciano  Vertua. 
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Desde  la  noche  en  que  habia  perdido  toda  su  fortuna  en  la  banca 
del  caballero,  no  habia  vuelto  á  coger  las  cartas;  pero  en  los  últimos 
momentos  de  su  vida,  el  juego  pareció  volver  a  tomar  posesión  de  su 
alma.  Mientras  el  sacerdote  le  ofrecia  los  consuelos  de  la  religión,  mur- 
muraba él  entre  dientes,  con  los  ojos  cerrados:  "jPierde!  ¡gana!"  y 
agitaba  sus  manos  temblorosas  y  enfriadas  ya  por  la  muerte,  como 
para  tallar  y  mezclar  las  cartas.  En  vano  Angela  y  el  caballero,  in- 
clinados sobre  él,  le  dirigian  las  palabras  mas  tiernas:  habia  cesado  de 
verles  y  de  conocerles.  Lanzó  un  fuerte  suspiro  y  murió  esclamando: 
"¡Gana!" 

En  medio  de  su  dolor  profundo.  Angela  esperimentó  un  secreto  ter- 
ror pensando  en  las  últimas  emociones  del  anciano.  Recordó  la  noche 
horrible  en  que  el  caballero  se  la  habia  aparecido  con  la  inflexibilidad 
del  mas  endurecido  jugador,  y  se  estremeció  temiendo  que  un  dia  ar- 
rojase su  máscara  de  ángel  para  volver  a  su  antigua  vida  y  á  su  infernal 
figura.  Estos  presentimientos  no  eran  sino  muy  fundados. 

Por  mucho  terror  que  el  cabídlero  hubiese  esperimentado  viendo  al 
anciano  Vertua  rechazar  en  sus  últimos  momentos  las  piadosas  pala- 
bras de  la  Iglesia  para  no  pensar  sino  en  su  funesta  pasión,  él  mismo 
86  sintió  muy  luego  seducido  mas  que  nunca  por  el  juego  y  todas  las 
noches  soñaba  que  se  veia  sentado  á  su  banca,  y  acumulando  nuevas 
riquezas. 

Al  mismo  tiempo  que  Angela,  entristecida  por  el  recuerdo  de  los 
antiguos  estravíos  del  caballero,  perdia  poco  a  poco  la  confianza  que 
anteriormente  le  habia  atestiguado,  él,  por  su  parte,  esperimentaba  ne- 
gras sospechas  y  atribuia  la  reserva  inusitada  de  su  esposa  al  secreto 
que  ésta  le  habia  ocultado.  Semejante  desconfianza  recíproca,  engen- 
dró en  ambas  partes  un  malestar  y  un  descontento  que  se  manifestaron 
por  medio  de  palabras  desagradables,  que  hirieron  á  Angela.  Esta  sin- 
tió reanimarse  entonces  en  su  corazón  la  imagen  del  desgraciado  Du- 
vemet  y  todos  los  pensamientos  cuyo  encanto  habia  conocido  ella  en 
la  juventud.  El  desacuerdo  de  ambos  esposos  cada  dia  se  aumentaba, 
y  por  esta  causa  el  caballero  vino  á  hallar  su  vida  tan  fatigosa,  que 
ae  nuevo  volvió  sus  miradas  hacia  el  mundo.  Un  hombre  acabó  de  aar 
nuevo  impulso  a  su  espíritu:  era  uno  de  sus  antiguos  compañeros  de 
juego,  que  sin  cesar  se  burlaba  de  la  existencia  oscura  que  habia  adop- 
tado el  caballero  y  de  la  resignación  con  que  éste  habia  abandonado 
por  una  mujer,  la  mas  brillante  sociedad. 

Algún  tiempo  después,  la  banca  del  caballero  Ménars,  reapareció  mas 
brillante  que  nunca:  la  fortuna  no  habia  abandonado  en  lo  mas  mínimo 
á  su  favorito.  Todos  los  dias  enumeraba  nuevas  víctimas  y  acumula- 
ba nuevos  tesoros.  Pero  la  dicha  de  Angela  habia  pasado  como  im  rá- 
pido sueño;  el  caballero  la  trataba  con  fría  indiferencia  y  algunas  veces 
con  positivo  menosprecio.  Con  frecuencia  pasaba  Angela  semanas  y 
aun  meses  enteros  sin  verle.  Un  antiguo  intendente  se  ocupaba  de  los 
negocios  de  la  casa,  los  criados  se  cambiaban  según  el  capricho  del  ca- 
bafiero,  y  Angela,  estranjera  en  su  propio  hogar,  no  hallaba  consuelo 
alguno.  Muchas  veces,  en  sus  noches  sm  sueño,  oia  el  coche  del  caba- 
llero detejierse  frente  a  la  casa,  y  el  ruido  de  su  pesada  arquilla  que 


^ 


152  LA  DICHA  EN  BL  JUBGO. 

conducía  á  sus  habitaciones:  oia  al  caballero  murmurar  algunos  mano* 
sflabos  rudos  y  después,  encerrarse  en  su  alcoba:  entonces  un  torrente 
de  lágrimas  sdia  de  los  ojos  de  la  infeliz  mujer,  pronimciaba  con  ango»- 
tia  el  nombre  de  Duvemet  y  suplicaba  á  la  rrovidencia  que  pusiese  fim 
á  sus  dolores.  Cierto  dia,  un  joven  de  buena  familia  que  habia  perdido 
al  juego  toda  su  fortuna,  se  levantó  la  tapa  de  los  sesos  en  el  salón  múi- 
mo  donde  estaba  la  banca  del  caballero.  Su  sangre  y  sus  sesos  caye* 
ron  sobre  los  jugadores  que  se  alejaron  con  espanto:  únicamente  d 
caballero  Ménars  conservo  su  impasibilidad  y  pregunto  si  se  acostom- 
braba  dejar  la  banca  antes  de  la  hora  ordinana  cuando  habia  un  loco 
que  no  supiera  conducirse  en  el  juego. 

Este  suicidio  caus6  mucha  sensación:  los  mas  determinados  jugado- 
res se  indimiaron  de  la  conducta  del  caballero:  todo  el  mundo  se  rebe* 
16  contra  él.  La  policía  hizo  cerrar  su  banca:  se  le  acusó  de  superche- 
rías en  el  juego,  y  su  estraordinaria  buena  suerte  daba  muchos  vímmi 
de  verdad  a  esta  acusación.  No  pudo  justificarse,  y  la  multa  conside- 
rable que  se  le  impuso,  le  arrebato  parte  de  su  fortuna.  Yióse  insultado, 
despreciado,  y  se  refugió  en  los  brazos  de  su  mujer,  hacia  la  cual  ha- 
bia tenido  tan  poco  miramiento.  Angela,  al  ver  el  arrepentimiento  de 
su  marido,  osó  todavía  concebir  la  esperanza  de  que  renunciaría  á  mi 
fatal  pasión  del  jue^o. 

El  caballero  salió  con  ella  de  París  y  pasó  a  Genova,  lugar  del  naci- 
miento de  su  esposa.  Allí  vivió  bastante  retirado  durante  alffun  tiem- 
po. Pero  en  vano  trató  de  gozar  el  reposo  doméstico  que  pooia  hallar 
cerca  de  su  mujer:  su  pasión  se  reanimó  y  le  sumergió  en  una  agita- 
ción incesante:  su  mala  fama  le  habia  seguido  de  París  á  Genova,  y 
no  osaba  establecer  una  banca,  por  muchos  deseos  que  de  ello  tuviera. 

Por  aquel  tiempo  un  coronel  francés,  obligado  por  sus  herídas  á  de- 
jar el  servicio  de  las  armas,  tenia  la  mas  ríca  banca  de  Genova.  Im- 
pulsado por  un  sentimiento  de  odio  y  envidia,  acudió  allá  el  caballero, 
con  esperanza  de  triunfar  de  su  ríval,  en  fuerza  de  su  acostumbrada 
buena  suerte.  El  coronel  le  recibió  con  una  alegría  que  no  le  era  ha- 
bitual, y  dijo  que  el  juego  iba  á  ofrecer  nuevo  interés  puesto  que  elca^ 
ballero  de  Ménars  se  presentaba  allí  con  su  buena  estrella. 

En  efecto,  desde  las  primeras  tallas  el  caballero  ganó  según  costum- 
bre; pero  cuando,  fiado  en  su  dicha  invaríable,  esclamó:  **^Va  por  la 
banca,"  perdió  de  un  solo  golpe  una  suma  considerable. 

El  coronel,  que  de  ordinario  parecia  muy  indiferente  á  las  ganancias 
y  a  las  pérdidas,  se  apoderó  del  oro  del  caballero  con  las  señales  mas 
vivas  de  alegría.  Desde  este  momento  la  fortuna  abandonó  completa- 
mente al  esposo  de  Angela.  Jugaba  todas  las  noches,  y  todas  las  no- 
ches perdia,  hasta  que,  al  fin,  se  halló  reducido  á  una  suma  de  2,000 
ducados  en  papel. 

Habia  andado  todo  el  dia  para  convertir  este  papel  en  dinero  con- 
tante y  no  habia  vuelto  á  su  casa  sino  en  la  tarde.  A  la  entrada  de  la 
noche  colocó  su  oro  en  el  bolsillo,  y  se  disponia  á  partir  cuando  Ange- 
la que  prcsentia  su  desdicha,  le  salió  al  encuentro,  se  arrodilló  á  sus 
pies  y,  llorando,  le  suplicó  por  la  Virgen  Santísima  y  los  santos  que  no 
la  dejase  en  la  miseria. 
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El  caballero  la  alzó,  la  estrechó  dulcemente  contra  su  pecho  y  la 
dijo  con  voz  sombría:  "Angela,  mi  muy  amada  Angela,  no  puedo  obrar 
de  otro  modo;  es  necesario  que  ceda  al  poder  que  me  subyuga;  pero 

mañana mañana  todas  tus  angustias  cesarán,  porque,  te  lo  juro 

por  la  Providencia  divina  que  vela  sobre  nosotros,  hoy  juego  por  la  ul- 
tima vez.  Tranquilízate,  querida  mia;  duerme,  suena  una  vida  mejor: 
esto  me  traerá  la  buena  suerte.'' 

Diciendo  estas  palabras,  abrazó  á  su  mujer  y  corrió  hacia  la  banca. 

Dos  jugadas  y  el  caballero  habia  perdido  todo  completamente.  Per- 
maneció inmóbil  cerca  del  coronel,  con  los  ojos  fíjos  en  la  mesa,  y  en 
mía  especie  de  enajenación  mental. 

— ^¿No  apuntáis  ya,  caballero?  le  dijo  el  coronel  mezclando  las  car- 
tas para  una  nueva  jugada. 

— ^Lo  he  perdido  todo,  contestó  el  caballero  esforzándose  en  apa- 
rentar calma. 

— ^¿Nada,  pues,  tenéis?  replicó  el  coronel  á  la  jugada  siguiente. 

— Soy  un  mendigo,  esclamó  el  caballero  con  la  voz  trémula  de 
cAera,  y  las  miradas  fijas  siempre  en  la  mesa  del  juego,  no  advirtien- 
do que  los  puntos  ganaban  mas  y  mas  sobre  el  banquero.  £1  coronel 
continuo  tranquilamente  su  partida. 

— ^Tenéis  una  linda  mujer,  dijo  en  voa  baja  al  caballero,  sin  mirarle 
7  mezclando  de  nuevo  las  cartas. 

— ^¿Qué  queréis  decir  con  eso?  esclamó  precipitadamente  el  caballe- 
ro. El  coronel  siguió  jugando  sin  contestar. 

— ¡Diez  mil  ducados  por  Angela,  continuó,  volviéndose  á  medias, 
en  tanto*que  daba  á  alzar  las  cartas. 

— ¡Estáis  loco!  esclamó  el  caballero,  que,  recobrando  su  sangre  fria, 
notaba  que  el  coronel  iba  perdiendo  cada  vez  mas. 

— i  Vemte  mil  ducados  contra  Angela!  dijo  el  coronel  en  voz  baja 
suspendiendo  un  instante  el  juego. 

Él  caballero  se  calló,  el  coronel  continuó  su  juego  y  casi  todas  las 
cartas  favorecian  á  los  jugadores. 

— "Va,  pues,"  dijo  el  caballero  al  coronel  cuando  comenzó  el  otro 
juego;  y  puso  la  dama  sobre  la  mesa. 

Al  primer  golpe  habia  perdido  la  dama. 

El  caballero  se  echó  hacia  atrás  rechinando  los  dientes,  y  se  aproxi- 
mó a  la  ventana  con  la  muerte  pintada  en  el  rostro. 

El  juego  habia  terminado.  El  coronel  se  acercó  á  Ménars  y  le  dijo 
con  irónico  acento:  **Y  bien,  qué  vamos  á  hacer?" 

— ¡Ah!  esclamó  el  caballero  fuera  de  sí,  me  habéis  reducido  á  la 
mendicidad;  pero  seria  menester  que  estuvieseis  loco  para  figuraros 
que  podiais  ganarme  mi  mujer.  ¿Estamos  acaso  en  algún  pais  salvaje 
y  es  alguna  esclava  mi  esposa  para  que  sea  entregada  al  capricho  de 
un  hombre  que  pueda  jugarla  y  venderla?  Es  cierto,  sin  embargo,  que 
debiais  contarme  veinte  mil  ducados  si  la  dama  hubiese  ganado,  y,  por 
lo  mismo,  ya  no  tengo  yo  derecho  sobre  mi  muier  si  ella  consiente  en 
abandonarme  y  en  seguiros.  Venid  conmigo,  y  desesperad  si  os  recha- 
za con  horror  y  rehusa  convertirse  en  vuestra  querida. 

— ^Desesperad  vos,  caballero,  si  Angela  rechaza  con  indignación  á 
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VOS  que  habéis  labrado  su  desdicha,  y  si  se  acoge  con  delicia  á  mis  bra- 
zos. Desesperad  vos  cuando  sepáis  que  nuestros  votos  se  han  cumplido 
y  que  la  Iglesia  ha  bendecido  nuestra  unión.  jMe  llamáis  insensato!... 
i  Oh!  yo  quena  tansolo  ganar  el  derecho  de  pretender  la  mano  de  vues- 
tra esposa:  su  corazón  me  pertenecía.  Sabed  que  Angela  y  yo  nos  ama- 
mos con  amor  indecible;  sabed  que  yo  soy  aquel  Duvemet  criado  con 
Angela,  unido  á  ella  por  los  vínculos  del  corazón;  aquel  Duvemet  á 
*  quien  habéis  arrojado  de  la  casa  por  medio  de  vuestros  diabólicos  ar- 
tificios. Cuando  partí.  Angela  conoció  lo  que  yo  valia;  todo  lo  sé;  era 
ya  demasiado  tarde.  Un  demonio  fatal  me  inspiró  la  idea  de  recurrir 
al  juego  para  perderos:  os  he  seguido  a  Genova  y  lo  he  conseguido. 
Vamos  a  ver  a  vuestra  esposa." 

El  caballero  permaneció  anonadado  y  como  herido  de  un  rayo.  El 
secreto  que  le  había  sido  ocultado,  se  revelaba  á  su  vista,  y  compren- 
dió toda  la  ostensión  de  los  dolores  acumulados  en  el  corazón  de  la 
pobre  Angela. 

— Angela  decidirá,  dijo  con  voz  sorda,  y  siguió  al  coronel.  Al  llegar 
á  la  casa,  éste  se  apoderó  del  cordón  de  la  campanilla;  el  caballero  le 
detuvo  y  le  dijo:  "Mi  esposa  duerme:  ¿querríais  turbar  su  dulce  sueno? 

— ¡Hum!  contestó  el  coronel,  ¿Angela  ha  gozado  por  ventura  de  un 
sueño  tranquilo  desde  que  la  habéis  precipitado  en  el  infortunio? 

Diciendo  estas  palabras,  se  adelantó  hacia  la  alcoba  de  la  joven  es- 
posa. El  caballero  se  echó  a  sus  pies  y  le  dijo  con  desesperación: 
"Tened  piedad:  habéis  hecho  de  mí  un  mendigo;  dejadme  mi  mujer.** 

— Así  era  como  el  anciano  Vertua  estaba  ante  vos,  ser  desnaturali- 
zado, y  no  podia  enternecer  vuestro  corazón  de  piedra.  ¡Que  la  ven- 
ganza del  cielo  caiga  sobre  vos! 

El  coronel  siguió  caminando  hacia  la  alcoba  de  Angela. 

El  caballero  se  lanzó  hacia  la  puerta,  la  abrió,  se  arrojó  sobre  el 
lecho  en  que  dormía  su  esposa,  hizo  á  un  lado  con  presteza  las  corti- 
nas, esclamando:  "j Angela,  Angela!"  En  seguida  se  inclinó  hacía  ella, 
la  tomó  las  manos,  y,  todo  tembloroso,  murmuró  con  acento  terrible: 
"Mirad:  habéis  ganado  el  cadáver  de  mi  esposa!" 

El  coronel  se  acercó  al  lecho  con  espanto ¡Ni  una  señal  de  vi- 
da! i  Angela  estaba  muerta! 

El  coronel  alzó  sus  manos  al  ciclo,  lanzó  un  profundo  gemido  y  des- 
apareció. Nunca  se  volvió  á  oir  hablar  de  él." 

Cuando  el  estranjero  terminó  su  narración,  dejó  el  banco  en  que  es- 
taba sentado,  sin  que  el  barón,  vivamente  conmovido,  pudiera  oirígir- 
le  una  sola  palabra. 

Pocos  días  después,  el  estranjero  tuvo  un  ataque  de  apoplegía  y  mu- 
rió á  las  dos  horas.  Súpose  por  sus  papeles  que  este  hombre,  que  ha- 
bía tomado  el  nombre  ae  Beaudasson,  era  el  desdichado  caballero  de 
Menars. 

El  barón  dio  gracias  al  cielo  de  que  le  hubiese  enviado  en  el  mo- 
mento en  que  se  aproximaba  al  abismo,  una  mano  que  le  salvara,  y  pro- 
metió resistir  en  adelante  á  todas  las  seducciones  engañosas  del  juego. 

Hasta  hoy,  ha  cumplido  fielmente  su  palabra. 


DON  JOSÉ  EUSEBIO  CABO. 


REFÜTACIOK  DE  U  DOCTEINA  DE  LOS  UTILITARISTAS. 


Eñ  los  estudios  biográficos  que  con  el  título  de  "Hombres  ilustres  de 
la  América  española"  está  dando  á  luz  en  Paris  el  Sr.  D,  José  M.  Tor- 
res Caicedo,  hallamos  muy  curiosas  noticias  respecto  de  uno  de  los 
ciudadanos  mas  notables  de  )a  república  de  Nueva  Granada,  D.  José 
£u8ebio  Caro.  La  falta  casi  completa  de  relaciones  que,  por  desgracia, 
lamentamos  entre  los  pueblos  de  origen  español  en  América,  hace  que, 
mientras  nos  son  familiares  á  los  hispano-americanos  los  literatos  y 
hombres  notables  europeos  hasta  de  segundo  orden,  ignoremos  mutua- 
mente los  progresos  de  todo  género  que  van  alcanzando  nuestros  pue- 
blos hermanos  y  casi  no  tengamos  noticia  de  los  individuos  que  van 
descollando  en  fuerza  de  su  ingenio  y  del  curso  de  los  acontecimientos. 
Muchas  personas  ilustradas  habrá  en  nuestro  pais  para  quienes  sea  des^ 
conocido  el  nombre  de  Caro,  no  obstante  que  este  joven,  durante  su 
corta  existencia,  que  terminó  en  1853,  ha  sido  uno  de  los  campeones  mas 
decididos  de  las  ideas  de  orden  y  de  verdadero  progreso  en  Nueva  Gra- 
nada. Filosofo  profundo  y  religioso  por  escelencia,  comprendió  que  no 
puede  haber  felicidad  ni  orden  legal  y  estable  para  una  sociedad  que 
se  aparta  de  la  ley  de  Jesucristo,  y  en  sus  escritos,  como  periodista  y 
filósofo,  y  en  la  tribuna  como  representante  del  pueblo,  deiendio  siem- 
pre á  la  religión  de  los  ataques  de  la  impiedad,  y  predicó  la  morahdad 
como  condición  precisa  de  la  existencia  de  los  gobiernos  y  de  los  pue- 
blos. Dotado  de  una  instrucción  vastísima  en  casi  todos  ios  ramos  del 
saber  humano,  poseia  un  estilo  vigoroso  y  claro  que  hacia  servir  admi- 
rablemente á  la  propagación  de  sus  doctrinas,  y  como  ni  en  las  circuns- 
tancias mas  difíciles  le  abandonó  su  energía,  atrajo  sobre  sí  los  odios 
Solíticos  en  1850  y,  para  salvar  su  vida,  tuvo  que  espatriarse  á  los  Esta- 
os-ünidos,  donie  permaneció  hasta  1853.  El  deseo  de  volver  á  ver  á 
su  familia  le  obligó  á  regresar  á  Nueva  Granada;  pero  la  muerte  le  reci- 
bió á  las  puertas  de  la  patria  y  arrebató  grandes  esperanzas  á  la  cien- 
cia y  al  Estado.  Sentimos  que  ni  la  ostensión  de  nuestro  cuaderno  ni 
el  carácter  de  esta  publicación  nos  permitan  reproducir  la  biografía  es- 
crita por  Torres  Caicedo.  Na  podemos,  sin  embargo,  prescindir  de 
ofrecer  á  nuestros  lectores  una  muestra  de  las  ideas  y  el  estilo  de  Ca- 
ro. En  un  opúsculo  en  que  este  distinguido  escritor  examina  el  prin- 
cipio utilitarista,  después  de  haber  hecho  la  filiación  de  la  escuela  de 
Bentham,  presenta  los  argumentos  mas  fuertes  con  que  éste  y  sus  dis- 
cípulos sostienen  tal  doctrina;  en  seguida  los  refuta  uno  tras  otro,  y 
agotados  los  razonamientos,  vienen  los  ejemplos.  Oigamos  al  escritor: 
"En  una  noche  borrascosa  yo  estoy  á  la  orilla  del  mar;  juguete  de 
las  ondas  embravecidas,  jun  hombre  se  está  ahogando!  Yo  se  nadar — 
¡Epicuro!  Bentham!  Helvecio!  venid  acá,  venid  a  aconsejarme!   ¿Qué 


15^  DO.V  JOSB  BUSEBIO  CAHO. 

debo  hacer?  ¿sera  virtuoso,  generoso^  loable  que  yo  me  arroje  al  mar, 
que  yo  me  esponga  al  peligro,  por  salvar  á  un  semejante  mío? — ^No  sé, 
me  dice  fríamente  Bentham:  como  la  moralidad  de  tu  acción  estará  en 
el  resultado,  hasta  que  ese  resultado  no  aparezca,  yo  nada  te  puedo  de- 
cir. Puedes  salvar  á  ese  naufrago,  puedes  también  ahogarte  con  él:  en 
el  primer  caso  habrás  ejecutado  una  acdon  heróicoy  en  el  segundo  se- 
rás un  malvado;  los  resultados  en  moral  lo  hacen  todo.  Es  buena,  tíi^ 
tuosa,  santa,  la  acción  de  que  resulta  mas  bien  que  mal:  es  mala^  cri- 
minal, injusta,  aquella  de  que  resulta  mas  mal  que  bien.  Si,  pues,  te  ar- 
rojas y  te  ahogas  también,  tú  mismo  serás  un  malvado;  en  lugar  de 
una  persona  sola,  has  hecho  que  se  ahoguen  dos;  y  en  vano  tus  hijoi^ 

"pvLT^  justificarte,  apelarán  á  tus  intenciones ¿Qué  son  tus  intencio* 

nes  si  el  resultado  te  condena?  ¡Maldita  sea,  pues,  vuestra  doctrina, 
vuestra  decantada  regla,  que  solo  viene  á  mi  ayuda  cuando  yo  no  la 
necesito,  y  que  me  abandona  y  me  deja  solo  y  a  oscuras  en  el  momen- 
to en  que  la  llamo!  "No,  me  replica  Bentham,  calcula  las  probabilidad 
desT  rero  ¿qué  cálculo  y  qué  probabilidades  hay  en  esto?  Yo  solo  eé 

que  soy  un  gran  nadador;  pero  el  mar  está  furioso ¿Cómo  calcular 

si  mis  fuerzas  triunfarán  6  no  del  ímpetu  de  la  tempestaid?  Para  calcu- 
larlo, para  saberlo,  es  necesario  hacer  el  ensayo,  y  cabalmente  ese  en- 
sayo es  el  que  puede  costarme  la  vida 

"Entretanto,  la  tormenta  arrecia el  náufrago  exhala  un  horriUe 

grito;  va  á  perecer.  Oigo  en  el  fondo  de  mi  alma  una  voz  que  me  dice; 

ama  a  tu  semejante  como  á  tí  mismo;  sacrifícate  por  salvarlo £tt 

el  DecáloTO  que  me  hace  olvidar  á  Epicuro,  es  la  conciencia  que  me 
hace  olvidar  el  cálculo.    Me  he  echado  al  mar. 

"Cojo  al  desdichado  por  los  cabellos,  y  lucho  algún  tiempo  con  la 
furia  de  las  olas Pero  mis  fuerzas  se  debilitan;  creo  que  voy  á  pe- 
recer yo  también y  sin  embargo,  mi  generosidad  puede  aun  mas 

que  mi  peligro Hago  esfuerzos  estraordinarios;  me  acerco  á  la 

playa;  líe^o ¡estamos  salvos!  ¡Oh  inefable  alegría!  ¡oh  indecible 

gozo! — "Sí,  dice  Bentham  viéndonos  sahr,  la  acción  ha  sido  hermosa; 
el  resultado  ha  sido  bueno."  Frió probabilista,  ¿y  si  el  éxito  hubiese  si- 
do desgraciado?  ¡La  acción  habría  sido  un  crimen! 

"Mas  he  aquí  que  ese  hombre  que  he  sacado  tarda  en  moverse 

Lo  esponemos  al  aire,  le  aplicamos  reactivos,  tratamos  de  que  vomite 
el  agua Todo  es  en  vano ¡Cielos!  ¿qué  hacer?  Pasan  las  ho- 
ras; el  hombre  no  da  signo  alguno  de  vida ¡Oh,  es  demasiado  cier- 
to, no  vive!  La  agitación,  el  dolor,  el  frió  de  la  noche  y  del  agua  me 
{)0stran  á  mí  mismo  en  el  lecho;  decláraseme  una  fiebre  a^da;  deliro; 
os  médicos  me  desahucian;  la  muerte  se  acerca ¡Pnncipio  de  la 

utilidad,  ven  á  darme  fuerzas  y  consuelos! — "¡Oh!  me  dice  un  utilita- 
rista, si  no  te  hubieras  arrojado  en  aquella  noche,  hoy  estuvieras  sano 
y  contento;  aquel  hombre  siempre  habria  perecido.  Tu  acción  no  ha  ser- 
vido de  cosa  alguna;  solo  has  salvado  un  cadáver,  y  tu  mismo  vas  á  pe- 
recer en  breve Has  hecho  mas  mal  que  bien:  los  resultados  hablan; 

has  sido  un  monstruo^ 

"Así,  pues,  en  vano  mis  intenciones  fueron  las  mas  generosas,  en  va- 
no mi  conciencia  las  aprobaba  y  bendecia,  en  vano  la  virtud  y  el  amor 
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de  mis  semejantes  están  en  mi  corazón;  los  resultados  me  condenan,  y 
él  principio  de  la  utilidad,  que  es  el  oráculo  de  los  resultados,  declara 
que  soy  un  monstruo!  Estoy  en  la  misma  línea  que  el  suicida,  que  el 
asesino;  no  íxií  feliz,  y  por  eso  soy  criminal. 

"En  los  resultados  de  todo  lo  que  hacemos,  continúa  en  otra  parte 
el  autor,  entra  el  azar.    Nadie  puede  prever  todo  lo  que  resultará  de  lo 

rhaga;  nadie  puede  responder  del  resultado  definitivo.  El  principio 
la  utilidad,  pues,  que  hace  consistir  en  el  resultado  definitivo  la 
moralidad  de  nuestras  obras,  abandona  la  moralidad  á  la  casualidad, 
hace  responsable  al  hombre  aun  de  aquello  que  no  ha  querido,  absuel- 
ve 6  condena,  según  el  viento  que  sopla,  y>  abriendo  para  la  humani- 
dad un  inmenso  juego  de  dados,  solo  puede  hallar  el  Crimen  en  la  pér- 
dida y  la  virtud  en  la  ganancia! 

•*Si,  como  es  indisputable,  cuando  vamos  á  ejecutar  un  acto  cual- 
aniera,  los  resultados  se  esconden  entre  la  nube  del  porvenir,  es  evi- 
oente  que  la  moralidad  actual  de  lo  que  hacemos,  no  puede  colocarse 
«n  el  resultado  futuro  que  aun  no  existe,  sino  en  la  intención  actual  y 
presente  que  nos  anima,  en  el^n  que  de  antemano  nos  hemos  propues- 
to alcanzar. 

"Si  los  resultados  son  futuros  y  contingentes,  su  cálculo  por  fuerza 
habrá  de  ser  incierto  y  variable:  para  que  la  moral,  pues,  no  se  con- 
vierta en  veleidad  c  incertidumbre,  es  de  necesidad  buscarla,  no  en  ese 
cálculo  falaz  de  los  resultados  que  son  dudosos,  sino  en  una  ley  fija, 

2ue  absuelva  ó  que  condene  las  intenciones  que  son  ciertas:  esa  ley  es 
i  ley  moral. 
"Ésa  ley  fija  necesita  en  cada  hombre  un  juez  que  la  aplique,  un 
oráculo  permanente  que  la  hable:  ese  juez,  ese  oráculo  es  la  conciencia. 
.  "Esa  ley  necesita  un  Supremo  Legislador  infinitamente  justo  que  la 
haya  formado;  ese  oráculo  necesita  un  Creador  Omnipotente  que  en 
cada  hombre  lo  haya  instituido:  ese  creador  omnipotente  es  Dios. 
"Así,  pues,  no  puede  concebirse  moral  sin  Dios." 


NOTICIAS. 


Sinos  T  FESTIVIDADES  RELIíaOSAS  DE  LA  SESAHA. 

NOVIEMBRE. 

JuEVKS  Q9i — San  Saturnino  obispo  y  san  PAramon  mártir. 
ViERif  jcs  3Q. — San  Andrés  apóstol  y  san  Cástulo  márlii*. 

DICIEMBRE. 

Sábado  1? — San  Eligió  obis^po,  el  santo  profeta  Nahum  y  santa  Anatalia  mártir, 
espora  da  san  Adrián  niíírtir. 

Domingo  2. — (Primero  de  adviento.)  Santa  Bibiana  virgen  y  mártir,  y  san  Sil- 
TÍano  obispo. 

IjUf(£S  3. — Sao  Franciaco  Javier,  apóstol  de  las  indias,  especial  protector  con- 
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tra  las  fiebres  y  dolores  de  costado,  por  cuya  causa  está  jurado  patroDÓ  da  México, 
y  el  santo  Sofonías,  profeta. 

Martes  4. — Santa  Bárbara  virgen  y  mártir,  especial  protectora  contra  las  tem* 
pestades;  san  Pedro  Crisólogo  confesor,  y  san  Melesio  obispo. 

Miércoles  5. — San  Sabás  abad,  y  santa  Crispina  virgen. 


Hoy,  jueves,  fiesta  del  Santísimo  Sacramento  en  Catedral.  En  san  Felipe  Neii 
U  tanda  de  ejercicios  consagrada  á  la  Purísima.  Hoy  comienza  la  novena  de  fai 
Purísima  Concepción  de  María  Santísima,  y  se  solemniza  muy  particularmente  ea 
su  iglesia,  en  la  de  san  Francisco  y  san  Felipe  Neri,  coa  Su  Majestad  manifiesto 
y  pláticas,  y  en  la  de  san  Diego,  santa  Clara  y  casi  todas  las  demás,  de  solo  el  prí« 
mer  modo.  Igualmente  en  la  Santa  Escuela  de  la  Veracruz  la  hay  por  la  noche. 
Comienza  la  tanda  de  ejercicios  para  mujeres  pobres  en  Nuestra  SeAora  de  km 
Angeles.  Hace  la  función  en  la  Colegiata  el  pueblo  de  la  Resurrección. 

MaClana  viernes,  función  de  san  Andrés  en  su  iglesia.  Hace  la  función  en  la  co- 
legiata el  pueblo  de  san  Andrés  la  Ladrillera.  Nocturno  en  Belén  de  mercenario*» 

El  sábado  1?,  hace  la  función  en  la  Colegiata  el  pueblo  de  Chichipico.  Jubileo 
circular  en  la  capilla  del  Consuelo. 

El  domingo  2,  iniulgeocia  del  ro^rio  en  santo  Domingo  y  do  escapulario  ea  la 
Merced.  Para  prepararse  á  la  fiesta  de  Navidad,  la  Iglesia  en  memoria  de  la  Te- 
oída  del  Salvador,  iostituvó  el  adviento.  Este  tiempo  de  ayunos,  de  ruego  y  de 
preparación  se  compone  de  cuatro  semanas,  es  decir,  cuntro  domingos,  sio  lo  que 
queda  de  la  cuarta  semana  hasta  el  dia  del  Nacimiento. —  Vespertino  por  la  noche 
en  la  Profesa  este  y  los  tres  domingos  siguientes.  Función  en  la  Colegiata  por  el 
pueblo  de  las  Salinas. — Se  cierran  las  velaciones. 

El  lunes  3,  función  á  san  Francisco  Javier  en  Loreto  y  en  la  santa  Veracnis« 
donde  le  et-tk  erigida  una  congregación:  en  san  Felipe  Neri,  en  ambas  EnseQaosaa 
y  en  todas  las  demás  iglesias  en  que  se  celebre,  hay  indulgencia  plenaria.  Este  dia 
comienza  en  la  Colegiata  con  la  mayor  solemnidad,  el  novenario  de  Nuestra  Sin- 
gular Patrona  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe. 

El  martes  4,  función  á  santa  Bárbara  en  san  Bernardo  con  indulgencia  de  40  ho- 
ras. Nocturno  en  la  capilla  del  Consuelo. 

El  miércoles  5,  comienza  en  santa  Inés  una  irdulgencia  de  40  horas,  conflagra- 
da á  la  Purísima  Concepción  de  María  Santísima. — Circular  en  san  Lázaro. 


REHSTA  REUGI08A  DE  EUROPA  T  AMERICA. 

3SbCZIZSIXOO. 

EL  CLERO  Y  EL  EJERCITO  Eíf  LA  CUESTIÓN  DEL  FUERO. 

¿El  fuero  eclesiástico  es  conforme  6  contrario  á  los  principios  inmu* 
tables  del  derecho  social?  He  aquí  una  célebre  cuestión.  Ella  acaba  de 
tener  una  solución  legislativa  en  la  ley  orgánica  aue  se  ha  dado  so- 
bre la  administración  de  justicia.  Esta  ley  quita  el  fuero  eclesiástico 
en  materia  civil  y  lo  pone  á  disposición  del  reo  en  materia  criminal. 
Sin  duda  alguna  esta  ley  descansa  en  los  fundamentos  que  han  apo- 
yado en  diferentes  épocas  la  oposición  á  ciertos  derechos  do  la  Iglesia 
católica.  Nada  pues  mas  conveniente  ni  mas  oportuno  que  reproducir 
lo  que  a  este  propósito  hemos  visto  en  una  obra  de  muy  poca  circula^ 
cion. 

"El  fuero  eclesiástico,  el  fuero  militar,  &c.,  dicen  los  enemigos 
de  uno  y  otro,  son  verdaderos  privilegios  que  colocan  al  clero,  al  ejér- 
cito, &c.,  en  una  situación  escepcional,  organizando  dentro  de  la  so- 
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ciedad  civil  diferentes  órbitas  de  pensamiento,  de  acción  y  de  intereses 
que  de  ordinario  no  giran  sino  en  opuesto  sentido  del  pensamiento,  la 
acción  y  el  interés  de  toda  la  sociedad  civil.  Privilegiándose  las  clases, 
86  forman  los  cuerpos:  formado  un  cuerpo  adquiere  su  espíritu  propio: 
el  espíritu  de  cuerpo,  refiriéndolo  todo  a  su  pensamiento,  á  su  acción, 
á  su  ínteres,  no  puede  menos  de  sacrificarlo  todo  á  sí.  De  aquí  resulta 
que  los  fueros  y  privilegios  de  las  clases  ponen  por  una  parte  en  opo- 
sición sus  recíprocas  tendencias,  mantienen  en  una  perpetua  contrarie- 
dad el  interés  privado  con  el  bien  común,  el  espíritu  de  cuerpo  con  el 
espíritu  público  y  el  espíritu  nacional. — He  aquí  reducido  á  su  espre- 
aion  logical  el  campo  todo  de  la  oposición  enemiga  del  fuero  eclesiás- 
tico. De  buena  fe  procedemos,  y  con  la  misma  presentamos  esta  opo- 
sición. Teniendo  presente  mucho  de  lo  que  se  dijo  y  escribió  en  el  siglo 
pasado,  mucho  de  lo  que  se  ha  dicho  y  escrito  en  el  presente,  y  aun 
esa  especie  de  epílogo  que  ha  hecho  el  Dr.  Mora  con  motivo  de  ías  di- 
ferencias que  presentan  las  opiniones  y  los  partidos  en  nuestro  pais, 
creemos  que  no  puede  adelantarse  ya  otra  idea  capital,  y  por  lo  mis- 
mo, que  basta  á  sujetar  al  criterio  las  proposiciones  en  que  hemos  for- 
mulado el  pensamiento  de  los  que  combaten  el  fuero  y  la  inmunidad 
eclesiástica  como  contrarios  a  los  verdaderos  principios  del  derecho 
social  y  obstáculos  permanentes  á  la  perfecta  organización  y  progresos 
del  sistema  representativo." 

"La  primera  de  estas  proposiciones  necesita  eliminarse  en  sus  ele- 
mentos, porque  envuelve  un  supuesto  falso,  engendrando  con  él  des- 
de el  principio  la  confusión  de  fas  ideas.  ¿Cuál  es  este  supuesto?  Que 
el  clero  identificado  filosófica  y  socialmente  con  la  milicia  y  otros 
cuerpos  que  están  dentro  de  la  sociedad  civil,  salvas  las  diferencias  pri- 
vadas del  particular  objeto  de  cada  cuerpo,  corren  paralelos,  digámos- 
lo así,  en  títulos,  en  derechos  y  en  garantías.  Esta  es  la  primera  false- 
dad que  conviene  combatir.  Ha  soñado  alguna  vez  en  sus  delirios  la 
filosofía  del  socialismo  que  el  clero  se  afirma  en  la  sociedad  haciendo 
causa  común  con  la  milicia  y  otras  clases  diversas;  y  en  verdad  que 
no  podía  discurrir  de  otra  suerte  agitando  la  cuestión  en  el  terreno  de 
la  conveniencia  y  al  impulso  de  los  intereses  conocidos,  porque  ya  se 
sabe,  que  la  unión  de  muchas  fuerzas  organizadas  por  la  alianza  aa  un 
incremento  prodigioso  á  la  probabilidad  del  triunfo.  Pero  la  Iglesia  no 
si^e  esa  táctica:  observad  su  historia,  y  ya  la  veréis  unida  con  todo  el 
género  humano,  ya  recogida  toda,  por  decirlo  así,  en  las  tres  ó  cuatro 
raras  de  tierra  que  bastan  al  furor  impío  para  organizar  el  aparato  en 

aue  han  de  ser  inmolados  los  mártires.  Una  idea,  un  principio,  una  ver- 
ad:  he  aquí  á  la  Iglesia  en  su  pensamiento,  en  su  acción,  en  su  defen- 
sa: buscadla  en  otra  parte,  y  no  la  encontraréis.  La  Iglesia  no  renun- 
cia jamas  á  la  unidad,  jamas  ha  transigido  contra  ella,  no  la  espone  ni 
en  un  ápice  en  cualquiera  de  sus  vicisitudes  imaginables.  Pues  bien; 
entre  esta  unidad  característica,  esencial,  divina,  y  aquellas  alianzas 
transitorias  y  contingentes,  hay  una  oposición  cardinal.  El  espíritu  de 
cuerpo  tiene  de  particular  seguir  en  todo  las  condiciones  del  cuerpo,  y 
nada  mas  común  en  la  historia  de  las  revoluciones  políticas,  que  esos 
grandes  cementerios  donde  han  quedado  sepultadas  en  cuerpo  y  alma 


1^  RR VISTA  RBLIGIOSA  DB  MÉXICO. 

diferentes  clases  sociales.  ¿Qué  se  hizo  el  feudalismo?  Preguntadlo  á 
la  historia,  pero  no  le  busquéis  en  la  sociedad.  ¿Donde  están  los  anti- 
guos fueros  de  la  nobleza  europea?  En  las  ilustres  galerías  de  retratos 
que  adornan  sus  museos;  en  las  bellas  páginas  de  la  historia;  en  las 
concertadas  adulaciones  de  los  poetas;  pero  no  los  busquéis  en  la  so- 
ciedad. Haced  otro  ensayo:  preguntad:  ¿d6nde  están  los  antiguos  fue- 
ros de  la  Iglesia  católica?  y  ya  veréis  c6mo,  si  os  viene  la  tentación  de 
considerarlos  archivados  en  alguna  época  ya  fenecida,  se  precipitan  des- 
de luego  sobre  vosotros  la  civilización  del  mundo  y  el  movimiento  del 
siglo,  y  quedaréis  admirados  en  verdad,  á  par  que  sorprendidos,  al  ver 
que  no  es  la  Iglesia  postrada  ante  los  gobiernos  de  hoy  demandando 
sus  fueros,  sino  el  genero  humano  en  medio  de  sus  exageraciones  y 
trastornos,  teniéndose  de  la  Iglesia  para  no  perecer." 

"Lo  repetimos:  la  Iglesia  vive  sin  que  le  falte  nada,  vive  por  su  uni- 
dad, y  se  conserva  porque  no  conoce  interés  subalterno  que  determine 
ciertas  alianzas.  Disputadla  lo  que  queráis:  concededla  lo  que  queráis: 
ella  con  todo  se  resigna,  poniendo  a  salvo  la  verdad,  contra  la  cual  os 
niega  todo  poder;  pero  no  consentirá  nunca  venir  al  combate  con  socios 
y  aliados  que  formen  cuerpos  estranos  á  ella,  y  que  no  se  la  adhieran 
por  los  principios  de  su  unidad.  La  Iglesia  es  una,  y  la  sociedad  civil 
es  otra:  el  clero  es  uno,  y  el  ejército  es  otro.  Origen,  fuerza  de  conser- 
vación, objeto,  fín,  medios,  filiación  social,  principios,  basa  de  derechos, 
títulos,  todo  es  diverso:  el  clero  es  uno,  y  el  ejército  es  otro.  ¿De  dón- 
de viene  el  clero?  Inmediata,  directamente  de  la  palabra  de  Dios.  ¿De 
dónde  viene  el  ejército?  Inmediata,  directamente  de  la  palabra  del  go- 
bierno temporal.  Si  el  que  instituye  destruye,  poco  nos  importa:  institu- 
ya, destruya,  aumente,  minore,  modifique,  regle  el  gobierno  como  quie- 
ra, y  cuando  quiera  á  su  milicia:  otorgúela  ó  quítela  el  fuero:  puede  ha- 
cerlo, porque  manda  á  la  milicia.  ¿Pero  qué  puede  hacer  con  el  clero? 
Una  de  tres  cosas:  respetarle  en  su  acción  legal,  sufrirle  en  la  impoten- 
cia de  su  situación,  o  matarle  en  la  preponderancia  de  su  fuerza  física: 
esto  es  todo;  y  el  clero  está  del  todo  resignado  á  ello,  respondiendo  siem- 
•re  lo  que  Jesucristo  á  Poncio  Pilato:  "Yo  he  venido  á  este  mundo  á 
ar  testimonio  de  la  verdad;"  y  esto  dejando  á  salvo  el  hecho  de  la  vio- 
lencia, de  la  ley  y  del  juicio.  Primer  punto  de  diferencia:  diversidad  de 
07'ígen:  el  clero  viene  de  Dios;  la  milicia  viene  del  gobierno  temporal.*' 
"¿Con  qué  diploma  viene  un  militar  á  la  sociedad?  Con  el  del  nom- 
bramiento libre  déla  autoridad  civil.  ¿Con  qué  diploma  se  presenta  en 
la  sociedad  el  sacerdocio?  Con  el  de  la  ordenación,  el  carácter  indele- 
ble y  la  virtualidad  eterna  de  la  misión  divina.  ¿Qué  basta  para  tras- 
formar  de  grado,  de  investidura  y  aun  de  carácter  político  al  militar? 
La  reunión  de  dos  letras  en  la  voluntad  del  instituyente:  decir  no:  un 
5Í,  cria  al  mihtar;  un  no  le  hace  volver  á  la  condición  de  paisano.  La 
Iglesia  es  libre  sin  duda  para  pronmiciar  el  sí;  pero  una  vez  pronuncia- 
do, da  nacimiento  á  un  ser  imperecedero,  da  nacimiento  al  carácter  sa- 
cerdotal, contra  el  aue  no  se  reconoce  poder  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tier- 
ra. ¿Qué  se  colige  de  aquí?  Que  el  clero  es  uno  y  el  ejército  es  otro, 
y  que  identificados  ante  la  voluntad  del  legislador  civil  en  los  proyec- 
tos de  reforma  en  la  región  de  la  conveniencia  y  en  los  derechos  del 
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gobierno  sobre  los  objetos  constitucionalmente  sometidos  á  su  acción, 
es  en  historia  una  quimera,  en  filosofia  un  absurdo  y  en  gramática  un 
disparate." 

'^¿Cuáles  son  los  atributos  del  ejército  en  la  sociedad  cítíI?  Los  atri- 
butos meramente  pasivos  que  corresponden  ai  instrumento  físico  de  la 
fberza  moral,  porque  en  esto  no  cabe  duda.  £1  ejército  será  siempre 
d  gobierno,  lo  que  el  brazo  á  la  cabeza,  lo  que  4^euerpo  al  espíritu, 
lo  que  la  fuerza  material  á  la  voluntad.  Si  la  cabetühnovió  mal  el  bra^ 
xo,  si  el  espíritu  dirijo  mal  el  cuerpo,  si  la  voluntad  se  sirvió  con  des- 
ventaja ó  con  abuso  de  la  fuerza  material,  son  cuestiones  de  otra  cla^ 
se,  porque  la  cabeza,  el  espíritu  y  la  voluntad  movieron  lo  que  podia& 
mover;  su  acción  será  natural  aunque  no  sea  justa.  Y  el  sacerdocio 
¿con  qué  investidura  se  presenta  en  la  sociedad?  Con  la  investidura  del 
ministerio  católico,  y  el  ministerio  católico  es  el  vínculo  de  otra  socie- 
dad: une  al  cuerpo  de  los  fíeles  con  su  cabeza  invisible,  y  su  cabeza 
visible  desarrolla  sobre  la  sociedad  cristiana  todo  el  poder  intelectual 
con  los  dogmas,  todo  el  poder  moral  con  los  sacramentos  y  la  discipli- 
na, todo  y  mas  que  el  poder  físico  con  la  abnegación  y  el  sacrificio. 
Es  brazo,  si  queréis;  pero  brazo  de  Dios,  y  no  del  gobierno:  es  agente, 
si  queréis;  pero  agente  de  la  Iglesia  y  no  del  Estado:  es  cuerpo,  si  que- 
léis;  pero  cuerpo  de  Cristo,  y  no  «cuerpo  del  hombre,  no  cuerpo  del  go- 
Inemo  civil:  es  cuerpo  social,  y  no  cuerpo-individuo  que  figure  siempre 
como  miembro  de  la  sociedad  civil.  La  acción  miUtar  es  ciega  por 
institución,  y  acaso  por  naturaleza;  la  del  clero  es  profética,  es  católi- 
ca, eminentemente  intelectual,  porque  anda  siemjpre  entre  la  concien- 
ria  y  la  ley.  ¿Qué  hay,  pues,  de  común  entre  el  clero  y  el  ejército?  Di- 
íícilmente  contestarían  á  esta  pregunta  sencilla  los  que  han  querido 
identificarlos.  Menos  dificultad  hallarían  tal  vez  los  que  para  cohones- 
tar sus  absurdos  dicen  á  cada  ministro  del  santuarío  para  que  no  coma, 
ni  beba,  ni  sea  representado  y  atendido  en  la  sociedad  civil:  "Tu  eres 
del  reino  de  Jesucristo:  su  reino  no  es  de  este  mundo;  luego  tú  estás 
aquí  por  demás,  eres  tan  solo  un  espíritu."  Pero  querer  concluir  del 
xHeto  lo  que  se  concluye  del  ejército,  y  al  contrarío,  es  una  cosa  que 
causaría  risa,  si  no  fuera  tan  sería  la  lógica  de  las  pasiones." 

**En  suma,  entre  el  clero  y  el  ejército  no  hay  nada  de  común  con- 
siderados como  entidades  sociales.  La  espresion  de  sus  diferencias  lle- 
naría muchos  volúmenes,  la  indagación  de  sus  analogías  resucitaría 
las  matemáticas,  si  hubieran  muerto  ya;  pues  en  la  perfección  de  los 
métodos  y  en  el  descubrímiento  de  ciertas  verdeces  no  poca  parte  han 
tenido  los  que  andan  tras  de  la  piedra  filosofal  y  la  cuadratura  del  cír- 
culo." 

"Limpia  y  despejada  la  cuestión,  dejando  á  cada  uno  lo  que  es  su- 
o,  al  ejército,  al  comercio,  á  la  industria,  á  la  agrícultura,  &c.  &c., 
)  que  pueda  tocarles  en  la  general  contienda,  veamos  al  clero  solo  y 
sin  aliados  enfrente  de  su  mero;  analicemos  este  fuero;  busquemos 
«os  relaciones  de  príncipios;  y  sin  artificios  ni  cavilaciones  procure- 
mos descubrir  lo  que  les  otorga  sin  repugnancia  la  filosofía  del  De- 
recho." 

"Comencemos  recordando  que  la  Iglesia  es  una  verdadera  sociedad 
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independiente  y  soberana  en  su  constitucicm,  en  su  adnúnistracioo; 
que  tiene  sus  tres  elementos  como  toda  sociedad,  poder,  ministro  j 
subdito;  que  cada  elemento  de  estos  está  en  razón  directa  del  poder 
que  le  cria,  del  Derecho  que  le  rige,  de  la  autoridad  que  le  cooibiiia; 
que  el  poder  temporal  no  es  el  que  ha  criado  el  poder  espiritual,  el  mi* 
nisterio  sacerdotal,  ni  la  personalidad  católica;  que  el  Derecho  civil  no 
es  el  que  ha  dado  nacimiento  legal  á  la  Iglesia,  ni  el  que  determina  sus 
facultades  y  fija  sus  atribuciones,  ni  el  que  sanciona  la  validez  ó  nuli- 
dad, licitud  6  lefi^tímidad  de  los  actos  ministeriales;  y  por  lo  mismo» 
que  la  autoridad  humana  no  puede  tomar  de  aquí  sino  al  ciudadano  y 
a  la  acción  puramente  civil.  Todo  está  en  otra  parte:  la  razón  delpen* 
samiento,  del  r%imen  y  de  la  conducta  está  en  J esucristo  Dios  y  hom- 
bre verdadero,  para  todo  catohco:  está  en  el  origen  de  la  Bihha  pan 
el  que  no  es  católico,  pero  pretende  ser  cristiano:  está  en  la  religión 
para  el  que  ni  cristiano  se  confiesa,  pero  admite  alguna  religicm;  está 
en  Dios  para  el  que  ni  religión  admite,  pero  reconoce  la  existencia  del 
Ser  Supremo;  está  donde  no  se  sabe  para  el  ateo;  pero  nunca  en  el 
gobierno,  porque  no  le  otorga  jamas  inspección  sobre  el  pensamiento 
ni  dominio  sobre  la  conciencia.  Esto  es  concluyente." 

''Si  pues  los  elementos  dogmáticos  morales  y  sociales  del  poder,  del 
ministerio  y  de  la  personalidad  católica,  objetos  que  existen  de  hecho, 
que  tienen  por  testigos  las  generaciones  de  diez  y  ocho  siglos  pasadosp 
por  muro  puramente  humano  la  voluntad  de  los  que  están  en  ella,  vo- 
luntad que  proclaman  por  suprema  ley  hasta  los  ultra-liberales;  si  to- 
do esto,  repetimos,  no  está  ni  entra  en  la  órbita  del  gobierno  temporal» 
¿cómo  puede  estar  sujeto  á  su  acción  y  ser  del  resorte  de  su  propio 
derecho?  Nada  importa  que  el  ffobiemo  sea  católico  ó  ateo:  ¿tiene  á 
su  vista  \ma  sociedad  organizada  de  hecho?  ¿La  ve  compuesta  de  una 
inmensidad  de  católicos?  ¿Oye  á  cada  paso  á  estos,  cantar,  resar  y 
profesar  un  símbolo  común?  ¿Los  ve  sometidos  á  él  por  el  pensamien* 
to  y  la  conducta  con  toda  su  voluntad?  Pues  verdaderos  u  falsos  sus 
principios,  sabias  ó  absurdas  sus  máximas,  viciosa  ó  perfecta  su  oiga^ 
nizacion,  consistentes  ó  frágiles  sus  vínculos,  favorecidos  ó  perjudica^ 
dos  sus  intereses  materiales,  debe  reconocer  y  admitir  esta  sociedad, 
y  sus  convicciones  opuestas  le  darían  contra  la  Iglesia  tanto  derecho 
como  el  que  podría  tener  la  República  de  México  contra  la  Puerta 
Otomana  por  la  diversidad  de  sus  instituciones,  de  sus  tendencias  y  de 
sus  elementos  orgánicos.  Este  segundo  paso  de  nuestro  análisis,  en 

3ue  absolutamente  prescindimos  de  nuestros  principios  católicos,  tien* 
e  solo  á  sacar  la  cuestión  al  terreno  del  Derecho  de  gentes;  terreno 
que  está  franco  para  la  Iglesia,  si  como  no  cabe  duda,  reconocido  el 
carácter  socinl  de  la  líclesia  católica,  el  gobierno  temporal  no  puede 
rehusarla  cuanto  por  Derecho  de  gentes  un  Estado  político  puede  con- 
ceder á  otro  Estado." 

''Hay  un  punto  de  comparación  que  puede  suministrar  importantes 
analogías  á  nuestra  propósito,  el  fuero  de  los  ministros  diplomáticos, 
admitido  como  un  incontestable  derecho  aun  en  las  repúblicas  mas  li- 
berales.— Ellos  están  exentos  de  la  jurisdicción  civil  y  criminal  del 
Estado  en  que  residen,  y  no  pueden  por  lo  mismo  ser  citados  y  reco- 


REVISTA  RBLIGÍOBA  DR  MÉXICO.  |^g 

nocidos  sino  ante  los  tribunales  de  su  nación.  ¿En  qué  se  funda  este 
derecho?  Precisamente  en  la  personalidsid  social  con  que  tales  indivi- 
duos se  reconocen,  y  de  ninguna  manera  en  el  particularísimo  objeto 
de  su  misión.  Tendrán  este  6  aquel  empleo  determinado  cerca  del  so- 
berano estranjero;  mas  lo  que  les  da  el  fuero  nace  de  su  carácter  de 
ministros;  en  tanto  que  representan  la  autoridad  piopia  de  su  sobera- 
no. Si  el  Derecho  de  gentes  práctico  no  presenta  casos  de  esta  natu- 
raleza, sino  en  el  sistema  diplomático,  es  precisamente  porque  hay  una 
separación  territorial,  y  al  mismo  tiempo  política,  entre  los  dos  estados 
diversos,  lo  que  no  sucede  tratándose  de  la  Iglesia.  Imagínese  el  caso 
que  dos  sociedades  políticas,  independientes  y  soberanas  entre  sí,  es- 
tuviesen en  inmediato  contacto  por  sus  aproximaciones  territoriales:  la 
circunstancia  de  no  ser  ministros  diplomáticos  ¿bastaría  para  que  el 
ffran  cuerpo  de  las  autoridades  estranjeras,  todo  el  ministerio  público 
de  un  Estado  quedase  privado  del  fuero,  y  sujeto  á  las  condiciones  co- 
munes de  los  naturales  de  otro  Estado  político?  De  ninguna  manera. 
Por  lo  mismo,  y  callando  aquí  mil  consideraciones  que  desde  luego 
saltan  á  la  vista,  diremos  que  el  fuero  del  ministerio  público  es  un  (H)- 

Eto  del  Derecho  internacional  colocado  fuera  de  la  órbita  de  la  legis- 
cion  puramente  civil,  y  por  tanto  un  derecho  imprescriptible  que  re- 
cíprocamente tienen  entre  sí  todas  las  sociedades  independientes  y  so- 
beranas. ¿La  Iglesia  es  una  sociedad  independiente  y  soberana?  ¿El 
clero  constituye  su  ministerio  público?  Luego  el  fuero  eclesiástico  es 
un  ponto  de  Derecho  de  gentes." 

**Mucho  se  habla  de  concesiones  cuando  se  discute  esta  materia:  es- 
te es  el  hecho;  ¿pero  el  hecho  encierra  el  principio  y  el  derecho?  El 
hecho  sigue  de  ordinario  la  razón  histórica  de  cada  conducta,  y  de  aquí 
la  diferencia  entre  concesiones  de  rigurosa  justicia  y  concesiones  de 
gracia  y  honor.  Lleven  pues  en  buena  hora  el  nombre  genérico  de 
concesiones  los  otorgamientos  varios  que  se  registran  en  los  diversos 
códigos  de  los  Estados  católicos;  mas  no  se  concluya  de  aquí  que  ellos 
entran  en  la  región  de  lo  libre  y  espontáneo,  que  son  del  dominio  de  la 
Tolimtad  temporal  y  que  la  Iglesia  los  ha  obtenido  por  pura  gracia. 

"¿Cuál  es,  por  otra  parte,  la  razón  fílosófíca  del  fuero?  la  indepen- 
dencia y  dignidad  propias  del  ministerio  que  se  ejerce,  no  menos  que 
la  gerarquía  de  la  autoridad  que  se  representa:  así  lo  entienden  algu- 
nos, los  mas  insignes  maestros  de  la  ciencia  en  materia  de  Derecho  de 
gentes.  ¿Y  será  por  ventura  de  menos  categoría  la  Iglesia  católica  que 
una  nación  cualquiera?  ¿Y  el  papa  por  la  naturaleza  de  los  oficios  que 
con  este  título  desempeña,  ocupará  el  último  escalón,  bajando  en  la 
condición  del  ministerio  que  desarrolla  su  poder  espiritual,  á  la  ínfima 
clase  de  un  simple  fiel,  con  el  carácter  de  un  simple  ciudadano?  ¿Y  es 
menos  digno  el  ministerio  eclesiástico  que  el  ministerio  diplomático? 
El  estar  colocados  por  sus  augustas  funciones  entre  los  cielos  y  la  tier- 
ra, entre  Dios  y  la  humanidad  ¿es  una  desventaja  social,  una  minora- 
ción política,  es  menos  que  estar  situados  entre  los  gobiernos  do  México 
y  Guatemala,  por  ejemplo?  Queremos  apelar  á  los  ateos,  para  quienes 
esto  del  catolicismo  figura  como  una  fábula.  Pero  ellos,  si  al  ateismo 
no  quieren  unir  el  escepticismo,  convendrán  en  que  esta  fábula  es  el 
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argumento  de  un  drama  que  se  está  representando  hace  sesenta  siglos 
en  el  teatro  de  la  sociedad;  y  que  ellos  por  lo  menos  son  espectadores 
y  no  repelerán  el  supuesto  de  que  sean  espectadores  lógicos  y  de  buen 
gusto.  No  estando  en  su  mano  cambiar  el  argumento  del  drama,  de- 
ben pasar  ipor  sus  consecuencias  é  ilaciones  hipotéticas,  y  silbar  al 
autor,  si  habiendo» introducido  un  Dios,  le  hace  hableur  como  un  hom- 
bre; si  trayendo  á  cuento  á  un  monarca,  le  trae  de  taberna  en  taberna; 
si  presentando  un  filósofo  entre  sus  interlocutores,  le  muestra  discur^ 
riendo  como  un  zote  y  hablando  como  un  aldeano.  No  hay  medio: 
¿se  confiesa  á  Dios  y  á  Jesucristo,  se  reconoce  la  Iglesia  católica,  se 
conviene  en  la  misión  ministerial  del  sacerdocio?  pues  la  cuestión  es 
terminada:  pcMrque  si  el  fuero  sigue  con  la  razón  social  la  del  rango» 
la  dignidad,  la  representación,  el  carácter  eminente  de  las  funciones 
que  se  ejercen,  no  podrá  ser  disputada  esta  prerogativa  sino  en  un  hos- 
pital de  dementes  6  furiosos  que  se  quiera  llamar  república  6  mtmar^ 
quía,  ¿No  se  reconocen  empero  aquellos  grandes  objetos  en  su  verdad, 
pero  sí  en  su  voluntad  y  existencia,  es  decir,  en  su  voluntad  plena  con 
el  beneplácito  de  los  pueblos  que  constituyen  la  Iglesia?  pues  los  po- 
Kticos  y  los  filósofos  que  así  discurren,  deberán  reconocer  el  respeta- 
ble Derecho  del  fuero,  á  lo  menos  por  cierto  tiempo,  es  decir,  mien- 
tras llega  el  para  ellos  suspirado  dia  en  que  el  catolicismo  desaparezca 
del  mundo  y  Dios  quede  suprimido  en  el  inmenso  catálogo  de  los  seres.** 

^'Las  consideraciones  que  preceden  afectan  al  Derecho  de  gentes  na- 
tural: probemos  argüir  con  las  que  miran  al  convencional  y  consuetu- 
dinario." 

^'Pactis  standum.  ¿Qué  se  infiere  de  aquí?  que  en  puntos  sometidos 
á  la  voluntad  libre  de  los  Estados,  no  hay  obligación  preexistente  ni 
derecho  correlativo;  pero  que  una  vez  celébrelo  un  pacto  que  deje  in- 
mune la  moral  y  el  Derecho,  nace  una  obligación  y  un  derecho  corre- 
lativo al  cual  debe  estarse,  según  los  principios  y  las  leyes  del  Derecho 
de  gentes  natural.  Semejante  pacto  puede  ser  efecto  de  una  estipula- 
ción formal  ó  de  una  ratihabición  habitual,  espreso  ó  tácito;  pero  de  cual- 
quiera manera,  tan  estrictamente  obligatorio  como  cualquiera  precep- 
to de  la  ley  de  la  naturaleza.  Es  asi  que  la  Iglesia  tiene  á  su  favor 
igualmente  las  convenciones  espresas  en  los  concordatos,  las  condi- 
ciones aceptadas  espresas  en  los  códigos,  y  la  antiquísima  costumbre 
de  su  filero;  luego  le  ampara  también  en  la  cuestión  de  que  tratamos 
el  Derecho  de  gentes  asi  convencional  como  consuetudinario.  El  De- 
recho de  gentes  está  fuera  de  la  órbita  de  la  legislación  puramente 
civil:  luego  aun  pasando  por  alto  el  argumento  capital,  fundado  en  la 
naturaleza  de  la  sociedad  católica,  ningún  soberano  temporal  podría 
derogar  el  fuero  eclesiástico  sin  la  aquiescencia  plena  del  soberano 
espiritual." 


* 


su 


EJERCICIOS  ESPIRITUALES  EN  EL  HOSPITAL  DE  SAN  AlíDRES. 


¡Ojalá  nuestra  pobre  pluma  pudiera  describir  cuanto  vieron  nuestros 
o)Oc!  ¡Ojalá  fuese  fácil  enarrar  las  dulces  emociones  del  corazón,  y  tras- 
ladar a  pechos  ajenos  las  sensaciones  profundas  que  conmovieron  nues- 
tra alma  al  contemplar  un  espectáculo  el  mas  tierno,  ima  escena  la  mas 
interesante!  No  fué  la  pasajera  representación  que  cesa  en  un  momen- 
to» lo  que  pudo  dejar  en  nosotros  tan  gratos  recuerdos.  Durante  doce 
días  la  mano  de  la  Iglesia  católica  ha  trazado  á  vista  de  cuantos  qui- 
ñeion  presenciarlo,  un  cuadro  de  aquellos  en  que  no  puede  menos  de 
traslucirse  la  divinidad  de  la  religión,  que  tuvimos  la  imponderable  di- 
cha de  heredar  de  nuestros  padres.  Ciento  y  cincuenta  hombres  pos- 
trados en  el  lecho  del  dolor,  de  cuyos  labios  salia  el  gemido,  y  cuya 
lengua  espresaba  los  aves  lastimeros  que  revelan  el  padecimiento  mas 
cmel,  han  gozado  de  íos  consuelos  únicos  capaces  de  aliviar  al  alma 
oprimida  por  la  pena:  consuelos  no  inspirados  por  la  estéril  y  vana  filan- 
tropía cuyos  ecos  apenas  ileí^an  al  oido,  sí  por  la  religión  cuyos  sacra- 
mentos producen  resultados  positivos,  y  que  bañando  el  alma  en  el  bál- 
samo precioso  de  la  sangre  del  Redentor,  dejan  en  el  espíritu  un  ma 
nantial  inagotable  de  dulzura,  de  paz  y  de  gozo.  £1  Hospital  de  San 
Andrés,  asno  que  la  Iglesia  de  México  ofrece  al  indigente  enfermo, 
será  el  monumento  que  hable  con  elocuencia  para  encomiar  la  caridad 
de  prelados  tan  ilustres  y  benéficos  como  el  Illmo.  y  Exmo.  Sr.  D. 
Alonso  Nuñez  de  Haro  y  Peralta;  las  rentas  de  tan  digno  arzobispo 
de  esta  diócesis,  sirvieron  para  ampliar  y  dotar  un  establecimiento  de 
tanta  importancia.  En  los  muros  que  dan  albergue  á  gran  número  de 
desdichados,  han  resonado  las  verdades  del  Evangelio,  y  las  enferme- 
tÍBB  del  hospital,  eran  asimismo  cátedras  en  que  se  enseñaba  al  igno- 
rante, recibia  consuelo  el  paciente;  el  sacerdote,  con  mano  caritativa, 
levantaba  al  pecador  del  cieno  de  sus  culpas,  enjugaba  sus  lágrimas  y 
daba  libertad  á  su  alma,  rompiendo  las  cadenas  de  ignominia  que  tal 
Tez  por  largos  años  arrastré  al  vivir  esclavo  del  pecado:  ya  se  dejaba 
oir  el  sollozo  que  descubría  la  mas  positiva  contrición,  ya  el  cántico  de 
alabanza  al  recobrar  la  gracia  de  los  hijos  de  Dios.  Mas  un  silencio 
sepulcral  reinaba,  cuando  por  los  ángulos  mas  remotos  de  aquellas  sa- 
las se  esparcia  la  voz  que  anunciaba  la  desgracia  al  pecador  y  la  fe- 
licidad al  justo,  la  amenaza  terrible  y  el  dulce  consuelo:  entonces  nos 
filé  dado  apreciar  los  resultados  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios. 
¡El  militar  que  olvidado  de  la  eternidad,  aspiraba  á  la  gloria  terrena 
Y  vencedor  en  cien  combates,  jamas  se  arredró  su  corazón  de  bronce 
ante  los  peligros  de  la  batalla,  sentia  entonces  correr  por  sus  mejillas 
una  lágrimaquepor  la  primera  vez  de  su  vida  le  manifestaba  los  efectos 
de  un  corazón  enternecido,  en  que  Jesucristo,  el  Dios  de  los  ejércitos, 
había  obtenido,  por  medio  de  su  gracia,  una  nueva  victoria,  y  postrado 
á  los  pies  de  su  ministro  rindió  los  trofeos  del  mas  señalado  triunfo! 
¡Cuan  tierno  espectáculo  era  ver  al  esposo  estraviado  reconciliarse  con 
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la  infeliz  esposa,  víctima  de  los  estravíos  de  un  mal  marido;  al  hijo  be- 
sar la  mano  trémula  de  su  anciano  padre,  á  quien  causó  graves  pesa- 
res, y  al  cabeza  de  familia  recordar  deberes  no  cumplidos  y  obligacio- 
nes no  satisfechas!  Allí  el  libertino  lloraba  un  tiempo  perdido  en  des- 
aciertos; el  ebrio  meditaba  las  ventajas  de  la  sobriedad;  el  prodigo,  al 
esperímentar  las  consecuencias  de  la  ociosidad,  del  juego  y  de  compás 
iuas  perversas,  volviendo  en  sí  bendecia  al  sacerdote,  cuya  voz  era  el  ins* 
trumento  de  la  misericordia  de  un  Dios  que  lo  llamaba  al  orden;  todos 
los  crímenes,  sin  duda,  hallaban  su  destrucción  en  los  principios  san- 
tos del  Evangelio  allí  predicados,  y  no  parecia  sino  que  la  religión,  po* 
derosa  siempre,  y  adornada  entonces  con  im  nuevo  laurel,  se  presenta* 
ba  majestuosa,  vencido  el  error  y  el  vicio,  preguntando  con  elocuencia 
inimitable:  ¿Soy  vo  por  ventura  aquella  á  quien  se  pretende  derribar? 
¿Soy  yo  aquella  a  qmen  se  quiere  destruir?  ¡Esfuerzos  inútiles!  Mien- 
tras yo  exista  sobre  la  tierra  me  apoyaré  en  el  cielo:  de  allá  bajé.  Aquel 
3ue  en  las  alturas  reina,  me  sostiene:  mi  planta,  apoyada  en  roca  in- 
estructible,  jamas  será  movida,  ora  sople  el  recio  vendaval  de  las  pa- 
siones, ora  el  huracán  haga  un  empuje,  ora  la  tempestad  pretenda  se- 
pultarme en  el  abismo,  al  bogar  serena  en  mi  barquilla  visitando  los  con- 
fines de  la  tierra.  En  efecto,  la  religión  tuvo  motivo  para  gloriarse  al 
ver  á  sus  hijos  allí  postrados  y  confesando  á  voz  en  cuello  no  ser  di- 
chosos sino  al  reposar  en  su  seno  maternal.  No  era  estrano  que  aque- 
llos hombres,  cuya  alma  inundaba  un  torrente  de  delicias,  se  mostra» 
ran  tan  agradecidos  hacia  ministros  tan  dignos  como  los  hijos  de  Igna- 
cio de  Loyola,  de  Vicente  de  Paul  y  de  Felipe  Neri,  instrumentos  de 
la  bondad  del  Dios  que  derramó  sus  dones  en  aquellas  almas.  Era  pre- 
ciso que  aquel  que  en  los  dias  de  su  tránsito  por  la  tierra  pasaba  han 
ciendo  beneficios  á  cuantos  lo  rodeaban,  y  cumpliendo  los  anuncios  de 
Isaías,  daba  vista  al  ciego,  oido  al  sordo,  habla  al  mudo,  salud  al  pa- 
ralítico y  vida  al  muerto,  se  presentara  en  acuellas  salas  á  bendecir  su 
propia  obra,  y  hacer  sentir  al  desvalido  las  aulzuras  de  sus  consuelos: 
en  efecto,  el  sábado  13,  en  la  noche,  Jesucristo  se  presentó  en  el  San- 
tísimo Sacramento  de  su  amor.  Los  cánticos  de  los  sacerdotes  que  acomr 
pañaban  a  Su  Majestad,  las  nubes  de  incienso,  el  sumo  respeto  y  las 
adoraciones  tributadas  al  Dios  vivo  y  verdadero  por  las  hermanas  de 
la  caridad,  y  por  aquella  muchedumbre  de  fieles  postrados  ante  el  Eter- 
no; las  lágrimas  que  regaban  las  flores  que  cubrian  el  pavimento,  los 
suaves  acentos  de  la  música,  y  sobre  todo,  la  inespUcable  emoción,  la 
ternísima  devoción  de  los  ejercitantes,  dieron  un  realce  á  aquel  cua- 
dro, que  no  es  nuestra  débil  pluma  la  que  podrá  describirlo.  Los  socios 
de  la  Conferencia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  acompañaron  á  la 
sagrada  mesa  á  aquellos  á  quienes  no  solamente  habian  servido  en  los 
mas  bajos  oficios,  sino  instruido  en  los  dogmas  de  nuestra  santísima  re- 
ligión, ya  enseñándoles  el  catecismo,,  ya  leyéndoles  en  las  horas  de  la 
comida  y  de  la  cena. 

£1  domingo  14,  á  las  siete  de  la  maiíana,  se  celebró  la  primera  mi- 
sa, y  en  ésta  fué  repartido  el  Pan  adorable  de  los  ángeles:  ese  Panteón 
que  se  alimenta  el  católico  que  habita  á  orillas  del  Ganjes,  como  el 
que  contempla  las  corrientes  del  Oricono,  el  hijo  de  las  nieves  perpe- 
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tuas,  como  el  que  se  abrasa  en  las  arenas  de  Malabar.  ¿Quién  era  el 
que  se  hallaba  en  aquella  mañana  memorable  á  la  izquierda  de  la  me- 
sa santa?  era  un  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  que  tres 
dias  antes  habia  entrado  al  arca  de  salvación  de  la  Iglesia  católica, 
abjurado  sus  errores,  recibido  el  bautismo  y  la  confirmación,  y  tenia 
por  primera  vez  sus  labios  con  la  sangre  del  Cordero.  ¿Y  el  anciano 
que  estaba  al  lado  opuesto?  era  un  subdito  del  rey  de  Prusia.  ¡Contras* 
te  sorprendente!  la  misma  fé  profesaban  estos  estranjeros  que  los  me- 
xicanos que  estaban  en  el  centro;  todos  se  hallaban  estrechados  por 
los  TÍncuios  de  una  creencia  y  eran  miembros  de  un  mismo  cuerpo! 
Solamente  tu,  religión  santísima,  hija  del  cielo,  puedes  presentar  este 
e^>ectáculo:  la  imidad  y  la  universalidad  de  tu  doctrina  siempre  se- 
rán pruebas  evidentes  de  tu  divinidad!  La  Cruz  te  representa  por- 
que es  una,  y  sus  cuatro  brazos  señalan  con  claridad  el  dominio  de  tu 
enseñanza  en  los  cuatro  ángulos  del  mundo! 

A  las  nueve  de  la  mañana  se  cant6  una  misa  solemne  de  acción  de 
gracias,  y  á  las  once,  el  lUmo.  Sr.  obispo  de  Tenagra  administró  el 
santo  sacramento  de  la  confirmación  á  gran  numero  de  ejercitantes. 

i  Quiera  el  cielo  que  se  repitan  con  frecuencia  en  estos  asilos  de  ca 
ridad  tandas  de  ejercicios  que  tanto  bien  producen! 


DEL  ESTEANJEBO. 


La  Regeneración  de  España  publica  una  multitud  de  protestas  de 
adhesión  á  la  Santa  Sede  que  han  salido  en  los  periódicos  católicos.  El 
párrafo  siguiente  de  ima  de  dichas  protestas,  muestra  el  sentido  en  que 
están  redactadas: 

"Creo,  confieso  y  adoro  todo  lo  que  cree,  confiesa  y  adora  nuestro 
Santo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  gefe  ae  la  Iglesia  fundada  por  Cristo  á 
costa  de  su  sangre;  detesto  y  repruebo  lo  que  él  detesta  y  reprueba;  pro- 
testo contra  todo  aquello  contra  lo  cual  proteste,  j  de  todo  mi  corazón 
me  adhiero  á  la  fé  católica,  por  la  que,  con  el  auxilio  divino,  daria  muy 
gustoso  mi  sangre." 

— Los  periódicos  católicos  están  llenos  de  protestas  de  los  obispos 
contra  la  ley  que  suprime  en  España  las  comunidades  religiosas  de  las 
mujeres.    No  solo  protestan  los  obispos  sino  también  las  ciudades  y 

{meblos  contra  una  ley  que  encierra  en  sí  tan  absurda  e  interesada  vio- 
encia. 

— La  causa  del  catolicismo  avanza  cada  dia  mas  en  los  Estados- 
Unidos. 

— Los  prelados  y  vicarios  capitulares  de  las  diócesis  de  España  han 
dirigido  á  la  reina  enérgicas  y  respetuosas  esposiciones,  pidiendo  algu- 
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nos  socorros  para  subrenir  á  las  necesidades  mas  exigentes  del  caito 
y  precisas  á  la  subsistencia  de  los  ministros. 

— La  ^'Esperanza"  publica  el  pasaje  siguiente,  tomado  de  ima  carta 
de  Burgos: 

^'£1  dia  de  hoy  ha  sido  cruel  para  la  población  religiosa  de  esta  ciu- 
dad. El  gobierno  mandó  que  se  cerrase  la  iglesia  del  Carmen,  compren» 
dida  en  la  ley  de  desamortización,  y  fué  señalado  este  dia  como  el  últi« 
mo  del  culto  público  en  este  templo.  El  arzobispo  dispuso  que  se  ce* 
lebrase  una  misa  solemne,  y  la  iglesia  se  llenó  de  concurrencia.  Siendo 
esta  misa  la  última,  el  celebrante  debia  consumir  todas  las  sagradas 
especies  y  dejar  el  tabernáculo  abierto  según  las  reglas  rituales.  En 
aquel  momento  parecia  que  un  puñal  acababa  da^atravesar  el  pecho  de 
los  asistentes.  Al  ver  el  tabernáculo  vacio  saltaron  las  lá^mas  de  to- 
dos los  ojos,  y  un  grito  de  dolor  general  se  mezcló  con  el  canto  de  los 
sacerdotes.  Acabado  el  santo  sacrificio  se  cantó  una  Salve  á  la  Madre 
del  escapulario  y  se  renovó  el  llanto:  hombres,  mujeres,  niños  y  ancia- 
nos se  precipitaron  al  santuario  gritando  en  medio  de  sus  gemidos:  ¡No 
nos  abandones^  Madre  nuestra!  El  momento  mas  triste  fue  aquel  en  que 
se  corrió  una  cortina  para  cubrir  la  sagrada  imagen;  la  esplosion  del 
sentimiento  religioso  fuó  entonces  tal,  que  tuve  necesidad  de  retraer- 
me para  no  ser  ahogado.  El  arzobispo  y  todos  los  habitantes  de  Bur- 
gos hablan  representado  al  gobierno  los  inmensos  servicios  que  presta- 
ba aquella  iglesia  á  la  religión  y  á  la  devocionrespecial  que  habia  por 
ella pero  así  es  como  se  respeta  la  voluntad  del  pueblo!" 

— Las  cartas  de  Jerusalem  alcanzan  hasta  fines  de  Agosto,  y  seran 
ellas  quedaba  completamente  restablecida  la  tranquilidad,  gracias  aios 
constantes  esfuerzos  del  gobernador  Kiamil-Bajá.  Abd-er-Rhaman 
ha  revolucionado  el  pais  del  Hebron  y  se  trató  de  formar  una  espedi- 
cion  contra  él,  cuya  espedicion  dirigida  por  lüamil-Bajá  causó  la  der- 
rota de  los  rebeldes,  desnues  de  muchas  dificultades. 

— La  ciudad  de  Norfolk  (en  Virginia)  es  presa  de  \z.  fiebre  amariüa 
que  ha  causado  un  terror  general.  Los  ministros  protestantes  se  han 
saUdo  á  causa  del  temor  general,  y  en  consecuencia  los  enfermos  se 
encuentran  privados  de  los  auxilios  religiosos.  Este  grave  incidente 
aumentó  el  terror  general;  pero  algo  se  tranquiUzó  la  población  con  la 
llegada  de  tres  hermanas  de  la  caridad  que  se  presentaron  á  asistir  á 
los  enfermos.  (New-Yorck. — Herald.) 


LÁ  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

IS3TABLE01D0  BX  PB0F£80  PARÍ  DJUTNOU 
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MARÍA. 

POEMA  EN  DOS  CANTOS: 

DBOICAI>« 

A  LA  8]raíOBA  DOVA  GUADALUPE  PESADO  T  LLAVE 

roa  m  AMAiin  tadmm 


CANTO  PRIMERO: 
HABÍA  IXEITA  DE  «BACÍA. 

Baja  á  mi  corazón  sagrado  faego, 
Por  quien  la  alma,  ante  Dios,  en  viva  llama 
Víctima  del  amor  se  sacrifica; 
Y  dócil  al  poder  de  humano  ruego 
Ilustra  mi  razón,  mi  mente  inflama, 
Mis  labios  purifica. 
¿Cómo  podrá,  sin  tí,  mi  débil  canto, 
Lanzado  en  esta  tierra  de  quebranto, 
Celebrar  con  purísima  alegría 
Las  glorias  de  María: 
Hija  santa  del  Padre  Omnipotente, 
De  su  divino  Verbo  Madre  hermosa. 
Esposa  del  Amor  indeficiente? 
¿Qué  criatura,  en  la  tierra  peregrina, 
Qué  acento  terrenal,  qué  voz  divina, 
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Que  inteligencia  alada  y  amorosa, 
Qué  escelso  habitador  del  reino  eterno 
Habrá,  que  al  adorarla,  no  la  nombre 
Llena  de  Gracia,  asombro  del  infierno. 
Tesoro  de  piedad,  Madre  del  hombre? 

I. 

Cuando  el  Sumo  Jehovah  trazo  en  su  mente 
El  orbe,  y  á  su  Verbo  Soberano 
Preparó  asiento  entre  el  linaje  humano. 
Delicia  y  paz  de  la  futura  gente, 
Entonces  se  oñrecia 
A  sus  ojos,  la  imagen  de  María. 
Ella  estaba  con  Él,  cuando  fundaba 
La  tierra,  sobre  sólido  cimiento, 

Y  el  claro  firmamento 

Mas  allá  de  los  astros  levantaba: 

Cuando  el  espacio  enriqueció  de  estrella?. 

Veló  á  la  luna  en  plácidos  fulgores. 

La  aurora  corono  de  luces  bellas, 

£1  sol  de  resplandores; 

Iluminó  las  puertas  del  Oriente 

Con  sus  rayos  espléndidos  de  vida; 

El  remoto  Occidente 

Con  celajes  de  púrpura  encendida; 

Y  dio  á  la  noche  humilde  y  recatada 
Como  esposa,  que  sigue  enamorada 

Las  huellas  de  su  bien,  en  sombra  oscura. 

Profusa  vestidura 

De  vistosos  diamantes  salpicada; 

Señalando  á  los  fúlgidos  luceros 

Magníficos  senderos, 

Por  donde  derramar  su  luz  divina 

Al  aire,  al  agua,  á  la  fecunda  tierra; 

La  que  opulenta  encierra 

Inagotable  mina. 

Riquísimo  tesoro    • 

De  piedras  finas,  y  de  plata  y  oro: 

Cuando  á  su  voz  los  montes  se  elevaron, 

Y  de  frondosas  selvas  se  vistieron, 

Y  las  fuentes  brotaron, 

Y  por  floridas  márgenes  corrieron: 
Cuando  á  un  soplo  benéfico  de  vida 
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Dejo  la  nuera  tierra  convertida 
En  vistoso  jardin,  do  su  belleza 
Ostentó  la  feliz  naturaleza; 
Al  ufano  pavón  la  cauda  y  alas 
Pintó  de  hermosas  galas; 

Y  al  águila  dotó  de  ojos  potentes 
Para  beber  del  sol  luces  ardientes; 
Prestando  al  aura  lánguido  murmullo 
Con  modulados  sones, 

Al  ruiseñor  canciones,  ' 

A  la  paloma  querellosa  arrullo, 

Y  á  la  mar,  que  ferviente  se  dilata, 
En  ondas  de  cristal  peces  de  plata: 
Cuando  con  resonantes  melodías 

Al  tierno  albor  de  la  primer  mañana, 

Entonaron  hosanna 

Del  cielo  las  supremas  gerarquías^, 

Repitiendo  sus  ecos  sonorosos 

Los  campos  espaciosos, 

Los  montes  etemales, 

Las  sagradas  esferas  celestiales! 

Entonces  el  Criador  con  regocijo 

Vio  y  aprobó  su  hechura, 

Y  lleno  de  inefable  gozo,  dijo: 
Mayor  será  de  mi  Hija  la  hermosura. 

Y  estendiendo  la  palma  de  su  mano, 
Con  inefable  amor  dibuja  en  ella, 
Por  medio  de  un  emblema  soberano. 
Las  gracias  de  una  candida  doncella. 
Figuró  una  ciudad  esclarecida 
De  aguas,  jardines,  vegas  circundada, 
De  muros  de  topacio  defendida. 
De  torres  de  diamante  coronada, 
De  tesoros  sin  fin  enriquecida, 

Y  de  angélicas  tropas  custodiada: 
Lugar  de  santidad,  sitio  seguro. 
Donde  nunca  llegó  crimen  impuro. 
No  mas  graciosa  primavera  pinta 
Los  campos  de  Saron  con  sus  colores, 
Cuando  en  sus  cuadros  de  labor  distinta 
Entreteje  los  ramos  con  las  ñores: 

No  mas  vistosa  á  la  región  serena 
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Se  eleva,  de  marfil  y  oro  labrada, 

La  torre  de  Darid,  de  triunfos  llena: 

Ni  aparecen  mas  bellas,  á  lo  lejos, 

Del  Carmelo  y  Hermon  las  verdes  cumbres. 

Ni  brillan  con  mas  plácidos  reflejos 

Del  alto  cielo  las  calladas  lumbres; 

Que  se  viera  en  la  palma  del  Eterno 

Así  representada  la  hermosura 

De  la  Madre  del  Hijo  sen^itemo. 

Virgen  hija  de  Sion,  ciudad  segura. 

Y  cuando  en  la  mansión  de  las  delicias. 
De  verde  pompa  guarnecida  en  tomo, 
A  quien  daban  los  frutos  sus  primicias, 

Y  los  vistosos  árboles  su  adorno, 
£1  hombre  delincuente 

Comió  la  fruta  del  primer  manzano, 
Siendo  origen  y  fuente 
Emponzoñada  del  linaje  humano, 

Y  el  Supremo  Hacedor  quiso  clemente 
Sanar  su  quiebra  con  piadosa  mano. 
Se  presento  á  su  idea 

La  tierna  imagen  de  esta  Nina  hebrea; 
Para  ser  de  la  tierra,  en  feliz  hora. 
Ante  el  cielo  piadosa  intercesora. 
Rompiendo  como  luz  sombras  oscuras, 
Se  anunció  á  nuestros  padres  en  figuras: 
Ora  en  la  estancia  del  Edén  florida 
Por  espadas  flamígeras  guardada. 
Ora  en  nave  al  diluvio  prevenida, 
Ora  en  la  escala  de  Jacob  sagrada, 
Ora  en  montaña  de  verdor  vestida. 
Ora  en  zarza  del  fuego  respetada: 
De  la  peña  de  Oreb  en  la  corriente, 

Y  de  Aron  en  la  vara  floreciente. 
¡Oh  Virgen  inmortal!  tu  eras  la  palma 
Que  de  Cades  se  alzaba  en  el  desierto. 
Tú  de  Grenesareth  el  mar  en  calma, 
Del  pacífico  Rey  cerrado  huerto. 
Tierra  de  promisión,  fértil  campiña, 

Y  en  la  rica  Engadí  guardada  viña. 
Los  profetas  absortos  te  miraban 

Ya  cual  mística  nube  en  el  Carmelo, 
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Ya  cual  la  puerta  de  oro,  qne  guardaban 

Para  la  entrada  del  Señor  del  cielo,  • 

Ya  en  la  ara  ante  que  humildes  se  postraban. 

Ya  del  santuario  en  el  sagrado  velo, 

Y  jt^  en  la  Arca  feliz,  que  deposita 

Las  tablas  santas  de  la  ley  escrita. 


Vosotras,  almas  justas, 
Que  entre  sombras  adustas 
En  el  seno  de  Abram,  contais  llorosas 
De  los  siglos  las  horas  silenciosas. 
La  salud  de  las  gentes  aguardando; 
Los  pechos  dilatad  á  la  alegría. 
Que,  raudales  de  luces  derramando, 
Aurora  de  Jesús  nace  María. 

IL 

£1  que  formó  las  gotas  de  rocío 
Limpias,  al  rayo  de  la  luz  serena, 
Cándida  la  azucena. 
Diáfano  el  aire,  trasparente  el  rio; 
£1  que  cubrió  los  campos  de  hermosura, 
Los  encumbrados  cielos  de  pureza, 
¿Dejara  que  la  hechura 
£n  que  mas  se  esmeraba  su  grandeza, 
Esfuerzo  de  su  brazo  omnipotente. 
Fuese  la  presa  de  infernal  serpiente? 
¿El  espejo  pudiera  en  que  se  mira 
Quebrar  con  vil  desdoro; 
En  vaso  convertir  indigno,  de  ira, 
£1  vaso  santo  de  oro; 

Y  hermanar  la  verdad  con  la  mentira. 
Faltando  á  su  decoro? 

¡Ah!  no,  que  su  adorable  Providencia 
Dar  no  puede  al  pecado  la  victoria. 
Ni  entregar  del  infierno  á  la  potencia 
La  prenda  mas  hermosa  de  la  gloria. 
¡Divina  Fe!  sobre  los  altos  muros 
De  Roma,  tu  bandera  se  desplega, 

Y  á  los  incendios  de  tus  rayos  puros 

La  mente  humana  en  claridad  se  aniega. 
La  Concepción  de  María  sagrada 
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No  en  simple  creencia  de  piedad  se  afirma; 
•  Ya  la  voz  infalible  y  revelada 

Del  sucesor  de  Pedro  la  confirma. 

De  gracia  enriquecida, 
Tierna  nina  en  el  templo  presentada, 
Por  soberana  mano  dirigida, 
De  claridad  en  claridad  llevada, 
Brilló  en  su  edad  primera 
Como  lucero  en  la  azulada  esfera. 
Un  ángel  la  propone  reverente. 
Doblando  á  su  presencia  la  rodilla, 
Que  el  Señor  del  empíreo.  Omnipotente, 
Su  Hijo  será  con  nueva  maravilla; 

Y  al  ver  que  humilde  duda 

De  merecer  tan  sublimada  alteza. 
Dando  seguridad  á  su  pureza, 
Llena  toda  de  gracia  la  saluda. 
Presta  el  sí  deseado, 

Y  las  potencias  inmortales  vieron 

Al  Verbo,  por  los  hombres  humanado: 
Las  profecías  antiguas  se  cumplieron: 
Miró  á  la  tierra  la  Verdad  propicia, 

Y  llovieron  las  nubes  la  Justicia. 
A  la  anciana  Isabel  después  visita 
Dando  al  niño,  que  lleva  en  las  entrañas, 
(Prodigio  entre  su  gente  y  las  estrañas) 
Vivificante  luz,  gracia  infinita; 

Y  desatando  el  inspirado  labio 
En  cántico  divino. 

Del  Dios  de  Abram  la  fulminante  gloria 
Muestra,  y  el  bien  do  que  á  ella  la  previno, 

Y  sobre  la  soberbia  su  victoria, 

Y  de  su  Iglesia  el  próspero  destino; 
Ofreciendo  á  Judá,  que  triste  llora 
Pasados  y  presentes  desvarios. 
Sobre  la  margen  de  estranjeros  rios, 
Prendas  de  libertad  consoladora. 
Recíbela  Belcm  con  tierno  zelo. 
Rindiendo  á  su  Hijo  adoración  y  honores 
Los  supremos  espíritus  del  cielo 

Y  los  humildes  reyes  y  pastores. 
-J^sus,  en  brazos  de  su  Madre  hermosa» 
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Júbilo  y  gracias  derramando  al  verla, 

Era  en  verde  botón  fragante  rosa, 

En  terso  nácar  reluciente  perla. 

Errante,  encuentra  asilo 

En  las  antiguas  márgenes  del  Nílo, 

Enmudeciendo  ante  ella 

Los  falaces  oráculos  fingidos, 

Y  cayendo  los  ídolos  mentidos 
Al  estampar  su  soberana  huella. 
Cuando  del  Salvador  la  voz  divina 
Resonaba  en  Samaria  y  Galilea, 

Y  celestial  doctrina 
Derramaba  en  los  campos  de  Judea, 
Dando  de  su  misión  divina  muestra 
Los  hechos  de  su  diestra: 
Cuando  con  paso  incierto, 

Movido  del  amor  que  su  alma  aqueja, 

Buscaba  en  el  desierto 

La  descarriada  oveja: 

¿Quién  entonces,  Señora,  quién,  amante. 

El  sudor  enjugaba  de  su  frente, 

Estampando  sobre  ella  resonante 

Ósculo,  reverente? 

¿Quién  preparaba  luego  en  la  morada 

Ante  él,  la  pobrecilla 

Mesa,  de  dulce  paz  bien  abastada. 

Con  voluntad  sencilla; 

Siendo  en  ambos  común,  con  lazo  grato, 

El  ruego,  la  oración,  la  vida,  el  trato? 

¿Quién,  á  su  ejemplo,  quién,  humilde  y  cara 

Al  cielo,  penetraba  en  sus  regiones, 

Y  estática  miraba,  cara  á  cara, 
De  Dios  las  perfecciones? 

Tú,  sola  tú,  que  sus  consejos  sabios 
Con  la  antorcha  encendida  recogias, 

Y  de  su  corazón  y  de  sus  labios 
Llamas  de  vida  y  caridad  bebías. 

En  la  cumbre  del  Gólgota  sangriento, 
Por  la  salud  del  orbe  levantado, 
Jesús,  en  duro  leño  traspasado, 
Espira  á  los  rigores  del  tormento. 
¿Qué  lengua  el  sentimiento 
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Podrá  esplicar  de  la  afligida  Madre, 
Cuando  presenta  resignada  al  Padre 
En  sus  brazos  al  Hijo  sin  aliento; 

Y  lo  presenta  con  dolor  profundo 
Para  remedio  del  ingrato  mundo? 
Acerca  aquellas  manos  bienhechoras, 
De  salud  obradoras, 

A  sus  labios  dolientes: 

Con  gemidos  ardientes 

Al  cielo  pide,  que  mitigue  su  ira: 

En  abandono  y  soledad  suspira; 

Y  del  Hijo  adorado  los  despojos 
Riega,  con  los  raudales  de  sus  ojos: 
Raudales  de  salud,  fuentes  de  vida 
Que  fecundan  la  tierra  prometida. 
Donde  antes  rebosaba  la  ternura 
Rebosan  ;ay!  las  aguas  de  amargura. 
¡Oh  tú,  Paloma  santa. 

Exenta  de  la  culpa  primitiva. 
Con  el  ramo  pacífico  de  oliva 
Ante  Dios  justiciero  te  adelanta! 
¡Describa  el  iris  tu  sereno  vuelo. 
Señal  de  paz  entre  la  tierra  y  cielo! 

III. 

Pasó  la  hora  terrible 
De  la  angustia:  al  quebranto 
Sucede  ya  la  calma  bonancible, 

Y  el  himno  del  amor  al  triste  llanto. 
Velo  de  flores  la  ribera  cubre: 

El  sol  su  faz  descubre, 

Rasgando  brillador  densas  tinieblas; 

Y  exentas  de  las  nieblas 
De  la  noche  importuna. 

Las  estrellas  se  muestran  y  la  luna. 

¿Oís  la  voz  sonora 

Del  Esposo,  en  la  selva  retirada. 

Cual  en  verde  enramada 

La  voz  del  ave  al  despertar  la  aurora? 

Así  amoroso  canta — 

**De  esa  tierra  de  espinas  te  levanta 

Esposa;  ya  pasó  el  invierno  triste: 
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Sal,  que  por  tí  se  viste 

£1  nuevo  Edén  de  plácidos  colores. 

Verás  allí  otras  selvas,  otras  ñores, 

Otras  sonoras  fuentes. 

Otros  lagos  tendidos,  trasparentes: 

Veránte  coronada  otros  jardines 

De  inmarcesibles  rosas  y  jazmines : 

Conmigo  gozarás  de  frutos  ciertos 

En  inmortales  huertos; 

Y  te  serán  mis  brazos 

De  indisoluble  amor  perpetuos  lazos." 

De  penetrante  fuego  el  seno  herido 
Afanosa  responde — 
**¿D6nde  te  ocultas,  dónde, 
Imagen  dulce  de  mi  bien  querido? 
No  engañes  mi  deseo: 
Oigo  tu  voz  entre  las  nuevas  flores. 
Mas  tu  rostro  no  veo. 
Ni  gozo  tus  amores. 
Eres  tú,  como  lirio  en  la  canadaí 
Tus  ojos  refulgentes 
Son  de  paloma,  orillas  de  las  fuentes, 

Y  es  de  coral  tu  boca  enamorada. 
¿Quién  hay  entre  los  hijos  de  los  hombres 
Que  se  asemeje  á  tí,  caro  bien  mió? 
Abrasada  en  tu  amor,  quiero  te  nombres 
Soberano  Señor  de  mi  albedrío. 

¿Qué  me  importa  la  tierra  y  cuanto  miro^ 

El  orbe  todo  y  estrellado  cielo. 

Si  yo  por  tí  suspiro, 

Única  ocupación  de  mi  desvelo? 

¡Ay!  concede.  Señor,  á  esta  tu  esclava. 

Tu  esclava,  y  nada  mas,  que  se  disuelva; 

Y  el  espíritu  humilde  que  te  alaba 
A  tu  seno  feliz  volando  vuelva. 
¡Vírgenes  del  Señor,  castas  esposas, 
Que  seguís  las  pisadas  del  Cordero, 
Confortadme  con  aguas  olorosas. 

Que  ausente  de  mi  amor,  de  amores  muero.!"- 

Del  castísimo  cuerpo  desatada 

El  alma,  y  conducida  á  nueva  esfera, 
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Se  encuentra  de  repente  reclinada 
En  brazos  áei  Esposo  que  la  espera. 

Al  espíritu  unido  el  cuerpo  santo 
Otra  vez,  del  sepulcro  resucita, 
De  la  inmortalidad  yistiendo  el  manto. 
Con  clarísima  luz,  gloria  infinita. 
No  su  imperio  limita 
A  la  ostensión  del  dilatado  suelo, 
Que,  proclamada  Reina  del  Empíreo, 
Se  eleva  á  los  alcázares  del  cielo. 
No  así  vagante  nube, 
A  quien  el  sol  de  resplandores  llena» 

Tan  refulgente  sube 

Del  hondo  mar,  á  la  regicm  serena: 

Ni  el  mismo  sol  hermoso 

Se  eleva  á  su  zenit  tan  luminoso. 

De  unos  en  otros  cielos  va  María 

A  tomar  posesión  del  Reino  eterno» 

Para  amparo  del  hombre  y  alegría. 

Para  terror  y  espanto  del  infierno: 

Llénanse  los  espacios  de  armonía, 

Y  asentada  en  su  trono  sempiterno» 
Toma  el  escelso  Padre  la  diadema 

Y  la  corona  Emperatriz  suprema. 
Al  punto  ante  sus  plantas  soberanas 
Los  ángeles  se  postran  obedient^, 
La  veneran  las  vírgenes  ufanas, 

Y  la  adoran  los  mártires  fervientes: 
Con  llanto  de  placer,  las  frentes  canas 
Inclinan  los  patriarcas  reverentes: 
Los  profetas  la  dan  adoraciones 

Y  la  invocan  los  pueblos  y  naciones. 
El  Padre  con  su  gloria  la  circunda, 

Y  en  ella  sus  portentos  multiplica: 
El  Hijo  celestial,  ciencia  profunda 
En  su  mente  derrama  y  comunica: 
De  tesoros  sin  número  la  inunda 
El  Esposo  que  la  ama  y  santifica: 
Benigna  desde  allí  derrama  al  suelo 
Torrentes  de  esperanza  y  de  consuelo. 
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iOh  Virgen  sin  ignal!  si  eres  la  hechura 
Que  sublimaron  del  Señor  las  manos; 
Si  los  pechos  humanos 
Venciste  en  esperanza  y  en  fé  pura, 

Y  á  los  ángeles  mismos  soberanos 
Pasaste  en  caridad  y  en  hermosura; 
Si  eres  de  la  alta  diestra  maraTilla, 
Monte  de  perfección  sobre  los  montes> 
Piélago  de  Virtud  sin  horizontes, 
Abismo  de  la  Gracia  sin  orilla; 

Si  á  la  dirina  esencia  te  entregabas. 
En  su  contemplación  solo  vivias, 

Y  de  instante  en  instante  duplicabas 
Los  tesoros  que  de  ella  recibias; 

Si  un  acto  solo  faé  tu  Tida  santa 
Del  inefable  amor,  que  te  enqena, 

Y  si  amor  á  los  cielos  te  levanta, 
¿Quién  no  te  cantará  de  gracia  llena? 
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A  la  silla  fulgente. 
En  que  María  como  reina  impera 
Sobre  la  tierra  y  levantado  cielo, 
Llega  el  eco  ferviente 
Que  desde  el  bajo  suelo 
Le  dirige  el  mortal,  que  en  ella  espera^ 
De  la  estrellada  esfera. 
Con  remontado  infatigable  vuelo. 
Penetra  la  Oración  al  almo  coro 
Que  cerca  su  adorable  acatamiento; 
De  blanco  lino  y  púrpura  vestida, 
Cambiantes  alas,  y  por  mas  decoro 
La  hermosa  frente  de  laurel  ceñida. 
Con  querelloso  acento, 
Vertiendo  largo  lloro, 
Presenta  ante  la  Madre  de  clemencia 
Del  pobre  la  íttdigencía, 
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La  congojosa  duda 
Del  huérfano  y  la  viuda, 
Del  niño  el  tierno  canto, 
Del  miserable  pecador  el  llanto, 
'  £1  aliento  postrer  del  moribundo, 

Y  el  ruego  universal  de  todo  el  mundo^ 
Ella  bañando,  así  que  la  divisa, 

El  rostro  en  espresion,  el  labio  en  risa^ 

Ante  el  trono  sagrado. 

De  inaccesible  lumbre  revestido, 

De  la  Justicia  y  Paz  siempre  asistido^ 

De  ardientes  serafines  circundado. 

Amorosa  la  alienta 

Y  al  Monarca  Supremo  la  presenta; 
El  que  en  señal  de  gozo  y  alegría 
A  sus  brazos  la  allega, 

Y  el  universo  con  amor  entrega 
Al  Patrocinio  augusto  de  María. 

Entonces,  llena  de  piadoso  anhelo, 
Vuelta  la  vista  al  suelo. 
Dirige  á  los  mortales 
Estas  palabras,  de  su  amor  tesoro, 
Cadentes,  eomo  el  zéfiro  sonoro, 
Dulces,  como  la  miel  de  los  panales — 
** Sobre  la  eterna  Sion  tengo  mi  asiento, 

Y  en  Salem  mi  reposo. 

Que  en  ella  plugo  darme  heredamiento 
Al  Señor  poderoso. 

Su  mano  me  elevo,  cual  cedro  erguido. 
Alzóme,  cual  ciprés  sobre  la  altura, 
Hermosa  soy,  como  rosal  florido. 
Fecunda,  como  palma  en  la  llanura: 
Como  en  campo  feraz  frondoso  olivo, 
Como  cedro,  á  la  margen  de  la  fuente. 
En  la  casa  de  Dios  plantada  vivo. 
Llenando  de  perfumes  el  ambiente. 
Gratas  son  de  la  mirra  en  las  cortezas 
Las  olorosas  lágrimas  que  llora, 
Pero  mas  para  Dios  son  las  ternezas 
De  este  mi  corazón,  que  lo  enamora. 
Mis  ramos  estendí,  cual  terebinto, 
Que  de  gracia  y  honor  rinde  tribuios; 
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Y  soy  de  bello  huerto  en  el  recinto 
Multiplicada  yid,  llena  de  frutos. 

Yo  del  hermoso  Amor  soy  madre  hermosa, 

Y  del  Temor  sagrado  y  la  Esperanza, 
£n  la  luz  tengo  mi  mansión  gloriosa, 
Por  mí  la  «dicha  y  el  poder  se  alcanza. 
Venid  á  disfrutar  castas  delicias 
Hijos  de  Adam,  que  camináis  errantes, 

Y  sabréis  de  mi  boca  las  caricias 
Con  que  regala  Dios  á  sus  amantes." 

Dice,  y  al  punto  Espíritus  alados. 
De  noble  aliento  y  ademan  guerrero, 
De  pavonadas  armas  escudados, 

Y  de  volantes  plumas  coronados 
Sobre  los  cascos  de  bruñido  acero, 
En  escuadras  lucidas  y  ordenadas 
A  ejecutar  las  órdenes  sagradas 

De  quien  la  redondez  cual  Reina  adora. 

Se  aprestan  obedientes, 

Ora  en  el  cielo,  ora  en  la  tierra,  y  ora 

En  la  región  de  las  precitas  gentes. 

Para  ligar  con  dobles  eslabones 

Al  sañudo  Satán  y  sus  legiones: 

Dando  al  orbe  salud,  paz  á  la  tierra 

Freno  á  la  dura  guerra. 

Descanso  á  la  fatiga. 

Grano  sazón  á  la  dorada  espiga, 

A  los  campos  benéfico  rocío. 

Fecundidad  al  rio, 

A  las  ondas  bonanza, 

Y  á  los  hombres  dulcísima  esperanza. 

£1  mártir  vence  con  serena  frente 
Por  ella,  del  tormento  los  rigores, 

Y  el  joven  blandamente 
Halaga  de  las  llamas  los  ardores; 
Que  si  la  carne  tímida  y  paciente 
Desfallece,  oprimida  de  dolores, 
Al  alma  no  abandona 

La  gracia,  que  de  triunfos  la  corona. 
Esquiva  el  solitario  la  morada 
Del  mundo  corrompido, 

Y  á  otra  luz  dirigido 
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Los  miembroB  y  el  espirita  traslada: 
De  cilicio  cubierto 
£n  hondas  soledades  se  sepulta, 
Dando  alivio  á  su  sed  la  fuente  oculta, 

Y  alimento  las  palmas  del  desierto: 
Fijos  siente  los  ojos  en  María 
Como  en  antorcha  bella, 

Pisa  con  firme  huella 
De  la  virtud  la  vía; 

Y  sin  error  ni  duelo 

Sube  la  escala  mística  del  cielo. 

La  Virgen  delicada 

Exenta  de  contagio  ponzoñoso, 

Tierna  flor,  consagrada 

£n  el  jardin  del  celestial  Esposo, 

De  cuyo  aliento  sus  olores  toma. 

Vierte  en  la  tierra  celestial  aroma. 

Entre  la  ara  y  vestíbulo  postrado. 

Vertiendo  largo  llanto 

£1  sacerdote  santo, 

Pide  al  cielo  humillado, 

Suspenda  descargar  el  rayo  ardiente 

Sobre  el  pueblo  culpado  y  delincuente. 

Se  une  el  amante  en  el  altar  sagrado 

A  su  bien,  con  lazadas  amorosas, 

Y  pide  allí  para  su  prenda  cara 
Felicidad  preclara, 

A  la  esposa  mejor  de  las  esposas. 

Objeto  de  esperanza  y  de  carino. 

La  madre  enseña  al  inocente  niño 

A  repetir,  con  candida  alegría, 

£1  nombre  de  María. 

Se  alienta  al  escucharlo  el  peregrino. 

Que  estampando  su  planta  en  las  arenas 

De  regiones  ajenas. 

Riega  acaso  el  camino 

Con  lágrimas,  que  traen  á  su  memoria 

Tristes  recuerdos  de  perdida  gloría. 

El  huérfano  la  invoca  con  ternura 

En  los  espantos  de  la  noche  oscura: 

£1  siervo  en  la  faena, 

Y  el  cautivo  infeliz  en  su  cadena. 

La  Madre  de  piedad,  blando  consuelo 
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Infunde  en  los  humanos  corazones, 
Derramando  propicia  desde  el  cielo 
Sus  dulces  bendiciones. 

n. 

El  Espíritu  de  odio,  entre  la  niebla 
Que  sus  antros  circunda, 

Y  de  terrores  sempiternos  puebla. 
En  sombras  espantosas 

Lanzadas  de  su  boca,  el  orbe  inunda; 

Que  la  Suma  Verdad,  de  gloria  llena, 

Permite  alguna  vez  á  los  errores 

Aparecer,  con  formas  tenebrosas. 

Para  que  luego  en  la  región  serena 

Brillen  con  nueva  luz  sus  resplandores: 

Como  tras  la  tormenta,  en  noche  horrible. 

Se  deja  ver  la  Aurora 

Sobre  el  mar  bonancible, 

De  las  ondas  y  vientos  triunfadora. 

Por  imágenes  locas  seducido 

El  Gnóstico  estraviado, 

Filosofo  en  la  ciencia  envanecido, 

Neciamente  se  juzga  iluminado; 

Seres,  causas,  sistemas  multiplica, 

Y  en  las  redes  que  tiende  se  complica. 
Al  fatalismo  estúpido  rendido 

Se  forja  un  Dios  de  mal  el  Maniqueo, 
Que  con  supremo  empleo 
A  la  suma  Bondad  iguala  y  mide: 
El  mundo  así  divide, 

Y  con  doble  poder  castiga  y  premia. 
Llevando  por  divisa  la  blasfemia 
Arrio,  se  alza  protervo, 

Al  mismo  Dios  se  encara, 

Y  contra  el  Hijo  eterno,  contra  el  Verbo, 
Sus  saetas  sacrilego  dispara. 

Del  título  de  Madre  de  Dios  sumo 

Nestorio  despojar  quiere  á  María, 

Cual  si  pudiera  convertir  en  humo 

La  claridad  del  dia, 

O  con  mano  insolente 

Robar  al  sol  los  rayos  de  su  frente. 
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Un  novador  la  libertad  destruye 
Queriendo  que  sin  ella  obre  la  Gracia, 
Otro  á  la  voluntad  solo  atiibuye 
Para  las  obras  santas  eficacia. 
Focio,  que  de  profana  ciencia  henchido, 
Entre  sombras  hipócritas  se  emboza. 
La  túnica  inconsútil  del  Ungido 
Con  mano  audaz  destroza. 
La  Religión  y  Sociedad  maltrata 
Llena  de  frenesí,  turba  enemiga, 
Destroza,  incendia,  mata, 

Y  devasta  los  campos  de  la  Albiga. 
De  libertad  privando  al  alma  humana. 
Libertinaje  cínico  predica 

Lutero  indócil,  y  su  iglesia  vana 
En  puras  negaciones  edifica: 
Deja  al  desenfrenado  pensamiento 
Vagar,  como  la  nube  por  el  viento: 
Sustituye  á  la  luz  de  la  prudencia 
El  fatuo  resplandor  de  la  demencia: 
Hace  al  vulgo  voltario 
Intérprete  del  dogma  y  de  las  leyes, 
Despoja  de  riquezas  el  santuario, 
Quita  al  Sumo  Pastor  el  incensario, 

Y  convierte  en  pontífices  los  reyes. 
Calvino,  más  atroz,  al  hombre  niega 
Elección,  de  socorros  lo  despoja, 

Lo  pone  en  brazos  de  la  suerte  ciega. 
En  insondable  perdición  lo  arroja, 
É  imputa  despechado 
Al  Criador  el  delito  y  el  pecado. 
Enfermo  el  corazón,  muerto  el  ingenio. 
El  discípulo  triste  de  Jansenio 
Contra  la  autoridad  dudas  suscita; 
La  voz  sagrada  del  pastor  le  irrita; 
Iguala  la  justicia  á  su  deseo, 

Y  es  de  la  ley  de  gracia  el  fariseo, 
Que  con  doble  balanza  asigna  y  pesa 
Lo  que  á  sí  y  á  los  otros  interesa. 
La  tradición  y  los  preceptos  quiebra 
El  libertino  de  Femey,  con  gozo, 

Y  sus  crímenes  cuenta  sin  rebozo 
El  filósofo  imnundo  de  Ginebra: 
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Como  el  lobo  rapaz  causa  el  destrozo 
Del  rebaño,  6  en  el  charco  la  culebra 
Inficiona  las  aguas,  así  lleno 
Por  ambos  queda  el  mundo 
De  espantosos  estragos  y  veneno. 
La  falsa  Libertad,  grito  profundo, 
Rugido  de  furor,  eco  de  muerte 
Inspirada  por  ellos,  ronca  lanza; 
Frenética  á  los  templos  se  abalanza. 
En  humo  y  en  ceniza  los  convierte: 
Disputa  el  cetro  á  la  Deidad  suprema, 

Y  á  una  ramera  vil  incienso  quema. 
A  manos  del  verdugo  carnicero 
Muere  sin  gloria  el  ínclito  guerrero, 

Y  el  indefenso  anciano  y  la  doncella; 
£1  sacerdote  con  su  sangre  sella 

La  verdad  que  anunció.  Fieros  los  vicios 
Multiplican  la  rabia  y  los  suplicios; 

Y  al  resplandor  de  antorchas  funerales. 
Alzada  la  tajante  guillotina, 
Ensangrentados  á  la  mar  vecina 
Bajan  del  turbio  Sena  los  raudales: 
¡Tal  es  de  la  impiedad  el  predominio! 
jCuánto  estrago  do  quier,  cuánto  esterminio! 

¿Y  será  que  las  puertas  del  infierno 
Contra  la  Iglesia  santa  prevalezcan 

Y  que  las  ondas  del  abismo  crezcan 
Sobre  el  monte  de  Dios,  monte  divino? 
¿El  ángel  rebelado. 

Con  lazo  diamantino, 

Tendrá  al  mundo  á  sus  pies  encadenado? 

¿Escederá  «n  poder  y  en  escelencia 

A  la  alta  Omnipotencia? 

No,  que  ya  en  tomo  veo 

Venir  por  María  nuevos  favores 

A  la  tierra,  y  alzar  nuevo  trofeo 

A  su  nombre  los  astros  superiores: 

Húndese  en  confusión  el  monstruo  feo 

Del  Error,  á  sus  rayos  brilladores, 

Y  la  Verdad  sencilla 

Con  enseña  de  paz  triunfante  brilla. 

El  Discípulo  amado 

La  eternidad  del  Verbo  referia, 
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Y  en  Patmos  arrobado 

Los  triunfos  contemplaba  de  Msría. 
¿Qué  voz  dirá  las  glorias 
Con  que  implorando  su  favor  divino, 
Dejaron  de  la  Fe  vivas  memorias 
Al  Bárbaro,  al  Eleno  y  al  Latino 
Concilios,  que  veneran  las  historias, 
Ya  en  la  ilustre  ciudad  de  Constantino, 
Ya  en  la  orilla  del  Tíber  opulento, 
En  Nice  antigua,  y  la  moderna  Trento? 
¿Qué  lengua  humana  cantará  el  decoro, 
Que  en  sus  escritos  á  la  Iglesia  dieron 
Tantos  ingenios,  en  sus  libros  de  oro. 
Con  que  la  fé  ortodoxa  defendieron,^ 
Desde  Clemente,  Bernabé  y  Justino, 
Hasta  el  Doctor  angélico  de  AquinoT 
Luego,  tantas  escuelas  celebradas 
Bajo  su  pro^ccion,  tanta  doctrina^ 
Tantas  ilustres  cátedras,  alzadas 
Para  la  ciencia  humana  y  la  divina, 

Y  tantas  frentes  fieles. 

Que  coronan  de  honor  sacros  laureles, 
¿Quién  dirá?  ¿quién?  Mas  fácil  cosa  fuera 
A  las  selvas  contar  las  verdes  hojas. 
Sus  ñorea  á  la  hermosa  {Hrimavera, 
Al  rutilante  sol  sus  luces  rojas. 
Que  no  las  perfecciones  y  escelencias 
Que  deben  á  la  fé  todas  las  ciencias. 
No  de  monte  elevado 
Baja  sonante,  limpio,  y  caudaloso 
Manantial,  de  sus  cumbres  despenado. 
Mas  benéfico  y  puro  al  prado  hermoso. 
Regándolo  con  linfa  bienhechora. 
Que  de  montana  que  se  eleva  al  cielo» 
Donde  la  ciencia  verdadera  mora, 
Las  aguas  del  saber  bajan  al  suelo. 

III. 

De  Arabia  desigual,  cuyos  costados 
Baña  el  Pérsico  mar  y  ol  Eritreo, 
Cuyos  campos  el  sol  mira  abrasados 
Con  desigual  arreo; 
Ya  en  fecunda  región  de  incienso  llena. 
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Ya  en  soledad  de  peñas  erizada, 
Ya  en  desierto  de  arena; 
Invocando  por  ley  solo  su  espada 
El  mentido  Profeta 
Salo,  al  frente  de  huestes  homicidas: 
Brillan  las  armas  de  la  luz  heridas, 

Y  la  ronca  trompeta 

Con  terrífico  son,  anuncia  al  viento 

De  muerte  y  destrucción  el  mandamiento. 

Ofrece  á  sus  secuaces 

Dominio  universal,  bienes  falaces 

De  mundanal  riqueza, 

Y  en  premio  de  pelear  muelle  torpeza: 
Pueblos  y  tribus  con  rigor  condena 

A  la  servil  cadena; 

Y  á  la  tierna  mujer,  débil  criatura, 
A  rígida  prisión  que  eterna  dura. 
Sus  ñeros  sucesores. 

Ministros  de  su  rabia  y  sus  furores, 
Devastan  cual  torrente 
Las  plácidas  regiones  del  Oriento: 
Embisten  á  Salen  con  furia  insana: 
Sumisos  pueblos  á  su  yugo  ligan; 

Y  en  sus  corceles  rápidos  fatigan 
La  playa  Tingitana. 

Con  doble  brazo  y  con  robusto  pecho 
Doman  las  ondas  del  Hercúleo  estrecho, 

Y  blandiendo  feroces  la  cuchilla. 
Hunden  en  sangre  y  en  inmundo  lodo, 
Del  Guadalete  á  la  infeliz  orilla, 

La  pompa  y  el  poder  del  Reino  Godo. 
El  monte  pasan,  con  ardiente  saña. 
Que  divide  la  Francia  de  la  España, 
Selvoso  Pirineo; 

Y,  dueños  ya  de  turbulentos  mares, 
Amenazan  en  naves  á  millares 
Las  faldas  del  Peloro  y  Lilibeo. 
A  la  voz  de  sus  armas  y  banderas 
Se  estremecen  de  Italia  las  riberas; 

Y  el  rápido  Eridano, 

No  pudiendo  cejar  de  su  corriente, 
Lanza  lleno  de  horror  grito  doliente, 

Y  se  entra  temeroso  al  Océano: 
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Todo  antiguo  valor  desaparece, 

Y  la  tierra  enmudece. 

|Ay,  quién  dará  á  los  ojos  vivas  jfuentes 
Para  llorar  en  tan  amargos  días 
Pasadas  alegrías, 

Y  dolores  presentes! 

Entre  murallas  bárbaras  suspira 
La  virgen  tierna,  con  amargo  llanto, 
Pierde  el  amor  su  encanto, 
Sus  acentos  la  lira, 

Y  la  tierra  mas  bella  se  convierte 
£n  campo  funeral,  yermo  de  muerte. 
Mas  de  repente  ved  fuegos  hermosos^ 
Del  cielo  descendidos, 
Propagarse  en  los  pechos  fervorosos, 

Y  de  su  llama  heridos, 
Audaces  emprender  altas  acciones 
Los  nobles  corazones. 

Visten  la  roja  cruz  pueblos  y  reyes 

Y  sobre  astro  inmortal,  que  el  aire  inflama. 
Brilla  de  María  con  luz  divina 

La  imagen  soberana, 

A  quien  la  tierra  á  quien  la  mar  se  inclina. 

No  con  mayor  rumor  de  selva  densa 

Agita  el  viento  las  robustas  hayas, 

Ni  mas  sonoras  de  la  mar  inmensa 

Se  dilatan  las  ondas  por  las  playas. 

Que  naciones  guerreras, 

Tendidas  sus  banderas, 

Caminan  victoriosas 

De  Siria  en  las  riberas  arenosas. 

A  sus  golpes  potentes 

Rendidas  postran  las  soberbias  frentes 

OrguUosas  ciudades, 

£n  cuyo  alcázar  y  trabado  muro. 

Vencedores  del  hierro  y  las  edades. 

En  vano  el  Moro  se  juzgo  seguro. 

Dejan  en  cada  paso  una  memoria, 

Y  en  cada  marcha  alcanzan  denonados 
Una  nueva  victoria. 

Coronado  de  lauro,  el  caballero 

La  enseña  de  la  F¿  siguió  triunfante, 

Y  al  aezo  débil  humilló  galante 
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Los  indomables  filos  de  su  acero, 

Contraponiendo  al  agareno  impío 

Gala  en  las  cortes  y  en  los  campos  brío. 

A  los  puertos  volvió  nadante  pino 

De  Jope  y  Ascalon,  y  las  estradas 

Del  Calvario  y  Belén  dejó  regadas 

Con  lágrimas  de  amor  el  peregrino. 

Abrevó  sus  rebaños  la  pastora 

En  la  onda  clara  y  pura 

De  las  cisternas  de  Jacob,  segura; 

Y  alegre  recogió  la  segadora, 
Al  canto  dulce  de  la  paz  amiga, 

£n  los  campos  de  Ruth  dorada  espiga. 

Y  si  el  cielo  dejó  con  faz  airada 

£1  que  otra  vez  la  musulmana  espada 
Subyugara  la  tierra  prometida, 

Y  permitió  correr  velo  de  muerte 
Sobre  la  alta  Bizancio  esclarecida; 
También  con  brazo  fuerte 

De  la  escelsa  ciudad  que  baña  el  Darro 
Los  muros  desmantela,' 

Y  abre  las  puertas  al  sonante  carro 
Del  ilustre  Femando  y  de  Isabela. 
No  menos  con  espanto 

£n  las  salobres  aguas  de  Lepanto 

Dio  al  Joven  de  Austria  su  fulgor  terrible, 

Y  rayos  dio  á  su  mano, 

Con  que  el  brío  quebró  del  monstruo  horrible, 

Y  el  ítalo  valor  alzó  invencible, 

Y  enalteció  con  lustre  el  nombre  hispano. 

IV. 

¿Mas,  qué  bello  espectáculo  arrebata 
La  mente  y  corazón  á  otras  escenas 
Pacíficas,  serenas, 

£n  que  el  alma  se  esparce  y  se  dilata? 
Mirad  al  misionero 
Pasar  el  mar  profundo, 

Y  por  ignotQ,  y  áspero  sendero 
Todos  los  climas  visitar  del  mundo. 
Caridad  encendida 

En  ardores  lo  inflama, 

Y  los  tesoros  de  la  Fó  derrama 
Pródigo  de  su  sangre  y  de  su  vida. 
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Desde  la  zona  tórrida,  que  abrasa 
£1  sol,  con  llama  ardiente, 
Hasta  el  remoto  polo,  por  do  pasa 
Con  tibio  rayo,  perezosamente: 
Del  rudo  Atlante  al  Tormentorio  ciego, 
Del  Rodope  y  Caucaso  al  Himalaya, 
Del  Cotopaxi  atormentado  en  fuego, 
Al  Orizaba  y  su  adormida  playa; 
Todo  lo  abraza  su  ferviente  celo, 
Todo  lo  corre  con  desnuda  planta, 

Y  en  sus  brazos  solícito  levanta 

La  rubia  mies,  con  que  enriquece  el  cielo. 
Dicta  al  infante  celestial  doctrina, 
Llena  al  anciano  de  consejos  sabios, 

Y  pone  en  los  oidos  y  los  labios 
Del  neófito  feliz  la  ley  divina. 
Al  moribundo,  ya  desamparado 
De  todo  alivio,  vela, 

Y  tierno  le  consuela 

Con  la  imagen  de  un  Dios  crucificado. 
La  sociedad  adorna  coh  sus  dones. 
Las  turbas  civiliza, 

Y  en  ellas  eterniza 

De  fe  y  abnegación  santas  acciones. 
I  América  feliz!  tú  viste  un  dia. 
Por  el  auxilio  santo  de  María, 
Trocarse  en  ciudades  tus  aduares, 

Y  elevarse  al  Señor  sacros  altares, 
Donde  antes  imperó  la  idolatría. 
Tú  adoraste  la  cruz  en  las  llanuras 

Por  donde  el  mar  del  Sur  sus  ondas  puras 
Entre  perlas  y  nácares  desata, 

Y  allá  en  las  soledades  y  espesuras 
Que  riega  y  baña  el  caudaloso  Plata: 
Allí  tú  viste,  á  los  cadentes  ecos 

De  música  acordada. 

Que  resonaba  por  los  montes  huecos, 

Elevarse  la  fábrica  esmerada 

Del  rico  templo  y  la  modesta  estancia, 

A  quienes  bellos  huertos  y  jardines, 

En  torno  á  sus  confines. 

Llenaban  de  frescura  y  de  fragancia; 

Reduciendo  á  verdad,  con  gracias  nuevas, 
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Las  ingeniosas  fábulas  de  Tébaa: 
Tú  viste,  bajo  verdes  enramadas 
Por  inocentes  manos  levantadas, 
A  la  margen  de  arroyos  bullidores 
Ceñidos  de  arrayan  y  césped  fino, 
Sobre  tapetes  de  olorosas  flores, 
Tributar  al  augusto  Sacramento, 
Entre  el  incienso  y  estico  divino 
Humilde  adoración  y  rendimiento; 

Y  al  crepúsculo  incierto  de  la  tarde. 
Cuando  Héspero  en  los  cielos  centellea 

Y  mas  risueño  entre  celajes  arde, 
Oiste,  al  resonar  de  la  campana, 
Saludar  á  su  Reina  soberana 

La  familia  dichosa  del  aldea. 

¡América  feliz!  tus  montes  de  oro 

Tus  ricos  frutos,  tu  fecundo  suelo, 

¿Qué  valen,  comparados  al  tesoro 

Que  en  la  fé  y  la  piedad  te  ha  dado  el  cielo? 

Reconocido  á  tanta  maravilla, 
Con  que  de  María  la  gloria  crece, 
El  Orbe  todo  ante  sus  pies  se  humilla 

Y  los  tributos  de  su  amor  le  ofrece. 
Absorto  á  gloria  tanta 

Su  nombre  invoca,  sus  grandezas  canta 

Con  reverente  culto; 

Ya  en  el  recinto  oculto 

De  sencilla  morada. 

Ya  en  Basílica  ilustre,  levantada 

De  mármol  y  oro,  á  la  región  del  viento: 

En  cuyos  artesones 

Ornados  de  blasones, 

Del  arte  y  la  espresion  raro  portento. 

Esmeraron  sus  formas  los  cinceles, 

Y  animaron  sus  tintas  los  pinceles. 
El  creyente  devoto,  así  decora 

A  su  Reina  inmortal,  á  su  Señora, 

En  el  campo  Piceno 

De  las  aguas  Adriáticas  bañado, 

Templo,  de  escelsas  torres  adornado. 

En  fértil  sitio  de  laureles  lleno. 

Así  mano  divina  trazó  un  dia 

Sobre  el  Monte  Esquilino,  en  líneas  breves, 
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Santuario  angosto,  ante  la  turba  pía. 

Con  milagrosas  nieves. 

Adonde  el  Monserrat  su  frente  encumbra 

Revestida  de  pinos  eminentes. 

Donde  la  aurora  alumbra 

Del  Ebro  caudaloso  las  corrientes, 

Y  donde  abraza  ledo 

El  padre  Tajo  á  la  imperial  Toledo; 
De  la  Siria  en  los  campos  abrasados 

Y  del  rígido  polo  entre  la  bruma: 
¡Cuántos  templos  se  miran  consagrados 
A  la  Madre  de  Dios,  con  gloria  suma! 
En  tu  orilla  también,  México  hermosa, 
Que  entre  planteles  de  mosqueta  y  rosa, 
Adornas  esplendente 

De  oro  tus  plantas,  de  jazmin  tu  frente, 

Y  altiva  ciñes  con  nevados  montes 
Tus  estensos  y  claros  horizontes; 
Junto  á  tus  lagos  de  cristal  dormido 
Donde  flotan  tus  huertos  de  esmeralda, 
Rico  templo  erigido 

Se  vé  del  Tepeyac  sobre  la  falda. 


Hombre,  que  en  las  borrascas  de  la  vida. 
Envuelta  en  nieblas  y  de  luz  escasa 
Ves  tu  nave,  del  viento  combatida. 
Que  entre  las  rocas  ásperas  fracasa: 
Con  la  duda  oprimido  el  pensamiento, 
El  corazón  cercado  de  congoja. 
Tiemblas  ante  la  tumba,  macilenta, 
Como  ante  el  huracán  la  débil  hoja: 
Si  nacido  á  la  dicha  y  hermosura 
Del  increado  Amor,  que  en  lo  alto  impera. 
Débil  tu  aliento  merecer  procura 
Las  glorias  de  la  vida  venidera; 
Fija  siempre  los  ojos  en  María, 
Estrella  de  esperanza  en  mar  incierto. 
Que  si  su  luz  á  tu  barquilla  guía 
Con  planta  firme  pisarás  el  puerto. 
De  la  inmortalidad  con  nuevas  galas, 
Y  libre  del  pecado  y  su  dominio. 
Descansarás  feliz  bajo  las  alas 
De  su  santo  y  dichoso  Patrocinio. 


CONTROVERSIA. 


EL  CAT0LICI8M0  T  LAS  BETOLüCieNES  MODERITAS. 


Los  innovadores  políticos  no  saben  lo  que  hacen  cuando  llevan  su 
«spiritu  de  innovación  á  las  materias  religiosas.  Si  comprendieran  bien 
los  intereses  de  su  causa  ó  de  su  escuela,  se  afanarían  por  fortificar  el 
sentimiento  católico  en  el  pueblo  donde  quieren  plantear  sus  reformas, 
porque  de  este  modo  no  solo  evitarían  las  resistencias  que  halla  siem- 
pre toda  innovación  en  los  hábitos  y  costumbres  inveteradas,  sino  que 
podrían  contar  de  seguro  con  esa  completa  sumisión  y  esa  obediencia 
resinada  oue  prescribe  nuestra  religión  á  los  que  la  profesan. 

Si  en  México  existieran  las  sectas  protestantes,  tendrían  una  espli- 
cacíon  harto  plausible  los  ataques  que  dirígen  al  culto  ciertos  políticos. 
Estas  sectas,  confiando  al  arbitrio  y  á  la  inteligencia  prívada  de  cada 
cual  los  puntos  de  fe  y  de  moral  religiosa,  autorízan  al  hombre  con 
mas  razón  para  pensar  y  obrar  conforme  a  su  capricho  en  puntos  de 
política,  que  son  seguramente  menos  importantes.  El  protestantismo 
na  matado  toda  autoridad  sobre  la  tierra,  desconociendo  la  autoridad 
religiosa.  ¿C6mo  han  de  respetar  los  pueblos  a  las  autoridades  que 
mandan  en  nombre  de  leyes  temporales,  cuando  se  les  ensena  que  son 
dueños  de  sí  mismos  en  lo  que  toca  á  las  leyes  eternas?  Si  para  la  ver- 
dad divina  no  hay  una  regla  fija  ni  una  autoridad  permanente,  ¿como 
se  podrá  exigir  obediencia  y  respeto  á  la  que  una  autoridad  puramen- 
te humana  prescribe  á  los  pueblos  como  verdad  social  y  política? 

Viciado  así  el  sentimiento  religioso  en  el  seno  de  las  sociedades  pro- 
testantes, muy  fácil  es  que  encuentren  resistencias  y  rebeliones  las 
medidas  del  poder  publico,  siempre  que  contraríen  de  alguna  manera 
las  preocupaciones  6  las  costumbres  de  la  sociedad  para  la  cual  se  dic- 
tan. El  íntimo  enlace  que  tienen  entre  sí  las  cosas  de  la  religión  con 
las  cosas  de  la  sociedad,  hace  que  en  éstas  influyan  poderosamente 
amellas;  y  si  para  las  verdades  religiosas  no  solo  no  hay  reglas  fijas 
ni  autoridad  visible,  no  solo  se  permite  la  mas  amplia  libertad  de  dis- 
cusión, sino  que  todo  se  somete  al  gusto  6  al  caprícho  de  cada  uno, 
con  doble  motivo  habrá  que  someter  a  esta  misma  ley  los  preceptos  de 
las  potestades  humanas.  Si  en  contra  de  esto  se  citan  algunos  paises 
protestantes,  y  particularmente  la  Inglaterra,  donde  es  proveroial  el 
respeto  á  las  leyes  y  á  las  autoridades,  bien  sabido  es  que  procede  de 
causas  de  otro  género,  y  que  el  6rden  civil  se  conserva  en  esos  paises 
á  pesar  de  la  anarquía  religiosa,  siendo  indudable,  porque  es  un  hecho 
hist6ríco,  que  los  tumultos  y  las  rebeliones  se  han  multiplicado  en  el 
mundo  moderno  hasta  un  grado  escandaloso,  después  que  la  reforma 
mot^tante  vino  á  fedsear  con  su  libertinaje  en  materías  de  fé,  todos 
los  principios  en  que  descansa  el  orden  de  Icm  sociedades  humanas. 
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Decíamos,  pues,  que  oara  el  prurito  innovador  de  los  políticos  mo- 
dernos s^ria  un  fuerte  obstáculo  el  protestantismo  con  sus  hábitos  de 
libre  discusión  y  de  incesante  controversia,  y  que  por  lo  mismo  teo- 
drian  una  esplicacion  harto  plausible  los  ataques  que  dirigen  á  la  reli- 
gión, si  en  México  existiera  la  religión  protestante. 

Pero  atacar  la  religión  católica,  que  tan  terminantemente  prescribe 
la  obediencia  y  la  sunüsion  á  las  potestades  de  la  tierra,  es  un  contra^ 
sentido  en  los  que  pretenden  que  acepten  los  pueblos  sin  resistencia 
alguna  las  instituciones  y  las  leyes,  las  variaciones  y  los  cambios  que 
les  dan  con  el  nombre  de  reformas  políticas  y  sociales. 

"Toda  potestad  viene  de  Dios." — "Obedeced  á  vuestras  autoridik 
des." — "El  que  resiste  á  la  autoridad,  resiste  a  Dios."  Estas  palabrai 
del  Evangelio,  que  son  espresos  mandatos  del  Salvador  a  todos  los 
[ue  profesan  su  religión  divina,  no  solo  son  una  garantía  de  paz  j  de 
rden  en  los  paises  católicos,  sino  que  aseguran  ¿  los  autores  de  las 
reformas  sociales  una  sumisión  ciega,  siempre  que  no  se  opongan  á  la 
fe  y  á  la  moral  religiosa,  aunque  por  este  lado  sean  sus  leyes  impru- 
dentes ó  duras  para  los  que  las  reciben. 

Los  católicos  nunca  han  desmentido,  como  tales,  este  carácter  de 
resignación  que  imprime  el  Evan^^elio  á  sus  hijos,  siendo  una  verdad 
fuera  de  toda  duda,  que  si  entre  ellos  hay  también  desacatos  á  la  au- 
toridad, resistencias  y  rebeliones,  es  precisamente  porque  no  cumplen 
los  preceptos  de  la  santa  ley,  porque  se  apartan  de  la  senda  marcada 
por  el  catolicismo.  Este,  por  lo  mismo,  no  puede  ser  reprensible  de  los 
escesos  que  cometen  los  que  son  de  su  comunión,  cuando  los  cometen 
por  no  seguir  sus  consejos  ó  por  no  obedecer  sus  mandatos. 

Este  punto  está  tan  íntimamente  enlazado  con  la  cuestión  de  la  in-i 
fluencia  del  catolicismo,  que  no  se  puede  tocar  sin  que  se  agolpen  ala 
memoria  los  recuerdos  históricos  aue  acreditan  los  resultados  siempre 
benignos,  siempre  pacíficos  y  biennechores  de  esta  influencia. 

Desde  los  pnmeros  siglos  de  la  Iglesia,  los  cristianos  dieron  almtm- 
do  los  mas  sublimes  ejemplos  de  abnegación,  observando  á  la  letra  el 
precepto  evangélico  de  obedecer  á  las  autoridades.  Tal  vez  eran  mona- 
truos  de  maldad  y  de  perfidia  los  hombres  que  ocupaban  el  trono  de 
los  Césares,  y  tal  vez  era  su  constante  afán  perseguir  á  muerte  la  reli* 
gion  del  Crucificado;  y  á  pesar  de  esto,  los  cristianos  del  imperio  aoa* 
tsiban  sumisos  las  órdenes  de  los  emperadores  cuando  no  se  referian  á 
hacerles  renegar  de  su  fé.  Legiones  enteras  de  guerreros  cristianoe 
fueron  algunas  veces  degollados,  porque  se  negaban  á  incensar  á  loe 
ídolos;  y  aquellos  hombres  valerosos,  que  habian  desafiado  mil  veces 
á  la  muerte  en  las  batallas,  y  que  podian  tal  vez  esterminar  á  sus  ver* 
dugos  con  solo  blandir  las  armas  que  llevaban  en  la  mano,  se  dejaban 
matar  como  corderos,  por  no  renegar  de  su  fé,  y  por  no  rebelarse  con* 
tra  un  tirano,  que  aunaue  lleno  de  vicios  y  manchado  con  crímoiee» 
era  no  obstante  para  ellos  la  imagen  de  Dios  sobre  la  tierra. 

Los  mismos  rasgos  de  abnegación  se  han  visto  entre  los  católiooi 
en  otras  persecuciones  cj^ue  ha  sufrido  la  Iglesia,  después  de  las  saor 
grientas  matanzas  que  dieron  al  cielo  veinte  millones  de  mártires.  Sin 
recorrer  las  tristes  épocas,  en  que  los  heresiarcas  lograron  atraer  á  «H 
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partido  á  sus  diferentes  príncipes  y  reyes,  épocas  en  que  se  vio  á  los 
católicos  obedecer  en  todo  á  los  tiranos  cuando  se  trataba  de  la  socie- 
dad civil,  y  morir  mártires  cuando  se  trataba  de  la  religión,  pueden  en- 
contrarse infinitos  testimonios  de  lo  que  decimos,  en  la  historia  de  los 
tiempos  modernos,  en  las  guerras  de  Alemania,  de  Francia  y  de  In- 
glaterra, suscitadas  por  el  fanatismo  protestante,  y  sobre  todo,  en  las 
xevoluciones  de  nuestros  días.  Estas  revoluciones,  que  no  son  la  lucha 
del  paganismo  contra,  la  fe,  como  en  los  tiempos  de  Nerón  y  Domicia- 
Bo;  que  no  son  la  lucha  de  las  herejías  contra  la  unidad  católica,  como 
en  los  tiempos  de  Arrio  y  de  Nestorio;  estas  revoluciones,  que  no  tie- 
nen nombre  todavía,  porc[ue  no  hay  palabras  con  que  significar  este  pié- 
lago de  horrores  ^  de  imquidades  en  que  naufraga  toda  verdad,  com- 
batida por  todas  las  formas  en  que  puede  presentarse  el  espíritu  del 
error;  estas  revoluciones,  decimos,  no  son  sino  nuevos  combates  que 
sostiene  la  Iglesia  contra  sus  enemigos,  pero  combates  no  menos  ter- 
ribles ^ue  las  antiguas  persecuciones.  Ved  c6mo  se  portan  sus  hijos  en 
esa  rápida  y  constante  sucesión  de  instituciones  y  sistemas  que  forma 
la  historia  de  la  época  actual.  Viene  la  revolución  francesa  con  sus 
rencores  frenéticos  y  sus  delirios  implacables;  viene  la  revolución  de 
Eqwna,  ciurgada  también  de  injusticias;  sobrevienen  las  revoluciones 
de  América,  harto  fecundas  también  en  persecuciones  y  desastres; 
vuelve  á  agitarse  la  Europa  mas  tarde  á  impulsos  del  huracán  revolu- 
cionario que  se  desató  en  1848:  ¿qué  han  hecho  los  buenos  hijos  de  la 
l^leflia,  los  católicos,  en  este  largo  período  de  demencias  y  de  atroci- 
dades? Obedecer  como  siempre  a  la  potestad.  Reyes  tiranos,  repúbli- 
cas turbulentas,  aristocracias  opresoras,  democracias  vengativas,  todo 
ka  pasado  como  un  turbión  sobre  el  mundo  moderno,  todo  ha  venido 
incundo  y  amenazador  á  remover  los  cimientos  de  la  sociedad  y  á  en- 
sañarse en  las  humildes  filas  de  la  fé  católica.  ¿Y  qué  ha  hecho  la  Igle- 
sia? Predicar  siempre  la  obediencia  á  las  autoridades.  ¿Y  qué  han  he- 
cho loa  ministfos  d!el  culto?  Influencia  tenian  para  levantar  contra  sus 
perseguidores  á  los  pueblos  oprimidos,  pero  m  un  instante  han  dejado 
de  ensenarles  la  doctrina  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia  sobre  la  obe- 
diencia á  las  autoridades  constituidas;  y  cuando  se  ha  tratado  déla  re- 
ligicm,  han  perecido  en  los  cadalsos,  o  han  tomado  humildemente  el 
camino  del  destierro,  cuando  no  han  sido  bárbaramente  asesinados  por 
las  turbas. 

Los  enemigos  del  catolicismo  le  atribuyen  todos  los  males  que  ha 
■ofrido  la  humanidad  en  ciertas  épocas  en  que  los  católicos  han  teni- 
do que  luchar  con  los  sectarios.  Así  es  que  le  hacen  responsable  de  la 
sangre  vertida  en  las  guerras  llamadas  religiosas,  sin  parar  la  atención 
en  que  no  habrian  tenido  lugar  aquellas  catástrofes,  si  no  hubieran  na- 
cido los  cismas  del  siglo  X  V  I,  y  sin  tener  en  cuenta  otra  circunstan- 
cia mas  á  propósito  aun  para  comprender  la  filosofia  de  aquel  período 
de  la  historia,  cual  es  la  de  que  las  doctrinas  cismáticas  no  solo  des- 
garraban el  seno  de  la  Iglesia,  sino  que  introducian  un  germen  funesto 
de  desordenes  en  el  seno  de  las  sociedades.  Los  gobiernos  no  podían 
menos  de  alarmarse  á  la  vista  de  una  irrupción  de  máximas  disolven- 
tes, que  trastornando  todas  las  ideas  conocidas  hasta  entonces»  y  abríen- 
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do  nuevos  caminos  al  espíritu  de  rebelión  y  á  la  relajación  de  las  COS' 
tumbres,  daban  por  preciso  resultado  el  trastorno  del  ¿rden  social;  y 
como  á  todo  esto  se  juntaba  el  espíritu  de  propaganda  que  distinguid 
desde  su  origen  alas  nuevas  sectas,  fué  natural  que  chocasen  unos  con 
otros  los  gobiernos  cismáticos  que  se  erigieron  en  apóstoles  de  la  nue- 
va doctrina,  y  los  gobiernos  católicos  que  procuraoan  libertar  de  la 
anarquía  a  sus  Estados.  No  sería  difícil  probar  con  la  historía  en  la 
mano,  que  la^  guerras  religiosas  fueron  siempre  promovidas  por  los 
protestantes;  pero  de  todos  modos  es  inconcuso  que  fueron  procuradas 

E>r  los  príncipios  disolventes  que  en  materias  de  religión  predicaron 
útero  y  sus  secuaces;  principios  que  eran  una  amenaza  continua  al 
¿rden  público  de  las  naciones,  y  que  obligaron  á  estar  prevenidos  y  á 
empuñar  muchas  veces  las  armas  para  conservarse  6  defenderse,  á  tos 
reyes,  á  los  príncipes  y  á  los  gobiernos  católicos. 

Esto  es  lo  que  han  sido  las  guerras  religiosas,  en  cuyos  estraj^os  en- 
cuentran los  impíos  un  surtido  arsenal  de  armas  contra  el  principio  ca» 
tólico;  pero  armas  de  mala  ley,  supuesto  que  ponderando  sin  tasa  el 
fanatismo  de  los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia,  y  atribuyéndole  todas 
las  calamidades  de  aquellas  luchas,  justifican  del  todo  a  los  hijos  rebel- 
des y  bastardos,  cerrando  los  ojos  á  todo  lo  que  dicen  sobre  esto  los 
testimonios  de  la  historia. 

Y  una  vez  que  la  historía  esplica  de  este  modo  el  origen,  la  natura- 
leza y  el  carácter  de  las  guerras  de  religión,  de  que  fueron  teatro  di* 
ferentcs  naciones  de  Europa  después  del  protestantismo,  no  hay  nece- 
sidad de  justificar  de  otro  modo  á  los  católicos  por  la  psurte  que  toma^ 
ron  en  ellas,  manifestando  la  obligación  que  tiene  el  hombre  de  lidiar 
por  la  religión  lo  mismo  que  por  la  patría.  Praliare  nmlia  Domini  es 
un  deber  de  los  fieles,  y  en  el  cumplimiento  de  este  aeber  está  esa  pOi» 
rísima  gloría  que  orló  las  sienes  de  Godofredo  y  de  San  Luis,  del  Cid 
y  San  Fernando;  pero  como  los  impíos  nó  comprenden  lo  que  hay  de 
grande  en  las  güeñas  del  Señor,  y  como  para  ellos  no  ti Aien  fuerza  los 
argumentos  sacados  de  la  Sagrada  Escrítura,  por  eso  les  presentamos 
la  autorídad  de  la  razón  y  de  la  historía,  que  no  pueden  desconocer  sin 
pasar  por  temerarios. 

En  cuanto  á  las  revoluciones  modernas,  los  impíos  Ytaxñwt  justicias 
á  las  persecuciones  que  en  ellas  han  sufrído  los  ministros  del  culto  ca» 
tólico;  pero  lo  cierto  es  que  aquí  no  ha  habido  luchas;  no  ha  habido 
mas  que  víctimas  y  verdugos,  y  poco  trabajo  costará  defender  á  las  pri- 
meras, mientras  que  haya  en  el  mundo  sentimientos  de  humanidad.  Se 
ha  visto  en  nuestros  dias  al  sacerdocio  católico  enardecer  los  ánimos 
de  los  fíeles  en  el  santo  amor  de  la  patria,  cuando  ha  sido  menester  de- 
fenderla contra  un  invasor  estranjero;  pero  cuando  han  estallado  disen- 
siones civiles,  y  los  pueblos  se  han  agitado  contra  imprudentes  ó  ma- 
las innovaciones  en  el  orden  político,  este  sacerdocio  se  ha  concretado 
á  predicar  sin  variaciones  ni  reservas  la  obediencia  á  las  autoridades, 
siendo  no  obstante  el  patrimonio  de  sus  individuos  en  esta  época  tor^ 
mentosa,  el  hambre  y  la  desnudez,  el  vilipendio  y  la  calumnia,  el  des- 
tierro y  la  muerte. 

Esto  nos  conduce  naturalmente  al  punto  que  tocamos  al  principio* 
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La  religioii  católica  que  prescribe  á  sus  hijos  la  obediencia  y  la  resigna- 
ción, que  tiene  aplausos  para  la  humildad  y  palmas  para  el  martirio,  es 
una  garantía  de  paz  y  de  orden  para  las  sociedades;  es  quizá  la  única 

Se  tienen  después  que  se  han  perdido  todas  en  el  piélago  de  las  revo- 
úones.  Por  eso  los  reformadores  políticos,  en  lugar  de  destruir  el 
■entímiento  católico,  debian  de  procurar  fortificarle,  para  que  sus  refor- 
mas no  encontraran  resistencia  en  los  pueblos.  Más  que  nunca  es  hoy 
necesiuía  esta  religión,  porque  más  que  nunca  se  separan  del  buen  ca- 
mino los  gobiernos.  Los  hay  tan  malos,  oue  solo  pueden  prestarles  aca- 
tamiento y  obediencia  los  que  en  virtua  de  la  íé  religiosa  tienen  que 
mixaarloB  como  padres  y  como  imágenes  de  la  Divinidad,  aunque  no  sean 
bnenoB.  A  muchas  potestades  déla  tierra  se  les  podria  hoy  decir:  "mi- 
nos con  desden  al  catolicismo,  y  estáis  dispuestos  a  perseguirle;  y  no 
advertís  que  sin  él  vuestra  autoridad  seria  escarnecida;  que  solo  por  él 
obedecen  los  pueblos,  cuando  tan  mal  correspondéis  a  sus  deseos  y  á 
sos  effiperanzas.'^  En  efecto,  el  sentimiento  religioso  que  es  el  alma  de 
la  sociedad,  es  también  el  apoyo  de  los  gobiernos;  por  él  se  bendice  a 
loi  buenos  y  se  sufre  resignadamente  á  los  malos;  sin  él  no  son  posi- 
Uss  unos  ni  otros.  Por  eso  dijimos  al  principio,  y  repetiremos  para  con- 
«doirp  Que  los  reformadores  políticos  no  saben  lo  que  hacen  cuando  ata- 
asu  i  la  religión  católica. 


NOTICIAS. 
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H¿  LA  PXIBISIMA  COXCEPCIOK. 


cu  Amo  BB  MÜRIIXO. 


:|^Iíai  Reina  de  los  cielos,  que  ha  inspirado  en  todas  épocas  a  los  artistas 
W^todos  los  países,  y  que  es  hoy  cantada  en  un  notable  poema  inédito 
Mi  póblicamos,  y  a  cuyo  frente  se  re  el  nombre  de  D.  José  Joaquín 
■JrSaado,  *  dio  asunto  á  Murillo  hace  muchos  años  para  la  composición 
.fld'eiiadlno  de  que  es  copia  la  litografía  contenida  en  este  cuaderno  y 
éta  «gecutó  nuestro  compatriota,  el  aprovechado  artista  D.  Hipólito  Sa- 
Mpar.  Creemos  de  interés  para  nuestros  lectores  las  siguientes  noticias 
del  cuadro  de  Murillo. 
lUnque  dicho  cuadro  habia  sido  altamente  elogiado  por  los  historiá- 
is de  la  pintura  española,  era  muy  poco  conocido  antes  de  ser  pues- 
to an  venta  ^n  Paris,  durante  el  mes  de  Mayo  de  1852,  con  los  demás 
Bañaos  que  constituían  la  célebre  galería  del  mariscal  Soult.   Quince 

*  Por  fiilta  de  Aspncio  hemos  dejado  para  el  próximo  número  dos  hermosas  com- 
poniciones  de  lo4  Sres.  D.  MaDnelCnrpioy  D.  Al»>jandro  A  rango  y  Escandon,  con- 
Mif(nidaii  al  mismo  objeta. 
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lienzos  de  Murillo  8e  contaban  en  esta  colección,  y  de  todos  ellos»  la 
Concepción  íiié  reputado  como  el  mejor.  La  Santísima  Virgen  es  lleva- 
da al  cielo  en  un  grupo  de  nubes  y  en  el  centro  de  multitud  de  ángeles  j 
querubines  admirados  al  contemplar  á  la  Reina  de  los  cielos.  Sabida  ea 
la  afición  de  Murillo  á  pintar  ángeles,  de  cuyo  número  tal  vez  abuai 
en  el  cuadro  de  que  nos  ocupamos.  La  Virgen  María,  de  pié  sobre  la 
media  luna  simbólica  y  con  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho,  resal* 
tapor  lo  blanco  de  su  vestido,  que  armoniza  perfectamente  con  el  maih 
to  de  un  azul  que  deslumbra:  su  cabellera  ondea  sobre  sus  hombros,  r 
8u  fisonomía  espresa  la  adoración  y  el  éxtasis.  Hablando  del  cuadro  J. 
J.  Amaux,  dice: 

^^Todos  los  historiadores  de  la  escuela  espaSola  convienen  en  que 
este  lienzo  es  la  obra  maestra  de  Murillo.  Acaso  nunca  Uegó  el  maes- 
tro á  tan  alta  sublimidad  de  estilo  y  espresion;  acaso  nunca  prodigó  c<m 
tal  magnificencia  las  luminosas  riquezas  de  su  colorido.  La  Concep- 
ción no  es  solamente  la  obra  maestra  de  Murillo,  sino  que  puede  ser 
llamada,  sin  exageración,  un  diamante  de  luz,  una  de  las  maravillas  de 
la  pintura,  uno  de  los  primeros  cuadros  del  mundo." 

V  eamos  cómo  se  esplica  acerca  del  mismo  cuadro  la  ''Revista  de  am- 
bos mundos"  hablando  de  la  colección  de  pinturas  de  Soult: 

" Quince  cuadros  de  Murillo  forman  parte  de  la  galería,  con- 
tándose en  este  número  diversas  obras  maestras  y  acaso  su  mejor  cua- 
dro: queremos  hablar  de  esa  brillante  Concepción  que  desde  que  se 
entra  en  las  salas  de  la  esposicion  Lebrum,  llama  y  cautiva  todas  las 
miradas.  En  nuestro  concepto,  la  escelcncia  de  este  lienzo  es  menos 
el  resultado  de  su  elevación  que  el  resultado  de  ciertas  cualidades  hu- 
manas y  vivientes  que  pintor  alguno  ha  poseído  en  el  grado  que  Mu- 
rillo, y  Que  las  escuelas  ascéticas  han  ignorado  siempre.  Esta  mezcla 
feliz  de  lo  inmaterial  y  de  lo  real,  con&tituye  para  nosotros  un  ideal 
que  conmueve  de  muy  diverso  modo  que  las  fnas  abstracciones  de  las 
escuelas  alemanas  ó  las  pobrezas  de  los  pintores  primitivos.  Lo  que 
Murillo  ha  querido  mostramos  es  la  Virgen  que  concibe,  la  Virgen  que 
debe  ser  madre  y  madre  de  un  Dios!  De  pié  y  asentada  la  planta  sobre 
la  luna  en  creciente,  la  bienaventurada  Señora  está  sostenida  por  nubes 
ligeras,  entre  las  cuales  aparecen  grupos  de  ángeles  y  querubines.  El 
Espíritu  Santo  que  la  visita  y  encanta,  hace  temblar  su  hermoso  cuer- 
po; en  su  éxtasis,  junta  las  manos  sobre  el  pecho  é  inclina  su  cabeza 
sobre  el  hombro  izquierdo.  Sus  hermosos  cabellos  negros,  destrenza- 
dos se  esparcen  graciosamente  á  su  espalda.  Sus  ojos,  de  incompara- 
ble dulzura,  elevados  al  cielo,  espresan  los  inefables  goces  que  acom* 
pañan  á  la  concepción  de  un  Dios.  Por  delicado  que  sea  el  motivo,  la 
vista  de  este  gran  cuadro  no  despierta  sentimiento  alguno  terrestre  de 
los  que  hacen  nacer  la  Magdalena  de  Corregió,  meditando  en  el  de- 
sierto, ó  el  éxtasis  voluptoso  de  la  Santa  Teresa  del  Bemln.  £1  colo- 
rido está  aquí  perfectamente  apropiado  al  pensamiento.  La  Virgen, 
vestida  con  un  traje  blanco,  cuyo  brillo  resalta  aun  mas  por  el  manto 
de  un  azul  poderoso  y  ligero,  se  halla  como  envuelta  por  una  atmosfie- 
ra  trasparente  y  dorada,  propia  solo  del  cielo,  y  en  cuyo  seno  los  án- 
geles y  los  querubines  se  agitan  como  en  su  natural  elemento.  Radia 
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de  8ut  ojos  la  luz,  juega  sobre  sus  miembros  blandos  y  sedosos,  y  pa- 
rece emanar  de  cada  uno  de  los  puntos  de  esa  tela  deslumbradora,  sin 
discordancia,  sin  que  nada  altere  la  solidez  de  tono  de  cada  objeto  pin- 
tado  con  el  empastado  mas  poderoso  y  que,  solo  de  trecho  en  trecho, 
ha  bañado  ligeramente  á  la  veneciana  el  artista." 

¿Se  quiere  saber  dónde  hallaba  Murillo  los  elementos  de  su  prodi- 
giosa inventiva  y  de  su  admirable  ejecución?  Oigamos  lo  que  dice  un 
escritor  estranjero  hablando  de  las  pinturas  españolas  arrebatadas  á  la 
península  por  ios  conquistadores  franceses.  *'É1  genio  español  está  to- 
do en  ellas  con  su  ascetismo  ardiente  y  sombrío,  sus  creencias  apasio- 
nadas, sus  aspiraciones  extáticas  y  sus  glorificaciones  sublimes  é  in- 
materiales. Basta  echar  una  mirada  sobre  estas  composiciones  de  tan 
diverso  estilo  para  comprender  que  el  principal  m6vil  de  sus  autores 
era  la  fé.  ¡Cuántos  de  entre  ellos  han  pintado  bajo  el  hábito  del  mon- 
je! ¡Cuántos,  á  ejemplo  de  Luis  de  Vargas,  y  de  Vicente  Joanés,  no 
tomaron  el  pincel  sino  después  de  haberse  preparado  al  trabajo  por 
medio'  del  ayuno  y  la  comunión!  La  religión  para  ellos  era  el  princi- 
pio y  el  objeto;  para  ellos,  pintar,  era  glorificar  al  Criador;  era,  orar!** 

Diremos  para  terminar  este  artículo  que  el  cuadro  de  Murillo  en 
cuestión,  al  tiempo  de  celebrarse  la  venta  de  las  pinturas  del  mariscal 
Soult,  filé  comprado  para  el  museo  del  Louvre  por  valor  de  586,000 
francos. 


SAITOS  T  rSBTITl^ADES  RfiUCIOSAS  M  LA  SEHUIA. 


DICIEMBRE. 

JuEV£8  6. — San  Nicolni,  obispo  de  Mira,  protector  contra  el  mal  de  escorbuto, 
j  Im  santas  Dionisin,  Dativa  y  Leoncia,  mártires. 

ViESiTES  7. — San  Ambrosio  obispo  j  doctor  de  la  Iglesia,  y  san  Agaton,  militar, 
m&itir. 

■  Sábado  8.' — 1<«  Inai«cal«4«  €oacep«ioB  de  III«rfa  SaBiiaiai«,patrona  prín- 
dpsl  de  la  República. 

Entre  todas  las  festividades  qae  celebra  la  Iglesia  en  honor  de  la  Santísima  Vír- 
ico, no  hay  otra  que  sea  mas  gloriosa  qub  la  de  la  Inmaculada  Concepción.— En 
ella  celebramos  aquel  primer  instante  en  que  Marín,  saliendo  de  la  nada,  se  encon- 
tró flor  una  gracia  especial,  perfectamente  hermosa  6  losjojos  de  su  Criador,  quien 
faall6  en  ella  un  objeto  digno  de  su  amor  y  de  sus  mas  dulces  complacencias. — Es- 
te primer  momento,  tan  ignominioso  y  tan  fatal  para  todos  los  hombres,  esclavos  del 
demonio  tan  prontos  como  nncidot»;  este  primer  momento  es  un  momento  de  glo- 
ria para  ella;  cumpliéndose  entonces,  dicen  los  Santos  Padres,  lo  que  Dios  habia 
predicho  á  la  serpiente;  pues  ¿cómo  era  posible  que  la  gracia  que  Dios  concedió  á 
Eva  la  negase  6  María,  que  debiii  dar  á  luz  al  Autor  de  la  vida?  ¿Se  puede  creer 
que  aquel  Dios  que  creó  á  la  primera  virgen  sin  pecado,  haya  negado  este  privi- 
legio 6  la  segunda? 

Habia  ya  mas  de  700  aflos  que  la  Iglesia  griega  celebraba  la  fiesta  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  cuando  se  comenzó  á  celebrar  en  Occi- 
dente &  principios  del  siglo  XII. 

¡Virgen  Madre  de  Dioa,  ruega  por  nosotros! 
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Domingo  9. — (StgtÁndo  de  adviento,)  Santa  Leocadia  vfrgea  7  m4.tír,  7  ma 
Restituto  obispo  7  mártir. 

Lu5£S  10. — La  prodigiosa  traslacioD  de  la  Santa  Casa  en  que  el  Verbo  Dívi* 
no  encarnó,  desde  Nazaiet  á  Loreto,  snn  Melquíades  papa  7«an  Carpóforo  pres- 
bítero. 

AÍAaTES  II. — San  Dámaso  papa  y  san  Eutíquio  mártir. 

Miércoles  12. — La  bíaravillosa  Aparición  de  Nuestra  Seüora  de  Gua- 
dalupe. 

La  aplicación  que  S.  S.  Benedicto  XIV  hiso  del  verso  20  del  salmo  147  **Coa 
ninguna  nación  hizo  tal  cosa,"  al  gran  suceso  que  boy  celebramos,  pone  á  todo  me- 
xicano en  el  deber  de  consagrar  sus  esfuerzos  al  culto  de  esta  Sagrada  Imagen. 


Hoy  jueves,  ae  celebra  san  Nicolás  en  el  Colegio  de  las  Ni&aa  y  en  santa  Tere* 
sa  la  Nueva. 

Mafiana  viernes,  Kalenda  en  la  Concepción  á  las  siete.  Vísperas  y  raaitioes  en 
Catedral,  Colegiata  y  otras  muchas  iglesias,  y  en  la  Concepción,  san  Francisco  7 
san  Ditfgo,  solemnísimos. 

£1  Sábado  8,  funciones  muy  solemnes  en  casi  todas  las  iglesias,  particularmente 
en  la  Concepción,  donde  se  celebra  coj  octava,  e^po^icion  de  Su  Majestad  6  iodul* 
gencia  plenaria.  Procesiones  por  la  tarde  en  la  Concepción,  san  Francisco  7  san 
Diego:  la  de  san  Fernando  se  trasfíere  para  el  dia  octavo.  Nocturno  en  san  L^mrOt 

£1  domingo  9,  celebra  el  venerable  cabildo  Guadalupano  el  recuerdo  de  la  pri- 
mera vez  que  se  presentó  la  Santísima  Virgen  á  Juan  Diego,  y  con  tal  motivo,  al 
toque  del  alba  comienza  una  solemne  función  de  iglesia. — Indulgencia  de  escapu- 
lario en  el  Carmen  y  de  terceros  en  san  Francisco. — Fiesta  de  los  desagravios. — 
Circular  en  Merced  de  las  Huertas. — Por  la  noche  comienza  en  el  estínguido  Hos- 
pital de  Naturales,  el  solemne  triduo  á  María  Santísima  de  Guadalupe  con  su  Ma- 
jestad manifiesto  y  pláticas. 

£1  lunes  10,  función  en  Loreto,  con  esposicion  de  Su  Majestad. 

£1  martes  11,  vísperas  y  maitines  en  la  Catedral  y  algunas  otras  iglesias,  pailí- 
cularmente  de  religiosas,  y  solemnísimos  en  la  Colegiata.  Indulgencia  plenaria  en 
Corpus  Christi  este  dia  y  el  siguiente. 

£1  miércoles  12,  función  muy  solemne  en  la  Colegiata,  con  asistencia  del  supre- 
mo gobierno,  sagradas  comunidades,  tribunales,  colegios,  ¿Ce,  ¿Ce,  y  por  toda  la 
octava  continúan  las  funciones,  con  vísperas  y  maitines  6  indulgencia  plenaria  has- 
ta el  dia  20;  también  hay  función  en  Catedral  y  en  la  mayor  parte  de  las  iglesias, 
siendo  en  la  Fnsellauza  con  octava,  su  Majestad  manifiesto  y  sermón. — La  fun- 
ción mensual  es  en  la  Nueva  £nseaanza. — Nocturno  en  Merced  de  las  Huertas. 
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MÉXICO,  Diciembre  13  de  18S5.  Kúm.  7. 


SANTUABIO  DE  GUADALUPE. 


I  hablo  con  los  libres  pensadores,  con  los  filósofos,  soy  estra- 

I  las  debilidades  del  pensamiento,  y  ninguno  como  yo  está 

^  I  de  errores  y  de  preocupaciones.  Mas  cuando  estoy  á  solas  con« 

^étaitmOi  escucho  la  razón  y  doy  impulso  natural  a  mis  sentimien- 

tiMKi  talances entonces  (no  lo  digáis)  yo  también  abrigo  mis  supers« 

tíáéúieB,  ¿Queréis  saber  alguna  de  ellasf  H¿la  aquí. 

Hsy  en  el  catolicismo  una  creencia  candida,  pura,  fragante  como  la 
asueenp  con  que  se  simboliza;  á  la  que  va  unida  un  culto  tierno  y  res- 
petaOÉO,  encendido  y  duradero,  como  en  ninguna  otra  vez  puede  sen* 
tirio  el  corazón.  La  creencia  se  refiere  á  la  Santa  Virgen  sin  mancilla, 
á  la  Madre  de  Dios.  Nunca  que  mi  pecho  está  henchido  de  amargura; 
jamas  que  la  pena  me  destroza,  y  el  punzante  dolor  me  martiriza  has- 
ta postrar  mis  fuerzas;  en  ninguna  ocasión  en  que  sufro  agudos  dolo* 
res  j  me  despedazan  la  injusticia,  la  ingratitud  6  la  perfidia,  dejo  de 
dirigirle  una  oración,  y  siempre  el  alma  llagada  encuentra  suave  con- 
suek),  remedio  para  sus  males,  alearía  para  sus  padecimientos.  En  las 
preces  que  los  cristianos  dirigen  á  la  Virgen,  la  comparan  con  la  mis- 
teriosa estrella  de  la  mañana  que  preside  al  sonreír  del  alba;  con  la 
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salud  tan  suspirada  por  los  enfermos;  con  la  fresca  rosa;  con  la  puerta 
del  cielo,  por  donde  se  entra  al  goce  inefable  de  la  felicidad  divina;  le 
dicen  aun  mil  dulzuras  mas,  nacidas  de  los  arranques  del  carino;  nada 
me  contenta,  sin  embargo,  tanto  como  llamarla  Madre.  Se  enciens 
para  mí  tanta  ternura  en  esta  palabra;  va  unida  con  tan  sabroaoB  xe- 
cuerdos;  se  amolda  tanto  a  lo  mas  tierno,  a  lo  mas  sentido,  á  las  im- 
presiones profundas  y  duraderas  que  se  reciben  en  la  niñez,  cuando  el 
corazón  es  candido  y  limpio,  que  yo  olvido  decirle  en  mis  rucTOS  las 
espresiones  de  respeto,  y  solo  puedo  repetirle  ¡Madre,  Madre,  Madie 
mia!  Porque  una  madre  inspira  confianza,  porque  alivian  las  lágrimas 

3ue  se  vierten  en  el  seno  de  una  madre;  porque  el  mas  pequeño  fovor 
e  nuestra  madre  tiene  mayor  valía  que  los  tesoros  de  la  tierra.  Y  mi- 
rad hasta  donde  va  mi  superstición.  Si  pido  algo  á  la  Santa  Yugen 
para  alcanzarlo  del  Creador,  me  parece  que  á  pesar  de  mis  crímenes 
me  ha  de  ser  mas  fácil  conseguirlo;  porque  pienso,  no  ya  que  me  diri- 
jo á  un  Dios  justiciero,  sino  al  Hijo  de  mi  Madre,  y  mi  hermano  al  fin  y 
al  cabo  tendrá  lástima  de  mí. 

Entre  las  advocaciones  de  la  Madre  del  Verbo  hecho  hombre,  la  que 
inspira  aun  mayor  veneración,  si  es  posible,  es  la  que  por  un  prodigio 
apareció  en  un  jardin  de  frescas  y  hermosas  flores,  sobre  las  áridas  ci- 
mas del  Tepeyacac,  á  un  pobre  indio,  á  un  compatriota  nuestro,  en  los 
dias  azarosos  cercanos  á  la  conquista.  Es  menester  tener  en  cuenta, 
que  con  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  se  nos  hizo  por 
el  cielo  un  muy  señalado  favor.  Pocos  años  después  de  la  invasi<m  es- 
pañola, la  raza  vencida  mirada  con  desprecio,  condenada  á  llevar  una 
vida  miserable  en  provecho  únicamente  de  sus  amos,  ni  tenia  faena 

{lara  resistir,  ni  vi^r  para  prolongar  así  su  existencia  mucho  tiempo: 
a  voz  de  los  religiosos  se  alzaba,  es  verdad,  robusta  y  constante  ensn 
defensa,  mas  todavía  era  solo  un  consejo  no  sancionado  por  la  ley,  y 
los  intereses  y  las  pasiones  hablaban  mas  alto  en  el  corazón  de  los 
aventureros  que  las  demostraciones  de  la  caridad.  Los  soldados  con- 
quistadores, si  codiciosos  y  crueles,  eran  sin  embargo  buenos  creyen- 
tes, y  cuando  vieron  palpable  la  parte  que  la  Providencia  tomaba  por 
la  suerte  de  los  indios,  aflojaron  algo  lam^.no  y  les  dieron  respiro.  Que 
con  la  aparición  quedaba  agraciada  la  raza  vencida,  no  tenia  duda;  la 
Santa  virgen  trajo  el  rostro  moreno  á  semejanza  de  los  habitantes  del 

Sais;  hablo  en  el  idioma  de  estos;  se  hizo  patente  únicamente  á  un  in- 
io;  dio  señales,  de  que  Ella,  para  quien  todos  los  hombres  son  iguales, 
queria  estender  su  piedad  sobre  los  abatidos  y  los  menesterosos.  Por 
eso  la  jaza  indígena  le  dio  desde  entonces  todo  su  amor,  la  aclamó  por 
su  Señora,  y  vino  á  rendirle  culto  y  á  traerle  sus  ofrendas  desde  las 
provincias  mas  remotas.  Con  el  tiempo  creció  el  culto;  con  los  mila- 
gros la  fe;  con  los  alivios  el  agradecimiento;  y  andando  los  años  no  hu- 
bo corazón  de  mexicano  que  no  viera  en  la  virgen  compatriota^  el  ver- 
dadero remedio  á  sus  necesidades.  Por  eso  cuando  estallo  la  guerra  de 
independencia,  la  gente  s( ncilla  de  los  campos, que  corria  en  buscado 
un  principio  que  no  enlendia  pero  que  adivinaba,  puso  en  sus  banderas 
la  (Juadalupana.  Las  personas  que  examinan  á  la  ligera  los  aconteci- 
mientos, juzgan  que  esta  acción  del  ejército  de  Hidalgo  fué  casual,  y 
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qae  como  aquella  imagen  se  colocó  en  los  estandartes,  se  hubiera  pues- 
to, á  encontrarla  primero,  otra  cualquiera.  Error.  Los  independientes 
áeaáe  la  iglesia  del  pueblo  de  Dolores  j  en  los  lugares  de  su  tránsito 
habian  visto  multitud  de  efigies,  y  en  nmguna  se  fijsuron,  á  ninguna  hi- 
cteron  el  símbolo  de  su  pensamiento,  hasta  que  dieron  con  la  Santa 
Virgen  á  quien  habian  consagrado  su  cariño.  Así  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  que  al  principio  representa  nuestro  amparo,  representa  des- 
pués nuestras  glorias;  y  para  México  se  ha  convertido  en  una  idea  que 
encierra  lo  mejor  y  mas  caro  de  nuestros  sentimientos. 

Mi  objeto  al  comenzar  á  escribir  era  dar  una  noticia  del  santuario,  y 
en  realidad  me  he  divagado;  voy  á  mi  asunto. 

El  lugar  donde  hoy  se  alza  no  carece  de  interés  histórico.  En  1521 
las  aguas  del  lago  que  rodeaban  á  Tenochtitlan,  capital  del  imperio 
mexicano,  llegaban  a  morir  en  aquel  punto,  llamado  en  la  lengua  de 
loe  naturales  Tepeyacac,  punta  o  nariz  de  cerro,  Habia  allí  un  bulto 
miserable,  apellidado  Tonantzin  (Madre  de  los  dioses)  de  gran  venera- 
cicm  entre  los  idólatras;  pero  no  habia  templo,  ni  población.  En  1521, 
al  proyectarse  por  Cortes  el  asedio  de  la  cmdad  de  México,  asentó  sus 
reales  en  aquel  sitio  Gonzalo  de  Sandoval  con  un  cuerpo  de  invaso- 
res y  de  aliados,  para  enseñorearse  de  la  calzada  que  de  Tepeyac  iba 
£  la  capital,  uniéndola  por  aquel  riAnbo  con  la  tierra  firme. 

El  real  desapareció  con  la  entrega  de  la  población,  quedando  el  lu- 
gar solo  y  triste  como  siempre  lo  habia  estado.  En  1531  se  verificó  la 
aparición  de  la  Santa  Virgen,  y  hasta  1533  se  construyó  allí  por  la 
ptimera  vez,  á  espensas  del  Sr.  Zumárraga,  una  pequeña  ermita  de 
adobe,  en  que  fué  colocada  la  imagen,  conducida  de  México  en  una 
devota  y  regocijada  procesión,  en  que  los  indios  vestidos  con  sus  me- 
jorea  pobres  galas  iban  bailando  sus  mitotes.  El  dichoso  Juan  Diego 
construyó  una  casita  junto  á  la  ermita,  y  se  dedicó  al  culto  de  la  San- 
ta Señora,  hasta  que  murió  de  buena  muerte  en  1548.  A  mediados  del 
siglo  XVI,  esta  capilla  estrecha  y  de  mal  gusto,  recibió  algunas  me- 
joras, aunque  no  se  sabe  el  ano  de  esta  reparación,  pudiéndose  asegu- 
rar únicamente  que  esta  obra  quedó  concluida  antes  de  1575,  y  toda- 
iKa  subsiste  sirviendo  de  sacristía  á  la  parroquia  actual. 

En  principios  del  siglo  XVII  se  acordó  levantar  un  nuevo  y  mejor 
templo,  eligiéndose  al  efecto  el  paraje  en  que  hoy  está  la  Colegiata. 
Concluido,  lo  bendijo  á  mediados  de  Noviembre  de  1622  el  arzooispo 
D.  Juan  Pérez  de  ía  Sema,  colocándose  allí  la  imagen.  Costó  la  fá- 
hrica  mas  de  50,000  pesos.  A  fines  del  mismo  siglo  A  VII,  se  proyectó 
lerantar  aun  otro  templo,  mas  suntuoso  que  el  que  existia;  pero  como 
se  quisiera  que  la  nueva  fábrica  ocupara  el  lugar  de  la  que  estaba  en 
pí¿9  para  lo  cual  era  preciso  demolerla,  se  construyó  antes  una  capilla 
provisional,  que  con  el  costo  de  mas  de  30,000  pesos  quedó  concluida 
en  1695,  ano  en  que  se  puso  allí  á  la  Virgen.  Esta  iglesia,  que  es  la 
actual  parroc^uia  ó  la  iglesia  vieja,  no  tiene  bóvedas  sino  techumbre 
de  vigas,  repitiendo  que  le  sirve  de  sacristía  la  antigua  capilla. 

£1  templo  nuevo,  que  es  la  Colegiata  actual,  se  comenzó  en  1695  y 
auedó  concluido  en  1709,  debiéndose  que  la  obra  adelantara  al  celo 
oel  arzobispo  virey  D.  Juan  de  Ortega  Montanez.  La  fábrica  interior 
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es  de  orden  dórico,  de  tres  naves  divididas  por  ocho  columnas,  sobre 
las  cuales  y  los  muros  asientan  quince  bóvedas.  De  éstas,  la  del  cen- 
tro que  se  eleva  sobre  todas,  forma  la  cúpula  ó  dombo  del  edificio:  la 
nave  6  galería  central  es  mas  elevada  que  las  laterales.  El  templo  es- 
tá situado  de  Norte  o  Sur,  y  tiene  tres  puertas,  dos  a  los  costados  y 
una  al  frente  que  mira  á  México.  La  nave  central  es  de  15  varas  de 
latitud,  sin  incluir  el  macizo  de  los  pilares  exentos;  las  laterales  6 

Srocesionales  de  once,  la  longitud  total  del  templo  de  67,  su  latitud 
e  45.  En  los  cuatro  ángulos  esteriores  se  elevan  cuatro  torres,  cada 
una  de  3  cuerpos  y  de  altura  de  40  varas;  en  medio  de  ellas  descuella 
el  dombo,  que  sube  á  46.  Del  costo  de  la  obra  se  escribe  con  variedad: 
quién  dice  que  fué  de  422,000  pesos;  quién,  que  paso  de  475;  quién  le 
hace  montar  a  800,000:  lo  qae  consta  es,  que  fue  todo  recogido  de  li- 
mosna: dícese  que  solia  pedirla  el  mismo  arzobispo  virey,  y  ya  se  en- 
tiende que  con  un  cuestor  tan  caracterizado,  la  colecta  no  podia  dejar 
de  ser  abundante.  Dos  caballeros  de  México,  el  Lie.  D.  Ventura  de 
Medina,  y  el  capitán  D.  Pedro  Ruiz  de  Castañeda,  que  fueron  los  que 
proyectaron  la  obra  y  entendieron  en  su  ejecución,  ofrecieron  para 
ella,  el  primero  30  y  el  segundo  50,000  pesos. 

En  el  fondo  del  templo  se  colocaron  tres  altares,  que  luego  se  han 
quitado  para  construir  el  que  se  estreno  en  Diciembre  de  1837,  y^  del 
que  hablaremos  en  breve.  El  de  en  medio  se  destinó  ala  santa  ima- 
gen colocándola  en  un  suntuoso  tabernáculo  de  plata  sobredorada  que 
se  sacó  en  parte  del  que  anos  antes  había  donado  el  conde  de  Salva- 
tierra: entraron  en  él  3,257  marcos  3  onzas  de  plata,  y  tuvo  el  costo 
total  de  78,000  y  pico  de  pesos:  fué  obra  de  Fray  Antonio  de  Jura, 
monje  benito  de  Monserrate.  Ocupaba  el  centro  del  tabernáculo  un 
marco  de  oro  en  que  se  puso  á  la  imagen,  y  que  pesa  4,050  castella- 
nos. El  lienzo  está  resguardado  y  cubierto  por  el  envés  con  una  gran 
lámina  de  plata,  de  valor  de  2,000  pesos.  La  demás  riqueza  del  tem- 
plo fué  correspondiente  á  su  grandeza.  A  fines  del  siglo  pasado  se 
estimaban  los  blandones,  ramilletes,  crujía  y  otras  piezas,  en  13,707 
marcos  de  plata.  Habia  ademas  copia  de  custodias,  cálices  y  otros  va- 
sos sagrados  ornados  de  rica  pedrería,  candiles,  ciriales,  lámparas  &c. 
Dos  de  los  candiles  pendientes  en  el  presbiterio,  eran  de  oro  con  peso 
de  2,213  castellanos  y  una  de  las  lámparas  pesaba  750  marcos  de  pla- 
ta; ésta  se  estrenó  en  Diciembre  de  792. 

Después  de  esta  época  ha  tenido  el  santuario  una  variación  notable 
en  el  interior.  Habiéndose  resentido  sus  bóvedas  y  muros  con  la  fá- 
brica vecina  del  convento  de  Capuchinas,  de  que  luego  hablaremos» 
la  necesidad  de  repararle  inspiró  el  pensamiento  de  darle  mayor  am- 
plitud. No  pudo  realizarse  esta  idea  por  varias  dificultades  que  se 
Íresentaron.  En  vista  de  ellas  el  cabildo  de  la  Colegiata  resolvió  en 
ebrero  de  1802,  limitarse  á  la  reforma  del  ornato  interior  del  templo 
y  á  la  construcción  de  un  nuevo  altar  para  la  imagen.  Trazó  el  diseño 
de  éste  el  difunto  arquitecto  D.  José  Agustin  Paz,  y  fué  aprobado  por 
la  Academia  de  las  tres  nobles  artes:  la  ejecución  se  encomendó  por 
el  cabildo  al  escultor  D.  Manuel  Tolsa. 

Con  los  fondos  que  se  pusieron  á  su  disposición,  comenzó  este  cele- 
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bre  artista  á  acopiar  el  mármol  necesario,  haciendo  venir  del  territorio 
de  Puebla  el  de  color  negro,  y  de  las  canteras  del  pueblo  llamado  San 
José  Vizarron,  cerca  de  Cadereita,  el  blanco,  el  pardo  y  el  rosado. 
También  se  principiaron  á  fundir  y  trabajar  los  adornos  de  bronce  y 
calamina  que  debian  emplearse  en  la  obra.  Caminaba  ésta,  aunque 
con  lentitud  por  sus  crecidos  costos,  cuando  las  revueltas  del  ano  de 
810  y  siguientes  vinieron  á  suspenderlas  hasta  1826  en  que  nuevamente 
se  puso  mano  a  ella. 

Comisionó  entonces  el  cabildo  para  que  entendiesen  en  su  prosecu- 
ción, á  los  Srcs.  capitulares  D.  Antonio  María  Campos  (después  abad 
de  la  Colegiata  y  obispo  de  Resina  inpartibus)  y  D.  Estanislao  Segura. 
Merced  á  Tos  esfuerzos  de  ambos,  tcído  anduvo  desde  entonces  con 
presteza.  Visto  lo  cual  por  el  cabildo,  quiso  imponerse  una  especie  de 
necesidad  y  compromiso,  determinando  en  principios  del  aíio  de  836 
que  la  obra  habia  de  estrenarse  para  Diciembre  del  mismo  año,  no 
obstante  lo  mucho  que  aun  faltaba  en  ella.  Fi6  su  conclusión  a  la  dili- 

Sencia  del  canónigo  D.  Pedro  Corona,  quien  advirtió  á  poco  la  con- 
ucencia  de  trasloar  provisionalmente  la  imagen  a  otra  parte  para 
poder  trabajar  mas  libremente  en  la  iglesia.  Veriñcóse  en  efecto  la 
traslación  al  convento  de  las  Capuchinas  el  19  de  Abril,  á  presencia 
de  las  autoridades  del  lugar,  y  dando  fe  un  escribano  de  la  identidad 
de  la  efigie.  £1  Sr.  Corona  desempeñó  honrosamente  su  comisión  de- 
jando espedita  y  compuesta  la  Colegiata  para  el  dia  10  de  Diciembre 
en  que  se  volvió  á  ella  la  imagen  en  solenmísima  procesión,  a  que  con- 
currieron las  autoridades  de  la  capital  y  un  pueblo  innumerable. 

Lo  gastado  hasta  principios  de  1836,  parece  que  aborda  a  300,000 
pesos;  y  desde  Abril  á  Diciembre  en  que  estuvo  la  obra  á  cargo  del 
Sr.  Corona  a  81,000. 

La  planta  del  nuevo  altar  es  la  mitad  de  un  exágono  cóncavo.  En 
la  línea  de  en  medio  se  levantan  dos  pilastras  de  mármol  blanco,  las 
cuales  sostienen  un  arco  de  ima  cuarta  de  arrojo:  en  las  dos  líneas  la- 
terales se  levantan  dos  columnas  de  mármol  rosado  de  14J^  varas  de 
altura,  y  de  urden  compuesto,  que  es  el  que  guarda  toda  la  obra.  En- 
tre los  mtercolumnios  nay  dos  pedestales,  y  sobre  ellos  descansan  las 
imágenes  de  San  Joaquín  y  Señora  Santa  Ana.  En  los  mismos  inter- 
columnios se  abrieron  dos  nichos  para  poner  las  de  San  José  y  San 
Joan  Bautista.  Sobre  el  cornisamento  hay  otros  tres  pedestales,  en  que 
están  las  de  San  Miguel,  San  Rafael  y  San  Gabriel.  Encima  de  la  de 
San  Miguel,  entre  un  grupo  de  serafines  y  nubes  que  despiden  gran- 
des ráfagas,  se  colocó  de  relieve  al  Padre  Eterno,  y  al  Verbo.  Como 
la  altura  del  altar,  que  es  de  22  varas  sobre  1 1  ^  de  ancho,  no  ij^ala  á 
la  del  muro  en  que  se  apoya,  se  cubrió  la  parte  superior  de  este  con 
una  cortina  carmesí,  pintada  al  temple,  que  están  descorriendo  varios 
ángeles  y  genios.  El  centro  del  altar  lo  ocupa  un  tabernáculo  de  már- 
mol rosado  de  forma  semicircular,  7  varas  de  diámetro  y  22  de  altura, 
en  que  se  halla  la  santa  imagen:  arriba  hay  un  óvalo  cercado  de  nubes 
con  serafines  y  ráfagas  de  luz,  en  que  está  puesto  el  Espíritu  Santo. 
Todos  los  adornos  del  altar  son  de  calamina  y  bronce  dorado,  y  los 
mármoles  empleados  en  él  de  singular  belleza*. 
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Así  permaneció  el  templo,  hasta  que  hace  pocos  años  recibió  nueva 
compostura,  adornándose  también  en  la  forma  conveniente  todo  el  pre^ 
biterío:  los  ambones  que  hay  allí,  y  el  pulpito  de  la  iglesia  son  de  los 
mismos  mármoles  que  el  altar.  El  resto  del  templo  se  igualó  por  el 
mismo  orden  y  gusto,  quedando  estucado  de  blanco  y  oro  en  sus  murot, 
bóvedas  y  columnas.  El  costo  de  esta  última  obra  asciende  á  una  bue- 
na suma,  debiéndose  su  adelanto  al  empeño  del  Sr.  D.  Agustin  Carpe- 
na,  digno  por  ella  de  mucha  estima. 

Hacia  el  año  de  1663  se  solicitó  de  la  Silla  apostólica,  la  concesión 
de  rezo  propio  y  fiesta  de  precepto  para  el  12  de  Diciembre,  y  con  el 
fin  de  espeditar  el  camino,  el  cabildo  metropolitano  en  sedevacante 
hizo  recibir  en  1666  ima  información  jurídica,  en  que  depusieron  vein» 
tiun  testigos  acerca  de  lo  que  sabian  de  la  aparición,  mandándose  el 
original  a  Roma  y  quedando  en  México  el  testimonio.  Hasta  1754  no 
concedió  la  santa  Sede  lo  que  se  le  habia  pedido,  y  el  rezo  se  hizo  ee- 
tensivo  á  todos  los  dominios  del  rey  de  España  por  la  bula  de  2  de  Ju- 
lio de  1757.  A  consecuencia  de  la  peste  de  1736  llamada  el  Matlasa- 
huatl,  para  pedir  remedio  en  tamaña  calamidad,  los  cabildos  eclesiástico 
y  secular,  como  representantes  del  pueblo,  eligieron  á  la  Santísima 
Virgen  patrona  de  México,  jurándosele  así  en  1737  y  estendiéndose  en 
47  el  patronazgo  á  toda  la  colonia. 

El  santuario  de  que  acabamos  de  hablar,  tiene  como  anexos  alffo- 
ñas  instituciones  y  otros  edificios  de  oue  vamos  ádar  ima  ligera  kba. 

La  capilla  llamada  del  Cerríto  esta  asentada  en  la  cumbre  del  cei^ 
ro  que  domina  á  la  población,  y  en  donde  según  las  tradiciones  vio 
Juan  Diego  y  cortó  las  rosas  que  debian  dar  testimonio  á  la  verdad  de 
sus  dichos,  ror  muchos  años  no  hubo  en  aquel  sitio  mas  de  una  en» 
de  madera  sobre  un  montón  de  piedras.  Cristóbal  de  Ag^irre,  edifio6 
alli  una  ermita  en  1660,  fincando  ademas  1,000  pesos  para  hacer  anual- 
mente fiesta  á  la  Virgen.  En  principios  del  siglo  XVIII  hizo  á  su  costa 
la  iglesia  que  existe,  el  presbítero  D.  Juan  Montufax  añadiendo  paia 
comodidad  la  escala  plana  que  á  ella  conduce  por  la  parte  del  S.  O. 
La  habitación  contigua  á  la  iglesia  sirvió  por  algún  tiempo  de  casa  de 
ejercicios.  En  el  mismo  cerro  y  á  corta  distancia  se  ve  una  obra  de 
mampostería,  <}ue  remeda  el  palo  de  un  buque  con  su  velamen.  No  se 
sabe  á  punto  fijo  quién  le  construye;  mas  acerca  del  monumento  existe 
esta  piadosa  leyenda.  Combatido  un  buque  por  una  negra  tempestad, 
perdido  el  timón,  el  rumbo  y  toda  esperanza  de  salvarse  la  tripula-. 
cion,  invocó  de  todas  veras  á  la  Santa  Virgen  de  Guadalupe,  haciéndo- 
le promesa  de  que  si  quedaba  salva  le  traerían  á  presentar  á  su  santua- 
rio el  palo  de  la  embarcación  cual  se  encontraba.  Oy6  piadosa  la  Vir- 
gen los  ruegos  de  sus  hijos,  y  la  destrozada  nave  pudo  entrar  salva  á 
poco  en  el  puerto  de  Veracruz.  La  tripulación  cumplió  su  promesa  tra^ 
yendo  en  hombros  la  arboladura,  hasta  el  santuarío  y  colocando  su 
ofrenda  dentro  de  la  construcción  de  piedra  para  defenderla  de  las  in- 
jurias del  tiempo. 

La  capilla  llamada  del  Pozito,  es  pequeña,  de  bóveda  y  de  forma 
elíptica,  y  fué  construida  á  fines  del  si^lo  anterior.  En  ella  se  encuen- 
tra el  pozito  cercado  de  una  reja  de  fierro  de  una  vara  de  altura  y  con 
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cobíerta  de  reja  del  mismo  metal.  El  manantial  existe  allí  desde  muy 
antiguo;  Becerra  Tanco  en  la  historia  de  Nuestra  SeSora  de  Guadalu- 
pe habla  ya  de  él:  aunque  el  vulgo  lo  mira  como  propio  para  curar  to- 
da clase  de  enfermedades,  lo  que  no  es  exacto,  posee  sin  embargo  cua^ 
lidades  medicinales:  contiene  mucho  ácido  carbónico,  azóe  7  algunos 
cuerpos  sólidos,  como  sulfato  y  carbonato  de  cal,  carbonates  de  mag- 
nesia y  de  sosa  y  otros. 

Dos  palabras  acerca  de  la  construcción  de  la  Colegiata.  Desde  me- 
diados del  siglo  XVI  se  pensó  en  fundar  en  el  santuario  un  monaste- 
riOy  á  lo  cual  se  o^uso  el  virey  D.  Martin  Enriquez,  informando  á  la 
corte  en  25  de  Setiembre  de  1575  que  ni  aquel  era  lugar  a  propósito 
ni  se  necesitaban  mas  conventos.  En  1707  D.  Andrés  Falencia  dejó 
en  su  testamento  100,000  pesos,  y  lo  mas  que  fuera  necesario,  para  es- 
tablecer en  Guadalupe  un  monasterio  de  mónicas  y  en  su  defecto  una 
colegiata.  El  gobierno  negó  su  licencia  para  lo  primero  y  la  concedió 
para  lo  segundo.  El  albacea  de  Falencia  D.  Fedro  Ruiz  de  Castañe- 
da, puso  en  las  cajas  reales  en  1726,  160,000  pesos  para  la  erección 
concedida,  que  sin  embargo,  no  pudo  verificarse  luego,  porque  se  sus- 
citaron pleitos  y  contiendas  acerca  de  la  cantidad  que  aebia  ser  exhi- 
bida: el  litigio  terminó  porque  los  Castañedas  se  compusieron  con  el 
anobispo,  el  Sr.  Vizarron,  allanándose  á  entregar  125,000  pesos  mas, 
con  la  condición  de  que  no  se  les  tomara  cuenta  del  albaceazgo.  Es- 
ta nueva  partida  entró  también  por  disposición  del  rey  en  las  cajas 
reales  en  1735,  ganando  un  rédito  de  5  por  100  anual.  Demoróse  aun  el 
n^ocio,  de  manera  que  en  1747  importaban  capital  y  réditos  527,832 
pesos;  el  rédito  importaba  26,391  llegando  á  cerca  de  30,000  con  los 
3,000  del  curato.  Con  esta  renta  se  dotaron  una  abadía  con  2,250  pe- 
sos, 10  canongías  con  1,500  cada  una,  siendo  de  oposición  la  doctoral, 
magistral  y  penitenciaria,  6  raciones  con  900  cada  una,  6  capellanías 
del  santuario  con  250,  ademas  de  la  anterior  renta  que  gozaban,  sa- 
cristán mayor  con  400  y  uno  menor  con  300  y  ademas  músicos,  ma- 
yordomo, acólitos,  mozos,  fábrica,  &c.  El  rey  dio  orden  para  que  los 
réditos  del  capital  que  reconocia  se  pagasen  de  los  novenos  de  las  ca- 
tedrales de  México  y  de  Fuebla,  debiendo  satisfacer  la  primera  12,000 
pesos  y  el  resto  la  segunda.  Fropuestos  las  plazas  por  la  cámara  j 
provistas  por  el  soberano,  el  Sr.  Rubio  y  Saunas,  sucesor  del  Sr.  Vi- 
carrón  en  el  arzobispado,  hizo  en  Madrid  la  formal  erección  de  la  Co- 
legiata el  6  de  Marzo  de  1749,  en  cumplimiento  de  la  bula  pontificia 
de  15  de  Julio  de  46  y  de  las  reales  cédulas  espedidas  al  intento,  prin- 
cipalmente la  de  Diciembre  de  1748.  Aunque  el  abad  y  los  canónigos 
nombrados,  pretendieron  estar  exentos  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y 
aun  en  este  sentido  habian  obtenido  ya  la  gracia,  la  perdieron  en  plei- 
to seguido  contra  el  arzobispo,  quien  como  su  superior  les  dio  posesión 
de  sus  dignidades  en  25  de  Octubre  de  1751.  De  entonces  data  el  co- 
ro que  tanto  afea  a  la  iglesia. 

En  cuanto  al  convento  de  Capuchinas  ya  hemos  visto  que  por  dos 
reces  se  habia  frustrado  el  proyecto  de  poner  allí  un  monasterio.  No 
obstante,  lo  intentó  por  tercera  vez  Sor  Ana  de  San  Juan  Nepomuce- 
Bo,  capuchina  de  México  y  sobrina  del  historiador  Yeytia.  No  conta^ 
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ba  con  ningún  recurso  para  llevar  á  cabo  su  empresa,  pues  lapríi 
vez  que  presento  su  proyecto  al  señor  arzobispo  le  dijo  que  no  era  po- 
seedora sino  de  2  reales.  Ella  misma  se  dirigió  al  soberano  para  pedir  k 
licencia  necesaria  para  la  fundación;  y  tanto  porfío,  é  insistió  con  tan- 
ta resolución,  que  instruido  el  espediente  respectiyo  se  otorgó  el  mi 
permiso  en  cédula  de  3  de  Junio  de  1780.  De  luego  a  luego  se  pnio 
mano  a  la  obra  con  las  cuantiosas  limosnas  que  se  colectaron,  con^ 
buyendo  con  todo  género  de  esfuerzos  el  arzobispo  D.  Alonso  Nnnei 
de  Haro  y  Peralta.  La  iglesia  y  convento  quedaron  concluidos  por 
Octubre  de  1787,  en  que  se  trasladaron  allí  cinco  capuchinas  de  esta 
ciudad  en  clase  de  fundadoras.  £1  costo  que  la  fábrica  habia  tenido 
hasta  entonces  era  de  212,328  pesos,  suma  que,  como  todas  las  caiH 
tidades  gastadas  en  las  diversas  obras  que  hemos  referido,  salieron  del 
fondo  inagotable  de  la  piedad  cristiana,  que  en  los  presentes  tienqios 
si  no  se  ha  disminuido  porque  aun  conservan  los  mexicanos  su  amor  á 
la  santa  imagen,  sí  se  echa  menos  la  largueza  con  que  en  lo  antiguo 
acudian  para  su  culto. 

£1  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  se  halla  colocado 
una  legua  al  Norte  de  México:  la  población  que  ^Uí  se  formó  poco  á 
poco,  recibió  el  título  de  Villa  por  reales  cédulas  de  1733  y  1748,  y  de 
ciudad  de  Guadalupe  Hidalgo  por  decreto  de  12  de  Febrero  de  1828. 


CONTROVEKSIA. 
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Cuando  una  revolución  cualquiera  da  mas  ó  menos  preponderanda 
en  una  sociedad  al  elemento  democrático  sobre  los  demás,  una  de 
las  cosas  que  primero  se  proclaman  por  aquellos  que  se  hacen  due- 
ños de  la  situación  es  la  libertad  de  conciencia.  ¿Qué  cosa  es,  ó  en 
qué  consiste  tal  libertad?  ¿Por  ventura,  la  libertad  de  conciencia  no  se 
puede  gozar  hasta  en  Turquía?  ¿Quien  es  el  hombre  que  pueda  mandar 
en  nuestra  conciencia? — Ninguno.  De  aauí  es  preciso  inferir  que  lo 
que  se  pide  por  los  revolucionarios  no  es  la  libertad  de  conciencia,  sino 
la  libertad  de  acción.  Y  realmente,  en  los  tiempos  calamitosos  que 
corremos,  hay  esa  libertad  de  acción  para  todo  lo  que  sea,  en  nombre 
de  la  libertad  humana  y  en  favor  de  la  ilustración  y  el  progreso,  diri- 
gir ataques  y  mas  ataques  contra  instituciones  y  clases  respetables,  que 
constituyen  los  cimientos  de  la  sociedad.  Por  lo  demás,  si  la  libertad 
de  conciencia  es  gemela  de  la  libertad  del  pensamiento  veamos  como 
tratan  á  una  y  otra  los  enemigos  de  la  Iglesia  mexicana. 

Conocida  es  de  todos  la  ley  sobre  administración  de  justicia  última- 
mente dictada,  y  en  la  cual,  entre  otras  cosas  se  previene  que  los  fri- 
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banales  ecleBiásticcs  cesen  de  conocer  de  los  negocios  civiles;  que 
continúen  conociendo  de  los  delitos  comunes  de  su  fuero  mientras  se 
eipide  una  ley  c^ue  arregle  este  punto,  y  que  los  tribunales  eclesiásti- 
cos pasen  á  los  jueces  ordinarios  respectivos  los  negocios  civiles  en 
que  cesa  su  jurisdicción.  Al  ser  comunicada  tal  ley  al  lUmo  señor  ar- 
zobispo de  México,  protestó  contra  ella,  como  no  podia  menos  de  su- 
ceder, en  la  parte  (jue  invade  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  previno  aue 
los  tribunales  eclesiásticos  no  entregasen  á  los  jueces  ordinarios  los 
espedientes  que  haya  en  ellos.  En  i^al  sentido  nan  protestado  contra 
la  espresadaley  los  Illmos.  Sres.  obispos  de  Michoacan  y  Puebla,  y 
tales  protestas  que  deberían  ser  vistas  por  los  que  se  apellidan  libera- 
les, como  un  efecto  de  la  libertad  de  conciencia,  6  sea  de  la  libertad 
de  manifestar  el  pensamiento,  y  como  la  mejor  prueba  que  de  la  inde- 
pendencia de  su  carácter  puede  dar  un  ciudadano,  al  oponerse  a  que 
sns  derechos  sean  invadidos  ñor  los  avances  despóticos  del  poder;  tales 
protestas,  decimos,  han  veniao  á  ser  una  verdadera  piedra  de  escánda- 
lo para  los  liberales,  quienes  no  han  visto  en  ellaiá  otra  cosa  que  cona- 
tos sediciosos  contra  el  gobierno.  ¿De  qué  proviene  esta  inconsecuen- 
cia? De  que  en  el  corazón  de  ciertos  hombres  que,  por  desgracia,  quie- 
lenreformar  la  sociedad  á  su  modo,  existe  un  odio  inveterado  y  profundo 
eontra  el  catolicismo  y  sus  ministros,  como  nos  lo  han  demostrado 
evidentemente  esa  multitud  de  escritos  que  en  los  aciagos  dias  de 
desorden  moral  que  atravesamos,  han  ido  apareciendo  con  el  objeto  de 
corromper  el  corazón  de  un  pueblo  religioso  como  el  nuestro.  Quieren 
la  libertad  de  conciencia  y  de  acción;  pero  solo  para  ellos  y  en  perjuicio 
de  sos  contraríos.  Esto  ciertamente  no  nos  coge  de  nuevo:  si  en  algu- 
fios  países  ha  tenido  que  sufrír  persecuciones  el  catolicismo,  es  en  los 
dos  que  mas  se  enorgullecen  deprofesar  lo  que  llaman  libertad  religiosa 
completa;  en  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos.  Abrase  la  historía  de 
los  aesffraciados  irlandeses:  véanse  las  persecuciones  de  que  reciente- 
mente nan  sido  objeto  los  ministros  católicos  en  las  partes  mas  ilustra- 
das de  la  Union-norte-amerícana,  y  dígasenos  si  en  uno  y  otro  pais 
la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  del  pensamiento  y  la  libertad 
reUñosa  valen  algo  mas  que  en  el  nuestro. 

Ese  odio  profesado  al  catolicismo  j  á  sus  ministros  por  unos  cuantos 
en  nuestra  sociedad,  es  tan  ciego  é  injusto,  que  los  que  mas  han  gritado 
contra  los  obispos  mexicanos  por  sus  protestas,  y  hasta  aquellas  perso- 
nas que  en  otras  circunstancias  y  tratándose  de  otras  materias  se  hacen 
mi  deber  de  examinar  concienzudamente  los  hechos  y  las  cuestiones, 
no  faan  emprendido  la  menor  investigación  históríca,  no  han  deducido 
la  menor  consecuenci#para  probar  lo  que  desde  un  principio  debieron 
haber  probado,  si  querían  que  no  se  les  tachara  de  inconsecuentes;  á 
saber:  que  estaba  en  las  atribticiones  del  gobierno  destruir  el  fuero 
eclesiástico,  y  que  estaba  en  el  deber  de  los  sacerdotes  católicos  sujetarse 
á  tal  destrucción.  Mientras  no  prueben  esto  los  que  llaman  sediciosos 
á  los  obispos  y  escitan  al  gobierno  a  que  desplegue  contra  ellos  la 
eneigía  que  le  falta  para  los  demás,  sus  declamaciones,  que  el  pueblo, 
por  mstinto,  ve  con  horror,  no  servirán  sino  de  hacer  reir  á  los  hom- 
mes  sensatos  é  ilustrados. 
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¿Pero  no  existe  una  monstruosa  contradicción  entre  las  teorías  y  Iob 
hechos,  supuesto  lo  que  acabamos  de  ver?  ¿No  es  altamente  inconce- 
bible que  mientras  se  trabaja  por  la  lil>€rtad  social,  por  la  libertad  in- 
dividual, quiera  ejercerse  un  imbécil  despotismo  sobre  corporaciones 
Í  clases?  "No  se  trata,  dicen,  sino  de  restablecer  la  unidad  social:  la 
glesia  es  una  sociedad  aparte,  colocada,  sin  embargo,  en  el  centro  de 
la  sociedad  en  que  vivimos;  preciso  es  que  aquella  se  confunda  en  és- 
ta para  que  ambas  sean  uña  misma:  no  queremos  subditos  del  papa,  es 
decir,  de  un  monarca  estranjero,  organizados  así  en  nuestro  pais:  que- 
remos que  todos  sean  mexicanos  para  que  no  pongan  obstáculos  á  la 
marcha  del  gobierno."  He  aquí  como,  mientras  á  voz  en  cuello  se  pro- 
claman el  principio  y  la  libertad  de  asociación;  mientras  en  virtua  de 
uno  y  otra  se  forman  clubs  y  toda  clase  de  masonerías  políticas,  no  se 
quiere  reconocer  á  la  Iglesia  como  asociación,  y  se  trata  de  confundir- 
la con  el  Estado,  privando  por  ahora  a  sus  ministros  de  la  iurisdiccion 
eclesiástica,  y  acaso  privándolos  también  un  poco  mas  tarde,  de  la  ad- 
ministración y  goce  ae  los  bienes  que  les  pertenecen. 

La  Iglesia  y  el  Estado,  si  bien  deben  estar  unidos  por  el  vínculo  de 
paz,  son  cosas  enteramente  diversas.  La  Iglesia,  no  es  sino  la  congre- 
gación de  todos  los  creyentes,  regida  por  Jesucristo,  á  quien  represen- 
ta el  papa  en  la  tierra:  los  miembros  de  la  Iglesia  yacen  en  todas  las 
5 artes  del  mundo,  y  como  ciudadanos  forman  parte  de  diversas  socie- 
ades  políticas,  6  sea  de  diversos  Estados,  que  pueden  perder  su  exis- 
tencia política  sin  que  la  Iglesia  pierda  en  ellos  su  existencia  real. 
Cuando  se  han  ido  formando  los  Estados  modernos,  ya  existia  la  Ig^ 
sia  con  sus  inmunidades,  sus  fueros  y  sus  propiedades;  de  consiguiente 
los  gobiernos  no  Iiicieron  otra  cosa  que  respetar  y  garantizar  la  subsis- 
tencia de  unos  y  otras;  y  así  como  no  han  podido  crear  aquello,  tampo- 
co tienen  la  facultad  de  destruirlo.  "Todos,  dice  el  Illmo.  Sr.  Labastida, 
convendrán  en  que  el  fuero  eclesiástico,  muy  diferente  del  militar,  á 
que  parece  se  ha  querido  igualar,  lo  tiene  el  sacerdocio,  el  ministerio 
católico,  no  por  un  derecho  ó  gracia,  6  favor  otorgado  por  el  poder  ci- 
vil, sino  en  virtud  de  un  derecho  preexistente,  superior  á  la  autoridad 
temporal,  que  preside  á  la  sociedad,  á  la  legislación  civil.  Si  se  regis- 
tra en  los  diversos  códigos  de  los  Estados  católicos,  no  se  infiera  de 
aquí  que  es  una  mera  gracia  concedida  á  la  Iglesia  y  del  resorte  de 
la  autoridad  temporal,  y  que  entra  en  la  región  de  lo  libre  y  espon- 
táneo á  voluntad  ó  capricho  de  los  gobernantes;  porque  ni  todo  lo  que 
se  halla  en  ellos  es  do  su  inspección,  ni  aun  lo  que  lleva  el  título 
de  privilegio  tiene  siempre  ese  carácter."  En  opinión  del  mismo  pre- 
lado, el  fuero  eclesiástico  es  del  dominio  del*derecho  de  gentes  y 
también  del  convencional  ó  consuetudinario. — "Tal  derecho,  aiíade, 
establece  las  relaciones  entre  las  diversas  sociedades  cuya  independen- 
cia y  soberanía  han  sido  reconocidas,  y  sea  cual  fuere  el  inmediato 
contacto  en  que  se  encuentren.  La  Iglesia  es  una  sociedad  soberana 
é  independiente,  y  bajo  este  respeto  es  preciso  convenir  en  que  sus  re- 
laciones con  las  otras  sociedades  ó  Estados,  deben  normarse  por  los 
principios  de  aquel  derecho.  Ya  se  ve  que  prescindo  aun  del  título  de 
católico  que  llova  nuestro  gobierno,  y  solo  considero  á  la  nación  me- 
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2ciúana  como  sociedad  y  á  la  Iglesia  con  el  mismo  carácter.  Pues  bien, 
los  ministros  de  ésta  deben  considerarse,  por  lo  menos,  como  unos  ple- 
nipotenciarios suyos,  que  no  están  sujetos  á  las  leyes  civiles  y  crimi- 
nales del  pais  6  de  la  sociedad  a  que  son  enviados:  las  reglas  a  que  de* 
ben  sujetarse  deben  ser  acordadas  por  ambos  góbiernosy  Para  poner  es- 
ta Terdad  mas  al-alcance  de  todos,  diremos  que  para  la  supresión  del 
filero  eclesiástico,  es  indispensable  la  celebración  de  un  concordato 
previo  entre  el  gobierno  de  México  y  el  Sumo  Pontífice. 

Esto  es  lo  que  desde  un  principio  dijo  en  su  protesta  el  lUmo.  Sr. 
arzobispo  de  México,  y,  si  no  lo  hubiésemos  visto,  se  nos  haría  increi- 
ble  que  personas  que  pasan  6  quieren  pasar  por  ilustradas,  dijeran  nue 
el  citado  Pastor  trataba  de  imponer  al  gobierno  mexicano  la  autoridad 
del  Papa.  Si  dicho  gobierno,  traspasando  todas  las  estipulaciones  que 
tiene  celebradas  con  el  gobierno  francés,  por  ejemplo,  escitara  al  mi- 
nistro de  Francia  residente  en  México,  á  que  prestase  su  cooperación 
al  barreno  de  tales  estipulaciones,  el  ministro  de  Francia  le  diría, 
y  con  sobrada  razón:  "No  me  es  posible  complacerte,  porque  esto 
equivaldría  á  faltar  á  mis  deberes  y  juramentos.  Si  ya  no  te  conviene 
la  observancia  de  los  convenios  que  celebraste  con  mi  gobierno,  acude 
á  él  y  celebra  otros  nuevos:  tan  luego  como  mi  gobierno  me  autorice 
podré  obsequiar  tus  deseos."  ¿Quién  diria  entonces  que  el  ministro  de 
Francia  trataba  de  imponer  al  gobierno  de  México  la  autoridad  del  go- 
bierno francos?  ¿Quién,  si  el  gobierno  de  México  insistia  en  obligar  al 
representante  estranjero  á  que  faltase  á  sus  deberes,  no  diría  que  el  go<- 
bierno  se  habia  vuelto  loco,  ó  bien  que  era  un  críminal  estúpido?  Y,  sin 
embargo,  siendo  tan  idéntico  el  caso,  se  ha  tachado  de  sedicioso  al  ar^ 
zobispo  porque,  habiendo  jurado  mantener  los  fueros  y  las  inmunidades 
de  la  Iglesia  al  recibir  el  carácter  de  prelado  suyo;  fueros  é  inmunida- 
des que,  prescindiendo  ya  de  otro  género  de  consideraciones,  descansan 
en  el  derecho  de  gentes,  puesto  que  descansan  en  las  estipulaciones 
celebradas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  es  decir,  entre  dos  sociedades, 
independientes  una  de  otra;  no  quiere  asentir  á  que  se  traspasen  esos 
mismos  fueros,  sin  estar  antes  autorizado  por  su  soberano,  es  decir,  por 
el  Sumo  Pontífice,  á  quien  el  gobierno  de  México  y,  en  general,  todo 

Sobiemo,  debe  acudir  siempre  que  trate  de  introducir  modificaciones 
e  poca  ¿  mucha  monta  en  los  asuntos  que  se  rozan  á  la  vez  con  la 
Iglesia  y  el  Estado,  y  respecto  de  los  cuales  ambos  poderes  habian  an- 
teriormente convenido  tal  ó  cual  cosa.  El  ejemplo  que  hemos  puesto, 
es  también  aplicable  á  loque  el  "Siglo  XIX"  con  asaz  ligereza  propu- 
so en  uno  de  sus  últimos  números.  A  fin  de  calmar  los  escrvjmlos  de 
nuestro  clero  respecto  del  consentimiento  de  la  supresión  del  fuero 
eclesiástico,  el  citado  periódico  publica  los  artículos  de  un  concordato 
celebrado  por  el  Austna  con  Su  Santidad  Pió  IX,  y  en  los  cuales  el 
filero  eclesiástico  queda  suprimido  ó  modificado.  §i  el  papa,  dice  el 
Siglo  XlXy  ha  consentido  que  en  Austria  los  sacerdotes  queden  suje- 
tos á  las  autoridades  ordinarias,  ¿por  qué  no  habrá  de  consentir  eso  mis- 
mo respecto  de  México?  De  aquí  deduce  el  "Si^g^/o"  el  deber  en  que  se 
hallan  nuestros  eclesiásticos  de  sujetarse  á  lo  dispuesto  en  la  materia 
por  el  supremo  gobierno.  ¡Singular  modo  de  raciocinar!  ¡Porque  el  go- 
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bierno  francés  celebra  un  tratado  de  navegación  y  comercio  con  lot 
Estados-Unidos,  nosotros  hemos  de  obrar  respecto  de  Francia  7  en  lo 
relativo  á  navegación  y  comercio  como  si  aquel  tratado  se  hubiera  ce» 
lebrado  con  México!  Y  los  que  así  discurren,  sin  el  conocimiento  de 
los  prhicipios  mas  vulgares  de  derecho,  y  sin  el  instinto  mismo  de  las 
conveniencias  sociales  son  los  mentores  de  la  opinión  pública  en  nues- 
tro pais.  ¡Esto  es  famoso! 

Acaso  otro  dia  nos  ocupemos  de  demostrar  lo  inconveniente  6  in- 
justo de  la  supresión  del  fuero  eclesiástico,  respecto  de  la  dignidad  é 
independencia  del  sacerdocio.  Por  hoy  hemos  tratado  únicamente  de 
demostrar  las  inconsecuencias  en  que  mcurren  los  que  atacan  al  clero 
sin  detenerse  á  examinar  si  son  buenas  ó  malas  las  armas  de  que  se 
valen  para  ello.  Hemos  querido  también  poner  al  alcance  de  todos  y 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  la  cuestión  de  la  supresión  de  fueros 
en  lo  relativo  al  poder  civil,  porque  notamos  que  después  de  haberse 
hablado  y  escrito  tanto  acerca  de  ellas,  no  la  comprenden  ni  el  minis- 
tro que  espidió  la  última  ley  sobre  administración  de  justicia,  ni  los  pe- 
riódicos que  tachan  de  sediciosos  al  señor  arzobispo  y  á  cuantos  o¿os 
prelados  han  protestado  contra  la  citada  ley.  Ella  en  nuestro  concep- 
to traspasa  todas  las  bases  del  derecho  internacional,  en  el  hecho  oe 
introducir  variaciones  sin  el  consentimiento  de  ambas  partes  en  aquello 

3ue  se  hallaba  establecido  con  el  consentimiento  y  el  acuerdo  mutuo 
e  la  Silla  Apostólica  y  del  gobierno  de  México;  es  decir,  con  el  conr 
sentimiento  y  el  acuerdo  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  civil. 

Y  si  se  quiere  romper  todo  vmculo  de  unión  con  la  Iglesia,  ¿habrá 
derecho  para  obligar  a  los  miembros  de  la  Iglesia,  es  decir,  á  los  miem- 
bros de  una  sociedad  enteramente  diversa  de  la  sociedad  política  á  que 
se  obliguen  á  los  caprichos  de  los  mandatarios  de  ésta.  Creemos  que 
ima  respuesta  afirmativa  repugnaria  al  sentido  común  y  no  podría  rae- 
mas  apoyarse  en  razón  ni  autoridad  alguna.  ^  "No  se  puede  obligar  á 
nuestros  semejantes  á  pensar  de  determinado  modo  dicen  los  demé- 
cratas:  la  libertad  de  conciencia,  la  jibertad  del  pensamiento,  pertene- 
cen al  número  de  las  mas  hermosas  conquistas  de  la  civilización.  "Ya 
vemos,  sin  embargo,  lo  que  valen  estas  teorías  en  el  terieno  de  la  prác- 
tica: ya  vemos  que  solo  se  aplican  en  favor  del  que  las  invoca  y  que, 
a  la  sombra  de  ellas  ejerce  la  tiraría  mas  absoluta  sobre  sus  contra- 
rios, queriendo  obligarles,  no  solo  a  pensar  de  determinado  modo,  sino 
lo  que  todavía  es  mas  grave,  á  quebrantar  sus  mas  sagrados  juramentos. 
Ni  es  esta  la  única  inconsecuencia  que  en  nuestros  dias  y  en  el  se- 
no de  nuestra  sociedad  pudiéramos  echar  en  cara  á  los  enemigos  del 
clero.  Tropezando  de  contradicción  en  contradicción,  han  dicho  que  la 
Iglesia  es  una  sociedad  enteramente  cstraiía  á  la  sociedad  civil,  y  en 
consecuencia,  han  destituido  á  los  sacerdotes  de  su  carácter  de  ciuda^ 
danos,  escluyéndolcs  de  voz  y  voto  en  las  elecciones  populares.  Sus- 
cítase la  cuestión  del  fuero  eclesiástico  y  entonces  la  Iglesia  no  debe 
ser  una  sociedad  independiente  y  diversa  de  la  sociedad  civil;  esto  se- 
ria un  contrasentido,  esto  equivaldría  a  que  los  gobiernos  se  suicida- 
sen. Nada  de  sociedades  estrañas  en  el  seno  de  una  república:  nada 
de  fueros:  el  sacerdote  debe  ser  juzgado  por  los  jueces  ordinarios;  lo 


ODA  A  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN.  ¿13 

mismo  que  el  último  de  los  ciudadanos.  Luego  el  sacerdote  es  ciu- 
dadano; pero  8Í  esto  es  así,  ¿como  es  que  no  tiene  el  derecho  de  con- 
carrír  á  la  elección  de  sus  mandatarios? — Porque  los  sacerdotes  son 
los  discípulos  de  Jesucristo,  y  Jesucristo  dijo:  "Mi  reino  no  es  de  este 
mmido."  Pero  si  el  reino  de  los  sacerdotes  no  es  de  este  mundo,  ¿có- 
mo queréis  juzgarles  por  las  leyes  de  este  mundo?  ¿Cómo  queréis  des- 
pojar al  sacerdote  de  su  carácter  de  ciudadano  cuando  se  trata  de  que 
ejerza  sus  derechos,  y  revestirle  de  tal  carácter  únicamente  cuando  se 
trata  de  que  cumpla  sus  deberes?  ¿No  sabéis  que  lo  que  constituye  al 
ciudadano  es  la  combinación  de  derechos  y  deberes,  el  ejercicio  de  los 
primeros  y  el  cumplimiento  de  los  segundos?  O  conceder  al  clero  el 
TOto  en  las  elecciones,  ó  conservarle  el  fuero:  no  hay  medio  en  esta 
disyuntiva,  y  saliéndose  de  ella  se  incurre  en  una  grave  inconsecuen- 
cia, semejante  a  la  de  pretender  que  los  prelados  de  la  Iglesia  mexica- 
na, que  en  todo  lo  concerniente  á  su  jurisdicción  y  disciplina  no  de- 
penden sino  del  Sumo  Pontífice,  presten  su  sanción  y  su  cooperación 
á  las  leyes  que  invaden  aquella  jurisdicción,  y  que,  sin  el  consentimien- 
to de  una  parte,  ó  sea  de  la  Iglesia,  infringen  las  estipulaciones  exis- 
tentes por  el  mutuo  acuerdo  de  ambas  partes,  ó  sea  de  la  Iglesia  y  del 
Estado. 

México,  Diciembre  de  1835. 


VAEIEDADES. 


A  U  IlíMAClIUDA  CONCEPCIOIÍ  DE  U  VIRGEN  MARU. 


Eva  y  Adam  con  inocencia  pura 
En  el  Edén  pasaban  dulces  horas 
A  orillas  de  las  fuentes  bullidoras 
En  apacibles  campos  dé  verdura. 
O  bien  bajo  los  árboles  sombríos 
De  gruesos  troncos  y  sonantes  copas 
En  las  verdes  riberas  de  los  ríos. 
A  la  cambiante  sombra  de  las  palmas 
Escucban  á  las  tórtolas  dolientes, 
Mientras  levantan  sus  hermosas  almas 
Al  Señor  que  los  crió  tan  inocentes. 
Otras  veces  tranquilos  se  pasean 
En  la  florída  margen  del  Arajes 
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Donde  loe  blancos  cisnes  juguetean 
Entre  garzas  de  candidos  plumajes. 
Al  soplo  de  los  céfiros  ligeros 
Suenan  los  sauces  de  colgantes  ramas, 
Se  mecen  los  flotantes  cocoteros, 
Las  acacias  y  pálidas  retamas. 

Mientras  Adam  á  su  Criador  invoca, 

Y  Eva  de  gratitud  derrama  llanto, 
En  la  tarde  les  llega  el  triste  canto 
Del  mirlo  solitario  de  la  roca. 

El  soberbio  Satán  salido  habia 
A  recorrer  la  dilatada  tierra, 

Y  ver  sus  habitantes,  por  si  un  dia 
Creyera  digno  del  hacerles  guerra. 
Tiende  sus  negras  y  ruidosas  alas, 

Y  vuela  por  la  atmósfera  redonda: 
Ye  de  los  campos  las  hermosas  galas 
Los  altos  montes  y  la  mar  inmensa. 
Admira  la  grandeza  de  los  Andes, 

Y  las  nieves  lucientes  del  Sctrata, 
Del  Niágara  la  hirviente  catarata 

Y  el  Marañen  con  sus  oleadas  grandes. 
Vuela  hacia  el  Tauro,  y  desdo  su  alta  cima 
Ve  no  muy  lejos  el  Edén  florido, 

Y  parte  cual  relámpago,  y  so  anima 
Al  descubrir  á  dos  criaturas  bellas, 

Y  revuela  tres  veces  por  encima. 

Estaba  entonces  nuestro  hermoso  Padre 
Orillas  de  cascada  bulliciosa: 
Allí  se  hallaba  nuestra  amable  Madre 
Mujer  mas  bella  que  un  botón  de  rosa. 

Están  bajo  la  copa  de  un  manzano 
Do  verdes  hojas  y  encamadas  pomas. 
Respirando  suavísimos  aromas 
De  flores  mil  en  el  jardin  lozano. 

Eva  inocente  á  la  sazón  tejia 
De  rojo  mirto  una  guirnalda  hermosa, 
Para  ceñir  de  Adam  la  frente  airosa, 
; Hombro  feliz  que  un  ángel  parecía! 
En  tanto  Adam  con  ramas  enlazadas 
Teje  para  su  esposa  un  canastillo 
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En  donde  entre  azucenas  y  tomillo 
Pondrá  naranjas,  uvas  y  granadas. 
A  saltos  viene  un  tigre  por  el  llano, 

Y  á  mi  Madre  aproxímase  rugiente, 

Y  mi  Madre  acaríciale  la  frente. 

Dos  y  tres  veces  con  su  blanca  mano. 

Satán  al  ver  á  una  mujer  tan  bella, 

Y  entre  las  amapolas  á  su  esposo 
Tan  inocente  y  tan  feliz  como  ella, 
Sospecha  que  ambos  y  su  raza  un  dia 
De  allí  tal  vez  se  elevarán  triunfantes  ^ 

Y  ocuparán  los  tronos  relumbrantes, 
Que  él  con  los  suyos  ocupado  habia. 

Y  de  solo  pensarlo  dá  un  gemido. 
Su  rostro  de  furor  relampaguea, 

Y  resuelve  vengarse  del  marido 

Y  de  la  joven  aunque  linda  sea. 

Y  alzando  el  brazo,  dijo:  te  aseguro, 
¡Oh  sol,  que  vas  rodando  tan  glorioso! 
Que  llorará  la  esposa  y  el  esposo 

Y  también  todo  su  linaje  impuro. 
Sin  decir  mas,  ocúltase  el  malvado 

En  el  cuerpo  de  pérfida  serpiente, 

Y  les  ofrece  una  esperanza  vana, 

Si  el  fruto  comen  que  les  fué  vedado; 

Y  entrambos  comen  la  fatal  manzana. 
¡Ay  infeliz  naturaleza  humana! 
Estremecióse  el  indignado  cielo, 

El  indignado  viento  dio  un  rugido, 

Y  el  espantado  mar  con  su  bramido 
Hizo  temblar  al  espantado  suelo. 
El  Tigris  y  el  Eufrates  caudalosos 
En  el  Edén  salieron  de  sus  cauces, 

Y  arrancaron  los  cedros  vigorosos, 

Las  grandes  palmas  y  los  tristes  sauces. 

Al  mirar  Dios  el  crimen  execrando. 
Echa  á  mis  Padres  del  jardin  ameno: 
Oyen  de  cerca  retumbar  el  trueno. 
Salen  llorosos  y  se  van  parando. 
¡Ay!  ¡cuánta  sangre  y  lágrimas  y  duelo 
Aguardan  á  su  raza  delincuente! 
Redirá  el  campo  con  sudor  caliente. 
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Y  ¡cuántas  veces  en  lugar  de  espigas 
Que  se  mecieran  en  los  anchos  surcos 
Los  cardos  brotarán  7  las  ortigas! 

En  Adam  ha  pecado  su  linaje, 

Desde  el  pastor  que  cuida  de  los  bnejes, 

Y  el  sanguinario,  estúpido  salTaje, 
Hasta  el  gran  Bonaparte,  rey  de  reyes. 
Morirán  todos  aunque  no  se  fien 

En  las  pérfidas  olas  de  los  mares, 
Aunque  huyan  del  tumulto  de  la  guerra 

Y  vivan  quietos  en  sus  patrios  lares; 
La  ardiente  fiebre  y  peste  asoladora 
Harán  su  presa  en  ellos  á  millares. 

Enojado  el  Señor  con  la  serpiente 
Le  prometió  que  la  mujer  un  dia 
Debajo  de  su  pié  quebrantaria 
Una  vez  y  otra  vez  su  altiva  frente, 

Y  que  al  hombre  infeliz  levantada 
Mas  allá  de  esa  luna  reluciente. 

Congojoso  era  ver  á  los  humanos 
Arrastrar  tristemente  su  cadena, 

Y  sus  rostros  cubrirse  con  las  manos 

Y  el  llanto  derramar  sobre  la  arena. 
Mas  movido  Jehovah  de  tanta  pena, 
Aun  antes  de  que  hubiera  ese  alto  cielo, 
Encamar  decretó,  llegada  la  hora. 

En  una  Virgen  de  este  bajo  suelo. 

Pasaban  siglos  y  también  pasaban 
En  los  campos  las  yerbas  "olorosas. 
Los  junquillos  azules  y  las  rosas, 

Y  pasaban  los  hombres  y  lloraban. 
Llegado  en  fin  el  venturoso  dia 

Que  el  sensible  Adonai  fijó  en  su  mente, 
'^Hagamos,  dijo,  el  alma  de  María, 
Tan  limpia,  tan  gentil,  tan  inocente 
Cual  debe  ser  la  de  la  Madre  mia.** 

Y  salió  de  su  mano  omnipotente 
Una  alma  la  mas  candida  y  mas  pura 
Cual  nunca  fué  la  cristalina  fuente 
Que  corre  mansamente  en  la  llanura. 
Ni  ¿cómo  un  Dios  tan  bueno  permitiera 
Que  la  Madre  purísima  del  Yerbo 
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Un  matante  ünn  aolo  eaclava  fuera 
Del  ángel  maa  altivo  y  maa  protervo? 

Muchas  veces  las  simples  golondrinas 
Pasaron  £  lejanos  horizontes, 

Y  de  hielos  cubriéronse  los  montes 

Y  brotó  nueva  grama  en  las  colinas, 

Y  hasta  entonces  Satán  sabe  espantado 
Que  hay  en  la  tierra  una  feliz  doncella, 
De  tanta  gloria  y  de  pureza  tanta 
Que  es  inferior  la  matutina  estrella: 

Y  cual  turbio  cometa  en  noche  oscura 
Del  tenebroso  abismo  se  levanta, 

De  Sodoma  en  el  mar  pone  la  planta, 

Y  tiembla  de  aquel  mar  el  agua  impura. 
Formidable  el  traidor  vuela  y  campea, 
Pasa  sobre  la  cumbre  del  Carmelo, 

Y  luego  tuerce  á  Nazareth  el  vuelo 
Por  conocer  á  la  Doncella  hebrea. 
Lleno  de  indignación  vuela  el  impío, 

Y  va  arrojando  pálidos  destellos; 

Mas  al  pasar  sobre  el  Calvario  umbrío, 
De  terror  se  le  erizan  los  cabellos. 
Miguel  que  un  gran  estruendo  oye  cercano, 
Estruendo  que  Luzbel  volando  hacia. 
Sale  al  encuentro  del  feroz  tirano. 
Resuelto  á  castigar  tanta  osadía. 
£1  Arcángel  de  Dios  resplandecia, 
Robusta  y  formidable  era  su  talla. 
Iba  cubierto  de  crugiente  malla 
Esmaltada  de  rica  pedrería. 

Y  le  daban  mas  brillo  y  mas  decoro 
La  espada  que  llevaba  en  la  cintura 

Y  un  gran  plumije  sobre  yelmo  de  oro. 

El  uno  contra  el  otro  se  avalanza, 

Y  el  soberbio  Luzbel  con  fceiie  mano 
Contra  Miguel  arreija  grande  lanza. 
Silbaba  horrendamente  por  el  aire, 
Pero  el  arnés  á  penetrar  no  alcanza. 
Se  vuelve  entonces  el  terrible  Arcángel 
Sobre  Satán,  y  con  valor  sublime 

En  sus  brazos  lo  estrecha  y  lo  sofoca, 

Y  tanto  la  garganta  le  comprime» 
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Que  le  hace  echar  la  sangre  "por  la  hoca. 
Lo  arroja,  en  fin,  desde  una  altura  inmensa, 

Y  así  del  monstruo  la  soberbia  humilla, 

Y  da  con  él  envuelto  en  nube  densa 
Del  ancho  mar  en  la  sonante  orilla. 
Se  acerca  entonces  la  Doncella  santa 
Al  grande  Leviatan  así  vencido, 

Y  su  cabeza  con  el  pié  quebranta, 

Y  viéndose  pisado  da  un  bramido. 

El  hermoso  Gainriel  se  acerca  en  tanto, 

Y  al  aura  blanda  sueltos  los  cabellos. 
Derrama  de  su  amor  copioso  flanto. 

Los  ángeles  le  siguen  en  millones 
Con  radiosas  coronas  en  la  frente, 

Y  al  contemplar  tan  altas  maravillas, 
En  la  arena  se  ponen  de  rodillas. 

Y  cerrando  Gabriel  sus  blancas  alas 
Este  cántico  entona  reverente. 

HIRINO. 

¿Quién  es  ésta  que  sube  gloriosa 
Del  ardiente  arenal  del  desierto 
De  esplendores  su  cuerpo  cubierto, 

Y  la  luna  creciente  á  sus  pies? 
De  gacela  gentil  son  sus  ojos. 

Es  su  túnica  rica  y  brillante. 
Su  faja  es  de  zafir  y  diamante, 

Y  su  manto  es  undoso  y  azul. 

Son  hermosas  las  zonas  del  iris 
De  oro  y  verde,  violeta  y  de  grana; 
Pero  tú  eres  mas  bella  y  galana. 
Es  mas  suave  y  serena  tu  luz. 

Como  lirio  purpúreo  del  valle 
Sobresale  entre  duras  espinas. 
Así  tú  descollando  caminas 
Entre  todas  las  hijas  de  Abrán. 

Eres  mas  agraciada  y  mas  pura 
Que  el  botón  de  anubla  encamada, 

Y  es  mas  tierna  tu  amable  mirada. 
Que  el  mirar  de  paloma  torcaz. 


Z\ 
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Los  Espiritas  grandes  y  fneites 
De  la  hermosa  milicia  del  cielo 
Besarán  hmnillados  el  suelo 
Donde  pise  la  Madre  de  Dios. 

De  Centauro  las  grandes  estrellas 

Y  las  grandes  estrellas  del  Carro, 
Comparadas  contigo  son  barre, 

Y  son  polvo  la  luna  y  el  sol. 
Bellas  Hijas  de  Sion,  os  conjuro 

Por  las  cabras  y  cierros  campestres, 
Por  las  blancas  palomas  silvestres, 
No  hagáis  ruido,  dejadla  dormir. 

Sosegada  ella  duerme  á  la  sombra 
De  la  verde  y  altísima  palma, 
Pero  está  muy  despierta  aquella  alma» 
No  hagáis  ruido,  dejémosla  así. 

Como  en  fresca  y  alegre  mañana 
A  la  orilla  frondosa  del  rio 
Las  adelfas  empapa  el  rocío 
En  el  campo  feras  de  Basan; 

Así  Dios  te  ha  cubierto  de  gracias 
Que  embellecen  esa  alma  inocente» 

Y  ha  bañado  esa  candida  frente. 
De  recato  y  pudor  virginal. 

Bondadoso  y  humilde  es  tu  pecho 
Cual  de  tórtola  blanda  y  sencilla. 
Que  se  pone  á  gemir  á  la  orilla 
Del  oscuro  torrente  Cedrón. 

Muy  amada  serás  en  la  tierra 
Desde  el  Sena  al  Hydaspes  hirviente. 
Del  Tañáis  hasta  el  Niger  caliente. 
Desde  Arauco  al  helado  Oregon. 

Es  tu  F¿  tan  robusta  que  puedo 
De  su  asiento  arrancar  las  montanas; 
Tu  no  esperas  en  débiles  canas. 
Sino  solo  en  el  brazo  de  Dios. 

Caridad  poderosa  y  ardiente 
A  ese  pecho  tiemísimo  inflama, 

Y  en  el  mísero  mnndo  derrama 
Tus  inmensos  tesoros  de  «mor^ 
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Antes  puede  el  Orontes  soberiña 
Arrojar  en  el  Rhin  sos  randake. 
Antes  pnede  en  las  tierras  glaciales 
Derramarse  el  revuelto  Jordán, 

Que  tal  vez  lob  mortales  se  olTÍdea 
De  tu  gnusia  y  modesta  hermosura, 
De  ese  pecho  que  es  todo  ternura» 

Y  rebosa  en  amable  bondad. 
Llevarán  á  tus  ricos  altare» 

Canastillos  colmados  de  flores. 
Que  darán  mil  fragantes  olores, 

Y  á  tus  pial  el  incienso  arderá. 

De  rodillas  los-  candidos  niño» 
Hacia  tí  volverán  s«s  mirada», 

Y  sus  madres,  las  manos  alzadas. 
De  ternura  pondránse  á  llorar. 

Entre  el  humo  j  clamcnr  del  combate 
Al  brillar  y  crugúr  el  sKera, 
Hacia  tí  volveráse  el  guerrero. 
Implorando  infeliz  tu  favor. 

Al  cruzar  el  relámpago  inmenso 
Al  bramar  en  el  piélago  el  noto, 
Hacia  tí  volveráse  el  piloto 
Con  humilde  y  ardiente  oración. 

MaPB  la  Virgen  ya  tiende  sus  alas, 

Y  ya  vuela  en  el  ámbito  inmenso 
Hacia  el  monte  feraz  del  incienso 
O  en  la  falda  del  Líbano  azul. 

¡Qué  sereno  es  tu  rápido  vuelo! 
De  nosotros  gloriosa  te  alejas, 

Y  en  la  playa  arenosa  nos  dejas. 
¡Quién  nos  puede  encantar  como  tu? 

Baja,  hermosa,  del  Líbano  escelso 
Con  guirnalda  de  lirios  y  nardos; 
Ven  del  monte  de  fuertes  leopardos. 
Baja  ya  del  florido  Sannir. 

El  Esposo  te  aguarda  impaciente 
£n  un  trono  de  inmensa  riqueza, 
Para  allí  coronar  tu  cabeza 
Con  diadema  del  oro  d»  Ofir^ 
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Mas  primero  que  el  Orbe  te  rinda 
De  carino  y  honor  el  tributo, 
Cubriráse  tu  frente  de  luto, 
Beberás  el  ajenjo  y  la  hiél. 

¡Ay  de  tí!  jcuántas  penas  amargas 
Sentirás  en  el  pecho  inocente! 
¡Cuánta  lágrima  pura  y  ardiente 
Correrá  de  tus  ojos  también! 

Llorarás  en  la  senda  de  Egipto, 
Llorarás  en  el  templo  sagrado, 

Y  en  presencia  del  crudo  soldado 

Y  en  la  casa  del  duro  pretor. 

Llorarás  en  las  lóbregas  calles. 
Que  conducen  al  Gólgota  umbrío, 

Y  entre  oleadas  de  grande  gentío 
Gemirás  con  inmenso  dolor.  ^ 

Mojarán  el  sudor  y  la  sangre 
£1  augusto  semblante  del  Verbo, 

Y  en  tormento  tan  rudo  y  acerbo 
Temblarás  de  la  frente  á  los  pies. 

Has  de  oir  resonar  por  el  viento 
Del  Altísimo  el  hondo  gemido, 

Y  la  risa  y  terrible  alarido 
Del  soldado  romano  después. 

Mas  pasada  tan  negra  borrasca 
Subirás  con  un  vuelo  seguro 
Mas  allá  del  magnífico  Arturo, 
Del  magnífico  Orion  mas  allá. 

Y  en  un  solio  muy  próximo  al  trono 
De  tu  Padre,  tu  Esposo  y  tu  Hijo, 
Con  inmenso  etemal  regocijo 
En  la  vasta  creación  reinarás. 

MamiTbl  Carpió. 


A   HI    SEÑORA 
DOÑA  MARÍA  DE  LA  PIEDA»  CODTO  Dfi  COüTO. 

EH  LA  COHOBPOIOH  mAOULABA  DE  VUESTRA  8EH0KA. 
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Abre,  oh  Señor,  mi  labio:  á  mí  descienda 
Tu  Espíritu,  y  encienda 
Mi  alma  en  tu  amor.  Agradecido  suene, 
No  indigno  de  tu  aliento, 
En  himno  humilde  á  tu  bondad  mi  acento; 

Y  cruce  el  mar  y  loe  espacios  llene. 

Do  quiera  anuncie  el  regocijo  puro, 
De  que  el  mortal  seguro 
Gozó  por  fin  tras  larga  noche  umbría; 

Y  la  feliz  aurora 

Recuerde,  en  que  tu  mano  bienhechora, 
Amparo  de  Israel,  hizo  á  María. 

¡Oh  dulce  instante,  y  memorable  y  santo! 
Calmó  del  orbe  el  llanto 

Y  el  hondo  afán,  de  su  natal  la  nuera. 
De  tu  amor  infinito 

Diste,  al  formar  su  corazón  bendito, 
Al  linaje  de  Adam  escelsa  prueba. 

¡Ah!  De  la  noche  el  estrellado  velo, 
El  siempre  rico  suelo, 
El  sol  brillando  en  la  mitad  del  dia. 
Menos  el  pecho  inflaman. 
Menos  la  fuerza  de  ese  amor  proclaman, 
Que  el  alma  santa  de  la  Madre  mia. 

Escogida  por  tí,  de  gracia  llena, 
La  bárbara  cadena 
Un  punto  no  arrastró  del  enemigo: 
Tu  alzaste  el  brazo  airado, 

Y  no  llegó  ni  sombra  de  pecado 

Al  blando  seno  que  iba  á  darte  abrigo. 
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Te  debías  á  tí  tan  alta  gloria: 
Por  tu  insigne  victoria, 
Necesaria,  Señor,  á  tu  grandeza. 
Podo  modesta  j  pía 
Sola  á  tus  ojos  ofrecer  María 
No  indigna  de  la  tuya  su  pureza. 

£1  grande  privilegio  verdadero 
Confiese  el  orbe  entero: 
Y  en  ningún  corazón  la  duda  habite. 
¿Quién,  Padre  soberano, 
Contó  las  maravillas  de  tu  mano? 
¿Quién  hay,  Señor,  que  tu  poder  limite? 

¿Retroceder  no  hiciste  la  corriente 
Del  Jordán  á  su  fuente? 
¿Al  pueblo  de  Israel  no  dio  camino 
Seco  el  mar  á  tu  acento? 
¿Y  en  la  piedra  de  Oreb  no  halló  el  sediento 
Fresco  raudal,  y  puro  y  cristalino? 

¿No  cantan  las  angélicas  legiones. 
No  cantan  las  naciones 
En  esa  joya  de  inmortal  vaKa, 
Inclinada  la  frente. 

Un  prodigio.  Señor,  mas  escelente? 

¿No  es  Madre  y  virgen  la  feliz  María? 

;Ah!  que  por  siempre  en  soledad  se  vea, 
Que  negado  le  sea 
£1  sol,  y  gima  sin  hallar  consuelo, 
£1  pecho  descreído. 
Que  tu  gracia  no  admire  agradecido, 
£n  la  Reina  hermosísima  del  cielo. 

Yo  te  adoro.  Señor:  ferviente  el  labio 
Te  aclama  bueno  y  sabio. 
Al  levantar  ta  mano  sacrosanta 
A  esa  Doncella  pura. 
También,  Señor,  á  singular  altura 
A  la  mujer  de  que  nací,  levanta. 

ALXJANDBO  AsANOO  T  EaCAHDON. 
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Aquí  por  fuerza  de  mi  fe  te  miro 
Hender  el  aire  en  luminoso  vuelo, 

Y  de  tus  huellas  el  aroma  aspiro 

Y  siento  de  tus  voces  el  consuelo: 
Con  larga  prez  y  con  tenaz  suspiro 
Aquí  te  busca  mi  ferviente  anhelo, 

Y  aquí,  Señora,  tu  bondad  me  escacha. 
Que  es  mi  íe  grande  y  tu  clemencia  mucha. 

La  verídica  voz  de  los  ancianos 
Dice  que  aquí  tu  aparición  hiciste, 

Y  que  á  la  tierra  en  tus  divinas  manos 
Rosas  eternas  del  Edén  trajiste; 

Que  ofrecieron  tus  labios  soberanos 
Apoyo  al  débil  y  esperanza  al  tríate, 

Y  que  al  sentirse  por  tu  planta  herída. 
Tembló  del  Tepeyac  la  mole  erguida. 

Dicen  que  aquí  de  la  humildad  premiaste 
La  sencillez  con  mano  protectora, 

Y  que  un  templo  en  tu  honor  alzar  mandaste 
Do  nadie  en  vano  tu  merced  implora: 
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Por  eso  yo,  sin  que  á  arredrarme  baste 
Mi  ñaca  condición,  vengo,  Señora, 
A  ver  si  en  este  sitio  afortunado 
La  marca  de  tus  huellas  ha  quedado. 

Y  aquí  te  encuentro:  de  mi  (6  la  llama 
Con  luz  mas  viva  mi  conciencia  alumbra. 
Del  alma  por  los  pliegues  se  derrama, 

Y  del  error  disipa  la  penumbra: 

En  santo  amor  mi  corazón  se  inñama; 
En  alas  de  ese  amor  á  tf  se  encumbra, 

Y  en  éxtasis  de  místico  deseo 
Bajar  de  nuevo  al  Tepeyac  te  veo. 

jMadre  dd  Redentor!  ¡qué  pura  y  bella 
Te  contemplan  los  ojos  de  mi  mente! 
¡Cómo  la  luz  de  tu  mirar  destella! 
¡Cuál  suena  en  mis  oidos  blandamente 
Tu  cariñosa  voz!  libre  por  ella 
De  todo  afecto  mundanal  se  siente 
Mi  corazón,  y  en  alas  de  querube 
A  tí,  olvidado  de  la  tierra,  sube. 

Porque  eres  td,  dulcísima  Señora, 
De  todos  mis  amores  el  origen, 

Y  rompe  tu  mirada  encantadora 

La  cadena  de  males  que  me  afligen: 
Nada  puede  la  sierpe  t^itadora, 
Nada  las  leyes  que  el  destino  rigen. 
Cuando  á  tu  voz  del  hombre  se  retira 
Del  infierno  el  furor,  de  Dios  la  ira. 

Yo  te  amé,  Virgen  Madre,  cuando  apenas 
A  nombrarte  mi  labio  estaba  hecho, 

Y  como  lluvia  en  áridas  arenas 
Cayó  lu  amor  en  mi  inocente  pecho: 
De  mi  llanto  endulzábanse  las  venas. 
Se  apartaba  el  insomnio  de  mi  lecho, 

Y  paz  divina  en  mi  conciencia  entraba 
Cada  vez  que  tu  nombre  pronunciaba. 

Y  por  eso,  al  saber  que  está  bendito 
Este  feliz  lugar  por  tu  presencia. 
Vengo  á  implorar  con  ánimo  contrito 
Al  pié  de  esta  montaña  tu  clemencia: 
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Aquí  podré  de  mi  dolor  el  grito 
Lanzar  con  mas  aliento  y  suficiencia, 

Y  rescatar  con  mi  fervor  profundo 

La  paz  del  alma  que  perdí  en  el  mundo. 

Aquí  podré,  mezclada  la  voz  mia 
A  la  de  todo  un  pueblo  que  te  implora. 
Iluminar  de  mi  existencia  el  dia 
Con  la  luz  de  tu  gracia  bienhechora, 

Y  resumiendo  en  mi  plegaria  pía 
De  un  pecador  los  votos,  vividora 
Fuerza  encontrar  en  mí,  porque  tu  nombre 
Ensalzado  en  mi  canto  escuche  el  hombre. 

México  13  de  nicieabra  de  1855— F.  Bu.m. 


NOTICIAS. 


NUESTRA  SESORA  DE  GUADALUPE. 


He  aquí  lo  que  el  P.  Lascano,  de  la  Compañía  de  Jesús,  escribió  acer- 
ca del  milagroso  origen  de  la  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe: 

''A  los  diez  anos  de  subyugado  á  Cristo  el  mexicano  imperio,  sába- 
do 9  de  Diciembre,  un  piadoso  plebeyo  iieufíto,  nombrado  Juan  Diego, 
Tenia  de  su  vecino  pueblo  para  México,  a  asistir  en  el  convento  de  re- 
ligiosos franciscos  a  los  ejercicios  devotos,  con  el  deseo  de  oir  la  espli- 
cacion  de  la  doctrina  cristiana.  Cuando  de  un  montecillo  (cerro  deci- 
mos nosotros),  una  legua  distante  de  México,  á  cuyo  pié  está  el  camino, 
una  celestial  armonía  llamó  toda  la  atención  de  Juan  á  la  cumbre  del 
monto.  En  ella  vio  cercada  de  un  iris  á  la  Reina  del  cielo:  de  quien 
llamado,  y  benignísimamente  recibido,  le  manda  vaya  al  obispo  (vene*- 
rabie  Juan  de  Zumárraga,  religioso  franciscano)  y  le  diga  en  su  nombre 
le  mande  fabricar  en  aquel  mismo  lugar  un  templo,  ^ue  seria  el  asilo 
de  todo  aquel  nuevo  mundo.  El  obispo,  oida  la  embajada,  receloso  de 
algún  engaño,  hizo  al  embajador  varias  preguntas,  por  entonces  despa» 
chándolo,  como  quien  quería  consultar  mas  maduramente  la  materia. 
Vuelve  Juan  a  la  Virgen,  que  lo  esperaba  en  la  misma  cumbre  del  cer- 
ro, y  esponiéndole  la  respuesta  del  obispo,  atribuyéndola  a  su  humil- 
dad, ruega  a  la  Señora  haga  elección  de  persona  mas  fidedigna:  aní- 
malo la  virgen  y  le  manda  vuelva  al  dia  siguiente  á  reiterar  al  obispo 
la  instanoia. 


328  NUBSTBA  SBfiORA  DB  GUADALUPE. 

''A  esta  repetición  de  legacía,  suspenso  el  ánimo,  habló  el  obispo  con 
mas  agasajo  que  el  dia  antecedente  al  embajador,  prometiéndole  obe« 
decer  de  muy  buena  gana  si  le  trajese  otras  mas  claras  señas  de  la  vo- 
luntad de  la  Señora.  Partióse  Juan  encargándose  de  pedirlas;  y  el  obis- 
po envió  dos  de  sus  familiares  que  á  lo  largo  cuidadosamente  observa- 
sen sus  pasos  y  con  quien  hablaba  en  el  monte.  Pero  apenas  llegó  á 
la  falda,  cuanao  desapareciéndoseles,  después  de  buscarlo  diliffentU- 
ma  cuanto  inútilmente,  volvieron  á  su  obispo  acusando  al  neófito  de 
hechicero.  Oye  la  Santísima  Virgen  la  respuesta  y  petición  del  obispo 

1)or  la  boca  de  Juan,  á  quien  prometió  la  señal  para  el  siguiente  coa 
unes.  En  éste  no  pudo  Juan  volver  á  la  Virgen,  por  haber  hallado  en 
su  casa  á  Juan  Bemardino,  su  tio,  moribundo.  Ni  hubiera  vuelto  él 
martes,  si  no  fuera  precisado  de  ir  á  llamar  un  sacerdote  que  ministra- 
se á  su  tio  los  santos  sacramentos.  Para  huir  de  que  pudiese  detener- 
lo la  Señora,  yendo  á  la  ciudad  por  la  parte  que  solia,  varió  el  camino» 
pero  en  vano,  porque  encontrándose  en  él  con  la  piadosísima  Virgen,  lo 
consuela  y  asegura  de  la  salud  de  su  tio,  que  en  aquel  mismo  tiempo, 
apareciéndosele,  le  habia  concedido:  y  le  manda  subir  al  monte  y  cor- 
tar las  flores  que  hallase  para  llevarlas  al  obispo  por  señas. 

'^Coo^idas,  pues,  éstas,  la  misma  Señora  con  sus  virginales  manéelas 
acomodó  en  el  vil  ayate,  capa  de  los  pobres  indios,  y  le  manda  las 
lleve  al  obispo,  sin  mostrarlas  por  el  camino  á  nadie.  Procuraron  loe 
pajes  del  obispo  por  fuerza  esplorar  el  ayate,  sin  poder  lograr  algu- 
na de  las  flores,  naciendo  juicio  de  estar  en  él  tridas  por  arte  Phiy- 
gia.  (Usa  aquí  este  sabio  varón  del  frasismo  de  Rauto  y  Plinio,  naia 
significar  el  arte  de  bordar  ó  tejer,  con  alusión  á  haber  sido  los  pnry- 
gíos  los  primeros  inventores  de  las  vestiduras  bordadas.)  Luego  que 
delante  del  obispo  desplegó  Juan  Diego  la  capa,  se  vieron  caer  vei^ 
daderas,  bellísimas  y  frescas  flores,  que  dejando  desocupado  el  canmD 
del  ayate,  apareció  en  él  mismo,  no  solo  soore,  sino  contra  todos  loe 
preceptos  de  la  pintura,  la  imagen  Guadalupana  aue  veneramos  déla 
Santísima  Virgen,  sobre  pequeño  querubin  sostenida,  con  real  diadema 
coronada,  su  túnica  cstendida  hasta  bajo  el  empeine  de  los  pies,  salpi- 
cada á  trechos,  de  color  candido  y  de  brillante  rojo:  fuera  de  esto, 
pintada  con  una  pequeña  cruz  en  la  garganta,  juntas  al  pecho  las 
manos,  retratando  en  su  dulcísimo  rostro  el  de  una  indita,  con  los  ojos 
agradablemente  bajos;  tan  semejante  á  la  Apocalíptica,  como  que  no 
solamente  el  sol  con  ciento  y  doce  rayos  circuye  todas  las  estremida- 
des  de  la  pintura,  y  se  mire  bajo  sus  pies  la  luna;  sino  que  en  lugar  de 
las  doce  estrellas  con  que  aquella  se  corona,  se  cuenten  cuarenta  y 
seis  sembradas  en  el  manto  azul  de  ésta.  No  hay  en  su  pintura  cosa 
que  no  sea  admirable;  los  colores  de  flores  cogidas  en  medio  del  in- 
vierno, en  un  suelo  solo  feraz  de  espinas,  el  lienzo  de  tal  manera  ralo 
que  fácilmente  se  claree  á  los  que  lo  vieron  pasando  por  detras  del 
templo;  sin  que  después  de  dos  siglos,  el  salitre,  que  de  la  vecina  lagu- 
na corroe  la  plata,  el  oro  y  ol  hierro,  haya  en  lo  mas  mínimo  robado 
parte  alguna  de  su  i>rodigiosa  hermosura  y  vivísimos  colores." 


SANTOS  Y  rfiSTITlDlDES  RELIGIOSAS  DE  LA  SESIAJIA. 


DICIEMBRE. 

Jueves  13. — Santa  Lucía  virgen  y  mártir,  especial  protectora  contra  las  enfer- 
medades de  los  ojo8,  y  santa  Otilia  virgen. 

ViKRNES  14  —  Ssíitos  Kspiridinn  y  Nicasio  obispos. 

Sábado  15. — Octava  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima.  San 
Lucio  roirtir  y  sanra  Cristiana,  esclava,  mártir. 

Domingo  16. — (Tercero  de  Adviento). — Santas  Adelaida  emperatriz,  Albina 
ffr|;eo  y  mártir  y  san  Eusebio  mártir. 

Lu2f  ES  17. — San  Lásaro,  obispo  de  Marsella,  el  mismo  á  quien  Nuestro  Salvador 
xetucitó  después  de  cuatro  dias  de  muerto,  y  santa  Olimpiada  viuda. 

Maiites  18. — Nuestra  Señora  de  la  O,  6  sea  la  Espectacion  de  Nuestra  Señora 
j  hm  deseos  de  la  misma  por  la  redención  del  género  humano,  y  san  Basiliano 
mártir. 

Miércoles  19. — Octava  de  la  Aparición  de  María  Santísima  de  Guadalupe, 
•sotos  Dsríoy  Timoteo  diáconos  y  mártires,  y  santa  Fausta  viuda. 


Hoy  jueves  función  en  san  Bernardo  á  santa  Lucía.  Circular  en  el  Campo 
Florido. 

Mafiana  viernes,  vísperas  en  la  Concepción. 

El  s&bado  15,  función  muy  solemne  en  la  Concepción  y  función  y  procesión  por 
h  tarde  en  san  Fernando. 

El  domingo  16,  función  en  san  Francisco  que  hace  el  colegio  de  abogados  á  la 
YttUAn  de  GuadHlu|)e.  Indulgencia  de  la  Purisíma  en  la  Merced  y  del  cordón  en 
saD  r  rancisco. — Hoy  comienzan  las  misas  llamadas  de  aguinaldo  6  sea  novena 
pura  prepararse  á  celebrar  el  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  y  también 
•1  ejercicio  devoto  de  la  peregrinación  de  María  Santísima  y  su  castísimo  Esposo, 
qne  aa  practica  con  teda  solemnidad  en  el  Carmen,  Jesús  Nazareno  y  otras  igle- 
sias. Nocturno  en  el  Cam|)o  Florido. 

El  lunes  17,  vísperas  y  maitines  muy  solemnes  en  Catedral. — Circular  ea  san 
Fernando. 

El  martes  18,  función  muy  solemne  en  Catedral. — Vísperas  y  maitines  id;ua1- 
mente  solemnes  en  la  Colegiata. 

£1  miércoles  19,  so  celebra  con  mucha  solemnidad  en  la  Colegiata  la  función  de 
.  k  que  concurren  por  devoción  la  mayor  parte  de  los  profesores  y  aficiona- 

I  filarmónicos. 


RET18TA  REUfilOSA  DE  EUROPA  T  AMERICA* 


Un  segundo  concilio  provisional,  después  del  restablecimiento  de  la 
gerarquía  eclesiástica,  acaba  de  tener  lugar  en  Oscott,  cerca  de  Bir- 
mingan,  bajo  la  presidencia  de  Su  Eminencia  el  cardenal  Wiseman. 

— ^En  1760,  al  principio  del  reinado  de  Jorge  III,  la  Inglaterra  y  la 
Escocia  no  contaban  mas  que  60,000  católicos  fieles  al  culto  de  sus  pa- 
dree. En  1821,  su  número,  según  el  censo  oficial,  ascendia  á  500,000, 
En  1842 era de2.000,000á3.500,000.  Lóndrescuenta 300,000 católicos. 

— ^Los  hechos  siguientes  dan  una  idea  del  estado  actual  del  catoli- 
cismo en  Irlanda,  oe  están  construyendo  actualmente  dos  catedrales, 
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una  en  Kiilamey  y  la  otra  en  Armad^i:  esta  última  será  uno  de  los  mxh 
numentos  mas  hermosos  del  país.  El  colegio  de  Hall  haUows^  cerca 
de  Dublin,  establecido  esclusivamente  con  el  fin  de  proveer  de  misio- 
neros a  los  paises  estranjeros,  está  en  un  estado  floreciente,  y  no  cesa 
de  enviar  numerosos  subditos  á  las  colonias  inglesas  de  todías  partes 
del  mundo  y  á  las  diferentes  diócesis  de  los  Estados-Unidos.  Gracias 
á  las  colectas  parroquiales  que  han  tenido  lusar  en  Irlanda,  y  á  las  con- 
siderables limosnas  hechas  por  los  fieles  de  la  Union  americana,  los  di- 
rectores de  dicho  establecimiento,  tan  útil,  han  podido  agrandar  los  ta- 
maiios  del  edificio  y  aumentar  el  número  de  los  futuros  misioneros. — 
La  Universidad  católica,  bajo  la  reffencia  del  recien  convertido,  M. 
Newman,  acaba  de  or^nizar  la  facultad  de  medicina  y  humanidades. 
El  número  de  los  discípulos  es  de  cuarenta  y  cinco  repartidos  en  tres 
cátedras.  Esta  grande  obra,  que  ha  recibido  la  aprobación  de  la  Santa 
Sede,  surgió  bajo  la  egida  de  la  religión,  y  tendrá  sin  duda,  como  to- 
das las  obras  de  Dios,  sus  años  de  prueba. — El  célebre  capuchino  Teo- 
baldo  Matiew,  fundador  de  las  sociedades  de  Temperancia,  está  de  vuel- 
ta en  Irlanda. — [El  Universo.] 

— Escriben  del  Canadá  á  Bruselas: 

El  catolicismo  está  en  un  estado  floreciente  en  estas  regiones.  El 
número  de  los  católicos  aumenta  cada  dia  considerablemente,  y  el  de 
los  obispos  se  ha  cuadruplicado  en  estos  últimos  tiempos.  El  gobierno 
de  la  colonia  y  el  de  Inglaterra  no  ponen  obstáculo  alguno  á  la  liber- 
tad de  cultos.  La  legislatura  colonial  acaba  de  espedir  un  bilí  por  el 
que  los  católicos  adquieren  el  derecho  de  fundar  escuelas  destinadas 
esclusivamente  á  los  niños  de  su  creencia  y  de  participar  de  los  «an- 
des subsidios,  concedidos  anualmente  por  el  gobierno,  para  la  educar 
cion  de  la  juventud.  Los  jesuitas  acaban  de  terminar  su  colegio  en  la 
ciudad  de  Montreal. 

El  obispo  de  Toronto  construye  actualmente  en  su  ciudad  episcopal, 
una  catedral  y  varias  escuelas,  así  como  también  una  pensión  de  nmas 
y  un  orfanatorío.  Las  hermanas  de  San  José  van  á  ser  encargadas  de 
algunos  de  estos  establecimientos. 

Se  cuentan  hoy  en  el  Canadá,  un  arzobispado,  en  Halifax;  y  los  obis- 
pados de  Aricat,  de  Nueva  Escocia,  el  de  Charlotetown,  el  de  la  isla 
del  Príncipe  Eduardo,  en  Frederictown,  en  Nueva  Brunswick,  en  San 
Juan  y  en  Terra-Nova.  El  número  de  las  escuelas  católicas  de  prime- 
ras letras  en  el  Canadá,  asciende  á  2,452,  y  el  de  las  escuelas  superio- 
res á  154.  Hay  algunos  colegios  y  45  conventos. 

— Dice  la  Gaceta  de  Lyon: 

Dos  regimientos  suizos  de  2,400  hombres  están  al  servicio  de  la 
Santa  Sede.  Se  ha  hecho  venir  uno  que  estaba  acantonado  en  las  le- 
gaciones, y  se  le  ha  distribuido  en  la  Comarca  y  en  los  puertos  gran- 
des y  pequeños  de  la  costa  del  Oeste.  Se  teme  un  desembarco  de  Ga- 
ribaldi,  desde  que  éste  ha  vuelto  á  comenzar  á  navegar.  Se  ha  presen- 
tado otro  inconveniente,  y  es  que  el  regimiento  suizo  encuentra  en  el 
litoral  multitud  de  agentes  ingleses  que  hacen  brillar  la  alta  paga  de 
los  enganchados  en  la  legión  italiana  al  servicio  de  la  Inglaterra.  El 
sueldo  diario  que  da  la  Santa  Sede,  aunque  muy  suficiente,  es  inferior 
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á  los  3S  sueldos,  ojfrecidos  por  los  agentes  ingleses,  que  importa  1 
franco  25  centavos  en  Europa  j  65  centavos  mas  al  llegar  á  la  Urimea. 
En  Ñapóles  sucede  lo  mismo.  Los  suizos  que  han  acabado  su  tiempo 
se  dirigen  á  lord  Temple,  quien  los  envia  a  Genova.  Allí  reciben  la 
mitad  del  precio  del  enganche,  250  francos;  los  250  restantes  les  se- 
rán pagados  después  de  la  campana;  pero  serán  adquiridos  por  el  go- 
bierno británico  si  los  enganchados  sucumben.  Los  suizos  engancha- 
dos se  dirigen  de  Genova  á  Malta. 

— ^La  hermosa  torre  de  la  catedral  de  Bayeux  amenaza  ruina,  y  en 
consecuencia,  para  evitar  una  desgracia,  se  habia  ordenado  su  demo- 
lición, pero  se  na  suspendido  la  urden  á  causa  de  la  llegada  de  un 
gran  arquitecto  á  dicha  ciudad.  Se  espera  que  a  juicio  de  dicho  arqui- 
tecto no  sea  necesaria  la  demolición  total,  y  que  mediante  alguna 
compostura  pueda  quedar  en  pié  dicha  torre  [El  Indicador  de  Bayeux], 

—Escriben  de  Estavayer  (cantón  de  Friburgo): 

"Nuestra  ciudad  acaba  de  saber  una  triste  noticia.  La  casa  de  los 
jesuítas  ha  sido  vendida  por  el  Estado  a  un  individuo  de  Payema,  y 
fle  hecho  todo  lo  posible  por  apresurar  esta  enajenación.  La  venta  ha 
sido  estipulada  por  los  notarios  KosisUer  y  Berthoud.  No  se  sabe  aún 
el  precio  fijado  a  esta  hermosa  finca;  pero  según  se  dice  es  cualquiera 
cosa." 

— Las  tempestades  han  causado  muchas  desgracias  en  Tolón. 

— Se  hacen  grandes  elogios  del  Libro  de  los  Salmos,  traducido  del 
hebreo  por  el  abad  Bondill,  v  acerca  de  esto  ha  publicado  el  Universo 
des  articules  bastante  notables,  escritos  por  Alexis  Combeguille. 

La  Independencia  pubUca  una  correspondencia  de  Madrid  en  que 
el  absurdo  mas  monstruoso  lucha  con  el  odio  mas  profundo  hacia  la 
Iglesia  y  el  desprecio  mas  audaz  hacia  la  verdad.  El  gobierno  actual 
de  España  pone  en  juego  una  hostilidad  sorda  contra  el  partido  cleri- 
cal vigilado  con  sumo  cuidado  por  sus  órganos  periódisticos.  "Sin  el 
clero,  dicen  los  liberales,  la  nación  española  estaría  en  la  edad  de  oro. 
La  reina  estaría  libre  en  su  palacio  y  seria  honrada  en  el  estranjero. 
O'Donnell  y  Espartero  se  amarian  como  hermanos  y  no  tendrían  mas 
móvil  que  el  bien  público.  Los  demagogos,  que  han  causado  tantos 
cnímenes  y  desórdenes,  vivirían  como  santos.  Las  sociedades  masóni- 
cas, que  prepararon  la  revolución  de  Julio  y  juraron  la  ruina  del  trono 
no  conspirarían  mas  que  al  sosten  de  la  monarquía  constitucional. 
Pero  desgraciadamente,  el  clero  conspira  a  su  tumo  contra  ese  gobier^ 
no  actual,  que  seria  muy  difícil  de  definir;  porque  no  puede  llamarse 
en  realidad  ni  monárquico,  ni  constitucional,  ni  democrático:  no  se  fim- 
da  ni  en  el  derecho  humano  ni  en  el  derecho  divino.  Sea  lo  que  fuere, 
el  clero  establece  en  este  momento,  en  Madríd  y  en  las  principales 
ciudades  de  provincia,  una  sociedad  secreta,  tan  secreta,  que  la  inde- 
pendencia está  al  corríente  no  solo  de  todo  lo  que  se  ha  necho,  sino 
nasta  de  todo  lo  que  se  hará.  Para  mejor  guardar  el  secreto,  los  orga- 
nizadores de  ella  reúnen  en,  masa  una  formidable  falanje  de  mujeres 
Lde  niños,  ante  la  cual  no  podrá  sostenerse  el  trono  constitucional  de 
abely  defendido  con  tanta  abnegación  é  inteligencia  por  Espartero  y 
O'  Donnell,  por  las  cortes,  por  los  clubs,  por  los  demócratas  de  Bar- 
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celona,  de  Zaragoza,  de  Valencia»  &c.;  por  las  sociedades  inas6]ücasy 
esparcidas  por  todas  partes,  y  que  por  todas  partes  trabajan  en  la  pros- 
peridad material  y  moral  de  la  España.  Felizmente  la  Ind/menaemcia 
vela  también  y  su  mirada  penetra  todos  los  misterios.''-— [£¿  J€W^ 
nal  de  Bruselas.'] 

— ^Una  de  las  curiosidades  que  han  sido  presentadas  en  la  espoñ- 
cion  es  un  libro  de  re^stro  de  los  Ateliers  cathóUques  du  Petü—mm^ 
truoge,  (TaUeres  católicos  del  pequeño  Montruoge.)  Este  enorme  li- 
bro pesa  300  kilogramos.  Cuando  está  abierto  por  la  mitad  su  anchura 
es  de  dos  metros  y  50  centigramos  y  un  homore  puede  pasar  fiícíl- 
mente  por  su  lomo.  Estando  cerrado,  su  longitud  es  de  un  metro  j  80 
centímetros,  su  altura  de  76  centímetros  y  su  grueso  de  36.  Contiene 
dos  resmas  y  una  mano  de  papel  grande.  Su  pasta  es  á  la  italiana. 
Una  de  las  obras  que  se  publican  actualmente  en  los  TaUeres  ctUótía» 
contiene  sobre  unos  300  volúmenes  en  4.""  de  dos  columnas  greco-lati- 
nas y  compactas.  Esta  es  la  obra  mas  enorme  que  ofrecen  los  fastos 
de  la  imprenta  del  mundo  entero,  desde  el  invento  de  Guttembeig.  i3 
costo  de  su  ejecución  pasa  de  4.000,000  de  francos.  Volviendo  al  re- 
gistro monstruo  de  que  hablábamos,  como  serian  necesarios  dos  Hár^ 
cules  para  moverle,  está  destinado  á  permanecer  constantemente  abierto 
y  descansando  sobre  un  gran  atril  hecho  espresamente  con  este  objeto. 
Este  coloso  salió  de  la  oficina  de  M.  Desaigne,  calle  de  Clery»  número 
19,  en  Paris.  Se  le  encuentra  en  el  Palacio  de  Industria  y  en  el  de- 
partamento intitulado:  Papelerie  et  registres.  [La  Verité,] 

— La  Iglesia  metropolitana  de  Paris  poseia  antes  de  la  revolución 
las  campanas  mas  completas  y  armoniosas  que  puedan  encontrarse  en 
todas  las  iglesias  de  Francia.  Cada  una  de  las  dos  torres  que  coro* 
nan  la  fachada  contenia  un  esquilón,  que,  con  las  campanas  de  menor 
peso,  formaba  una  octava  completa.  Solo  uno  de  dichos  esquilones 
existe  hoy;  se  llama  Manuel  y  pesa  mas  de  29,000  libras.  Refúndala 
en  distintas  apocas  esta  campana  que  no  tiene  mas  rivales  que  las  de 
la  catedral  de  Senes,  lo  fué  por  última  vez  bajo  el  reinado  de  Luis 
XIV,  así  como  lo  indica  la  inscripción  latina  que  se  lee  alrededor  de 
la  banda  que  rodea  aquella  enorme  masa  de  bronce.  Hace  doce  anos 
que  en  una  fiesta  solemne,  este  esquilón  tocado  fuertemente  por  diez 
y  seis  hombres,  sufrió  una  hendidura  en  la  parte  inferior  de  la  chapa 
metálica.  Una  compostura  hábilmente  hecha,  le  ha  vuelto  toda  su 

{primitiva  armonía.  Un  accidente  semejante  acaba  de  tener  lugar  en 
a  segunda  campana  perteneciente  á  la  torre  septentrional.  Esta  cam- 
pana hace  algún  tiempo  que  está  descompuesta,  y  de  algunos  dias  á 
esta  parte  ha  quedado  fuera  de  servicio;  pesaba  cerca  de  3,500  kilo- 
gramos. La  basílica  metropolitana  se  encuentra  reducida  hoy  al  es* 
q^uilon  y  á  la  campana  del  reloj.  Hace  algún  tiempo  que  se  proyecta^ 
sin  embargo,  el  poner  un  segundo  esquilón  en  la  torre  que  está  viuda 
de  sesenta  años  á  esta  parte  y  volver  á  poner  las  campanas  de  Nues- 
tra Señora,  tal  como  estaban  antes  de  la  revolución.  [El  UniversJ] 
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dfacarso  411c  pronnnrió  el  17  de  Setiembre  de  1855  en  el  nalon  principal 
4ei  f nsf If ato  del  Bvtndo  do,fnlÍRro,el  cimdndano  Ifli|cnel  Craa  Aedo, 
académica»  de  la  Esperanza. 


Quien  contemple  de  cerca  (i  estos  hombres  que  ha 
hliiii  lauto,  verá  como  yo  que  casi  siempre  ni  se  en- 
tienden á  FÍ  miítmot,  ni  entienden  A  Iok  dema^,  y  que 
tienen  in  memoria  bien  ilei«a,  pero  el  juicio  entera- 
mente vacio. 

Montaigne. 

Si  muchos  de  los  oradores  nombrados  para  hablar  al  pueblo  en  las 
solemnidades  cívicas  del  pruximo  pasado  Setiembre,  se  hubieran  pro- 
puesto de  común  acuerdo,  dar  un  rato  de  diversión  y  risa  á  los  ciudada- 
nos BUS  oyentes,  no  habrian  en  verdad  conseguido  tan  felizmente  su 
objeto,  como  lo  han  alcanzado  sin  previa  convención  ni  trabajo  algu- 
no. Tan  chuscos  anduvieron  en  su  predicación,  que  no  solo  han  ser- 
vido de  pábulo  á  la  burla  de  sus  oyentes,  sino  que  hoy  sirven  también 
á  la  de  aquellos  que  posteriormente  van  leyendo  impresas  en  los  peri6- 
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dicos  SUS  estrafalarias  peroraciones.  Verdad  es  aue  en  compensación 
de  tales  discursos  el  pueblo  ha  oido  otros  llenos  ae  sensatez  y  sabidu- 
ría, y  que  dan  por  lo  mismo  la  merecida  honra  a  sus  autores:  bueno 
seria  que  todos  pertenecieran  a  esta  clase;  porque  así  el  nombre  de  la 
patria  quedaría  bien  puesto,  )r  no  seríamos  calificados  tan  bajamente 

Sor  aquellos  estranos  que  nos  juzgan  faltos  de  civilización^  y  casi  fann- 
idos  en  la  barbaríe. 
Entre  ei^os  orí^nales  discursos  cívicos,  que  aun  hoy  mueven  á  risa 
á  los  sensatos,  debe  contarse  muy  particularmente  el  que  nronunció  en 
la  ciudad  de  Guadalajara  el  ciudadano  Miguel  Cruz  Aeclo,  individuo 
de  la  sociedad  literaria  que  tiene  por  nombre  la  Esperanza.  Este  jo- 
ven, así  queremos  suponerlo,  nutrido  sin  duda  alguna  con  la  lectura  de 
esas  indigestas  enciclopedias,  que  por  inservibles  y  dañosas  á  precios 
bien  cómodos  se  venden,  nos  ha  mostrado  en  su  discurso  cívico  toda 
su  erudición  á  la  violeta.  La  santa  Biblia,  los  historíadores  sagrados  y 
profanos,  los  oradores  y  los  poetas,  los  cronistas  y  los  biógrafos,  todos 
van  pasando  en  el  célebre  discurso  del  sabio  académico  Cruz  Aedo»  co- 
mo pasan  las  figuras  en  una  linterna  mágica  á  la  vista  del  espectador. 
No  hay  que  esperar  orden  ni  novedad  en  los  pensamientos,  ni  verdad 
alguna  en  su  relación,  ni  pureza  y  propiedad  en  el  lenguaje  con  que  es- 
tán espresados.  Palabras  vacías  y  mas  palabras,  noinbres  y  mas  nom- 
bres, maldiciones  y  mas  maldiciones,  forman  esa  incomprensible  alga- 
rabía, á  que  nuestro /a;720so  académico  ha  querído  dar  el  nombre  de 
discurso. 

Inútil  ñiera  empeñamos  ahora  en  hacer  la  análisis  lé^ca  de  ese  es- 
crito, porque  no  puede  sufrirla  ciertamente,  ni  basta  darle  muchas  lec- 
turas para  lograr  entender  el  propósito  de  su  autor.  Se  ha  hecho  de 
moda  en  nuestros  dias  revolver  los  sagrados  libros  y  la  historia  pro&- 
na,  para  hacer  alarde  de  una  erudición  las  mas  veces  rídícula  y  falsa; 

Sorque  sirve  bien  á  falta  de  ideas  y  principios  ciertos,  cuando  se  trata 
e  ostentar  ciencia  para  alucinar  con  esto  á  la  incauta  muchedumbre. 
De  aquí  esos  artículos  de  nuestros  periódicos  llenos  de  impiedad,  en 
que  remedando  sacrilegamente  el  estilo  de  los  salmos  y  de  las  profe- 
cías, se  enseñan  al  pueblo  doctrinas  corrompidas  y  perversas:  de  aquí 
esas  peroraciones  estravagantes  de  nuestros  clubs  en  que  por  el  mismo 
camino  se  pretende  mirar  las  creencias  católicas  de  los  mexicanos,  lle- 
vándolos al  abismo  donde  han  caido  tantos  y  tantos  pueblos  oue  sede- 
jaron  guiar  por  los  seudo-filósofos,  enemigos  declarados  de  la  Iglesia 
cristiana;  y  de  aquí  finalmente  el  célebre  discurso  de  que  vamos  ha- 
blando, y  cuyo  examen  pretendemos  hacer,  hasta  donde  lo  permita  su 
misma  vaguedad  y  confusión,  y  el  laberinto  de  palabras  con  que  está 
formado. 

Así  como  se  ha  hecho  de  moda,  según  decimos,  revolver  los  sagra- 
dos libros  y  las  historias  profanas  para  enseñar  blasfemias,  y  derramar 
entre  el  pueblo  la  incredulidad,  también  está  en  uso  imputar  al  clero 
mexicano  los  males  que  sufrímos  presentándole  como  autor  de  nues- 
tros padecimientos.  En  esto,  nuestros  seudo-liberales  no  hacen  otra 
cosa  que  seguir  la  vieja  manía  de  todos  los  incrédulos.  Llenos  de  fv 
natismo  á  su  modo,  y  procurando  aprovechar  todas  las  ocasiones  que 
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•e  les  presentan  de  meter  sus  garras  en  las  arcas  de  la  Iglesia,  apelli» 
dan  reforma  lo  <me  solo  es  intento  de  destruir  para  sacar  la  premedi* 
tada  ganancia.  Por  esto  ha  sucedido  entre  nosotros,  que  cuando  de- 
Uieía  reinar  la  justa  libertad,  y  empeñamos  bajo  sus  auspicios,  en  con- 
Mgoir  el  progreso  de  nuestra  República  con  las  verdaderas  mejoras 
aocialesy  déjase  esto  á  un  lado  maliciosamente,  y  solo  dirigen  su  mira* 
da  nuestros  celebres  innovadores  al  objeto  de  sus  ansias  y  de  su  codi- 
cia. Los  bienes  que  posee  la  Iglesia  mexicana  y  que  forman,  por  de- 
cirlo así,  el  tesoro  público,  desvelan  a  nuestros  políticos  más  de  lo  que 
ae  cree  comunmente;  y  poco  les  importa  el  porvenir  de  la  nación,  con 
tal  de  que  el  suyo  sea  mejor  y  mas  seguro.  A  este  fin  van  a  dar  las 
calomnias  é  insultos  que  sobre  los  ministros  de  la  Iglesia  hacen  llover 
hoy  BUS  enemigos;  porque  nada  de  patriótico  celo,  ni  de  recta  filosofia 
ae  halla  en  sus  escritos,  forjados  todos  con  la  misma  intención,  y  á  la 
las  misma  de  la  horrible  tea  aue  les  presenta  la  discordia. 

Consumada  esta  ya  la  revolución  política  en  que  sus  autores  noble- 
» mef  te  se  propusieron  dar  á  la  patria  libertad  y  gloría,  y  á  sus  conciu- 
dadhuios  un  porvenir  dichoso  de  abundancia  y  progreso.  He  aquí  el  pun 
to  en  que  tienen  puestos  los  ojos  esos  hombres  verdaderamente  patrí* 
cioB,  que  con  las  armas  en  la  mano  han  luchado  por  el  pueblo  hasta 
alcanzar  su  victoria*  Ha  llegado  pues  el  dia  de  proclamar  entre  los 
mexicanos  la  verdadera  reconciliación,  el  momento  de  unirlos  á  todos 
en  un  centro  común,  para  trabajar  de  acuerdo  en  la  grande  obra  de 
nuestra  regeneración  social.  Y  cuando  esto  debiera  hacerse,  cuando 
un  fraternal  abrazo  debiera  poner  en  olvido  todos  nuestros  ante* 
riorea  desaciertos  y  esa  lucha  continuada  y  sangrienta  en  que  he- 
mos vivido,  entonces  los  que  se  llaman  predicadores  de  la  verdad,  pa- 
dbrea  del  pueblo  y  sus  maestros  y  doctores,  en  vez  de  ejercer  digna- 
mente ese  augusto  sacerdocio,  como  le  nombran,  se  lanzan  rabiosos  á 
la  arena,  reviviendo  antiguos  odios  y  falsos  agravios  que  nadie  cree  y 
da  que  ninguno  quiere  vengarse.  Y  esta  provocación  sangrienta,  y  es- 
te leto  de  muerte  escandedoso,  se  hace  fuera  del  ensañado  combate, 
en  medio  de  la  paz  y  en  los  dias  mismos  consagrados  á  recordar  el 
triunfo  de  la  patria,  y  á  rendir  el  debido  homenaje  de  amor  y  gratitud 
en  las  tumbas  de  nuestros  héroes.  Muchos  de  esos  hombres  generosos, 

!ae  lucharon  sin  tregua  contra  el  poder  de  España  para  darnos  vida  y 
bertad,  eran  ministros  de  la  Iglesia  y  bajaron  del  altar  para  empuñar 
la  espada  del  raerrero  y  lanzarse  á  la  gloriosa  lid  por  el  bien  de  sus 
hermanos.  ¿Cumo,  pues,  se  pretende  honrar  su  memoria  y  ofrecerles 
un  sacrificio  digno  de  sus  hazañas,  procurando  cargar  el  peso  de  la 
execración  pública  sobre  los  que  como  ellos  hoy  reparten  al  pueblo  el 
pan  de  vida  y  de  salud,  y  sostienen  la  dignidad  de  ese  culto  que  ellos 
aoatuvieron,  y  son  sus  sucesores  en  el  ministerio  sagrado  de  la  predi- 
cación evangélica? 

Aunque  en  medio  de  ese  embrollo  y  oscuridad  con  que  el  nunca  bien 
ponderado  orador  de  Jalisco  espresa  sus  ideas,  bastante  se  comprende 
que  bajo  el  nombre  de  conservadores  quiere  únicamente  señalar  á  los 
ministros  de  la  Iglesia;  gastando  todo  su  empeño,  según  antes  dijimos, 
en  hacerlos  responsables,  no  solo  de  cuanto  ha  sucedido  entre  noso 
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tros  relatiyamente  á  nuestras  convulsiones  políticas,  sino  de  todos  aque- 
llos sucesos  infaustos  que  ha  habido  en  el  mundo,  desde  los  mas  re- 
motos tiempos  hasta  los  días  presentes.  Ya  se  ve  que  tal  modo  de  dis- 
currir es  solo  propio  de  ese  encarnizamiento  ciego,  que  producen  ea 
el  corazón  los  injustos  deseos  de  venganza.  Porque  ¿quién  será  tan  ig- 
norante y  rudo,  que  atribuya  al  clero  católico  esa  participación  en  las 
desgracias  de  la  humanidad,  que  le  da  nuestro  seudo-nlásofo  en  su 
original  escrito?  ¿Qué  tienen  que  ver  los  hechos  mas  ó  menos  bárb»' 
ros  de  los  conquistadores  españoles,  ni  las  tiranías  que  ejercieron  en 
los  miserables  indios,  con  los  muy  respetables  obispos  y  sacerdotes 
de  nuestra  Ifflesia  mexicana?  ¿Qué  relación  tienen  la  copa  de  S¿ciar 
tes,  ni  la  violación  de  Lucrecia,  ni  el  destierro  de  Arístides  con  los  qoa 
ejercen  el  ministerio  santo,  establecido  mucho  después  de  esas  renMH^ 
tí  simas  épocas  por  el  divino  Salvador  del  mundo?  ¿Y  ese  Tiberio  Graco, 
y  esa  degollación  de  Herodes,  y  ese  látigo  de  Radetzki  qué  hacen  en» 
el  asunto  para  los  fines  de  nuestro  orador?  Lástima  causa  en  verdad 
examinar  su  célebre  discurso;  y  cualquiera  que  lo  vea  sin  prevenqíoB 
interesada,  convendrá  con  nosotros  en  que  solo  un  principiante  de  co- 
legio, audaz  y  presuntuoso,  pudo  haber  consentido  en  que  tan  polm 
parto  de  su  entendimiento  saliese  á  la  luz  del  dia,  con  sacrificio  del 
propio  orgullo,  y  á  riesgo  de  perder  el  buen  nombre  que  hubiera  podido 
adquirirse. 

Muéstrase  ignorante  por  demás  en  las  sagradas  y  profanas  historias, 
el  ciudadano  Cruz  Acdo,  al  hablar  del  sacerdocio  católico  en  su  origi- 
nalísima  peroración.  Nosotros  suponemos  que  por  este  motivo  se  hámí 
espresado  en  esta  materia  tan  superficialmente  y  con  tanta  vulgaridad. 
Si  el  ciudadano  Cruz  Aedo  hubiera  registrado  un  poco  los  anales  dd 
cristianismo,  ya  cambiaria  de  dictamen  en  el  asunto  de  que  vamos  Jhft- 
blando.  El  ciudadano  Cruz  Aedo  hallaría  en  esos  libros  conservada  la 
memoria  de  los  inmensos  beneficios  (]ue  debe  la  humanidad  al  sacer- 
docio católico.  Allí  vería  la  constancia  con  que  han  sufrído  persecn* 
cienes  y  martiríos  esos  ministros  del  EvangeHo,  por  sembrar  la  semUla 
de  la  divina  palabra  entre  los  pueblos  bárbaros  y  gentiles,  á  fin  de 
conducirlos  al  camino  de  la  verdad  y  de  la  salud:  allí  vería  los  grandes 
trabajos  de  esos  varones  apostólicos,  empleados  no  solo  en  la  s^vacion 
espintual  de  sus  hermanos,  sino  también  en  ilustrar  su  entendimiento 
y  perfeccionar  su  corazón,  facilitándoles  de  este  modo  conseguir  í 
muchos  de  ellos  las  conveniencias  y  provecho  del  estado  social;  j  allí 
vcria  por  último,  á  esos  mismos  hombres  que  tan  torpemente  ultraiay 
luchando  á  cada  paso  con  el  poder  y  la  fuerza  de  los  tiranos,  para  li- 
brar á  los  pueblos  de  la  esclavitud  y  darles  la  calma  y  la  felicidad. 

Para  desarrollar  en  este  punto  todas  nuestras  ideas,  necesarío  fuera 
dar  al  presente  escrito  mas  estension  de  la  que  puede  tener.  Los  ene- 
migos de  la  verdad  que  la  combaten  á  la  manera  de  nuestro  céldfre 
orador,  hacen  larga  y  trabajosa  la  crítica  de  sus  errores;  y  si  quisiera^ 
mos  poner  á  la  vista  del  ilustre  académico  su  ignorancia,  y  el  atrevi- 
miento con  que  pone  sus  manos  en  las  cosas  santas,  seria  preciso  des- 
cender al  minucioso  examen  no  solo  de  sus  falsos  principios,  sino  aun 
de  las  palabras  mismas  con  que  espresa  sus  estraviados  conceptos;  T 
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ya  se  ve  que  tal  obra  demanda  esplicaciones  estensas,  y  por  lo  mismo 
duro  y  fatigoso  trabajo.  ¿Quién,  por  cierto,  sin  enseñar  al  ciudadano 
Cruz  Aedo  los  primeros  rudimentos  de  nuestra  religión,  pudiera  en- 
trar en  polémicas  con  él,  ni  mostrarle  claramente  lo  absurdo  de  sus  jui- 
cios, y  lo  injusto  y  aun  bárbaro  de  sus  declamaciones?  ¿Por  ventura 
nuestro  original  académico  antes  de  escribir  sin  discurro,  habrá  gas- 
tado algunos  dias  en  estudiar  con  filosofíca  reflexión  la  historia  de  la 
Iglesia  cristiana,  para  hablar  de  sus  ministros  con  el  acierto  y  cordu- 
ra que  demandaba  su  noble  encargo?  Nosotros,  sin  conocerlo,  asegu- 
ramos desde  ahora,  que  el  nuevo  político  es  uno  de  tantos  famosos 
mancebos,  que  de  la  noche  á  la  mañana  aparecen  convertidos  en  pro- 
fundos maestros  y  sabios  de  primer  orden. 

Esta  falta  de  ciencia  y  aun  de  los  conocimientos  mas  triviales  en 
la  materia  sobre  que  tan  larga  y  fastidiosamente  ha  hablado  nuestro 
orador,  hace  del  todo  inútil  su  palabrería,  con  provecho  muy  grande 
de  nuestro  pueblo.  Ya  se  ve  que  los  hombres  verdaderamente  instrui- 
dos, han  visto  con  el  merecido  desprecio  las  miserables  calumnias  con 
que  ofende  al  clero  católico  en  su  vacia  peroración.  Bien  saben  ellos 
que  toda  esa  jerga,  declamatoria  de  nuestros  seudo-liberalcs  tienen  si- 
niestro fin,  y  que  ni  los  mismos  defensores  de  la  demagogia  maligna, 
creen  lo  que  aseguran  con  tanto  aplomo  y  frialdad.  Esos  msignes  mo- 
numentos levantados  á  la  gloria  de  las  artes;  esas  magníficas  bibliote- 
cas^ depósitos  del  humano  saber;  y  esos  hospitales  y  hospicios,  asilo 
del  dolor  y  de  la  indigencia,  ¿no  son  en  su  mayor  parte  frutos  de  la 
Terdadera  ilustración  y  de  la  inmensa  caridad  del  sacerdocio  cristiano? 
¿Quién  sino  los  ministros  de  la  Iglesia  al  través  de  las  revoluciones  y 
trastornos  del  mundo,  le  han  conservado  los  tesoros  de  la  ciencia  y  de 
la  doctrina,  y  han  derramado  por  todas  partes  la  fé  divina  que  salva, 
la  esperanza  santa  que  consuela,  y  el  casto  y  puro  amor  que  une  y  vi- 
vifica? Ellos,  solamente  ellos,  sacudiéndose  las  mezquinas  aspiracio- 
nes del  corazón  humano,  y  sacrificando  el  propio  y  natural  orgullo, 
han  visto  casi  siempre,  como  la  primera  obliracion  de  su  conciencia, 
procurar  la  felicidad  terrena  y  la  eterna  salud  de  sus  hermanos. 

En  este  propio  suelo  que  habitamos,  y  en  esa  ciudad  misma  en  que 
nuestro  político  insigne  ha  desahogado  su  saña  contra  los  ministros  del 
santuario,  y  muy  en  particular  contra  el  clero  de  nuestra  República, 
llamándole  egoísta,  perverso  é  infame,  se  encuentran  irrecusables  tes- 
timonios de  ese  evangélico  celo  que  anima  al  sacerdocio  establecido 
por  Jesucristo;  é  increíbles  parecen  los  insultos  y  ofensas  que  le  hace 
el  ciudadano  Cruz  Aedo,  á  vista  de  las  muchas  y  piadosas  fundacio- 
nes, que  en  beneficio  del  pueblojalisciense,  dejaron,  para  callar  otras, 
los  venerables  obispos  Dr.  D.  Fr.  Antonio  Alcalde  y  el  Dr.  ü.  Juan 
Cruz  Ruiz  de  Cabaiías.  Muy  ignorante,  pues,  se  muestra  el  célebre 
acadánico  de  las  cosas  de  su  pais,  que  tan  de  cerca  le  corresponden; 
y  no  es  de  admirar  por  lo  mismo  que  hablando  de  estraños  sucesos  y 
de  ajenas  historias,  con  tanta  soltura  desbarre,  y  tamañas  calumnias 
invente.  Quisiéramos  por  último,  que  el  ciudadano  Cruz  Aedo  nos  di- 
jese cuantos  establecimientos  de  publica  beneficencia  le  ha  procurado 
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á  SU  país  natal,  para  en  cierto  modo  disculpar  á  lo  menos  la  audacia 
de  su  palabrería. 

Pero  dejemos  ya  este  asunto,  para  tomar  otro  en  consideración  aun 
mas  importante,  y  de  mas  graves  consecuencias.  El  ciudadano  Cmi 
Aedo  en  su  nunca  bien  alabado  discurso,  no  solo  ataca  é  insulta  á  loi 
ministros  de  la  Iglesia,  imputándoles  todo  el  mal  que  la  humanidad 
sufre,  y  muy  especialmente  el  pueblo  mexicano,  sino  que  haciéndose 
osado  mas  y  mas  cada  vez,  llega  hasta  querer  profanar  las  mismai 
aras,  y  destruir  los  mas  santos  dogmas  del  catolicismo.  ^'Desde  que  h 
religión  cristiana  se  dejó  ver  sobre  la  tierra,  dice  el  ilustre  Chateau- 
briand, ha  sufrido  el  ataque  de  tres  especies  de  enemigos:  los  heresiar- 
cas,  los  sofistas  y  aquellos  hombres  frivolos,  en  apariencia,  que  lo  des- 
truyen todo  con  la  risa."  Al  hablar  así  el  famoso  cantor  de  los  Mártiresi 
olvidó  sin  duda  á  aquellos  otros  atletas  intrépidosy  que  con  sus  pobres, 
vagas  ó  indigestas  lecturas.  Henos  de  presunción  se  lanzan  á  combsp 
tir  nuestra  creencia,  y  que  á  falta  de  mas  propio  nombre,  llamamos 
eruditos  á  la  violeta  en  nuestro  idioma  castellano.  En  este  mimeroi  á 
juicio  de  muchos  imparciales,  debe  contarse  por  desgracia  al  celebér- 
rimo orador  de  Guaaalajara,  D.  Miguel  Cruz  Aedo,  académico  de  la 
Esperanza,  haciéndole  la  debida  justicia,  por  las  especies  que  vierte  en 
su  discursOy  relativamente  á  la  confesión  sacramental,  á  la  excomunión 
eclesiástica,  á  las  indulgencias,  á  las  bulas  y  al  pago  de  los  diezmos  y 
primicias,  predicando  en  apoyo  de  esas  sus  opiniones  estraviadas,  la 
libre  interpretación  del  Evangelio,  que  forma  una  de  las  doctrinas  mas 
esenciales  del  protestantismo. 

No  imputamos  injustamente  por  cierto  al  célebre  académico  de  la 
Esperanza,  ese  empeño  que  tiene  en  abolir  entre  nosotros  la  confesión 
sacramental,  porque  basta  solo  leer  su  muy  católico  discurso,  para  per- 
suadirse de  que  en  aquellas  sus  imprecaciones  contra  los  que  tienen  aim 
para  sorpi'ender  los  íntimos  secretos  de  las  conciencias,  se  dirige  £  los 
ministros  del  santuario,  bajo  la  relación  de  directores  de  las  almas  en 
el  tribunal  de  la  penitencia;  y  reprobando  el  ciudadano  Cruz  Aedo  que 
los  sacerdotes  cumplan  con  este  encargo,  una  de  las  principales  obli- 
gaciones de  su  ministerio,  es  claro  que  pretende  abolir,  según  decimos, 
la  confesión  sacramental.  En  esto  escode  por  cierto  nuestro  famoso 
reformador,  á  muchos  de  los  mas  implacables  enemigos  de  nuestros 
dogmas  cristianos.  Perseguidor  acérrimo  del  catolicismo  era  Juan  Ja- 
cobo  Rousseau,  y  no  pensaba  en  este  punto  como  el  ciudadano  Cras 
Aedo.  Ese  desgraciado  filósofo  del  próximo  pasado  siglo,  en  medio  de 
los  errores  que  enseña  a  su  discípulo,  cuando  se  propone  educarlo,  se 
ve  arrastrado  por  la  fuerza  de  la  verdad,  a  predicarla  en  contra  de  su 
propio  sistema.  "Nuestros  actuales  gobiernos,  dice  en  su  Emilio^  de- 
ben sin  duda  alguna  al  cristianismo  su  mas  sólida  autoridad,  y  el  que 
sus  cambios  sean  menos  frecuentes,  porque  los  ha  hecho  menos  san- 
guinarios, como  puede  probarse  comparándolos  á  los  gobiernos  anti- 
guos. Este  bien  no  es  fruto  de  la  ciencia,  porque  ésta  ha  existido  en 
muchas  partes  donde  la  humanidad  no  ha  sido  por  eso  mas  respetada. 
Las  crueldades  de  los  atenienses,  de  los  egipcios,  de  los  chinos  y  délos 
emperadores  romanos  son  el  mejor  apoyo  de  nuestra  opinión.  Las  obras 
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de  misericordia  vienen  solo  del  Evangelio;  y  ¿cuántas  restituciones  y 
bienes  no  ha  hecho  la  confesión  entre  los  católicos?  Al  aproximarse  el 
tiempo  de  la  comunión,  ¿qué  de  reconciliaciones  no  se  verifican?  ¿qué  de 
enemistades  no  acaban?  ¿y  cuántas  limosnas  no  se  practican?"  La  ma- 
yor parte  de  los  hombres,  escríbia  Yoltaire,  cuando  nan  cometido  /gran- 
des crímenes  sufren  naturalmente  sus  remordimientos,  y  los  legislado- 
res oue  establecieron  los  misterios  y  las  expiaciones,  quisieron  con  esto 
que  ios  culpables  no  se  entregasen  á  la  desesperación  y  volviesen  á 
caer  en  sus  delitos.  La  confesión  es  un  escelente  freno  para  los  críme- 
nes inveterados.  En  la  antigüedad  mas  remota  los  hombres  se  confe- 
saban en  la  celebración  de  todos  los  misterios.  Nosotros  hemos  santi- 
ficado *  esta  sabia  costumbre,  que  es  muy  buena  para  curar  los  cora- 
iones  ulcerados,  obligándolos  al  perdón  de  las  injurias,  y  que  hace 
también  volver  al  prójimo  lo  que  torpemente  se  le  ha  quitado.  Los  ene- 
migos de  la  Iglesia  romana  que  quieren  destruir  tan  saludable  institu- 
ción, quieren  seguramente  también  quitar  á  los  hombres  el  freno  mas 
poderoso  de  sus  crímenes."  No  de  otra  suerte  se  esplica  el  doctor  pro- 
testante Badel,  en  sus  reflexiones  médico-teológicas  sobre  la  confesión. 
Mas  para  callar  otras  autoridades  como  éstas,  que  el  ciudadano  Cruz 
Aedo  tendrá  que  admitir,  le  recordaremos  el  juicio  que  en  la  materia 
presente  ha  dado  el  bien  conocido  autor  de  la  Historia  filosófica  y  polí- 
tica del  comercio  de  las  Indias.  Este  escritor,  aunque  enemigo  declara- 
do de  toda  reUgion,  no  ha  podido  rehusar  los  elogios  debidos  á  la  insti- 
tución cristiana  de  que  vamos  hablando.  '*Los  jesuitas,dice,  han  esta- 
blecido en  el  Paraguay  el  gobierno  teocrático,  pero  con  una  ventaja 
particular  de  la  religión  oue  forma  su  base,  á  saber,  la  práctica  de  la 
confesión.  Ella  ocupa  el  lugar  de  las  leyes  penales,  y  vela  por  la  pu- 
reza de  las  costumbres.  En  el  Paraguay,  la  religión  mas  poderosa  que 
la  fuerza  de  las  armas,  conduce  al  culpable  á  los  pies  del  magistrado. 
£¡808  pueblos  no  tienen  leyes  civiles,  porque  no  conocen  el  derecho  de 
propiedad,  ni  leyes  criminales  tampoco,  porque  cada  uno  se  acusa  y  se 
castiga  voluntariamente.  Los  preceptos  religiosos  son  todas  sus  leyes. 
£1  mejor  de  todos  los  gobiernos  seria  en  verdad  una  teocracia  en  que 
el  tribunal  de  la  confesión  estuviera  establecido." 

A  fines  del  siglo  décimosétimo,  Leibnitz,  este  filósofo  protestante, 
cayo  ingenio,  ciencia  y  fama,  colocan  su  nombre  entre  los  mas  ilustres, 
tratando  en  su  sistema  teológico  de  la  confesión  sacramental,  se  espre- 
sa de  esta  manera:  "No  se  puede  negar  que  esta  institución  es  digna 
de  la  Sabiduría  divina,  y  no  hay  seguramente  otra  mas  bella  y  merece- 
dora de  elogios  en  la  religión  cristiana.  Los  mismos  chinos  y  japone- 
ses la  contemplan  llenos  de  admiración.  En  efecto,  la  necesidad  de 
confesarse  separa  á  muchos  hombres  del  mal,  sobre  todo,  á  aquellos  que 
no  están  endurecidos,  y  proporciona  grandes  consuelos  á  los  que  se  juz- 
gan culpables.  Por  esto  yo  miro  á  un  confesor  piadoso,  grave  y  pruden- 
te, como  uno  de  los  medios  mas  propios  de  que  Dios  se  vale  para  conse- 
guir la  salvación  de  las  almas;  pues  que  sus  consejos  sirven  para  poner 
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regla  en  nuestros  deseos,  hacemos  conocer  nuestros  defectos,  evitar  las 
ocasiones  del  delito,  restituir  lo  usurpado,  reparar  los  escándalos  y  le- 
vantar el  espíritu  abatido;  finalmente,  para  curar  6  dulcificar  á  lo  mo- 
nos todos  los  males  de  las  almas  enfermas.  Y  si  no  hay  cosa  mas  er 
célente  en  los  negocios  humanos  que  un  amigo  fiel,  ¿qué  será  este  amh 
go  cuando  está  ligado  á  nosotros  por  la  obligación  inviolable  de  un  ss- 
cramcnto,  en  virtud  del  cual  nos  guarda  su  fe,  y  nos  ofrece  su  ayuda  j 
sus  socorros?"  Al  juicio  irrecusable  de  estos  escritores,  célebres  por 
una  parte,  y  por  otra  despreocupados,  según  les  llaman  los  enemigos 
del  catolicismo,  pudicrdmos  aüaair  el  de  otros  muchos  filósofos  del  pa- 
sado siglo  y  del  nuestro;  pero  temiendo  alargar  nuestro  examen  ea 
demasía,  terminaremos  este  asunto  trayendo  á  la  memoria  de  nuestro 
ciudadano  Cruz  Aedo,  que  en  el  siglo  décimosesto,  cuando  los  protea> 
tantos  en  su  furor  contra  la  Iglesia  católica  abolieron  la  confesión,  sin- 
tieron bien  pronto  que  los  crímenes  de  toda  especie  turbaban  el  óidea 
público,  y  de  tal  modo,  que  obligados  por  esto,  suplicaron  al  emperap 
dor  Carlos  V  restableciese  esa  práctica,  como  el  único  medio  de  impe- 
dir la  completa  ruina  de  su  sociedad. 

Dicho  lo  que  nos  parece  suficiente  en  esta  materia  para  convencer 
al  ciudadano  Cruz  Aedo  de  su  ignorancia  y  del  arrojo  con  que  se  pone  á 
tratai  asuntos  que  no  entiende,  pasaremos  á  ver  si  en  lo  que  nos  dice  res- 
pecto de  la  excomunión  eclesiástica  tiene  mejor  fundamento,  y  ol»m 
con  mas  sano  juicio.  A  los  rayos  del  Vaticano,  como  él  llama  á  loa 
anatemas  pontificios,  quiere  oponer  los  de  Massini,  la  espada  de  Gari- 
baldi  y  la  abstinencia  de  los  lombardos.  Por  estas  palabras,  vacMS 
algunas  de  ellas  hasta  de  sentido,  creemos  que  íA  famoso  académico^ 
quiere  manifestar  los  perversos  deseos  que  ^e  animan,  de  obligar  al 
vicario  de  Jesucristo  por  la  fuerza  de  las  armas,  á  no  usar  de  la  am- 
plia facultad  espiritual  que  tiene,  para  arrojar  del  seno  de  la  Iglesia 
católica  á  sus  hijos  higratos  y  rebeldes.  Ya  se  conoce  bien  que  lo  mia- 
mo  pretende  el  ciudadaro  Cruz  Aedo  se  haga  con  los  demás  obispos 
y  prelados  católicos,  supuesto  el  odio  que  á  cada  uno  de  ellos  profesa 
en  particular.  Empeñamos  ahora  en  sacar  á  nuestro  sabio  acaidémico 
de  los  errores  que  tiene  en  este  esencial  punto  de  nuestra  religión,  se- 
ria perder  el  tiempo  inútilmente;  porque  nos  veríamos  obligados  á  es- 
plicarle  aquí  hsista  el  significado  de  la  palabra  excomunión.  Sa  igno« 
rancia  supina  nos  impide  por  tanto  ser  con  él  mas  esplícitos,  como 
quisiéramos  serlo,  y  le  recordamos  solamente  que  la  potestad  de  escluir 
del  gremio  de  los  fieles  á  los  desobedientes  y  obstinados,  no  viene  de 
este  ó  aquel  acuerdo  tenido  entre  los  ministros  de  la  Iglesia,  sino  que 
es  dada  por  el  mismo  Jesucristo  á  sus  vicarios  sobre  la  tierra. 

El  mismo  emperador  Napoleón,  dice  un  escritor  filósofo,  que  tanto 
afectaba  dei:preciar  la  excomunión  eclesiástica,  se  sentia  siempre  ator- 
mentado al  recordar  aquella  que  él  mismo  cargaba  sobre  sí.  Algunas 
veces  en  su  exasperación  solía  gritar:  ¡el  Papa  cree  que  su  excomunión 
luirá  caer  las  armas  de  las  manos  de  mis  soldados!  Así  se  espresaba  el 
hijo  de  Leticia,  según  le  llama  nuestro  orador,  y  todo  el  mundo  sabe 
la  serie  de  desastres  que  hubo  de  sufrir,  desde  aquel  dia  en  que  fué 
separado  del  gremio  de  la  Iglesia.  Casi  todos  los  historiadores  de  la 
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campana  de  Rusia,  al  oontar  sus  infaustos  sucesos,  no  pueden  menos 
de  espresarse  así:  ^^las  armas  catan  de  las  manos  de  los  soldados,^'*  Aquel 
mismo  que  gobierna  este  universo,  y  tiene  poder  sobre  todos  los  ele- 
mentos, ha  dicho  a  la  Iglesia  y  á  sus  ministros:  ''el  aue  os  desprecia 
me  desprecia  a  mí,  y  yo  romperé  como  un  vaso  de  viario  al  que  osare 
resistirme." 

Repugna  también  al  ciudadano  Cruz  Aedo,  que  la  Iglesia  cristiana 
derrame  sobre  sus  hijos  los  tesoros  de  la  Sangre  del  Salvador,  y  apro« 
▼eche  en  su  bien  los  méritos  de  los  santos,  pues  que  quiere  destruir  las 
indulgencias.  £1  que  tal  cosa  propone,  solo  merece  el  desprecio  de  los 
mumUm;  y  nosotros  no  gastaremos  esfuerzo  alguno  en  contestar  se- 
mejantes diatribas,  llenas  solo  de  estúpida  arrogancia. 

Y  ¿qué  diremos  al  ilustre  académico  respecto  de  las  bulas  apostóli- 
cñB  7  de  los  diezmos  y  primicias,  que  con  tanta  ansia  y  empeño  quie- 
re suprimir?  Respecto  de  las  bulas,  el  bravo  ciudadano  nada  sabe  de 
lo  que  se  practica  en  la  Iglesia  mexicana,  y  por  eso  no  es  de  admirar 
aue  diga  en  este  punto  tamaño  despropósito;  y  en  lo  concerniente  á  los 
diesmos  y  primicias,  ¿ignora  por  ventura  nuestro /a;/io5o  político,  que 
un  decreto  solemne,  hace  mucho  tiempo,  quito  la  coacción  civil  que 
había  para  pagarlos?  Sepa,  pues,  el  insigne  académico,  que  en  los  pre- 
sentes dias,  el  pago  de  los  diezmos  y  primicias  ha  quedado  no  mas  co- 
mo una  obligación  de  conciencia,  con  la  que  solo  cumplen  los  verda- 
deros fíeles. 

Al  combatir  los  errores  del  ciudadano  Cruz  Aedo,  hemos  evitado  de 
intento  usar  de  las  doctrinas  sabias  y  piadosas  de  los  Padres  y  Docto- 
res de  la  Iglesia,  poraue  serían  rechazadas  de  nuestro  seudo-filósofo; 
j  solo  le  ponemos  delante  la  de  aquellos  hombres  á  quienes,  según  di- 
jimos, tendrá  que  admitir  necesariamente,  como  enemigos  que  son  de 
nuestras  creencias  católicas,  unos  por  haber  corrompido  sus  corazones 
en  la  impiedad,  y  otros  por  su  ciego  amor  al  protestantismo.  Si  nues- 
tro celebre  académico,  pues,  al  escribir  su  original  discurso,  hubiere 
<dirado  sin  mala  fé,  y  solo  engañado  por  su  ignorancia,  aun  es  de  es- 
perar que  abriendo  sus  ojos  a  la  luz,  vuelva  sobre  sus  pasos,  y  aban- 
done la  estraviada  senda  que  ha  llevado  hasta  aquí;  de  otro  modo  su 
mal  es  incurable,  porque  la  ceguedad  voluntaria  no  tiene  remedio.  En 
este  último  caso,  sucederá  al  ciudadano  Cruz  Aedo,  desgraciadamen- 
te, lo  mismo  que  á  tantos  otros  compañeros  suyos  en  la  infame  obra 
de  pervertir  a  los  pueblos.  Al  fín,  cuando  su  hora  postrera  haya  sona- 
do, tendrá  que  volver  sus  ojos  á  csdb  que  llama  sacrificadores  de  la  bes- 
tiOf  para  pedirles  la  salvación  en  su  naufragio.  Así  lo  han  hecho  todos 
los  unpíos,  como  lo  atestigua  la  historia  de  sus  hazañas.  Durante  la 
juvenil  edad,  y  mientras  hay  salud  y  esperanzas  de  aplauso,  de  hono- 
res y  riqueza,  el  hombre  se  atreve  a  insultar  á  Dios  orgullosamente; 
pero  cuando  el  juicio  de  su  tribunal  se  acerca,  entonces  cae  la  espada 
de  las  manos,  y  hunde  en  el  polvo  su  frente  el  impío.  Del  mismo  mo- 
do, mientras  goza  los  placeres  de  su  edad  robusta,  insulta  y  befa  á  los 
ministros  del  santuario,  llamándoles  fanáticos  y  estúpidos,  y  hasta  se 
compadece  de  su  necedad;  pero  en  aquel  triste  momento  en  que  el 
mundo  abandona  á  los  suyos,  y  la  fortuna  les  vuelve  las  espaldas,  la 
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terrible  verdad  se  presenta  á  sus  ojos,  y  el  corazón  empieza  á  sentir  to- 
dos sus  remordimientos.  Entonces  son  llamados  los  sacrificadares  de 
la  bestia;  j  ellos,  olvidando  sus  injurias,  y  llenos  de  la  caridad  cristiana, 
tienden  con  amor  sus  brazos  á  su  enemigo  moribundo,  lo  llenan  de  loa 
consuelos  de  la  religión,  y  después  de  fortalecer  su  ánimo  abatido,  re- 
ciben su  postrer  suspiro  en  el  nombre  de  Dios. 

Parécenos  suficiente  lo  dicho  hasta  aquí  para  echar  por  tierra  las 

f)erversas  opiniones  que  profesa  el  ciudadano  Cruz  Aedo  respecto  de 
os  ministros  de  la  Iglesia  y  de  nuestros  dogmas  religiosos.  Tiempo 
era  ya  do  combatir  sus  errores  políticos,  si  algim  sistema  de  administn- 
cion  pública  enseñara  en  su  famoso  discurso.  Pero  como  al  predicar  ea 
reforma  en  esta  parte,  no  enseña  al  pueblo  otra  cosa  que  la  intoleran- 
cia, ni  le  señala  otro  camino  de  felicidad  que  la  lucha  fratricida  y  la 
continuada  rebelión,  nada  filosófico  encontramos  que  combatir,  ni  ra- 
zón tampoco  que  por  de  algún  fundamento,  aunque  errada,  merezca 
nuestra  censura.  Lo  que  al  pueblo  propone  el  ciudadano  Cruz  Aedo, 
es  la  insubordinación,  el  odio,  las  venganzas,  la  completa  ruina  de 
nuestra  sociedad;  y  ¡ya  se  ve  que  esto  solo  puede  venir  de  la  demen- 
cia! ¿Que  podemos  oponer,  pues,  á  semejantes  estravíos?  ¿ni  qué  decir 
al  ciudadano  Cruz  Aedo,  en  el  trastorno  de  su  entendimiento f  una  co- 
sa solamente:  que  el  pueblo  mexicano  está  ya  cansado  de  sufrir;  que 
conoce  bien  á  sus  verdaderos  enemigos,  y  que  al  cabo  esos  hombres 
que  tan  dañoso  6  interesado  amor  le  aparentan,  llamados  á  su  screio 
juicio,  tendrán  que  sufrir  el  castigo  á  que  se  han  hecho  acreedores  por 
su  perversidad. 

8i  bajo  el  aspecto  religioso  y  político,  el  discurso  del  ciudadano 
Cruz  Aedo  merece  la  pena  del  fuego;  considerado  únicamente  como 
obra  literaria,  es  de  aquellas  publicaciones  que  mas  rubor  deben  can- 
sar á  los  hombres  ilustrados  de  esta  República.  Con  lo  que  algunos 
audaces  y  mal  doctrinados  escritores  han  ido  publicando  entre  noso- 
tros por  la  imprenta,  era  ya  bastante  sin  duda  para  nuestra  vergüen- 
za, sm  que  ahora  el  ciudadano  Cruz  Aedo  se  empeñase  en  conseguir 
nuestro  cabal  descrédito.  ¿A  qué  clase  de  composiciones  literarias, 
preguntaremos,  pertenece  el  discurso  del  ciudadano  Cruz  Aedo?  ¿en 
qué  idioma  está  escrito?  ¿donde  aprendió  su  célebre  ortografía  nuestro 
orador?  Cosas  son  estas,  que  difícilmente  pudiera  esplicamos  el  ihu» 
Iré  académico  de  la  Esperanza.  La  gramática  y  la  ideología  han  sido 
desterradas  de  su  discurso;  y  las  reglas  que  la  misma  naturaleza  en- 
seña para  atraer  el  corazón,  é  inspirar  nuestros  afectos  en  el  ánimo  de 
los  que  nos  escuchan,  no  han  sido  mejor  observadas  por  el  ciudadano 
Cruz  Aedo,  que  los  preceptos  de  la  caridad  evangélica.  Hacer  una  de- 
tenida análisis  literia  de  su  discurso,  nos  parece  imposible;  ahí  anda 
por  esos  mundos  do  Dios,  en  letras  bien  grabadas  de  molde,  X^famoia 
composición  del  ilustre  jaliscicnse,  para  ejercitar  la  paciencia  de  sus 
lectores,  y  conciliar  el  sueño  de  los  que  le  hayan  perdido. 

Llegamos,  pues,  felizmente  á  terminar  nuestro  escrito;  y  decimos 
felizmente,  porque  verdadera  dicha  es,  á  no  dudarlo,  salir  de  tan  oscu- 
ro laberinto  como  puede  llamarse  el  discurso  del  ciudadano  Cruz  Ae- 
do. Nuestros  lectores  habrán  visto  que  por  la  imposibihdad  de  seguir- 
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lo  paso  á  paso  en  sus  dislates,  solo  nos  hemos  encargado  de  mostrar 
al  pueblo  lo  que  mas  le  interesaba  saber,  respecto  de  los  que  quieren 
abolir  sus  creencias  religiosas.  Han  visto  ya  que  todos  esos  famosos 
discursistas  y  escritores  nuestros,  que  prevalidos  de  las  actuales  cir- 
cunstancias, así  en  Jalisco  como  en  México  y  en  otras  partes  de  la  Re- 
SuUica,  predican  blasfemias  y  errores  para  desmoralizar  á  la  mucbe- 
umbre  y  consej^ir  sus  siniestros  fines,  no  son  otra  cosa  que  atrevidos 
ignorantes  sin  freno  ni  responsabilidad  alguna.  Razón  tenemos  de 
aguardar  por  lo  mismo,  que  los  sensatos  y  prudentes  desprecien  las 
calumnias  de  nuestros  seudo-filosofos,  y  condenen  al  olvido  esos  escri- 
tos, obra  del  interés,  superchería  é  ignorancia  de  sus  autores. 
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Los  ataques  a  los  privilegios  é  inmunidades  eclesiásticas;  la  siempre 
meditada  ocupación  de  los  bienes  del  clero;  la  esclusion  de  éste  aun 
de  los  actos  mas  insignificantes  de  la  política  y  de  la  administración; 
por  último,  esas  eternas  cuanto  infundadas  declamaciones  contra  la 
mfluencia  del  clero  en  la  sociedad,  no  llevan  otro  objeto  (fie  destruir 
por  lo  pronto  la  independencia  de  la  Iglesia,  para  destrmr  algo  mas 
taide  la  Iglesia  misma. 

Ya  demostramos  en  nuestro  número  anterior,  que  una  de  las  diver- 
sas inconsecuencias  en  que  los  revolucionarios  han  incurrido  en  nues- 
tro pais,  era  la  de  haber  privado  á  los  eclesiásticos  del  derecho  electo- 
ral, queriendo  hacer  de  la  Iglesia  una  cosa  muy  distinta  del  Estado, 
y  haber  decretado  á  los  pocos  dias  la  supresión  del  fuero  eclesiástico, 

Íretendiendo  así  que  la  Iglesia  no  forme  cuerpo  aparte  en  el  seno  de 
i  sociedad  política.  Esto  constituye  monstruosa  contradicción  en  las 
ideas  y  los  hechos  de  los  revolucionarios.  Nosotros  quisiéramos  que 
nos  dijeran  por  cuál  de  tales  estrcmos  se  deciden;  pero  ya  toda  su  con- 
ducta antenor  nos  deja  conocer  que,  sin  que  traten  ellos  de  reparar  los 
efectos  de  sus  inconsecuencias,  ó  sea  sin  que  devuelvan  á  los  eclesiás- 
ticos los  derechos  políticos  de  que  les  han  privado,  tratarán  de  fundir 
completamente  á  la  Iglesia  en  la  sociedad  política.  Tal  aspiración  no 
no  se  halla  solapada,  ciertamente,  en  sus  escritos;  mas,  como  creen 
que  mientras  el  clero  conserve  su  jurisdicción  especial  y  la  adminis- 
tración y  el  goce  de  los  bienes  que  legítimamente  le  pertenecen,  no 
será  posible  la  realización  de  aquel  plan,  que  en  su  concepto  debe  ha- 
cer la  felicidad  del  pais,  puesto  que  todos  sus  males  provienen  direc- 
ta 6  indirectamente  del  clero,  comienzan  por  despojar  á  éste  de  todas 
sus  armas,  privándole  de  su  jurisdicción  y  de  sus  bienes,  para  llegar 
después,  según  dijimos,  á  la  fundición  ó  destrucción  de  la  Iglesia. 
Curioso  es  observar  en  la  historia  de  la  Iglesia  como  ha  sido  ataca- 
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da  de  un  mismo  modo  desde  que  asomó  en  Europa  el  protestantif- 
mo  á  la  palabra  de  Lulero,  y  cómo  los  primeros  ataques,  idénticos  ett 
la  sustancia  y  en  la  forma,  han  traido  siempre  consecuencias  iguales 
para  la  Iglesia  y  los  pueblos.  Lutero  comenzó  protestando  contra  las 
indulgencias,  y  su  reíorma  vino  muy  pocos  años  después  á  consistir  en 
el  absoluto  desconocimiento,  ó  sea  en  la  negación  de  toda  autoridad 
divina  y  humana.  Todo  el  mundo  sabe  cuál  es  hoy  el  estado  del  pio- 
testantismo:  la  nomenclatura  sola  de  los  nombres  de  las  diversas  sec- 
tas en  que  está  dividido  constituye  una  ciencia  aparte,  y  que  se  refieie 
á  la  geografía  y  la  estadística.  Pues  bien,  lo  repetimos:  la  reforma  co- 
menzó por  la  protesta  de  Lutero  contra  las  indulgencias  de  Roma,  6 
sea  contra  lo  que  el  apóstol  del  protestantismo  llamaba  un  abuso.  He 
aquí  que  hemos  dado  con  la  palabra  sacramental:  abuso  llaman  los  ñr 
lósofos  de  nuevo  cuno  á  la  subsistencia  del  fiícro  eclesiástico;  oiuio 
llaman  á  la  conservación  y  administración  de  bienes  por  los  eclesiás- 
ticos: estos  son  los  puntos  mas  notables  en  la  escala;  pero  después  vie- 
nen otros  abusos  tales  como  el  de  la  confesión  auricular,  el  del  celiba- 
to en  el  sacerdocio  y  otros  muchos  que  no  podemos  enumerar  en  la 
actualidad  por  no  dar  á  este  artículo  mayor  estension  de  la  que  debe 
sacar.  Comiénzase,  pues,  por  atacar  todos  estos  abusos:  ''la  supresión 
del  fuero  eclesiástico,  la  supresión  de  las  órdenes  rehgiosas  y  xa  ocu*- 
pacion  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  se  dicen,  en  nada  afectan  al  dog- 
ma ni  a  la  existencia  de  la  Iglesia:  San  Pablo  mandó  á  sus  discípulos 
que  se  presentasen  ante  las  autoridades  de  la  tierra,  y  el  mismo  Jesu^ 
cristo  fué  condenado  á  muerte  por  Pilatos:  en  tiempo  del  Salvador  de 
los  hombres  no  habia  frailes,  milicia  inventada  y  sostenida  por  los  Pbp 
pas,  ¿  fin  de  tener  siempre  en  fermentación  los  Estados  y  aumentar 
por  este  medio  su  poder  espiritual  y  temporal  sobre  las  conciencias  j 
los  destinos  de  los  pueblos;  ademas,  en  tiempo  de  Jesucristo,  ni  ¿1  ni 
los  apóstoles  poscian  bienes  de  foiluna,  ni  se  curaban  de  si  tendrían 
al  día  siguiente  con  qué  alimentarse  y  vestirse."  Así  se  discurre  don- 
de quiera  que  la  impiedad  ha  depositado  su  germen  funesto,  y  sucede 
donde  guiera  lo  que  en  el  Piamonte,  á  saber,  que  se  comienza  por  abo- 
lir las  ordenes  monacales  y  ocupar  sus  bienes;  se  sigue  por  pnvar  del 
fuero  á  los  eclesiásticos,  y  se  acaba  por  separarse  completamente  de  la 
comunión  católica,  proclamando  una  religión-nacional  cuyo  pontífice 
es  el  rey,^  en  cuyo  culto  quedan  abolidas  las  oraciones  de  la  liturgia, 
por  ser  demasiado  ultramontanas  para  un  pueblo  tan  liberal  y  despreo- 
cupado como  el  piamontes.  Curioso,  repetimos,  es  observar  esto,  y  ver 
la  semejanza  que  existe  entre  el  cisma  de  Inglaterra,  efectuado  hajo 
el  reinado  de  Enrique  VIII  y  el  cisma  del  Piamonte,  consumado  en  el 
año  actual  de  1855.  lino  y  otro  cisma  comenzaron  por  lo  que  se  lla- 
ma atacar  y  destruir  los  abusos;  uno  y  otro  se  consumaron  elevando 
al  monarca  á  la  dignidad  de  pontífice,  es  decir,  queriendo  hacer  una 
misma  sociedad  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Hemos  hablado  de  la  destrucción  de  la  Iglesia  únicamente  con  refe- 
rencia á  las  miras  de  los  impíos,  no  porque  tal  destrucción  pueda  tener 
lugar:  lo  que  ellos  llaman  hacer  una  misma  cosa  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado, no  viene  á  significar  en  resumen,  sino  que  el  Estado  se  separa  del 
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leno  de  la  Iglesia,  haciéndoBe  cismático,  según  ha  acaecido  en  Ingla- 
terra y  el  Piamonte.  La  Iglesia  es  una  sociedad  independiente  que  no 
puede  fundirse  en  el  seno  de  otra  alguna;  la  Iglesia  no  puede  ser  des- 
tntíday  puesto  que  Jesucristo  dijo  á  sus  apostóles  que  duraria  hasta  la 
eoiitamacion  de  los  siglos;  pero  los  pueblos  por  alta  permisión  divina» 
tf  |NiedeB  ser  privados  temporalmente  de  los  beneficios  de  la  Iglesia  y 
^Vnmeltos  en  los  horrores  de  la  impiedad  y  la  demagogia.  Esto  puede 
csntiderarBe  como  una  prueba  impuesta  por  el  Altísimo,  así  a  los  indi- 
tiduoe  del  género  humano,  como  á  la  Iglesia  miUtante  que  se  purifica 
y  ecrisola  mas  y  .mas  en  el  fuego  de  la  persecución  y  en  el  seno  de  las 
tribulaciones.  La  Iglesia  no  ha  sido  ni  podrá  ser  nunca  sino  sociedad 
ittA^pendiente,  muy  diversa  en  sustancia  y  en  forma  de  las  sociedades 
pdíticas. 

Pero,  como  ha  demostrado  muy  sabiamente  Monseñor  AíFre,  después 
aiiobispo  de  Paris,  y  víctima  de  la  demagogia,  cuyo  furor  se  presento 
á  ooerer  calmar  en  las  barricadas  de  la  capital  de  Francia,  para  que  la 
Ijpma  conserve  su  independencia,  6  mejor  dicho,  para  que  se  conserve 
hk  ]^Iesia  misma  dando  lleno  á  su  alto  objeto  en  sus  infinitas  ramifica- 
cioiies,  es  indispensable  que  conserve  sus  medios  de  acción  material, 
tiusto  que  privada  de  ellos,  quedaria  imposibilitada  en  mucha  parte 
fiesta  del  uso  de  su  palabra  santa.  Privad  á  la  Iglesia  de  sus  fueros  y 
luAnéis  dado  un  paso  inmenso  en  la  obra  de  destrucción,  humillando  á 
sújü  ministros  y  naciéndoles  depender  de  los  caprichos  voltarios  de  las 
MÜ^edades  políticas.  Privadla  de  sus  bienes  y  habréis  quitado  al  culto 
m  éírolendor,  á  los  sacerdotes  su  independencia,  á  la  Iglesia  el  medio  de 
defender  sus  piadosas  conquistas,  á  los  enfermos  su  caritativo  asilo  v 
Éa  jtan  á  los  pobres.  Véase,  pues,  como  sí  atacan  á  la  Mesia  las  ilegi- 
timas invasiones  del  poder  temporal  respecto  de  la  jurisdicción  y  de  los 
faenes  eclesiásticos.  Y,  aun  cuando  asi  no  fuera,  ¿qué  pueblo  católico 
^lésenciaria  impasible  estos  primeros  ataques,  cuando  por  esperiencia 
É^i^tíÁ  conoce  el  estremo  á  que  conducen?  Hoy  se  trata  de  privar  á  los 
ijiainrdotes  de  su  fuero  y  á  la  Iglesia  de  sus  bienes;  mañana  se  querrá 
sostítuir  á  la  religión  católica  la  religión  nacional,  y  se  declarara  gefe 
ite  ella  al  presidente  de  la  República.  La  revolución  antireligiosa  en 
tddás  partes  abriga  las  mismas  tendencias  y  produce  los  mismos  resul- 
tados. 

.*^La  sociedad  política,  dicen  los  demagogos,  no  puede  progresar  mien- 
tias  exista  en  su  seno  un  cuerpo  estraño,  como  la  Iglesia;"  pero  esto  es 
desconocer  completamente  el  origen  y  la  naturaleza  de  la  Iglesia;  es- 
to es  confundir  las  ideas  y  las  cosas  de  un  modo  lastimoso.  ¿Qué  es  un 
Estado  católico  sino  parte  integrante  de  la  Iglesia  de  Jesucristo?  La 
Ijglesia  es  católica,  es  universal  y  encierra  en  su  seno  á  todos  los  ere 
Tentes  de  la  tierra,  cualquiera  que  sea  el  clima,  cualesquiera  que  sean 
lias  condiciones  políticas  bajo  cuyo  influjo  temporal  vivan  ellos.  En  ca- 
da pueblo,  en  cada  sociedad  humana  si  esos  pueblos  y  esas  sociedades 
pertenecen  al  catolicismo,  la  Iglesia  tiene  establecidas  instituciones 
jureeisas  al  desarrollo  de  sus  altísimas  miras.  ¡Y  á  esas  instituciones  es 
a  Jo  que  llaman  los  demagogos  un  cuerpo  estrano!    ¡Y  esas  institucio- 
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nes  es  lo  que  tratan  de  destruir  al  mismo  tiempo  que  vociferan  su  pro- 
pia religiosidad  y  aseguran  que  para  nada  atacan  á  la  Iglesia! 

De  muchos  años  atrás  los  seudo-liberales  han  asestado  su  ariete  í 
la  independencia  de  la  Iglesia,  pintándola  como  un  obstáculo  al  ade- 
lanto material  de  los  pueblos.  En  otro  artículo  hemos  hecho  observar 
que  Voltaire  y  todos  sus  compañeros  de  impiedad,  al  mismo  tiempo 
que  trataban  por  medio  de  sus  escritos  de  dar  ensanche  al  poder  de 
los  reyes,  escitaban  á  estos  vivamente  á  que  atentasen  contra  la  inde- 
pendencia de  la  Iglesia,  cuyo  poder,  según  ellos,  no  es  compatible  en 
el  seno  de  una  sociedad  con  el  ejercicio  de  la  autoridad  política.  Se 
queria  entonces,  lo  mismo  que  ahora  se  quiere,  esto  es,  privar  á  la 
Iglesia  de  sus  medios  de  acción,  nulificarla  completamente.  En  esto 
como  en  otras  muchas  cosas,  los  protestantes  se  han  encargado  de 
hacer  justicia  á  la  Iglesia  contra  los  cargos  y  las  injurias  de  escritoiet 
que  solamente  por  una  amarga  ironía  pueden  darse  el  nombre  de  ca- 
tólicos. No  queremos  terminar  este  artículo  sin  copiar  unas  cuantas 
líneas  escritas  por  un  autor  protestante  y  tomadas  ae  una  obra  moder- 
na. Sabida  es  la  grita  que  siempre  levantaron  los  falsos  filósofos  conr 
tra  el  papa  Gregorio  Vil  por  el  celo  con  que  defendió  las  inmunidades 
de  la  Iglesia  y  procuró  ensanchar  su  acción  benéfica  en  la  sociedad 
humana;  pues  bien,  en  la  obra  que,  con  el  título  de  "Historia  del  papa 
Gregorio  V II  y  de  su  siglo"  publicó  en  alemán  J.  Voigt,  profesor  de 
la  universidad  de  Hall,  se  halla  el  siguiente  trozo,  que  contesta  de  una 
manera  victoriosa  á  los  enemigos  de  la  independencia  de  la  Iglesia. 

"Sin  embargo,  aquellos  mismos  que  se  muestran  enemigos  de  Gre- 
gorio se  ven  obligados  á  confesar  que  la  idea  dominante  de  este  pontí- 
áce,  a  saber,  la  independencia  de  la  iglesia,  era  indispensable  á  la 

Eropagacion  de  la  religión  y  á  la  reforma  de  la  sociedad,  y  que  pan 
acer  efectiva  tal  independencia  se  hacia  necesario  romper  todos  los 
lazos  que  hasta  allí  habían  encadenado  la  Iglesia  al  Estado,  con  grave 
detrimento  de  la  religión:  la  Iglesia  debia  ser  un  conjunto,  un  todo, 
una  en  sí  misma  y  por  sí  misma,  una  institución  divina,  cuya  influen- 
cia benéfica  á  todos  los  hombres,  no  debia  ser  contenida  por  príncipe 
alguno  de  la  tierra.  La  iglesia  es  la  sociedad  de  dios,  cuyos  bienes 
Y  privilegios  ningún  mortal  puede  tomarse  y  cuya  jurisdicción 
no  puede  usurpar  principe  alguno  sin  delito.  Así  como  no  hay  mas 
que  un  Dios  y  ima  fr,  así  también  no  hay  sino  una  Iglesia  y  un  gefe" 

Méxiro,  Diciembre  de  185>. 
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t  nkcksidad  de  sü  restablecimiento  en  francia, 
por  il  abate  clemente  orandcour,  presbítero  de  la  diócesis  de  bouroes. 

(continua.) 

¡Puedan  aprovechamos  las  lecciones  de  la  historia  y  señalamos  á  los 
amigos  y  á  los  enemigos  de  la  civilización!  Los  impíos  y  aun  los  hom- 
fares  pacíficos  é  indiferentes  que  no  gustan  de  luchas  religiosas  ni  de 
triimfos  brillantes,  los  primeros  en  fuerza  de  una  política  astuta  y  los 
segundos  en  fuerza  de  su  egoismo,  afirman  que  el  clero  secular  es  bas- 
tante á  satisfacer  las  necesidades  de  los  pueblos;  la  Iglesia  dice  que  no. 
¿A  quién  debemos  creer?  ¿Quién  podra  ser  mejor  juez  en  esta  causa? 
¿Tocará  al  estranjero  indicar  lo  que  conviene  á  la  administración  inte- 
rior de  la  casa?  ¿Tocará  al  enemigo,  al  que  quiere  destruir,  el  señalar 
los  medios  de  conservación? 

La  Iglesia  declara  que  tiene  necesidad  de  sus  ordenes  religiosas  pa- 
ra llenar  la  misión  que  le  ha  sido  confiada  sobre  la  tierra:  tad  declara- 
ción debe  ser  una  regla  de  conducta  para  todo  gobierno  que  se  respete 
á  sí  mismo  y  que  ame  sinceramente  la  justicia  y  la  equidad. 

Es  tanto  mas  fácil  conceder  á  la  Iglesia  el  derecho  cuyo  uso  recla- 
ma, cuanto  que  no  pide  ni  oro,  ni  plata,  ni  protección  especial,  sino  tan- 
solo  un  sitio  al  sol  de  la  libertad  que  debe  lucir  para  todos  los  ciuda- 
danos con  igual  título. 

¿Quién  nos  dice  que  las  ordenes  religiosas  no  sean  uno  de  los  medios 
de  salud  que  Dios  nos  reserva  en  estos  dias  de  prueba  y,  por  consecuen- 
cia, que  no  seamos  imprudentes  y  criminales  al  rechazarlas?  La  espe- 
cie de  reacción  que  se  opera  en  los  espíritus,  ¿no  es  un  indicio  favorable, 
un  feliz  pronóstico  y  un  motivo  de  esperanza  para  el  porvenir?  ¡Ah! 
nuestra  gran  desdicha  ha  consistido  en  romper  violentamente  con  el 
pasado  y  querer  reconstituir  á  la  sociedad  sobre  bases  nuevas  y  en  to- 
do diferentes  de  aquellas  que  la  habian  hecho  vivir  durante  catorce  si- 
fflos.  Bases  religiosas,  bases  políticas  y  aun  bases  morales,  todo  ha  sido 
oestniido,  todo  ha  sido  despedazado.  Si  queremos  cerrar  la  era  de  las 
revoluciones,  necesario  os  reanudar  las  cadenas  rotas  y  no  volver  á  lo 
que  fuimos — quimera  imposible,  sueno  absurdo  en  que  nadie  puede 
pensar — sino  continuar  esa  marcha  progresiva  y  regular  de  las  institu- 
ciones con  los  elementos  fundamentales  de  toda  sociedad,  modificán- 
las  según  las  nuevas  necesidades  y  la  esperiencia  adquirida. 

Nada  hallamos  de  censurable  en  que  otros  obreros  vengan  á  traer 
el  tributo  de  su  inteligencia  y  de  su  buena  voluntad.  Que  á  nadie  se 
rechace,  que  todos  los  hombres  de  corazón  sean  admitidos  á  trabajar 
en  la  obra  común  y  nosotros  no  podremos  menos  de  aplaudir;  pero  lo 
que  sí  pedimos  y  lo  que  tenemos  el  derecho  de  obtener,  á  menos  que 
se  quiera  cometer  una  injusticia  flagrante,  es  que  la  Iglesia  no  sea  vis- 
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ta  con  indignas  sospechas  y  que  se  la  permita  poner  todas  sus  fiíenafl 
á  disposición  de  la  sociedad.  Ahora  bien,  lo  repito:  las  órdenes  religio- 
sas constituyen  una  de  sus  fuerzas  principales.  No  solo  están  llama- 
das á  obrar  un  bien  espiritual  en  escala  inapreciable,  sino  también  á 
producir  considerables  resultados  socialmente  hablando:  todavía  msK 
si  osase  manifestar  toda  mi  idea,  afirmaría  que  una  sociedad  cristiana 
no  puede  desarrollarse  regularmente  y  en  el  verdadero  sentido  de  b 
palabra,  sin  ayuda  de  las  ordenes  religiosas,  puesto  que  sin  éstas,  h 
sociedad,  mas  temprano  6  mas  tarde  será  desquiciada  á  causa  debí 
principios  desorganizadores  ó  de  la  corrupción. 

Para  esplicar  mejor  mi  pensamiento,  asentaré  dos  principios,  á  mi 
juicio  incontestables,  á  saber:  primero,  que  los  pueblos  cristianos  tie- 
nen un  sentimiento  de  la  dignidad  humana  é  ideas  de  la  libertad  de 
que  carecen  los  otros  pueblos;  segundo,  ^  que  las  aspiraciones  hacia  lo 
bello  é  infinito,  que  han  venido  á  ser  en  el  cristianismo  una  necesidad 
y  una  costumbre  para  las  almas,  las  hacen  mas  exigentes  y  dificiles 
para  el  goce  y  la  posesión  de  la  dicha. 

Ahora  bien,  si  esas  ideas  de  libertad  que  necesariamente  deben  se- 
guir un  movimiento  de  ascensión  y  crecimiento  perpetuo,  no  están  con- 
tenidas en  temperamentos  prudentes  y  sometidas  a  la  influencia  de  las 
ideas  religiosas  que  deben  á  su  vez  agrandarse  en  la  misma  propor- 
ción, entonces,  en  lugar  de  constituir  un  bien  aquellas  ideas  de  liber- 
tad, vienen  á  constituir  de  hecho  un  peligro,  y  un  peligro  tanto  mas 
grande  cuanto  mas  hayan  fructificado  en  el  espíritu  de  los  pueblos,  así 
como  las  fuerzas  mal  dirigidas  vienen  á  ser  mas  temibles  que  aquellas 
que  no  lo  están. 

Por  esta  causa  los  hombres  irreligiosos,  pero  dotados  de  cierta  ins- 
trucción, y  en  los  cuales  la  vida  inteligente  ha  adquirido  un  desano- 
Uo  mas  ó  menos  considerable,  distinguiéndose  ellos  por  un  grado  su- 
perior de  capacidad,  suponiendo  que  no  sean  ingobernables,  son  mas 
dificiles  de  gobernar  que  aquellos  que  han  conservado  el  principio  re- 
ligioso. La  moralidad  contiene  á  los  unos  mientras  que  la  suficiencia 
y  el  orgullo  impelen  á  los  otros. 

Por  10  mismo,  si  las  aspiraciones  hacia  lo  bello  degeneran  y  toman 
una  falsa  direcoiou,  aplicándose  por  medio  de  un  cambio  indigno  á 
aquello  que  no  tiene  de  bello  y  verdadero  sino  la  apariencia,  se  preci- 

1  El  principio  re.1Í£;iosn  es  nece«nrio  en  la  sociedad  resida  por  un  poder  despó- 
tico. Hunqup  sea  el  tiins  arbitrario  del  mundo,  por(|ue  litiy  actos  sobre  los  cuiiiles 
ningún  poder  liumnno  puede  velar;  pero  es  do  iilisolufa  necesidad  aquel  principia 
en  una  sociedad  libre,  porque  entonces  es,  por  decirlo  hsí.  el  único  freno  i,ue  exis- 
te, siendo  los  domas  ¡nsufícientos  ó  ineficaces  sin  ól.  Así.  pues,  mientras  mas  rela- 
jados estén  los  Ihzos  esteriores,  mns  fuertes  y  pod<»rofl08  deben  ser  los  interiores: 
ahora  bien;  estos  lazos  interiores  son  los  del  deber  y  del  amor  que  conservan  h 
voluntad  obediente  á  la  ley.  Del  principio  interior  de  la  conciencia  es,  pnea.  de 
donde  parte  la  viilud  que  comprime  y  detiene  alalina  sobre  la  pendiente  del  des- 
orden. Muy  bella  seria  la  libertad  si  pudiera  ser  concedida  sin  límites  y  si  seta- 
viera  In  espenin/.a  «lo  que  no  se  nliusaria  do  ella.  Viim  ¡ilusión  vana  y  supérflus! 
por  mucho  que  seha;:n.  el  mismo  principio  religioso,  bastnnte  tuerte  do  j>or  sí,  no 
tenilrít  bastante  imperio  hobre  el  hombre,  y  siempre  se  necesitará  tener  el  eitre- 
mo  de  la  cadena  de  este  sor  depravado. 
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otarán  entonces  en  el  mal  con  la  misma  vehemencia  é  intensidad  que 
i  se  hubiesen  lanzado  hacia  el  bien,  y  en  razón  del  impulso  que  pre- 
cedentemente se  las  dio.  Esto  es  precisamente  lo  que  ha  sucedido  en 
la  Europa  cristiana:  las  diversas  sociedades  de  que  se  compone,  en 
riitod  oe  una  enseñanza  de  muchos  siglos,  hablan  recibido  la  impre- 
ikm  de  las  ideas  cristianas;  se  habian  nutrido  con  ellas,  y  á  la  larga, 
tales  ideas  han  llegado  á  ser  como  su  propia  sustancia.  £1  gran  cisma 
del  siglo  XVI  ha  interrumpido,  ó  por  lo  menos,  debilitado  para  muchos 

Esblos  aquella  marcha  progresiva;  los  demás,  los  que  permanecian 
es  al  principio  de  la  fé,  han  continuado  su  camino  hasta  que,  en- 
nSsdos  por  fuegos  fatuos,  se  dejaron  seducir  á  su  vez  por  la  vista  del 
nruto  prohibido,  y  su  caida  fué  tanto  mas  pesada  y  profunda  cuanto 
lus  arranques  primitivos  habian  sido  mas  generosos.  He  aquí  lo  que 
enGca  c¿mo  ciertos  pueblos  católicos  se  han  lanzado  á  errores  y  des- 
SmmeB  mas  trascendentales  que  los  pueblos  protestantes.  Se  habian 
elevado  mas  en  el  bien,  y  han  caido  mas  profundamente  en  el  mal. 
Es  la  historia  renovada  del  ángel  rebelde. 

{8e  qniere  hacer  entrar  de  nuevo  á  su  cauce  natural  las  aguas  des- 
boidadas  de  la  independencia  y  del  amor  sin  límites  de  los  goces  ma^ 
teriales?  No  se  necesita  menos  para  ello  que  el  poder  del  principio  re- 
ligioso en  toda  su  energía,  puesto  que  si  él  puede  ser  la  causa  ocasional 
diA  daño,  lleva  también  el  remeaio  consigo  mismo;  ahora  bien,  las 
glandes  asociaciones  religiosas  son  una  de  las  fuerzas  mas  penetran- 
tes y  activas  de  aquel  principio,  porque  en  ellas  reside  una  de  las  fuen- 
tss  de  su  existencia,  que,  por  su  medio,  adquiere  nuevo  vigor:  en  ellas 
es  donde,  desplegando  sus  bellezas,  aparece  á  los  pueblos  admirados 
ea  todo  su  esplendor,  quiero  decir,  en  lo  que  tiene  de  mas  austero,  de 
mas  admirable,  de  mas  desconocido,  de  mas  divino. 

Trasladémonos  á  los  tiempos  sucesivos  en  que  las  órdenes  religio- 
sas han  estado  mas  florecientes  y,  al  examinar  sus  trabajos  en  todos 
sos  detalles,  nos  convenceremos  del  elevado  papel  que  han  jugado  y 
de  la  parte  considerable  que  tomaron  en  la  acción  civilizadora  de  Eu- 
ropa. 

jBn  la  edad  media  las  asociaciones  religiosas  estaban  en  todo  su  po- 
der. Ellas  son  las  que  durante  algunos  siglos,  sostuvieron  el  vacilan- 
te edificio  social,  impidiendo  su  ruina. 

Un  escritor  protestante  ha  dicho  que  los  obispos  formaron  el  her- 
moso reino  de  Francia;  mejor  hubiera  hecho  en  decir  que  habian  pre- 
sidido á  la  legislación  de  todas  las  naciones  cristianas,  ^  y  que  esos 
obispos  l^sladores  eran  monjes,  6,  por  lo  menos,  habian  bebido  en  el 
mimasterio  la  ciencia  y  la  piedad  que  tan  bien  utilizaban. 

La  asociación  religiosa  no  solo  concurria  á  la  formación  de  las  le- 
yes, sino  que  también  aseguraba  su  ejecución  defendiendo  la  justicia, 
el  derecho  y  la  libertad,  protegiendo  al  débil  y  dando  abrigo  á  la  clase 
menesterosa  que  se  hallaba  sin  defensa  y  á  la  merced  del  despotismo 
Y  la  aibitraríedad. 

El  poder  considerable  que  ejercía  no  era  usurpado  y  arrancado  por 

1  La  hermosa  legiskicioo  de  los  yisigodoa,  conocida  bajo  el  nombre  de  Código 
le  Alarico,  fué  hecha  por  obispos  y  monjes. 
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la  violencia,  ó  sustraído  diestramente  por  medio  de  la  astucia,  sino  qw 
la  Tenia  de  sí  misma,  de  los  servicios  prestados  y  del  reconocimieBlo 
de  los  pueblos. 

Proveía  á  todas  las  necesidades  de  la  época:  el  ejército  inmimeraUe 
de  sus  afiliados  cubría  toda  la  Europa  dedicándose  a  las  ciencias,  áju  ' 
artes,  á  las  obras  de  beneficencia  y  supliendo,  en  cuanto  era  posiUfl^ 
lo  que  faltaba  á  estas  sociedades  infantiles  y  aun  no  organizadas. 

Los  hermanos  pontífices  construían  caminos  y  puentes,  y  proTein 
a  la  seguridad  de  los  viajeros. 

Los  masones  alzaban  en  todas  las  villas  y  parroquias  millares  de  cdi« 
fícios  que  poseemos  todavía,  al  menos  en  parte:  durante  tres  siglos  dú- 
c^tmente  con  los  recusos  de  la  caridad  y  los  donativos  voluntarios  htt 
hecho  mas  de  lo  que  gobierno  alguno  hizo  después. 

Los  hermanos  de  las  órdenes  militares  protegían  á  la  viuda,  al  huér- 
fano y  al  oprimido,  y  defendían  á  las  naciones  cristianas  contra  la  in- 
vasión de  los  sarracenos  6  de  los  bárbaros  del  Norte. 

Los  hermanos  de  la  redención  iban  entre  los  infieles  á  rescatar  cau- 
tivos, y  allí,  sin  el  dinero  preciso  para  el  rescate,  á  fin  de  sustraer  á 
la  apostasía  un  espíritu  débil  y  vacilante,  y  volverle  su  libertad,  Uho»- 
ban  a  veces  y  echaban  sobre  ellos  las  cadenas  del  cautivo. 

¿Hablaré  ae  aquellos  que  se  entregaban  á  las  obras  de  la  «edad  j 
del  apostolado,  o  á  las  ciencias  y  las  artes,  á  la  mecánica,  a  la  agn- 
cultura;  de  aquellos,  en  fin,  que  se  consagraban  especialmente  a  las 
alabanzas  de  Dios? 

A  un  mismo  tiempo  en  todos  los  lugares  del  mundo  cristiano,  £  las 
mismas  horas  del  dia  ó  de  la  noche,  en  templos  magníficos,  alzado  por 
millares  de  almas  abrasadas  en  amor,  se  elevaba  un  concierto  inmen- 
so de  oraciones  hacia  el  Eterno,  como  incienso  precioso,  encantando  á 
los  ángeles  y  electrizando  á  los  pueblos  que  se  unían  á  las  plegarias 
de  estos  santos  asociados. 

j  Union  tierna,  fraternidad  sublime  de  las  inteligencias  y  de  los  cora- 
zones; unión  y  fraternidad  de  que  nos  hallamos  muy  distantes! 

.  Para  formarse  idea  justa  de  la  inmensidad  de  la  tuerza  de  la  asocia- 
ción religiosa  no  se  debe  olvidar  que  los  monjes  llevaban  al  cabo  sus 
grandes  obras  en  medio  de  las  guerras  que  los  señores  feudales  se  ha- 
cían mutuamente  y  á  través  del  mayor  posible  desorden  materiaL 

Sin  embargo,  á  medida  que  la  sociedad  adquiría  consistencia  y  que 
se  afirmaba  solare  bases  por  tanto  tiempo  mal  seguras,  las  órdenes  re- 
ligiosas iban  volviendo  al  objeto  primitivo  de  su  institución,  hasta  que 
la  sociedad,  bastante  fuerte  y  robusta  para  no  necesitar  de  estrano 
auxilio,  pudiese  al  fin  permitirlas  dedicarse  esclusívamente  á  las  cien- 
cias religiosas,  á  la  santificación  de  las  almas  y  alas  obras  de  caridad, 
semejantes  á  esos  caudalosos  rios  que,  después  de  haber  esparcido  so- 
bre la  tierra  su  limo  fecundante,  se  retiran  majestuosamente  al  cauce 
que  les  ha  abierto  la  naturaleza. 

Sin  duda  alguna  estas  asociaciones,  cualesquiera  que  sean  su  nombre 

Í  forma,  no  pueden  hacer  de  nuevo  lo  que  han  practicado  otras  veces, 
a  sociedad,  desconfiada  y  celosa,  no  lo  permitiría,  y  por  otra  parte, 
sus  necesidaídes  ya  no  son  las  mismas;  pero,  por  ser  diferentes,  ¿son 
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menofl  patentes  j  reales?  Si  no  reclama  los  cuidados  aue  se  prodigan 
8  la  inrancia,  la  son  precisas  los  que  se  prodigan  á  la  decrepitud  y  la 
Tejes. 

Yigflese  en  buena  hora  sobre  el  principio  religioso  y  dispútesele  el 
terreno;  pero  déjesele  la  libertad  de  derramarse  sobre  la  humanidad 
£  fin  de  reanimarla  y  de  rejuvenecer,  si  es  posible,  una  sociedad  gas- 
tada y  que  se  precipita  á  su  ruina. 

Los  enemÍTOs  del  catolicismo  han  dicho  tantas  veces  que  era  viejo 
é  incapaz  de  nacer  frente  á  las  nuevas  necesidades  de  la  sociedad,  que 

Ces  tiempo  de  que  descubra  sus  riquezas,  ostente  sus  tesoros  y  prue- 
que,  semejante  al  astro  que  nos  ilumina  y  esparce  por  donde  quiera 
sa  calor,  el  catolicismo  nada  ha  perdido  de  su  vigor  m  de  la  fecundi- 
dad de  su  juventud, 

(Contínaará.) 


VARIEDADES. 


A  al  piteo  y  aaigo  D.  José  Joaqalii  PosadOt 


"Domine,  iit  scuto  bonoD  voluDtatis  tus 
cortinaHti  nos." 


Señor:  cuando  me  vieron 
Los  impíos  seguir  tu  huella  santa, 
Mil  lazos  me  tendieron, 
Y  la  soberbia  planta 
Quisieron  asentar  en  mi  garganta. 

Y  porque  no  pendía 
Sobre  mi  espalda  dardo  ponzoñoso, 
Ni  el  pecho  defendía 
Escudo  poderoso. 
Desarmado  creyeron  mi  reposo. 

Mas  tú,  que  del  impío 
Observas  los  caminos  siempre  atento, 
Luego  en  auxilio  mío 
Viniste,  y  á  tu  aliento 
Fueron  ceniza  derramada  al  viento. 
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A  mis  hijos  la  historia 
Conté  del  mal  y  el  escarmiento  duro; 

Y  encuentra  en  su  memoria, 
Más  que  en  guardado  muro, 
Sabrosa  paz  su  corazón  seguro. 

Sentada  mi  cabaSa 
A  la  margen  está  de  hinriente  riot 
De  juncos  es  y  cana; 
Crecido  en  el  cstíoy 
Ni  una  flor  arranco  del  huerto  mió. 

Por  tanto  bien,  si  nace 
£1  nuevo,  nunca  merecido  dia; 

Y  cuando  envuelto  yace 
£1  mundo  en  niebla  fria 

£n  el  silencio  de  la  noche  umbría; 

Ya  muestro  en  viva  lumbre 
Su  faz  bañada  éí  sol  puro  y  sereno;; 
Ya  ruja  en  la  alta  cumbre 
Del  monte  el  ronco  trueno, 

Y  rompa  el  rayo  de  la  nube  el  seno; 

Inclinada  la  frente. 
Señor,  tu  fuerza  y  tu  bondad  adoro; 

Y  en  himno  reverente. 
Mi  voz  uno  al  sonoro 

Himno  incesante  del  celeste  coro. 


ALEJANDBO  ABANOO  y  EsCARDOIfi 


•-#■«- 


LA  NOCHE  BUENA. 


Si  la  naturaleza  se  regocija  dia  por  dia  cuando  tras  la  noche  apare- 
ce el  sol,  ¿como  no  deberá  regocijarse  la  humanidad  al  contemplar  el 
Sol  de  libertad  y  de  justicia  que  apareció  tras  noche  larguísima  de  es- 
clavitud y  de  pecado?  Por  eso  canta  la  Iglesia: 

"Palpitad  de  'diegría  ¡oh  colina  de  Siou!  ¡Hijos  de  Jenisalem,  reves- 
tios los  vestidos  de  fiesta  y  entonad  nuevos  cantares!  ¡Levantaos,  Je- 
rusalem,  y  sacudid  ol  polvo  del  cabello;  romped  la  cadena  atada  al 
cuello;  alzaos,  que  el  Salvador  llegó!  Fuisteis  vendida  y  el  Señor  os 
rescata:  cantad,  Jcrusalem! — Dijo  el  Señor:  Asuero  oprime  al  pueblo; 
la  injuaticia  y  la  crueldad  pesan  sobre  el,  y  yo  he  de  libertarle.  Otras 
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veces  yo  hablaba,  y  ahora vedme  aquí. — ^La  abundancia  y  hi  paz 

■e  leyantan  con  el  dia  del  Señor." 

¿Pero  qué  Sol  es  ese  ^ue  asoma  en  el  horizonte  de  la  humanidad? 
iQui¿n  es  ese  recien  nacido  que  inspira  tales  cánticos  de  alegría  á  la 
Iglesia?  Oigamos  de  nuevo  á  la  Esposa  de  Jesucristo. 

"El  Señor  que  ha  nacido,  se  llama  Admirable,  Príncipe  de  la  Paz, 
Padre  de  los  siglos  futuros.  El  reino  del  Señor  no  tendrá  fin.  ¡Bendito 
aquel  que  viene  en  el  nombre  del  Señor!  Dios,  el  Santo,  el  Fuerte,  el 
Imnurtal,  hoy  nos  aparece. — Cielos,  entonad  cánticos  de  alabanza: 
tierra,  alegraos,  que  el  Señor  tuvo  piedad  de  su  pueblo  y  le  consuela." 

Estas  son  algunas  de  las  palabras  de  la  Iglesia  cuando  celebra  año 
tras  ano  el  nacimiento  del  Salvador.  Y  la  alegría  que  impera  bajo  las 
idtas  bóvedas  de  los  templos,  se  hace  estensiva  á  las  ciudades,  á  las 
aldeas,  á  la  choza  mas  humilde.  Anúnciala  en  las  ciudades  la  voz  so« 
nora  de  las  campanas  á  media  noche,  y  en  el  campo  la  difunden  los 
cánticos  piadosos  de  las  gentes  sencillas  y  buenas. 

¡Qué  hermoso  tiempo  es  este!  En  nuestro  pais  no  hay  la  costumbre 
de  guardar  en  los  antiguos  castillos  el  tronco  de  árbol  llamado  de  Na* 
ridad,  que  arde  en  la  chimenea  durante  la  misa  y  la  cena,  y  cuyo  bri- 
llo se  apaga  únicamente  á  los  resplandores  del  alba  de  Pascua.  Esta 
costumbre,  que  aun  es  observada  en  algunos  lugares  de  Francia,  no 
puede  ser  imitada  en  México,  donde  ni  tenemos  castillos,  ni  el  clima 
permite  que  se  enciendan  las  chimeneas.  Aquí  no  se  cubre  el  suelo  de 
nieve  como  en  Europa  durante  el  invierno;  pudiéramos  decir  que  el 
cielo  está  mas  despejado  y  sereno  que  en  el  estío,  y  que  el  único  estra- 
go  Gue  se  nota  es  la  falta  de  hojas  en  los  árboles:  hay  flores  de  invier- 
no, hay  pájaros  quo  cantan  en  el  invierno,  hay  piadosas  alegrías  que 
■olo  en  el  invierno  vienen  á  conmovemos:  una  de  estas  piadosas  ale- 

Srías  es  seguramente  la  de  Noche  Buena.  ¡Cumo  nos  regocija  ala  hora 
e  media  noche  el  repique  general  de  las  campanas  armoniosas  de  Mé- 
xico! ¡Cuánta  gente  munda  las  calles  bañadas  por  la  luz  de  la  luna  de 
Diciembre!  ¡Qué  espaciosa  se  ve  la  plaza  y  cuan  altas  las  torres  de  la 
catedral!  Y  luego,  en  el  interior  de  aquel  templo  vasto  y  sombrío,  mag- 
nífica obra  de  nuestros  antepasados,  como  agrada  oir  los  cánticos  reU- 
giosos  de  Noche  Buena!  ¡Cómo  se  pierde  casi  la  voz  de  los  sacerdotes 
en  ese  bosque  de  columnas  y  de  altares! 

Personas  algo  menos  piadosas  se  entregan  á  los  placeres  de  la  me- 
sa: la  cena  de  esta  noche  de  alegría  debe  tener  lugar  á  las  doce;  reú- 
nense  las  familias,  y  alrededor  de  los  manjares  y  del  vino  se  estrechan 
los  lazos  del  parentesco,  la  amistad  y  el  amor;  recuérdanse  los  años 
anteriores,  y  formúlanse  votos  por  la  felicidad  de  los  años  futuros. 
Entre  tanto,  el  silencio  y  el  sueño  no  imperan  esa  noche  sobre  los  ve- 
cinos de  la  capital:  óyese  un  ruido  sordo  y  continuo,  formado  por  las 
mil  y  una  voces  de  las  personas  que  conversan,  cantan  ó  ríen:  las  ca- 
lles están  llenas  de  transeúntes,  y  por  el  rumbo  de  Corpus-Christi  hay 
multitud  de  puestos  de  comestibles,  por  entre  los  cuales  se  pasean  to- 
das aquellas  gentes  que  tratan  de  pasar  la  noche  en  vela,  por  solo  el 
gusto  de  decir  al  dia  siguiente  ^'no  me  acosté  anoche." 

£•  imposible  que  el  tiempo  de  Noche  Buena  deje  de  despertar  en 
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todos  los  corazones  cristianos  el  recuerdo  de  la  infancia  y  de  la  juven* 
tud,  asociado  al  recuerdo  del  lugar  donde  nacimos.  ¡Qué  alegría  ha 
sentido  uno  cuando  era  niño  y,  al  recorrer  el  huerto  de  la  casa  paterna, 
vio  que  se  abrian  ya  las  primeras  flores  de  Pascua,  ó  sea  las  dahalias 
silvestres!  Muchos  dias  antes  habían  venido  á  visitar  nuestros  saeSoí 
la  perspectiva  del  "nacimiento"  y  del  "aguinaldo,"  la  asistencia  á  la  mi- 
sa de  gallo  y  las  dulces  horas  de  asueto  que  nos  daba  la  maestra  ds 
amiga  quitándose  los  anteojos,  haciendo  á  un  lado  la  disciplina,  y  de¿ 
poniendo  toda  seriedad  con  los  discípulos.  Veíamos  en  las  prímeru 
horas  de  la  noche,  agitadas  por  el  viento  de  Norte,  las  farolas  de  di* 
versas  formas  que,  desde  el  estremo  de  una  vara  y  elevadas  á  mueht 
altura  sobre  los  techos,  indican  en  las  ciudades  cortas  el  lug^ar  donds 
hay  un  nacimiento  que  ver,  a  semejanza  de  la  estrella  que  condujo  á 
los  mao^os  al  humilde  portal  donde  nació  el  Salvador  de  los  hombres. 
¿Pero  donde  volveremos  á  hallar  el  encanto  de  aquellas  pastorelas  eje* 
cutadas  en  el  seno  de  las  familias  y  á  cuyos  actores  conociamos  por 
sus  nombres,,  lo  cual  no  impedia  que  creyésemos  salido  del  cielo  d 
cántico  de  "Gloria  in  excelsis  Deo  y  que  nos  asustase  realmente  h 
tremenda  voz  de  Satanás?  Los  pastorcillos  se  han  convertido  tal  vei 
en  hombres  de  Esteido,  y  siguen  desempeñando  el  papel  que  lea  M 
impuesto  en  la  comedia  humana;  muchas  de  las  tiernas  pastoras  son 
hoy  madres  de  familia:  unos  son  felices,  otros  son  desgraciados»  pero 
todos  ellos  dejaron  de  ser  niños  hace  ya  mucho  tiempo  y  llevan  adáan- 
tado  largo  trecho  en  la  carrera  de  la  vida.  No  queremos  hablar  aouí  de 
los  que  han  bajado  al  sepulcro;  los  compañeros  y  los  amigos  de  la  in- 
fancia no  mueren  jamas  en  nuestra  memoria. 

En  las  poblaciones  cortas  es,  sin  duda  alguna,  mucho  mas  animada 
la  festividad  de  Noche  Buena  que  en  las  grandes  capitales:  los  lazos  de 
amistad  que  unen  á  las  familias  son  mucho  mas  estrechos  y  sinceros, 
al  menos  cuando  las  pasiones  políticas  no  han  derramado  su  venenOi 
ni  sustituido  los  clubs  á  las  alegres  y  honestas  reuniones  de  la  juven- 
tud de  ambos  sexos:  allí  se  improvisan  bailes  llenos  de  animación  y  de 
buen  humor,  y  se  procura  acortar  las  largas  horas  de  las  ultimas  no- 
ches de  Diciembre. 

La  misma  alegría  reina  por  lo  común  en  el  campo.  El  mas  infelia 
proletario  no  deja  de  adornar  con  flores  en  esta  festividad  las  imáge- 
nes santas,  ahumadas  por  la  leña  que  arde  continuamente  en  su  choza; 
es  muy  general  que  las  familias  de  los  hacendados  ejecuten  vastordas^ 

ÍT  entonces  acude  á  presenciarlas  toda  la  gente  del  campo  ae  machas 
eguas  á  la  redonda.  Pudiera  aplicarse  á  la  parte  mas  ignorante,  aun- 
que piadosa,  de  nuestros  campesinos,  lo  que  el  escritor  norte-ametica^ 
no  Washington  Irving  dice,  hablando  de  las  costumbres  inglesas:  "Al- 
inas gentes  creen  que  en  la  época  en  que  se  celebra  el  nacimiento 
del  Salvador,  el  pájaro  de  la  aurora  canta  toda  la  noche;  que  los  espí- 
ritus malignos  no  se  atreven  a  salir  de  sus  antros;  que  las  noches  son 
tranquilas;  que  los  planetas  no  ejercen  su  aciago  influjo,  y  que  las  bra- 
jas y  hechiceras  no  pueden  ejercer  sus  sortilegios:  tanta  así  es  la  san- 
tidad de  esta  época,  llena  toda  de  la  gracia  del  Todopoderoso." 
A  causa  de  los  recuerdos  que  la  Noche  Buena  trae  consigo  paralo- 


LITERATURA  ALEMANA.  255 

dos  loa  corazones,  tal  pareoe  que  nos  rejuvenecemos  cuando  llega;  tal 
nos  parece  volver  a  la  edad  de  la  inocencia  y  de  los  juegos.  El  tiem- 
po, am  embargo,  nos  va  alejando  mas  y  mas  de  aquellos  dias;  el  co- 
razón ha  perdido  acaso  su  frescura  al  contacto  del  mundo,  y  si  la  suerte 
nos  ha  sido  contraria,  obligándonos  á  vivir  separados  de  nuestros  pa- 
dres y  hermanos,  se  necesita  el  metal  de  una  voz  amada  que  nos  ani- 
me en  el  seno  de  una  sociedad  indiferente  y  apartada  de  nuestra  tierra 
natal;  se  necesita  toda  la  alegría  de  la  Noche  Buena  para  que  una  nu- 
be sombría  no  nos  venga  á  entristecer  el  alma. 

¡Hermoso  tiempo  es  éste!  Tarde  sale  el  sol  por  las  mañanas  y  se 
pone  muy  temprano  en  el  horizonte;  pero  las  descomposiciones  de  la 
luz  en  el  nacimiento  y  ocaso  de  aquel  astro,  así  como  el  cielo  azulado 
y  sereno  en  que  campea,  no  se  ven  ni  en  los  dias  mas  hermosos  del 
estío.  Así  Dios,  por  un  especial  favor  á  los  habitantes  de  nuestro  clima, 
ha  querido  que  los  pobres  no  sufran  los  horrores  del  frío,  ni  las  cam- 
piñas los  estragos  de  la  nieve  en  la  época  de  Noche  Buena;  ha  queri- 
do que  la  naturaleza  se  adorne  con  sus  mejores  galas  á  fin  de  que  el 
brillo  y  la  animación  de  los  objetos  esteriores,  aumenten  el  júbilo  que 
debe  sentir  todo  corazón  cristiano  al  conmemorar  el  Nacimiento  del 
Sai.yador.  * 

.     Méjico  diciembre  de  1835.  J.  M  Roa  Barcena. 
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LA  PAZ,  poesía  de  ENRIQUE  HEINE. 

*^En  lo  alto  del  cielo  brillaba  el  sol,  circundado  de  nubes;  la  mar 
estaba  tranquila. 

^^Sentado  cerca  del  timón  del  buque,  abismado  en  mis  sueños  y 
peiiBamientos,  parte  dormido  y  parte  despierto,  vi  a  Jesucristo,  el  Saí- 
Tador  del  mundo.  Vestido  de  una  túnica  blanca  y  flotante,  marchaba 
sigantesco  sobre  el  mar  y  la  tierra,  bendiciendo  uno  y  otra,  y  ocultan- 
do su  cabeza  en  el  cielo.  En  su  pecho,  á  semejanza  de  un  corazón, 
llevaba  el  sol,  y  este  rojo  y  resplandeciente  sol  de  su  corazón,  esparcía 
sobre  la  tierra  y  el  mar  los  rayos  de  su  gracia,  su  luz  encantadora  y 
bendita  que  ilustraba  y  reanimaba  al  universo. 

"Sonido  de  campanas,  rumores  de  fiesta  se  hacian  oir  por  todas  par- 
tes; sonidos  dulcísimos  que,  como  si  fueran  cisnes  adornados  con  fes- 
tones de  rosas,  parecian  impeler  el  buque  sobre  las  ondas  hacia  la  ver- 
de orilla  en  que  habita  el  hombre  de  las  ciudades,  a  la  sombra  de  sus 
torres  soberbias. 

"¡Oh  milagro  de  paz!  ¡Cuan  tranquila  estaba  la  ciudad!  No  se  oia 
el  confuso  murmullo  de  la  afanada  y  tumultuosa  multitud.  Por  las 
calles  limpias  y  sonoras,  caminaban  personas  vestidas  de  blanco  y  lle- 
vando palmas  en  la  diestra.  Donde  quiera  que  dos  de  estas  personas 
se  encontraban,  mirábanse  con  tierna  simpatía.  Trémulas  de  amor,  y 
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Gon  el  alma  llena  de  abnesracion  y  de  dulzura,  se  besaban  la  frente; 
en  seguida  volvian  sus  ojos  hacia  el  gran  corazón  luminoso  del  Cristo^ 
cuya  roja  sangre  caia  sobre  la  tierra  en  lluvia  de  reconciliación  y  de 
gracia,  y,  tres  veces  dichosas  exclamaban: 
''¡Alabado  sea  Jesucristo!" 


MAESE  MABTm  T  SUS  OBBEBOS. 

POR  HOFFMANN.  * 

¿No  has  esperimentado  tú,  lector  amigo,  cierta  vaga  melancolía  al 
recorrer  una  ciudad  en  la  cual  los  magníficos  monumentos  del  antiguo 
arte  alemán  refieran,  aguisa  de  voces  elocuentes,  el  esplendor,  lapii- 
dosa  perseverancia  y  la  historia  de  un  tiempo  que  ya  no  existe?  ¿No 
te  ha  parecido  entonces  que  entrabas  en  una  casa  abandonada?  Tod^ 
vía  está  sobre  la  mesa  H  libro  religioso  abierto  por  el  padre  de  familia; 
en  las  paredes  la  hermosa  y  rica  tapicería  tejida  por  la  señora  de  la 
casa:  en  los  armarios  vense  preciosos  utensilios,  ofrecidos  como  regalo 
en  ciertos  y  determinados  dias  de  fiesta.  Creerlas  que  alguno  de  loi 
que  habitan  esta  casa  va  á  presentarse  y  a  dirigirte  el  saludo  cordial 
de  la  hospitalidad;  pero  en  vano  esferas  á  aqueUos  á  quienes  el  tiempo 
se  ha  llevado  consigo  en  su  rápida  é  incesante  carrera.  No  puedes  ha- 
cer otra  cosa  que  abandonarte  á  los  dulces  sueños  alimentados  perlas 
obras  de  los  maestros,  que  te  hablan  un  idioma  tan  puro  y  sonoro  que 
te  conmueve  hasta  el  fondo  de  tu  alma.  Entonces  comprendes  el 
sentido  íntimo  de  sus  producciones,  puesto  que  vives  en  su  tiempo  y 
ves  aquello  mismo  que  les  ha  inspirado.  Mas  ¡ay!  ¿no  te  sucede  que 
en  el  momento  en  que  creias  apoderarte  de  estas  alegres  imágenes,  se 
disipan  á  los  rumores  del  dia,  huyen  sobre  las  nubes  ligeras  de  la  ma- 
ñana, mientras  tú,  con  lágrimas  en  los  ojos,  sigues  por  medio  de  tus 
miradas  esas  pálidas  sombras?  De  repente,  despiertas  de  tu  sueño  al 
rudo  contacto  de  la  vida  real,  y  sin  quedarte  otra  cosa  que  un  deseo 
profundo  con  el  cual  se  siente  agitado  tu  corazón. 

El  escritor  que  traza  para  tí  estas  líneas,  caro  lector,  ha  esperimen- 
tado tales  emociones  siempre  que  su  camino  le  conduela  a  la  célebre 
ciudad  de  Nurembcrg.  Entregábase  á  todos  los  sueños,  ora  contem- 
plando la  maravillosa  fuente  del  mercado,  ora  la  tumba  de  San  Sebal- 
do  ó  el  tabernáculo  de  San  Lorenzo,  ó  bien  recorriendo  el  castillo  6  la 
casa  del  ayuntamiento  y  volviendo  á  ver  las  obras  maestras  de  Alber- 
to Durer,  las  ma^Ljnificencias  de  esa  ciudad  imperial,  cantadas  por  el 
anciano  Rosenblut.  En  suma,  el  cuadro  completo  de  la  noble  vida  de 
la  clase  media  en  aquel  tiempo  en  que  el  artista  y  el  obrero  se  daban  la 

*  Véase  lo  que  bnjo  el  título  de  ''Iloffmann  y  ius  cuentos ,'*  dijimos  en  lii  prime- 
ra entrega  de  la  Cruz. 
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nano  marchando  hacia  un  mismo  objeto,  se  alzaba  ante  los  ojos  del  es- 
critor y  86  grababa  en  su  pensamiento.  Permítele,  pues,  que  te  pre- 
lente  uno  de  esos  cuadros:  acaso  te  complazcas  en  observarlo:  acaso 
loieras  entrar  á  la  casa  de  Maese  Martin  y  detenerte  en  medio  de  sus 
toneles  y  vasijas.  jSea  así  y  se  verán  cumplidos  los  votos  del  autor! 


CÓMO  MAESE  MARTIN  FUÉ  ELECTO  SÍNDICO. 

£1  día  1.*  de  Mayo  del  ano  1580,  el  honorable  gremio  de  toneleros 
ie  la  ciudad  libre  e  imperial  de  Nuremberg,  se  reunió  solemnemente, 
^giüfindo  los  antiguos  hábitos  y  costumbres.  Poco  tiempo  antes,  uno 
ie  1m  síndicos,  6  maestros  del  cirio,  como  se  les  llamaba,  habia  sido 
B9tinrado;  preciso  era  elegir  sucesor.  La  elección  recayó  en  Maese 
Hvtm.  Nadie  le  igualaba  en  cuanto  á  la  solidez  y  elegancia  de  sus 
talóles;  nadie  sabia  como  él  la  mejor  manera  de  guardar  el  vino  en  el 
iStaiio.  Abí,  pues,  contaba  en  el  número  de  sus  parroquianos  á  los  se* 
imw  mas  distinguidos,  y  vivia  con  bastante  holgura,  ó,  por  mejor  de- 
Dirff  era  verdaderamente  rico. 

Tenninada  la  elección,  el  dí^o  consejero  Paumgartner,  que  presi- 
lla la  corporación  ó  gremio  de  los  obreros,  tomó  la  palabra  y  dijo: 
"ikay  bien  habéis  hecho,  amibos  mios,  en  escoger  á  Maese  Martin 
pera  indico;  no  podiais  depositar  esta  dignidad  en  mejores  manos. 
Ibeee  Martin  es  muy  estimado  de  cuantos  le  conocen;  tiene  mucha 
babplidad  en  su  profesión  y  suma  esperiencia  en  el  arte  de  cuidar  y 
Kmeervar  el  noble  vino.  Su  celo  por  el  trabajo,  y  la  vida  religiosa  que 
obeenra,  á  pesar  de  sus  riquezas,  deben  serviros  á  todos  de  modelo. 
¡Seáis»  pues,  mil  veces  saludado,  Maese  Martin,  como  síndico  nuestro!" 

Él  decir  esto  se  levantó  Paumgartner  y  con  los  brazos  abiertos,  ca- 
aaiii6  algunos  pasos,  en  espera  de  que  Maese  Martin  se  le  acercase. 
BMé  apoyó  ambos  .brazos  en  los  de  su  sillón  y  se  levantó  con  toda  la 
[eittitiia  que  exigia  su  feliz  robustez;  en  seguida  se  adelantó  hacia 
Pttctmgartner  ^  apenas  correspondió  á  su?  tiernos  abrazos. 

^jVamos!  dijo  el  consejero,  algo  sorprendido,  vamos,  Maese  Martin, 
ybo  estañas  satisfecho  de  haber  sido  electo  nuestro  síndico? 

Maese  Martin  echó  la  cabeza  hacia  atrás,  como  tenia  de  costumbre; 
mOTÍó  ligeramente  sus  dedos  sobre  su  enorme  vientre  y  miró  con  ojos 
atentos  la  reunión;  luego,  volviéndose  hacia  el  consejero,  le  dijo:  "¿Có- 
mo podría,  señor  mió,  no  estar  contento  al  recibir  lo  que  me  nerte- 
íteceí  ¿Quién  rehusa  aceptar  el  salario  de  un  buen  trabajo?  ¿Quién 
eelia  á  pasear  al  deudor  tardío  cuando  viene  á  saldar  la  deuda  con- 
fciaida  hace  mucho  tiempo?  Y  vosotros,  queridos  compañeros,  aña- 
dió dirigiéndose  á  los  maestros  que  le  rodeaban,  ¿habéis  creido  al 
cabo,  que  yo  debia  ser  el  síndico  de  nuestro  honorable  gremio?  ¿Que 
es  lo  que  exigís  de  un  síndico?  ¿Que  sea  el  mas  hábil  en  su  oficio?  Id 
á  ver  mi  tonel  de  dos  cubas,  construido  sin  fuego,  mi  hermosa  obra 
maestra,  y  decidme  si  alguno  de  vosotros  puede  vanagloriarse  de  haber 
terminado  un  trabajo  tan  elegante  y  fuerte.  ¿Queréis  que  vuestro  síndico 
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tenga  bienes  de  fortuna?  Entrad  á  mi  casa  y  os  abriré  mis  cofres  j  ar- 
marios y  os  regocijaréis  al  ver  brillar  en  ellos  el  oro  y  la  plata.  ¿Es  ne- 
cesario que  el  síndico  sea  tenido  en  buena  o]^inion  por  grandes  y  pe- 
queños? Preguntad  á  nuestros  honorables  señores  del  consejo;  pregun- 
tad  á  los  príncipes  y  a  los  señores  vecinos  de  nuestra  ciudad  de  Nurem- 
berg;  preguntad  al  venerable  obispo  de  Bamberg;  preguntad  á  todos 
ellos  lo  que  piensan  deMacse  Martin,  y  os  aseguro  que  no  os  hablarán 
mal  de  él." 

A  estas  palabras  Maese  Martin  con  aire  satisfecho  diese  unas  cuan- 
tas palmaditas  en  el  vientre  y  medio  cerro  los  ojos,  y,  como  todo  el 
mundo  se  callaba  y  no  se  oia  otra  cosa  que  un  leve  murmullo,  re]^ 
c6:  'Tero  advierto  y  recuerdo  que  debo  daros  cortesmente  las  graeni 
á  causa  de  que  Dios  en  esta  elección  ha  iluminado  vuestros  cerebroi. 
¡Vamos  pues!  Cuando  recibo  el  precio  de  mi  trabajo,  cuando  mis  deudo- 
res me  pagan  el  dinero  que  me  deben,  pongo  al  pié  de  la  cuenta:  ''Re- 
cibido con  agradecimiento,  Maese  Martin,  tonelero  de  esta  ciudad." 
Recibid  todos  las  gracias  por  haber  saldado  una  deuda  antigua  nom- 
brándome vuestro  síndico.  Por  lo  demás,  os  prometo  que  desempeSaié 
mis  deberes  con  celo  y  rectitud.  Cada  uno  ae  vosotros  hallará  celta 
de  mí,  en  caso  de  necesidad,  consejo  y  aynda  hasta  donde  mis  faoid- 
tades  me  lo  permitan,  y  me  constituyo  en  la  obligación  de  mantener 
el  honor  y  la  dignidad  de  nuestra  digna  profesión.  Os  invito  á  vos,  nd 
respetable  gefe  de  oficio,  y  á  todos  vosotros,  maestros  y  amigos  mioi, 
a  im  alegre  festin  para  el  domingo  próximo.  Vaciaremos  bonitamente 
muy  buenas  botellas  de  vino  de  Hochheim,  de  Johannisberg,  6  de 
cualquiera  otro  que  os  agrade  en  mi  cueva  perfectamente  abastecida, 
y  allí  trataremos  acerca  de  lo  que  deba  hacerse  en  obsequio  de  todos 
nosotros.  Repito,  pues,  que  todos  quedáis  cordialmente  invitados.** 

Lfos  honorables  maestros,  cuyo  semblante  se  habia  oscurecido  de 
un  modo  visible  al  oir  las  orguUosas  frases  de  Martin,  se  aleñaron 
entonces,  y  á  su  fastidioso  silencio  sucedió  la  estrepitosa  chana,  en 
que  se  trataba  principalmente  de  Maese  Martin,  de  sus  cualidades  y 
de  SA  escelente  bodega  de  vinos.  Todos  prometieron  acudir  el  domin- 
go á  casa  de  su  nuevo  síndico,  quien  les  tomó  la  mano,  y  estrechó  á 
uno  tras  otro  contra  su  vientre,  como  si  hubiera  querido  abrazarles. 
La  reunión  se  disolvió  alegremente  y  en  buena  armonía. 

(Continiinrá.) 


NOTICIAS. 


SAHTOS  T  FBSTITIDADES  RELIGIOSAS  DE  LA  SEHAIIA. 


DICIEMBRE. 

Justen  20 — Santo  Domingo  de  Silos  y  san  Liberato  mártir. 

VlBaifES  21. — Santo  Tomás  apóstol  y  sao  Temístocles  m&rtires. 

Sábado  22. — Santos  Demetrio  y  Fluviano  mártires. 

DoMliieo  23. — (Cuarto  de  Adviento.)  Santa  Victoria  virgen  y  san  Metrovio  már- 


>  J&DifCS  24. — San  Eutimio  mártir  y  santa  Tarsila  virgen. 

ILuTCS  25. — (Pascua.)  La  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

"K  «Do  de  5199  de  la  creación  del  mondo,  imperando  en  Roma  Octaviano  César 
Avglítto,  estando  el  universo  en  paz,  Jesucristo.  Dios  Eterno  6  Hijo  del  Eterno 
l^wátñn  queriendo  consagrar  al  mundo  con  su  venida,  concebido  del  Espíritu  Santo 
f  pMftdot  nueve  meses  después  de  su  concepción,  en  Bethlebem  de  Judánace  de 
Ib  Tfrgen  María  hecho  hombre. 

Miércoles  26. — (Pascua.)  San  Esteban,  primer  mártir  que  tuvo  la  gloria  de 
deiTBfPar  su  sangre  por  Jesucristo,  y  sao  Zózimu  papa. 


Boj  jueves  20,  indulgencia  de  40  horas  en  Balvanera  por  los  santos  Peregrinos. 
Noctamo  en  san  Fernajdo. 

Ifmllana  vierne»,  función  á  san  Francisco  Javier  en  las  Vizcainas.  Se  confieren 
k  menores.  (Témporas  y  vigilia.  Obliga  el  ayuno.) — Circular  en  las  Viz- 


]E1  «abado  22  se  confieren  órdenes  menores.  (Témpoi ns  y  vigilia.  Obliga  el 
BJBOO.) 

£1  domingo  23,  indulgencia  de  terceros  en  la  Merced  y  en  los  Servitas,  y  de 
triailBrios  en  la  Santísima. 

Bl  hiñes  24,  calenda  solemne  en  Catedral  y  la  Colegiata  y  también  en  las  demás 
ígleoiM.  Vísperas  y  maitines  en  Catedral  y  demás  iglesias,  siguiendo  después  la 
mita  Uamada  comunmente  de  Gallo.  Nocturno  en  las  Vizcainas.  I^igilia  en  que 
oiriifa  el  ayuno  y  abstinencia  de  carnes.) 

El  martes  25,  bendición  papal  en  san  Agustín.  Este  día  dicen  tres  misas  los  sa- 
cerdotes. Circular  en  el  santuaiio  de  los  Angeles. 

El  miércoles  26,  función  del  nacimiento  en  Catedral  y  la  Colegiata.  Bendición 
pupal  en  el  Carmen.  Función  de  la  Purísima  en  los  Angeles. 
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CONGREGACIÓN  DE  SAN  FELIPE  NERI. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  ver  un  cuadro,  que  por  encargo  de  esta 
Congregación  ha  pintado  D.  Jesús  Cagide,  representando  la  iglesia  de 
la  Profesa,  tal  como  estuvo  adornada  en  los  dias  17,  18  y  19  de  Jimio 
próximo  pasado,  para  celebrar  la  declaración  dogmática  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  María  Santísima. 

Aplaudimos  que  esa  respetable  comunidad  haya  querido  perpetoar 
mas,  si  cabe,  con  ese  cuadro,  la  memoria  de  un  acontecimiento  tan 
importante  al  orbe  católico. 

Gomo  mexicanos  le  agradecemos  que  haya  concedido  á  un  compa- 
triota la  honra  de  emplear  sus  pinceles  en  tan  digno  objeto.  Y  á  ese 
apreciable  y  aventajado  artista,  le  damos  la  mas  cordial  enhorabuena, 
deseándole  que  reciba  á  menudo,  pruebas  del  aprecio  y  estimadoB 
pública  de  que  es  tan  merecedor. 


DEL  SSTBAVJEBO. 

SITUACIÓN  DE  ESPAÑA. 

Traducimos  del  "Tablet"  de  Dublin  el  siguiente  artículo; 

En  medio  de  las  vicisitudes  del  presente  y  crítico  periodo  de  la  his- 
toria humana,  llama  particularmente  nuestra  atención  el  mal  estado  y 
el  porvenir  tan  incierto  de  una  nación  que  puede  llamarse  única  en  Eu- 
ropa, en  punto  á  gloria  y  dignidad  históricas;  hablamos  de  la  grande, 
de  la  antigua,  de  la  religiosa  España  que  ahora  es  tan  desgraciada.  No 
hay  pais  alguno  en  el  mundo  cuyos  males  atraigan  tanto  la  simpatía  y 
el  interés  de  los  católicos.  Por  espacio  de  siglos  enteros  ha  sido  Espa- 
ña el  orgullo,  el  lustre  y  la  gloria  del  cristianismo;  por  siglos  enteros 
ha  sido  temida,  asaltada,  ó  al  menos  odiada  siempre  por  todos  los  here- 
jes é  infieles  de  la  Europa.  Por  espacio  de  ocho  siglos  sostuvo  la  ban- 
dera de  la  cruz  en  contra  de  la  Media-luna,  el  emblema,  formidable 
entonces,  de4a  furia  é  impiedad  mahometanas,  y  nadie  ignora  cuan  no- 
blemente triunfó  al  fín  de  todos  los  enemigos  de  la  religión,  de  la  civi- 
lización y  de  la  libertad  humana.  Durante  la  edad  media,  España  fué 
la  madre  ó  la  nodriza  de  todo  lo  que,  en  las  ciencias,  en  las  artes,  en 
la  filosofía  y  en  las  armas,  contribuyó  mas  á  elevar  y  adornar  la  socie- 
dad europea;  y  cuando,  en  el  siglo  diez  y  seis,  el  genio  del  mal  hizo 
un  esfuerzo  gigantesco  para  trastornar  la  Europa,  para  destruir  la  fie, 
corromper  la  moral  y  sumergir  al  mundo  en  el  reinado  de  la  triste  du- 
da y  del  frió  escepticismo,  la  antigua  y  orguUosa  España  fué  la  que  se 
sostuvo  con  mas  firmeza  contra  los  avances  del  destructor.    Su  suelo 
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sagrado  nunca  se  manchó  con  las  herejías  de  Lutero  6  de  Calvino.  Mas 
tarde,  cuando  un  torrente  de  ideas,  que  tenían  su  fuente  en  el  protes- 
tantismo de  Alemania  y  Suiza,  se  derramó  rápidamente  cubriendo  a  la 
Francia  entera,  y  reuniéndose  allí,  amenazaba  inundar  á  las  naciones 
del  Occidente,  el  genio  de  la  antigua  España  se  sostuvo  por  segunda 
▼ez  grave,  majestuoso  é  inmóbil,  como  si  el  gigante  de  los  Pirineos 
opusiese  un  dique  á  aquellas  impetuosas  olas  y  las  hiciera  retroceder. 
Es  imposible  decir  cuánto  debe  la  Europa  á  España  por  el  choque 
opuesto  por  ella  a  la  marcha  del  protestantismo,  del  maJiometismo,  y 
a  las  máximas  impías  de  la  revolución  de  Francia. 

Cuando  en  1805  las  naciones  del  Occidente  parecieron  sucumbir  y 
estar  sujetas  á  un  despotismo  armado;  cuando  todos  los  esfuerzos  de 
los  gobiernos  habian  sido  impotentes,  y  cuando  sus  recursos  estaban 
agotados;  cuando  Napoleón  marchó  a  Viena,  fué  al  espíritu  nacional, 
que  los  tiempos  del  catolicismo  habian  creado  y  alimentado  en  Espa- 
ña» ¿  lo  que  JPitt  volvió  sus  ojos,  como  un  último  recurso;  porque,  como 
decia  el  astuto  ministro,  solo  en  el  suelo  de  España  podía  ser  comen- 
sada  la  guerra  patriótica  que  rompiese  las  cadenas  de  la  Europa.  La  Es- 
pana  consintió  en  sacrificarse  en  aquella  lucha,  para  que  la  Europa 
pudiera  ser  libertada.  España  perdió  en  este  último  esfuerzo  de  gene- 
rosidad mucha  parte  de  los  elementos  materiales  que  forman  la  prospe- 
ridad de  una  nación;  pero  aun  tenia  grabado  en  su  inteligencia  y  en  su 
corazón  y  aun  era  parte  de  su  naturaleza  un  elemento  que  podia  re- 
ffenerarla,  un  elemento  que  podia  volverla  todo  lo  ffrande  y  bueno  que 
nabia  tenido  y  que  pudiera  restaurarla  aun  en  mas  de  lo  que  habia  per- 
dido. Conservaba  lo  que  hace  palidecer  á  los  infieles  cuando  lo  recuer- 
dan; lo  que  los  protestantes  odian  y  maldicen  desde  la  cuna  hasta  el 
sepulcro;  lo  que  los  herejes  no  pueden  olvidar;  lo  que  condujo  al  descu- 
bnmientodelNuevo-Mundo  y  que,  á  la  caida  de  Napoleón,  salvó  por 
■q^unda  vez  al  Mundo- Antiguo;  tenia  la  religión  que  fué  de  todos  los 
iantos,  de  todos  los  héroes  y  de  los  buenos  caballeros.  Ni  los  infieles 
ni  el  protestantismo  pueden  olvidar,  sin  embargo,  á  la  infeliz  España,  y 
lomando  ventaja  de  su  débil  situación,  cansada  por  tantos  años  de  con- 
TuLuones  y  lucnas,  han  trabajado  sin  cesar,  en  tiempo  ó  fuera  de  tiem- 
po» para  introducir  sus  ideas,  máximas  y  sistemas  de  política  y  gobier- 
BO  entre  los  españoles.  Lo  han  conseguido  así  con  ciertas  facciones  de 
la  nobleza  y  de  los  políticos  de  España  en  un  grado  considerable,  y  el 
partido  revolucionario  ha  estado  sostenido  y  apoyado  á  influencias  del 
gobierno  y  políticos  de  Inglaterra,  y  principalmente  de  lord  Palmcrs- 
too,  nuestro  primer  ministro  al  presente,  quien  conoce  que,  aunque 
cuenta  con  el  apoyo  de  los  representantes  de  la  Irlanda  Católica,  no  ne- 
cesita por  lo  mismo  ocultar  su  maligna  satisfacción  con  respecto  al  es- 
tado de  las  cosas  en  España. 

En  virtud  de  estas  causas,  el  partido  revolucionario  y  anticatólico 
domina  hoy  en  España.  Nuestros  lectores,  sin  embargo,  se  complacerán 
al  saber  por  otra  parte  que  el  pueblo  aun  permanece  fiel  á  la  religión 
de  sus  antepasados,  y  que  el  sentimiento  católico  vive  íntegro  y  activo 
entre  las  masas  de  la  población.  No  es  de  sorprenderse,  por  lo  mismo, 
de  que  aquella  sociedad  sea  sacudida  hasta  en  sus  cimientos.   Un  país 
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dirigido  por  un  gobierno  cuyas  miras  y  sentimientos  están  poco  confor- 
mes con  los  del  pueblo,  debe  recibir  repetidos  choques,  y  debe  estar 
siempre,  o  en  un  estado  de  revolución  actual  6  preparandose  á  ella.  Un 
pais  semejante  no  puede  marchar.  Pero  en  España,  donde  los  gober- 
nantes filósofos  tienen  que  tratar  con  un  pueblo  intensamente  religio- 
so, estos  males  son  necesariamente  de  mucho  mas  exageradas  propo^ 
cienes.  Y  defacto,  en  el  momento  presente,  la  reina,  que  es  un  moneoo 
en  manos  de  los  malvados  políticos,  no  encuentra  seguridad  alfuna  m 
el  vacilante  trono  que  la  sirve  de  asiento.  El  espíritu  de  reb^ion,  de 
intriga  y  de  división  germina  por  todas  partes,  y  en  medio  del  conflic- 
to y  pugna  de  los  partidos,  el  pueblo  no  tiene  espacio,  ni  luces,  ni  oig»- 
nizacion  suficientes  para  poder  defender  y  conservar  lo  que  le  es  mu 
caro.  El  gobierno  ha  echado  mano  criminalmente  de  la  propiedad  de 
la  Iglesia  de  Dios  y  de  los  pobres.  Las  órdenes  religiosas  se  disuelvaí; 
las  universidades  y  colegios  que  dieron  c  1  mundo  por  espacio  de  BÍrioi 
enteros,  los  mas  grandes  filósofos  y  teólogos  que  han  adornado  é  uoi- 
trado  á  la  Iglesia,  están  ahora  cerrados,  apagadas  sus  antorchas  j  mm 
claustros  desolados!  Al  mismo  tiempo  la  ruptura  con  la  Santa  Sede  es 
casi  completa.  La  fé  de  los  tratados,  convenios  y  concordatos,  no  ser- 
virá de  freno  á  esos  ilustrados  impíos  que  hace  tiempo  no  desean  sino 
romper  las  relaciones  entre  España  y  el  Santo  Padre,  y  las  relacionei 
aun  entre  la  misma  España,  es  decir,  entre  la  España  de  hoy  y  la  Es- 
paña de  antes,  que  fue  la  de  la  verdad,  del  honor,  de  la  piedad,  de  k 
caballerosidad  y  de  la  gloria.  Mucho  habrá  que  trabajar,  sin  embaigo» 
para  que  esto  se  efectué  del  todo.  La  religión  es  la  que  da  vida  á  cnan- 
to existe  en  España,  y  mientras  que  subsista  una  sola  institución  de  lo 
{>asado  vivirá  el  catolicismo  en  ella,  y  morirá  so!o  cuando  muera  todo 
o  que  haya  hecho  vivir  á  España.  Aun  ahora,  en  medio  de  la  desda- 
cion,  despojada  de  las  limosnas  con  que  ha  sostenido  sus  numerosa! 
instituciones  piadosas  y  de  beneficencia,  saqueada  y  abatida  como  está, 
la  noble  y  antigua  Iglesia  de  España,  prosigue  todavía  sus  trabajos  de 
consuelo  y  amor.  Y  en  medio  de  las  tristezas  de  los  momentos  presen- 
tes, tristezas  aumentadas  por  una  peste  asoladora,  la  Iglesia  es  la  pri« 
mera  en  derramar  consuelos;  ella  es  el  ángel  que  cura  y  asiste  á  mula- 
res de  víctimas  del  cólera,  en  favor  de  quienes  nada  puede  el  partido 
revolucionario.  Sabrán  ya  nuestros  lectores  que  el  cólera  ha  invadido 
muchos  lugares  de  España  para  completar  el  catálogo  de  sus  desgra- 
cias, y  para  dar  á  conocer  tal  vez,  por  medio  de  la  energía  y  el  terror, 
las  solas  fuentes  en  que  puede  encontrar  vida  y  salud  aquel  pais  mori- 
bundo. La  conducta  del  clero  en  esta  ocasión  merece  los  mayores  elo- 
gios. Dicha  conducta  ha  sido  tal,  que  ha  arrancado  las  espresiones 
mas  ardientes  de  amor  y  gratitud  hasta  á  los  mismos  enemigos  de  la  re- 
ligión. 

La  Época,  que  por  ningún  título  puede  llamarse  el  periódico  mas  ca- 
tólico del  mundo,  dice  lo  siguiente: 

*'La  conducta  del  clero  en  los  Distritos  invadidos  por  el  terrible  azo- 
te que  aflige  á  España,  merece  especial  mención  y  es  digna  de  la  pu- 
blica alabanza.  Durante  los  peores  desórdenes,  cuando  el  terror  domi- 
naba á  todos;  cuando  los  indignos  empleados  y  autoridades,  poco  celo- 
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KM  de  mi  honor,  abandonaban  sus  puestos;  cuando  hasta  los  mismos 
médicos,  en  ciertos  lugares,  salían  huyendo  del  peligro,  los  clérigos  da- 
Imhl  por  todas  partes  pruebas  de  valor  y  resignación,  y  al  mismo  tiem- 

rf  lutos  ejemplos  de  caridad  y  de  religioso  celo.  Se  han  multiplicado 
mxefltra  vista  para  distribuir  los  auxilios  de  la  religión  entre  los  mo- 
ribundos, que  no  los  esperaban  ya,  y  les  hemos  visto  entrar  con  sere- 
1  en  las  casas  de  los  enfermos  y  partir  con  ellos  sus  limosnas.  Por 
partes  les  hemos  visto  también  procurando  tranquilizar  los  áni- 
implorando  la  misericordia  del  Altísimo,  sacrificándose  á  sí  mis- 
Ken  el  cumpUmiento  de  sus  debres  espirituales,  y  manifestándose 
I  de  la  sagrada  misión  que  les  ha  confiado  la  Iglesia,  sin  que,  ni 
80I0  de  entre  ellos  abandone  el  puesto  de  honor,  que  está  tan  lie- 
wl  de  peligros." 

La  Scberaráa  Nacional  se  espresa  en  el  mismo  lenguaje: 
"Nuestra  pluma,  que  nunca  lisonjeó  a  los  tiranos,  será  consagrada 
Msnqpre  á  la  exaltación  de  la  virtud.  La  conducta  de  los  clérigos,  la 
Teidadera  democracia  del  orden  sacerdotal,  merece,  ahora  que  la  epi- 
demia devora  nuestras  poblaciones,  la  gratitud  de  nuestro  pais  y  el  elo- 
gio de  todos. 

■-.  Desentendidos  de  las  cosas  de  este  mundo,  inspirados  siempre  por 
la  caridad,  y  con  sus  corazones  puestos  en  Dios,  estos  buenos  sacerdo- 
tes han  ministrado  á  los  moribimdos  los  consuelos  del  cielo  y  las  es- 
peranzas de  la  religión;  ellos  han  purificado  sus  almas  y  fortalecido 
•00  corazones.  ¡Oh!  si  el  sentimiento  de  gratitud  que  nace  de  los  co- 
sones  puros  tiene  algún  precio;  si  la  corriente  de  amor  que  producen 
[  grandes  acciones  es  de  algún  valor,  héroes  tales  como  estos,  que 
I  mas  grandes  en  proporción  á  su  oscuridad,  podrán  recibir  el  tribu- 
to de  nuestra  admiración  y  entusiasmo.  Sabemos  que  el  testimonio  de 
la  conciencia  y  la  esperanza  en  Dios  basta  para  los  virtuosos;  dejemos- 
lea  cmiocer,  sin  embargo,  que  hay  corazones  que  descubren  sus  virtu- 
des y  que  recompensan  por  medio  de  lágrimas  de  gratitud  eterna,  el 
Un  que  ellos  hacen  á  sus  hermanos." 

Mientras  el  clero  se  cubre  así  de  gloria  por  sus  acciones  de  caridad 
herSica»  es  doloroso  para  los  católicos  el  saber  que  este  mismo  clero, 
en  la  mayor  parte  de  las  provincias,  está  sumergido  en  el  estado  de  la 
vum  espantosa  miseria.  £1  gobierno  le  ha  reducido  á  un  estado  de  ab- 
•ohita  necesidad.  Los  periódicos  religiosos  de  España  han  clamado  por 
espacio  de  meses  enteros  contra  semejante  injusticia,  y  dicen  que  tam- 
Ueii  las  desgraciadas  monjas  desfallecen  en  sus  claustros  con  las  an- 
ffuatias  del  hambre.  Esta  es  una  pintura  de  lo  que  los  revolucionarios 
hacen  por  España  y  de  lo  que  el  clero  quiere  hacer  por  ella. 

NOTICIAS  DIVERSAS. 

— La  situación  religiosa  de  la  Holanda  no  ha  cambiado  notablemen- 
te desde  que  se  apaciguó  la  agitación  protestante  contra  el  restableci- 
miento de  la  gerarquía  católica.  Los  hechos  han  probado  la  sabiduría 
de  Pío  IX.  Sus  grandes  medidas  no  han  tenido  los  inconvenientes  que 
inrofetizaban  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  han  producido  una  parte  de 
los  frutos  que  esperaban  nuestros  hermanos  de  los  Paises-Bajos.  Como 
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todo  lo  que  es  facticio,  la  agitación  suscitada  por  el  partido  ultrar-piOi 
testante  j  por  las  sociedades  secretas,  ha cediao  por  sí  miaina.  Eigo* 
bierno  ha  tenido  el  tino  de  no  hacer  uso  de  los  medios  de  peraecucion, 
como  lo  deseaban  aquellos  partidos  fanáticos,  y  aunque  loa  cattiUc» 
estén  todavía  lejos  de  gozar  todos  los  derechos  y  toda  la  libertad  que  pa- 
rece garantizarles  la  constitución  del  pais,  es  lusto,  sin  embaiffo,  reco- 
nocer que  su  condición,  lejos  de  empeorar  es  ahora  mejor.  Dos  partidoi 
se  encuentran  allí  en  lucha;  uno  ultra-protestante  que  ataca  los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  y  el  partido  constitucional  que  los  defiende,  preten- 
diendo que  se  concedan  á  los  católicos  los  derechos  que  previene  h 
constitución.  Entre  estos  dos  partidos  hay  uno  que  ocupa  el  medio; 
este  se  opone  al  desarrollo  de  ios  principios  de  libertad  contenidos  ea 
la  constitución,  pero  rehusa,  ó  al  menos  ha  rehusado  hasta  el  presente^ 
el  asociarse  á  los  proyectos  reaccionarios  de  los  ultra-protestantes  y 
trabajar  con  eUos  en  el  restablecimiento  de  una  oligarquía  protestante. 
¿Proseguirá  por  esta  via  media?  Tal  es  la  cuestión  que  está  por  resol- 
verse. [El  Universo.'] 

— Tomamos  de  una  pastoral  del  arzobispo  de  Aix,  de  Arles  7  de  Em- 
brun,  publicada  con  motivo  de  la  toma  de  Sebastopol,  el  siguiente  troio: 

'^Cantemos  al  Señor  un  cántico  nuevo,  porque  ha  bendecido  las  ar- 
mas de  nuestros  soldados  y  ha  humillado  el  orgullo  del  mas  peligroio 

enemigo  de  la  Iglesia Al  anunciaros  estos  brillantes  hechos  de 

armas,  nos  place  el  poder  añadir  que  los  sentimientos  religiosos  de  nues- 
tros soldados  han  estado  constantemente  al  nivel  de  su  valor.  Se  ha 
publicado  ya  la  carta  que  el  primer  gefe  de  esta  prodigiosa  espedicioD 
dirigió  á  un  religioso  amigo  suyo.  Esta  carta,  hermanos  míos,  mereoe 
ser  citada  en  la  cátedra  cristiana,  y  dice  así:  "¿Cumo  habéis  podido 
creer  un  instante  que  yo  abandonase  6  me  descuidase  de  dar  á  los  var 
lientes  soldados  del  ejército  de  Oriente  todos  los  auxilios  y  consuelos 

de  la  religión?  Hay  capellanes  en  el  ejército Tendré  necesidad 

también  de  vuestras  oraciones,  mi  reverendo  padre,  porque  sin  el  auxi- 
lio de  Dios  nada  se  puede.  Pongo,  pues,  mi  conñanza  en  su  misericor- 
dia y  en  la  protección  que  concede  a  la  Francia.  Cuento  con  oue  antes 
de  mi  partida  cumpliré  mis  deberes  de  cristiano "  ¡Ay!  el  que  tra- 
zo estas  líneas  ha  cesado  de  vivir.  Pero  antes  de  hallar  la  muerte  bajo 
las  palmas  de  la  victoria,  ha  mostrado  al  mundo  lo  que  puede  el  valor 
inspirado  en  el  santuario  por  el  Dios  de  los  combates.  Los  generales 
que  le  precedieron  en  la  tumba,  y  los  que  le  han  seguido,  han  muerto 
como  él,  han  muerto  como  héroes  cristianos.  Algunos  informes  autén- 
ticos nos  dicen  que  un  gran  número  de  oficiales  y  soldados  ha  querido 
recibir  los  santos  Sacramentos  antes  de  marchar  al  combate,  y  el  mun 
do  entero  sabe  hoy,  que  por  haber  hecho  á  un  sacerdote  la  humilde 
confesión  de  sus  flaquezas,  y  por  haber  colocado  en  sus  pechos  las 
imágenes  del  Salvador  y  de  la  Virgen,  no  han  sido  menos  valientes 
ante  el  enemigo.  Bendigamos,  pues,  al  Señor  que  no  cesa  de  abrir  el 
corazón  de  los  hijos  de  la  Francia  á  los  sentimientos  nobles  y  grandes. 
Démosle  gracias  por  las  victorias  concedidas  á  nuestros  ejércitos,  y 
pidámosle  que  nos  conceda  cuanto  antes  una  paz,  tanto  mas  gloriosa 
y  sólida  cuanto  que  será  el  resultado  de  nuestras  inmortales  victorias.** 
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ESPOSICION. 


DE  U  rNITERSAUDiD  DEL  CRISTIANISMO. 


£l  carácter  eminentemente  divino  y  esclusivamenle  propio  del  cris* 
tianismo,  carácter  que  distinguiéndole  de  todos  los  demás  sistemas  reli- 
fiosos  demuestra  á  un  espíritu  atento  que  no  es  ni  puede  ser  obra  de  los 
Sombres,  es  la  universalidad.  Mas  ¿en  qué  consiste  esta  universalidad, 
^e  Tiene  árBer  como  el  sello  divino  de  nuestra  religión?  Entendemos 
por  esa  universalidad  la  prerogativa  que  tiene  de  ofrecer  en  la  admira- 
ble unidad  de  su  símbolo  todos  los  datos  necesarios  para  la  solución  del 
problema  de  la  ^ida  universal,  de  satisfacer  á  todos  los  postulados  del 
entendimiento  y  del  corazón  humano,  de  poder  estar  al  alcance  de  to- 
dos los  hombres  no  idiotas,  de  no  tener  nada  en  sus  doctrinas  é  institu- 
eioiies  que  la  impida  llegar  á  ser  la  religión  de  todos  y  cada  uno,  y  de 
guiar  los  hombres  al  grado  mas  alto  de  la  vida  moral  y  física,  propor- 
cionándoles la  primera  condición  de  todo  progreso  humano,  es  á  saber, 
la  unión  de  los  espúritus  y  de  los  corazones. 

1^  eauc— TOMO  i,  34 
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Para  que  Dios  sea  conocido  y  comprendido  de  los  hombres  y  estos 
se  conozcan  á  sí  mismos  y  puedan  darse  cuenta  de  este  mundo,  donde 
entran  por  unos  pocos  dias  sin  saber  de  dónde  vienen,  ni  adonde  vid, 
necesitan  alguna  cosa  mas  palpable  y  consistente  que  ideas  y  conjetu- 
ras. La  historia  del  origen  del  mundo  es  el  fundamento  indispensabk 
de  todo  verdadero  conocimiento  de  Dios  y  del  hombre.  Mientras  Dios 
no  revelare  esta  historia  (¿y  quien  si  no  él  podría  conocer  los  hechos 
anteriores  al  hombre?),  no  tendremos  mas  que  los  sueños  de  los  poetas 
y  de  los  filósofos  sobre  el  origen  de  las  cosas,  y  tal  vez  no  es  el  mai 
absurdo  de  aauellos  el  que  hace  salir  al  universo  del  huevo  de  un  co- 
codrilo, y  le  aa  por  basa  y  fundamento  la  concha  de  una  tortuga. 

Ahora  bien,  el  cristianismo  posee  esclusivamente  la  historia  primitifs 
del  mundo.  ¿Qué  son  todas  las  teogonias  del  Egipto,  de  la  Persia,  dek 
India  y  de  la  Grecia  embustera?  Linas  ficciones  poéticas  mas  6 menos 
ingeniosas  que  se  leyeron,  cantaron  y  simbolizaron  de  mil  maneras  en 
el  culto  de  sus  pueblos;  pero  nunca  se  atrevió  nadie  á  imponerlas  co- 
mo una  creencia  formal  y  de  veras.  Si  se  examinan  con  atención,  no 
se  halla  en  ellas  mas  que  los  confusos  vestigios  de  los  hechos  que  coen- 
ta  Moisés  con  tanto  orden  y  enlace  y  economizando  admiraDlemeOto 
las  particularidades. 

Piénsese  lo  que  se  quiera  de  la  historia  bíblica,  ella  será  siempre  la 
única  que  ilustra  el  origen  del  mundo  moral  y  material.  Si  se  desecha, 
queda  cubierta  con  un  velo  impenetrable  la  cuna  del  género  humano, 
j  se  nos  esconde  la  noticia  mas  indispensable  de  todas.  En  vano  se 
juntarán  todos  los  fanales  de  la  filosofa  para  disipar  las  tinieblas.  ¿Quiéa 
no  conoce  que  el  origen  del  hombre  y  del  universo  no  es  de  aquellas 
coséis  que  puedan  descubrirse  por  vía  de  discurso?  Es  un  conjunto  da 
hechos,  una  historia  que  requiere  un  historiador  como  Moisés,  que  e^ 
cribia  á  la  luz  de  las  tradiciones  primitivas  y  bajo  la  dirección  del  Au- 
tor de  la  obra  de  los  seis  dias. 

Al  conocimiento  de  lo  pasado  añade  el  cristianismo  la  definición  no 
menos  clara  de  lo  porvenir.  Nosotros  que  salimos  un  dia  de  la  nada 
como  toda  criatura,  debemos  existir  eternamente  como  Dios,  cuya  ima- 
gen somos.  Mas  allá  de  este  mundo,  donde  estamos  de  paso,  hay  un 
mundo  inmutable,  donde  habitaremos  para  siempre.  Allí  cogeremos  en 
el  gozo  ó  en  el  llanto  los  frutos  de  vida  o  de  muerte  que  hubiéremos 
sembrado  en  el  tiempo  de  la  prueba. 

Ninguna  perplejidad,  ninguna  obscuridad  nos  queda  sobre  nuestro 
estado  futuro;  aquí  también  en  vez  de  datos  conjeturales  tenemos  he* 
chos,  tenemos  historia.  Así  como  el  Génesis  nos  pone  á  la  vista  la  pin- 
tura de  la  creación  y  las  escenas  del  Edén;  del  mismo  modo  el  Nuevo 
Testamento  nos  hace  asistir  al  espectáculo  de  los  últimos  dias,  á  la  con- 
sumación de  los  t¡em]>os,  al  juicio  solemne  del  género  humano,  y  nos 
descubro  las  dos  ciudades  eternas  que  están  esperando  la  una  a  los  guar- 
dadores de  la  ley  y  la  otra  á  sus  menospreci adores.  No  hay  un  niño  cris- 
tiano, si  ha  estudiado  el  catecismo,  que  no  sepa  lo  que  debe  saber  so- 
bre ambas  eternidades  y  los  medios  de  merecer  la  mía  y  evitar  la  otra. 

Así  se  fija  el  pensamiento  de  los  hombres  sobre  su  destino  y  se  loa 
tlíítermina  á  hacer  los  esfuerzos  necesarios  para  su  reforma  moraL 
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■  tJlia  tez  conocidos  los  dos  polos  de  r.uestra  existencia,  es  á  saber, 
vuestra  creación  en  el  tiempo  y  nuestra  glorificación  en  la  eternidad, 
Teamos  con  qué  admirable  orden  y  enlace  nos  manifiesta  el  cristianis- 
láo  la  historia  de  la  humanidad. 

'  Desde  el  Edén,  donde  una  palabra  de  muerte  corrompe  el  alma  de 
noestlros  padres,  caemos  con  ellos  en  este  valle  de  expiación  y  de  lá- 
gxrnas,  trayendo  la  misericordiosa  promesa  de  un  libertador.  Dirán 
smchos:  esa  particularidad  histórica  es  irritante;  jconque  todos  los 
iMHnbres  caldos  por  la  culpa  de  uno  solo!  Sea  así;  pero  consideremos 
k  altara  de  la  gloria  eterna  adonde  tenemos  que  llegar,  y  luego  con 
la  mano  sobre  nuestros  corazones  vaemos  si  corresponden  nuestra  con* 
duda  é  inclinaciones  á  la  vida  santa  y  divina  que  reauiere  la  eterna 
i^!mi*t»*^  de  la  esencia  infinitamente  pura.  Al  medir  la  distancia  que  se« 

Kra  nuestros  pensamientos  y  afectos  de  los  pensamientos  y  afectos  de 
(üy  juzgaremos  que  nuestra  constitución  moral  no  es  tal  como  debió 
salir  oe  las  manos  del  Criador.  Entonces  no  parecerá  tan  irritante  el 
hacho  de  una  degradación  original,  el  cual  solo  esplica  la  oposición 
patente  que  hay  entre  nuestras  tendencias  viciosas  y  nuestro  fin. 

La  historia  cristiana  nos  muestra  después  los  hijos  de  los  hombres 
obstinados  en  caminar  al  antojo  de  sus  pasiones,  que  colocadas  en  los 
altares  son  adoradas  bajo  mil  formas  diversas.  Cuando  la  ceguera  pa- 
rece universal  y  las  inteligencias  mas  vigorosas  confiesan  ser  impoten- 
tes para  disipar  tan  densas  tinieblas,  se  derrama  una  gran  luz  en  el 
BHmdo:  el  foco  de  esta  luz  es  el  patíbulo  donde  ha  espirado  entre  dos 
malhechores  el  Hijo  putativo  de  un  artesano,  reconocido  bien  pronto  y 
«dorado  en  la  parte  mas  ilustrada  del  globo  como  el  libertador  prome- 
tido, como  el  Hijo  único  de  Dios,  Dios  también  como  su  Padre  y  en- 
camado en  las  entrañas  de  una  Virgen  para  la  salvación  de  los  hombres. 
'Si  á  alguien  le  parece  increible  este  misterio,  que  tienda  la  vista  por 
el  mondo  pagano  y  el  mundo  cristiano,  y  vea  si  semejante  revolución 
poede  ser  obra  de  un  hombre,  y  sobre  todo  de  un  impostor.  Sondee 
anmismo  su  corazón  y  vea  si  para  observar  este  precepto:  Sedperfec' 
tsv  como  vuestro  Padre  celestial  lo  es;  no  necesitábamos  el  auxilio  de  un 
luMiibre-Dios  que  nos  tendiese  la  mano  y  nos  dijese:  Animo,  que  yo  me 
hice  hombre  para  ayudaros  á  divinizaros. 

Ffaialmente,  este  misterio  no  es  una  idea,  sino  un  hecho  vivo:  ahí 

*  está  Jesucristo  hablando,  obrando  y  muriendo  como  no  habl6,  vivió  ni 

mmió  ningún  hombre.   ¿Y  quién  se  atreverá  á  decir  que  es  un  simple 

hambre,  cuando  el  mismo  oráculo  de  la  incredulidad  moderna  dijo  que 

m  muerte  es  la  de  un  Dios? 

OBntre  estos  dos  hechos  capitales,  nuestra  caida  en  Adam  y  nuestra 
rdiabilitacion  en  Jesucristo,  la  Biblia  nos  ofrece  una  serie  de  sucesos 
marafillosos,  de  apariciones,  de  predicciones;  en  una  palabra,  la  histo- 
ria de  mi  pueblo  aparte,  sobre  el  cual  se  estendió  constantemente  el 
bfaso-  de  Dios  para  castigarle  6  protegerle.  El  que  se  admire  de  tal 
pnrfusíon  de  nulagros,  que  levante  los  ojos  hacia  los  dos  nolos  de  la 
nimianidad,  y  al  ver  con  qué  espantosa  presteza  se  alejan  ae  ellos  los 
hombres,  estrañará  menos  los  multiplicados  esfuerzos  del  Padre  ce- 
lestial para  reducirlos  al  camino  de  la  vida.   ¿Qué  otro  medio  tenia 
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Dios  para  despertar  á  unos  espíritus  sensuales  sino  el  milagro,  hedió 
palpable  y  visiblemente  sobrehumano  que  hace  decir  a  todos:  Aquí  es- 
tá el  dedo  de  Dios?  Cuando  Dios  ha  callado  y  ha  dejado  obrar  á  los 
hombres,  ¿qué  ha  sucedido?  Han  forjado  dioses  á  imagen  de  sus  pasio- 
nes, dioses  peores  que  el  hombre,  y  han  manchado  los  altares  coa  san- 
gre humana. 

Demás  de  eso  el  pueblo  cuya  historia  parece  un  cuento  caprichoso, 
es  una  realidad  viva  é  incontestable,  un  prodigio  permanente.  Deposi- 
tario incorruptible  de  los  archivos  del  cristianismo  y  mártir  de  su  liS  sa 
Moisés,  está  ahí  maldiciendo  siempre  a  Jesús  y  á  su  relig^ion,  al  mismo 
tiempo  que  nos  certifica  la  autenticidad  de  los  Hbros  proteticos,  donde 
leemos  la  historia  de  Jesús  y  de  su  religión  escrita  muchos  siglos  ds 
antemano. 

En  esta  gran  historia,  cuya  primera  página  nos  representa  la  crea- 
ción del  mundo  y  la  desaparición  del  caos,  y  la  última  nos  muestra  el 
orden  eterno  oue  sucede  a  las  vicisitudes  temporales  de  la  humanidad, 
todo  está  ligado  y  enlazado.  Los  dogmas  mas  misteriosos  se  descu- 
bren allí  no  bajo  de  formulas  filosóficas,  sino  con  la  luz  de  los  hechos. 

Así  el  Padre  envia  al  Hijo,  y  el  Hijo  promete  y  envia  al  Espirita 
Santo.  El  sociniano  dice:  Mi  razón  no  puede  concebir  un  Dios  trino. 
Esposible;  pero  si  no  reconoce  un  Dios  en  tres  personas.  Padre,  Hijo 
y  Espíritu  Santo,  diga  francamente  que  no  ve  en  el  cristianismo  mas 
que  una  impostura. 

Los  preceptos  morales  se  presentan  no  solo  vivos  en  los  ejemplos^ 
sino  como  consecuencias  naturales  de  los  hechos.  Aquí  concuerdan 
los  incrédulos  en  ala1>ar  la  escelente  moral  del  Evangelio,  aunque 
siempre  con  el  correctivo  de  que  es  muy  superior  á  las  tuerzas  de  la 
flaca  humanidad.  Sí,  de  la  humanidad  caida  y  abandonada  de  Dios; 
pero  considérese  por  un  lado  la  altura  del  polo  de  la  eterna  bienaven- 
turanza, y  por  otro  el  abatimiento  de  un  Dios  crucificado;  y  juzgúese 
si  para  encumbrarnos  tan  alto  exige  demasiado  el  Evangelio,  y  si  d 
Amor  divino  podia  emplear  unos  medios  mas  enérgicos  para  levantar- 
nos de  tan  profunda  bajeza.  Luego  léase  la  historia  y  échese  una  mi- 
rada alrededor:  la  moral  evangélica  en  sus  puntos  mas  arduos  ha  con- 
tado y  cuenta  aun  millares  de  guardadores  de  todas  edades  y  condicio- 
nes. Pues  lo  que  han  podido  y  pueden  hacer  tantos  hombres  y  mujeres, 
jóvenes  y  anciunoc,  ¿no  podremos  también  hacerlo  nosotros? 

Por  fin  esos  eternos  lamentos  sobre  la  flaqueza  humana  y  la  subli- 
midad de  los  deberes  del  cristiano  invocan  y  justifican  la  existencia  de 
los  cordiales  y  medicinas  que  Jesucristo  preparó  á  las  almas  bajo  el 
nombre  de  sacramentos.  TSo  hay  una  de  estas  instituciones  saludables 
que  no  corresponda  á  nuestras  necesidades  espirituales. 

Pónganse  las  religiones  nacidas  del  celebro  del  hombre  enfrente  del 
sistema  cristiano,  que  bajo  una  forma  histórica  ofrece  el  conocimiento 
de  lo  creado  é  increado,  la  historia  y  la  legislación  fundamentales  de 
la  universalidad  de  los  seres.  jQué  ruindad,  qué  nobreza  en  el  plan  de 
aquellas,  si  es  que  puede  encontrarse  sombra  de  el!  Parece  que  son  los 
desvarios  incoherentes  de  un  hombre  tomado  del  vino.  En  efecto,  las 
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teogonias  humanas  no  ofrecen  mas  que  los  vapores  de  la  embriaguez 
peor  dé  todas,  la  embriaguez  de  las  pasiones. 

Los  inventores  de  divinidades  no  suben  jamas  á  la  idea  del  Ente  uni- 
▼enal.  Limitados  por  el  horizonte  de  la  patria  no  conciben  mas  que 
dioses  egipcios,  indios,  griegos,  romanos,  escandinavos.  Si  estos  dioses 
crian  alguna  cosa,  es  el  pais  donde  deben  reinar.  Así  vemos  a  Brahma 
salir  un  instante  de  su  eterna  soñolencia  para  producir  las  cuatro  cas- 
tas de  familia  india.  Las  mas  veces  entran  los  dioses  en  un  mundo  ya 
heoho  del  que  se  apoderan  como  piratas  y  que  disfrutan  como  malva- 
dos. Tal  es  Júpiter,  el' padre  de  loa  dioses  y  de  los  hombres,  salvado 
ea  una  cueva  del  furor  paterno,  amamantado  por  una  cabra  y  que  des- 
pués de  sentarse  en  el  trono  del  universo  ofrece  al  cielo  y  a  la  tierra 
di  espectáculo  de  una  vida  desenfrenada.  Esos  dioses  son  visiblemen- 
te unos  héroes  y  reyes  a  quienes  la  hsonja  ó  el  terror  trasformó  en 
inmortales. 

Compárese  Jehovah,  el  que  es,  con  estos  ruines  abortos  del  pensa- 
aoiento  numano.  Poseyendo  la  plenitud  del  ser  puede  continuar  siendo 
eternamente  lo  que  es,  porque  nmguno  de  los  seres  posibles  creados  por 
sa  poder  puede  aumentar  su  gloria  ni  su  felicidad.  Si  se  determina  á 
criar,  es  libremente,  por  amor,  por  el  deseo  de  producir  al  esterior  unas 
imágenes  vivas  de  sus  perfecciones.  Si  dicta  leyes  á  sus  criaturas,  no 
es  por  espíritu  de  dominación,  sino  para  dirigirlas  hacia  su  fin,  para 
consumar  la  felicidad  de  ellas,  asociándoselas.  Jehovah,  bien  diferente 
de  los  dioses  de  la  tierra,  que  se  dividen  el  mundo  y  consienten  ser  mo- 
fados y  escarnecidos  fuera  de  los  límites  del  estado  que  los  prohijo,  re- 
dama los  homenajes  de  todos  los  pueblos.  Si  parece  que  adopta  á  uno 
en  particular,  es  para  encomendarle  temporalmente  los  títulos  de  la 
herencia  devuelta  á  todos  los  hijos  de  los  hombres.  No  es  Jehovah 
quien  abandona  a  las  naciones,  sino  las  naciones  las  que  se  alejan  cie- 
gamente de  él  y  resisten  á  todas  las  insinuaciones  de  su  amor  para  atraer- 
os. £n  fin,  cuando  la  ceguedad  y  el  estravío  llegan  al  último  término, 
aparece  el  Salvador,  da  su  vida  por  la  salvación  de  todos  y  dice:  Id, 
aaunciad  la  buena  nueva  á  todas  las  naciones  a  quienes  alumbra  el  sol: 
da  tantos  pueblos  divididos  y  enemigos  formad  una  sola  familia  unida 
por  la  fé,  la  esperanza  y  la  caridad. 

Las  demás  religiones  no  han  creado  mas  que  naciones  enemigas  unas 
de  otras,  y  dentro  de  cada  una  han  consagrado  las  desigualdades  na 
torales  y  constituido  varias  especies  de  hombres.  Solo  el  cristianismo 
mediante  la  creencia  formal  de  nuestra  creación  por  el  mismo  Dios, 
de  nuestra  descendencia  de  un  solo  hombre,  de  nuestra  reffeneracion 
por  Jesucristo  y  de  nuestro  destino  coniun,  ha  hecho  de  la  iratemidad 
universal  un  dogma  social,  que  sirve  de  basa  á  la  moral,  al  derecho 
doméstico,  al  civil  y  al  de  gentes. 

Para  reparar  la  dichosa  unidad  de  los  espíritus  y  de  los  corazones, 
rota  antiguamente  por  el  error  y  las  malas  pasiones,  era  indispensable 
dominar  al  hombre  entero  y  someter  los  pensamientos  á  la  misma 
creencia  y  las  voluntades  a  las  mismas  prescripciones  morales.  Presu- 
mir juntar  a  los  hombres  y  reunirlos  sin  los  dos  vínculos  de  idénticas 
convicciones  y  de  deberes  recíprocos  es  un  gran  desvarío. 
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El  cristianismo,  pues,  no  se  ha  reducido  como  las  reli^olkes 
ñas  á  algunas  ceremonias  esteriores,  que  dejan  á  los  individuos  la  li- 
bertad de  adorar  las  visiones  de  su  espíntu  y  de  obedecer  todos  los 
caprichos  de  una  voluntad  sin  regla.  Da  á  los  entendimientos  un  sím« 
bolo  de  creencias  comunes,  que  no  son  mas  que  un  resumen  de  la  his- 
toria de  Dios  y  del  género  humano;  y  fuera  de  estas  verdades  cardi- 
nales, necesarias  y  suficientes  para  orientar  á  los  hombres,  deja  com- 
pleta libertad  al  pensamiento.  Ha  dado  á  la  voluntad  una  regla  de  mo- 
ral sumamente  breve,  y  sin  embargo,  la  mas  vasta  y  completa  que  ei 
posible  concebir. 

Si  se  examinan  los  diez  mandamientos  del  Decálogo,  veremos  que 
ninguno  de  ellos  deja  de  estar  en  perfecta  correspondencia  y  annonh 
con  los  dos  grandes  hechos  de  nuestro  origen  y  destino,  ninguno  mis 
no  propenda  á  nuestra  perfección  y  felicidad.  Allí  no  se  hallan  ni  lai 
vergozosas  concesiones  hechas  á  las  costumbres  nacionales,  tal  como 
la  poligamia  de  los  musulmanes,  ni  las  prohibiciones  exageradas  de  un 
legislador  humano  por  miras  políticas  y  locales,  como  la  abstinencia 
del  vino  y  de  ciertos  manjares  prescrita  por  el  Alcorán  y  los  Vedas. 

En  suma,  el  cristianismo  comprensible  á  todas  las  inteligencias  por 
sus  dogmas  encamados  en  la  historia  y  espuestos  en  un  símbolo  de  do- 
ce artículos,  todos  muy  sucintos,  y  ajustado  a  todos  los  pueblos  por  una 
ley  moral  que  en  pocas  palabras  proscribe  todos  los  vicios  y  ordena  to- 
das las  virtudes,  es  la  iinica  religión  digna  de  Dios,  digna  del  género 
humano,  la  única  que  el  hombre  no  ha  podido  inventar.  Así  no  se  in^ 
venta,  decia  hasta  el  mismo  Rousseau.  Si  el  cristianismo  hubiera  sa- 
lido formado  del  celebro  de  un  hombre,  habria  que  convenir  en  ooe 
el  inventor  era  vías  admirable  que  el  héroe.  Ese  hombre  superior  á  las 
influencias  de  tiempo  y  lugar  que  limitan  y  determinan  el  pensamien» 
to  humano,  habria  abrazado  con  vista  firme  los  tres  términos  de  ]a 
ciencia  universal:  Dios,  el  hombre,  y  la  naturaleza  material;  habria  da- 
do sobre  todo  esto  un  cuerpo  de  doctrina  absolutamente  nuevo  y  com- 
f>leto,  perfectamente  hgado  en  sus  partes,  acomodado  á  todas  las  inte- 
igencias  y  conforme  con  todas  nuestras  necesidades;  y  lo  que  fixera 
mas  estraño,  este  sistema  doctrinal  no  seria  mas  que  un  resumen  de 
la  historia  general  del  mundo. 

¿Y  dónde  colocaríamos  á  ese  inventor?  El  cristianismo  nacido  el  dia 
en  que  nacieron  los  dias,  aparece  en  la  cuna  del  género  humano,  y  no 
cesa  de  lucir  como  faro  luminoso  en  medio  de  las  tinieblas  del  antiguo 
mundo.  Ese  inventor  perdido  en  la  noche  de  los  tiempos  ¿cómo  hubie- 
ra podido  dictar  como  ley  su  pensamiento  á  los  hombres  que  debían 
continuar  su  obra?  La  Biblia,  vasto  depósito  de  la  historia  y  de  la  doc- 
trina cristianas,  se  compone  de  setenta  y  dos  libros,  debidos  casi  á  cua- 
renta escritores  que  vivieron  á  gran  distancia  unos  de  otros  en  el  dis- 
curso de  quince  siglos.  Sin  embargo,  la  Biblia  ofrece  una  perfecta 
unidad  de  doctrina  en  medio  de  una  asombrosa  variedad  de  hechos  j 
de  pensamientos.  Diez  y  ocho  siglos  hace  que  la  incredulidad  escudri- 
ña los  treinta  y  cuatro  mil  versículos  de  ese  libro  divino;  ¿y  ha  descu- 
bierto por  ventura  una  sola  contradicción  real! 

Ya  oimos  á  algunos  proponer  triunfantes  una  objeción  acerca  de  la 
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uniTeraalidad  del  oristianismo.  ¿D6nde  está,  dirán,  esa  religión  cris- 
tiana destinada  á  trasformar  el  género  humano  en  una  familia  de  hen 
manos?  Porque  la  que  nosptros  conocemos  no  ha  hecho  mas  oue  divi- 
dir la  Europa,  á  lo  menos  de  tres  siglos  á  esta  parte.  Es  veraad  que 
Jetacristo  (continúan)  sentó  claramente  el  principio  de  la  fraternidad 
universal,  j  todo  tiende  en  su  doctrina  y  su  vida  a  fundar  las  relaciones 
de  10B  hombres  entre  sí  sobre  la  suave  ley  de  la  caridad.  Así  que,  no  te- 
nemos ninguna  dificultad  en  reconocerle  como  el  bienhechor  de  la 
homanidad  y  el  enviado  del  Padre  Celestial;  pero  la  mejor  prueba  de 
que  su  doctrina  no  viene  de  los  hombres,  es  que  apenas  se  apoderaron 
asios  de  ella,  le  quitaron  su  carácter  de  religión  universal  para  hacerla 
Im  nnos  instrumento  de  política  7  dominación,  los  otros  un  tema  de 
intenninables  disputas,  durante  las  cuales  la  espada  derramó  torrentes 
de  sangre  en  el  campo  de  batalla.  £1  cristianismo  lejos  de  reunir  al 
jgénero  humano  no  ha  sido  mas  que  una  ocasión  de  prolongados  y  san- 
guinarios combates  para  la  porción  del  universo  donde  reina  esclusi- 
vamente.  La  historia  de  Europa  es  ciertamente  la  que  mas  abunda  en 
guerras  de  religión,  en  persecuciones. 

La  conclusión  que  habría  de  sacarse  de  esta  objeción,  es  la  siguien- 
te: que  es  cosa  muy  lamentable  la  introducción  del  cristianismo  en  Eu- 
ropea 7  que  nuestros  padres  debieran  haber  conservado  los  dioses  egip- 
cios, griegos,  romanos  7  celtas  á  quienes  adoraban  en  el  siglo  primero 
de  nuestra  era.  Los  millares  de  víctimas  humanas  que  estos  dioses 
pedian  diariamente,  eran  poca  cosa  comparados  con  tantos  cristianos 
como  han  perecido  en  las  guerras  religiosas.  Si  nuestros  padres  que- 
rían mudar  de  religión,  ¿por  qué  no  escogieron  la  de  Brahma  que  los 
hubiera  pacificado,  dividiéndolos  en  cuatro  especies  de  hombres  7  en- 
cerrándolos en  los  límites  sagrados  de  la  casta?  Los  brahmas  mas  hu- 
manos que  nuestros  sacerdotes  habrian  morigerado  nuestras  costumbres 
por  la  prohibición  de  matar  los  insectos  que  nos  comen,  7  no  nos  ha- 
oria  dado  otro  espectáculo  sangriento  que  el  del  paria  degollado  por 
hadber  violado  el  respeto  que  se  debe  á  las  clases  superiores,  7  el  de  la 
TÍnda  quemada  en  la  hoguera  de  su  marido  para  expiar  el  delito  de  ha- 
berle sobrevivido.  ¿Qué  cosa  mas  propia  para  hacer  la  cultura  de  un 
pueblo  que  estas  tres  prescrípciones  de  la  moral  brahmática,  capaces 
de  bQrrar  todos  los  delitos  como  no  sea  la  muerte  de  una  vaca  ó  de  un 
brahma?  La  primera  es  morír  con  la  cola  de  una  vaca  en  la  mano;  la 
segunda  dejarse  despachurrar  por  el  carro  del  dios  Vischnou;  7  la  ter- 
cera ahogarse  en  el  Ganges.  En  fin,  en  vez  de  la  religión  de  la  India, 
plenas  conocida  en  Europa  en  una  época  en  que  se  arriesgaban  poco 
nuestros  navegantes  por  taita  de  brújula,  ¿por  qué  no  aceptaron  nues- 
tros {mdres  la  religión  de  Mahoma,  que  desde  el  siglo  VIiI  se  les  pre- 
sentaba por  todas  las  puertas  del  Oriente  7  del  Mediodía?  La  reclusión 
del  sexo  femenino  en  el  fiarem,  hubiera  contribuido  mucho  á  precaver 
las  disensiones  religiosas,  en  aue  las  mujeres  han  hecho  siempre  direc- 
ta ó  indirectamente  gran  papel.  Los  eunucos,  ocupados  en  la  guarda 
de  los  serrallos,  no  se  habrian  armado  por  sostener  cuestiones  teológi- 
cas. Los  hombres  que  no  hablan  dejado  de  serlo,  es  probable  que  ha^ 
liándose  continuamente  amenazados  del  cordón  del  gran  señor,  del  fefta, 
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del  mufti  y  de  la  cimitarra  del  baja,  hubiesen  respetado  el  artículo  del 
Alcorán  que  prohibe  discurrir  en  materia  de  religión.  Los  espíritaii  li- 
bres de  estas  ruines  discusiones,  hubieran  convertido  so  atención  láf 
cia  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria,  y  la  Europa  habría  libado  á 
la  cultura  que  en  todos  los  ramos  se  admira  entre  los  turcos  y  beduinoi. 
Pero  aquí  oimos  á  los  autores  de  la  objeción  interrumpimos,  diciendo 

aue  no  disputan  las  ventajas  del  cristianismo  sobre  las  religiones  conoer 
as:  que  seria  necesario  estar  ciego  para  no  conocer  los  preciosos  wnt^ 
vicios  que  ha  prestado  á  la  civilización;  pero  que  considerando  á  las  ila- 
ciones cristianas  con  sus  continuas  discordias  religiosas,  hay  fundamen- 
to para  preguntar  qué  se  ha  hecho  el  cristianismo  universal,  y  si  la  idflt 
de  conquistar  el  universo  á  la  unidad  religiosa  no  es  una  utopia.  Sanf, 
si  ellos  quieren,  una  utopia;  pero  utopia  £vina,  por  consiguiente  pcMÍ- 
ble  de  llevarse  á  efecto,  y  llevada  ya  en  parte.  Esa  gran  unidad  n£- 
giosa  que  juzgan  imposible,  no  es  una  idea  sino  un  hecho  subsistente 
hace  (licz  y  ocho  siglos.  En  las  cinco  partes  del  mundo  existen  cm- 
tiandades  mas  6  menos  dilatadas,  unidas  por  la  misma  í6,  por  el  mismo 
culto  y  por  el  mismo  ministerio  religioso.  El  cristianismo,  pues^  ha  ven- 
cido el  principal  obstáculo  para  la  unidad  religiosa  del  mundo,  el  que 
resultaba  de  la  diferencia  de  castas,  de  ideas,  de  costumbres,  de  un- 
guaje,  de  leyes,  de  la  influencia  de  los  climas,  de  la  distancia  de  los  lu- 
gares, &c.  Del  hecho  de  haber  cristianos  en  todas  las  naciones,  es  lí- 
cito inferir  que  todas  las  naciones  pueden  llegar  á  ser  y  perseverar  cm> 
tianas. 

En  efecto:  ¿seria  mucho  mas  difícil  ganar  para  el  Evangelio  los  pns- 
blos  del  inconmensurable  continente  de  Asia,  que  conservar  unas  redu- 
cidas cristiandades  espuestai»  al  fuego  de  la  persecución  en  medio  de 
los  inñcles?  IjOs  paganos  de  la  civilización  asiática  lo  mismo  que  bi 
salvajes  idólatras  de  la  Oceanía  rinden  homenaje  á  la  escelenciadels 
religión  de  Jesucristo  cuando  les  es  conocida,  y  convienen  generalmen- 
te en  que  vale  mas  que  la  suya.  Las  mismas  leyes  de  la  China  la  Ihr 
man  con  el  título  glorioso  de  religión  del  Señor  del  cielo.  ¿Por  qué  le 
niegan  los  pueblos  á  abrazarla?  Porque  no  es  la  religión  del  príncipe, 
de  sus  ministros,  del  mayor  numero,  y  porque  de  profesarla  espondrion 
su  libertad,  su  hacienda  y  su  vida.  La  oposición  de  los  gobernantes  al 
cristianismo  se  sabe  que  pende  de  dos  cosas  en  especial:  I.* del  temor 
que  á  vuelta  de  la  propagación  de  una  religión  nueva  se  trate  do  intro- 
ducir y  propagar  una  nueva  política:  2.*  de  la  noticia  que  tienen  de 
nuestras  disensiones  religiosas. 

El  gran  obstáculo  para  la  conquista  religiosa  del  universo  está  en 
Europa.  ¿V  se  cree  que  esta  Europa,  cuyas  grandezas  son  debidas 
evidentomonte  á  su  educación  cristiana,  y  su  educación  cristiana  á  la 
unidad  reliiriosa  de  que  disfrutó  hasta  el  siglo  XVI,  esté  tan  distante 
de  volver  á  esa  misma  unidad?  Considcrese  atentamente  lo  que  está 
pasando.  Ya  no  hay  pábulo  para  las  disidencias  religiosas  desde  que 
las  sectas  disidentes  han  reformado  de  tal  suerte  sus  creencias,  aue 
apenas  los  queda  tal  cual  sombra  de  ellas.  Ya  no  puede  haber  elección 
mas  que  entro  el  catolicismo  y  el  aniquilamiento  de  toda  religión.  Mas 
el  aniquilamiento  de  toda  religión  no  será  nunca  popular.  Por  ultimo 
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tenemos  á  las  puertas  al  moderno  Atila.  El  racionalismo  socialista  ar- 
mado contra  la  sociedad  con  todos  los  principios  de  rebeldía  y  destruc- 
ción glorificados  desde  Lutero  hasta  Proudhom  y  consortes,  y  sostenido 
por  millones  de  brazos,  á  quienes  hace  mover  con  asombrosa  unidad 
en  auxilio  de  las  sociedades  secretas,  está  ahí  para  dar  una  significa- 
ción á  estas  palabras  del  salmista:  Los  gobernarás  con  vara  de  hierro 
y  como  á  vaso  de  alfareí'o  los  quebrantaras. 

En  cuanto  á  las  revueltas  religiosas  que  han  anublado  siempre  y  ame- 
nazado á  la  unidad  cristiana  sin  destruirla,  contribuyen  admirablemen- 
te á  demostrar  la  perpetuidad  del  verdadero  cristianismo  lejos  de  ha- 
cérnosla desconocer.  En  vez  de  decir  con  los  espíritus  irreflexivos:  las 
naciones  cristianas  se  han  dividido  y  perseguido  horriblemente  en  ma- 
teria de  religión;  lueffo  ha  desaparecido  la  verdadera  religión  de  Cristo; 
debemos  decir  por  el  contrario:  luego  no  ha  cesado  de  resplandecer  á 
loa  ojos  de  aquellas. 

En  efecto,  los  choques  violentos  nunca  son  de  larga  duración  entre  el 
error  y  el  error;  pero  son  implacables  entre  éste  y  la  verdad.  En  cuanto 
le  ausenta  ésta,  la  noche  cubre  las  inteligencias,  y  lo  mismo  en  la  guer- 
ra del  pensamiento  que  en  las  demás,  la  noche  separa  á  los  combatien- 
tes. Las  falsas  religiones  siempre  se  juzgan  por  lo  menos  dudosas  pu- 
•ada  la  época  del  fanatismo,  en  que  las  acepta  como  esclusivamente 
Tardadoras  una  generación  animada  del  entusiasmo:  ellas  no  ofrecen 
ni  bastante  convicción  a  sus  sectarios  para  ser  defendidas  á  costa  de 
la  vida,  ni  una  luz  bastante  viva  para  exasperar  á  sus  enemigos.  Así 
pgieden  vivir  unas  al  lado  de  otras  siempre  divididas,  pero  sin  estar  en 
noBtilidad  permanente. 

No  sucede  así  con  la  verdadera  religión,  la  cual  no  puede  mostrarse 
en  ninguna  parte,  sin  que  se  levante  entre  sus  rivales  un  grito  unáni- 
me de  muerte  contra  ella.  La  razón  de  esto  no  es  que  la  verdad  sea 
perse^idora  y  se  deleite  en  atormentar  al  error,  sino  que  á  éste  le  es 
imposible  mantenerse  tranquilo  y  sereno  delante  de  la  verdad.  Despi- 
de ésta  en  tomo  de  sí  un  resplandor  mortal  para  su  rival,  el  cual  soia- 
xnente  engaña  por  un  aire  falso  de  verdad.  Habiendo  sido  fundadas  las 
ítiasB  iglesias  con  un  espíritu  de  odio  y  oposición  á  la  verdadera,  se 
Irandirían  el  dia  c^ue  cesasen  de  aborrecer  y  conspirar. 

Léase  la  historia  de  las  guerras  de  religión  en  otros  escritores  que 
loe  que  se  han  divertido  en  desfigurarla,  y  veremos  que  siempre  fueron 
Xm  novadores  los  primeros  á  sustituir  la  fuerza  brutal  y  la  violencia 
«I  lugar  de  los  medios  de  persuasión.  ¿Qué  era  la  libertad  religiosa 
ipedamada  por  los  reformadores  del  siglo  décimosesto  con  la  Biblia  en 
^ima  mano  y  la  espada  en  la  otra?  ¿Era  la  facultad  de  profesar  en  paz 
im  culto  de  reciente  fecha  al  lado  del  culto  inmemorial  de  sus  compa- 
rólas? Indudablemente  que  no.  Lo  que  querian  aun  en  aquellas  nacio- 
nes donde  su  corto  número  no  se  advertia  apenas,  era  la  libertad  de 
Teformary  es  decir,  de  arruinar  y  asolar,  de  incendiar  las  iglesias,  de 
entrar  los  conventos  a  saco,  de  compeler  los  sacerdotes  y  el  pueblo  a 
q|oe  asistieran  á  sus  prédicas  a  fuerza  de  golpes  y  maltratamientos,  y  de 
inastrar  las  monjas  al  pié  de  los  altares,  para  que  contrajesen  un  ma- 
trimonio sacrilego. 


LA  CBUZ.— TOWO  I. 
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Si  corrió  la  sanCTe  á  torrentes  en  estas  guerras  espantOBas,  pMqne 
los  partidarios  de  la  antigua  religión  usaron  del  derecho  de  repeler  la 
fuerza  con  la  fuerza,  ¿de  quién  es  la  culpa?  ¿Sería  justo  confundir  en 
la  misma  reprobación  á  los  defensores  de  las  instituciones  cristianas, 
a  quienes  debe  Europa  su  cultura  y  que  son  el  patrimonio  moral  del 
genero  humano,  y  á  tos  fanáticos  que  querian  sustituir  perla  violencia 
en  lugar  de  aquellas,  los  desvarios  absurdos  y  sacrilegos  de  algunos 
hombres  inmorales? 

En  medio  de  estas  discordias  escandalosas  y  sangrientas  predichai 

Sor  Cristo  y  sus  apostóles,  como  necesarias  para  laprueba^  y  que  lejos 
e  atenuar  el  carácter  divino  de  santidad  en  el  cnstianismo  le  hai^ 
resplandecer  al  contrario  por  la  guerra  cruel  de  las  malas  pasiones,  í|M 
distinguimos  una  sociedad  religiosa  que  siente  la  verdad  de  estas  psp 
labras  dichas  por  el  Salvador  a  sus  discípulos:  Seréis  aborrecidos  iñ 
todos  por  mi  nombre?  Contra  esa  sociedad  no  han  cesado  de  bramar 
las  otras  sociedades  llamadas  religiosas,  porque  a  todas  las  condena  la 
doctrina  inmutable  de  aquella.  A  esa  sociedad  la  ha  espugnado  el  des- 

Í>otismo  de  la  política  y  del  ])ensamiento,  porque  siendo  protectora  ds 
os  derechos  de  todos,  ha  dicho  á  los  soberanos  que  no  debian  ser  obe- 
decidos en  todo,  ya  los  pensadores  presuntuosos  que  no  debian  ser 
creídos  en  todo.  Esa  sociedad,  en  una  palabra,  no  encuentra  otra  fe- 
cha en  la  historia  que  la  de  Jesucristo,  lleva  un  nombre  incomunicar 
ble,  y  es  apellidada  por  todos,  amigos  y  enemigos,  con  el  epíteto  dhi- 
no  de  católica^  es  decir,  universal. 

Pero  todavía  insisten  nuestros  adversarios  y  replican  que  si  bien  d 
catolicismo  tiene  mas  de  un  derecho  a  ocupar  el  primer  logar  entre  hs 
comu.. iones  cristianas,  la  Iglesia  católica  ha  esperimentado  la  influen- 
cia del  tiempo  y  de  los  hombres,  aunque  menos  que  las  otras:  que  I» 
mezclado  las  ideas  de  una  política  mundana,  con  la  idea  celestial  de 
su  divino  Fundador;  y  que  ya  es  muy  viejo  el  catolicismo  para  qne 
pueda  esperarse  de  el  la  gloriosa  regeneración  del  mundo. 

Convenimos  en  que  el  catolicismo  es  viejo,  muy  viejo;  indisputable- 
mente tiene  diez  y  ocho  siglos  largos,  y  aun  sube  hasta  el  origen  dd 
genero  humano.  No  obstante,  pudiéndola  vejez  no  ser  enfermraad  en 
los  seres  de  escepcion  que  como  él  han  pasaao  sesenta  veces  el  térmi- 
no mas  largo  de  la  vida  humana,  no  se  vaya  a  inferir  de  ahí,  antes  de 
examinarle  con  atención,  que  toca  á  su  termino.  Dejemos  a  Lamennaia 
y  a  otros  de  sus  ideas  que  convoquen  el  mundo  á  las  exequias  del  cai- 
to católico.  Mientras  estos  ministros  de  la  muerte,  con  un  pié  en  la  se- 
pultura, gastan  su  último  aliento  en  murmurar  completamente  solos  la 
oración  fúnebre  del  catolicismo,  ¿que  hace  el  mundo?  Tiene  los  ojos 
ñjos  en  la  Iglesia  católica  y  su  pontífice,  de  donde  espera  el  remedio 
de  sus  males.  Y  si  no,  ¿por  qué  todos  los  espíritus  en  general  se  vuel- 
ven hacia  Roma,  sino  porque  la  conciencia  dice  á  todos  y  á  cada  uno 
que  el  verdadero  cristianismo,  el  cristianismo  apropiado  al  género  ha* 
mano  está  allí  y  no  puede  estar  mas  que  allí,  y  que  la  religión  de  Je- 
sucristo para  abrazar  a  todos  los  pueblos,  y  sin  embargo,  permanecer 
una  é  inaivisible,  debo  estribar  en  esa  misteriosa  piedra  que  el  Divino 
Arquitecto  le  dio  por  fundamento? 


CONTROVERSIA. 


EL  CATOUGISMO  EN  AHEBICA. 


A  la  vista  de  los  últimos  sucesos  políticos  y  religiosos  de  que  va 
■iendo  teatro  el  Nucvo-Continente,  no  solo  los  buenos  católicos,  sino 
también  aquellas  personas  que  se  interesan  en  la  solución  de  los  mas 
vdoKM  problemas  sociales  y  políticos,  se  preguntan  ''¿cuál  es  la  suer- 
te que  le  está  reservada  al  catolicismo  en  América?" — ^Para  responder 
á  esta  pregunta,  echemos  una  rápida  ojeada  al  establecimiento  del  ca- 
toliciamo  en  el  Nuevo-Mundo,  y  veamos  cuáles  son  los  intereses  mo- 
rales y  materiales  a  que  está  afecta  su  conservación. 


El  catolicismo  fué  traido  á  América  por  el  descubridor  Cristóbal  Co- 
lon 7  los  conquistadores  españoles  que,  apoderándose  primeramente 
de  lae  islas  orientales  y  del  imperio  mexicano,  fueron  poco  á  poco  Ue- 
irando  sus  armas  hasta  las  regiones  mas  apartadas  de  la  América  Me- 
ridional. La  España  de  aquel  siglo,  mas  sabia  sin  duda  alguna,  que  la 
Inglaterra  de  nuestros  dias,  comprendió  que  para  establecer  firmemente 
m  ^dominación  en  los  paises  conquistados,  ^a  preciso  unirlos  á  la 
inetr6poli  con  el  vínculo  de  una  religión  común  á  vencedores  y  venci- 
io8,  y  que  formara  de  unos  y  otros  un  mismo  pueblo.  Preciso  es,  adc- 
BiaBy  hacer  justicia  a  los  sentimientos  religiosos  de  aquella  época:  si 
hien  el  deseo  do  la  gloria  entraba  en  mucha  mayor  dosis  que  el  inte- 
rés material  en  los  vastos  planes  de  los  Reyes  Católicos  Fernando  é 
Isabel,  respecto  del  descubrimiento  y  conquista  de  América,  no  puede 
■qpune  ^ue  creian  desempeñar  una  piadosa  misión  al  abrir  á  la  luz  del 
Evangebo  los  ojos  de  los  pueblos  sumergidos  en  las  tinieblas  de  lamas 


i  y  sangrienta  idolatría.  *  Injustas  son  por  lo  mismo  la  mayor  par- 
te de  ms  declamaciones  que  la  ignorancia  ó  el  espíritu  de  partido  nan 
keeho  oir  respecto  de  la  crueldad  y  avaricia  de  los  monarcas  reinantes 
en  España  á  la  sazón  que  se  efectuaban  el  descubrimiento  de  Améri- 
ca 7  la  fundación  de  los  primeros  establecimientos  europeos.  ¿Qué  co- 
nxon  sensible  no  se  ha  conmovido  al  leer  las  reconvenciones  que  Isa- 
bel dirigía  á  los  primeros  espedicionarios  por  el  modo  violento  con  que 
exigían  el  tributo  á  los  indígenas  y  por  el  atentado  que  cometieron  en- 
TÍ£ndoles  á  España  en  calidad  de  esclavos?  En  todas  sus  conversacio- 
nes manifestaba  aquella  reina  que  la  principal  idea  que  la  habia  deci- 
dido a  efectuar  todo  género  de  sacrificios  para  llevar  al  cabo  el  descu- 

1  Lóanao  todas  tas  crónicas  contemporáneas.  Abrase  la  *'IIifltorin  de  los  Reyes 
Catíificos  Kernando  6  Itsliel/*  por  Prescott.  —  Consúltese  nsimisino  la  übm  de 
Washioeton  Irving,  intitulada,  *'Vida  y  viajes  de  Cristóbal  Colon." 
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brimiento  de  lo  que  entonces  se  llamaba  ''Las  Indias  occidentales," 
era  la  propagación  de  la  fé  católica. 

La  aurora  del  cristianismo  en  América  brilló  el  dia  mismo  en  que 
tuvo  lugar  el  desembarco  de  Colon.  No  bien  este  insigne  naT^ante 
hubo  puesto  en  tierra  el  pié,  cuando  acompañado  de  la  tripolacian  di6 
al  cielo  las  gracias  por  haberle  preservado  de  los  peligros  del  mar.  Po- 
co después,  bajo  una  tienda  de  campana  improvisada  y  ante  algunos 
centenares  de  atónitos  indios,  celebróse  el  santo  sacrificio  de  la  mili 

Eor  el  capellán  de  la  espedicion.  Este  acto  sencillo  á  la  pjar  que  so-  j 
lime  inauguró  el  establecimiento  del  catolicismo  en  América. 
El  gran  emperador  Carlos  V  no  se  mostró  menos  solícito  que  la  ni- 
na Isabel  respecto  de  la  conversión  de  los  pueblos  conquistaoos  í  la  fí 
católica;  y,  no  bien  fueron  abatidos  por  la  espada  de  Hernán  Cortés  Im 
ídolos  de  los  diversos  pueblos  que  constituían  el  imperio  mexicano, 
cuando  multitud  de  misioneros  se  diseminaron  por  la  estensiondelpsii 
conquistado,  para  sembrar  las  primeras  semillas  de  la  religión,  y,  por 
consiguiente,  de  la  civilización,  interponiendo  el  influjo  de  su  caréder 
sacerdotal  y  de  su  saber,  entre  la  miseria  é  impotencia  de  los  vencídoi 
y  la  autoridad  y  aspereza  de  los  vencedores.  ¿Qué  podían  hacer  estoi 
sino  llevarse  de  sus  pasiones,  atesorar  las  riquezas  a  cuya  posesión  el 
triunfo  les  daba  derecho  según  sus  doctrinas,  y  descar^^ar  todo  el  peio 
de  su  fuerza  y  su  orgullo  en  los  moradores  del  país  sujetado  por 
ellos?  La  mayor  parte  de  los  conquistadores  eran  hombrea  de  mm  li- 
mitada educación;  aventureros  atraidos  á  la  bandera  de  Hernán  tkt^ 
tés  por  el  cebo  de  las  riquezas  y  de  la  satisfacción  de  todos  los  deseos 
materiales.  ¿Eran  estqs  hombres  lo  que  se  necesitaba  para  constítuir 
una  sociedad  civilizadas  ¿No  venian  á  ser  mas  bien  un  obstáculo  qjufl 
un  elemento  constitutivo?  La  religión  por  medio  de  sus  máximas  y  de 
los  ministros  que  las  predicaban,  se  encargó  de  establecer  la  nueva  so- 
ciedad.   La  civilización  del  nuevo-hundo  es  debida  única  t  is- 

CLUSIVAMENTE  AL  CATOLICISMO. 

Los  monjes  no  so  ciñeron  á  la  predicación  de  la  doctrina  católica  ni 
á  hacer  ingresar  á  los  indios  al  seno  de  la  Iglesia.  Convencidos  de  qoe 
uno  de  los  primeros  efectos  materiales,  digamos  así,  del  cristianismo, 
ha  sido  siempre  y  debe  ser  donde  quiera  la  estincion  de  la  barbarie  y 
el  adelanto  nsico  de  los  pueblos,  á  i  a  vez  que  ilustraban  las  almas  da 
los  indígenas,  trataban  de  mejorar  su  situación  aproximándolos  í  los 
vencedores  en  cuanto  les  fuese  posible  respecto  de  civilizacioDi  y  en- 
senándoles con  tal  objeto  las  ventajas  de  asociarse  para  la  instrucción 
r  el  trabajo,  así  como  el  uso  de  instrumentos  y  procedimientos  agifco- 
as  é  industriales,  desconocidos  en  el  pais  antes  de  la  venida  de  los  es- 
pañoles. La  religión,  al  mismo  tiempo  que  civilizaba  á  los  indigenas 
para  ponerlos  así  mas  á  cubierto  de  las  estorsiones  de  los  conquistado- 
res, suavizaba  las  costumbres  de  estos,  hacia  que  considerasen  á  aque- 
llos como  á  hermanos,  *  levantaba  templos  para  el  culto  de  Dios,  hos- 
pitales para  los  enfermos,  hospicios  para  los  pobres;  construia  puentes, 

1  Lóiinite  lus  08'jritos  do  Fr.  Bnrtnlonu';  de  Ihs  Cnsas,  del  obispo  Abad  y  Qaeipo, 
y  do  rnuclios  otro*  siicerdotes  católicos. 
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Bfaria  caminos;  alrededor  de  cada  templo  iba  fundando  una  ciudad;  y 

0n  una  palabra,  llevo  al  cabo  todas  esas  magníficas  obras  que  aun  ve- 

[  en  pié  después  de  tantos  anos  de  revoluciones,  y  que  son  acaso  los 

— I  títulos  (j|[ue  podemos  presentar  para  que  se  nos  considere  en  un 

I  de  civilización  perfecta,  cuando  las  ideas  se  estravian  tan  las- 

lente  hasta  el  grado  de  hacernos  desconocer  nuestro  origen,  y 

rar  aquello  mismo  que  ha  sido  el  elemento  mas  poderoso  de 

adelanto  social,  como  nocivo  y  digno  de  ser  estirpado  de  en- 

tto^iiosotros. 

Ta  lo  hemos  dicho:  la  civilización  del  nvevo-mündo  es  debida 

WaCA  T  SSCLVSIVAMENTE  AL  CATOLICISMO. 

S:  II. 

«ViÉiichos  anos  después  que  el  catolicismo  hubiese  creado  la  sociedad 
dniltsada  en  América,  apareció  el  protestantismo,  apoderándose  de  la 
lip^  septentrional  del  nuevo  continente.  El  catolicismo,  lleno  de  es- 
rindor  Y  de  vida,  destacó  desde  el  centro  de  la  Europa  cristiana  imo 
2^  flU  rayos  á  que  iluminase  las  vastas  regiones  idólatras  del  pais  des- 
cnMerto  por  Colon.  La  mutua  persecución  entre  las  sectas  protestan- 
fes»  dmpues  de  haber  ensangrentado  muchos  pueblos  de  Europa,  hizo 
qne  unos  cuantos  fanáticos  viniesen  á  plantear  sus  establecimientos 
^gifeolas  entre  los  indígenas  de  la  parte  septentrional  de  América,  li- 
luj^jodose  así  de  todo  freno  y  de  toda  persecución.  Si  mencionamos  es- 
tpijlMcho  es  para  qué  se  observe  la  diferencia  de  los  efectos  aue  el  ca- 
ono  y  el  protestantismo  han  producido  en  América;  el  primero 
una  sociedad  civilizada,  compuesta  hasta  donde  es  posible,  de  las 
conquistadora  y  conquistada:  ahí  están  en  comprobación  de  este 
jeprto  los  pueblos  todos  que  hoy  llamamos  repúblicas  hispano-ameri- 
cnae:  el  secundo  se  dedicó  á  la  agricultura,  esterminó  hasta  donde  le 
^i¿'|MHÚble>  la  raza  indígena  para  usurpar  mas  fácilmente  su  propiedad 
taonlprial;  atrajo  por  medio  de  su  engrandecimiento  material  la  inmi- 
Pf^ñon  europea,  y,  lejos  de  fundar  una  sociedad  nueva,  no  hizo  otra 
MM.que  trasladar  á  América  una  gran  parte  de  la  sociedad  europea. 
ftlálü  conocer  someramente  la  historia  de  los  Estados-Unidos  para 
MPKPmcerse  de  esta  verdad.  Dicha  nación  no  se  compone  sino  de  los 
é^gijpadoH  europeos  y  de  sus  hijos.  ¿Dónde  está  la  raza  ind^ena  del 
fíiil  Ha  sido  estermmada  casi  en  su  totalidad,  y  sus  restos  nuserables 
f^Pfii  bárbaros  como  en  tiempo  de  Guillermo  Pem,  invaden  y  asuelan 
I^BJtHllnn  abandonadas  fronteras,  arrojados  de  sus  aduares  por  el  aumen- 
ty},M0gre8Ívo  de  la  población  europea  de  los  Estados-Unidos. 
.j:f^  catolicismo,  pues,  ha  fundado  una  sociedad  civilizada  en  Améri- 
•ociedad  compuesta  de  los  conquistadores  europeos  y  de  la  raza  in 
sometida. 


El  protestantismo  no  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  esterminar  la 
ixa  mdígena  de  la  parte  septentrional  de  América  y  trasladar  á  sus 
tenenos  una  fracción  de  la  sociedad  europea. 

El  catolicismo  ha  fundado;  el  protestantismo  ha  destruido. 
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III. 

Y  sin  embargo,  en  el  centro  de  lia  sociedades  católicas  americanai 
se  levantan  hoy  voces  en  contra  del  catolicismo,  designándolo  cono 
causa  primordial  de  la  parálisis  en  que  se  hallan  estas  mismas  socieda- 
des. Nuestros  lectores  recordarán  que  en  México,  j  no  hace  muchos 
dias,  un  escritor  que  se  precia  de  ilustrado,  y  que  sin  duda  es  respete^ 
ble  por  su  edad  y  su  carrera  política,  ha  asegurado  que  los  pueblos  ca- 
tólicos son  los  mas  atrasados  de  la  tierra;  lo  cual  significa  en  sustancn, 
?[ue  el  catolicismo  es  una  remora  al  adelanto  social.  Tamaño  didate 
úé  puesto  á  la  vista  de  todos  en  su  espantosa  deformidad,  por  medio 
de  un  artículo  en  que  demostramos  estensamente  que  los  paiscs  catfr 
lieos  marchan  á  la  vanguardia  de  la  civilización,  y  que,  si  muchos  pli- 
ses protestantes  pueden  sostener  una  comparación  no  desventajosa  á 
este  respecto,  no  se  debe  sino  al  grado  de  adelanto  á  que  llegaron  an- 
tes de  separarse  de  la  Iglesia.  Hacemos  aquí  memoria  del  escrito  m 
acabamos  de  combatir  en  uno  de  los  números  de  nuestro  semananob 
porque  su  monstruosidad  salta  mas  á  la  vista  cuando  se  echa,  como 
ahora,  una  rápida  ojeada  sobre  la  historia  de  la  civilización  en  Améii- 
ca;  civilización  que,  como  ya  hemos  dicho,  es  debida  al  catolicismo, 
esto  es,  á  aquello  mismo  que  hoy  se  trata  de  estirpar  como  contrario 
á  la  civilización. 

Los  ataques  de  que  es  objeto  el  catolicismo  en  América  son  idánti- 
camente  los  mismos  que  le  fueron  dirigidos  en  Europa  al  nacimiento 
de  la  reforma  protestante,  y  esto  también  creemos  haberlo  demositn- 
do  cuando  dijimos  que  entonces  y  ahora  se  comenzó  por  clamar  ccMi- 
tra  los  abusos  de  los  ministros  de  la  religión,  y  que  ahora  como  enton- 
ces, se  acabará  por  separar  al  Estado  del  seno  de  la  Iglesia,  lo  caal, 
es  decir,  el  cisma,  constituye  el  principal  objeto  de  todos  esos  ataquen 
Pero  á  la  sazón  debemos  circunscribimos  á  examinar  al  vuelo  las  fíi- 
ncstísimas  trascendencias  que  dichos  ataques  tienen  para  los  pueblos, 
aun  cuando  no  lleguen  á  consumarse  las  miras  de  los  enemigos  del 
catolicismo.  ¡Qué  de  sangre  y  de  lágrimas  ha  costado  ya  á  los  pueblos 
americanos  la  pertinacia  del  espíritu  de  reforma  religiosa!  Apenas  se 
hicieron  independientes  poniendo  por  lema  en  su  bandera  la  conserva- 
ción de  su  fe,  sin  la  cual  no  podian  conservarse  ellos  mismos,  cuando 
la  Europa  comenzó  á  enviarles  el  inmundo  deposito  de  sus  doctrinas 
demagógicas  é  impías  ^  que  germinaron  en  un  terreno  enteramente 
vírffen  y  que  comenzaron  á  producir  frutos  de  muerte.  La  gran  masa 
de  la  población  ha  permanecido  fiel  á  las  tradiciones  religiosas  de  sus 
padres,  y  se  hubiera  resignado  con  las  formas  políticas  enteramente 
exóticas  y  que  la  fueron  impuestas  por  el  capricho  y  la  ambición  de 
unos  cuantos,  si  no  se  hubiese  atentado  contra  sus  formas  religiosas 
para  destruir  en  último  resultado  el  catolicismo.  Es  preciso  conven- 
cerse de  esta  verdad;  los  ataques  de  los  demagogos  al  catolicismo  han 

I  Véanse  ontre  otros  multitud  de  periódicos  ingleses  de  aquella  época,  publici- 
dos  con  el  objeto  de  difundir  tales  ideas  en  lu  Aiuórica  española. 
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constituido  la  causa  principal,  aunque  muchas  veces  oculta,  de  las 
perras  civiles  en  la  América  española,  y  constituyen  todavía  el  mayor 
mconveniente  para  su  organización  definitiva. — De  nada  nos  ha  valido 
en  México  la  esperiencia  propia  y  la  adquirida  á  costa  de  las  demás 
repúblicas  americanas;  de  nada  nos  ha  valido  ver  a  una  gran  parte  de 
Centro-América  tranquila  y  prosperando  tan  luego  como  la  demago- 
gia dejé  en  paz  al  catolicismo;  de  nada  nos  ha  valido  presenciar  las 
conmociones  de  la  Nueva  Granada  á  causa  de  los  golpes  que  sus  go- 
bernantes han  dado  a  la  religión  y  al  clero.  Nosotros  estamos  empe- 
ñados en  sanar  con  aquello  mismo  que  nos  ha  causado  el  mal  de  que 
adolecemos:  quiérese  entre  nosotros  destruir  la  unidad  religiosa,  cuan- 
do acaso  este  es  el  único  vínculo  que  queda  por  destrozar;  quiérese 
onitar  al  clero  toda  influencia  en  la  educación,  cuando  los  seglares  no 
oamos  educación  alguna  al  pueblo;  dícese  que  las  riquezas  eclesiásti- 
cas perjudican  al  desarrollo  de  la  agricultura  y  el  comercio,  cuando 
los  únicos  bancos  abiertos  para  el  fomento  de  la  agricultura,  madre  del 
comercio,  son  los  del  clero;  dícese  por  último  que  los  sacerdotes  tie- 
nen al  pueblo  embrutecido,  y  llámase  supersticiones  á  las  doctrinas 
de  la  I^esia,  cuando  ellas  son  el  único  consuelo  de  los  pueblos  á  quienes 
sos  gobernantes  han  dejado  vegetar  en  la  inorancia  y  la  miseria;  cuan- 
do los  pueblos  no  pueden  creer  sino  en  ellas  después  que  han  visto 
burladas  todas  sus  esperanzas  de  mejora  social  en  manos  de  los  que 
se  erigieron  en  directores  suyos.  ¡Qué  desgracia  la  nuestra!  ¡Hasta 
dónde  llega  la  ceguedad  de  nuestros  políticos! 

Preciso  es  hacer  constar  aquí  un  fenómeno  que  salta  á  la  vista  de 
las  personas  medianamente  observadoras.  Mientras  el  catolicismo  i^e 
▼a  debilitando  en  aquellos  pueblos  del  Nuevo-Mundo  que  á  él  debieron 
esencialmente  su  origen,  va  adquiriendo  un  desarrollo  considerable  y 
progresivo  en  las  distintas  poblaciones  de  los  Estados-Unidos,  es  de- 
cir, de  la  sociedad  que  debe  su  traslación  á  América,  ya  que  no  su 
oiigen,  al  protestantismo.  No  es  del  todo  nuevo  este  fenómeno,  de  que 

ase  han  dado  ejemplos  en  la  época  de  la  mayor  corrupción  de  la 
lia  y  de  la  difusión  del  catolicismo  en  la  Europa  septentrional. 
Boy  mismo  vemos  que,  mientras  el  catolicismo  pierde  mucha  parte 
^  su  terreno  en  España,  á  los  golpes  de  la  facción  revolucionaria  que 
goliíema  de  hecho  en  aquel  pais,  diariamente  estiende  sus  conquistas 
«Btre  los  habitantes  de  la  Gran-Bretaña.  Dejando  á  un  lado  todas  las 
xeflexiones  filosóficas  á  que  se  prestan  hechos  de  tal  naturaleza,  con- 
cretémonos á  considerar  en  ellos  el  cumplimiento  de  la  palabra  dada 
py  Jesucristo  a  sus  apóstoles  cuando  les  dijo  que  su  Iglesia  jamas  pe- 
recería. La  religión,  ya  lo  hemos  dicho,  puede  temporalmente  privar 
de  sus  beneficios  á  las  sociedades  que  los  desconocen  y  la  persiguen, 
7  prestar  sus  rayos  luminosos  á  los  pueblos  aue  aun  permanecen  en- 
vueltos en  las  tinieblas  del  error;  pero  no  puede  desaparecer  de  la  tierra 
nüentras  exista  la  raza  humana. 

IV. 

iPueden  existir  sin  el  catolicismo  las  sociedades  americanas  que  a 
^  deben  su  origen  y  el  estado  de  civiUzacion  en  que  hoy  se  hallan? 


^Q  EL  CATOLICIk>MO  EN  AMERICA. 

En  nuestro  concepto  el  catolicismo  es  el  primer  elemento  constitu- 
tivo  de  tales  sociedades.  Hemos  demostrado  que  fueron  creadas  por 
él  y  civilizadas  por  él;  hemos  dicho  también  que  la  unidad  religiosa  es 
el  único  lazo  social  oue  nos  queda  por  romper,  especialmente  á  loi 
mexicanos,  después  de  una  dilatada  serie  de  revoluciones  intestínar, 
roto  este  úhimo  lazo,  la  sociedad  caminará  rápidamente  á  su  disolu- 
ción. Y  no  se  olvide  que  este  último  lazo  está  representado  por  el  cato- 
licismo. Nuestra  situación  es  altamente  comprometida;  centinelas 
avanzados  de  toda  la  América  española,  o  sea  de  la  raza  latina  en 
América,  nos  hallamos  frente  á  frente  de  un  enemigo  formidable,  de 
un  enemigo  cuya  raza,  cuya  religión  y  cuyas  costumbres  son  distinta! 
de  las  nuestras.  Debiamos  haber  comprendido  hace  muchos  anos  que 
nuestra  salvación  estribaba  en  la  conservación  de  nuestro  carácter  so- 
cial, político  y  religioso,  y,  lejos  de  conservarlo,  hemos  procurado  de- 
bilitarlo mas  y  mas,  amalgamarlo  cuanto  ha  sido  posible  con  el  carác- 
ter social,  político  y  religioso  de  nuestro  adversario,  y  proporcionar- 
le así  de  buena  voluntad  los  primeros  triunfos.  No  olvidemos,  no  que 
EL  ULTIMO  elemento  de  fuerza  con  que  contamos,  no  es  otro  que  d 
catolicismo. 

Destruido  este  elemento,  el  inmenso  alud  que  nos  amenaza  de  la 
parte  del  Norte,  avanzará  mas  rápidamente  sobre  nuestro  territorio,  y 
nuestra  actual  sociedad  desaparecerá  como  la  raza  indígena  septcói- 
tríonal,  para  dejar  el  puesto  á  una  sociedad  nueva,  enteramente  nueva. 
Lo  que  decimos  de  México  puede  apUcarse  á  las  repúblicas  hispano- 
americanas en  general.  La  cuestión  para  todas  ellas  es  únicamente 
de  tiempo;  mas  no  de  resultados. 

En  virtud  de  lo  que  hemos  espuesto  pudiéramos  concluir  diciendo, 
que  el  porvenir  del  catolicismo  en  América  no  será  otro  que  el  porve- 
nir de  las  sociedades  que  le  deben  su  existencia;  pero  acaso  sea  mas 
lógico  y  religioso  decir,  que  el  porvenir  de  estas  sociedades  está  últi- 
mamente ligado  á  la  suerte  que  en  ellas  corra  el  catolicismo.  En  efecto, 
éste  puede  desaparecer  temporalmente  y  brillar  mas  tarde  en  todo  su 
esplendor  sobre  los  miembros  de  una  raza  distinta,  en  los  mismos  lu- 
gares donde  hoy  existe  la  nuestra;  pero  la  raza  latina,  la  raza  á  que 
Íertenecemos,  habrá  desaparecido  para  siempre  del  Nuevo-Mundo. 
bigamos,  pues,  que  la  existencia  délas  sociedsideshispano-americanas 
está  vinculada  en  la  existencia  del  catoUcismo,  en  el  seno  de  dichas 
sociedades.  Digamos  que  el  catolicismo,  después  de  haberlas  fun- 
dado y  civilizado  en  el  pasado  y  el  presento,  tiene  la  misión  de 
salvarlas  en  el  porvenir.  Convencidos  de  estas  verdades,  como  debe- 
mos estarlo,  ¿seguiremos  atacando  al  catolicismo,  ó  trataremos  mas 
bien  de  fortificarlo?  ¡Que  Dios  ilumine  á  los  enemigos  de  su  Iglesia, 
quienes  son,  al  mismo  tiempo,  los  enemigos  de  nuestra  raza! 


Mtxico  Diciembre  de  1855. 
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(continua.) 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

1>p  In  libertad  de  aun  sociedad  cirili^adn. 

Antes  de  entrar  en  detalle  alguno,  importa  mucho  ñjarse  respecto  del 
sentido  de  la  palabra  libertad,  sobre  lo  que  pueda  significar  práctica- 
mente hablando,  y  aplicada  á  una  sociedad  regular  y  civilizada,  á  fin 
de  qae  cuando  pidamos  libertad  no  se  nos  venga  diciendo  que  pedimos 
deinasiado,  6  que  no  sabemos  lo  que  pedimos. 

Esta  palabra  mágica  y  temible,  jamas  ha  sido  comprendida.  Sesen- 
ta anos  nará  que  fué  dirigida  á  un  pueblo  generoso,  pero  estraviado. 
Olvidando  entonces  su  antigua  prudencia,  ebrio  y  furioso,  este  pueblo 
se  entregó  de  repente  á  aborrecer  aquello  mismo  que  habia  amado  y 
bendecido  hasta  allí.  Maldijo  á  sus  antiguos  maestros,  despedazó  la 
imagen  santa  que  habian  adorado  sus  padres.  Reyes,  sacerdotes,  tro- 
nOy  altar,  todo  lo  destruyó,  todo  lo  hizo  pedazos.  En  seguida,  orgullo 
•o  de  su  victoria,  hizo  oir  una  risa  estúpida  y  feroz,  y,  en  pié  sobre  los 
escombros  y  las  ruinas,  se  proclamó  libre.  Esto,  sin  embargo,  no  le 
ha  impedido  hacer  desde  entonces  acá  diez  revoluciones,  siempre  para 
alcanzar  esa  libertad  que  sin  cesar  huia  de  él. 

¿Supieron  lo  que  hacian  esos  hombres  que  han  ido  á  la  conquista  de 
la  libertad?  Esta  palabra,  tantas  veces  proclamada,  ¿fué  alguna  vez 
bien  definida  por  ellos?  ¿Habian  medido  su  estension,  entrevisto  su  al- 
cance y  penetrado  su  significado?  ¿Se  habian  dicho  '*La  libertad  aca- 
bará en  este  límite  so  pena  de  caer  en  la  licencia?" 

Hoy  mismo  no  es  comprendida  esta  palabra.  Deberia  ser  la  bande- 
ra de  todos  los  hombres  de  bien  y  de  los  verdaderos  amigos  del  pro- 
greso, mientras  que,  de  hecho,  constituye  el  grito  de  guerra  de  los  ene- 
migos de  la  sociedad.  En  lugar  de  ser  un  sunbolo  de  esperanza  y  de 
r>ryemr,  es  un  objeto  de  espanto  y  de  terror,  una  levadura  destinada 
levantar  las  masas.  La  logomaquia  funesta  ^ue  se  ha  hecho  de  los 
términos,  ha  acabado  por  hacer  sospechosa  y  odiosa  la  libertad  misma, 
y  hacerla  ver  por  algunos  como  quimera  imposible  y  el  sueño  de  un 
espíritu  enfermizo.  Sin  embargo,  la  libertad  es  hija  del  cielo:  Dios  es 
quien  la  ha  dado  á  los  hombres  para  merecer  las  recompensas  del  por- 
venir. Cesen,  pues,  los  revolucionarios  de  constituirse  sus  apóstoles  y 
sostenedores;  son,  al  contrario,  sus  perseguidores  mas  crueles  y  sus 
mas  temibles  enemigos.  Su  defensa  pertenece  de  derecho  á  aquellos 
que  han  heredado  la  fé  de  los  Macabeos,  pertenece  á  los  hijos  del  Crís- 
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to  que  vino  á  predicar  la  emancipación  de  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad; pertenece,  en  fin,  á  los  descendientes  de  esos  altivos  guerreros 
ue  rechazaron  la  creciente  musulmana  en  las  llanuras  de  rfarbonai 
e  Viena  y  de  Poitiers,  así  como  tambicn  a  los  nietos  de  esos  hombres 

3ue,  por  medio  de  sacrificios  generosos  y  constantes,  han  concurrido  al 
esarrollo  de  la  civilización  cristiana  en  el  mundo. 

Puede  definirse  la  libertad  como  el  derecho  de  hacer  aquello  que  ei 
permitido  por  una  ley  justa,  equitativa  y  emanada  de  un  poder  U^- 
mo  y  regular.  £n  el  estado  natural,  la  libertad  no  está  limitada  imo 
por  la  ley  eterna,  y  como  entonces  no  hay  mas  interprete  de  este  de- 
recho que  la  parte  interesada,  ya  se  puede  suponer  lo  que  vendrá  á  ser 
en  su  aplicación  esta  libertad  del  salvaje. 

En  el  estado  de  civilización,  ó  de  sociedad  organizada,  es  necesario 
que  la  libertad  halle  la  espresion  de  sus  derechos,  su  valor  y  su  estCB- 
sion  en  la  ley  civil  tanto  como  en  la  ley  religiosa:  tiene,  necesariamen- 
te sus  límites,  puesto  que  la  libertad  de  un  individuo  debe  acabar  allí 
donde  la  libertad  de  los  demás  tiene  el  derecho  de  comenzar.  En  la- 
zon  de  las  ventajas  y  de  la  protección  que  se  reciben  de  la  sociedad, 
cada  cual  está  obligado  á  dejarse  dirigir  en  el  uso  de  la  libertad  primi- 
tiva de  que  hubiera  podido  gozar  razonando  ápriori  y  en  el  eataao  Dfr* 
tural.  Él  error  de  muchas  gentes  consiste  en  querer  gozar  en  socie- 
dad de  la  libertad  que  hubieran  podido  tener  bajo  el  imperio  esclusÍTO 
de  la  ley  natural.  Quieren  disfrutar  de  las  ventajas  y  de  los  beneficioade 
la  asociación  sin  querer  sostener  sus  cargas. 

¡Cosa  enteramente  injusta  é  imposible! 

Los  que  creen  seriamente  en  la  realización  de  semejantes  quimeras 
son  los  maestros  de  ellas:  pueden  en  países  inhabitadoshacer  la  prueba 
de  sus  sistemas  por  su  cuenta  y  riesgo;  pero  no  tienen  el  derecho  de 
venir  á  turbar  la  marcha  regular  de  una  sociedad  que  ha  vivido  antea 
que  ellos,  y  que,  sin  duda  alguna,  tiene  el  derecho  de  vivir  todavía.  Se- 
pan, pues,  que  la  civilización  quiere  conservar  sus  conquistas.  De  algu- 
nos siglos  acá  se  ha  establecido  en  el  hermoso  suelo  francés  y  quiere 
permanecer  en  él.  Preciso  se  hace  esperar  que,  con  la  ayuda  de  IMoa, 
continuará  su  obra  respecto  de  la  humanidad,  plazca  ó  no  á  sus  ene- 
migos. 

Es  imposible  determinar  los  límites  que  se  deben  poner  ala  libertad. 
Para  la  formación  de  las  leyes  es  necesario  tener  presente  los  tempe- 
ramentos de  los  pueblos,  su  ignorancia  y  sus  luces,  sus  vicios  y  sus  vir- 
tudes, sus  exigencias  y  su  buena  voluntad.  La  ley  que  seria  un  pro- 
greso para  un  pueblo,  puede  ser  un  retroceso  para  otro.  A  semejania 
de  los  médicos  bien  aconsejados,  los  legisladores  deben  estudiar  el  ca- 
rácter de  las  poblaciones  que  tienen  que  dirigir,  sus  caprichos,  sus 
ideas,  su  debilidad,  su  valor,  y,  en  una  palabra,  adivinar  la  situación 
moral  en  que  se  hallan  y  obrar  en  razón  de  esa  misma  situación. 

Con  todo,  hay  principios  generales  que  considero  útil  esponer,  y  ain 
los  cuales  nunca  podria  existir  la  libertad. 

La  primera  condición  de  una  libertad  que  verdaderamente  merexca 
tal  nombre,  consiste  en  que  las  leyes  que  ligan  á  los  ciudadanos  sean 
hechas  por  un  poder  regular  y  legítimo. 
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Obedecitado  á  este  poder  el  hombre,  en  vez  de  que  se  envilezca^ 
obedece  á  una  autoridad  aprobada  por  Dios,  Autor  soberano  de  toda  so- 
ciedad. Ahora  bien:  obedecer  á  Dios  es  ser  libre.  Por  lo  contrario,  el 
hombre  que  obedece  al  hombre  se  abate  y  degrada.  Sometiéndose  á 
•«a  iemejante  suyo,  abdica  la  mas  hermosa  de  sus  prerogativas  y  renun- 
cia á  su  libertad  para  imponerse  un  yugo  vergonzoso. 

Un  pueblo  que  benignamente  sufre  un  poder  tiránico  y  que  se  ha 
impuesto  por  sí  mismo,  no  merece  el  nombre  de  pueblo.  Ha  doblado  su 
Arate  ante  un  déspota;  ha  temblado  ante  un  dueño.  Sin  duda  que  ben» 
éioB  también  sus  cadenas;  nada  nos  queda  que  hacer  sino  desearle  que 
la  aean  ligeras! 

i8e  ha  de  decir  por  esto  que  el  poder  legítimo  sea  el  protector  infa- 
WJki  de  la  libertad  í  No,  sin  duda.  En  tesis  general,  es  preciso  confesar 
ípm  aun  los  ^biemos  legítimos,  y  fuera  de  las  necesidades  gubema- 
iMBtalea,  maÍB  de  una  vez  han  procurado  aumentar  su  poder  a  costa  de 
laa  libertades  públicas,  y  han  tenido  su  dosis  de  orgullo  y  ceguedad 
«loables. 

.  £ii  esta  apreciación,  es  evidente  que  no  comprendo  los  acontecí» 
ndentoa  escepcionales  y  precisos  que  se  han  efectuado  entre  nosotros 
de  seis  meses  acá;  y,  por  lo  que  toca  a  la  Francia,  si  la  historia  tiene 
eaoepciones  que  registrar,  preciso  es  reconocer  que  la  política  real  ha 
eonaiatido  comunmente  en  favorecer  y  ensanchar  las  libertades  na- 


En  las  cosas  humanas,  necesario  es  limitarse  á  lo  que  es  práctica- 
mente posible.  Cierto  es  que  si  la  libertad  no  siempre  existe  con  el  de- 
leehoy  no  puede  subsistir  sin  él.  Este  principio  es  el  solo  fundamento,  la 
baae  única  é  invariable  de  la  libertad.  Se  ha  olvidado  demasiado  pa- 
ís que  yo  no  procure  recordarlo  en  este  lugar. 
,  ÍL  fin  de  que  la  lev  no  se  halle  en  oposición  con  la  libertad  es  pre- 
cIhi  que  sea  apUcabíe  á  todos  generalmente,  y  que  para  nadie  haya 
eaccpcion.  En  la  especie,  la  ley  debe  ligar  indistintamente  á  todos  los 
oRidadanos.^ 

.  JBl  hombre,  debemos  decirlo,  es  naturalmente,  y  como  por  una  in- 
eGaacion  irresistible,  llevado  hacia  la  dominación.  Procura  imponer  á 
cibEOB  su  voluntad,  pero  no  quiere  someter  la  suya  anadie;  esto  sucede 

R  sin  escepcion.  Por  lo  mismo,  es  necesario  no  dejarse  engañar  con 

\  palabrotas  de  aquellos  que  tienen  sin  cesar  en  la  boca  las  santas 
»  de  emancipación  é  igualdad.  Quieren  la  emancipación  para 
1 7  ejercen  un  despotismo  sin  piedad  sobre  cuanto  les  rodea.  Esta 
predisposición  del  corazón  humano  á  la  tiranía  ha  producido,  6  por  lo 
meaesy  conservado  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  la  división  de  los 
ciudadanos  en  categorías  y  clases  diferentes.  En  los  unos  la  ley  ha  re- 
conocido ciudadanos  libres  y  esclavos;  en  los  otros  nobles  y  villanos, 
bonibres  privilegiados,  y  hombres  del  derecho  común.  En  la  India,  el 
pneblo  se  halla  dividido  en  castas:  hay  los  puros  y  los  no-puros,  la  cas» 
ta  sacerdotal,  la  de  los  nobles  y  la  de  los  parías.  La  religión  de  Fo  ha 
eetaUecido  y  consagrado  como  dogma  esas  divisiones  absurdas;  la  re- 
*«» 

1  Jwra  non  m  singulas  personas  sed  gtneraíim  consíiluunlur. 
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ligion  cristiana  las  ha  condenado,  y  por  mas  que  sea  contraria  en  wa 
espíritu  á  las  divisiones  establecidas  en  los  diversos  Estados  de  Emo» 
pa,  las  ha  respetado,  sin  embargo.  Solo  qae,  por  medio  de  una  acción 
sorda  é  incesante,  ha  procurado  conducir  á  los  hombres  á  esa  igualdad 

1>rimera  que  está  así  en  el  espíritu  del  cristianismo  como  en  la  natmik 
eza  misma.  Bbjo  el  punto  de  vista  cristiano  es,  pues,  deseable  qoek 
ley  sea  hecha  para  todos  y  que  sea  aplicable  á  todos  indistintamente. 
No  se  sigue  de  ello  que  para  establecer  esta  igualdad  sea  necesario 
destruirlo  todo  v  ejecutar  en  algunos  meses  lo  que  debe  ser  obra  de 
los  siglos.  En  el  orden  moral,  como  en  el  físico,  hay  leyes  de  deaar 
rollo  que  es  impnidente  querer  apresurar  por  medio  de  una  acción  le- 
ticia y  violenta.  La  libertad  es  como  una  flor  tierna  y  delicada  que  no 
abre  su  cáliz  ni  exhala  su  delicioso  perfume  sino  bajo  la  influencia  de 
la  brisa  ligera  y  de  un  suave  calor. 

Es  preciso,  sin  embargo,  no  confundir  la  desigualdad  fundada  en 
privilegios  Jegales  con  la  desigualdad  creada  por  la  naturaleza.  Lapii- 
mera  es  puramente  convencional  y  bien  puede  no  e.xistir.  Estamoi 
obligados  á  sufrir  la  segunda,  puesto  que  está  fundada  en  la  esencii 
de  las  cosas  y  depende  de  la  capacidad  mas  ó  menos  grande  de  los  ia- 
dividuos,  de  su  actividad,  de  su  valor,  de  su  fuerza  física,  de  au  edad, 
de  su  inteligencia,  de  su  aptitud  y  de  una  multitud  de  accidentes  fau- 
ces 6  desgraciados  que  alcanzan  al  hombre  en  el  curso  de  la  Tida  y  que 
son  mas  ó  menos  independientes  de  su  libre  arbitrio.  Si  la  ley  quisie- 
se destruir  esta  desigualdad,  daría  un  golpe  funesto  á  la  justicia  y  la 
libertad,  y  violaría  los  derechos  de  una  ú  otra,  sin  conseguir  por  ello  n 
objeto.  Violaría  los  derechos  de  la  justicia  porque  no  podria  alcanzar 
su  objeto  sino  tomando  al  uno  para  dar  al  otro,  despojando  al  trabaja* 
dor  y  al  hombre  honrado  é  inteligente,  para  favorecer  al  perezoso  y  al 
disipador.  Ademas,  violaría  los  derechos  de  la  libertad  porque  nanea 
por  sí  mismo  y  espontáneamente,  el  hombre  laboríoso  y  económico  ha 
de  consentir  en  abandonar  el  fruto  de  sus  sudores  y  de  sus  vigilias  en 
beneficio  de  un  ocioso.  Para  conseguir  que  lo  hiciese,  se  debería  em- 
plear l¿i  violencia  u  la  astucia,  y  nada  de  esto,  ciertamente,  constituí- 
ría  la  libertad,  ni  tampoco  la  igualdad;  pues,  por  ejemplo,  entre  mi  in- 
dividuo que  se  ha  impuesto  duros  sacrificios  y  prívacioncs  costosas  y 
aquel  que  ha  vivido  en  una  ociosidad  perpetua  y  que,  sin  embargo, 
quiere  disfrutar  de  los  beneficios  de  mi  trabajo  y  de  mis  vigilias,  no 
hay  igualdad  alguna.  Que  se  comprenda  bien  esto:  la  igualdad  que  con- 
siste en  apoderarse  del  trabajo  de  unos  para  enríquecerá  otros,  no  es 
igualdad;  es  una  iniquidad  y  una  espoliacion  tan  evidente  como  odiosa. 
Los  mas  intrépidos  partidarios  de  la  igualdad  no  podrian  dar  á  todos 
una  dosis  igual  de  capacidad,  de  salud,  de  fuerza  física  y  de  longevi- 
dad. La  naturaleza  se  ha  reservado  csclusivamente  el  reparto  de  sus 
dones  y  los  ha  distribuido  con  desigualdad  á  aquellos  á  quienes  ha  con- 
vidado al  festin  de  la  vida. 

La  tercera  condición  de  una  libertad  verdaderamente  digna  de  tal 
nombre,  es  que  el  poder  no  haga  sino  leyes  justas  y  de  utiüdad  real. 
Es  un  principio  de  jurisprudencia  que,  para  ser  obligatoria,  la  ley  de- 
be ser  justa:  ahora  bien,  la  ley  no  puede  ser  justa  sin  ser  útil.  Dios»  ae- 
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tfun  el  derecho  divino,  y  las  naciones,  según  la  teoría  de  la  soberanía 
del  pueblo,  no  han  concedido  al  soberano  sino  la  suma  de  poder  nece- 
saria para  dar  leyes  justas  y  útiles.  De  consiguiente,  obrando  de  di- 
Yerso  modo,  traspasa  su  mandato,  viola  un  compromiso  que  por  ser 
tácito  no  es  menos  sagrado,  y  compromete  así  la  santa  causa  ae  la  li- 
bertad. Sin  duda  alguna,  deben  darse  facultades  amplias  á  un  gobier- 
no animado  de  buenas  intenciones  y  no  disputárselas  mezquinamente 
y  para  todo  como  ha  sucedido  en  los  últimos  tiempos.  Disputarle  pal- 
mo á  palmo  el  terreno  y  amenazarle  incesantemente,  es  desacreditarle, 
€6  hacerle  aparecer  mas  pequeño  en  el  espíritu  de  las  masas  y  debili- 
tar así  su  poder  de  acción  respecto  de  ellas;  poder  necesario,  indispen- 
saUe  para  la  conservación  de  la  sociedad  y  la  gloria  de  un  pais. 

Con  todo,  hay  límites  que  un  gobierno  prudente  jamas  traspasará; 
siemfire  permanecerá  mas  acá  de  su  derecho,  sabrá  detenerse  á  tiempo 
7  no  indisponer  á  las  poblaciones  por  medio  de  leyes  vejatorias  ó  in- 
tempestivas: sabrá  no  herir  las  susceptibilidades,  tener  en  cuenta  las 
preocupaciones  demasiado  vivas  6  arraigadas,  paralizar  los  esfuerzos 
de  las  voluntades  enemigas,  y,  á  fuer  de  hábil  piloto,  conducir  con  se- 
guridad la  nave  del  Estado  hacia  el  puerto  de  la  libertad  sin  sacudi- 
mientos, sin  transigir  con  los  abusos  y,  sobre  todo,  sin  comprometer  los 
derechos  adquiridos.  Un  gobierno  ilustrado  debe  conceder  amplias  li- 
bertades y  franquicias  á  las  provincias,  á  las  comunas,  á  los  particula- 
res y,  en  fin,  á  las  diversas  asociaciones  que  puedan  establecerse  en  el 
temtorío.  Mientras  mas  sencillo  es  un  aparato,  mientras  menos  com- 
plicados son  sus  resortes,  hay  mas  precisión  y  armonía  en  sus  movi- 
mientos, majs  presteza  y  seguridad  en  sus  funciones,  y  lo  mismo  suce- 
de respecto  de  un  gobierno:  á  medida  que  pone  menos  trabas  y  que 
impone  menos  obligaciones,  tiene  mas  grandeza  y  mejor  porvenir,  y, 
al  mismo  tiempo,  el  pueblo  es  mas  dichoso  y  mas  libre. 

Los  gobiernos  modernos  han  puesto  en  olvido  esta  importante  verdad. 

Dios  es  todo,  todo  es  Dios,  dicen  los  filósofos  panteistas;  el  Estado 
ei  todo,  todo  es  en  el  Estado,  dicen  los  revolucionarios.  Estas  dos  teo- 
sas niegan  la  libertad.  La  primera  niega  la  libertad  del  hombre  moral; 
ía  segunda  niega  la  libertad  dol  hombre  político.  Entrambas  hacen  de 
fl  un  autómata  que  no  puede  vivir,  pensar,  obrar  y  moverse,  sino  á 
^^luntad  y  en  virtud  del  poder  de  otro  agente  que  llaman  ser-razon, 

í^zon  eterna,  Estado,  gobierno A  pesar  de  ello,  tales  hombres  se 

Oaman  los  defensores  y  apóstoles  de  la  libertad! 

La  libertad  no  solo  halla  obstáculos  de  parte  de  los  gobiernos,  sino 
^^mbien  de  parte  de  los  pueblos;  estos  son  mas  frecuentemente  los  que 
Comprometen  su  causa  y  se  hacen  indignos  de  gozar  sus  beneficios. 

Hay,  pues,  condiciones  que  dependen  de  ellos  y  sin  las  cuales  no 
podiia  existir  la  libertad.  Es  preciso  que  un  pueblo  posea  cierto  grado 
oe  aptitud  y,  ademas,  que  tenga  un  profundo  sentimiento  de  justicia 
y  de  los  deberes  de  la  ]:^ligion  y  de  la  caridad.  1  .*"  La  libertad  es  una 
WKnai>eligrosa  y  difícil  de  manejar:  un  pueblo  sin  cierto  desarrollo  mo- 
ta! y  sin  un  conocimiento  proporcionado  de  las  cargas  que  impone  no 
podria  tenerla  impunemente  y  sin  peligro;  toca  a  un  gobierno  pruden- 
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te  6  ilustrado  el  preparar  las  vías  a  la  era  de  libertad  y  «amentar  h 
aptitud  de  las  poblaciones. 

Se  ha  echado  en  cara  algunas  veces  al  catolicismo  el  no  haber  ctmr 
cedido  bastante  libertad  á  los  pueblos  sometidos  a  su  imperto.  Trat^ 
da  a  fondo  esta  cuestión  nos  Uevaria  demasiado  lejos:  diré  únicamoie 
que  las  naciones  catulícas  en  Europa,  tomadas  en  conjunto,  de  ñinga- 
na  manera  han  sido  inferiores  á  los  pueblos  protestantes;  diré,  ademaii 

2ue  se  esponen  á  juzs^ar  mal  los  que  toman  una  nación  endetenniudi 
poca  para  compararla  con  otra  en  aquella  misma  época,  siendo  por 
lo  común,  los  tiempos  de  gloria  de  launa  los  tiempos  de  la  decadendi 
de  la  otra.  La  vida  de  un  pueblo,  como  la  de  los  individuos  se  haDa 
sometida  á  mil  causas  esteriores  que  la  modifican  á  menudo  á  penr 
de  ella  y  en  opuesto  sentido  á  lo  que  sería  naturalmente  sin  la  accioi 
omnipotente  de  estas  causas  adversas  y  enemigas.  En  una  palábn^ 
para  juzgar  de  la  acción  del  protestantismo  sobre  las  sociedades,  •• 
preciso  esperar  un  resultado  definitivo  y  tener  una  prueba  maa  comide- 
ta.  El  porvenir  es  quien  ha  de  decidir  la  cuestión,  que  para  mí  no  •• 
dudosa.  Entretanto,  nuede  decirse  que,  siendo  el  catolicismo  la  » 
presión  mas  racional  de  la  verdad,  debe  fundar  un  gobierno  mas  esta- 
ble y  hacer  al  pueblo  mas  libre  en  la  verdadera  acepción  de  esta  ]»• 
labra. 

(ContÍDn«r&.) 


VARIEDADES. 


MAESE  HAKTm  T  SUS  OBREROS. 

(CONTIJTÜA.) 
IX)  QUE  PASÓ  BN  LA  CASA  DE  MAK8E  MARTIJÍ 

Cierto  dia,  el  consejero  Paumgartner,  acudiendo  á  sus  negocios,  pa- 
saba delante  de  la  casa  de  Maese  Martin.  Iba  á  continuar  su  camino, 
cuando  el  nuevo  síndico,  quitándose  su  gorra  é  inclinándose  respetuo- 
samente, le  dijo:  "No  os  dignaréis,  mi  noble  señor,  deteneros  un  ins- 
tante en  mi  humilde  casa?  Dejad  que  yo  goce  y  me  aproveche  de  vues- 
tra sabia  conversación. 

— **Ali,  querido  Maese  Martin,  contestó  Paumgartner  sonriéndose; 
me  detendré  de  muy  buena  gana  cerca  de  vos;  pero  ¿por  qué  habláis  de 
vuestra  casa  llamándola  humilde?  Sé  que  ninguno  de  nuestros  ricos  ve- 
cinos posee  una  casa  mas  hermosa.  ¿No  habéis  acabado  últimamente 
el  soberbio  edificio  que  hace  de  vuestra  casa  uno  de  los  ornamentos  de 
nuestra  célebre  ciudad?  No  quiero  hablar  del  arreglo  interior,  arreglo 
que  ningún  patricio  desdeñaria." 
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£1  aaciaiio  Paumgaitner  tenia  razón;  poique,  tan  luego  como  se 
ihria  la  puerta,  revestida  de  diversos  adornos  de  estaño,  se  entraba  a 
■K^  estenso  vestíbulo,  en  que  se  veian  un  pavimento  elegantísimo,  cua- 
bas escogidos,  suspensos  de  las  paredes,  armarios  y  sillas  artísticamen- 
kfttnbajados,  y  entonces  cada  cual,  de  muy  buena  voluntad  obedecia 
fdm  recomendación  escrita  en  verso  sobre  una  tablita  y  colgada  sobre 
hi  .puerta;  cuva  recomendación  se  referia  á  que  los  visitantes  se  lim- 
psÉaen  los  pies  antes  de  entrar. 

-  El  dia  de  que  hablamos  era  caluroso;  la  atmosfera  de  esta  pieza  es- 
lAft  pesada  y  sofocante:  Maese  Martin  condujo  á  su  huésped  a  una  sa- 
hi-'^üses  vasta  y  que  semejaba  una  cocina  de  aparato.  Acostumbraban 
ÉS^iamoiella  época  los  ricos  de  la  clase  media  tener  una  sala  adornada, 
á  jfiiisa  de  cocina,  con  utensilios  de  menaje,  que  únicamente  estaban  a 
ív^riita  sin  entrar  jamas  en  uso. 

""  ^^ftoisa!  ¡Rosa!"  esclamó  Maese  Martin  al  entrar.  En  aquel  mismo 
Ustante  se  abri6  una  puerta,  y  Rosa,  la  hija  única  del  tonelero,  se  ade- 
Uaató  Kácia  su  padre.  * 

_JSÍ  te  es  posible,  querido  lector,  recuerda  en  este  momento  las  obras* 
BOiwéstras  de  nuestro  insigne  Alberto  Durer!  Toma  á  contemplar  las 
ndbles  figuras  de  aquellas  jóvenes  con  sus  gracias,  su  dignidad,  su  espre- 
skm  de  dulzura  y  piedad,  tales  como  aparecen  en  sus  cuadros.  Piensa 
en  esas  tallas  majestuosas  y  delicadas,  en  esas  frentes  blancas  y  con- 
vexas, en  ese  encarnado  de  rosa  oue  se  difunde  y  desvanece  en  sus  me- 
jillas; en  esos  labios  rojos  como  la  cereza,  en  esas  miradas  en  que  se 
trasluce  un  piadoso  deseo;  en  esa  pupila  que  brilla  entre  las  oscuras 
pestañas  como  rayo  de  luna  al  través  del  espeso  follaje;  piensa  en  esos 
cabellos  sedosos,  alisados  con  tanto  cuidado;  piensa,  por  último,  en  la 
eélestial  belleza  de  aquellas  jóvenes,  y  tendrás  idea  de  Rosa.  ¿C6mo 
podria  el  narrador  de  esta  historia  describirte  tan  encantadora  criatura? 
¡fjaM  séale  permitido  hacer  memoria  de  un  joven  y  hábil  artista,  en  cu- 
to seno  ha  penetrado  la  luz  de  aquellos  buenos  tiempos;  quiero  hablar 
del  pintor  Cornelius.  "Yo  no  soy  noble  ni  hermosa.  Tal  aparecia  en 
los  Oibujos  de  Cornelius  la  Margarita  de  Goethe  en  el  momento  en  que 
pppnimcia  esas  palabras,  y  tal  aparecia  Rosa  en  el  momento  en  que  su 
tuuidez  sencilla  la  hacia  sustraerse  a  los  homenajes  de  los  hombres. 

-  Rosa  se  inclino  humildemente  ante  el  consejero,  tomóle  la  mano  y 
la  llevó  á  sus  labios.  Las  pálidas  mejillas  de  raumgartner  se  enroje- 
eíenm  vivamente,  y  así  como  los  últimos  rayos  de  la  luz  tinen  de  púr- 
ppra  un  bosque  sombrío,  el  fuego  de  su  pasada  juventud  brilló  en  los 
0}os  del  anciano. 

^Ah!  mi  querido  Maese  Martin,  esclamó  alegremente:  sois  un  hom- 
In»  rico;  pero  el  mas  hermoso  don  que  os  ha  dispensado  el  cielo  es 
Toestra  encantadora  hija  Rosa.  Si  nosotros,  viejos  consejeros,  no  po- 
demos apartar  nuestros  oíos  de  esta  amable  niña,  ¿puede  llevarse  á  mal 
á  los  jóvenes  que  se  queden  inmóbiles  y  como  petrificados  cuando  en- 
caentian  a  vuestra  hija  en  la  calle;  que  viéndola  en  la  iglesia  se  olvi- 
den del  predicador;  y  que,  cada  vez  que  hay  una  fiesta,  olviden  por  ella 
á  kss  demás  jóvenes  y  la  persigan  con  suspiros,  miradas  y  homenajes? 
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¡Vamos!  bien  podéis  escoger  vuestro  yerno  entre  nuestros  patricios  7 

por  donde  vos  queráis. 

A  estas  palabras  el  rostro  de  Maese  Martin  adquirió  una  esprem» 
algo  sombría,  mandó  a  su  hija  que  fuese  á  buscar  una  botella  ae  etce- 
lente  vino  aiiejo,  y  cuando  ella  se  alejó,  con  los  ojos  bajos,  dijo  Martis 
a  Paumgartner:  ''Cierto  es,  querido  señor,  que  mi  Rosa  está  dotada 
de  grande  hermosura  y  que  el  cielo  me  ha  hecho  rico;  pero  ¿cómo  de- 
cís todas  estas  cosas  delante  de  la  joven?  En  cuanto  al  yerno  patricio, 
no  será,  por  cierto,  como  decís. 

— Callaos,  Maese  Martin,  contestó  el  consejero  sonriéndose;  callaos. 
Cuando  el  corazón  está  lleno,  preciso  es  que  se  abran  los  labios.  ¿Po- 
drias  creer  que  mi  sangre,  ya  helada,  se  calienta  en  mi  corazón  cuando 
veo  á  Rosa?  ¿Quó  mal  halláis  en  que  diga  con  franqueza  lo  que  piea- 
so  y  lo  que  la  misma  Rosa  debe  saber  muy  bien?" 

Rosa  trajo  el  vino  y  dos  vasos  preciosos.  Maese  Martin  sacó  á  la  mi* 
tad  de  la  sala  una  mesa  pesada  y  llena  de  admirables  cinceladuras.  No 
bien  los  dos  ancianos  se  habiau  sentado,  llenando  sus  respectiToa  va- 
sos, cuando  oyóse  el  ruido  de  un  caballo  que  se  dctcnia  á  la  puerta  de 
la  casa.  Oyóse  en  el  vestílmlo  la  voz  de  un  caballero;  Rosa  bajó  apre- 
suradamente, y  muy  presto  volvió  á  anunciar  que  el  Sr.  Henrique  de 
Spauffcnborg  estaba  allí  y  deseaba  hablar  á  Maese  Martin. 

**Bicn,  dijo  éste,  he  aquí  una  dichosa  velada,  puesto  que  uno  de  mil 
mas  antiguos  y  mejores  parroquianos  llega  á  mi  casa:  sin  duda  viene  á 
hacerme  un  nu(;vo  pedido." 

Diciendo  estas  palabras  caminó  con  la  prisa  que  le  permitieron  sw 
fuerzas  al  encuentro  del  respetable  huésped. 

C'iMO  MAESK  MAUTIX  TON  I A  SU  MIOFF.SION  MU  Y  ENCIMA  DE  LAS  DEIIAS  rR0FRSI0KS9. 

El  vino  de  ITochheim  brillaba  en  los  vasos  cincelados  y  desatábala 
lengua  y  el  corazón  de  los  tres  ancianos.  De  vez  en  cuando  Span^en- 
])erg  que,  en  una  edad  avanzada,  conservaba  la  frescura  y  la  vivacidad 
de  la  luvcntud,  roferia  algunas  alegres  historias  de  su  buen  tiempo^y 
divertia  de  tal  modo  á  Maese  Martin,  que  su  enonne  vientre  espen- 
mentaba  una  especie  de  terremoto,  y  en  sus  golpes  de  risa,  se  le  llena- 
ban los  ojos  de  lágrimas.  También  Paumgartner  olvidaba  mas  que  de 
costumbre  su  gravedad  de  consejero  y  se  complacía  en  probar  el  buen 
vino  y  en  oir  estas  ligeras  conversaciones.  Pero  cuando  Rosa  volvió 
travendo  un  canastillo  del  cual  sacó  un  mantel  blanco  como  la  nieve; 
cuando  moviéndose  acá  y  allá  con  pió  hgerísimo,  piísosc  a  colocar  so- 
bre la  mesa  manjares  especiales  y,  con  dulce  faz,  suplicó  á  los  huéspe- 
des de  su  padre  que  no  despreciasen  una  colación  preparada  á  toda 
prisa,  entonces,  cesaron  las  risas  y  las  conversaciones:  Spangenbeig  y 
el  consejero  seguian  con  sus  miradas  á  la  noble  niña,  y  el  mismo  Mae- 
se Martin,  apoyado  en  su  sillón  y  con  las  manos  juntas,  la  observaba 
no  sin  un  sentimiiíuto  de  orgullo. 

En  el  momento  en  que  Rosa  iba  á  retirarse,  el  anciano  Spangenberflr 
se  levantó  con  la  ligereza  de  un  joven,  y  tomándola  de  la  mano,  díjola 
con  lágrimas  en  los  ojos:  ''¡Oh  dulce  y  hermosa  niña,  querida  hija,  se- 
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rafin  encantador!''    En  seguida  besóla  dos  ó  tres  veces  en  la  frente  j 
▼olvió  á  sentarse  pensativo.  Paumgartner  bebió  á  la  salud  de  Rosa. 

**SU  dijo  el  caballero,  cuando  salió  Rosa;  sí,  Maese  Martin,  el  cielo 
al  concederos  esta  hija,  os  ha  dado  un  tesoro  que  no  podéis  apreciar  de- 
masiado. Algún  dia  os  valdrá  grandes  honores;  pues  ¿quién  no  desea- 
rla ser  vuestro  jemo,  cualquiera  que  fuese  su  rango? 

—Ya  veis,  dijo  Paiungartner,  que  el  noble  Sr.  de  Spangenberg  pien- 
sa del  mismo  modo  que  yo. 

— ^Ya  me  parece  ver,  replicó  el  caballero,  a  la  linda  Rosa  casada  con 
im  patricio  7  llevando  una  rica  sarta  de  perlas  en  sus  blondos  cabellos. 
— ^His  oueridos  señores,  contestó  Martin  con  aire  contristado,  ¿por 
qué  estar  nablando  siempre  de  una  cosa  en  que  yo  de  ninguna  manera 
pienso?  Mi  Rosa  acaba  de  cumplir  sus  diez  y  ocho  años,  y  una  criatu- 
ra como  ella  no  puede  todavía  pensar  en  casarse.  ¿Que  sucederá  en  el 
E^rvenir?  Lo  ignoro  y  me  entrego  á  la  voluntad  de  Dios;  pero  lo  que 
ij  de  cierto  es,  que  ni  patricio  ni  hombre  alguno  tocará  la  mano  de 
mi  hija,  sino  únicamente  aquel  á  quien  yo  reconozca  como  muy  hábil 
j  muy  laborioso  tonelero,  suponiendo,  sin  embargo,  que  mi  hija  le  acep- 
te, paes  por  nada  en  el  mundo  querría  yo  obligarla  á  contraer  un  ma- 
trimonio que  no  fuese  de  su  gusto." 

Spangenberg  y  Paumgartner  se  miraron  sorprendidos  al  escuchar 
estas  p^abras. 

Después  de  un  momento  de  silencio,  el  consejero  dijo  á  Maese  Mar- 
'^in:  "¿De  manera  que  vuestra  hija  no  debe  elegir  esposo  fuera  de  las 
personas  de  vuestra  profesión? 

— ¡Dios  la  libre  de  ello!  contestó  Martin. 

— ^Pero,  replicó  el  caballero,  si  un  digno  maestro  de  profesión  honro- 
sa, por  ejemplo,  un  platero,  ó  un  artista,  pidiese  la  mano  de  Rosa  y  ob- 
'fc^mese  su  cariño,  ¿qué  haríais? 

-^Ensenadme,  contestó  Martin  echando  la  cabeza  hacia  atrás,  ense- 

SBJdme,  le  diría,  mi  joven  companero,  el  tonel  de  dos  cubas  que  habéis 

iMdio  para  presentarlo  como  vuestra  obra  maestra;  y  si  no  podia  com- 

pheorme,  le  abriría  amistosamente  la  puerta  y  le  suplicaría  en  tono 

o^rtés  que  fuese  á  buscar  fortuna  á  otra  parte. 

—Sin  embargo,  continuó  Spangenberg,  ¿si  este  joven  compañero  os 

^i^eie:  "No  puedo  enseñaros  la  obra  que  deseáis;  pero  venid  conmigo 

y  veréis  una  nermosa  casa  cuyas  columnas  se  alzan  atrevidamente  en 

ti  tire;  he  aquí  mi  obra  maestra?" 

^Ah!  Querido  señor,  esclamó  Martin  con  impaciencia,  qué  de  tra- 

[       l^os  inútues  os  tomáis  para  hacerme  cambiar  de  opinión!  Os  lo  repi- 

i       Vk  mi  yerno  será  de  mi  profesión,  porque  yo  considero  mi  profesión 

a      cono  la  mas  hermosa  que  hay  en  el  mundo.  ¿Creéis  acaso  que  basta 

1      poner  los  aros  sobre  las  duelas  para  formar  un  tonel?  En  nuestro  oficio 


^  necesario  tener  una  inteligencia  despejada  para  conservar  y  cuidar 

'  "    *  ílo;  par; 


dnoUe  vino,  ese  don  precioso  del  cielo;  para  guardar  la  fuerza  y  la 

buhara  de  ese  espíritu  de  vino;  y  en  cuanto  á  la  construcción  misma 

f  I     fc  toneles  ¿acaso  no  se  necesita  saber  calcular  y  medir?  Es  necesario 


a 


^  seamos  aritméticos  y  geómetras  para  apoderamos  de  las  propor- 
cioiies  de  nuestros  toneles.  Sí,  el  corazón  me  salta  en  el  vientre  cuan- 
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do  coloco  un  hermoso  tonel  sobre  los  banquillos  para  acábailo;  enanda 
mis  compañeros  le  dan  el  último  golpe  de  hacha  y  cepillo  j  oigo  bi 
instrumentos  caer  cadenciosamente:  clip  clap,  clip  clap.  ¡Oh,  esta  vA» 
sica  es  deliciosa!  Me  enorgullezco  cuando  veo  acabado  mi  edificio  j 
tomo  el  punzón  para  marcar  la  señal  que  honran  todos  los  toneleroi. 
¿Habláis  de  los  arquitectos?  Sin  duda  que  una  casa  bien  construida  « 
una  hermosa  obra;  pero  si  yo  fuese  arquitecto,  y  al  pasar  frente  á  ni 
edificio  me  fuese  preciso  ver  un  picaro  ó  un  necio  que  lo  hubiese  coa- 
prado  y  que  me  contemplase  desde  lo  alto  del  balcón,  me  aTeigonn- 
ria  en  el  alma  y  vendriame  la  idea  de  destruir  mi  obra.  Esto  no  pnsla 
acaecer  con  mis  construcciones,  que  no  contienen  sino  el  mas  enctt- 
tador  espíritu  de  la  tierra,  el  noble  vino.  ¡Dios  bendiga  mi  oficio! 

— ^Vuestro  panegírico,  replicó  Spangenberg,  está  perfectamente  ofli- 
\  cebido,  y  la  estima  que  profesáis  á  vuestro  oficio,  os  honra;  mas  «r- 
mitidmc  que  vuelva  a  nu  idea:  si  uñ  patricio  se  presentase  pidiénoooi 
la  mano  de  vuestra  hija,  ¿qué  haríais?  Cuando  una  pretensión  de  estti 
se  formaliza,  las  cosas  tienen  lugar  de  muy  diverso  modo  del  q[ae  no* 
las  figurábamos. 

— ^Y  bien,  esclamó  Maese  Martin,  con  la  voz  alterada  por  la  cókn» 
¿qué  podia  hacer  entonces  sino  inclinarme  cortesmente  y  decirle:  **1E 
querido  señor,  si  fueseis  un  buen  tonelero,  ya  seria  otra  cosa ?" 

— Escuchadme  aun,  dijo  Spangenberg  interrumpiéndole:  si  cierto  día 
un  joven  gentilhombre,  montado  en  un  magnífico  caballo  y  seguido  de 
una  brillante  escolta  se  detuviese  delante  de  vuestra  casa  y  os  pidiese 
la  mano  de  Rosa,  ¿qué  hariais? 

— ¡Ah!  ¡Ah!  esclamo  Maese  Martin,  con  mas  cólera  que  antes,  ¡qué 
aprisa  iria  á  cerrar  la  puerta  con  llave  y  cerrojos,  diciéndole:  '^Seguid 
vuestro  camino,  caballero;  rosas  como  ía  mia  no  florecen  para  tos.  Hi 
cueva  os  agrada,  mis  ducados  os  sonríen  y  tomariais  de  buena  gana  Ii 
nina  por  añadidura.  Seguid  vuestro  camino!'' 

£1  viejo  Spangenberg  se  levantó  con  el  semblante  encendido,  poso 
ambas  manos  sobre  la  mesa  y  bajo  la  vista;  en  seguida  replico:  "Mas- 
sé  Martin,  todavía  una  pregunta:  si  este  joven  fuese  mi  propio  hijo;  si 
yo  mismo  me  detuviese  con  él  ante  vuestra  casa  ¿nos  cerraríais  tam- 
bién la  puerta?  ¿creeríais  que  vcniamos  al  olor  de  vuestra  cueva  y  de 
vuestros  ducados? 

— No,  mi  noble  ceñor,  contestó  Maese  Martin:  os  abriría  amistosa^ 
mente  la  puerta:  todo  cuanto  hay  en  mi  casa  estaría  á  vuestra  diposi- 
cion  y  á  la  del  señor  vuestro  hijo;  pero,  por  lo  que  respecta  á  Rosa, 
os  diría,  j  Quiera  el  cielo  que  vuestra  hijo  llegue  á  ser  un  escelente  to- 
nelero, pues  nadie  me  convendría  mejor  que  él  para  yerno! Pero, 

querido  sciior,  ¿por  qué  atormentarme  con  tan  estranas  preguntas?  Ved 
cómo  nuestra  charla  alegre  ha  cesado  y  nuestros  vasos  permanecen 
llenos.  No  hablemos  ya  de  Rosa  ni  de  su  casamiento,  y  bebamos  á  la 
salud  de  vuestro  hijo,  que,  según  se  dice,  es  un  guapo  gentilhombre.** 

Diciendo  estas  palabras,  Maese  Martin  tomó  su  vaso;  Paumffartner 
siguió  su  ejemplo,  diciendo:  ''Cesen  todos  estos  discursos  inútiles.  A 
la  salud  del  joven  seiior"! 
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Spangenberg  bebió  lo  mismo  que  ellos  v  dijo  con  una  sonrisa  forzada: 
''Estoy  cierto  de  que  creeréis  que  yo  os  he  hablando  en  tono  de  chsn- 
sa,  puesto  que  en  mi  hijo,  que  puede  escoger  esposa  en  las  mas  nobles 
familiaBy  seria  una  locura  imperdonable  que  se  olvidara  de  su  rango  y 
de  su  nacimiento  para  unirse  á  vuestra  hija.  Con  todo,  Maese  Martin, 
hubierais  podido  contestarme  de  un  modo  mas  cortes  v  amistoso. 

— ¡Ah!  monseñor,  replicó  el  tonelero,  no  hubiera  podido  contestaros 
de  otro  modo,  aun  suponiendo  que  lo  que  habéis  dicho  en  tono  de  chan- 
ca hubiese  pasado  realmente.  Perdonad  mi  orgullo.  Vos  mismo  debéis 
-conocer  que  soy  el  mas  hábil  tonelero  que  existe  en  muchas  leguas  a 
la  redonda;  ^ue  lo  entiendo  en  esto  de  conservar  el  vino;  que  siempre 
he  permanecido  fiel  a  las  escelentes  ordenanzas  del  emperador  Maxi- 
milumoy  cuya  a^ma  Dios  tenga  en  su  gloria;  que  me  horroriza  toda  ac- 
ción mala  y  que  jamas  quemo  en  mis  grandes  toneles  sino  el  azufre 
ri^iorosamente  peciso  para  conservarlos.  Debéis  conocer  todo  esto, 
mis  queridos  señores,  al  gustar  de  mi  vino." 

Spangenberg  procuró  serenar  su  semblante,  y  el  consejero  dio  nue- 
vo giro  a  la  conversación;  pero,  así  como  las  cuerdas  de  un  instrumen- 
to, si  han  sido  destempladas,  se  resisten  á  la  mano  del  maestro  que 
procura  hacerlas  producir  sonidos  armoniosos,  los  tres  ancianos  inútil- 
mente procuraron  reanudarla  conversación  de  un  modo  agradable.  El 
caballero  llamó  a  sus  criados  y  con  aire  de  mal  humor  salió  de  la  casa 
4e  Maese  Martin,  adonde  habia  entrado  con  alegría. 

(Continusrá.) 


^■^■» 
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El.  cardenal  Wiseman  que  tanta  celebridad  ha  adquirido  ya,  nació 
c&  Sevilla  el  2  de  Agosto  de  1802  y  desciende  de  una  distinguida  fa- 
inifia  irlandesa  avecindada  hace  mucho  tiempo  en  España.  Sus  padres 
k  enviaron  muy  niño  a  estudiar  al  colegio  católico  de  Ushaw  cerca  de 
Durhan  en  Inglaterra.  De  allí  pasó  á  Roma  y  se  distinguió  en  el  cole- 
gio inglés  por  su  estraordinaria  aplicación.  A  los  diez  y  ocho  anos  de 
sdad  publicó  una  obra  latina  sobre  las  lenguas  orientales,  y  en  todos 
los  exámenes  obtuvo  la  medalla  de  oro.  Por  su  mérito  fue  apreciado 
de  sos  superiores  que  le  concedieron  varias  distinciones  honoríficas. 
Ordenado  de  sacerdote  y  graduado  de  doctor  en  teología,  desempeñó 
por  muchos  años  una  cátec&a  en  la  universidad  de  Roma  y  después 
fué  nombrado  rector  del  colegio  inglés  donde  habia  alcanzado  sus  pri- 
meros triimfos.  En  1835  volvió  a  la  Gran  Bretaña,  y  en  aquel  invier- 
no pronunció  unas  conferencias  en  las  dominicas  de  adviento.  A  poco 
tiempo  era  considerado  como  uno  de  los  escritores  y  oradores  mas 
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eminentes  de  la  Iglesia  católica  de  Inglaterra.  En  la  cuaresma  de  1836 
pronunció  otras  conferencias  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Moer- 
nelds  en  Londres,  en  las  que  se  propuso  vindicar  las  doctrinas  de  la 
Iglesia  católica.  Fueron  tan  aplaudidas  del  auditorio  estas  conferen- 
cias, que  se  grabó  una  medalla  de  oro  en  prueba  de  estimación  al  ora- 
dor y  para  perpetuar  la  memoria  de  aquel  acontecimiento.  Vrfvió  á 
Roma  el  doctor  Wiseman,  y  se  cree  que  tuvo  parte  en  el  decreto  de 
Gregorio  XVI,  por  el  cual  casi  se  duplicó  el  número  de  vicarios  apos- 
tólicos en  Inglaterra.  A  esta  isla  regresó  condecorado  ya  con  el  titulo 
de  coadjutor  del  obispo  Walhs  en  el  distrito  de  Mitland.  Nombrado  pre- 
sidente del  colegio  de  Santa  María  de  Oscot  fue  uno  de  los  que  mas 
contribuyeron  por  medio  de  la  enseñanza,  de  la  predicación  y  de  ama 
escritos  a  propagar  el  catolicismo  en  Inglaterra.  Es  autor  de  muchas 
obras  que  gozan  de  merecida  fama,  y  entre  otras  de  unos  celebrados 
Discursos  sobre  las  relaciones  que  existen  entre  las  ciencias  y  la  retigiom 
revelada,^  pronunciados  en  Roma. 

En  1644  volvió  a  su  patria  Sevilla;  administró  el  sacramento  de  la 
confirmación  por  comisión  del  cardenal  Cienfuegos,  arzobispo  de  aque- 
lla diócesis;  y  pasó  a  Ecija  donde  está  emparentada  su  familia  con  la 
del  marques  del  Arenal. 

En  1 B47  volvió  á  Roma  para  tratar  de  asuntos  que  interesaban  á  los 
católicos,  y  contribuyó  á  preparar  el  arreglo  de  la  gerarquía  de  la  Igle- 
sia católica  en  Inglaterra,  que  se  decretó  el  año  de  1848,  aunque  no  se 
Íudo  llevar  á  efecto  por  las  turbulencias  ocurridas  en  aquella  capital. 
In  1849  fué  nombrado  vicario  apostólico  de  Londres  por  fallecimien- 
to del  doctor  Walsh,  y  á  él  y  al  doctor  Doyle  se  consideran  los  católi- 
cos deudores  de  la  conclusión  y  dedicación  de  la  iglesia  catedral  situa- 
da en  el  campo  de  San  Jorge  de  Londres. 

El  padre  santo  en  el  consistorio  de  30  de  Setiembre  de  1850  preco- 
nizó cardenal  con  el  título  de  Santa  Pudenciana  al  ilustrísimo  mcolis 
Wiseman  y  le  nombró  primer  arzobispo  de  Wesminster.  Es  el  séptimo 
cardenal  inglés  después  de  la  reforma:  los  otros  seis  fueron  Polo,  Al- 
sen,  Howard,  York  (hijo  del  pretendiente),  Weld  y  Acton,  oriundo  de 
una  familia  inglesa  residente  en  Ñápeles. 

1  Estos  Discursas  se  han  traducido  en  castellano,  y  los  han  publicado  en  dos  to- 
mos los  editores  de  la  Biblioteca  religiosa  de  Madrid, 
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DICIEMBRE. 

JüBVKS  27. — (Pascua.)  San  Juan  Evangelista,  y  santos  Teodoro  y  Téofano. 
hemuiDos,  confesores. 

ViERiies  28. — Los  santos  Inocentes  mártires  y  san  Eutiquio  presbítoro. 

Sábado  29. — Santo  Tomás  Cuntuariense  arzobispo,  san  Crescencio  confesor  y 
el  MDto  rey  David. 

DoMiMOO  30. — San  Sabino  obispo  y  mártir  y  san  Venustiano  mártir. 

LuirB8  31. — San  Silvestre  papa,  santa  Hilaria  mártir,  y  san  Barbaciano  presbítero. 

ENERO  DE  1856. 

Mabteb  i? — La  circuncisión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  octava  de  su 
Kaeimíento.  Festividad  en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  y  san  Almaquio  mártir. 
MiBRCOLES  2. — San  Martiniano  mártir  y  san  Macario  abad. 


Hoy  jueves,  función  que  consagra  el  colegio  de  Escribanos  á  san  Juan  Evange- 
lisUi  cxinio  su  patrón,  en  san  Agustín.  Vísperas  solemnes  en  la  Catedral  y  Colegiata. 

BfaBana  viernes,  función  en  la  Catedral  y  Colegiata  que  hacen  los  nifios  del  coro. 
Nocturno  en  los  Angeles. 

El  sábado,  jubileo  circular  en  la  capilla  de  san  Francisco  Javier  en  la  santa  Ve- 
ncmz. 

£1  domingo,  indulgencia  del  cinto  en  san  Agustín. 

El  lunes  se  eapone  á  su  Majestad  en  casi  todas  las  iglesias  en  acción  de  gracias 
por  haber  terminado  el  año.  Por  la  noche  en  el  Sagrario  hay  sermón  y  Te  Deum. 
El  martes  comienza  en  la  Catedral  y  la  Colegiata  una  indulgencia  plenaria  de 
40  horas  para  implorar  la  misericordia  del  Todopoderoso  en  el  afio  que  empieza. 
Es  casi  todas  las  iglesias  está  espuesto  el  Divinísimo  Señor  Sacramentado  para  el 
vimtui  fin  y  por  función  que  se  hace  á  la  Divina  Providencia,  cuya  función  es  re- 
petida el  día  1?  de  cada  mes. — En  san  Sebastian,  función  de  los  socios  del  Santí- 
^o  Sacramento. — Procesión  de  huérfanas  por  la  tarde  en  santo  Domingo. — Misa 
^0  Sftn  Camilo  con  esposicion  de  su  Divina  Majestad  é  indulgencia  plenaria,  apli- 
^le  á  los  agonizantes. 
^1  miércoles  comienza  la  indulgencia  circular  de  40  horas  en  Catedral. 


\ 
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DEL  ESTBAHJEBO. 


De  la  pastoral  del  obispo  de  Autum,  Chalón  y  Macón  tomamoilai 
siguientes  líneas: 

'*En  medio  de  las  pruebas,  de  las  privaciones  y  de  las  fatigas  de  vn 
largo  sitio,  se  ha  visto  á  nuestros  soldados,  no  menos  religiosos  que  T^ 
lientes,  acoger  con  placer  á  nuestros  valerosos  capellanes  y  dar  gracm, 
con  las  lágrimas  en  los  ojos,  a  nuestras  intrépidas  hermanas  de  la  ca- 
ridad. Gracias  á  la  solicitud  del  emperador,  el  sacerdocio  ha  derranu> 
do  en  los  campos  con  su  interesante  misión,  la  abnegación  y  el  sacrifi- 
cio, y  el  espectáculo  solo  de  sus  obras  de  celo  y  de  la  fé  de  nuestio 
ejército,  haorá  mostrado  á  los  infieles  y  á  la  herejía,  el  cuadro  del  cato- 
licismo en  toda  la  fecundidad  de  sus  inimitables  instituciones  y  en  todi 
la  energía  de  la  antigua  creencia  de  sus  hijos.  No  dudamos  que  esto 
haya  conquistado  bastantes  corazones  conmovidos  y  almas  inspiradas 
que  se  muestren  reconocidas  a  tantos  beneficios;  de  modo  que  algún  dá 
la  santa  Iglesia,  regocijada  por  nuevas  conquistas,  podra  repetir  ann 
aquellas  palabras  del  Espíritu  Santo:  La  victoria  atie  ha  vencido  al  tmoh 
do  es  lafér 

— En  todas  partes  se  hacen  grandes  funciones,  a  causa  de  la  Tieto* 
ría  última  obtenida  por  las  potencias  aliadas  en  la  toma  de  Sebastopol, 
y  por  lo  dicho  antes  se  vera  cuánto  ha  ganado  también  en  dicha  victo* 
ría  la  causa  del  catolicismo  contra  la  herejía. 

— Leemos  en  el  Courrier  des  Alpes,  periódico  de  Chambery: 
Una  persona  rica  y  sin  familia  habia  dejado  en  su  testamento  una 
suma  de  300,000  libras,  en  favor  de  los  hospicios  de  Chambery  y  de 
algunas  obras  de  caridad  de  la  provincia.  Pero  este  generoso  benefac- 
tor de  su  pais,  considerando  las  medidas  usurpadoras  del  ministerío,  y 
cuidándose  no  poco  de  ver  su  fortuna  en  presa  de  los  italianísimos^]iVLJ\i%' 
gado  conveniente  revocar  su  testamento.  De  modo  que  si  muere  antes 
de  Que  las  cosas  hayan  vuelto  entre  nosotros  á  su  estado  regular,  se 
verán  privados  los  establecimientos  de  beneficencia  de  un  legado  de 
100,000  escudos.  Estos  son  los  efectos  de  la  violación  del  derecho  de 
propiedad  y  de  la  confianza  que  inspira  nuestro  gobierno." 

— Leemos  en  el  Propagateur  de  Nueva-Orleans: 

"Ha  sido  recibido  en  el  seno  de  la  Iglesia,  en  Nueva-York,  el  R.  M. 
Markoe,  ministro  de  la  Iglesia  episcopal.  Su  esposa  é  hijos  siguieron  su 
ejemplo  y  se  convirtieron  igualmente  al  catolicismo.  En  el  espacio  de 
pocos  meses  este  es  el  tercer  ministro  episcopal  que  hace  abjuración  en 
la  sola  dioceses  de  Nueva- York." — El  Episcopal  Recordar  anuncia  tam- 
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bien  que  M.  Golsbeny,  <^ae  se  preparaba  á  ejercer  el  ministerio  en  la 
iglesia  episcopal  de  la  Indiana,  ha  abrazado  el  catolicismo.  Se  ye,  pues, 
qne  los  ataques  continuos  de  que  es  objeto  la  Iglesia,  sirven  solo  para 
atraer  á  aquellos  que  buscan  a  Dios  con  un  corazón  recto,  j  no  será  el 
temor  de  las  persecuciones  lo  que  detenga  á  los  hombres  que  no  aspi- 
ran mas  que  a  conocer  y  abrazar  la  verdad. 

— ^El  cólera  ha  invadido  á  Cincinati  é  hizo  algunas  víctimas  entre 
Io6  niños  del  orfanatorio  de  san  Pedro  y  las  hermanas  de  la  Congre- 
facion  de  Nuestra  Señora. 

— ^El  Universo  publica  un  artículo  en  que  demuestra  que  el  prove- 
cho sacado  en  las  victorias  de  los  aliados  contra  la  Rusia,  trae  un  be- 
neficio inmenso  á  la  causa  del  catolicismo,  puesto  que  según  las  doc- 
trinas de  dicho  artículo,  la  Rusia  es  el  principal  enemigo  de  la  Iglesia. 
Dice  entre  otras  cosas  dicho  artículo. 

"Mientras  mas  se  quiera  comparar  á  la  Rusia  con  los  pueblos  occi- 
dentales, mas  se  reconocerá  (|ue  la  lucha  está  hoy  empeiíada  entre  el 
principal  enemigo  de  la  Iglesia,  y  la  nación  que  ha  hecho  mras  servicios 
a  la  Iglesia;  otros  dirian  tal  vez,  entre  la  nación  mas  anti-cristiana  y 
la  nación  mas  cristiana. — Hemos  hecho  observar  ya  que  ningún  go- 
bierno ha  dejado,  en  estos  últimos  tiempos,  menos  libertad  á  la  Iglesia 
católica,  ^ue  el  gobierno  ruso;  ninguno  ha  empleado  mas  la  fuerza  y 
la  seducción  para  hacer  apostatar  á  los  pueblos;  ninguno  dispone  de 
medios  matenales  mas  estensos  y  eficaces;  ninguno  se  apega  á  prin- 
cipios y  tradiciones  mas  directa  y  mas  pérfidamente  hostiles;  ninguno 
en  fin,  presenta  un  carácter  de  estension  gradual  y  progresiva  que 
pueda  preocupar  mas  á  los  talentos  perspicaces  y  hacerles  temer  el 

Eonrenir.  Al  asentar  nosotros  que  la  fé  cristiana  ha  muerto  en  Rusia 
emos  dicho  también  que  dicha  fé  no  tiene  allí  elementos  para  nacer 
de  nuevo.  El  celo  no  hace  surgir  ningún  apóstol,  la  caridad  no  produ- 
ce ninguna  de  esas  obras  que  se  multiplican  en  tan  crecido  numero 
entre  nosotros;  aun  la  misma  ciencia  nada  produce  en  el  orden  moral 
ni  en  el  religioso.  Un  hombre  que  conocia  á  la  Rusia  mejor  segura- 
mente que  todos  aquellos  que  emprenden  hoy  su  defensa,  el  conde  de 
Maistre,  habia  notado  ya  este  síntoma  de  muerte,  y  lo  espresaba  en 
estos  términos:  '*La  lengua  religiosa  de  la  Rusia  es  hermosa  sin  duda, 

Sero  estéril  y  jamás  ha  producido  un  buen  libro.  Su  clero  es  una  tribu 
e  Leví  enteramente  separada  de  las  demás,  es,  por  decirlo  así,  un 
pueblo  aparte.  Su  ciencia  no  es  un  bien  común.  La  voz  del  sacerdote 
no  se  hace  oir  sino  en  el  altar  y  sus  funciones  son  inferiores  al  rango 
de  todo  hombre  distinguido."  ¿Cuál  podrá,  pues,  ser  la  suerte  de  un 
país  en  que  el  clero  no  habla  ni  de  viva  voz  ni  por  escrito? 

— Dice  la  Presse  de  Paris. 

*'E1  papa  ha  corrido  el  peligro  de  sufrir  la  misma  suerte  de  M. 
Gironasi,  obispo  de  Imola,  quien  fué  puesto  á  rescate  por  los  ladrones. 
El  Santo-Padre  se  ha  privado  del  placer  de  ir  á  pasar  el  otoño  á  su 
castillo  de  Gandolfo  y  al  puerto  de  Anxio,  á  causa  de  los  muchos  tra- 
bajos pendientes.  La  semana  pasada,  sin  embargo,  dio  orden  á  su  ma- 
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yordomo  para  que  dispusiese  las  cosas  para  un  viaje.  Cuando  lot  carma- 
jes  estaban  ya  dispuestos  el  Sumo  Pontífice  di6  orden  de  marchará 
Ostia  y  no  a  Castel  Gandolfo,  como  lo  creian  todos,  7  aun  loa  carde- 
nales que  le  iban  á  acompañar.  Entretanto  una  banda  de  ladrones  n 
habia  apostado  entre  el  castillo  y  la  puerta  de  Anxio,  en  los  bosquei 
de  Neptuno.  Nadie  sabe  quién  pudo  advertir  al  papa  del  peligro  prSzi- 
mo;  y  muy  grande  fué  el  chasco  de  los  ladrones,  cuando,  habiendo 
detenido  dos  carruajes,  vieron  que  no  iban  en  ellos  ni  el  papa  ni  Im 
cardenales.  Su  mal  humor  recayo  sobre  los  postillones,  á  quienes  mal- 
trataron á  su  sabor.  Todas  las  pesquisas  posteriores  para  descubrir  í 
los  bandidos  hablan  sido  inútiles,  y  se  asegura  que  estos  se  entienden 
por  medio  de  signos  telegráficos. 

— ^Parece  que  comienza  á  comprenderse  en  Inglaterra  la  necesidad 
de  retirar  toda  especie  de  protección  á  los  revolucionarios  que  amena- 
zan principalmente  á  la  Italia. 

— El  Siecle,  de  Suiza,  anuncia  una  dificultad  que  ha  tenido  que  oco- 

Sar  al  gobierno  federal  de  aquel  pais.  Habiendo  declarado  el  obispo 
e  Come,  que  no  era  válida  la  elección  de  un  cura,  hecha  por  la  co- 
muna de  Stabio,  según  la  nueva  ley  político-eclesiástica  del  Tessino, 
fulminó  la  excomunión  contra  dicho  cura  elegido  por  sus  parroquianos. 
Cuando  se  supo  esto  en  Stabio,  se  publicó  en  un  anónimo  una  especie 
de  bula  papal  falsificada,  en  la  que  se  excomulgaba  á  su  tumo  al  cita- 
do obispo  ele  Come,  por  haber  obrado  en  contra  del  derecho  canénioo. 
El  nuncio  apostólico  á  su  vez  se  ha  quejado  al  gobierno  federal,  decla^- 
rando  que  aquello  era  un  insulto  á  la  dignidad  del  soberano  pontífice 
de  la  Iglesia  católica. 


- — ■•  ♦-^ 


LÁ  CRUZ. 


feSCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

ESTABLECIDO  EX  PROFESO  PAKA  DIFUNDIR 
LAS  DOOTSXNAfl  0BT0DOXA8,  T  YIITDICABLAB  DB  LOS  BIRORBS  DOXIirAIlTEft 

SÍL  MÉXICO,  Enero  3  de  1856.  Mm.  10. 

ESPOSICION. 


U  BEUaiOH  CBISTIANA  KANAKTIAL  DEL  BIES  FSIVASO 
SEL  HOMBAE. 


Es  una  cosa  cierta,  y  se  oye  decir  á  cada  paso,  que  el  primer  móvil 
d  eorazon  humano  es  el  interés.  El  interés  mu€ve  á  que  se  abandone 
i  religión;  el  interés  nos  hace  solícitos  y  cuidadosos  en  cultivarla:  por 
tteres  se  pone  en  práctica  la  virtud;  por  interés  se  entrega  el  hombre 

desorden  y  al  vicio.  Ahora  bien,  si  se  quiere  definir  en  general  este 
lereSy  no  se  puede  decir  otra  cosa  sino  que  es  un  deseo  de  la  propia 
oservacion,  un  anhelo,  un  suspiro  por  la  felicidad,  principio  que  la 
ituraleza  ingirió  en  el  corazón  del  hombre  como  raiz  y  fundamento 
imano  de  nuestra  existencia»  Dos  son,  sin  embargo,  las  especies  de 
te  móvil  poderoso  del  corazón,  el  interés  de  los  sentidos  y  el  interés 
í  la  razón:  el  primero  es  irracional  é  injusto;  el  segundo  es  racional 
sunto.  Si  por  desgracia  estos  dos  intereses  llegan  á  estar  en  oposi- 
>n  manifiesta,  es  muy  fácil  que  el  interés  de  la  razón  ceda  al  de  los 
atidos,  porque  los  bienes  sensibles,  que  son  el  objeto  del  interés  de 
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la  vida  presente,  tienen  una  fuerza  incalculable  sobre  la  humana  u^ 
turaleza,  atendido  el  estado  de  corrupción  en  que  la  dejó  la  preraricr 
cion  del  primer  hombre. 

¿Y  por  cuál  motivo  postergan  tantos  y  tantos  la  religión  á  los  intan- 
res  terrenos,  y  conservando  solo  el  nombre  infrínffen  descaradamots 
los  cánones  eternos  de  la  moral  cristiana?  Sin  duda  porque  creen  M- 
samente  que  la  religión  cristiana  es  incompatible  con  la  humana  ftfi* 
cidad,  y  priva  al  hombre  de  los  mas  importantes  beneficios  y  de  ki 
delicias  mas  sensibles  de  la  vida  presente.  Una  vida  de  religión  es  pi- 
ra ellos  una  vida  de  privaciones,  de  tristeza,  de  calamidad  y  de  UsAo. 
Veamos,  pues,  si  nos  es  posible  demostrar  á  estos  tales,  que  lejos  de 
oponerse  a  los  temporales  intereses,  la  religión  cristiana  contribi^pv 
SI  sola  mas  que  nada  á  promoverlos  y  adelantarlos. 

No  basta  saber  la  rehgion;  no  basta  creerla  ni  profesarla;  es  mes» 
ter  sentirla.  Este  es  aquel  sentido  de  Cristo,  de  que  hablaba  el  Afí^ 
tol  cuando  decia:  Nos  autem  sensum  Christi  habemus;  s&ntído  que  ooih 
sistc,  según  la  esplicacion  de  San  Agustin,  en  la  dulce  esperienciade 
que  la  religión  sola  es  el  manantial  de  placer  puro  y  verdadero  qos 
puede  hacemos  felices  y  sólidamente  fehces.  Consiste  este  senfúloca 
consagrar  á  la  religión  y  á  sus  máximas  todos  nuestros  deseos,  jio 
querer  sino  aquello  que  la  religión  misma  consagra:  consiste  en  ofin- 
cerle  y  dedicarle  nuestro  corazón  por  entero,  sin  repartirle  en  aqnsDft 
muchedumbre  de  objetos  que  ella  rechaza  y  desaprueba  altamsnts. 
Esto  es  poseer  el  sentido  de  Cristo;  esto  es  sentir  la  religión;  y  qima 
así  la  siente,  no  puede  menos  de  disfrutar  una  felicidad  verdadeimei 
la  presente  vida.    Examinemos  bien  la  religión  cristiana  en  toda  n 
esencia,  y  hallaremos  que  todos  sus  preceptos,  sus  consejos  y  sus  man* 
mas  se  reducen  á  dos  puntos  capitales:  prohibir  al  hombre  que  se  h^ 
ga  infehz  y  mandarle  que  sea  dichoso.  Veda  el  hurto,  la  venganza,  él 
resentimiento,  el  odio,  las  liviandades,  las  injurias,  la  maledicenciB,  k 
crápula;  y  estos  son  cabalmente  los  delitos  que  constituyen  la  privada 
miseria  del  hombre.    Manda  que  quien  la  profesa  sea  manso,  libeñli 
benóñco,  humilde,  bondadoso,  paciente  v  modesto;  y  estas  son  á  no 
dudarlo,  las  virtudes  con  que  se  labra  el  hombre  su  privada  felicidad. 
Nada  manda,  ni  nada  prohibe  que  no  mire,  aunque  sea  indirectamen- 
te, á  nuestros  temporales  intereses.  Haz  esto,  dice,  y  serás  felis:  abs- 
tente de  aquello,  y  evitarás  la  desdicha:  por  lo  cual  observa  profunda- 
mente San  Agustm,  que  habiendo  mandado  Cristo  el  amor  de  Dios  y 
del  prójimo,  no  anadió  un  tercer  precepto  sobre  el  amor  de  nosotros 
mismos,  porque  con  amar  á  Dios  y  á  nuestros  prójimos  nos  »*»ftfffM^ 
también  a  nosotros  con  el  mas  útil  y  feliz  amor  que  puede  imaginane: 
Non  opus  erat  ut  etiam  seipsum  homo  dib'geret,  cum  in  eo  düigtU  se^pmm 
quod  ailigit  Deum  etproximum  suum. 

Es  innegable  que  la  perfección  de  la  inteligencia  forma  una  gran 

Í>arte  de  nuestra  felicidad  en  la  vida  presente.  Conocer  la  verdad,  ver 
os  grandes  principios  de  nuestra  conducta,  nuestros  fines,  nuestras 
relaciones,  contemplar  los  objetos  en  su  verdadero  punto  de  vista  y 
calcular  con  precisión  su  mérito  se  ha  creido  siempre,  aunjporlosfil¿> 
sofos  mundanos,  el  apogeo  de  la  bienaventuranza  natuial  del  hombre. 


MANAiVTIAL  DEL  BIKN  PRIVADO  DEL  HOMBRE.  f^gg 

Paet  bien:  ¿hay  cosa  que  perfeccione  el  entendimiento  humano  como 
sabe  y  puede  hacerlo  la  religión  de  Cristo?  Dejemos  á  un  lado  aquellas 
sublimes  verdades  que  la  oiguUosa  filosofía  del  siglo  no  pudo  descubrir 
jamas  con  todos  sus  esfuerzos,  y  que  las  conoce  hoy  con  sola  la  luz 
del  Evangelio  el  mas  rudo  campesino  yr  la  mas  ignorante  mujer;  y  di- 
gamos únicamente  que  la  religión  cristiana  tiende  por  su  naturaleza  a 
engrandecer  y  sublimar  los  alcances  de  la  inteligencia  y  hacerla  por 
lo  mismo  capaz  de  los  mas  verdaderos  y  nobles  conocimientos.  jLa 
prueba  es  sobremanera  sencilla.  Es  la  pureza  para  el  ojo  espiritual 
del  alma  lo  que  la  claridad  para  el  ojo  material  del  cuerpo:  porque  así 
como  una  vista  viva  y  limpia  descubre  y  distingue  con  perfección  los 
objetos  que  se  le  presentan,  así  una  alma  pura  y  libre  de  las  nieblas 
de  los  apetitos  sensitivos  es  cada  dia  mas  á  propósito  para  ejercer  los 
actos  mas  nobles  del  entendimiento  y  de  la  razón.  Ño  hay  hombre 
alguno  intemperante,  6  impúdico,  ó  iracundo,  que  no  esté  sujeto  al 
terrible  percance  de  cubrir  con  densas  nieblas  la  luz  de  su  alma,  de 
ofuscar  su  entendimiento  y  de  sepultar  su  razón  en  una  noche  profun- 
da; y  de  aquí  provienen  las  preocupaciones  funestas,  los  errores  sin  ñn 
y  una  fatal  seguridad  de  no  ser  inicuo  en  medio  de  las  maldades.  La 
religión  cristiana  únicamente  es  la  oue  puede  ofrecer  un  verdadero  y 
oportuno  remedio  á  un  mal  tan  consiaerable.  Ella  purifica  nuestra  alma 
j  acendra  nuestro  espíritu  estinguiendo  con  su  gracia  el  fuego  de  la 
concupiscencia  y  disipando  con  la  viveza  de  su  divina  luz  los  negros 
vapores  y  las  densísimas  nubes  de  las  pasiones.  A  medida  que  un  en- 
tendimiento está  mas  purgado  de  las  inmundicias  de  la  sensualidad, 
está  también  ágil  y  espedito  para  el  ejercicio  de  sus  funciones:  cuanto 
inas  dueño  es  de  sus  apetitos,  tanto  mejor  divisa  los  objetos  en  su  na- 
tivo aspecto,  y  libre  de  prevenciones  juzga  de  ellos  con  verdad,  solidez 
7  firmeza.  Y  en  este  sentido  decía  el  Profeta  que  el  temor  de  Dios  es 
d  principio  de  la  sabiduría;  que  la  observancia  fiel  de  los  preceptos 
divmos  mfunde  la  prudencia  y  el  tino  para  juzgar  de  las  cosas  mejor 
infinitamente  que  los  primeros  sabios  ael  universo:  Prudentem  me  fe- 
€iiti  mandato  tuo:  ^  que  la  palabra  de  Dios  es  luminosísima  y  que  da 
Ini  á  los  ojos  y  á  los  sencillos  inteligencia:  Praceptum  Domini  lucí- 
ium  iUumtnant  oculos...  Intellectum  dat  parvulis.  ^ 

No  basta:  la  religión  cristiana  á  mas  de  hacemos  poseedores  de 
aquella  felicidad  del  entendimiento  de  que  en  esta  vida  somos  capaces, 
Y  que  consiste  en  conocer  la  verdad,  nos  da  también  parte  en  aquella 
ota  felicidad  sin  comparación  mayor  y  mas  estimable  que  consiste  en 
b  pai  y  sosiego  del  corazón.  Pues  ¡qué!  ¿no  es  cierto  que  cuando  llega 
mi  hombre  á  entrar  de  buena  fé  por  el  sendero  de  la  religión,  cuando 
ll^ga  á  adquirir  el  hábito  de  la  piedad  y  de  la  virtud,  siente  en  cada 
acto  virtuoso  un  sabor  y  una  dulzura  con  que  no  puede  compararse 
nlacer  alguno  sensible?  Honrar  á  Dios  y  servirle,  pedirle  y  alabarle, 
nacer  bien  á  los  demás  no  por  insípida  filantropía,  sino  por  agradarle  á 
A  eolo»  lleva  consigo  un  no  sé  que  de  dulzura,  que  deja  como  mar  en 

1  Salmo  118. 

2  Salmo  18  y  130. 
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perfecta  calma  el  corazón  de  quien  lo  practica.  Sus  ideas  son  un  con- 
tinuo goce  de  serenidad  y  contento,  sus  noches  plácidas  y  tranquilas 
con  la  fundada  esperanza  de  estar  reconciliado  y  en  paz  con  Dios,  su 
primer  principio  y  su  fin  último,  y  de  tener  por  amigo  al  Omnipotente. 
¡Ah!  temen  á  Dios  con  horror  y  espanto  el  incrédulo  y  el  libertino,  y 
como  mar  en  borrasca  no  encuentran  paz  ni  reposo,  porque  tienen 
dentro  de  sí  mismos  el  fermento  de  su  inquietud  y  desasosiego,  es  de^ 
cir,  su  impiedad  que  es  de  paso  el  principio  y  fundamento  de  su  etenuí 
desdicha.  El  hombre  religioso  no  sabe  temer  sino  esperando:  teme  ÉÍ 
á  la  justicia  divina,  pero  como  a  la  justicia  de  un  padre  que  no  paede 
ser  todo  rigor  con  sus  hijos;  teme,  y  en  el  mismo  temor  encuentra  él 
principio  de  su  temporal  y  eterna  bienaventuranza.  Vengan  en  hom 
buena  de  tropel  á  intimarle  la  guerra  y  darie  el  terrible  asalto  la  p6^ 
dida  de  bienes,  de  amigos  y  de  allegados,  las  dolencias,  la  ignominia^ 
la  calumnia,  la  persecución,  la  muerte:  la  religión  cristiana  le  repre- 
senta un  Dios  que  mira  con  atención  y  de  cerca  so  conflicto,  que  ee 
complace  en  su  padecimiento,  porque  le  está  calculando  para  c<Mronar^ 
le  y  premiarle.  Le  representa  un  Dios  cubierto  de  sangre,  que  le  pie- 
cede  en  sus  infortunios  y  penas,  que  le  acompaña,  y  que  va  á  su  todo 
padeciendo.  ¿Y  con  esta  religión  podrá  el  corazón  humanono  estar  en 
calma  y  ser  feliz  en  las  mas  duras  y  terribles  vicisitudes  de  lo  que  di 
mundo  llama  fortuna?  Caiga  improvisamente  el  orbe  hecho  pedazos 
sobre  su  cabeza,  que  él  caerá  también  impertérrito  bajo  las  ruinas  del 
universo  y  nos  suministrará  una  prueba  de  que  la  religión  es  un  ma- 
nantial verdadero  de  bien  y  de  felicidad  privada  para  quien  la  practica 
y  la  siente. 

Mas  como  puede  ser  que  quepa  mayor  duda  sobre  aquella  otra  ea- 
pecie  de  felicidad  temporal  que  halla  el  hombre  en  los  objetos  ea- 
ternos,  en  la  salud,  en  la  fama  y  en  las  riquezas;  veamos  c6mo  y  por 
qué  la  religión  cristiana  promueve  y  acrecienta  también  esta  clase  de 
bienes  en  los  que  de  corazón  la  profesan. 

Empecemos  por  la  salud,  uno  de  los  mayores  tesoros  del  hombre,  j 
cuyo  precio  no  se  conoce  hasta  que  se  pierde.  Observa  tu  religión,  hi- 
jo mió,  dice  el  Espíritu  Santo,  si  quieres  vivir  en  paz  y  largo  tiempo: 
Annos  vücb  et  pacem  apponet  tibí,  ^    Estará  sano  tu  cuerpo,  y  tus  hue» 
sos  sentirán  cada  dia  majror  vigor  y  fortaleza.    La  religión  tiene  dos 
manos;  en  la  derecha  lleva  dias  largos  y  en  la  izquierda  riquezas  y 
gloria:  Longitudo  dieruvi  in  dexterá  ejus  et  in  sinistrá  illius  divitim  et 
gloria.  ^   Estas  promesas  de  Dios  se  fundan  en  la  misma  naturaleu 
de  la  religión,  que  prescribe  al  hombre  el  ejercicio  de  todas  aqueBaa^ 
virtudes  que  por  su  esencia  tienden  á  conservar  la  salud  y  alai^^  ku 
vida,  y  condena  aquellos  vicios  que  sacuden  con  violencia  la  m^mn^. 
humana  y  la  desgastan  y  echan  á  perder  antes  de  tiempo.  Prescrioe  1^ 
sobriedad  y  la  templanza,  q\\e  alejan  las  consecuencias  funestas  de  1»- 
embriaguez  y  la  crápula;  la  castidad  que  es  una  garantía  de  los  pemi— 
ciosos  y  casi  siempre  irreparables  efectos  de  la  torpe  disolución;  lahn— 

1  Prov.  Til,  2. 

2  Prov.  III,  IG. 
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inildad  que  combate  á  la  ambición  y  á  la  soberbia,  cuyos  vicios  son  un 
fuego  vivísimo  capaz  de  devorarnos  la  medula  de  los  huesos;  la  man- 
sedumbre, la  caridad,  la  paciencia  que  embotan  los  estímulos  de  la  en- 
vidia, de  la  ira  y  del  odio,  pasiones  violentas,  que  clavadas  como  agu- 
diflimos  dardos  en  el  corazón,  pasan  á  lacerar  y  destruir  poco  á  poco 
la  economía  vital  de  nuestro  cuerpo.  Y  este  es  precisamente  uno  de  los 
grandes  motivos  que  tuvieron  siempre  los  que  moralizaron  al  mundo 
por  medio  de  la  religión  de  Cristo,  para  recomendar  tan  encarecida- 
mente á  los  jóvenes  su  amor  y  su  práctica:  porque  si  pierden  la  reli- 
gión en  un  tiempo  en  que  fermentan  todas  las  pasiones  y  piden  sin  tre- 
gua un  pasto  siempre  nuevo,  se  abandonarán  á  ellas  sin  freno,  y  el  fruto 
mas  seguro  será  la  ruina  total  de  su  salud  y  la  brevedad  de  sus  dias. 
¡Y  cuántos  no  vemos  por  desgracia  entre  nosotros,  que  volviendo  la 
espalda  á  la  religión  y  corriendo  á  rienda  suelta  por  los  campos  de  la 
disolución  son  cadáveres  aun  antes  de  ser  hombres,  y  vuelven  contra 
SI  mismos  aquellas  bendiciones  que  se  les  dieron  para  conservar  su 
existencia!  ¡Cuántas  veces  los  malignos  resultados  del  odio,  de  la  en- 
vidia y  de  la  ambición  caen  sobre  sus  autores  con  la  mas  desapiadada 
▼enfanza!  La  religión  los  defenderia  de  estos  infortunios,  y  bajo  su 
sombra  benéfica  y  en  la  práctica  de  sus  preceptos  gozarían  entre  no- 
sotros de  una  robustez  activa,  provechosa  y  tranquila. 

¿Y  qué  diremos  de  la  fama?  ¡Cuánta  estimación  y  crédito  no  se  me- 
rece una  religiosidad  sólida,  sabia  y  sincera  entre  las  personas  pruden- 
tes, cuyo  juicio  es  el  tínico  que  debe  apreciarse!  Los  mismos  incrédu- 
los que  no  aman  la  religión,  se  ven  precisados  por  la  fuerza  de  la 
verdad  en  sus  grandes  necesidades  á  no  fiarse  sino  de  los  que  á  todas 
luces  son  probos  y  religiosos.  Comprenden  muy  bien  que  solo  estos 
pueden  ser  sinceros  en  sus  palabras,  desinteresados  en  sus  consejos 
y  fieles  en  sus  promesas:  tributo  que  la  religión  cristiana  arranca  con 
Tiolencia  de  la  mente  y  de  la  boca  del  incrédulo.  Y  cuando  hablamos 
de  religión  cristiana,  no  aludimos  por  cierto  á  aquella  que  se  pierde  en 
pequeneces,  que  afecta  un  celo  indiscreto  sobre  puntos  mal  entendidos 

Í no  nada  interesantes  á  la  religión  verdadera,  que  se  reviste  de  un  aire 
5  feroz  austeridad  y  de  un  csterior  melancóhco  y  triste,  que  se  emplea 
teda  en  afectar  la  piedad,  y  en  una  palabra,  que  se  limita  á  cosas  pue- 
riles, quizás  ridicula»,  quien  sabe  si  reprobadas.  No;  hablamos  de  una 
idigion  sólida  y  constante,  llena  y  sencilla,  que  no  mete  ruido,  que  no 
Aftía  mostrarse  en  público,  y  si  lo  hace,  es  por  medio  de  una  devoción 
itticera  acompañada  de  los  dulces  frutos  de  la  bondad,  de  la  manse- 
4onbre  y  de  la  justicia.  De  esta  religión  decimos  que  no  puede  menos 
de  granjear  á  quien  la  practica,  la  estimación  profunda  no  solo  de  per- 
■íBas  virtuosas  y  de  juicio,  sino  de  los  desalmados  también  y  de  los 
ttcrtíulos.  Se  encontrarán  tal  vez  hombres  perversos  y  enemigos  de 
Wo  bien,  que  se  mofen  con  insolencia  de  la  religión  y  la  virtud;  pero 
í  mas  de  que  desmienten  los  sentimientos  de  su  corazón  y  dicen  lo 
^trario  de  lo  que  sienten,  este  aparente  desprecio  no  puede  manchar 
^realidad  la  fama  de  nadie.  ¿Y  qué  peso  puede  tener  el  juicio  de 
^rtas  gentes  que  blasfeman  de  las  cosas  sin  conocerlas,  que  hablan, 
^  por  malicia  o  por  ignorancia,  que  desacreditan  sus  decisiones  con 
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8U  conducta,  7  que  no  tienen  en  la  sociedad  mas  nombre  que  el  de 
malos  jr  perniciosos  por  sus  pervertidas  costumbres?  Bien  lejos  de  de- 
ni^r  á  los  hombres  probos  7  religiosos  se  denigran  estos  tales  í  ■ 
nusmos  sin  conocerlo. 

Por  último,  la  religión  cristiana  trae  consigo  aquella  otra  paite  de 
humana  7  temporal  felicidad,  que  consiste  en  la  posesión  de  ríqueiu 
terrenas:  in  sinistrá  ejus  diviíice.  ¿Cuáles  son  los  mas  seguros  caminoi 
para  conservar  7  acrecentar  los  propios  bienes?  Sin  duda  la  sinceridad, 
fidelidad,  justicia  7  probidad  en  las  acciones  7  en  el  trato  de  la  vida 
civil:  son  la  diligencia,  la  industria,  el  trabajo,  la  constancia  7  firmen 
en  llenar  los  deberes  de  la  profesión  una  vez  abrazada.   Pues  la  reli- 
gión cristiana  manda  con  el  ma7or  rigor  todas  7  cada  una  de  estas  co- 
sas.   No  es  decir  que  la  falsedad,  el  engaño,  la  mentira  7  el  dolo  00 
sean  los  medios  de  enriquecerse;  mas  si  pueden  serlo  por  un  instante, 
sus  consecuencias  son  fatales  7  tristísimas.  La  esperíencia  diaria,  acaso 
ho7  mejor  que  nunca,  convence  sin  dejar  lu^  á  replica  de  que  lai 
riquezas  allegadas  con  la  injusticia,  la  iniquidad  7  el  vicio  se  disipan 
bien  pronto  por  el  vicio  mismo  que  en  su  dia  las  amontono.  Riqueíai 
improvisadas,  familias  enteras  salidas  del  polvo  7  engrandecidas  á 
fuerza  de  robos  7  de  injusticias  desaparecieron  como  el  numo,  y  á  loa 
que  nadaban  en  oro,  se  los  vi6  estender  la  mano  á  la  piedad  acaso  de 
aquellos  mismos  que  poco  antes  fueran  la  víctima  de  sus  despojoe.  Lo 
mismo  pudiéramos  anunciar  á  otros  muchos  sin  ser  profetas,  mieutiM 
que  la  casa  del  hombre  de  bien  7  religioso  va  prosperando,  lentamente ' 
sí,  pero  con  solidez,  como  se  arraiga  7  crece  poco  á  poco  la  fructtfiai 
oliva:  sus  bendiciones  pasan  á  la  mas  remota  posteridad,  7  le  aswon 
el  Salmista  que  no  se  verá  abandonado  de  Dios,  ni  sus  nietos  buscaiía 
pan  que  llevar  á  la  boca:  Júnior  fui^  etenim  senui,  et  non  vidi  jtuhm 
derelictuniy  nec  semen  ejus  quarens  pane?n.  ^  Mas  si  por  una  combinap 
cion  de  adversas  circunstancias  no  puede  el  hombre  justo  llenr  á  Im 
posesión  de  grandes  bienes,  encuentra,  sin  embargo,  en  la  reugion  un 
contrapeso  que  no  pudiera  hallar  en  otra  parte.  La  religión  le  ensena 
á  mantenerse  tranquilo  en  aquel  estado  de  medianía  en  que  plugo 
á  Dios  colocarle,  7  le  descubre  así  el  mas  seguro  medio  para  ser 
rico  en  el  seno  de  la  pobreza.    No  consiste  el  ser  rico  en  disponer 
de  mucho,  sino  en  limitar  sus  necesidades  7  moderar  sus  deseos: 
Tolle  cupiditatesy  et  divitem  me  fecistiy  decia  el  filósofo;  y  por  lo 
tanto  solo  aquel  puede  llamarse  rico  para  quien  son  superfinas  las  ri- 
quezas. Pues  si  la  religión  enseña  al  hombre  á  colocar  en  el  cielo  su 
tesoro  7  á  contentarse  con  poco  en  esta  tierra  de  prueba  7  de  peregri- 
nación; si  le  enseña  á  aficionar  su  corazón  á  aquellas  riquezas  que  no 
están  sujetas  á  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  a  la  rapacidad  del  avaio, 
al  deseo  del  envidioso,  á  la  crítica  del  maligno,  á  la  prodigalidad  del 
licencioso;  si  le  ensena,  decimos,  todo  esto,  ¿pudiera  mostrarle  otro 
manantial  de  felicidad  privada  mas  solida  y  verdadera? 

¿Y  habrá  valor  todavía  para  aventurar  la  proposición  temeraria  de 
que  el  Evangelio  se  opone  directamente  al  bien  privado  del  hombre? 

1  Salmo  XXXVÍ,  25. 
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Jm  religión  cristiana  está  fundada  sobre  los  verdaderos  y  bien  enten- 
didos intereses  del  hombre.  No  senrimos  á  un  señor  tan  duro  que  no  nos 
dé  aun  en  esta  vida  la  paga  de  nuestro  trabajo.  £1  ha  ligado  estrecha- 
moAe  nuestros  deberes  con  nuestro  provecho:  seamos  fíeles  á  aquellos 
j  estaremos  seguros  de  éste.  La  mayor  parte  de  nuestras  obligacio- 
llevan  consigo  su  recompensa. 


CONTROVERSIA. 


TJL  DEMOCRACIA  Y  EL  EVANGELIO. 


•  En  todos  tiempos  y  en  todas  las  naciones,  las  diferentes  clases  de 
Jm  flociedad  han  tendido  a  prevalecer  unas  sobre  otras,  y  la  historia 
eniopea  está  llena  de  las  luchas  de  la  aristocracia  contra  el  trono,  y 
del  imeblo  contra  ambos  á  dos.  En  ninguna  época  faltaron  hombres 
mmíoB  y  turbulentos  que  sedujeran  y  arrastraran  á  éste,  sin  que  en  el 
fondo  de  todas  ]as  revoluciones  que  en  su  nombre  se  han  hecho,  há- 
jMe  encontrado  otra  cosa  que  ruinas  y  culpables  escesos.  Así  lo  quie- 
le  la  Providencia,  que  no  pudiera  permitir  que  la  violencia  fuera  im 
|CÍD€Ípio  de  bien  y  de  progreso  sin  anic^uilar  todas  las  ideas  de  lo  jus- 
to y  de  lo  injusto,  y  abandonar  los  destmos  del  ^nero  humano  al  ca- 
licho de  las  pasiones  y  la  tiranía  de  la  fuerza,  x  así  como  la  violen- 
cia nimca  pasa  sobre  el  mundo  sino  como  una  plaga,  así  también  pa- 
laee  que  Dios,  permitiendo  nacer  al  error,  le  haya  condenado  á  agitar- 
ía perpetuamente  en  el  vacío  del  desorden,  y  privádole  del  mas  noble 
podar,  que  es  el  de  crear. 

Coii  efecto,  ¿qué  han  producido  tantos  años  de  luchas,  de  revolucio- 
aea  abcHtadas  y  de  laboriosas  investi^ciones?  He  aquí  que  han  llega- 
do dias  de  descaecimiento  universal;  las  grandes  nombradías  declinan, 
acábense  los  nombres  ilustres,  los  partidos  se  dividen  v  subdividen 
hasta  lo  infinito;  la  duda,  la  irresolución,  el  abatimiento  han  venido  á 
ser  el  patrimonio  de  los  hombres  que  han  abandonado  las  tradiciones. 
Há  ^a  mucho  tiempo  que  los  espíritus  irrefleiivos  hablan  predicho  el 
inevitable  término  a  que  vendría  á  parar  la  rebelión  soberbia  de  las  in- 
teligencias, y  la  historia  de  los  últimos  sesenta  años,  tan  fecunda  en 
nponuidas  enseñanzas,  ha  confirmado  sobradamente  sus  predicciones. 
Todo  ese  estruendo,  todo  ese  montón  de  ruinas,  tantas  guerras  y  re- 
Tohiciones  sangrientas  que  han  marcado  el  fin  del  siglo  A VIII  y  lle- 
nado de  estragos  el  presente,  ¿qué  son,  en  hecho  de  verdad,  sino  el 
lesttltado  de  esa  tendencia  funesta  a  despreciar  los  hábitos,  las  cos- 
tumbres, las  creencias  antiguas,  y  componer  lo  presente  sin  tomar  na- 
da de  la  esperiencia  y  las  luces  de  lo  pasado? 


304  ^J^  DEMOCRACIA  Y  BL  BVANGÜLIO. 

Así  lo  ha  querido  también  esa  Providencia  de  Dios,  que  ha  dispaei* 
to  el  mundo  para  que  las  edades  pasadas  ayudasen  a  las  futuras,  como 
los  grandes  enseñan  y  guian  á  los  pequeños.  Las  colunmas  de  la  tie^ 
ra  han  sido  conmovidas  por  los  novadores,  los  cuales  han  destruido^ 
sin  hallar  delante  de  sí  mas  que  el  vértigo  ó  la  debilidad.  Pero  apenas 
ha  necesitado  el  tiempo  de  pasar  sobre  la  obra  de  sus  manos  paralóos 
trar  que  era  ruinosa;  y  todos  esos  grandes  hombres,  cuya  mayor  parta 
fueron  grandes  por  el  talento,  en  vez  de  la  admiración  y  gratitud  dd 
género  humano,  solo  han  granjeado  la  reprobación  de  una  historia  rt 
viente  y  el  anatema  de  una  posteridad  contemporánea. 

Hemos  llegado,  pues,  á  una  t'^iste  época  en  que  se  deducen  las  tit 
timas  consecuencias  de  esas  funestas  máximas  de  independencia  rea* 
pecto  de  las  tradiciones;  en  que  las  inteligencias,  empujadas  hasta  ka 
últimos  límites,  y  hallando  por  todas  partes  la  tenebrosa  duda,  buacaa 
con  ansiedad  un  apoyo  en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  an  ei 
moral  como  en  ñlosoña,  así  en  religión  como  en  política. 

En  las  filas  de  un  partido,  cuyo  solo  nombre  despierta  sangrieatios 
recuerdos,  partido  á  quien  lo  pasado  compromete,  lo  presente  rechatti 
y  que  se  anda  tras  el  porvenir  con  una  perseverancia  digna  de  major 
causa,  hase  formado  una  casta  de  quien  no  sabremos  decir  si  tiene  maa 
ignorancia  que  mala  voluntad,  ó  mas  audacia  que  hipocresía;  pero  ci^ 
ignorancia  o  mala  voluntad,  audacia  ó  hipocresía,  no  deja  de  ser  n 
brillante  homenaje  á  la  majestad  de  las  doctrinas  que  desnaturalisaa 
y  á  las  creencias  generales.  Rechazados  por  la  opinión,  osos  hombna 
han  buscado  un  abrigo  en  el  cristianismo;  refúgianse  en  su  hiatoriaj 
invocan  las  tradiciones  de  la  Iglesia,  sus  máximas  de  libertad,  ana 
combates  por  la  omancipacion  de  los  pueblos.  £1  fantasma  hoirflila 
de  la  democracia,  vestido  majestuosamente  con  el  traje  cristiano,  eo> 
mo  que  pierde  por  un  momento  algo  de  sus  lamentables  recuerdos.  ¡AidU 
mirables  caminos  de  la  Providencia!  ¡Y  qué  mudanzas  vemos  tta 
asombrosas!  Cerrada  apenas  la  tumba  de  aquellos  hombres  de  impie* 
dad  y  de  orgullo  que  atacaran  al  cristianismo  en  nombre  de  la  libertad 
de  los  pueblos  y  en  odio  del  despotismo,  he  ahí  que  los  de  nueatio 
tiempo,  demoliendo  el  edificio  de  sus  antecesores,  contribuyen  á  rei- 
taurar  lo  que  habiau  aquellos  derruido.  Los  primeros,  negando  las 
tradiciones  del  género  humano,  persiguiendo  con  sacrilega  mofa  laa 
cosas  mas  dignas  de  respeto  y  veneración,  plegando  las  ensenansaa 
de  la  historia  al  capricho  de  sus  sistemas  y  al  odio  de  su  proselitismo, 
habían  presentado  el  cristianismo  como  una  religión  de  esclavitud; 
los  segundos,  torciendo  a  su  vez  el  sentido  de  las  leyes  cristianas,  de 
la  historia  de  la  Iglesia,  de  su  constitución  civilizadora,  buscan  en  ella 
los  escesos  de  la  libertad  y  proclaman  que  han  encontrado  allí  las  uto- 
pias democráticas.  Este  es  el  error  capital  que  ha  cubierto  con  el 
f>restigio  de  su  talento  un  sacerdote,  célebre  antes  en  los  combates  de 
a  Iglesia,  y  que  los  hombres  de  su  nuevo  partido  nos  presentan  como 
un  artículo  de  la  fe  de  nuestros  padres.  Todo  es  falso  y  peligroso  en 
ese  sistema,  contra  el  cual  conviene  en  gran  manera  precaver  á  la 
gente  sencilla:  sistema  que  no  ha  podido  provenir  sino  de  un  estudio 
incompleto  del  cristianismo  y  de  la  división  del  Evangelio. 
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^  A  primera  vista,  nada  hay  efectiyamentc  mas  democrático  que  el 
BoBj^liOy  y  la  acción  constante  de  la  Iglesia.  Jesucristo,  su  funda- 
lor^ivinOy  nace  en  un  establo,  y  en  la  clase  del  pueblo;  desde  su  cu- 
n  es  ]»ro8crito  y  perseguido  por  los  grandes.  La  mayor  parte  de  su 
nja.ée  pasa  oscura  é  ignorada,  y  cuando  reaparece  en  la  escena  del 
mánño  «8  para  humillar  el  orgullo  de  los  poderosos,  para  tronar  con- 
fc|m-él  lujo  de  los  ricos  y  la  tiranía  de  los  señores,  para  levantar  el  áni- 
lu^de  los  pequeños,  consolar  á  los  oprimidos,  bendecir  á  los  esclavos, 
MHtme  á  la  mesa  de  los  pobres,  y  llevarse  tras  sí  al  desierto  las  tur- 
bu  del  pueblo  a  quien  adoctrina  con  su  palabra  y  sustenta  con  sus 
¡ndigios.  No  bien  ha  muerto,  cuando  su  doctrina  se  difunde  rápida- 
BMite  por  el  mundo,  causando  en  él  una  alegría  y  conmoción  univer- 
laL  lía  mujer,  oscura  sierva  hasta  entonces,  sale  casta  esposa  de  la 
B^cbmtud  del  gineceo;  el  siervo  es  proclamado  igual  al  señor;  los  ni- 
ipi-eeian  de  ser  abandonados  en  los  caminos  reales  á  la  piedad  de  los 
MMgeroB;  no  hay  ya  griego,  ni  judío,  ni  escita,  ni  bárbaro,  sino  hom- 
tMQlt Jffoales  en  presencia  de  Dios,  hijos  del  mismo  Padre  que  está  en 
IM-CÍ^os.  Estaluz  que  no  cesa  de  resplandecer,  ilumina  á  los  barba- 
lOé  JDTasores,  y  las  agitadas  olas  de  aquel  mar  de  naciones  serénanse 
llJift  después  de  cubierta  la  Europa  de  sangre  y  de  ruin<is.  Entonces 
■¡[Jjjj^aia,  que  tiene  su  centro  en  Roma,  abarca  la  sociedad  entera; 
loUuye  con  una  mano  y  edifica  con  otra;  combate  y  civiliza,  resol- 
el  mas  difícil  de  los  problemas  sociales:  desenvolver  y  agran- 
!'Io0 derechos  del  individuo  sin  debilitar  los  de  la  sociedad.  Poco  á 
»  JUm  campos  se  desmontan,  agrupanse  los  pueblos  en  rededor  de 
Mjnonaflterios;  el  siervo  reemplaza  al  esclavo,  el  hombre  del  común 
mttílsaje  al  siervo,  y  al  sonar  la  hora  de  la  oración,  la  campana  de  la 
"  ;  hace  levantar  sobre  sus  azadas  millares  de  hombres  libres.  La 
,  excomulga  por  causa  de  tiranía  á  las  testas  coronodas;  fimda 
suelas,  las  universidades,  los  hospitales;  levanta  majestuosos  mo- 
otoa  en  medio  de  las  ciudades  populosas,  y  salúdanla  á  porfía  to- 
IMvÍu  naciones  como  á  la  protectora  de  sus  derechos  y  la  salvaguar- 
Üa  de  MQB  libertade43. 

.^flto  fué  la  Iglesia  en  las  edades  pasadas;  pero  no  se  ha  tomado  en 
CMBta  mas  que  una  parte  de  su  historia,  y  una  sola  mitad  del  Evan- 
gelio» para  acomodarlas  á  los  errores  de  nuestro  tiempo  y  á  las  peli- 
mea»  utopias  de  un  partido.  Es  cosa  vulgar  hoy  dia  la  inmoralidad 
del  mundo  pagano  en  el  momento  de  nacer  Jesucristo.  Venido  á  la 
tieRa  para  regenerarla,  y  expiar  una  culpa  cuyo  principio  era  el  orgullo, 
Jeeocrieto  nació  pobre,  y  en  la  condición  del  pueblo;  mas  pertenecia 
el  mismo  tiempo  á  la  sangre  real  de  la  familia  de  David.  Por  la  hu- 
■mafáfiil  de  su  nacimiento  y  la  oscuridad  de  su  vida,  tocaba  á  las  clases 
pobres  y  populares;  por  la  antigüedad  de  su  linaje  y  el  esplendor  de  su 
r^gia  estirpe,  corría  parejas  con  las  casas  de  príncipes  y  las  familias 
patricias;  su  vida  fue  igualmente  una  mezcla  de  fuerza  y  debilidad,  de 
Rsudeza  y  humillación.  Si  sus  palabras  fueron  con  mas  frecuencia  á 
herir  á  los  ricos  que  á  los  pobres,  á  los  señores  que  á  los  esclavos,  fué 
porque  en  aquella  sociedaa  perdida,  dominaba  el  esplendor  de  los  ricos 
y  la  insolente  audacia  de  los  poderosos;  porque  los  pobres  necesitaban 
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ser  consolados  en  su  miseria  y  los  esclavos  levantados  de  su  bajexa. 
Así  obró  también  la  Iglesia  en  los  tiempos  de  su  pujanza.  Sobre  las 
frentes  coronadas  dejóse  ver  la  omnipotencia  pontificia,  velando  por  el 
desarrollo  de  la  civilización,  y  cubriendo  con  su  poderoso  amparo  las 
r^zas  esclavas.  Que  también  la  parte  gangrenada  de  la  sociedad,  el 
obstáculo  á  los  progresos  humanos,  el  mal,  en  una  palabra,  se  hallaba 
en  la  cumbre  del  orden  social  y  ro  en  la  base;  faltaba  el  equilibrio  j 
era  mala  la  repartición  de  los  derechos,  de  las  cargas  y  los  poderes 
públicos:  por  eso  la  acción  de  la  Iglesia  debió  dirigirse,  y  se  dir^6en 
efecto,  hacia  la  parte  donde  estaba  el  daño,  y  levantó  una  fracción  de 
la  sociedad,  al  mismo  tiempo  que  abatia  la  otra.  Pero  nunca  provocó 
á  la  rebelión  y  al  desorden  a  la  clase  que  padecía;  nunca  reconoció  en 
ella  supremacía,  derechos  absolutos  y  superiores  a  los  de  la  clase  do- 
minante; nunca,  en  fin,  elevó  á  las  masas  sobre  la  ley  y  los  podmn 
{públicos,  y  he  ahí  también,  por  qué  ha  producido  en  el  mundo  la  revó- 
ucion  moral  mas  inaudita  y  asombrosa,  solo  con  el  poder  de  la  pahh 
bra,  de  la  persuasión,  y  de  una  autoridad  puramente  espiritual,  sin  ei 
tumulto,  la  grita  y  la  sangre  de  lac  revoluciones  ordinarias. 

£1  error  que  combatimos,  ha  nacido  de  haber  considerado  la  acción 
de  la  Iglesia  de  una  manera  absoluta,  en  vez  de  mirarla  con  relación 
a  las  necesidades,  a  los  tiempos  y  á  las  costumbres.  Porque  se  la  ha 
visto  luchar  contra  el  despotismo  de  los  príncipes,  hacer  una  guerra 
continua  á  la  tiranía  de  los  seíiores,  abrigar  al  pueblo  en  su  regaxo, 
abrirle  sus  monasterios,  sus  abadías,  se  ha  deducido  que  eran  denuK 
oráticos  los  principios  de  su  constitución;  así  como  al  leer  los  anatema» 
del  Evangelio  contra  las  riquezas,  el  poderío  y  ía  opresión,  se  le  pre* 
senta  como  un  código  revolucionario  para  el  uso  de  los  odios  y  la» 
ambiciones  populares  de  nuestro  tiempo.  Los  demagogos,  los  tribunos, 
fórjanse  una  arma  de  sus  principios  de  igualdad  para  trastortiar  Ibb 
clases,  combatir  la  gerarquía  natural  y  minar  los  poderes  legítimos; 
cúbrense  con  sus  máximas  de  caridad,  de  abnegación  y  mans^umbre 
las  declamaciones  mas  perniciosas  contra  Jas  leyes  de  la  propiedad, 
salvaguardia  de  los  imperios;  pero  envuélvense  al  mismo  tiempo  0n 
culpable  silencio  los  principios  de  su  misión,  de  obediencia  al  oideOí 
de  respeto  al  derecho,  escritos  en  cada  una  de  sus  divinas  páginu; 
pero  no  se  dice  que  la  Iglesia,  que  lanzaba  un  tiempo  sus  rayos  en  Ja 
persona  de  Teodosio  contra  la  tiranía  de  los  reyes,  truena  con  no  me- 
nos vigor  en  nuestros  dias  contra  el  despotismo  del  pueblo. 

Este,  gracias  á  esas  valerosas  luchas  de  la  Iglesia,  y  á  esos  princi- 
pios verdaderamente  liberales  del  Evangelio,  cuyas  consecuenciafjse 
violentan  hasta  el  desorden,  ocupa  su  lugar  en  el  orden  social.  PnÁe- 
gido  por  la  ley  que  afianza  sus  derechos,  siempre  que  la  revolución  no 
los  convierte  en  arma  de  venganza  y  opresión  en  manos  de  un  partido, 
puede  cuando  mas  pedir  al  orden  político  algunas  sabias  mejoras  en  au 
condición  de  ciudadano.  Aquí  está  ese  combate  providencial  entre  to- 
das las  ciases  desde  el  origen  de  las  sociedades;  combate  sobre  elqne 
vela  todavía  la  Iglesia  en  los  puntos  que  van  á  rozarse  con  los  princi- 
pios generales  de  rectitud  y  do  justicia  distributiva,  grabados  en  la  con^ 
ciencia  del  género  humano  y  confiados  á  su  custodia.    Pero  la  demo- 


bos  países  católicos  y  los  países  protestantes.  307 

cnoia,  es  decir,  la  soberanía  del  pueblo  con  sus  consecuencias  antiso- 
daleSy  sus  principios  niveladores  anárquicos,  y  el  Evangelio,  es  decir, 
el  6rden  por  escelencia,  son  principios  qne  mutuamente  se  escluyen. 
Y  bien  cfero  lo  hemos  visto  y  lo  vemos  en  esta  época  de  trastornos  y 
anarquía,  en  que  la  democracia  victoriosa  no  ha  señalado  los  dias  de 
sa  poder  sino  con  la  persecución  de  la  Iglesia,  la  ruina  y  profanación 
de  fliu  templos,  el  despojo  y  destierro  y  la  matanza  de  sus  ministros. 
Ceien,  pues,  sus  partidarios  y  caudillos  de  compulsar  las  divinas  pá« 
{[iiiBS  para  buscar  en  ellas  la  razón  de  sus  insanas  tentativas  y  la  jus- 
lifieaGion  de  sus  criminales  proyectos. 

La  gran  doctrina  de  Jesucristo  se  desenvuelve,  atravesando  los  si* 
gloB  para  dicha  de  las  naciones,  como  un  rio  majestuoso  cuyas  aguas 
eternamente  puras  llevan  á  todas  partes  la  fertilidad  y  la  abundancia. 
Sentados  en  sus  riberas,  los  hombres  á  quien  consumen  inouietos  de- 
seos, creea  frecuentemente  hallar  en  el  espejo  de  sus  ondas  la  fugitiva 
in&%en  de  sus  pensamientos.  Otras  veces,  descarriados  por  sus  pasio- 
nee  7  su  orgullo,  echan  algunos  granos  de  arena  en  su  manantial,  y 
creen  haber  enturbiado  su  inalterable  pureza;  pero  el  río  sosegado  en 
sn  corso,  no  refleja  sino  los  rayos  del  cielo,  y  depositando  en  sus  orí- 
Ilftlüt  espuma  de  que  le  han  cargado,  convida  á  todos  los  siglos  á  be- 
ber 2e  sus  pacíficas  aguas. 
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El  artículo  que  con  el  títiilo  de  ''El  catolicismo  y  los  sacerdotes'* 
■ffifi  á  \m  en  uno  de  los  números  anteriores  de  nuestro  semanario,  dio 
oiítéik  á  la  carta  que  se  inserta  á  continuación,  y  que  nos  ha  sido  diri* 
BJn'dé  Guadalajara  por  persona  cuyo  nombre  ignoramos,  pero  a  cuyo 
Iftkit^  y  buenas  ideas  tributamos  desde  luego  la  consideración  debida, 
ssditanao  al  autor  de  dicha  carta  a  que  siga  favoreciéndonos  con  sus 
pitodcicciones. 

Reconociendo  la  exactitud  de  observación  y  el  buen  criterio  con  que 
está  escrita  la  carta  que  nos  ocupa,  creemos  poder  sostener  nuestro 
óérto  de  que  los  paises  católicos  se  hallan  mas  adelantados  que  los 
¡Mieitantes  en  el  camino  de  la  civilización.  Nuestro  corresponsal 
acieiíta  que  es  mayor  el  adelanto  material  que  se  nota  en  los  paises  pro- 
liüÉtaiites;  pero  de  las  mismas  juiciosas  reflexiones  de  la  carta,  se  dedu 
ce  Me  el  adelanto  material  por  sí  solo,  no  constituye  la  felicidad  de  una 
nación,  7  como  tal  felicidad  no  es  otra  cosa  que  el  resultado  de  la  ci- 
vSisacion,  tenemos  que  no  gozarán  de  ella  sino  los  paises  en  que  al 
ptr  del  adelanto  físico  se  cuente  el  adelanto  intelectual;  más  claro:  que 
nb  se^án  verdaderamente  civilizados  sino  aquellos  pueblos  cuyo  pro- 
greso moral  sea  relativo  al  material. 
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Dijimos  en  nuestro  artículo  que,  en  nuestro  humflde  conceptOypiieds 
colocarse  la  Francia  á  la  vanguardia  de  las  naciones  civilizadas  de  h 
tierra:  si  se  trata  de  oponerle  la  nación  protestante  mas  adelantadsi 
surge  desde  luego  la  Gran  Bretaña:  he  aquí  establecida  la  compai» 
cion:  el  adelanto  de  las  artes  mecánicas,  el  espíritu  de  asociación  jds 
trabajo,  la  acumulación  de  riqueza  como  resultado  de  la  práctica  ds 
las  doctrinas  economistas,  son,  sin  duda  alguna,  mucho  mayoni  ea 
Inglaterra;  pero  al  lado  de  un  movimiento  material  que  no  es  moj» 
ferior  á  aquel,  tenemos  en  Francia  el  movimiento  intelectual;  si  iflá 
imperan  la  mecánica  y  la  economía  política  enriqueciendo  gran  núnm 
de  familias,  aquí  las  bellas  artes  y  las  ciencias  morales,  políticas  jn' 
ligiosas,  dan  pasto  á  los  espíritus  elevados  y  disipan  las  tinieblas  enqae 
se  hallaba  envuelta  una  gran  parte  del  género  humano.  No  son  las  ai* 
cienes  mas  ricas  las  mas  civilizadas.  Dijérasc  que  las  mismas  canM 
que  impiden  al  hombre  recto  crearse  una  fortuna  cuando  no  puede  vs* 
nirle  por  los  medios  legales,  paralizan  muchas  veces  el  adelanto  mstr 
rial  de  un  pais  que  no  se  aparta  de  la  moralidad.  Pero,  así  como  en  «i 
reunión  de  personas  verdaderamente  ilustradas  es  objeto  de  todas  hi 
atenciones  y  de  todas  las  consideraciones  el  individuo  que  descuella  pv 
las  buenas  prendas  de  su  espíritu,  aun  cuando  sea  pobre  y  aun  coandoas 
fsa  reunión  se  hallen  sugctos  de  mediana  capacidad  intelectual  caigadsi 
de  riquezas,  de  la  misma  manera  á  los  ojos  del  fílusofo  observador  m 
mas  civilizado  y  merece  mas  simpatías  el  pais  que  descuella  por  n 
adelanto  moral  que  el  pais  que  solo  puede  presentar  como  título  á  n 
consideración  el  gran  movimiento  de  su  industria,  6  sea  el  desarrollo  de 
su  riqueza  física.  £1  adelanto  de  este  último  se  refiere  únicamente  á 
sí  mismo,  mient.as  que  el  adelanto  del  primero  se  refiere  á  todo  el  ¡j^ 
ñero  humano.  Chateaubriand  decia,  hablando  de  los  sabios  y  de  loi  ei* 
critores,  que  quien  enunciase  una  nueva  verdad  moral  o  política,  6 
despertase  ])or  medio  de  su  palabra  un  solo  sentimiento  noble  enki 
corazones  de  los  hombres,  habria  hecho  mas  bien  a  la  humanidad  que 
los  que  consagran  toda  su  vida  al  descubrimiento  de  un  astro  ó  á  la 
solución  de  los  mas  arduos  problemas  de  la  geometría  6  de  la  química. 
Bien  se  pudiera  aplicar  esto  á  las  naciones;  las  que  se  limitan  a  alcan- 
zar la  prosperidacl  material,  apenas  son  útiles  á  sí  mismas,  como  ya 
hemos  dicho;  al  paso  que  aquellas  que  se  distinguen  por  su  progreso  mo- 
ral, con  tal  que  sus  adelantos  físicos  guarden  armonía  con  ese  progreso, 
han  llegado  á  su  civihzacion  perfecta  y  constituyen  el  foco  de  donde  los 
rayos  de  esa  misma  civilización  parten  á  iluminar  el  mundo. 

Uno  de  los  países  protestantes  mas  adelantados  después  de  la  Gran 
Bretaña  es  la  repúWica  de  los  Estados-Unidos  de  la  América  del  Norte. 
Pues  bien,  víase  cómo,  en  apoyo  de  nuestras  ideas,  que  son  las  del  au- 
tor de  la  carta,  opina  un  escritor  norte-americano  después  de  haber  bos- 
quejado por  medio  de  rápidas  pinceladas  el  cuadro  de  la  prosperidad 
material  de  su  pais: 

"La  medalla — dice — ^tiene  su  reverso.  El  deseo  impaciente  do  rique- 
zas, el  continuo  afán  por  buscarlas  sin  descanso  ni  tregua,  ha  Ile^bdo 
á  ser  la  pasión  y  la  ocupación  universal.  Atorméntanos  la  sed  del  oro, 
ese  germen  de  todo  mal  que  produce  un  árbol  cuya  sombra  mortal  de- 
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,  j  mata  el  amor  de  la  ciencia,  de  las  artes,  de  lo  verdadero,  de  lo 
bUfliio  y  de  lo  bello:  la  maldición  de  Midas  pesa  sobre  nosotros.  Nues- 
|M  ideas,  aspiraciones  y  sentimientos  se  vuelven  todos  hacia  el  oro,  y 
tes  peligro  en  medio  de  nuestra  estéril  abundancia.  Adoramos  la 
EI9  no  el  espíritu;  las  cosas  visibles  y  perecederas,  no  las  que  se 
TI  á  los  sentidos  y  son  eternas.  La  practica  mas  que  la  inteligen- 
i  distingue;  nuestros  placeres  son  los  sensuales;  desdeñamos  los 
éá  kr  lason,  de  la  imaginación  y  del  buen  gusto.  Somos  esclavos  de 
HiMdiciay  de  la  carne,  de  los  ojos  y  del  fausto  de  la  vida.  Somos  ver- 
I  discípulos  del  interés  y  del  egoismo,  porque  la  sola  virtud  de 
^enorgullecemos  es  el  pago  al  contado.  Bien  verídica  es  esta  pa- 
*H}uien  se  enriquece  pronto,  no  es  del  todo  inocente."  Si  la  im- 
nmcia  en  el  beber  es  un  vicio  que  degrada  á  la  mayor  parte  de 
38  conciudadanos,  la  intemperancia  del  dinero  es  las  mas  veces 
diidtrqae  adolece  una  porción  no  menos  numerosa,  siendo  difícil  decir 
11  es  mas  pernicioso  de  los  dos.  El  uno  es  una  victoria  de  los  senti- 
I  sobre  la  razón;  el  otro  una  ilusión  del  espíritu  que  anonada  los  sen- 
'  os  morales,  y  paraliza  las  elevadas  facultades  de  la  inteligencia. 
lis  beodo  no  puede  resistir  a  la  copa  emponzoñada,  que  entor- 
Li«a  alma  y  le  da  una  semejanza  vergonzosa  con  la  bestia;  pero  el 
adorador  de  Mamón  consagra  deliberadamente  sus  facultades 
s  á  su  propia  destrucción,  y  dando  la  preferencia  á  lo  que  es 
feqo  4  innoble,  en  detrimento  de  lo  que  es  puro  y  elevado,  se  priva  du- 
ÜHle  su  vida  de  los  ffoces  intelectuales.  Los  triunfos  en  la  carrera  de 
Ifeiádmítria,  las  rápidas  fortunas,  la  categoría,  la  prosperidad,  sin  cau- 
lÉeíiieatralizadoras  que  modifiquen  su  influjo,  han  escitado  con  esceso 
«Éfl  pasión  de  riquezas,  y  producido  ya  en  este  pais,  nacido  ayer,  el  lu- 
jm  mvenalidad,  la  corrupción,  el  menosprecio  de  los  trabajos  intelec- 
lidM,  tan  llenos  de  encantos,  y  la  burlona  indiferencia  de  los  senti- 
■ÜBiltot  nobles  y  grandes.  De  ahí  la  absoluta  falta  de  buen  gusto  y  del 
erikivo  de  las  letras;  de  ahí  los  deplorables  fraudes  en  los  negocios;  de 
Éllp'eB  fin,  las  frecuentes  bajezas  de  nuestros  políticos." 

^íftl;«é'  deja  ver  que  la  sociedad  que  adolece  de  todos  estos  defectos, 
d|f(pi  inucho  de  haber  llegado  á  una  civilización  perfecta,  y  que  ésta 
Sulnen existirá  en  los  paises  pobres  donde  sea  común  la  práctica  de 
wriírtudes  publicas  y  privadas,  donde  se  hallen  desarrollados  los  sen- 
fl^Sentos  de  moralidad  y  patriotismo  que  constituyen  la  verdadera  fuer- 
t¿áe  un  Estado.  Lo  que  el  escritor  norte-americano  dice  de  su  pais, 
puede  aplicarse  á  la  generalidad  de  los  paises  protestantes,  porque  ta- 
^^.jicios  provienen  directamente  del  espíritu  del  protestantismo,  y 
iS^jidb  esto  innegable,  nuestro  ilustrado  corresponsal  convendrá  con  no- 
flOttós  en  lo  que  desde  un  principio  dijimos,  a  saber:  que  ''los  pueblos 
célticos  marchan  al  frente  del  progreso  humano  en  todos  sus  ramos." 
Entiéndase  que  este  progreso  dista  mucho  de  ser  el  progreso  meramen- 
U  físico.  Las  diferencias  esenciales  que  hay  entre  uno  y  otro,  saltan  á 
14'  niente  después  de  haber  leido  la  carta  que  ha  dado  asunto  a  estas 
l&ieas,  y  es  la  que  sigue: 
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Sres.  editores  de  la  Cruz. 

Guadalajara,  Diciembre  II  de  1855. 

Muy  señores  mios. 

He  leido  el  artículo  que  bajo  el  rubro  de  ^'El  catolicismo  y  los  » 
cerdotes,"  han  publicado  vdes.  en  el  núm.  5  de  su  periódico  y  donde  ib 
impugna  un  artículo  del  Sr.  D.  J.  B.  M.,  que  con  el  título  de  "Estado 
de  Id  República'^  apareció  en  el  Siglo  del  6  de  Octubre  próximo  pan- 
do. Leí  el  citado  artículo  de  vdes.  con  el  gusto  con  que  leo  sus  pnh 
ducciones;  pero  la  lectura  dejó  en  mi  espíritu  un  no  se  qué  de  vags^ 
cuya  causa  procuré  examinar.  Dicho  vacio  consiste,  en  que  vdes.  om- 
tradiccn  absolutamente  al  Sr.  M.,  siendo  así  que  en  lo  que  esponelnj 
algo  de  verdad;  pero  ese  algo  debe  analizarse  en  cuanto  al  hecho  y  im 
consecuencias. 

Es  innegable,  dice  D.  J.  B.  M.,  que  los  paises  católicos  son  loa  mu 
atrasados  en  todos  ramos.  Yo  digo,  (jue  en  lo  relativo  á  comodidadei 
de  la  vida,  industria  y  riqueza  material,  generalmente  hablando,  Vá 
paises  protestantes  están  mas  adelantados  que  los  paises  católicoTí  j 
si  esto  es  así,  negar  generalmente  la  proposición  del  Sr.  M.,  es  negar 
algo,  que  pueda  ser  verdadero,  en  cualquier  sentido  que  se  tome. 

No  temo  confesar  que,  hablando  en  general,  los  paises  católicos  ei- 
tán  mas  atrasados  que  los  protestantes  en  los  puntos  á  que  me  he  coa- 
traido;  y  aun  me  estiendo  á  mas:  creo  que  este  hecho  demuestra  hi 
miras  profundas  del  catolicismo  y  la  verdad  de  sus  doctrinas.  Nnai- 
tra  religión  tiene  sus  dogmas  y  sus  sacramentos  y  todo  lo  que  ae  te- 
fíere  al  orden  sobrenatural;  pero  planteada,  como  Dios,  en  el  centro  ds 
todas  las  relaciones,  debe  ser  ademas  moral,  filosofía,  derecho,  aocift- 
lismo,  política,  economía,  &c.,  quiere  decir,  que  el  catolicismo  tiene 
sus  doctrinas  peculiares  en  cada  uno  de  estos  ramos  ó  ciencias  del  sa- 
ber humano,  y  por  eso  podemos  decir  que  hay  moral  católica,  filoaofia 
católica,  política  católica,  &c.,  en  contraposición  a  ese  mar  sin  fondo 
de  doctrinas  racionalistas  y  anárquicas  que  se  separan  del  principio  de 
la  autoridad.  Es  necesario,  en  el  dia,  que  los  católicos  tengamos  mar 
presente,  que  la  mayor  parte  de  los  ataques  que  se  dirigen  a  la  reh- 
gion,  son  en  el  fondo  cuestiones  de  economía  política  y  que  es  preci- 
so aceptar  el  desafío  en  este  terreno,  si  queremos  no  solo  persuadir, 
sino  ademas  convencer. 

La  cuestión,  pues,  que  ventilamos  es  una  cuestión  de  economía  po- 
lítica, pues  se  trata  de  saber  por  qué  unos  paises  están  mas  adelantap 
dos  y  otros  mas  atrasados  en  algunos  de  los  ramos  que  forman  la  rique- 
za publica:  entremos  en  el  examen  de  los  hechos. 

Adán  Smith  fué  el  autor  del  libro  sobre  la  naturaleza  y  causas  de  la 
riqueza  de  las  naciones;  sus  máximas  se  han  llamado  economía  ingle- 
sa y  han  tenido  una  influencia  decisiva  desde  que  se  pusieron  en  plan- 
ta. El  autor  reconoce  el  trabajo  como  base  de  la  riqueza  y  como  su 
agente  universal;  v  escita,  bajo  la  mas  amplia  libertad,  a  la  producción 
y  oscitación,  sin  lunites,  de  riqueza  material  y  necesidades  facticias;  no 
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se  cuida  del  consumo,  porque  basta,  según  él,  producir  para  consumir. 

Estas  doctrinas  trajeron  á  los  paises  que  las  han  adoptado  los  pro- 
ductos para  satisfacer  los  goces  de  la  vida,  la  industria  j  la  riqueza 
material;  pero  al  lado  de  estas  ventajas  aparentes,  se  desarrollaron  pa- 
ralelamente, en  los  mismos  paises,  los  hechos  simientes:  siendo  el  tra- 
bajo la  fuente  de  la  riqueza,  el  hombre  se  consideró  como  una  máqui- 
na, hasta  el  punto  de  no  ver  en  él,  sino  carne  y  huesos  puramente, 
como  no  se  ve  en  las  máquinas  materiales  sino  madera  y  fierro:  de 
aquí  las  enfermedades  j  la  corrupción  y  los  lastimosos  paaecimientos 
del  sexo  débil,  de  la  niñez  y  la  vejez.  De  las  máquinas  de  carne  sepa- 
so  £  las  de  hierro,  y  la  economía  de  brazos  trajo  el  monopolio  de  los  ca- 
pitales y  de  la  industria,  y  esto  la  horrible  carcoma  del  pauperismo,  que 
en  el  aia  se  calcula  en  la  Gran  Bretaña,  en  la  sesta  parte  de  su  po- 
blación. 

Esto  es  por  lo  que  toca  á  inconvenientes  materiales;  veamos  lo  que 
ha  sucedido  en  lo  moral:  el  atractivo  de  los  goces  de  la  vida  y  de  la 
riqueza  material  ha  hecho  ver  estos  objetos,  no  como  medios,  sino  co- 
mo fin,  y  colocando  el  hombre  la  dicha  suproma  en  la  tierra^  olvidado 
did  cielo,  es  consecuencia  precisa  que  no  se  pare  en  los  medios  de  con- 
seguir lo  que  entiende  ser  su  única  y  suprema  felicidad:  de  aquí  ese 
trabajo  y  esa  ansia  febril  por  adquirir  fortuna;  de  aquí  esa  falta  de  de- 
licadeza en  los  medios;  de  aquí  ese  embrutecimiento  de  la  multitud  y 
esa  dureza  de  corazón  para  con  sus  semejantes;  de  aauí  la  usura,  el 
agio,  el  juego,  el  fraude,  el  robo;  de  aquí  el  suicidio,  el  envenenamien- 
to, los  desanos;  de  aquí  la  disolución,  el  adulterio,  el  infanticidio,  la 
eqxMicion  de  los  hijos,  el  caos  en  fin.  ¿Se  quieren  placeres  y  riquezas 
a  tanto  precio? 

Veamos  qué  nos  dice  el  catolicismo  sobre  la  materia.  El  hombre  tie- 
ne á  Dios  por  Padre  y  Señor;  lue^o  debe  destinar  algún  tiempo  para 
cultivar  estas  relaciones,  y  he  aquí  el  precepto  del  domingo  y  la  nece- 
sidad de  la  oración.  El  hombre  tiene  un  fin  que  conse^ir  después  de 
)a  muerte  y  su  permanencia  sobre  la  tierra  es  un  tránsito;  para  conse- 
guir este  fin  es  preciso  vivir,  para  vivir  adquirir  productos,  trabajar,  y 
todo  esto  hacerlo,  no  como  fin  sino  como  medio.  El  hombre  es  herma- 
no del  hombro  y  todos  miembros  de  Jesucristo;  lo  que  no  se  quiera  pa- 
ra si,  no  se  debe  (juerer  para  otro,  y  lo  que  quiero  para  mí,  debo  que- 
rerlo para  mi  prójimo;  he  aquí  la  igualdad,  la  fraternidad  y  la  esciusion 
de  todo  medio  ilícito.  £1  pobre  debe  respetar  al  rico,  no  robarás;  el  ri- 
co debe  socorrer  al  pobre,  tuve  hambre  y  no  me  disteis  que  comer;  he 
aquí  la  propiedad  sentada  sobre  la  ancha  basa  de  la  autoridad  y  la  be- 
neficencia elevada  hasta  el  sublime  de  la  caridad,  es  decir,  hasta  el 
amor  de  Jesucristo,  nuestro  hermano.  El  católico  tiene  que  comulgar 
á  lo  menos,  una  vez  en  el  año,  6  antes,  si  hay  peligro  de  muerte,  y  pa- 
ra entrar  á  ese  templo  de  la  Eucaristía,  que  está  puesto  en  los  coníSnes 
de  dos  mundos,  tiene  que  hacer  primero  la  confesión  sacramental  de 
sos  pecados;  luego  el  católico,  á  lo  nienos  una  vez  en  el  año  ó  en  caso 
de  peligro  de  muerte,  tiene  que  someter  á  un  juicio  que  no  es  el  suyo, 
todos  sus  asuntos  y  todas  sus  dudas;  tiene  que  reparar  todas  sus  faltas 
y  todas  sus  injusticias,  cometidas  no  solo  de  obra  y  de  palabra,  sino 
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aun  {>or  el  mas  ligero  pensamiento,  y  esto  con  un  prop6sito  firme  de  no 
volver  á  reincidir. 

Quiero  hacer  mas  perceptible  mi  pensamiento  con  un  ejemplo:  su- 
pongamos dos  hombres  de  igual  edad,  salud,  talento  y  capital;  supon- 
gamos que  estos  dos  hombres  salen  á  buscar  fortuna,  pero  uno  bajo  lai 
máximas  de  la  economía  inglesa  y  el  otro  bajo  las  máximas  catolicai. 
A  la  vuelta  de  diez  aiios  encontramos  al  primero  poderoso  en  fortuní, 
gordo  en  el  cuerpo,  colorado  en  el  semblante;  al  segundo  con  un  ca- 
pital muy  inferior  y  con  un  físico  que  no  llama  la  atención.  Mas  el 
primero  se  ha  entregado  á  todos  los  placeres  de  los  sentidos,  jamas  ha 
dado  un  minuto  á  Dios,  ni  al  cultivo  de  su  espíritu,  y  no  se  ha  parir 
do  en  medios  para  conseguir  su  fortuna;  el  segundo  ha  gastado  mucho 
tiempo  en  Dios  y  sus  semejantes,  ha  cultivado  su  espíritu  y  su  peque- 
ña fortuna  la  ha  logrado  por  medios  decentes,  honrosos  y  justos.  ¿í 
qué  hombre,  de  buena  fe,  preferiria  la  posición  del  primero  á  la  delie- 
gundo?  ¿Quién  de  los  dos  ha  causado  mas  bienes  6  mas  males?  ¿Cuál 
de  las  dos  fortunas  será  mas  sulida  y  duradera?  ¿Los  hijos  del  prímoo 
serán  iguales  á  los  del  segundo  y  las  influencias  que  ellos  dejen  en  la 
socied^  serán  las  mismas?  Pues  en  lugar  de  dos  hombres,  pongamoi 
dos  naciones,  y  que  se  nos  diga  en  cuál  de  las  dos  estala  verdadera  di- 
cha y  el  sólido  progreso. 

Hemos  dicho  y  no  se  debe  perder  de  vista,  que  la  mayor  parte  da 
las  cuestiones  religiosas  que  hoy  se  agitan  son,  en  el  fondo,  cuesticmes 
de  economía  política.  ¿Y  por  qué?  Porque  la  producción,  el  consumo  y 
la  distribución  de  las  riquezas  debe  hacerse  de  un  modo  moral;  no  pue- 
de haber  moralidad  sin  remontarse  á  Dios,  y  no  se  puede  hablalr  de 
Dios  sin  hablar  de  religión;  no  es  de  estrañar,  por  tanto,  ver  decir  á 
Proudhon,  que  en  todas  las  cuestiones  políticas  se  tropieza  con  la  teo- 
logía. El  cristianismo  tiene  una  gracia  particular  para  espiritualizar  to- 
do lo  que  toca,  aun  la  mas  pequeña  acción,  aun  el  placer  y  el  dolor. 
¿Bebéis  un  vaso  de  agua  por  que  Dios  os  lo  manda?  He  ahí  espiritua* 
lizado  un  acto,  una  virtud.  ¿Bebéis  la  misma  agua  como  un  animal? 
He  ahí  materializado  un  acto  y  una  falta  de  virtud.  La  economía  po- 
lítica inglesa  considera  la  producción,  el  consumo  y  la  distribución  de 
las  riquezas  de  un  modo  mecánico;  he  aquí  la  ciencia  materializada, 
ciencia  que  por  otra  parte,  ha  traido  el  embrutecimiento  del  hombre, 
el  monopolio  de  los  ca])itales  y  de  la  industria  y  el  pauperismo  en  fin. 

Sentados  estos  antecedentes,  entremos  á  las  aplicaciones.  ¿Por  qué, 
generalmente  hablando,  se  observa  en  los  paises  protestantes  mas  ade- 
lantos que  en  los  católicos,  en  los  ramos  que  hemos  designado?  Esta 
cuestión  en  la  práctica  es  muy  complexa,  porque  en  la  practica  la  eco- 
nomía es  la  ciencia  de  las  escepciones,  y  porque  no  siendo,  en  el  dia, 
los  paises  católicos  lo  que  deben  ser,  tienen  mucho  de  protestante;  y 
no  pudiendo  los  paises  protestantes  subsistir  en  fuerza  del  principio 
mismo  del  protestantismo,  tienen  mucho  de  católicos,  y  por  esto  la  cues- 
tión en  la  práctica  debe  ser  difícil  y  complicada;  pero  se  pueden  sen- 
tar principios  generales  que  sirvan  de  base  para  resolver  esas  mismas 
cuestiones,  que  en  la  práctica  sufren  tanta  escepcion  y  complicación. 

En  materia  de  economía  política,  el  catolicismo  sienta  sus  máximas, 
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raxado  su  círculo,  deja  al  hombre  discurrir  en  lo  demás  con  absolu- 
libertad;  en  lo  que  se  puodc  hacer  con  libertad,  nada  tienen  que  ver 
d  catolicismo,  ni  el  protestantismo,  y  las  naciones  respeclivab  serán 
•  &  m^08  feiicesy  no  se^m  que  sean  católicas  ó  potestantes,  sino 
[un  que  sus  gobiernos  adopten  o  no  las  medidas  convenientes  para 
mover  su  dicha,  en  los  diferentes  ramos  sometidos  á  su  cuidado  é 
pepiáon.  Consecuencia  defínitiva:  los  países  que  han  adoptado  las 
Utriniui  de  la  economía  política  inglesa  están  adelantados,  en  lo  que 
(goces  de  la  vida,  industria  y  riqueza  inaterial;  estos  países,  en  lo 
mral  son  protestantes,  ya  sea  por  casualidad  6  ya  (que  es  lo  mas 
btalle),  en  fuerza  de  la  tremenda  afinidad  de  las  doctrinas;  pero  esos 
lüifcneini  industria,  esas  riquezas  son  un  progreso  material,  costoso  á 
:fmMo8  j  de  consecuencias  funestísimas  para  las  naciones.  Podrá 
inahaya  Estados  católicos,  que  adopten  los  mismos  principios  y 
r  lea' den  los  mismos  resultados,  como  sucede  en  Bélgica;  pero  esa 
IMsAní  no  será  por  la  analogía  de  las  doctrinas,  sino  por  una  mani- 
lla'oposición  y  á  pesar  del  catolicismo.  La  Inglaterra  y  los  Países- 
|lOÉr'Éo&  las  naciones  en  donde  se  siente  mas  el  pauperismo:  en  la 
dtttíft,  Be  calcula  en  la  sesta  parte  de  su  población  y  en  los  últimos 
Íík*M6píitúA. 

S  vdes.  creen,  que  en  estos  tiempos,  calamitosos  para  la  religión, 
iSaft  tor  de  alguna  utilidad  mis  anteriores  observaciones,  les  suplico 
ébOL  publicación,  pudíendo  ampliarlas  ó  modificarlas  del  modo  que 
iMimeii  conveniente:  siendo  los  errores  del  día  los  mas  trascenden- 
i|f  4e  todos,  porque  reconocen  por  causa  la  negación  del  principio 
IÍ.koti>ridad,  es  decir,  la  falta  de  sumisión  para  ocurrir  al  ^ran  be- 
tdfb  de  la  verdad,  que  es  Dios,  tocamos  la  época  en  que  el  protes- 
tí^ínb  saca  su  última  consecuencia.  Tan  trascendental  es  el  error 
M^jÉliablámos,  que  destruido  en  los  tiempos  futuros,  el  entendimiento 
otMtíbe  qué  otra  cosa  se  pueda  seguir,  mas  que  un  gran  cataclismo 
flrfieUB,  a  velas  plenas,  á  la  religión  católica.  ¡Contradicción  mons- 
MM!  8e  nos  habla  de  libertad,  de  ciencia  y  de  la  dicha  del  pueblo,  y 
¡itéáéinde  de  la  única  institución  que  es  verdadera  libertad,  verdade- 
ét/áásif  j  la  única  capaz  de  consolar  satisfactoriamente  al  pobre,  al 
llfÁftiado  y  desvalido;  por  absurdo  que  sea  un  absurdo,  se  adopta  si 
(ffmie  á  la  religión,  y  por  la  juventud  y  por  moda  y  por  insensatez. 
K^iéro  humanóse  conmueve  como  un  epiléptico;  pueblos,  gobiernos, 
okidanos  todos  sienten  un  mal  indefinible,  y  dígase  lo  que  se  quiera, 
i^  calieunidad  no  reconoce  por  principio  mas  que  la  ausencia  de  la 
dttdera  religión;  el  hombre  que  á  las  mas  grandes  blasfemias  ha  uni- 
lífer  mas  grandes  verdades,  ha  dicho:  ^'mientras  no  se  vuelva  á  los 
oeqños  religiosos,  el  mal  permanecerá  sgbre  el  mundo,  como  la  til- 
adm  una  i." 

[Tobcluyo,  y  al  concluir  tengo  la  esperanza  de  que  meditando  mas 
ffbtidaxnente  sobre  estas  materias  el  Sr.  D.  J.  B.  M.,  adoptará  con 
rnuBÚB  fuerzas  la  defensa  de  la  verdad  católica,  á  la  que  lo  llaman 
posición,  su  edad  y  su  talento. 
loy  de  ydes.  su  mas  atento  y  S.  S.  Q.  B.  SS.  MM. 
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INFLUENCIA 
DE  LAS  ORDENES  REU«IOSAS  EN  LAS  SOCIEDADES 
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(cOXfINL'A.) 

Por  lo  demás,  la  misión  de  la  relimon  no  se  dirige  á  construirto 

Sobiemos:  ella  los  toma  según  los  halla,  y  ni  siquiera  está  encaigpijb 
e  modiíioarlos:  si  llega  á  conseguirlo,  no  es  sino  por  medio  de  laii- 
sinuacion  y  cambiando  las  costumbres,  las  ideas  j  los  hábitoi  ft&W^ 
les.  Es,  pues,  un  error,  6  un  acto  de  mala  fé  atribuirle  laa  futas  4» 
los  gobiernos,  aun  de  aquellos  mismos  bajo  los  cuales  ha  tenido  mnww 
imperio  la  religión. 

2.*  Mientras  menos  sean  las  leyes  represivas  y  las  trabas  puestMi 
los  actos  esteriores  de  los  ciudadanos,  mas  debe  reinar  entre  ellos  4 
sentimiento  de  la  justicia.  En  efecto,  la  libertad  no  es  de  ninguna  me 
ñera  una  mezcla  general  de  todos  los  derechos  y  de  todos  los  inteie- 
ses,  ni  una  arbitrariedad  indefinida  en  las  relaciones  sociales;  e^  ^eoie 
trario,  el  uso  bien  comprendido  de  lo  que  es  justo,  útil  y  bueno,  69  b 
posibilidad  de  hacer  aquello  que  es  conveniente;  la  libertad^  en.  19». 
palabra,  debe  ponerse  al  servicio  del  derecho  y  de  la  eQuidad.«*Qi 

Sueblo  ambicioso  y  avaro,  trapacero  y  mentiroso,  no  es  oienp  dQ  iic 
bre;  necesita  cadenas,  cadenas  pesadas,  y  tanto  mas  pesadas  cwflto: 
mas  se  haya  desviado  del  honor  y  la  probidad. 

Se  ha  dicho  frecuentemente  que  no  hay  sociedad  posible  sin  rd^ 
gion;  no  es  menos  cierto  que  sin  ella  y  sin  el  principio  de  la  caridad 

3ue  ella  sola  puede  producir,  tampoco  puede  haber  libertad. — ^Fum 
el  principio  cristiano,  sea  que  se  admita  un  mismo  origen  á  la  n«a 
humana,  sea,  sobre  todo,  que  se  la  niegue,  es  positivo  que  el  hoiqbre 
nada  debe  al  hombre  sino  lo  que  ha  convenido  en  darle,  en  virtu4  de 
un  contrato  sinalagmático.  Lo  que  digo  del  hombre  puede  decirse  de 
la  sociedad:  nada  debe  á  quien  ha  gastado  su  patrimonio,  nada  al  ocio- 
so que  quiere  vivir  sin  trabajar;  mas  digo:  fuera  del  principio  religioso 
y  aislando  al  hombre  de  Dio^,  aun  reconociendo  la  virtud  de  la  justír 
cia,  la  sociedad  nada  debe  al  indigente  y  al  enfermo,  por  la  razón  de 
que  no  ha  celebrado  con  ellos  contrato  alguno.  Varios  pueblos  panp 
nos  haciendo  aplicación  rigorosa  de  este  derecho  de  naturaleza  bárm* 
ra,  mataban,  como  se  practica  hoy  en  China,  á  los  niños  que  hubieniB 
sido  carga  demasiado  pesada  para  la  familia;  mataban  sin  piedad  ¿  los 
ancianos  y  á  los  impotentes,  6  bien  les  dejaban  morir  de  hambre  y  nii- 
seria.  Ciertos  filósofos  han  llevado  aun  mas  lejos  las  consecuencias  de 
estx)s  principios:  han  reconocido  que  el  hombre  tiene  el  derecho  de  co- 
mer á  su  semejante  si  está  en  su  interés  hacerlo. 

Con  tales  sistemas  es  evidente  que  no  es  posible  la  hbertad,  6,  para 
llegar  á  mi  conclusión,  que  la  libertad  no  es  sino  un  presente  funesto. 
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Xfi  efecto,  ¿qué  harán  de  su  libertad  esos  hombres  abandonados,  presa 
dd  hambre,  del  mil  necesidades  y  de  mil  sufrimientos?  Se  arrastrarán 
m  medio  de  una  sociedad  sin  entrañas  que  les  rehusa  lo  que  ellos  se 
tt«e&  con  derecho  de  exigir»  y  lo  menos  que  podrán  hacer  será  ven- 
der jKnr  un  pedazo  de  pan  />  por  una  satisfacción  pasajera,  esa  libertad 
veputada  por  el  mas  precioso  de  los  bienes.  En  tal  caso  es  preciso  que 
b  €MÉridaa  intervenga,  oue  infunda  en  los  espíritus  y  en  los  corazones 
A  ftibor  del  hombre  hacia  el  hombre;  que  cimente  esta  unión  por  un 
Waítí^ó  divino  y  sobrenatural,  emanado  de  las  creencias  religiosas. 
Aéí,  paes,  la  justicia  y  la  caridad,  esas  virtudes  indispensables  en  una 
■Dcledad  libre,  no  pueden  existir  sin  la  virtud  de  religión  que  las  fe- 
la  7  vivifica.  Los  pueblos  antiguos  eran  religiosos;  pero  como  no 
'  sino  parte  de  la  verdad,  no  comprendieron  la  libertad  sino  en 
Entre  aquellos  que  llegaron  á  una  civilización  relativamente 
inraasada,  solo  una  parte  pequeña  de  los  individuos  pudo  gozar  de  li- 
bertad; el  resto  permanecía  en  dura  esclavitud,  y  lo  que  hay  de  mas 
MDtible  que  decir  ea  t|üe  ñd  podia  sticedet  otra  cosa  cuando  el  freno 
da  ana  religión  falsa  no  era  bastante  á  contener  las  pasiones  desorde- 
I  de  la  multitud.  Fuera  del  principio  cristiano,  en  nuestros  dias 
podria  hacer  mas  de  lo  que  se  hizo  en  las  sociedades  paganas: 
ore  reemplazará  la  fuerza  á  la  libertad  el  dia  en  que  la  impiedad 
ieÉaqplace  á  la  religión. 

En  efecto,  un  pueblo  no  puede  ser  gobernado  sino  por  la  íueirza  mo- 
ni 6  por  la  fuerza  material.  En  el  primer  caso  las  ideas  de  orden,  de 
WBgandad  y  de  religión  dirigen  las  voluntades;  en  el  segundo  caso,  los 
idUados  y  los  gendarmes  son  los  que  pesan  sobre  ellas  y  los  que  con- 
daMn,  como  á  la  bayoneta,  á  las  inteligencias  estraviaaas  y  perverti- 
éfte»  Cuando  el  primer  régimen  es  desconocido,  el  segundo,  6  sea  el 
á#MMe,  viene  a  ser  necesario.  Entonces  la  estatua  de  la  libertad  es 
T  encadenada,  y  los  arranques  generosos  del  alma  y  las  inspira- 
niertes  y  poderosas  se  suspenden  for/osariiente;  pero  ¿quién  tie- 
;4ljl' culpa  de  ello  sino  los  que  han  querido  marchar  siempre  hacia 
rittte  sin  la  concurrencia  y  el  apoyo  de  las  ideas  religiosas,  sin  las 
él  gtan  desarrollo  moral  é  intelectual  es  absolutamente  impo- 

*''Ij(Mi  éistemás  filosóficos  modernos  van  á  dar  todos,  mas  ó  menos  di- 
lifiüiHiníii,  á  la  ruina  de  la  libertad,  porque  han  sido  concebidos  fue*- 
ia4é  toda  idea  moral;  libran  al  hombre,  es  cierto,  de  todo  deber  de 
cMíBÍtMieia,  pero  le  imponen  un  yugo  degradante,  el  yugo  de  otro  hom- 
iM'igaal  á  el.  No  procuran  penetrar  en  el  fuero  interno  de  aquel  que 
M'lla  óekiveltido  en  vasallo  y  servidor  suyo;  pero  ¿qué  les  importan  ios 
piliimilíníitnri  y  los  déseos  de  este  ser  envilecido  jr  degradado?  Lo  que 
étígéa  de  él  es  que  se  abata  y  aue  obedezca  á  guisa  de  esclavo. 

\Sia9  pties,  el  pensamiento  real  y  confeso  de  nuestros  filósofos,  es  pe- 
Mf  bintálmente  sobre  loé  actos  esteriores  de  los  ciudadanos  registran- 
éOlM^  dirigiéndolos  y  esplotándolos  á  su  sabor. 

El  hombre  de  los  socialistas,  queda  en  una  libertad  completa  res- 
fétíto  de  Dios  y  en  una  esclavitud  absoluta  y  perpetua  respecto  de  sus 
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No  es,  pues,  verdaderamente  libre,  sino  el  hombre  que  obedece  i 
Dios  ó  á  un  poder  que  emane  de  £1,  por  lo  menos,  incurectameiitey 
del  modo  que  he  esplicado. 

De  consiguiente,  la  libertad  no  puede  existir  sin  la  justicia  y-  anís 
caridad;  y  una  y  otra  reconocen  por  fundamento  y  base  necesaria  h 
virtud  de  religión. 

Así  es  como  todo  se  liga  y  une,  la  libertad  al  derecho  y  á  la  juit 
cia,  la  justicia  y  el  derecho  á  la  caridad,  en  un  principio  común  qoe 
es  Dios.  ¡Cadena  maravillosa  y  magnífica  que  parte  del  cielo  y  viene 
á  terminar  en  la  humanidad,  estrechándola  en  los  lazos  del  amor! 

(Continuará.) 


VARIEDADES. 


LITERATURA  ALEMANA. 


Era  media  noche:  iba  á  comenzar  el  aHo  nuevo.  En  pie,  firente  a  tt 
ventana,  un  viejo  dirigia  a  la  brillante  é  inmutable  bóveda  celeste». nip 
radas  de  tristeza  y  desesperación;  y  a  veces  fijaba  sus  ojos  en  la  sapefr 
ficie  pacífica  y  silenciosa  de  la  tierra. 

Niníjun  mortal  se  veia  privado  del  contento  y  del  sueno,  comoélqM 
tenia  a  su  lado  el  sepulcro  cubierto  con  la  nieve  de  la  vejez,  pasado  Jt 
el  verdor  de  sus  años  juveniles.  De  sus  riquezas  y  de  su  vida  entoa, 
no  le  quedaban  mas  que  errores,  culpas,  euiermedades;  un  cuerpo  gEúH 
tado,  una  alma  lánguida,  un  corazón  embriagado  de  amargura,  una  ve- 
jez agobiada  por  el  peso  del  remordimiento.  En  sus  instantes  de  triste- 
za, representábansele  los  venturosos  dias  de  su  juventud,  como  vanofl 
fantasmas,  y  le  recordaban  la  mañana  deliciosa,  en  que  su  padre,  tra- 
yendole  por  el  camino  de  la  vida,  le  dejó  al  principio  de  dos  senderos: 
á  la  derecha  está  el  de  la  luz,  el  de  la  virtud;  conduce  hacia  una  región 
lejana  y  tranquila,  cu  que  reina  ima  perpetua  y  resplandeciente  cuirir 
dad;  sucio  cuoíurto  de  doradas  mieses  y  habitado  por  ángeles.  A  la  is- 

Juierda  se  estiende  el  camino  de  tinieblas,  el  fácil  sendero  del  error  y 
el  vicio,  que  va  á  perderse  en  una  caverna  sombría,  de  cuya  bóvedía 
destila  veneno,  y  en  la  cual  se  escucha  el  silbido  de  espantosas  serpien- 
tes, y  reina  siempre  una  profunda  oscuridad,  y  se  respira  un  vapor  so- 
focante. La  fogosidad  de  la  juventud  y  la  irreflexión  le  arrastran  á  este 
funesto  sendero. 
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Bien  pronto  se  enlazan  las  serpientes  en  tomo  de  sn  pecho,  un  ve- 
neno ardiente  destila  gota  á  g[0ta  en  su  lengua,  j  reconoce  entonces  el 
abismo  en  que  se  dejo  precipitar.  Fuera  de  sí,  y  con  el  corazón  des- 
garrado por  mortal  angustia,  alza  los  ojos  al  cielo  y  esclama:  jDios  mió, 
Tolvedme  los  dias  de  mi  juventud!  ¡Padre  mió!  llévame  otra  vez  al 
principio  de  los  dos  senderos;  te  prometo,  te  juro  hacer  elección  mas 
acertada. 

Mas  habían  huido  hacia  tiempo,  su  padre  y  su  juventud.  Vio  unos 
faegOB  fatuos,  que  agitándose  en  los  pantanos,  fueron  á  estinguirse  en 
el  cementerio,  y  dijo:  ¡Ved  mis  dias  de  locura!  Miro  una  estrella,  que 
desprendiéndose  del  firmamento,  brilló  \m  instante  en  su  caida  y  se  apa- 
gó en  la  tierra:  ¡ved  la  historia  de  mi  vida!  esclamo.  Y  brotaba  sánele 
de  8U  corazón,  y  la  serpiente  del  arrepentimiento  devoraba  su  pecho, 

Lhundia  su  dardo  venenoso  en  el  fondo  de  sus  heridas.  En  el  delirio 
í  su  imaginación,  ve  somnámbulos  que  revolotean  encima  de  los  te- 
ehos;  el  molino  de  viento  levanta  sus  aspas  amenazadoras,  como  que- 
riendo despedazarle,  y  en  el  fondo  de  un  ataúd  entreabierto  descubre 
tm  espectro  solitario  que  se  reviste  insensiblemente  de  sus  formas;  mil 
nniestros  pensamientos  angustian  su  alma.  De  repente,  el  sonido  de 
las  campanas,  que  saludan  la  aurora  del  año  nuevo,  llega  a  sus  oídos 
como  el  eco  de  un  cántico  lejano.  Una  emoción  mas  blanda  penetra  en 
m  corazón,  sus  miradas  recorren  el  inmenso  horizonte  que  se  estiende 
delante  de  él,  y  se  fijan  en  la  vasta  superficie  de  la  tierra.  Piensa  en 
los  amiffos  de  la  juventud,  que  mas  afortunados,  mas  virtuosos  que  él, 
padres  de  hijos  felices,  de  hombres  colmados  de  bendiciones,  son  el  mo- 
delo y  la  delicia  del  género  humano,  y  esclama:  Yo  también,  virtuosos 
imigos,  hubiera  podido,  con  un  corazón  puro  y  sin  remordimientos,  co- 
mo vosotros,  pasar  esta  noche  primera  del  aiio  en  brazos  del  sueño.  Yo 
también  podna  ser  feliz,  padre  mió,  si  hubiese  satisfecho  los  votos  de 
buen  año  que  por  mí  formabais,  si  hubiese  seguido  vuestros  consejos. 

Agitado  por  los  tristes  recuerdos  de  su  juventud,  juzga  que  el  espec- 
tro que  ha  tomado  sus  formas  se  prepara  a  salir  del  féretro.  En  efecto, 
muy  pronto  le  ve  que  toma  facciones  humanas,  que  se  aiiima;  que  ya 
es  mi  iéven,  aquel  espectro  es  su  propia  imagen,  es  él  mismo. 

£1  desventurado  no  puede  soportar  semejante  espectáculo,  cubre  su 
rostro  con  ambas  manos  y  sus  ojos  derraman  torrentes  de  lágrimas  que 
Tan  á  perderse  entre  la  nieve.  Inconsolable,  cediendo  al  esceso  de  su 
abatimiento,  apenas  puede  exhalar  algunos  débiles  suspiros. 

¡Juventud!  decia  con  voz  ahogada,  vuelve,  vuelve  a  mí Y  la  ju- 

Tentnd  volvió,  porque  su  vejez  y  sus  terrores  no  eran  mas  que  un  ter- 
rible sueno,  y  estaba  todavía  en  la  flor  de  su  edad:  solamente  sus  erro- 
res no  eran  un  sueño.  Dio  gracias  á  Dios,  porque  joven  aún  podia  aban 
donar  el  sendero  desastrado  del  vicio,  y  seguir  el  camino  de  la  laz,  el 
camino  de  la  virtud  que,  lleva  á  mansiones  bienaventuradas,  en  que 
reinan  la  abundancia  y  la  dicha. 

Imita  su  ejemplo,  joven  que,  como  el  estás  en  el  camino  del  error. 
Este  espantoso  sueno  será  tu  juez  en  lo  sucesivo,  y  vendrá  dia  en  que 
esclames  sollozando:  risueña  juventud,  vuelve,  vuelve  á  mí y  la  ju- 
ventud no  volverá. 


JESÜS  T  LA  HUA  DEL  SULTÁN. 


Juzgamos  que  agradará  á  nuestros  lectores  esta  leyenda  católica, 
cuya  sencillez  y  candor  son  verdaderamente  cristianos:  parece  que  n 
origen  se  remonta  al  siglo  XV. 

'^Escuchad,  vosotros  los  que  rebosáis  amor;  mi  espíritu  va  á  csiitir 
un  cántico  de  amor  y  de  concordia,  un  cántico  de  cosas  magníficat  j 
admirables. 

''La  hija  de  un  sultán  criada  en  pais  pagano  se  bajó  á  pasear  il  n- 
lir  la  aurora  por  el  jardín  de  su  paare.  Iba  cogiendo  todas  las  floral 

Sue  ostentaban  su  lozanía,  y  decía  para  sí:  ¿Quién  ha  podido  criar  eita 
ores  y  cortar  con  tanta  gracia  sus  preciosas  hojitas?  ¡Oh!  Bien  quinen 
!ro  verle.  Ya  le  amo  de  lo  íntimo  del  corazón;  y  si  supiera  d6nde  Iuh 
larle,  dejaria  el  reino  de  mi  padre  por  seguirle." 
A  la  media  noche  ve  aquí  que  llega  Jesús  y  grita:  ''Doncella,  cone." 
Levántase  ella  de  la  cama  y  corre  á  toda  prisa  á  la  ventana,  deidé 
donde  divisa  al  buen  Jesús  resplandeciente  de  hermosura.  Mírele  en 
terneza,  y  luego  haciéndole  una  reverencia  le  dice:  "¿De  dónde  raáB, 
noble  y  majestuoso  joven?  ¿Qué  corazón  no  se  ha  de  inflamar  por  toi! 

Jorque  sois  tan  hermoso Nunca  he  hallado  en  el  reino  de  mi  pa- 
re uno  que  se  os  parezca." 

— ^Pues  yo  te  conozco,  doncella  (repuso  Jesús),  y  conozco  tu  alBOri 
voy  á  decirte  quién  soy:  yo  soy  el  que  he  criado  las  flores. 

— ^¿Sois  vos,  poderoso  señor  mió,  mi  amor,  mi  muy  amado?  ¡Coáirto 
tiempo  os  he  buscado!  Ahora  que  os  tengo,  no  hay  ya  bienes  nipattii 

3ue  me  detengan.  Me  iré  con  vos:  guíeme  vuestra  hermosa  mano  i 
onde  queráis. 

— Doncella,  si  queréis  seguirme,  es  preciso  que  lo  abandones  todo, 
tu  padre,  tus  riquezas  y  tu  magnífico  palacio. 

— ^Vuestra  hermosura  me  es  mas  preciosa  que  todo  eso.  A  vos  os  he 
elegido  y  á  vos  os  amo.  No  hay  nana  en  la  tierra  tan  hermoso  como 
vos.  Dejadme  pues  que  os  siga  adonde  queráis:  mi  corazón  me  man- 
da obedeceros  y  quiero  ser  vuestra." 

Jesús  cogió  á  la  doncella  de  la  mano,  y  saliendo  de  aquel  pais  pagA^ 
no  se  fueron  juntos  atravesando  campiñas  y  prados.  En  el  camino  con- 
versaban alegremente  los  dos,  y  la  doncella  preguntó  á  Jesús  su  nom* 
bre.  "Mi  nombre,  respondió  éste,  es  maravilloso  y  por  su  poder  cura 
el  corazón  enfermo.  Sobre  el  trono  altísimo  de  mi  Padre  podrás  leeriis. 
Dame  todo  tu  amor  y  conságrame  tus  sentidos  y  tu  alma.  Mi  nomlM 
es  Jesús:  los  que  me  aman  le  conocen  bien. 

Ella  le  miro  con  ternura,  y  echándose  á  sus  píes  le  juró  fidelidad. 
"¿Cómo  es  vuestro  Padre,  mi  bello  esposo?  le  preguntó.  Perdonadme 
esta  pregunta. 

"Mi  Padre  es  muy  rico:  el  cielo  y  la  tierra  le  obedecen;  el  hombre, 
el  sol  y  las  estrellas  le  rinden  homenaje.  Un  millón  de  hermosos  án- 
geles se  inclinan  ante  su  trono  con  los  ojos  bajos. 
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— Si  vuestro  Padre  es  tan  poderoso  y  está  tan  alto  sobre  todos  no- 
sotros, ¿cómo  es  vuestra  madre? 

— No  ba  habido  jamas  en  el  mundo  una  mujer  mas  pura;  fiíé  madre 
de  un  modo  milagroso  sin  dejar  de  ser  virgen. 

— ¡Ah!  si  tan  l^lla  y  pura  es  vuestra  madre,  ¿de  qué  región  venís? 

— Vengo  del  reino  do  mi  Padre,  donde  todo  es  gozo,  belleza  y  vir- 
tud. AHÍ  se  pasan  miles  de  anos  como  un  dia,  y  se  seguin  otros  miles 
de  anos  llenos  de  paz  y  de  felicidad. 

— Señor,  ;aué  ae  prodigios  me  manifestáis!  Apresurémonos  pues, 
¡oh  HÚ  rey!  á  llegar  a  la  mansión  de  vuestro  Padre. 

— Perseverad  pura  y  sincera,  y  yo  os  daré  mi  reino  y  viviréis  eter- 
iiapiente. 

Continuaron  su  viaje  atravesando  prados  y  campiñas,  y  llegaron  cer- 
oadle  un  convento  donde  quiso  entrar  Jesús. 

¡Áy  de  mí!  dijo  la  doncella:  ¿conque  queréis  dejarme?  Si  no  oigo 
ij^as  vuestra  dulce  voz,  moriré  sin  tardar. 

— Aguárdame  aquí,  dijo  Jesús  con  gracia  y  bondad.  Es  preciso  que 
entre  en  esa  casa. 

Entró  en  efecto,  y  ella  se  quedó  á  la  puerta  esperándole;  pero  cuan- 
do no  le  vio  ya,  comenzaron  a  correr  por  sus  mejillas  lágrimas  de  amor. 

Pasó  el  dia,  llego  la  noche,  y  ella  esperando;  pero  su  amado  no  vol- 
vía. Entonces  se  acerca  al  convento,  llama  á  la  puerta  y  grita:  Abrid- 
me la  puerta,  que  está  aquí  mi  amado. 

El  portero  abrió,  y  al  ver  á  aquella  doncella  tan  hermosa  y  llena  de 
majestad,  le  dijo:  ¿Qué  queréis?  ¿Por  qué  venís  aquí  sola?  ¿A  qué  son 
esas  lá^imas?  Decidme  ¿qué  pena  tenéis? 

— ¡ÍJi!  aquel  á  quien  amo  tan  tiernamente,  me  ha  dejado  y  se  ha 
ontxado  en  esta  casa.  Hace  mucho  que  le  estoy  esperando  y  no  sale. 
tnatadle,  decidle  que  salga  antes  que  se  parta  de  dolor  mi  corazón; 
porque  él  es  mi  esposo. 

— ^Doncella,  el  que  os  ha  dejado,  no  ha  venido  aquí.  Ignoro  quién  es 
'«Uaitro  amado;  no  le  he  visto. 

-p«Padre,  ¿por  qué  queréis  ocultármelo?  Mi  amado  está  aquí.  Al  se- 
p(|iarse  de  nu  me  dijo:  Voy  á  entrar  en  esa  casa. 

— rPero  decidme  cómo  se  llama  y  sabré  si  le  conozco. 

-«^Ah!  no  puedo  decirlo,  porque  se  me  ha  olvidado  su  nombre;  pero 
ctJlijo  de  un  rey.  Su  imperio  es  muy  dilatado.  Su  vestidura  es  azul 
Qdeste  y  sembrada  de  estrellas.  Su  rostro  blanco  y  sonrosado;  sus  ca- 
bellos rubios  como  el  oro,  y  toda  su  persona  es  tan  admirable  y  apaci- 
hh  que  no  hay  nada  en  el  mundo  que  se  le  parezca.  Venia  del  reino 
cÍ0  su  Padre  y  queria  llevarme  con  él;  pero  ¡ay!  se  ha  marchado.  Su 
Ibdre  empuña  el  cetro  de  cielo  y  tierra;  su  Madre  es  una  Virgen  her- 
mottsima  y  castísima. 

•^  Ahí  esclamó  el  portero,  ese  es  Jesús  Nuestro  Señor. 

.-'^íi  padre,  ese  es  el  que  amo  y  á  quien  busco. 

— Bien,  doncella,  si  vuestro  esposo  es  ese,  quiero  mostrárosle.  Ve- 
lUdt.Teuíd;  habéis  llegado  al  término  de  vuestro  viaje.  Entrad  bajo  de 
nuestro  techo»  joven  desposada»  y  decidnos  de  dónde  venís;  ¿sin  duda 
Tendréis  de  tierra  estrana? 
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— Soy  hija  de  un  rey  y  me  he  criado  en  medio  de  las  grandeui; 
pero  k)  he  dejado  todo  por  aquel  á  quien  amo, 

— Encontrareis  mas  de  lo  que  habéis  dejado,  al  lado  de  a<roel  de 
quien  provienen  los  bienes,  al  lado  de  Jesús  Nuestro  Señor.  Entni 

{)ues  y  seguid  mi  consejo:  yo  os  llevaré  á  Jesús;  pero  renunciad  todaí 
as  grandezas  paganas;  renunciad  la  ternura  de  vuestro  padre  y  ol?i> 
dad  vuestra  tierra  de  paganismo;  porque  de  hoy  mas  vais  a  ser  cnstíam. 
— Sí,  padre,  cedo  a  vuestros  consejos:  mi  amor  es  para  mí  lo  mai 
precioso,  y  no  puede  asustarme  ningún  sacrificio. 

Entonces  le  enseñó  la  verdadera  fé  y  la  ley  de  Dios,  y  le  dijo  lavidí 
de  Jesús  desde  su  nacimiento  hasta  su  muerte. 

La  doncella  consagró  su  alma  á  Dios;  tenia  gran  deseo  de  ver  á  M 
amado  Jesús  y  le  esperó  mucho  tiempo;  pero  cuando  se  acerco  lalion 
de  su  muerte,  se  le  apareció  el  Señor,  la  tomó  suavemente  de  la  nuáfl^ 
y  la  llevó  á  su  magnífico  reino.  Allí  la  doncella  es  reina,  gusta  toim, 
las  delicias  que  puede  desear  su  corazón,  y  pasan  miles  de  años  pin 
ella  como  si  fuesen  un  dia. 


MAESE  UABTIX  T  SÜS  OBBEBOS. 

(Cn.NTIfTÜA.) 
LA  PREDICCIÓN  DE  LA  ABUEiJi. 

Algo  se  turbó  Maese  Martin  á  causa  de  la  retirada  del  gentilhoo-, 
])re,  y  dijo  á  Paum^artncr,  que  después  de  haber  vaciado  su  ultimoí  Vi- 
so se  disponia  á  salir  igualmente:  ''No  se  lo  que  significan  laa  palabiil' 
del  caballero  ni  por  qué  ha  parecido  estar  descontento." 

— Mi  querido  Maese  Martin,  contestó  el  consejero,  sois  un  hombn 
digno  y  honrado  y  tenéis  razón  en  apreciar  lo  que  habéis  hecho  con  la 
ayuda  de  Dios,  así  como  el  honor  y  las  riquezas  que  habéis  adquirido. 
Pero  de  ninguna  manera  es  preciso  manifestar  tal  sentimiento  por  me^ 
dio  de  palabras  fastuosas;  esto  es  opuesto  a  los  principios  de  un  buen 
cristiano.  Ya  en  la  asamblea  de  los  maestros  habéis  hecho  mal  en  co» 
locaros  sobre  el  nivel  de  los  demás.  Admito  que  poseáis  en  mas  alto 
grado  que  vuestros  companeros  la  inteligencia  de  vuestro  arte;  pero 
mostrando  así  vuestra  superioridad  no  podéis  menos  que  escitar  la  en-, 
vidia  y  el  descontento.  Esta  noche  habéis  puesto  colmo  á  tal  movimien- 
to de  orgullo.  ¿Sois  tan  ciego  para  no  conocer  que  el  caballero,  al  ha- 
blaros, como  lo  hizo,  queria  conocer  por  medio  de  una  chanza,  hasta 
donde  lleváis  vuestro  orgullo  y  vuestra  obstinación?  El  digno  señor  ha 
debido  agraviarse  al  notar  que  no  consideráis  sino  como  un  acto  de  am* 
bicion  toda  demanda  de  un  gentilhombre,  relativa  á  obtener  la  maoQ 
de  vuestra  hija.  Sin  embargo,  todo  hubiera  pasado  desapercibido  si  hu« 
bieseis  adoptado  otro  lenguaje  cuando  Spangenberg  hizo  mención  de 
su  hijo,  y  le  hubieseis  dicho:    ^'¡Cómo,  mi  digno  señor!  La  honra  que 
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í  me  proporcionaríais  al  presentaros  con  vuestro  hijo,  me  haría  quebran- 
,  tar  mis  mas  firmes  resoluciones."  Entonces  el  anciano  Spangenberg, 
I  envidando  las  palabras  antes  dichas,  habría  recobrado  su  buen  humor 
^    j  retirádose  satisfecho. 

i  — ^Hacedme  reproches,  dijo  Martin;  muy  bien  los  he  merecido;  pero 
í  cuando  el  caballero  se  puso  á  hacerme  una  proposición  tan  loca,  me 
I  pareció  que  me  asian  por  el  pescuezo,  y  ciertamente  no  podia  contes- 
r    tar  de  otro  modo. 

'.        — Y  lucTO,  continuó  Paumgartner,  ¡vaya  un  proyecto  singular  el  de 
I     no  querer  dar  vuestra  hija  sino  á  un  tonelero!      Queréis,  según  decís, 
I     coimar  al  cielo  su  destino  futuro,  y  os  oponéis  caprichosamente  á  las 
decisiones  de  la  Providencia,  trazando  de  antemano  el  círculo  estrecho 
:~    en  que  debéis  escoger  vuestro  yerno.  Tal  determinación  puede  causa- 
ros muchos  pesares,  y  á  Rosa  lo  mismo.  Renunciad,  pues,  Maese  Mar- 
tin, áesas  niñerías  indignas  de  un  cristiano,  y  dejad  que  el  cielo  inspi- 
re á  vuestra  hija  los  sentimientos  que  deba  tener. 

— ^¡Ah  mi  digno  señor!  replico  Martin  en  tono  humilde,  veo  lo  mal 
que  he  hecho  en  no  decíroslo  todo.  Creéis  que  la  alta  estima  en  que 
tengo  mi  oficio  es  la  sola  causa  de  la  resolución  que  he  tomado  de  no 
casar  a  Rosa  sino  con  un  tonelero;  hay,  sin  embargo,  otra  causa  sin- 

Elar,  misteriosa.  No  puedo  dejaros  salir  de  casa  sin  que  lo  sepáis  to- 
.  No  quiero  que  me  guardéis  rencor  hasta  maSana.  Sentaos  y  con- 
cedadme, os  lo  suplico,  algunos  instantes  más.  Ved  que  nos  queda  una 
botella  de  vino  anejo  despreciada  por  el  gentilhombre  en  su  desconten- 
to. Bebedla  conmigo."  Tales  instancias,  poco  habituales  a  Maese  Mar- 
tin, sorprendieron  a  Paumgartner,  á  quien  pareció  que  el  tonelero  tenia 
Bobre  el  corazón  un  peso,  del  cual  queria  deshacerse.  Después  que 
Paumgartner  se  hubo  sentado,  y  luego  oue  bebió  un  vaso  de  vino,  Mae- 
se Hartin  comenzó  á  hablar  en  estos  términos:  '^Sabéis  que  mi  esce- 
l^te  mujer,  después  de  haberme  dado  á  Rosa,  murió  de  resultas  del 
parlo.  Mi  abuela  vivia  aún,  si  puede  decirse  que  vive  una  mujer  cu2ui- 
00  está  ciega,  sorda,  apenas  capaz  de  hablar,  con  todos  sus  miembros 

Cdizados  y  yaciendo  de  dia  y  de  noche  en  la  cama.  Mi  Rosa  acaba- 
de  ser  bautizada  y  la  nodriza  la  tenia  en  sus  rodillas  en  la  misma 
alcoba  donde  estaba  mi  abuela.  Yo  me  hallaba  tan  triste  cuando  veia 
í  esta  hermosa  nina,  y  tan  alegre  y  conmovido  al  mismo  tiempo,  que 
me  era  del  todo  imposible  trabajar,  y  pasaba  muchos  ratos  cerca  del 
lecho  de  la  anciana,  que  me  parecia  feliz  por  hallarse  libre  de  todas 
las  agitaciones  terrestres.  Mientras  yo  contemplaba  su  rostro  pálido, 
comenzó  á  sonreirse  de  un  modo  particular,  me  pareció  que  sus  arru- 
gas se  desvanecían  y  que  sus  mejillas  recobraban  los  colores  de  otra 
edad.  De  repente  se  levantó  como  animada  de  una  fuerza  sobrenatu- 
ral, estendió  sus  brazos  paralizados  por  tanto  tiempo,  y  esclamó  con 
Yoz  dulce  y  sonora:  "¡Rosa!  jmi  querida  Rosa!"  La  nodriza  se  levantó 
j  le  llevó  la  niña,  a  quien  la  abuela  tomó  en  sus  brazos.  Figuraos  mi 
estrañeza,  y  aun  pudiera  decir,  mi  espanto,  cuando  se  puso  la  anciana 
a  cantar  con  voz  alegre  esta  canción,  del  género  de  Juan  Berckler,  me- 
sonero del  Espíritu  ¡Santo  en  Estrasburgo: 


LA  CRUZ. — TOMO  I. 


SSfi 
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^'Hermosa  Rosita,  de  frescas  mejillas, 

Escucha  mi  voz, 
Y  que  aleje  el  acento  materno 
De  tus  horas  la  pena,  cl  dolor. 

Costumbres  sencillas 
Abriga,  Rosita,  y  no  en  tu  carrera 

Te  muestres  ligera; 

jSé  fiel  á  tu  Dios! 


Alegre  una  casa  tendrás  algún  día 
Regada  por  fuentes  de  mágico  olor, 

Y  en  ella  angelitos  habrá  que  á  porfía 
Te  canten  en  coro  de  blanda  armonía 
Piadosos  afectos,  la  íé  y  el  amor. 

A  aquel  que  te  traiga  la  casa,  le  entrega 
Tu  amor  y  tu  íé; 
A  sus  brazos  llega 

Y  su  esposa  dulcísima  se. 

Su  casa  á  la  tuya 
Tesoro  abundante  de  dicha  y  riqueza 

Traerá  con  su  amor: 
Rosita,  la  de  ojos  azules  cual  cielo, 

Si  cumples  mi  anhelo, 

Bendígate  Dios!" 

Terminado  el  canto,  puso  á  la  niña  con  precaución  sobre  la  colcha 
de  la  cama,  y  jf>oniéndola  su  mai^o  trémula  en  la  cabeza,  munnut¿  pa^ 
labras  ininteligibles;  mas,  por  la  espresion  piadosa  de  su  semblante»  M 
conoció  que  oraba.  En  seguida  la  abuela  volvió  á  dejar  caer  su  frente 
sobre  las  almohadas,  y  cuando  la  nodriza  se  llevó  á  la  nina,  exhaló  tin 
profundo  suspiro  y  murió. 

— Es  una  historia  maravillosa,  dijo  el  consejero;  mas  no  veo  por  íjp6 
la  canción  de  vuestra  abuela  haya  podido  haceros  tomar  la  resolucMUl 
de  dar  vuestra  hija  á  un  tonelero. 

— ^¿Qué  cosa  hay  mas  clara,  sin  embargo,  respondió  Maese  Martin. 
que  esas  palabras  pronunciadas  con  tono  inspiraao  por  la  anciana  ea  él 
momento  en  c^ue  loa  á  entregar  el  espíritu?  £1  novio  que  con  su  casa 
traerá  á  la  mia  riquezas,  dicha,  tesoros,  ¿no  será,  por  ventura,  el  hábil 
tonelero  que  venga  á  hacer  acá  su  obra  maestra,  su  brillante  toael? 
¿En  qué  construcción  hay  olas  aromáticas  sino  en  un  tonel?  Cuando 
el  vino  fermenta,  hierve  y  forma  una  especie  de  murmurio:  he  aquí 
á  los  angelitos  que  cantan  alegres  canciones  sobre  las  olas.  No,  no:  mí 
abuela  no  ha  podido  indicar  un  novio  que  no  fuese  maestro  tonelero,  y 
su  predicción  se  ha  de  cumplir. 

— Mi  querido  Maese  Martin,  replicó  el  consejero;  os  esplicais  á  vues* 
tro  modo  las  palabras  de  la  abuela.  En  cuanto  á  mí,  no  acepto  tal  in- 
terpretación, y  persisto  en  declarar  que  debéis  abandonaros  á  la  voluntad 
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del  cielo  y  á  la  inclinación  legítima  que  aparezca  en  el  corazón  de  vues- 
tra hija. 

— ^Y  yo,  contestó  Maese  Martin  cen  impaciencia,  persisto  en  decla- 
rar ana  vez  por  todas,  que  no  admitiré  por  yerno  sino  a  un  buen  tonelero. 

Paumgaitii^r  csts^ba  a  punto  d^  irritarse  co^itra  la  obstinación  de  Mar- 
tin; pero  lóginíJ  dominarse,  y  levantándose  de  bu  asiento,  dijo:  *'Maese 
Martin,  bastante  hemos  bebido  y  platicado,  y  seria  inútil  prolongar  la 
velada." 

Al  entrar  en  el  vestíbulo,  vieron  una  joven  con  cinco  criaturas,  de 
las  cuales  la  mayor  no  tendría  8  anos,  ni  la  menor  6  meses.  La  pobre 
nraier  lloraba  y  se  lamentaba:  Rosa  corrió  á  su  encuentro,  esclamando: 
**¡Dios  del  cielo!  Valentin  ha  muerto,  y  he  aquí  á  su  mujer  y  sus  hijos." 

— -iC6mo!  ¿ha  muerto  Valentin?  replicó  Maese  Martin  conmovido. 
¡<^  desdicha!  ¡Qué  desdicha!  Figuraos,  mi  ouerido  señor,  que  Valen- 
tío  era  el  obrero  mas  hábil  de  mi  taller,  y  un  nombre  honrado  y  un  ar- 
tesano activo.  Hace  algún  tiempo  que  se  infirió  una  herida  ^rave  con 
su  hacha,  trabajando  en  un  gran  tonel;  esta  herida  fué  de  mal  en  peor, 
le  acometió  la  calentura,  y  he  aquí  que  acaba  de  morir  ese  hombre  en 
la  flor  de  su  edad. 

Maese  Martin  se  acercó  á  la  desdichada  mujer  que  se  deshacia  en 
U^grimas  y  se  quejaba  de  verse  condenada  á  morir  en  la  miseria. 

—-¡Cómo!  esclamó  Maese  Martin,  pues  ¿qué  idea  os  habéis  formado 
de  mu  ¡Vuestro  marido  se  hirió  en  mi  taller,  v  creéis  que  os  pueda  yo 
abandonar!  No;  de  aquí  en  adelante,  sois  de  los  nuestros.    Mañana,  ó 
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lo  queráis,  enterraremos  á  vuestro  pobre  marido,  y  entonces  vcn- 
áxéis  con  vuestros  hijos  á  mi  casa,  donde  he  abierto  un  hermoso  taller 
f^  que  trabajo  todos  los  dias  con  mis  companeros.  Tendréis  cuidado 
djf  liicasa  y  educaré  á  vuestros  hijos  como  si  fuesen  mios,  y  sabed  tam- 
bfn  qjoe  recibo  igualmente  á  vuestro  anciano  padre  en  mi  casa;  en  otro 
ÜIJiiUMI  era  un  buen  tonelero,  cuando  tenia  fuerza  en  el  brazo;  al  pre- 

^  no  puede  manejar  las  duelas  ni  los  aros,  pero  todavía  puede  serr 

I  de  su  cepillo.  En  fin,  vendrá  con  vos  á  mi  casa. 

i  Maese  Martin  no  hubiera  sostenido  á  la  pobre  mujer,  el  dolor  y 
siécradecimíento  la  habrian  hecho  caer  al  suelo.  Los  mas  grandeci- 
tos  4e  los  niños  se  asarraban  del  jubón  del  tonelero,  y  los  dos  mas  chi- 
ebí^  á  quienes  Rosa  había  tomado  en  brazos,  estendian  hacia  á  él  sus 
náifcecitas  como  si  hubiesen  comprendido  lo  que  nasaba.  El  anciano 
Panmgartner  dijo  sonriéndose,  y  con  los  ojos  llenos  ae  lágrimas:  ''Maese 
Martín,  no  se  puede  permanecer  enojado  con  vos."  En  seguida  se  mar- 
wá  su  casa. 

(Continuará.) 
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ENERO. 

Jueves  3. — Santa  Gonoveva  virgen,  y  san  Daniel  mártir. 

Viernes  4. — San  Prisciliano  mártir  y  san  Tito  obispo. 

Sábado  5. — San  Telésforo  papa  y  san  Simeón  Stilita. 

Domingo  6. — {Princ^ño  de  mes,)  La  Epifanía  o  MANiFErrACiaif  dk 
Nuestro  Señor  Jesuoristo,  festividad  conocida  con  el  nombre  de  U  Ad»* 
ración  do  los  santos  Reyes,  Melchor,  Gaspar  y  Baltasar. 

Lunes  7. — San  Luciano  mártir.  El  regreso  de  la  Sagrada  Famili»  del 
destierro  de  Egipto. 

Martes  8. — San  Teófilo  mártir  y  san  Apolinar  obispo. 

Miércoles  9. — San  Julián  y  santa  Basilisa  su  esposa,  mártires. 


Todos  los  viernes  del  ano,  comenzando  por  el  dia  de  maiíana,  de  las  < 
á  las  diez,  se  espone  á  su  Divina  Majestad  y  hay  indulgencia  plenaria  en 
santa  Clara  por  devoción  al  Divino  Rostro. 

El  primer  viernes  de  cada  mes  hay  esposicion  de  su  Divina  Majestad  dn* 
rante  todo  cl  dia  en  ambas  Teresas. 

El  sábado  próximo  se  acostumbra  en  varias  iglesias  hacer  la  bendición  del 
agua  conocida  con  el  nombre  de  los  santos  Reyes. — Vísperas  solemnes  en 
la  Catedral  y  Colegiata,  y  on  la  primera  deposita  solemne.  Comieim  1a  i 
vena  del  sanio  Niño  de  san  Juan  en  su  iglesia,  con  indulgencia  plenaria  I 
tos  dias. 

El  domingo  función  en  san  Francisco  que  hace  el  comercio  de  esta  dgimí 
á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  En  el  colegio  de  Niñas,  ejercicios  de  b» 
cofrades  del  Sagrado  Corazón  de  María  Santísima,  todos  los  domingon  y  Stm^ 
tividades  de  la  vurgen,  por  la  mañana,  con  esposicion  de  su  Divina  Majüntsd  i  >  - 
Indulgencia  plenaria  del  Rosario  en  santo  Domingo,  y  de  escapulario  en  ^In 
Merced  y  colegio  de  Bethlehem. — Jubileo  circular  en  el  Sagrario. — Indidfsa- 
cia,  sermón  y  procesión  en  la  Catedral  y  Colegiata 

£1  lunes  se  abren  las  velaciones. 

El  martes  comienza  la  novena  de  san  Antonio  Abad  en  la  parroq;uia  ^ 
santa  Cruz  Acatlan. 

El  miércoles  nocturno  en  el  Sagrario. 


RETI8TA  SEU6I08A  DE  EUROPA  T  AMERICA* 


En  Guadalajara  se  ha  fundado  una  ^'Asociación  de  beneficencia  pú-' 
Uica  bajo  la  protección  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Ma- 
ría*" La  idea  es  debida  á  los  redactores  de  *'La  Voz  del  Pueblo,"  pe- 
riódico religioso  que  sale  á  luz  en  aquella  capital.  Dicho  periódico 
publica  el  programa  siguiente: 

''Nada  mas  grato  a  los  ojos  de  esta  tierna  y  amorosa  Madre,  que  bajo 
■u  sacratísimo  nombre  y  auxilio  se  establezca  una  asociación  que  ten- 
gm  pmr  objeto  la  instrucción  en  la  religión  y  buena  moral  de  nuestra 
qamda  juventud. 

''Diaa  hacia  que  teniamos  formado  nuestro  proyecto;  pero  quisimos 
establecer  esta  asociación  hoy,  como  un  pequeño  obsequio  que  presen- 
tamos á  la  que  es  toda  Pureza.  Este  es  el  dia  en  que  todo  el  orbe  ca- 
t£lioo  saluda  a  María  con  cánticos  sonoros,  proclamándola  llena  de 
gracia,  exenta  de  toda  culpa. 

''Restablecidala  libertad  de  imprenta  por  la  caida  de  la  administra^ 
cum  del  general  Santa-Anna,  hemos  visto  algunos  periódicos  dirigir 
■os  tiros  a  nuestra  religión  y  sus  ministros.  Sus  tendencias  nos  son  muy 
oonocidas;  acogiéndose  al  nombre  de  despreocupados,  atacan  hasta  lais 
mas  pequeñas  disposiciones  de  nuestra  Iglesia;  tratan  de  poner  en  ri- 
dículo a  los  sacerdotes,  para  que  de  esta  manera  no  se  respeten;  quie- 
ren introducir  la  indiferencia  en  materia  de  religión,  para  arrancamos 
de  un  solo  golpe  el  único  tesoro  que  nos  queda  en  toda  su  pureza;  auie- 
ven»  en  fin,  materializar  el  espíritu  y  que  su  único  centro  sea  el  piélago 
inraando  de  las  pasiones.  He  aquí  en  pocas  palabras  descifrado  su  pro- 
gnina.  La  cuestión  religiosa  hoy  apenas  comienza,  la  hidra  infernal 
maak  no  presenta  toda  la  fealdad  de  su  cuerpo.  La  seducción  y  el  enga- 
So  de  éÁsLj  muy  poco  lo  debemos  temer  los  que  tenemos  nuestras  creen- 
eies  religiosas  bien  arraigadas;  pero  ¡ay  de  nuestra  candida  juventud 
si  signe  el  camino  que  se  le  presenta  lleno  de  flores,  halagándole  las 
pasiones  para  que  al  fin  venga  á  ser  víctima  de  los  vicios! 

^¿Tno  es  de  nuestra  mas  estrecha  obligación  contener  en  cuanto  po- 
damos el  espíritu  de  impiedad?  En  las  actuales  circunstancias  no  exa- 
geramos si  decimos  que  los  padres  de  familia,  el  primer  deber  que  tie- 
nen, el  mas  imperioso,  es  vigilar  sobre  la  conducta  de  sus  hijos.  Por  ül- 
tinio,  convencidos  también  estamos  de  la  necesidad  de  evitar  en  cuanto 
Mté  en  nuestro  alcance,  el  que  se  defiendan  ideas  impías,  que  abriendo 
1s  senda  de  una  felicidad  aparente,  precipiten  á  la  tierna  juventud  en 
Iw  ricios  y  corrupción. 

,  "Estas  han  sido  las  reflexiones  que  nos  impelen  á  formar  esta  aso- 
lación. Fomentar  y  difundir  los  verdaderos  conocimientos  en  las  cien- 
As  y  las  artes  es  nuestro  programa.  Bien  sabemos  que  seremos  el 
blanco  de  muchos,  míe  nos  oirigirán  sus  enconados  tiros;  no  importa; 
estamos  resueltos  á  luchar  y  á  defender  con  nuestra  propia  existencia 
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los  principios  de  nuestra  religión  y  buena  moral.  Nosotros,  pues,  invi- 
tamos á  todo  el  que  sea  amunte  á  la  juventud,  á  todo  padre  de  familia, 
á  todo  el  que  desee  el  progreso  en  las  ciencias  y  las  artes. 

"Queda,  pues,  establecida  hoy  la  Asociación  de  beneficencia  pública: 
todas  las  personas  que  deseen  ser  sus  socios,  pueden  ocurrir  á  la  redac« 
cion  de  este  periódico,  donde  se  les  espedirá  su  correspondiente  diplo- 
ma. ^Las  sesiones  serán  públicas." 


DEL  ESTBAKJEBO. 

Se  ha  presentado  en  la  esposicion  de  Paris  un  magnifico  pulpito 
de  piedra  y  madera,  ejecutado  en  Holanda  por  MM.  Stolzenbei]g  j 
Cuypers.  £1  estilo  de  dicho  pulpito  es  del  siglo  XIV  y  de  un  carácter 
gótico  que  no  mereco  mas  aue  elogios.  La  estremidad  que  remata  ei 
tornavoz  es  bastante  elevaaa  y  recuerda  las  construcciones  de  la  se- 
gunda época.  La  parte  inferior  de  la  cátedra  es  de  piedra  habilmeilki 
pintada,  y  el  frente,  la  espalda  y  el  tornavoz  son  de  madera  primoio* 
sámente  labrada.  Jesucristo,  la  encarnación  de  esa  palabra,  de  ^ese 
Verbo  que  desciende  del  pulpito,  está  sobre  el  tornavoz;  teniendo  011 
una  mano  el  libro  de  la  ciencia  y  bendiciendo  al  mundo  con  la  otra» 
dice  á  sus  apóstoles:  "  Yo  os  envió  así  como  mi  Padre  me  erwi$;  id  y 
predicad  a  tos  pueblas^  enseñándoles  á  guardar  lo  que  os  he  ordenado^ 
Algunos  ángeles  con  sus  incensarios,  emblemas  de  las  plegarias  celear^ 
tiales,  rodean  al  Señor  y  le  adoran  como  para  decirlo:  ^^Todo  lo  ^u$ 
es  verdadero^  todo  lo  que  es  bueno^  iodo  lo  que  es  bello  nos  viene  de  Iho9f 
como  de  su  fuente;  á  Él  también  deben  remontarse  todos  nuestros  psf^ 
sandentos  y  deseos^  hacia  El  deben  elevarse  nuestras  ahnas  y  nuesim 
corazón,  como  se  eleva  el  httmo  blanco  y  puro  que  sube  de  los  inceMfOp* 
ríos.  El  plano  del  pulpito  forma  un  exágono  regular;  el  pió  está  con^i 
truido  de  piedra  de  Rochefort,  así  como  también  la  primera  grada  dd 
la  escalera.  El  pilar  central  está  cantonado  en  los  ángulos  por  unos 
grupos  de  columnas  que  sostienen  la  cátedra.  Seis  le<Hies  dan  xnai 
amplitud  á  la  base,  y  muestran  que  la  fuerza  material,  en  su  mas  nor 
ble  espresion  debe  inclinarse  ante  la  ley  Divina.  Seis  figuras  ó  demo- 
nios, imágenes  del  error  y  de  la  mentira,  aparecen  anonadadas  por  la 
voz  de  la  verdad.  Los  evangelistas  adornan  rl  tablero  del  frente;  ea 
los  ángulos  salientes  están  colocados  tres  ángeles,  cuyos  ^^tributos  aoa 
la  trompeta,  la  corona  celestial  y  el  Evangelio.  A  la  entrada  delaeti 
calera,  están  un  Padre  de  la  Iglesia  y  un  obispo  que  deberán  estar  coi 
relación  con  la  historia  local  de  la  iglesia  en  que  fuere  colocado  dicho 
pulpito.  Dos  ángeles  arrodillados  bajo  las  imágenes  de  estos  pastores 
tienen  banderolas  propias  para  poner  algunas  sentencias  ó  divisas  he- 
ráldicas. £1  Espíritu  Santo  estiende  sus  alas  en  la  clave  de  la  bóveda 
y,  detras  del  pulpito,  sobre  una  roca,  se  presenta  Satán,  vencido^  vaeff 
diéndo  el  polvo  y  revolcándose  con  esfuerzos  impotentes.  Todo  hacat 
en  dioho  pulpito,  alusión  á  la  predicación,  y  proclama  el  uso  a  qi^e  ea(o 
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cBríoBO  mueble  está  destinado.  Para  obedecer  el  voto  de  la  comisión 
imperial  se  ha  fijado  en  la  base  del  pulpito,  el  precio  de  25,000  fran- 
cos: cosa  en  que  se  ha  hecho  mal;  porque  los  dos  fabricantes  estran* 
jerot  no  han  tomado  parte  en  el  concurso  de  las  naciones,  sino  con  la 
esperanzando  dejar  en  una  de  nuestras  metrópolis  su  magnífica  obra 
maestra,  y,  por  un  desinterés  que  les  honra,  no  ambicionan  mas  que 
el  reembolso  de  su  trabajo  material  y  de  sus  gastos. — Quisiéramos  que 
esta  magnífica  cátedra  se  quedase  en  Francia  y  que  sirviera  para  ador- 
no de  una  de  esas  iglesias  de  los  siglos  XIV  y  A  V,  que  son  tan  nume- 
rosas aun.  El  valor  real  del  pulpito  es  de  20,000  francos.  [El  Unú 
tf€rsoJ] 

El  sínodo  griego,  actualmente  reunido  en  Constantinopla,  y  que 
86  dispone  á  la  elección  de  un  nuevo  patriarca,  se  compone  de  catorce 
arzobispos  metropolitanos,  ocho  de  los  cuales  tienen  el  título  de  anti 
gaoB  y  son:  los  de  Cesárea,  de  Efeso,  Heráclea,  de  Cizique,  de  Nico- 
medie,  de  Nicea,  de  Calcedonia  y  de  Dercon,  cerca  de  Terapia,  cuyas 
éSIbb  episcopales,  situadas  en  las  cercanías  de  Constantinopla,  les  dan 
la  pCwibilidad  de  reunirse  con  frecuencia  y  facilidad  para  conferenciar 
ton  el  patriarca  acerca  de  los  negocios  de  la  Iglesia.  Ni  el  numero  de 
Im  miembros  del  sínodo,  ni  las  épocas  de  sus  reuniones  se  han  fijado. 
Todos  los  obispos  y  arzobispos  forman  de  derecho,  parte  de  dicho  sí- 
nodo. El  número  de  las  sillas  episcopales  es  de  cerca  de  130,  inclusos 
M  fnetropolitanos,  de  manera  que  la  asamblea  puede  ser  considerable 
mente  numerosa;  pero  es  raro  que  eu  tiempos  comunes  se  encuentren 
mas  de  4  ó  5  metropolitanos  presentes  en  Constantinopla,  y  en  las  gran- 
des circunstancias,  como  por  ejemplo,  en  la  elección  de  un  patriarca, 
ss  difícil  que  puedan  reunirse  mas  de  veinte.  El  sínodo,  consultado  por 
el  patriarca  en  todos  los  negocios  importantes,  está  encargado  de  ve- 
Iht  con  él  por  los  intereses  de  la  Iglesia,  por  la  administración  de  sus 
Uenes  y  por  la  conservación  de  sus  privilegios,  de  que  es  tan  celosa, 
annque  parezca  lejos  de  gozarlos  tranquilamente,  a  pesar  de  que  le 
fiMron  concedidos,  como  todo  el  mundo  lo  sabe,  por  Mahomet  II,  cuan* 
de  la  conquista.  La  función  mas  importante  del  sínodo  es  la  elección 
te  patriarca,  á  la  que  procede  de  acuerdo  con  los  notables  de  la  na- 
cíoii  y  los  gefes  de  las  diversas  corporaciones  de  obreros.  Cada  corpo- 
tttikm  nombra  cada  año  una  comisión,  compuesta  de  cuatro  miembros. 
Estos,  delegados  se  encargan  de  vigilar  por  los  intereses  de  la  comu- 
nidad, y  el  presidente,  provisto  del  sello,  entra  en  la  sala  al  tiempo  de 
hacerse  la  elección. 

— ^El  cólera  sigue  azotando  en  Roma  a  las  clases  menos  acomodá- 
is de  la  población,  dejando  un  gran  número  de  huérfanos.  Los  del 
^0 pasado  fueron  recogidos  en  casas  piadosas  ó  colegios,  convenientes 
í  lu  posición,  siu  que  tuviesen  que  gravitar  sobre  el  tesoro  público.  Su 
Santidad,  gracias  a  su  caridad  inagotable,  les  ha  socorrido  también;  las 
instilaciones  consagradas  de  una  manera  especial  al  alivio  de  los  pobres 
7  las  limosnas  espontáneas  de  los  ciudadanos,  y  en  particular  las  del 
clero,  han  compuesto  una  suma  anual  de  10,000  escudos  por  espacio  de 
^  aSos,  habiéndose  calculado  que  este  espacio  de  tiempo  era  sufi- 
ciente para  terminar  la  educación  moral  y  religiosa  de  aquellos  des- 
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graciados.  En  las  provincias  va  declinando  diañamente  el  terrible 
te,  7  es  muy  satisfactorio  recordar  que  la  conducta  de  todo  el 
ha  sido  digna  de  elogios,  y  que  no  han  faltado  por  todas  partes,  almi 
verdaderamente  caritativas  que  prestaran  auxilios  á  las  'nctimudak 
enfermedad.  [Journal  de  Rome.]  * 

— Leemos  en  el  Mensager  de  Módena: 

Su  alteza  real  ha  espedido  un  decreto  para  que  las  viudas  delmqgBi 
hubieren  sucimibido  durante  su  asistencia  a  los  atacados  del  cólera,  m 
caso  de  que  dichas  viudas  no  tuvieren  medios  de  subsistencia,  obtenni 
una  pensión  de  20  francos  mensuales.  Los  hijos  mayores  de  doce  ám 
recibirán,  ademas,  una  pensión  de  5  francos  mensusdes,  y  si  son  wm^ 
res  una  de  4. 

— La  Gacette  des  Postes  de  Francfort,  dice  hablando  de  la  Soiía: 

Los  negocios  religiosos  del  cantón  de  Berna,  aumentan  considenU^ 
mente  las  dificultades  con  que  tiene  que  luchar  el  gobierno.  El  partids 
que  hace  una  oposición  seria  a  la  Iglesia  nacional  (protestante),  aamoH 
ta  de  dia  en  dia,  y  lo  que  hay  de  notable  es  que  las  clases  altas,  j  los 
patricios  de  preferencia,  son  de  esta  opinión.  La  lucha  se  ha  ums 
principalmente  en  estos  últimos  dias  en  que  las  asociaciones  religions 
celebraban  la  fiesta  llamada  de  la  Biblia  y  de  las  Misiones.  Lasen 
ha  sido  a  campo  raso,  en  una  de  las  plazas  públicas  y  mas  frecuentadas 
que  está  cerca  de  la  ciudad  de  Berna,  y  se  ha  discutido  el  pro  y  deoB- 
tra  de  esas  tendencias,  en  medio  de  una  gran  afluencia  de  laíoradoM 
venidos  de  las  aldeas  inmediatas. 

— Leemos  en  el  Croniqueur  de  Suiza: 

Hay  en  este  momento  en  la  ciudad  federal,  dos  apóstoles  que  vienen 
de  Inglaterra  y  que  pertenecen  á  una  asociación  religiosa  que  llevad 
nombre  de  Iglesia  apostólica  y  universal.  Dicha  asociación  tiende  áia* 
primir  todas  las  disidencias  que  existen  en  la  Iglesia  cristiana,  y  se  di' 
rige,  á  este  efecto,  á  todas  las  autoridades  eclesiásticas,  lo  mismo  qW 
á  los  gobiernos  y  príncipes  de  las  naciones  cristianas,  á  las  que  conMH 
nica  sus  preceptos,  solicitando  de  ellos  el  que  vengan  en  auxilio  de  SQI 
esfuerzos.  La  asociación  encontrará  sin  duda  un  obstáculo  de  parte  de 
los  gobiernos  temporales,  porque  no  admite  la  acción  del  Estado  en  ka 
negocios  de  la  Iglesia,  principalmente  por  lo  que  toca  al  matrimonio. 
También  el  consejo  federal  ha  recibido  las  instancias  de  estos  nuevos 
apóstoles. 


Por  los  artículos  y  noticias  contenidos  en  este  nútnero^ 

F.    ESCALARTK. 


LA  CRUZ. 
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ESPOSICION. 


Idgeras  nociones  sobre  la  Iglesia  Católica» 


La  palabra  Iglesia,  que  según  su  etimología  significa  convocación  6 
llamamiento,  se  toma  en  diversos  sentidos:  ya  significa  en  las  Sagra- 


das Letras  toda  congregación:  ya  la  congregación  no  solo  de  los  fieles 

Í[ae  viven  sobre  la  tierra,  sino  ae  los  que  están  en  el  purgatorio,  y  de 
08  que  disfrutan  de  la  bienaventuranza,  incluyendo  entre  estos  aun  á 


¡os  mismos  ángeles,  puesto  que  entran  en  el  numero  de  las  inteligen- 
cias escocidas,  para  gozar  del  Sumo  Bien:  ya  el  conjunto  de  todos  los 
fieles  en  ía  tierra,  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  fin  de  él,  sc- 
gtüi  aquellas  palabras  de  San  Gregorio  Magno:  "La  Iglesia  Universal 
**  comenzó  en  el  justo  Abel,  y  acabará  con  el  último  de  los  elegidos  al 
**  fin  del  mundo:"  ya  finalmente  la  sociedad  6  congregación  de  los  que 
confiesan  á  Jesucristo  y  siguen  sus  preceptos,  bajo  la  dirección  de  sus 
legítimos  pastores,  regidos  todos  por  su  cabczcr  visible,  que  es  el  Ro- 
mano Pontífice. 


LA  CKtri.^TOXO  I. 
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Ademas  del  nombre  propio,  cuyas  acepciones  hemos  declarado  ar- 
riba, es  designada  en  las  Sagradas  Letras  con  otros  nombres  metafi- 
ricos,  que  espresan  sus  principales  caracteres.  Llámasela  CasadeDkit 
en  atención  á  la  asistencia  divina  de  que  goza.  ,Casa  grande  en  queoo 
solo  hay  ^'vasos  de  oro  y  de  plata,  sino  también  de  madera  y  de  Mno^' 
designándose  así  las  diversas  condiciones  de  los  fieles,  y  aun  el  di?» 
so  fin  que  les  espera:  llámase  dudada  porque  así  como  en  una  ciudad 
bien  ordenada,  los  ciudadanos  se  gobiernan  y  rigen  por  medio  devnai 
mismas  leyes,  así  en  la  Iglesia  permanecen  unidos  los  fieles  con  nnliF 
zo  común:  Ciudad  de  Dios,  porque  él  la  estableció  sobre  cimientos  et» 
nos:  Ciudad  levantada  sobre  los  montes^  por  su  estabilidad,  por  su  fr 
meza  y  por  estar  patente  á  todas  las  naciones:  Reino  de  Dws^  por  atr 
él  su  autor:  Reino  de  los  cielos^  por  ser  estos  el  lugar  donde  residirá 
eternamente  los  escogidos:  Reino  de  Jesucristo^  por  ser  él  su  fondado; 
su  gefe  V  su  recompensa:  Descendencia  de  Abraham^  en  atención  áh 
fé  viva  de  este  patriarca:  Cuerpo  místico  de  JesucristOy  que  es  quien  h 
rige  con  las  gracias  abundantes  que  en  ella  derrama,  y  con  la  asisto- 
cia  continua  del  Espíritu  Santo:  Rebano  de  Jesucristo,  en  que  élead 
pastor  y  los  fieles  sus  ovejas:  Esposa  del  Cordero,  que  la  redimió  ooi 
su  sangre:  finalmente,  Paloma  sin  mancha,  Huerto  cerrado  y  Poraúo 
de  delicias,  para  significar  por  medio  de  estas  imágenes,  cuánto  se  com- 
place en  ella  su  divino  Autor.  • 

El  Antiguo  Testamento  nos  presenta  durante  la  ley  natural,  onaíio 
tipos  muy  notables  de  la  Iglesia:  el  Paraiso  terrestre,  fuera  del  cnal 
no  habia  mas  que  trabajo,  dolor  y  muerte:  la  esposa  del  primer  ham- 
bre, Eva,  cuya  formación  de  la  costilla  de  Adam,  figuraba  la  deh 
Iglesia,  nacida  del  costado  abierto  de  Jesucristo:  la  Arca  de  Noé,  6¿r 
ca  destinada  para  salvar  á  la  familia  justa  del  diluvio  universal;  loa  ma- 
trimonios misteriosos  de  Saracon  Abraham,  de  Rebeca  con  Isaac  yde 
Raquel  y  Lía  con  Jacob,  y  la  fecundidad  maravillosa  de  estas  espoaai 
ilustres.  Durante  la  ley  escrita  se  ofrecen  otras  cuatro  figuras,  queía-  | 
presentan  lo  mismo:  el  pueblo  judaico,  que  según  San  A^ustin,  tó 
una  grande  profecía  de  Jesucristo  y  de  su  reino:  el  Templo  de  Jeruaar 
lem,  en  que  se  celebraba  la  Pascua  y  se  ofrecian  sacrificios  con  escltir 
sion  de  cualquiera  otro;  la  Esposa  de  los  cantares,  y  la  piedra  que  Nar 
bucodonosor  vio  en  el  suciío  esplicado  por  Daniel,  que  bajaba  de  im 
monte,  y  dilatándose  llenaba  toda  la  tierra.  Son  sobre  esto  notables 
Lis  palabras  de  San  Agustin  (tractatu  in  Joannem  núm.  15):  "Da» 
*'  niel,  dice,  vio  que  una  piedra  desprendida  de 


un  monte,  sm  oue 
"  no  ninguna  la  moviese,  quebrantaba  todos  los  reinos  del  munao,  con- 
"  virtiéndose  en  un  monto  grande  que  cubrióla  superficie  de  la  tierra. 
"  ¿Qué  cosa  mas  clara?  El  monte  de  donde  cayo  la  piedra,  no  cubría 
"  toda  la  tierra,  porque  nunca  el  reino  de  los  judíos  se  estendio  entre 
**  las  gentes.  No  así  el  reino  de  Jesucristo,  que  vemos  ocupa  todo  el 
"  orbe."  En  el  Xuevo  Testamento  se  figura  en  la  pesca  milagrosa  del 
Salvador,  untes  de  su  pasión,  y  la  que  tuvo  lugar  después  de  resucita- 
do: en  la  túnica  inconsútil  del  mismo  Jesucristo,  que,  según  el  coman 
consentimiento  de  los  Vadres,  representa  la  unidad  de  su  Iglesia;  y  en 
la  visión  maravillosa  de  San  Pedro,  cuando  *'vió  abierto  el  cielo  y  uno 


■\ 
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"  como  lienzo  grande,  que  pendiente  de  sus  cuatro  puntas,  se  descol- 
"  gaba  entre  el  cielo  y  la  tierra,  lleno  de  todo  venero  de  animales." 

l)Í8tiiigue8e  la  parábola  de  la  figura,  en  que  ésta  consiste  en  hechos 
cealcfl  y  yerdaderos,  y  aquella  en  cosas  fingidas,  propias  para  repre- 
sentar la  yerdad.  Jesucristo  trazó  en  el  Nuevo  Testamento  la  existen- 
cia j  caracteres  de  su  Iglesia,  con  algunas  parábolas,  de  las  cuales  se 
muñeran  como  principales  las  cinco  siguientes:  la  de  una  era,  cuyo  tri- 
Dador  tomando  en  su  mano  el  bieldo,  separa  la  paja  del  trigo,  metiendo 
alte  en  el  granero,  y  quemando  aquella  en  un  fuego  inestinguible:  en  la 
de  un  convite  nupcial,  a  que  son  convidados  indistintamente  los  buenos 
y  los  malos,  los  pobres  y  los  débiles,  los  ciegos  y  los  cojos,  en  una  pala- 
RB,  cuantos  quieran  entrar  á  la  sala  del  convite:  en  la  de  la  red  echada 
álmar,  oue  saca  todo  género  de  peces,  de  los  cuales  unos  son  elegidos 
y  otros  oesechados:  en  la  de  los  corderos  y  los  cabritos,  que  apacentados 
en  anos  mismos  pastos,  unos  son  puestos  á  la  derecha,  para  la  vida,  y 
Qitros'á  la  izquierda,  para  la  muerte:  finalmente,  en  la  del  campo  sem- 
brado de  trigo  y  de  zizaña,  cuya  separación  completa  no  se  hará  has- 
ta la  siega,  esto  es,  hasta  el  juicio  final. 

Divídese  también  en  dos  secciones  ó  clases:  una  que  se  llama  do- 
oeute,  compuesta  de  los  pastores  á  quienes  está  encomendada  la  con- 
lerracion  de  la  doctrina,  y  la  administración  de  los  sacramentos,  y 
0ba  que  se  denomina  audiente  ú  obediente,  compuesta  de  los  simples 

La  Iglesia  comenzó  con  el  primer  hombre  y  acabará  con  los  últimos 

Etes»  al  fin  de  los  tiempos:  abraza  la  ley  natural,  la  ley  escrita  y 
ie  ffracia,  porque  en  ninguna  de  estas  épocas  ha  podido  ningún 
B  suvarse,  sino  por  los  méritos  de  Jesucristo.  ^^Así  como  noso- 
"  tros,  dice  San  Agustin,  creemos  en  Jesucristo,  que  es  uno  con  el  Pa- 
**  dre,  y  que  hecho  carne  vino  ya  al  mundo,  así  creian  en  él  los  anti- 
**  piosy  que  habia  de  venir."  Y  en  otro  lugar:  "Antes  de  la  venida  de 
"  Nuestro  Señor  Jesucristo,  humilde  y  hecho  carne,  existieron  muchos 
"  jnitos,  que  creyeron  en  él,  estando  para  venir,  así  como  nosotros  cree- 
**  1008,  habiendo  ya  venido.  Vanaron  los  tiempos,  no  la  fe."  Por  esto 
Jciomsto  es  cabeza  de  toda  su  Iglesia.  El  mismo  santo  doctor  ana- 
de:  ^odos  los  que  desde  el  principio  del  mundo  fueron  justos,  tuvie- 
'^  mn  á  Cristo  por  cabeza:  ellos  creyeron  que  habia  de  venir,  y  nosotros 
**  creemos  que  ya  vino:  en  su  fé  se  salvaron,  como  nosotros  nos  salva- 
**  i6nos9  porque  él  es  la  única  cabeza  de  toda  la  celestial  Jerusalem." 

Esplica  Santo  Tomas  esta  doctrina  diciendo:  "Después  del  pecado 
'*  se  creyó  esplícitamente  en  el  misterio  de  la  Encamación  de  Jesucris- 
*^  to,  no  solo  en  cuanto  á  la  Encarnación  únicamente,  sino  en  cuanto  á 
"  la  Pasión  y  Resurrección,  por  medio  de  las  cuales  se  libraria  el  gé- 
*<  ñero  humano  del  pecado  y  de  la  muerte."  Prueba  esto  en  seguida  con 
los  sacrificios  que  se  ofrecieron  antes  y  desoues  de  Moisés,  los  cuales 
tomaban  su  valor  del  gran  sacrificio  que  se  habia  de  ofrecer  en  la  per- 
eona  del  Mesías.  Y  hablando  de  los  gentiles  dice:  "Si  algunos  se  sal- 
'*  yaron  sin  tener  espresa  revelación  (de  Jesucristo),  no  fué  ciertamen- 
*'  te  sin  la  £é  del  Mediador;  porque  si  carecieron  de  fé  esplícita,  no  les 
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**  falto  la  implícita  en  la  Divina  Providencia,  creyendo  qae  Dios  daría 
*^  libertad  al  hombre,  por  los  medios  que  le  fueran  mas  gratos." 

Cuatro  son  las  notas  6  caracteres  de  la  verdadera  Iglesia:  Una,  San- 
ta, Católica,  j  Apostólica.  En  vano  se  han  esforzado  los  herejes  en  apli- 
car á  sus  sectas  alguno  ó  algunos  de  ellos.  No  puede  convenirles  el 
primero,  porque  sus  doctrinas,  lejos  de  enlazarse  con  la  tradición  uni- 
versal y  no  interrumpida  de  la  verdadera  fe,  en  todos  los  siglos,  apare- 
cen de  nuevo  en  alguno  de  ellos  rompiendo  la  unidad  católica.  Empé- 
ñense cuanto  quieran  los  protestantes  para  persuadir  que  su  doctrma 
es  la  de  Jesucristo;  ellos  no  podrán  negar  que  tuvo  principio  en  el  siglo 
XVI  con  la  predicación  de  Lutero,  y  que  desde  su  origen  se  empezó  á 

Íierder  en  un  gran  numero  de  sectas,  que  subdivididas  cada  vez  mas, 
órman  hoy  un  número  inmenso,  capaz  de  abrumar  la  memoria  mas  fe- 
liz. No  les  conviene  tampoco  el  segundo,  porque  ¿dónde  están  sus  vir- 
tudes heroicas,  dónde  sus  santos,  dónde  sus  hechos,  hijos  de  la  verda- 
dera caridad?  Donde  el  protestantismo  se  inñltra  (y  lo  mismo  decimos  de 
todas  las  sectas)  la  fe  desfallece,  la  caridad  se  entibia,  las  variaciones 
y  matices  de  las  comuniones  parciales  se  aumentan,  y  viene  por  rema- 
te el  dcismo  con  sus  eternas  perplejidades  y  sus  amargas  dudas,  á  he- 
lar los  corazones,  y  a  entregar  las  familias  y  los  pueblos  á  la  inmora- 
lidad y  á  la  desesperación.  Menos  puede  convenirles  el  carácter  de 
católicas,  porque  importando  éste  la  iaea  de  universal,  ellas  se  concen- 
tran cada  dia  mas  y  mas  en  el  numero  infinito  de  comuniones  parciales 
en  que  se  subdividen.  Por  último,  en  nada  les  conviene  el  título  de 
Apostólicas,  pues  que  su  doctrina  se  halla  en  abierta  oposición  con  la 
que  predicaron  los  apóstoles,  ya  negando  lo  que  ellos  afirmaron,  ya  en- 
senando terminantemente  lo  que  ellos  jamas  predicaron.  Toda  doctri- 
na herética  envuelve  forzosamente  alguna  novedad,  ó  alguna  negación 
respecto  de  la  doctrina  recibida  de  los  apóstoles,  lo  que  prueba  clara- 
mente que  no  es  la  misma. 

Pero  lo  que  mas  debería  convencer  a  los  sectarios,  de  la  nulidad  de 
sus  respectivas  comuniones,  es,  que  todas  ellas  carecen  de  un  juez  com- 
petente que  resuelva  las  dudas  y  decida  las  cuestiones  que  se  suscitan 
entre  ellos  mismos.  Lutero  proclamó  el  libre  examen,  dejando  á  cada 
creyente  la  facultad  de  juzgar  y  decidir  sobre  el  dogma.  ¿Y  qué  resul- 
tó de  aquí?  lo  que  era  forzoso;  que  apenas  comenzaba  á  hacer  proséli- 
tos su  predicación,  cuando  otros  novadores  mas  audaces  le  disputaron 
la  palma,  negando  dogmas  en  que  él  convenia,  y  derramando  sobre  él 
tantos  dicterios,  cuantos  él  derramaba  sobre  los  católicos.  No  era  esto 
lo  mas,  sino  que  cogido  en  sus  mismas  redes,  nada  tenia  que  replicar, 
con  viso  siquiera  de  razón.  Si  tú,  le  decian  sus  sectarios,  consultando 
las  Escrituras  has  deducido,  guiado  por  tu  entendimiento,  tales  conse- 
cuencias, nosotros,  guiados  por  el  nuestro,  hemos  deducido  otras  dis- 
tintas; y  si  para  tí  no  hay  juez,  tampoco  le  hay  para  nosotros.  Desde 
entonces  no  fué  el  protestantismo  mas  que  una  hidra,  cuyas  cabezas  se 
devoraban  unas  á  otras,  renaciendo  cada  vez  en  mayor  número. 

Tal  será  la  suerte  de  toda  sociedad  que  carezca  de  un  tribunal  su- 
premo que  decida  las  cuestiones.  La  Iglesia  lo  tiene  en  sí  misma,  y  lo 
tiene  de  tal  modo,  que  le  está  prometida  la  infalibilidad.  La  asistencia 
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divina  se  ve  en  ella  de  un  modo  tan  claro  j  tan  sensible,  que  seria  ne- 
cesario cerrar  los  ojos  á  la  evidencia  de  los  hechos  para  negarla.  Siem- 
pre se  la  ve  combatida;  pero  siempre  triunfante.  Pueden  separarse  algu- 
nos de  sus  hijos,  pero  los  que  la  son  fieles  están  seguros  de  que  el  de- 
S osito  sagrado  de  la  fé  se  conserva  en  ellos  sin  lesión.  Las  herejías 
esaparecen  con  el  trascurso  del  tiempo,  perdiéndose  en  el  abismo  que 
sepulta  todos  los  estravíos  de  la  razón  numana,  todas  las  locuras  de  los 
hombres,  y  la  Iglesia  se  deja  ver  siempre  la  misma,  sin  la  menor  al- 
teración. 

Dejando  para  otro  artículo  tratar  de  su  Unidad,  como  uno  de  sus  mas 
bellos  caracteres,  séanos  permitida  aquí  una  reflexión.  Si  la  Iglesia 
tiene  un  depósito  inalterable  de  doctrinas  ciertas,  con  que  hace  la  fe- 
licidad de  los  hombres  no  solo  en  la  vida  futura  sino  también  en  la 
presente,  y  si  estas  doctrinas  por  su  objeto  y  naturaleza  influven  for- 
zosamente en  el  orden  civil,  y  aun  en  el  político  de  las  sociedades,  ¿qué 
convendrá  mas  á  los  gobiernos,  tenerla  por  aliada  y  por  amiga,  ó  tener- 
la por  contraria?  ¿No  es  verdad  que  serán  doblemente  respetables,  cuan- 
do obrando  en  justicia,  revistan  sus  actos  de  un  carácter  moral  y  re- 
ligioso que  les  gane  los  corazones  de  los  pueblos?  ¿No  harán  mas  du- 
raderos sus  actos  y  mas  firme  su  administración,  cuando  apoyen  unos 
y  otros  en  un  cimiento  libre  de  vaivenes? 

Por  otra  parte  el  orden  civil,  que  es  el  primero  y  esencial  en  todos 
los  pueblos,  es  bien  débil,  si  no  descansa  en  la  religión.  El  derecho  de 
propiedad,  el  matrimonio,  la  patria  potestad,  la  obediencia  filial,  las 
relaciones  de  los  ciudadanos  entre  sí,  es  verdad  que  están  marcadas, 
con  mas  6  menos  acierto  en  las  legislaciones  de  casi  todos  los  pueblos, 
pero  también  lo  es  que  nunca  estas  legislaciones,  por  respetables  que 
sean,  les  imprimen  el  carácter  augusto  y  duradero  que  les  imprime  la 
religión.  La  autoridad  de  la  Iglesia  vale  en  estas  materias  mucho  mas 
que  todas  las  disposiciones  meramente  humana».  Véase  si  no  la  dife- 
rencia que  ofrecen  todavía  los  pueblos  gentiles  y  paganos,  respecto  de 
las  naciones  cristianas.  La  China,  por  ejemplo,  y  la  Turquía,  son  bien 
inferiores,  bajo  este  aspecto,  y  bajo  cuantos  tienen  relaciones  con  él, 
al  menor  pueblo  cristiano.  La  Iglesia  con  su  legislación  particular,  sua- 
ve, prudente,  siempre  justa,  y  siempre  equitativa,  ha  dulcificado  las 
costumbres  de  los  pueblos  en  que  estiende  directamente  su  benéfico 
dominio;  y  aun  influye  de  una  manera  particular  en  aquellos  que  han 
tenido  la  desgracia  de  separarse  de  su  obediencia,  así  como  el  sol  de- 
ja ver  sus  luces,  largo  rato  después  de  haber  desaparecido  del  horizonte. 
Predicar,  como  algunos  lo  hacen,  la  separación  del  gobierno  y  de 
la  Iglesia,  estableciendo  un  divorcio  formal  entre  el  Estado  y  la  reli- 

S'on,  es  la  mas  lastimosa  de  las  cegueras,  si  no  es  acaso  la  mayor  de 
s  maldades.  ¿Qué  ganan  los  pueblos  con  esta  separación?  Nada  ab- 
solutamente, y  antes  pierden  mucho,  despeñándose  en  la  anarquía.  Las 
autoridades  supremas  de  los  pueblos,  nunca  adelantan  tanto  ni  afirman 
con  mas  estabilidad  su  poder,  que  cuando  se  muestran  sometidas  á  las 
decisiones  de  la  Iglesia,  la  cual  es  la  primera  en  inculcar  la  obligación 
de  obedecer  á  la  multitud,  así  como  ordena  estrechamente  á  los  que 
mandan,  el  obrar  con  dulzura,  con  suavidad  y  con  justicia.  Los  matri- 
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monios  civiles  ¿serán  mas  respetables  y  mas  santos  (jae  los  reliriosos? 
¿Serán  mas  felices  los  hijos  nacidos  con  la  aprobación  de  un  alcalde, 
que  aquellos  que  se  santifican  bajo  las  alas  protectoras  de  la  Iglesia? 
¿Serán  mas  respetables  las  casas  de  una  municipalidad,  para  estable- 
cer en  ellas  los  registros  civiles  de  nacimientos,  matrimonios  y  entier- 
ros, que  las  naves  de  un  templo?  ¿Las  sepulturas  de  nuestros  deudos 
estarán  mas  á  cubierto  de  insultos,  bajo  lavara  de  un  alguacil,  que  ba- 
jo la  sombra  de  la  Cruz?  ¡Qué  demencia! 

Concluiremos  haciendo  observar  que  la  unión  cordial  v  franca  de  los 

r>biemo8  civiles  con  la  Iglesia  hace  á  los  primeros  mas  humanos,  y  da 
la  política  un  tinte  de  suavidad  y  de  dulzura,  de  que  ella  originalmen- 
te carece.  Tiene  todo  régimen  puramente  humano  cierta  rudeza  ingé- 
nita, que  solo  se  suaviza  con  el  bálsamo  de  la  caridad.  La  relidon  ha- 
ce por  una  parte  mas  obedientes  á  los  pueblos,  y  por  otra  mas  blandos 
y  accesibles  á  los  que  los  rigen.  Solo  en  este  orden  de  cosas  puede  en- 
contrarse la  felicidad,  que  es  capaz  de  gozar  el  hombre  sobre  la  tierra. 

J.  J.  Pbbado. 
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A  MI  ABIABO  MAESTRO  T  ABnOO  EL  8R.  LIC.  D.  JOSÉ  BEElf  ARDO  COUTO. 

Cuando  se  me  nombr6  para  dar  la  cátedra  de  bellas  letras  en  esta 
Universidad,  fué  mi  ánimo  llamar  la  atención  de  los  alumnos  hacia  la 
historia  de  la  literatura  espaííola,  estudio  un  tanto  descuidado,  en 
mi  concepto,  entre  nosotros,  y  sin  embargo  no  menos  útil  que  agrada- 
ble. Después  de  unir  convenientemente  a  la  esplicacion  de  los  precep- 
tos, la  frecuente  lectura  de  los  clásicos,  creí  que  necesitaba  completar 
mi  plan  de  enseñanza,  consagrando  algunas  sesiones  á  la  declaración 
de  los  orígenes  y  progresos  de  nuestra  hermosa  lengua,  y  á  la  historia 
de  los  autores  que  mejor  la  han  conocido  y  manejado.  No  faltaba  mu- 
cho para  que  fuese  materia  de  nuestro  examen  el  glorioso  siglo  XVI, 
cuando  fue  suprimida  la  cátedra,  á  consecuencia  de  la  derogación  de 
la  ley  general  de  estudios.  El  maestro  Fr.  Luis  de  León,  oue  tanto 
brilla  entre  los  grandes  escritores  de  aquel  siglo,  debia  pornul  motivos 
ser  objeto  de  una  atención  especial;  y  me  propuse  dar  á  los  alumnos 
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noticia  cierta  de  la  vida  de  este  célebre  autor,  y  una  idea  exacta 
(empresa  acaso  superior  á  mis  fuerzas)  de  sus  tan  justamente  aplaudi- 
dos escritos.  Esto  me  empeñó  en  estudios  grayes  y  prolijos,  sobre  todo 
al  llegar  á  aquel  período  ae  la  historia  del  insigne  poeta  castellano, 
que  se  refiere  á  su  proceso.  Publico  hoy  el  resiutado  de  esos  estudios 
en  este  punto;  y  no  he  vacilado  ni  im  momento  en  poner  este  mi  tra- 
bajo á  la  sombra  del  respetable  nombre  de  usted.  Sea  cual  fuere  su 
mérito,  estoy  cierto  de  que  lo  acogerá  con  agrado,  aunque  no  sea  mas, 
que  por  aquel  aprecio,  con  que  ha  visto  usted  siempre  cuanto  tiende  a 
hacer  mas  conocido  un  escntor,  cuyas  obras  han  sido  para  nosotros 
des  tai]i  á  menudo  fuente  de  instrucción  y  de  placer  purísimo.  Dedi- 
cando á  usted  este  opúsculo,  sigo  los  impulsos  del  vivo  afecto  que,  hace 
no  pocos  anos  le  profeso.  £1  sabio  maestro,  el  fino  y  constante  amigo, 
de  cuyos  labios  no  he  recibido  nunca  sino  buenos  consejos,  y  cuya 
vida  me  ha  ofrecido  siempre  ejemplos  de  la  mas  severa  moralidad, 
merecia  sin  duda,  presente  mejor  de  mi  parte.  Consagro  á  usted  aquel 
de  mis  escritos  que  mas  afanes  me  ha  costado.  Supla  la  buena  volun- 
tad con  que  se  lo  presento,  la  pequenez  de  la  ofrenda. 

Alsjandeo  Akanoo  y  EsCA2«X>0N. 
México  Diciembre  23  de  1855. 

Nota. — El  autor  somete  cuantas  teorías  y  opiniones  declara  en  este  opúsculo 
acerca  de  los  libros  Santos  y  sus  versiones,  al  juicio  de  la  Iglesia  católica,  apostóli- 
ca, romana,  de  la  cual  se  confiesa  con  gloria,  humilde  hijo. 


PRÓLOGO. 

£1  proceso  del  maestro  Fr.  Luis  de  León,  que  existía  origina  en  la 
Biblioteca  nacional  de  Madrid,  fué  publicado  por  primera  vez  en  1847 
por  D.  Miguel  Salva  y  D.  Pedro  Sainz  y  Baranda,  *  individuos  de  la 
Academia  de  la  Historia.  El  laborioso  y  entendido  escritor  americano, 
Mr.  Ticknor  tuvo  á  la  vista  esta  interesante  causa,  y  hace  de  ella  un 
estracto  bastante  fiel  en  su  Historia  de  la  literatura  española.  *  Pero 
en  mi  concepto  el  diligente  crítico  es  mas  exacto  en  la  narración  de 
los  cargos,  que  en  su  apreciación.  Semejante  a  otros  distinguidos  li- 
teratos, así  españoles  ^  como  estranjeros,  Mr.  Fickuor  no  estima  que 
llena  su  deber,  si  no  es  procurando  la  vindicación  absoluta  del  insigne 
poeta  castellano,  á  quien  nos  pintan  todos  cual  un  mártir  de  la  calum- 
nia en  las  cárceles  del  Santo  Oficio.  Ni  debe  esto  hasta  cierto  punto 

1  Tomos  X  y  XI  do  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de 
JStpana. 

2  Tomo  II,  part.  2*,  cap.  9  (Traducción  de  los  Sres.  Gayangos  y  Vedia).  Ma- 
drid-1851. 

3  Tales  como  D.  Manuel  José  Quintana  en  el  pequefio  resumen  biográfico  que 
nos  da  de  Fr.  Luis  en  la  Colección  de  poesias  castellanas;  y  aun  el  erudito  D.  Gre- 
gorio Mayans  en  la  vida  no  escasa  por  otra  parte  de  datos  curiosos,  que  escribió  del 
M.  León,  y  puso  al  frente  de  la  Colección  de  poesías  de  éste. — 1  vol.  Valencia- 
1761. 
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sorprendemos.  El  M.  León  es  un  personaje  tan  amable  de  suyo;  son 
tan  altos  sus  méritos  en  el  orden  literario;  fueron  tales  y  ta^rolonga- 
dos  sus  sufrimientos,  que  no  es  estraño  se  haya  llevado  su  defensa  mas 
allá  del  término  debido.  Por  otra  parte  pudo  el  proceso,  como  tan  re- 
cientemente descubierto,  ser  desconocido  para  muchos,  que  siguiendo 
una  tradición,  desfigurada  acaso,  se  han  contentado  con  repetir,  sin 
examen  bastante,  el  juicio  que  hallaron  ya  formado  sobre  la  causa  y 
sus  motivos. 

No  es  mi  ánimo  ponerme  ahora  del  lado  de  los  apasionados  acusa- 
dores del  M.  León,  y  menos  aún  hacer  la  apología  del  tribunal  que  lo 
juzgo.  Pero  después  de  haber  examinado  este  célebre  proceso  ííOii 
cuanta  imparcialidad  y  atención  caben  en  mí;  y  dando  al  odio  de  los 
émulos  de  Fr.  Luis  toda  la  parte,  que  tuvo  efectivamente  en  el  princi- 
io  y  prosecución  de  la  causa,  creo  que  puede  decirse  con  alguna  ver- 
ad:  que  ni  el  M.  León  careció  de  culpa,  ni  se  guardó  por  sus  jueces  la 
debida  proporción  entre  esa  culpa,  y  la  pena  que  por  ella  le  hicieron 
sufrir. 
Deseo  ofrecer  buenas  pruebas  de  esto  en  el  siguiente  opúsculo. 


i 


"Fr«)git  ea  res  iniiltonim  ánimos  alieno  p^riculo 
"non!«id(>rai)tiimi.  quantum  procells  inmmeret  11- 
"beré  niürmantibus  quee  sentirent" 

loAír  Mabiaita. — Pro  edit.  vülo.  cap.  1. 

L 

Para  calificar  rectamente  los  sucesos  históricos,  debe  el  historiador 
medir  la  influencia  que  han  ejercido  en  ellos  el  espíritu  de  los  tiempos 
y  el  de  los  lugares  6  sociedades,  en  cuyo  seno  se  han  verificado.  Se  es- 
pone, si  no,  á  formar  juicios  errados,  y  a  ser  injusto  no  menos  en  la 
censura  que  en  el  elogio.  Puesto  que  no  es  dado  al  hombre  vivir  fue- 
ra de  su  siglo;  puesto  que  en  la  formación  de  su  carácter  y  espíritu 
propio  tienen  tanta  parte  el  carácter  y  el  espíritu  de  su  época,  los  ejem- 
plos y  las  ideas  de  los  contemporáneos,  es  preciso  que  el  historiador  se 
traslade  al  tiempo  y  al  lugar  del  suceso,  que  intenta  referir;  que  piense 
como  pensaron  sus  autores;  que  se  revista  de  sus  afectos  y  hasta  de 
sus  preocupaciones;  que  hable  su  lenguaje;  que  viva  en  fin  con  ellos,  si 
quiere  determinar  con  exactitud,  en  cuanto  esta  es  asequible,  hasta  qué 
punto  se  les  pueden  imputar  á  ellos  esclusivamente  sus  hechos. 

Este  procedimiento  es  mas  necesario,  si  cabe,  cuando  se  trata  de 
épocas  y  sociedades  profunda  y  umversalmente  turbadas,  en  que  la 
tempestad  no  permite  sosiego,  ni  da  lugar  á  reflexión;  y  en  que  la  con-^ 
ciencia  se  ve  tal  vez  obligada  á  enmudecer  ante  el  irresistible  interés 
de  la  conservación  propia.  Tales  fueron  las  en  que  toco  vivir  al  M. 
León.  Ellas  esplican  muchas  de  las  circunstancias  de  su  proceso,  y 
juzgo  por  lo  mismo  que  debo  detenerme,  aunque  sea  por  un  momento, 
á  considerarlas,  antes  de  descender  al  análisis  de  su  causa. 
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Hacia  ya  mas  de  dos  siglos  que  la  Europa  estaba  dividida  por  la9 
controyersias  religiosas.  Mas  cuando  se  comenzó  la  averiguación  con- 
tra Fr.  Luis  (Diciembre  de  1571),  la  discordia  afligia  un  número  ma- 
yor de  pueblos,  y  se  presentaba  con  caracteres  capaces  de  infundir  ter- 
ror en  los  ánimos  mas  indiferentes.  El  digno  contmuador  de  la  obra  de 
Juan  de  Huss,  Lutero,  más  sofista  que  fil^ofo;  más  desvergonzado  que 
elocuente;  más  codicioso  del  aplauso,  de  los  bienes  y  comodidades  de 
la  tierra,  que  interesado  en  la  salvación  de  las  almas;  de  una  veleidad 
en  sus  principios  y  de  una  violencia  en  sus  designios,  comparables  so- 
lamente á  la  soberbia  y  a  la  ambición  que  se  los  inspiraban;  Lutero, 
padre  y  al  mismo  tiempo  completa  personificación  de  la  reforma,  tal 
era  el  hombre,  que  desae  los  primeros  anos  de  aquel  siglo  traia  revuel- 
tos á  los  pueblos,  justamente  alarmadas  á  las  potestades  seculares,  y 
afligidos  á  los  legítimos  pastores  de  la  Iglesia. 

La  adorable  Providencia  habia  permitido  que  el  suelo  estuviese  per- 
fectamente preparado  para  recibir  la  semilla  del  reformador.  El  gran 
cisma  del  siglo  XIV  habia  dejado  huellas  funestas  en  las  creencias  y 
en  las  costumbres.  Aquel  profundo  respeto,  que  se  tributó  antes  á  la 
Silla  Apostólica,  se  hallaba,  si  no  estin^ido,  al  menos  muy  debilita- 
do. Hablase  por  consecuencia  disminuido  notablemente  el  saludable 
influjo  de  Roma  en  los  gobiernos  y  en  los  pueblos;  y  varones  piadosos 
veian  con  dolor,  que  la  conducta  de  algunos  eclesiásticos  (en  numero 
mucho  mas  reducido,  sin  embargo,  de  lo  que  ponderan  los  protestantes) 
BO  era  la  mas  adecuada  para  reparar  tamaña  perdida.  La  relajación 
de  costimibres  de  esa  parte  del  clero,  tenia  muchos  imitadores  en  las 
demás  clases  de  la  sociedad;  ó  mas  bien,  la  corrupción  pública  habia 
contagiado  á  los  eclesiásticos.  Pero  la  reforma  de  los  pueblos  debia 
empezar  por  la  de  los  ministros  de  la  religión,  y  los  mayores  enemigos 
de  la  Iglesia  no  han  podido  negar,  que  en  el  sentido  de  esa  reforma  ha- 
bian  obrado  incesantemente  desde  mucho  tiempo  atrás  los  sumos  pon- 
tífices y  los  concilios.  Por  lo  que  toca  á  la.  época  á  que  me  refiero,  los 
cánones  del  último  general  de  Letran  (1512)  serán  siempre  un  monu- 
mento glorioso  de  la  solicitud,  de  la  piedad  y  energía  de  los  dos  papas 
mas  notables  de  aquellos  dias,  Julio  II  y  León  X. 

A  la  corrupción  de  las  costumbres  acompañaba  una  grande  agita- 
ción en  los  entendimientos.  Era  la  ¿poca  (de  tanta  gloría  para  el  pon- 
tificado) tiue  muy  propiamente  se  ha  llamado  del  renacimiento  de  las 
letras  y  de  las  artes,  suceso  que  coincidió  con  el  pavísimo  de  la  in- 
vención de  la  imprenta.  Parece  <^ue  la  Providencia  habia  reservado 
]>ara  ese  tiempo  ae  tanta  actividad  intelectual  el  descubrimiento  de  im 
medio  de  comunicación  y  difusión  tan  rápido  como  fiel;  y  la  Iglesia,  que 
presintió  vivísimamente  sus  peligros  desde  el  primer  instante  de  su 
«parición,  tomó  justas  y  eficaces  precauciones  para  evitar  se  le  convir- 
tiese en  un  instrumento  dañoso  ala  religión  y  á  la  sana  moral.  Pudie- 
ra decirse,  que  estaba  viendo  el  escandsdoso  abuso  que  muy  pronto  ha- 
bían de  hacer  de  la  imprenta  Lutero  y  sus  secuaces. 

En  medio  de  tal  agitación,  á  nada  consagraron  las  inteligencias  su 
atención  tanto  como  a  las  cuestiones  filosóficas  y  teoló^cas.  La  pre- 
cisa é  inflexible  dialéctica  de  Aristóteles,  aliada  tan  antigua  y  tan  mo- 
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•ente  de  la  teología  cristiana,  y  objeto  por  lo  mismo  de  las  borlas  7  de 
los  ataques  de  los  reformadores,  iba  entonces  perdiendo  ya  su  imperio 
en  las  escuelas;  sin  que  bastasen  á  impedir  su  decadencia,  ni  la  memo- 
ria de  los  servicios  aue  habia  prestado  a  la  religión,  ni  el  profundo  res- 
peto que  inspiraba  a  todo  verdadero  sabio  el  nombre  ilustre  de  Santo 
Tomas  de  Aquino.  Al  mismo  tiempo  aue  comenzaba  el  escolasticismo 
á  ser  considerado  como  un  vago  formulario,  mas  propio  para  fatigar  la 
mente,  aue  para  ilustrar  las  cuestiones  á  aue  se  aplicase,  nacia,  con 
aquel  apiauso  que  se  tributa  casi  siempre  á  la  novedad,  la  filosofía  pla^ 
tánica,  importada  á  Italia  por  los  ^egos  prófugos  de  Constantinopla, 
j  recibida  con  gran  pompa  j  agasajo  por  los  Médicis  de  Florencia.  Aun- 
que diversos  mas  bien  que  contrarios  los  dos  sistemas,  no  era  de  espe- 
rar en  aquellos  dias  de  controversia  apasionada  y  violenta  que  los  par- 
tidarios del  uno  se  pusiesen  enfrente  de  los  del  otro,  sin  considerarse 
como  enemigos. 

La  predicación  deXutero,  pues,  en  época  de  tanta  licencia,  tan  agi- 
tada y  tan  afecta  á  novedades,  debia  nrocurarle  numerosos  prosélitos. 
Así  fué  que  a  la  vuelta  de  pocos  años  la  Uamada  Reforma  tenia  predi- 
cadores en  muchos  principados  de  Alemania,  en  Suiza,  en  Flandes, 
en  Inglaterra,  en  Francia  y  hasta  en  el  seno  mismo  de  la  católi- 
ca y  apartada  monarquía  española.  Y  ciertamente  <jue  no  podia  esti- 
mar sus  triunfos  y  procesos  como  debidos  ó  a  las  virtudes  de  sus  ge- 
fes,  6  á  la  verdad  y  belleza  de  ks  doctrinas  aue  proclamaba.  La  impía 
Y  desconsoladora  negación  del  libre  albedrio,  la  estraña  teoría  de  la  * 
justificación  por  sola  la  fé;  sus  principios  llenos  de  liviandad  y  de  des- 
enfreno respecto  del  matrimonio;  y  en  suma  sus  absurdos  todos  en  el  or- 
den religioso,  en  el  político  y  en  el  civil,  no  debian  granjear  a  la  nueva 
secta  el  voto  de  los  buenos  y  de  los  sabios.  El  tímido  y  contemporiza 
dor  Erasmo  no  pudo  menos  de  esclamar,  al  aparecer  esta  peste:  ^'¿quién 
"  hubiera  jamas  pensado  que  la  Reforma  habia  de  chocar  abiertamen- 
"  te  y  desde  sus  primeros  pasos  con  la  moral,  con  el  dogma,  con  la  fé 
"  de  quince  siglos?" 

En  declarada  pugna  con  la  Iglesia,  era  necesario  que  Lutero  procla- 
mase ^  (¿y  qué  hereje  no  ha  hecho  siempre  lo  mismof)  la  suficiencia  del 
juicio  propio  ¿privado  para  penetrar  el  abismo  de  saber,  que  Dios  en- 
cerré en  las  Santas  Escrituras;  y  que  estimase  como  un  yugo  indigno 
impuesto  al  pensamiento  del  hombre  la  fé  en  las  máximas,  eti  las  de- 
cisiones y  en  la  enseñanza  tradicional  de  la  misma  Iglesia.  Concedi- 
da á  todos  por  el  reformador  la  libertad  de  interpretar  los  testos  sagra- 
dos, se  ocuparon  de  la  Biblia  con  el  mismo  desembarazo  y  espíritu 
mundano  con  que  se  hubieran  ocupado  de  los  Anales  de  Tácito^  6  de 
cualquiera  de  los  otros  monumentos  de  la  antigua  literatura  clásica,  que 
a  la  sazón  se  descubrian.  Multiplicaron  antojadizas  versiones  y  comen- 
tos de  la  Escritura  en  lengua  vulgar:  compararon  los  ejemplares  origi- 
nales entre  sí  y  c&n  las  traducciones  mas  veneradas  por  la  Iglesia,  y 

1  **D¡co  itaque  ñeque  papa,  ñeque  episcopus,  ñeque  ullus  hominum  habet  jus 
**  unius  syllnbae  constituendae  super  christianum  hominem,  nisi  id  fiat  ejusdera  con- 
"  sensu;  quidquid  aliter  fít,  tyranico  spiritii  ftt." — De  captirit.  Babylon. 
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concluyeron  jpor  asegurar  que  todavía  carecíamos  los  católicos  de  una 
versión  que  tuese  buena. 

Pero  de  ninguna  se  mostraron  mas  enemigos  que  de  la  latina  Uama- 
da  Vulgata,  Y  esto  se  esplica  fácilmente.  La  Iglesia  la  tenia  adoptada 
desde  muy  antiguo  para  la  lectura  en  los  templos;  por  esa  versión  se 
enseñaba  la  Escritura  en  sus  universidades;  y  ella  era  la  regla  de  de- 
cisión en  las  controversias.  El  concilio  de  Trente  la  había,  hacia  muy 
poco  tiempo,  declarado  auténtica,  ^  satisfaciendo  de  este  modo  el  vo- 
to de  los  mas  insignes  doctores  católicos.  Bastaba  y  aun  sobraba  todo 
esto,  para  que  los  protestantes  la  atacasen  con  especial  encarnizamien- 
to, olvidándose  de  que  su  gefe  mismo  la  habia  tenido  en  grande  esti- 
ma, antes  de  su  lamentable  apostasía. 

Pero  cumple  al  objeto  de  este  opúsculo  declarar,  oue  ni  la  Iglesia  ni 
el  concilio  Tridentino  aseguraron  nunca  que  la  Yulgata  careciese  de 
defectos*  Por  el  contrario:  al  propio  tiempo  que  ensenaban  que  no  ado- 
lecía de  ninguno  en  la  parte  relativa  al  dogma  y  á  la  moral,  reconocian 
y  señalaban  los  que  se  advierten  en  puntos  secundarios,  y  han  sido  obra 
-en  su  mayor  parte  de  la  ignorancia  ó  del  descuido  de  los  copistas  é  im- 
presores. Y  de  facto:  después  de  la  declaración  del  concilio  se  habia 
puesto  mano  varías  veces  á  su  corrección  en  esos  puntos.  Habíala  inten- 
tado Sixto  V,  y  con  su  nombre  y  el  de  Clemente  VIII  se  hizo  mas  ade- 
lante una  edición  nueva  de  la  misma  Yulgata,  corregida  en  muchos  lu- 
gares. ^ 

Estos  ejemplos  bastan  para  esplicar  cuál  fuó  la  mente  del  concilio 
al  hacer  aquella  declaración.  Redújose  ósta  á  determinar  la  superiori- 
dad de  la  Yulgata  sobre  las  demás  versiones  latinas:  su  infalible  ó  ir- 
recusable autoridad  en  cuestiones  capitales,  tratándose  del  dogma  ó  de 
la  moral,  con  lo  que  cerraba  la  puerta  á  disputas  peligrosas  á  la  fó  y 
las  costumbres,  grande  y  principal  objeto  del  sínodo. 

Cuando  los  apóstoles  dieron  principio  á  la  predicación  del  Evangelio, 
se  hallaron  con  la  versión  griega  de  los  Setenta,  no  limpia  enteramen- 
te de  lunares;  pero  se  guardaron  de  despreciarla,  ^  y  antes  bien  se  sir- 
vieron de  ella  para  echar  los  primeros  cimientos  de  la  fó  católica.  Otro 
tanto  hizo  ahora  la  Iglesia  respecto  de  la  Yulgata.  Ya  el  mismo  San  Ge- 
lonimo  tenia  asegurado,  que  de  propósito  había  dejado  aquellos  errores 
y  faltas  en  la  versión  del  Nuevo  Testamento;  y  si  muchos  Santos  Pa- 
dres, cuya  erudición  ha  sido  univcrsalmente  reconocida,  toleraron,  sin 
aprobar,  esos  errores,  fué  en  primer  lugar,  porque  ningún  peligro  podía 
seguirse  de  dejarlos  á  la  fe  ó  á  las  costumbres;  en  segundo  lugar,  por- 
que temieron  alarmar  á  los  fieles,  ofreciéndoles  sin  motivo  bastante  é 
inoportunamente  una  nueva  versión  nimiamente  correcta;  y  en  tercer 
lugar,  porque  desearon  mantener  siempre  en  ellos  un  profundo  respe- 

1  **Sacrasoncta  syoodus  statuit  et  declarnt,  ut  ejf  ómnibus  editionibus,  quae  cir- 
**  cuoferuDtur,  vetus  «t  vulgata  editio,  quae  longo  totsasculorura  usu  in  ipsii  Eccle- 
**  sia  probata  est.  in  publicis  lectionibu»,  in  disputationibus,  prsedicationibus,  et  ex- 
**  positíonibus  pro  autlinntica  habnutur,  ut  nemo  eom  quovis  pretextu  rejicere  au- 
♦•  dent  vel  presumat."— O/ic.  tríd  — Sess.  IV  de  canonicis  scrípturis. 

2  Inmuneris,  dice  Mariana.  loan.  Mariause. — Pro  edit.  vulg.  cap.  XXI. 

3  loan.  Marians. — Pro  edit.  vulg.  eod.  cap. 
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to  hada  la  antigua  edición,  según  la  cual  se  faabia  formado  la  £6  de  la 
Iglesia  naciente;  ensenándoles  á  reverenciar  los  ejemplos  j  seguir  las 
huellas  de  sus  mayores  en  esto  de  no  pretender  mayor  elegancia,  y  con- 
tentarse con  la  exactitud  y  sencillez  del  intérprete  anticuo. 

Menos  aun  {é  importa  también  mucho  advertirlo  aam)se  habia  que^ 
rido  dar  á  entender  con  la  declaración  de  autenticidaa  hecha  en  favor 
de  la  Vul^ta,  que  no  era  posible  se  trabajase  otra  versión  mejor  en  lo 
venidero,  rara  nada  se  menciiman  en  el  decreto  los  ejemplares  hebreos 
y  grifos  de  la  Escritura;  ninguna  comparación  estableció  el  concilio 
■entre  la  versión  latina  y  esos  ejemplares;  j  dejándolos  con  la  misma 
autoridad  de  que  hasta  entonces  habian  di&frutado,  no  prohibió  se  hi- 
ciesen esfuerzos  e  investigaciones  fon  los  estudiosos,  para  traducir  con 
mayor  perfección  las  palabras  ó  los  lugares  que  lo  admitiesen.  Tal  fuá 
la  opinión  de  algunos  de  los  Padres  asistentes  á  aquella  santa  asamblea; 
y  Mariana  refiere,  qiie  enseñó  esta  doctrina  púbUcamente  en  Roma,  sin 
escándalo  ni  oposición  de  nadie,  y  después  de  haberla  consultado  ma^ 
duramente  con  el  P.  Lainez,  ^neral  de  la  Compañía,  quoniam  conciKi 
tridentint  magna  parsfuü^  qutppe  ut  plvrimum  a  ceterispatribus  deffé^ 
rebatury  et  ómnibus  actionibus  interfuiU  ^ 

^  (Continuará,) 


Parece  que  comienzan  á  estar  á  la  orden  del  dia.  Dos  ha  habido  úl- 
timamente que  llaman  la  atención,  si  se  examinan  sus  circunstancias. 
En  otro  tiempo,  uno  de  estos  sucesos  hubiera  llenado  de  asombro  á  la 
sociedad:  hoy  apenas  da  materia  para  hablar  de  él  unos  cuantos  dias, 
mirándolo  como  cosa  común,  que  entra  en  el  orden  regular  de  los  acon- 
tecimientos humanos. 

La  falsa  filosofía  ha  tomado  dos  caminos  para  disculpar  y  á  veces 
defender  este  crimen  horrible.  Unas  veces  lo  califica  de  locura,  y  otras 
lo  sostiene,  alegando  que  el  hombre  tiene  derecho  sobre  su  propia  vi- 
da. Si  el  suicidio  no  es  mas  que  una  locura,  ¿cómo  es  que  ella  era  tan 
rara  en  otro  tiempo  y  tan  común  en  éste?  ¿cómo  es,  oue  siempre  sigue 
las  huellas  de  la  incredulidad  ó  de  la  duda,  aumentándose  el  número 
de  sus  casos,  a  proporcioit  que  crecen  y  se  desarrollan  las  doctrinas  ir- 
religiosas? No  negamos  que  alguna  vez  un  demente,  privado  del  uso 
recto  de  la  razón  se  quite  la  vida;  pero  sí  es  falso  de  todo  punto,  que 
todos  los  suicidas  estén  dementes,  cuando  vemos  que  muchos  obran 

l  louo.  MojriaDS. — Pro  edit.  vulg.  eap.  XXL 
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con  premeditación»  oon  plena  advertencia,  j  toman  las  medidas  mas 
acertadas  para  dejar  en  orden  sus  negocios,  j  para  asegurar  el  golpe 
fatal,  que  los  hace  eternamente  desdichados. 

Los  ateos  que  niegan  la  divinidad,  y  los  deistas  que  la  convierten  en 
un  ser  insensiUe,  indiferente  al  bien  j  al  mal,  sorda  y  ciega  al  mérito 

Ír  valor  de  las  acciones  humanas,  han  querido  decir  que  el  suicidio  es 
ícito,  no  estando  prohibido  ni  por  la  ley  natural,  ni  por  la  ley  positiva. 
Es  falso  lo  primero,  porque  Dios,  que  es  el  autor  de  la  vida,  es  el  úni- 
co que  tiene  derecho  de  disponer  de  ella,  6  la  justicia  en  su  nombre, 
para  vengar  el  delito  y  dar  satisfacción  á  la  inocencia.  Hay  un  senti- 
miento natural,  que  nos  Uena  de  horror,  al  ver  derramar  injustamente 
la  sangre  humana;  y  este  instinto  conserva  nuestra  existencia  y  con- 
serva igualmente  la  de  los  demás.  El  suicida  se  sobrepone  a  este  sen- 
timiento, convirtiéndose  en  un  monstruo  respecto  de  sí  mismo.  Dios 
no  ha  dado  al  hombre  la  vida  para  sí  propio  solamente,  sino  para  la 
sociedad,  de  que  es  parte.  La  ley  natural  quiere  que  todos  estos  miem- 
bros se  conserven,  nasta  que  disponga  de  ellos  su  Autor:  el  suicida 
rompe  esta  ley,  y  trastorna  en  cuanto  es  de  su  parte  el  érden  de  la 
Providencia.  Es  falso  lo  segundo,  porque  estando  prohibido  el  homi- 
cidio en  general,  es  claro  que  la  ley  comprende  no  menos  el  homici- 
dio en  cabeza  propia,  que  encabeza  ajena.  '^Derramada,  dice  Dios,  se- 
'^  rá  la  sangre  de  cualquiera  que  derramare  san^e  humana,  porque  á 
"  ifnágen  de  Dios  fué  criado  el  hombreJ*^  (Gen.,  lA,  6.)  El  suicida  ul- 
traja en  sí  esta  imagen  y  n'o  dejará  de  sufrir  el  castigo  a  que  se  hace 
acreedor.  Destruye  temporalmente  su  cuerpo  de  barro,  pero  no  destru- 

Íre  su  alma,  que  fué  creada  imperecedera  para  la  eternidad.  El  crimen 
a  sigue  allí  para  siempre,  unido  á  la  pena,  que  no  la  desamparará  jamas. 
Los  gentiles  habian  conocido  ya  esta  verdad,  y  los  mas  sabios  de 
ellos  condenan  el  suicidio  como  el  n^ayor  de  los  crímenes.  Los  mismos 
poetas  paganos,  nos  pintan  á  los  suicidas  atormentados  en  el  Tártaro 
de  una  manera  particular.  Virgiho  en  el  Ubro  6J*  de  la  Eneida  habla 
de  ellos  así: 

Próxima  deinde  tenent  mssti  loca,  qui  sibi  letum 
Insontes  peperere  manu,  lucemque  perosi 
Projecere^animas.  Quam  vellent  sthere  in  aho 
Nunc  et  pauperiem  et  duros  perferre  labores! 

^'Sígnense  á  estos,  en  los  próximos  lugares,  los  tristes,  que  sin  ser 
**  culpables,  se  dieron  la  muerte,  y  odiando  la  luz,  acabaron  con  su  vi- 
^'  da.  ¡Oh,  cómo  quisieran  ahora  sufrir  en  el  mundo  la  pobreza  y  Ue- 
*^  var  los  mas  duros  trabajos!"  Son  dignas  de  notarse  en  este  pasaje 
dos  cosas:  una,  que  el  poeta  supone  á  estos  suicidas,  no  culpables,  m- 
sontes,  lo  que  parece  indicar  que  su  acción  mas  bien  habia  sido  obra 
del  destino,  á  quien  los  gentiles  miraban  como  una  divinidad  superior 
6  todas  las  otras,  que  de  un  ánimo  perverso  y  deliberado:  otra,  que  á 
pesar  de  esto,  se  hallaban  condenados  á  tan  auros  padecimientos,  que 
se  tendrían  por  felices,  si  pudieran  volver  á  la  vida,  sufriendo  en  ella  la 
pobreza  y  los  mas  duros  trabajos.  Tal  es  la  idea  que  este- crimen,  oon- 
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tra  la  naturaleza  y  la  razón,  había  despertado  en  los  pechos  privados 
de  la  luz  de  la  revelación. 

Copiamos  en  seguida  no  las  doctrinas  de  los  escritores  eclesiásticos, 
no  algún  trozo  ascético  sobre  esta  materia,  sino  las  reflexiones  de  uno 
de  los  filósofos  modernos,  de  los  corifeos  de  la  irreUgion  en  el  siglo  pa- 
sado, de  Juan  Santiago  Rousseau,  que  dice  así: 

"Tú  quieres  dejar  de  vivir;  mas  yo  te  pregunto:  ¿has  comenzado  aca- 
so? ¡Qué!  ¿fuiste  puesto  sobre  la  tierra  para  no  hacer  nada  en  ella?  AI 
darte  el  cielo  la  vida,  no  te  dio  también  obligaciones  que  cumplir?  Si 
has  rendido  tu  jomada  antes  que  caiga  la  tarde,  descansa  en  hora  bue- 
na durante  el  resto  del  dia;  bien  puedes  hacerlo,  pero  veamos  qué  has 
hecho.  ¿Qué  responderás  al  Juez  Supremo,  cuando  te  pida  cuenta  del 
tiempo  que  viviste?  ¡Desdichado!  Dame  un  justo  que  este  satisfecho  de 
haber  vivido  bastante,  para  que  yo  aprenda  de  él  cómo  ha  de  ser  la  vi- 
da, en  caso  de  que  el  hombre  tenga  derecho  de  quitársela. 

''Al  contempar  los  males  que  sufre  el  género  humano,  dices  que  la  vi- 
da es  un  mal.  Pues  bien,  busca  en  el  orden  universal  de  las  cosas,  si 
existe  en  alguna  parte  el  bien,  sin  mezcla  de  mal.  La  vida  pasiva  del 
hombre  es  nada,  porque  no  mira  mas  que  al  cuerpo,  de  que  se  verá  bien 
pronto  desembarazado:  no  así  su  vida  activa  y  moral,  que  influye  en 
el  todo  de  su  ser  y  consiste  en  el  ejercicio  de  la  voluntad.  La  vida  es 
un  mal  para  el  perverso  que  goza,  y  es  un  bien  para  el  justo  que  pa- 
dece: no  es  una  modificación  pasajera  lo  que  la  hace  buena  ó  mala,  si- 
no su  relación  con  la  totalidad  de  su  objeto. 

''Dices  que  la  vida  es  un  mal,  porque  estás  liastiado  de  vivir:  cuando 
no  lo  estés,  dirás  que  es  un  bien.  Entonces  hablarás  con  mas  exactitud, 
aunque  sin  raciocinar  mejor,  puesto  que  nada  habrá  cambiado  en  el  or- 
den de  las  cosas,  sino  tu  modo  de  verlas.  Cambia  tú  mismo  desde  ahora, 
y  pues  todo  el  mal  está  en  la  disposición  de  tu  alma,  corrige  tus  pa* 
sienes,  y  no  des  en  la  insensatez  de  pegar  fuego  á  tu  casa,  para  evitar 
el  trabajo  de  ponerla  en  orden. 

"¿Que  son  diez,  veinte  ó  treinta  años  para  un  ser  inmortal?  La  pena 
y  el  placer  se  desvanecen  como  una  sombra:  la  vida  huye  como  un  ins- 
tante, y  no  siendo  nada  de  por  sí,  vale  únicamente  por  el  uso  que  se  ha- 
ce de  ella.  Solo  el  bien  permanece,  y  solo  por  él  es  algo  la  vida.  No 
insistas,  pues,  en  que  vivir  es  un  mal,  pues  que  de  tí  depende  que  sea 
un  bien;  y  si  has  vivido  mal,  tienes  en  esto  una  razón  para  vivir  nueva- 
mente. Menos  insistas  en  que  te  es  lícito  quitarte  la  vida,  porque  esto 
equivaldría  á  que  te  fuese  permitido  dejar  de  ser  hombre,  rebelarte  con- 
tra el  Autor  de  tu  existencia,  y  faltar  al  objeto  que  él  se  propuso  en 
tí,  cuando  te  crió. 

"£1  suicidio  es  una  terminación  clandestina  y  vergonzosa  de  la  vida: 
es  un  robo  que  se  hace  al  género  humano.  Antes  de  dejar  el  mundo* 
vuélvele  lo  que  le  debes.  Pero  acaso  me  dirás:  á  nada  estoy  obligado, 
y  soy  inútil  en  el  mundo.  Mas  yo  te  advierto,  que  no  darás  un  paso 
sobre  la  tierra,  sin  encontrar  una  obligación  que  cumplir,  y  que  con  el 
simple  hecho  de  existir,  todo  hombre  es  útil  á  los  demás. 

"¡Oh  joven  insensato!  Si  conservas  en  lo  íntimo  de  tu  corazón  un  so» 
lo  sentimiento  de  virtud,  óyeme  y  aprende  de  mis  labios  á  amar  la  vi* 
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da.  Cuando  te  veas  tentado  de  dejarla,  vuelve  sobre  tus  pasos  y  dite  á 
tí  mismo:  Antes  de  morir  voy  á  hacer  una  obra  buena^  y  no  te  faltará 
un  pobre  que  socorrer,  un  afligido  á  quien  consolar,  im  oprimido  á  quien 
defender.  Siesta  consideración  te  impide  hoy  darte  la  muerte,  también 
te  impedirá  mañana,  pasado  mañana,  toda  tu  vida.  Si  ella  no  te  con- 
tiene, mátate  en  hora  buena,  porque  no  eres  mas  que  un  malvado."  [Es 
píritUf  máximas  y  principios  de  J.  S.  Roitsseau.] 


j.  J.  PS8AD0. 


VARIEDADES. 


EL  CANTO  DEL  AVE  DEL  PARAÍSO. 


LEYENDA.  * 

Qnomam  mille  anni  ante  oculoa  taoi, 
tanquam  dies  hestema  qus  preteriit. 

Porqae  mil  añoi  sea  ante  tus  ojea 
como  el  día  de  ajer  que  ya  pasó. 

SALMO  LXXITIII,  V.  4. 

I. 
Los  monasterios  antes  4e  la  reforma.— El  hermano  Alfeo. 

¡Augusta  antigüedad!    ¡Serenos  dias 
En  que  su  acento  la  impiedad  no  alzaba! 
De  la  Germania  en  los  oscuros  bosques, 
O  en  el  centro  de  fértil  eminencia, 
Santo  refugio  de  las  almas  pías, 
Do  quiera  un  monasterio  se  elevaba. 
Dando  abrigo  al  dolor,  pasto  á  la  ciencia. 
Las  inocentes  pasajeras  aves 
Sobre  la  cruz  del  campanario  altivo 
El  vagaroso  vuelo  suspendian, 
Y  sus  trinos  suaves 
Desde  la  celda  silenciosa  oían 
Dados  á  la  oración  los  monjes  graves. 

*  Lo  sustancial  de  esta  leyenda,  originaría  de  Suecía,  ha  sido  dado  á  conocer  eo 
Francia  por  Schubeit  en  su  olira  intitulada,  **Lo  aotigao  7  lo  moderno.*' 
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Cerca  de  Olmnts  con  ellos  títo  AUbo; 
De  alma  sencilla  y  corazón  ardiente. 
Ahogó  temprano  el  terrenal  deseo 
De  amor  y  gloria  y  en  el  claustro  frío. 
Por  alcanzar  el  cielo,  penitente 
Entró  de  su  existencia  en  el  estío. 
Tal  vez  allí  le  persiguió  impoftuna 
La  memoria,  poniendo  ante  sus  ojos 
Sus  faltas  juyeniles  una  á  una; 
Mas  el  estudio  y  la  oración  Tinieron 
Nueva  ayuda  á  prestar  al  monje  santo, 

Y  el  tiempo  su  carrera  siguió  en  tanto, 

Y  sus  cabellos  blancos  se  pusieron; 

Y  entonces,  viendo  el  tentador  dañino 
Que  sus  antiguas  armas,  embotadas, 
Herir  no  pneden  la  virtud  del  monje 
De  afectos  terrenales  ya  desnuda, 

Se  apoderó  de  su  ánimo  sencillo, 
De  la  fó  pura  interceptóle  el  brillo, 
Lanzóle  en  los  abismos  de  la  duda. 

¡Adiós,  los  bellos  apacibles  dias 
En  que,  al  templado  rayo  de  la  aurora 
O  de  la  tarde  en  la  serena  calma, 
Las  cumbres  eminentes,  las  sombrías 
Grutas,  la  fuente  lín^>ida  y  sonora. 
Llena  de  paz  y  regocijo  el  alma. 
Ha  visitado  Alfeo 
Elevando  su  espíritu,  á  la  vista 
De  maravilla  tanta. 
Sobre  las  alas  de  inmortal  deseo! 
Si  por  el  bosque  vaga,- le  conturba 
El  susurro  del  viento  entre  las  hojas: 
Quiere  huir  de  sí  mismo 
Y,  acosado  de  inútiles  congojas, 
Ve  siempre  ante  sus  ojos  un  abismo. 
La  nave  de  su  espíritu  ligera 
Perdió  el  áncora  santa 
Que  fija  en  el  Señor  la  mantuviera; 
Suelta  discurre,  el  vendaval  azota 
Con  furia  sus  costados, 

Y  por  lóbregos  mares  irritados 
Cual  pluma  va,  desmantelada  y  rota. 
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Empero  la  porfiima  centella 
Que  escondida  en  en  ser  quedado  había. 
Fué  en  sus  tiniehlaa  la  benigna  estrella 
Que  iluminé  la  abandonada  TÍa. 
Volrió  á  su  Dios  el  alma 

Y  acaté  sus  designios  reverente: 
Vana  llamé  á  la  ciencia  y  en  el  polvo 
Humilló  en  su  dolor  la  calva  frente: 
Recurre  á  la  oración  y,  prosternado 
Al  pié  de  los  altares,  ve  cual  huyen 
La  noche,  el  alba  tarda, 

Y  en  el  mismo  lugar  la  noche  aguarda. 
£1  tentador  eñ  sus  ataques  cede: 

Ya  la  inquietud  del  monje  se  limita; 
Sabe  que  Dios  tranquilizarle  puede, 
Que  su  misericordia  es  infinita. 

n. 

Dudas  y  teneres  4c  Alfee.— Eicarsiesi  natlBal* 

**Si  es  condición  de  nuestro  ser  mezquino 
La  variedad  en  todo;  si  lo  bello 
Pierde  su  encanto  á  la  cansada  vista; 
Si  no  hay  afecto  noble  y  peregrino 
Que  de  los  anos  á  la  acción  resista; 
Si  hostiga  cuando  suena  de  contino 
Música  dulce  que  el  oído  halaga, 

Y  el  sazonado  y  oloroso  fruto 

Que  el  árbol  de  mi  huerto  da  en  tributo, 

A  fuerza  de  gustarlo  me  empalaga; 

Si  es  condición  de  nuestro  ser — repito — 

La  variedad  en  todo,  ¿es  dado  acaso 

Gustar  siempre  la  dicha  que  en  el  cielo 

Se  nos  dará  por  término  infinito, 

Sol  que  brilla  y  que  nunca  tiene  ocaso?" 

Esto  el  hermano  Alfeo 
A  solas  meditando  se  decia; 

Y  su  turbado  espíritu  anadia: 

*'No  es  posible  gozar  la  dicha  eterna. 
Pues  que  de  cambioe  sdo  el  alma  vive; 
Mas  de  esa  dicha  la  promesa  santa 

LA  CtVZ.— TOMO  I.  U 
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Que  constancia  y  valor  al  justo  inspira 
¿No  se  habrá  de  cumplir?  ¿Será  mentira? 
¡La  eternidad!  ¡La  eternidad  me  espanta!** 

He  aquí  como,  venciendo 
Una  tras  otra  sus  antiguas  dudas, 
Ya  serenada  casi  la  tormenta. 
Se  alza  esta  duda,  siendo 
Fuente  abundosa  de  congojas  rudas 
Que  allá  en  su  pobre  corazón  revienta. 
Cierta  mañana  intenta, 
Por  mitigar  su  angustia^ 
Salir  el  monje  á  los  vecinos  prados: 
Yedle  cuál  vá  por  el  sendero  amigo, 
Con  los  brazos  cruzados, 
Inclinada  hacia  el  pecho  la  faz  mustia» 
Llevando  siempre  su  dolor  consigo. 
Era  la  alegre  hora 

£n  que,  asomando  tras  cortadas  nieblas. 
Disipa  ya  las  últimas  tinieblas 
De  la  noche  sombría 
La  deseada  aurora, 
Tierna  amante  del  sol,  madre  del  día. 
Bañan  sus  rayos  puros 
Con  luz  rosada  el  campanario  altivo. 
Las  puertas  santas  y  los  pardos  muros 
Del  convento  de  Olmutz,  y  allá  á  lo  lejos 
Brillan  con  sus  reflejos 
£1  alto  roble  y  el  copado  olivo. 
Pone  sus  tristes  ojos 
£1  monje  en  el  variado  panorama 
Que  en  derredor  naturaleza  ostenta 
Del  sol  de  Mayo  á  la  brillante  llama; 
Oye  el  dulce  concierto  de  las  aves. 
Oye  el  rumor  del  ondeante  río, 
Siente  las  alas  de  la  brisa  puras, 

Y  no  acierta  á  romper  las  ligaduras 
Con  que  le  oprime  su  incesante  hastío. 
£sos  robustos  árboles,  el  manto 
Siempre  azul  de  los  cielos, 

De  las  aves  alígeras  el  canto, 

Y  de  la  niebla  los  bordados  velos 
Con  que  se  visten  los  profundos  valle», 
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Y  la  sin  par  belleza 

Con  que  en  sus  mas  recónditos  detalles 

Aparece  al  mortal  naturaleza, 

Perdieron  para  el  monje  todo  encanto. 

;Ay!  en  aquella  hora 

«Cuánto  se  acuerda,  cuánto 

De  los  felices  pasajeros  dias 

En  que  todo  propicio, 

Manantial  de  perpetuas  alegrías, 

Era  á  su  corazón,  cuando  novicio! 

Los  intrincados  bosques,  las  corrientes 

De  agua  pura  escondida,  la  flor  bella. 

Los  olorosos  frutos  que  en  Octubre, 

De  la  rama  pendijentes. 

Do  quiera  el  ojo  atónito  descubre. 

Qué  placer  en  el  ánima  ponian! 

Mas  ¡ay!  que  el  reloz  tiempo  en  su  carrera 

La  novedad  se  lleva  de  las  cosas; 

Desaparece  la  beldad  primera 

De  aquellas  que  creímos 

Eternamente  hermosas, 

Y  al  oído  y  la  vista,  en  fuerza  acaso 
De  la  odiosa  costumbre, 

Ronco  á  ser  llega  el  cántico  del  ave 

Y  pálida  del  sol  la  viva  lumbre; 

Y  si  aquesto  acaece  en  nuestros  años 
Breves  y  pasajeros, 

¿Qué  habrá  de  ser  allá  en  la  eterna  vida, 
Ni  cómo  á  un  mismo  perdurable  goce 
Habrá  de  mantenerse  el  alma  asida? 
¿Cómo  no  ha  de  acosar  insomne  hastío 
Al  justo  en  las  mansiones  do  le  guardas 
Por  una  inmensa  eternidad,  Dios  mió? 

(Concluirá.) 

J.  M.  Boa  BabcAna. 


MAESE  MABTDT  T  SUS  OBBEBOS. 


(cOKTtlIUA.) 

DB  QUÉ  UANEBA  HICIERON  CONOCIMIENTO  LOS  JÓTENBS  GOlíPAf^EROS 
FEDERICO  Y  REINALDO. 

En  un  prado  cubierto  de  césped  á  que  daban  sombra  algunos  árbo« 
les  gigantescos,  estaba  sentado  un  joven  de  agradable  aspecto  llamado 
Federico.  Habíase  puesto  el  sol  7  el  crepúsculo  aun  tenia  de  púrpura 
el  horizonte.  Veíase  distintamente  en  lontananza  la  célebre  ciudad  im- 
perial de  Nuremberg,  que  se  dilataba  en  la  llanura  mostrando  sus  tor- 
res soberbias,  cuyos  domos  dorados  brillaban  a  las  últimas  luces  de  la 
tarde.  Con  el  brazo  apoyado  sobre  un  saco  de  viaje,  el  ióven  compa- 
ñero echaba  una  mirada  tierna  hacia  la  ciudad;  en  seguida  corté  algu- 
naa  flores  dispersas  a  su  rededor  en  el  césped  y  las  deshojó  al  aire:  pa- 
seo tristemente  sus  miradas  de  uno  y  otro  lado,  y  algunas  lágrimas 
brillaron  en  sus  ojos.  Por  último,  levantó  la  cabeza,  estendió  el  brazo 
como  si  tratara  de  apoderarse  de  una  imagen  querida,  y  cantó  con  voz 
armoniosa  lo  que  sigue: 

"Tomo  á  verte,  mi  patria  querida, 
Mi  alma  nunca  jamas  te  dejó: 
¡Nazca  pronto  la  aurora  encendida; 
Bañe  en  luces  la  fuente  y  la  flor! 

¿A  los  placeres 
Quieres  luego  lanzarte,  alma  mia? 

Calma  tu  ardor: 

Fuerte  tá  eres 
Bien  te  asalte  la  loca  alegría. 

Bien  el  dolor. 


Sé  tu,  crepúsculo,  mi  mensajero, 
Lleva  en  tu  dulce  rayo  postrero 

Llanto  y  suspiros 
A  la  que  adora  mi  corazón; 

Y  si  yo  muero 
Y  te  pregunta  qué  es  de  mi  vida, 
Dile  en  respuesta  blanda  y  sentida: 

"Murió  de  amor." 


MAEBE  MARTIN  Y  SUS  OBRSaOS.  ^¡¡g 

Después  de  haber  cantado,  Federico  tomo  de  su  saco  un  pedazo  de 
cera  que  calentó  entre  sus  manos,  y  se  puso  á  modelar  en  él  una  bellí- 
sima rosa  perfectamente  acabada  en  todas  sus  hojas.  Cuando  así  tra- 
bajaba, aun  solia  murmurar  algunas  de  las  estrofas  de  su  canción,  y, 
absorto  en  sus  pensamientos,  no  vio  un  hermoso  joven  C[ue,  en  pié  tras 
él,  llevaba  largo  rato  de  estar  observándole  en  su  trabajo. 

— "Ali!  esclamó  este  último  al  cabo:  habéis  hecho,  amigo  mió,  una 
obra  artística  encantadora. 

Federico  le  miró  con  sorpresa;  pero  al  descubrir  su  mirada  espresiva 
j  amistosa,  creyó  que  le  conocia  de  antemano,  y  le  contestó  sonriendo 
se:  ¿Cómo  podéis,  señor,  fijar  la  atención  en  una  bagatela  que  me  sirve 
de  entretenimiento  cuando  viajo? 

— ¡Dais,  continuó  el  estranjero,  el  nombre  de  bagatela  a  una  flor  tan 
fielmente  imitada  de  la  naturaleza!  Debéis  ser  un  artista  ejercitado  y 
08  doy  por  ello  doble  enhorabuena.  Al  principio  me  habéis  encantado 
con  vuestra  canción,  y  ahora  admiro  vuestra  nabilidad  como  modela- 
dor. ¿Adonde  pensáis  ir  hoy? 

— El  fin  de  mi  viaje,  contestó  Federico,  se  halla  a  nuestra  vista;  vuel- 
vo á  mi  pais  natal,  a  la  célebre  ciudad  de  Nuremberg.  Mas  como  el  sol 
ya  se  puso,  pasaré  la  noche  en  esta  aldea;  mañana  al  romper  la  auro- 
ra seffuiré  mi  camino,  y  al  medio  dia  estaré  en  Nuremberg. 

— ^¡Feliz  encuentro!  esclamó  el  desconocido  con  alegría.  Debemos 
hacer  el  mismo  camino,  porque  yo  voy  también  á  Nuremberg;  pasaré 
la  noche  en  esta  aldea  y  mañana  partiremos  juntos.  Por  ahora,  plati- 
quemos un  poco. 

A  estas  palabras,  Reinaldo  (así  se  llamaba  el  estranjero)  sentóse  cer- 
ca de  Federico  j  continuó:  "¿No  es  cierto  que  yo  no  me  equivoco  y 
que  sois  un  hábil  fundidor?  Lo  conozco  por  lo  que  acabáis  de  hacer: 
¿dónde  trabajáis  en  oro  y  plata? 

Federico  bajó  los  ojos  con  aire  triste  y  dijo  con  humildad:  "¡Ah,  que- 
rido señor,  me  eleváis  mas  arriba  de  lo  que  yo  merezco!    Os  diré  con 
franqueza  que  he  aprendido  el  oficio  de  tonelero  y  que  me  voy  á  Nu 
remberg  á  trabajar  en  la  casa  de  un  célebre  maestro.  Estoy  cierto  de 

Sue  me  vais  á  aespreciar  al  saber  que  3ro  no  puedo  modelar  ni  fundir 
ermosas  estatuas,  sino  poner  únicamente  los  aros  sobre  las  duelas. 

Reinaldo,  riéndose  estrepitosamente,  esclamó:  "En  efecto,  es  muy 
divertido  esto.  ¿Os  habia  de  despreciar  porque  sois  tonelero?  Yo  mis- 
mo no  tengo  otro  oficio." 

Federico  le  miró  sorprendido,  no  sabiendo  lo  que  debería  creer,  pues 
el  traje  de  Reinaldo  nada  tenia  de  común  con  el  traje  de  un  artesano 
que  viaja.  Su  jubón  de  paño  negro  fino,  guarnecido  de  cintas  de  ter- 
ciopelo, su  gorguera  elegante,  su  corta  y  ancha  espada,  su  gorra,  sobre 
la  cual  ondeaba  una  prolongada  pluma,  indicaban  un  rico  mercader,  y, 
sin  embargo,  en  la  fisonomía  y  en  el  conjunto  del  joven,  no  sé  qué  ha- 
bia que  obligaba  á  no  considerarle  como  tal  mercader. 

Reinaldo  conoció  las  dudas  de  Federíco,  y  abriendo  su  saco  de  via- 
je, sacó  de  él  su  mandil  y  su  hacha  de  tonelero,  diciendo:  "Mira,  ami- 
go mió,  mira  todo  esto.  ¿Dudas  aun  que  yo  sea  tu  camarada?  Ya  veo 
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que  mi  vestido  te  hace  yacilar;  pero  yo  vengo  de  Estrasbuigo,  donde 
los  toneleros  se  visten  lo  mismo  que  los  gentiles  hombres.  A  la  verdad, 
lo  mismo  que  tú,  yo  tenia  deseos  de  dedicarme  á  cualquiera  otra  cosa, 
pero  al  presente  veo  el  ofíoio  de  tonelero  como  el  mas  noble  de  todos, 
y  en  él  lundo  seductoras  esperanzas.  ¿No  sucede  lo  mismo  contigo? 
rero  me  parece  que  una  nube  sombría  se  ha  puesto  sobre  tu  juventud 
brillante  y  turba  tus  miradas.  La  canción  que  nace  poco  entonabas,  es- 
taba llena  de  dolorosos  deseos,  y  tenia  notas  musicales  que  hallaban  eco 
en  mí,  haciendo  que  mi  corazón  adivinase  todo  aquello  que  parecia 
oculto  en  el  tuyo.  Este  es  un  motivo  de  más  para  que  tengas  confian- 
aa  en  mí;  por  otra  parte,  ¿no  seremos  escelentes  compañeros  en  Nu- 
remberg? 

Reinaldo  pasó  su  brazo  alrededor  de  la  cintura  de  Federído,  mirán- 
dole amistosamente. 

Federico  le  contestó:  ''Mientras  mas  te  veo,  escelente  camarada,  me 
siento  mas  atraido  hacia  tí,  y  tu  voz  resuena  en  mi  corazón  como  el 
eco  de  un  espíritu  bienhechor.  Quiero,  pues,  decírtelo  todo,  no  porque 
un  infeUz  como  yo,  tenga  secretos  importantes  que  confiar,  sino  con  el 
fin  de  que  el  seno  de  im  amigo  fiel  se  abra  á  mis  dolores,  ya  que  desde 
el  primer  momento  en  que  nos  conocimos  te  consideré  como  verdade- 
ro amigo.  Soy,  pues,  tonelero,  y  oso  enorguUecerme  de  conocer  bien  mi 
oficio;  pero  desde  la  infancia  me  siento  atraido  hacia  un  trabajo  mas  her- 
moso. Quería  llegar  á  ser  un  gran  maestro  en  escultura  ó  cinceladura, 
como  Pedro  Fischer  ó  el  itahano  Benvenuto  Cellini.  Trabajaba  yo  con 
ardor  en  casa  de  Juan  Holzschuer,  el  célebre  cincelador  de  mi  pais  que, 
sin  ser  escultor,  me  daba,  sin  embargo,  escelentes  lecciones.  En  su  ha- 
bitación veia  yo  frecuentemente  á  Maese  Tobías  Martin  el  tonelero, 
con  su  hija,  la  encantadora  Rosa.  Sin  que  lo  conociese,  llegué  á  estar 
enamorado.  Dejé  mi  ciudad  natal  y  fuíme  á  Augsbourg  para  perfeccio- 
narme en  mi  arte;  pero  me  hallaba  dominado  por  los  fuegos  de  mi 
amor.  No  veia  ni  oia  sino  á  Rosa,  y  todas  las  tentativas  que  no  podian 
conducirme  á  la  dicha  de  poseerla,  me  causaban  la  mayor  y  mas  amar- 

SL  repugnancia.  Escogí  el  solo  camino  que  podia  llevarme  á  este  fin. 
aese  Martin  no  quiere  dar  su  hija  sino  al  tonelero  que  ejecute  su 
obra  maestra  en  su  casa,  y  que,  ademas,  sea  del  gusto  de  Rosa.  Aban- 
doné mi  primera  profesión  y  me  dediqué  á  la  de  tonelero.  Al  presente 
voy  á  Nuremberg  á  trabajar  en  la  casa  de  Maese  Martin;  pero  en  este 
momento,  al  ver  ante  mis  ojos  mi  ciudad  natal,  y  cuando  la  imagen  de 
Rosa  se  me  aparece  tan  risueña,  no  esperimento  sino  duda,  temor  y 
ansiedad,  á  causa  de  que  palpo  lo  descabellado  de  mi  empresa.  ¿Sé  yo, 
por  ventura,  si  Rosa  me  ama  y  si  me  podrá  amar  algim  dia?" 

Reinaldo  habia  oido  la  historia  de  Federico,  no  sin  una  atención  siem- 
pre creciente.  Apoyé  su  cabeza  en  su  brazo,  y  poniendo  una  de  sus 
manos  sobre  sus  ojos,  preguntó  con  voz  sorda:  ''¿Nunca  os  ha  dado  Rosa 
la  mas  leve  muestra  de  amor?" 

— ¡Ay!  contestó  Federico;  cuando  yo  salí  de  Nuremberg,  Rosa  era 
una  nina;  me  veia  con  gusto,  es  cierto,  y  hasta  se  sonreía  cuando  despo- 
jaba de  sus  flores  el  jardin  de  Holzschuer  para  tejerla  coronas;  pero .... 
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— ¡Vamos!  no  hay  que  perder  toda  esperanza!  esclamó  Reinaldo  con 
una  Yoz  tan  impetuosa  que  espanto  a  Federico.  Diciendo  estas  pala- 
bras, se  levanto,  su  espada  resonó  en  sus  flancos,  y  la  sombría  luz  de 
las  estrellas,  cayendo  sobre  su  rostro  pálido,  dio  a  sus  facciones,  tan 
dulces  hacia  poco,  una  espresion  siniestra. 

Federico  le  dijo  con  angustia:  "¿Qué  os  ha  acontecido?"  Levantóse 
también,  y  al  retroceder,  tocó  uno  de  sus  pies  el  saco  de  viaje  de  Rei- 
naldo, y  salió  de  él  una  nota  musical.  Reinaldo  esclamó  encolerizado: 
"No  rompáis  mi  laúd,  gran  picaro." 

£1  instrumento  estaba  atado  al  saco.  Reinaldo  desató  las  correas  y 
agarró  las  cuerdas  con  tal  violencia  como  si  quisiese  romperlas:  pero 
poco  á  poco  la  música  se  fué  haciendo  dulce  v  melodiosa.  "Vamos,  di- 
jo cordialmente,  vamos,  querido  hermano,  a  la  ciudad;  tengo  en  mis 
manos  un  escelente  medio  de  rechazar  á  los  malos  espíritus  que  pudie- 
ran hallarse  en  nuestro  camino  esperándonos,  particuiarmenCe  á  mí. 

— ¿Qué  tenemos  nosotros  de  común  con  los  malos  espíritus?  Me  agra- 
da oir  tu  música:  te  ruego  que  continúes  tocando. 

Brillaban  las  estrellas  bajo  la  bóveda  del  cielo;  la  brisa  de  la  noche 
murmuraba  en  el  valle  embalsamado;  las  canas  suspiraban  bajo  el  fo- 
llaje casi  seco  de  los  árboles.  Federico  y  Reinaldo  bajaron  á  la  llanura 
tocando  y  cantando,  y  su  voz  espresiva  y  llena  de  amor  se  desvanecia 
en  los  aires.  Cuando  hubieron  llegado  a  la  hostería,  Reinaldo,  hacien- 
do á  un  lado  con  vivacidad  su  laúd  y  su  saco  de  viaje,  dio  un  estrecho 
abrazo  á  Federico,  y  éste  notó  que  los  ojos  de  su  compañero  estaban 
llenos  de  lágrimas. 

(Continunrá.) 

Por  la  traducción, — J,  M.  roa  barcena. 


BEI^LAS   ARTES. 

Una  Tisita  á  la  Academia  Nacional  de  San  Carlos. 

I. 

Este  útilísimo  establecimiento  acaba  de  abrir  al  público  la  octava 
esposicion  anual  de  bellas  artes,  después  de  haber  ampliado  y  mejora- 
do con  nuevas  salas  su  local. — ^Por  un  fenómeno  singular,  a  la  vez  que 
en  nuestro  pais,  á  consecuencia  de  sus  continuas  revoluciones,  sufren 
atraso  considerable  los  ramos  todos  de  la  riqueza  pública,  nótase  que 
de  dia  en  dia  se  desarrolla  el  ^sto  por  las  bellas  artes,  y  bien  pudié- 
ramos decir  que  respecto  de  ellas  casi  nos  vemos  al  nivel  de  los  pue- 
blos mas  civilizados,  al  mismo  tiempo  que  nuestras  aberraciones  polí- 
ticas, resultado  forzoso  de  la  inesperiencia  en  materias  de  gobierno, 
llaman  la  atención  y  ocasionan  el  escándalo,  á  veces  exagerado,  de  esos 
mismos  pueblos.  ¿Consiste  esto  en  que  las  ciencias  políticas  y  admi- 
nistrativas requieren  para  su  comprensión  y  aplicación  organizaciones 


362  BELLAS  ARTB8. 

distintas  de  aquellas  que  predominan  en  nuestra  raza,  y  que  por  sus 
dotes  son  llevadas  á  los  floridos  campos  del  idealismo  mas  bien  que  al 
árido  terreno  de  las  realidades  humanas?  ¿Consiste  en  que  los  espíri- 
tus privilegiados  sufren  con  el  espectáculo  de  las  miserias  públicas  y, 
convencidos  de  su  propia  impotencia  para  remediarlas,  se  acogen  al 
Sancta  Sanctorum  de  las  artes,  cuyos  horizontes  se  ensanchan  progre- 
sivamente á  los  encantados  ojos  del  adepto?  No  entra  en  el  plan  de 
este  libero  artículo  resolver  tal  cuestión.    Vamos  solo  a  echar  una  rá- 

5 ida  ojeada  á  los  objetos  espuestos  actualmente  en  las  salas  de  la  Aca- 
emia;  mas  si  los  profanos,  al  recorrer  tales  objetos,  nos  olvidamos  de 
los  disgustos  importunos  de  la  vida  y  nos  sentimos  trasportados  á  un 
mundo  diverso,  en  que  se  despiertan  á  la  vista  de  los  pobladores  crea- 
dos por  ol  cincel,  el  buril  6  el  pincel,  las  fuerzas  todas  de  la  imagina- 
ción, las  mas  nobles  facultades  del  alma,  ¿qué  placeres  no  esperimen* 
taran  los  artistas  consagrados  sin  descanso  á  dar  una  forma  visible  á 
ese  tipo  de  eterna  belleza  que  la  mano  de  Dios  ha  impreso  en  sus  al- 
mas, y  que  se  refleja  lo  mismo  en  las  ondas  del  lago  tranquilo  y  tras- 
parente que  en  las  terribles  escenas  de  la  tempestad;  lo  mismo  en  la 
frente  de  la  j6ven  y  del  niño  que  en  la  apacible  faz  del  anciano;  lo  mis- 
mo en  la  cuna  oue  en  el  sepulcro?  Pudiera  decirse  de  los  artistas  lo 
que  decia  Sófocles  hablando  de  la  juventud,  esto  es,  que  habitan  un 
vallo  creado  por  ellos  mismos,  y  al  cual  no  tienen  entrada  ni  los  cui- 
dados de  la  vida  ni  los  rigores  de  las  estaciones. — £1  arte  es  la  juven- 
tud perpetua  de  los  espíritus  privilegiados. 

11. 

I^a  escultura  es,  sin  duda  alguna,  superior  á  la  pintura,  si  bien  debe 
sor  iiiUH  r(Mluo¡do  el  círculo  de  sus  amantes  y  admiradores.  Mientras 
la  uintura  dispono  del  color  para  seducir  mas  pronto  nuestra  vista  y 
horir  mas  futTtoinonlo  la  imaginación,  la  escultura,  que  nació  y  pro- 
greso v\\  ol  amo  i\o  pueblos  esencialmente  artistas,  esto  es,  conocedo- 
res (lo  lo  bollo,  paroco  dosdoiiar  los  aplausos  de  la  muchedumbre  y  bus- 
car solo  ol  uprocio  do  los  verdaderamente  iniciados  en  el  arte,  ora  sea 
por  intiiioion,  ora  on  fuorza  del  estudio  y  la  práctica.  Para  producir 
ofoolo  la  osoultura  no  ocha  mano  de  otros  recursos  que  la  perfección 
y  naturaliihul  ilt>  las  formas,  ó  sea  la  belleza  y  la  verdad,  solidos  fun- 
damentos del  arto;  poro  al  despojarse  voluntariamente  de  aquellas  ga- 
las acoidontah^s  i\\h)  hablan  con  mas  viveza  á  nuestros  sentidos,  el  es- 
cultor roauioro  mayor  oonstancia,  mayor  fuerza  de  imaginación  y  ma- 
Íor  claridad  do  ojoouoion  que  el  pintor.  Para  manejar  el  cincel  de  Fi- 
ias  se  nccosita  al^o  n\as  que  los  conocimientos  y  la  imaginación  de 
Apeles. 

Sentados  estos  principios  generales,  debemos  elogiar  el  método  ob- 
servado en  la  Academia  de  San  Carlos  con  los  alumnos  de  la  clase  de 
escultura,  quienes  no  pasan  a  ella  sino  después  de  haber  adquirido  los 
conocimientos  indispensables  de  dibujo.  Aun  así  es  penoso  el  aprendi- 
zaje. El  ilustrado  profesor  Vilar,  convencido  de  que  en  materia  de  be- 
llas artes  los  principios  son  casi  el  todo,  hace  que  los  discípulos  se 
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ejerciten  mucho  en  ios  rudimentos  antes  de  emprender  obras  de  mas 
elevado  carácter,  y  el  joven  que  se  lanza  á  la  dificil  arena  de  la  com- 
posición para  producir  una  estatua  como  la  de  San  Lucas,  está  ya  ejer- 
citado en  la  copia  del  antiguo  y  del  natural,  así  como  en  el  estudio  de 
retratos  y  bustos  ideales.  La  esperiencia  ha  demostrado  las  ventajas 
de  tal  sistema,  y  la  esposicion  actual,  en  punto  á  escultura,  en  nada 
desmerece  de  las  esposicion^s  anteriores,  smo  es  en  que  el  hábil  profe- 
sor no  ha  abierto  al  público  las  puertas  de  su  estudio  particular,  donde 
acaso  nos  hubiera  sorprendido  la  vista  de  nuevas  y  hermosas  obras. 

Llaman  la  atención  entre  varios  trabajos  espaestos,  las  estatuas  de 
Samson,  de  la  Virgen  con  el  Niño  Jesús,  y  de  San  Lucas,  obra  de  los 
alumnos  Barragan,  Bellido  y  Soriano.  Esta  ultima,  particularmente,  es 
para  nuestro  gusto  de  gran  mérito,  y  se  ha  de  ejecutar  en  mármol  con 
el  fin  de  que  sea  colocada  en  el  colegio  de  medicina.  En  pié  el  sagra- 
do evangelista,  parece  inspirado  por  el  Espíritu  Divino;  en  una  mano 
tiene  el  papiro  y  en  la  otra  el  estilo.  Los  pliegues  de  la  túnica  y  el 
manto  están  perfectamente  manejados.  Al  pie  de  la  estatua,  que  es 
del  tamaño  natural,  hay  una  caja  que  figura  contener  los  principales 
escritos  de  San  Lucas  sobre  medicina.  Tiene  mucha  majestad  y  armo 
nía  el  conjunto,  y  los  detalles  nos  parecen  muy  bien  tratados. 

Tanto  en  la  clase  de  copia  del  antiguo  como  en  las  del  modelo  natural 
y  estudio  de  retratos  y  bustos  ideales,  hemos  visto  trabajos  muy  apre- 
ciables,  que  se  distinguen  por  la  pureza  de  líneas  y  buena  proporción  de 
las  formas.  Todos  ellos  revelan  la  escrupulosa  vigilancia  del  director 
y  la  escelente  disposición  de  los  discípulos. 

De  las  esculturas  remitidas  de  fuera  de  la  Academia,  la  que  mas  nos 
agrada  es  el  grupo  en  mármol  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  copia- 
do por  Galli  del  original  de  Bemini  que  existe  en  Roma.  La  Santísi- 
ma Virgen  sostiene  en  parte  el  cuerpo  del  Redentor  y  parece  que  pro- 
nuncia aquellas  sublimes  palabras:  "¿Dónde  habrá  dolor  que  iguale  al 
mió?"  Las  formas,  las  actitudes,  la  espresion,  los  accesorios  mismos 
no  dejan  qué  desear  en  este  magnífico  grupo. 

Es  también  hermosa  la  estatua  en  mármol  de  Diana,  de  autor  des- 
conocido. 

En  cuanto  a  la  estatua  en  mármol  de  un  niño  durmiendo,  desearia- 
mos  que  el  escultor  de  Carrara,  cuyo  nombre  también  nos  es  descono- 
cido, núblese  dado  mayor  verdad  artística  álos  accesorios.  Por  mucho 
que  agraden  la  verdad  y  la  dulzura  de  las  formas  del  niño,  se  echa  de 
ver  que  no  tienen  la  conveniente  blandura  los  cojines  en  que  se  halla 
acostado  y  que  deberian  hundirse  algo  mas  con  el  peso  del  cuerpo.  El 
artista  puede  haber  sido  exacto  en  la  copia  del  natural;  pero  cierta- 
mente no  fué  feliz  al  elegir  los  accesorios  del  modelo;  respecto  de  ellos 
puede  haber  en  su  obra  verdad,  mas  no  lo  que  llamamos  verdad  artís- 
tica, y  que  consiste,  no  tanto  en  copiar  servilmente  un  objeto,  cuanto 
en  escoger  el  objeto  mas  conveniente;  aquel  en  que  se  hallen  reunidas 
las  condiciones  con  que  la  naturaleza  misma  presenta  mas  comunmen- 
te á  nuestros  ojos  los  objetos  de  igual  especie. 

[Cnnrinaorá.] 

J.  M.  Roa  Babckna. 

Uí  CmüZ.— TOMO  f.  4¿ 
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ENERO. 

Jueves  10. — San  Nicanor  diácono,  san  Mariano  presbítero  y  san  Gonzalo 
de  Amarante. 

Viernes  11. — San  Higinio  papa  y  san  Palemón  ermitaño. 

Sábado  12. — San  Arcadio  mártir. 

Domingo  13. — (Segundo  de  mes  y  primero  después  de  Epifanía.)  San 
Gumesindo  presbítero  y  los  santos  mártires  Hermilo  y  Estratónico. 

Lunes  14. — San  Hilario  obispo  y  el  santo  profeta  Malaquías. 

Martes  15. — San  Pablo,  primer  ermitaño,  san  Mauro  abad,  y  los  santos 
profetas  Abacuc  y  Miqueas. 

Miércoles  16. — San  Marcelo  papa  y  san  Honorato  obispo. 


Hoy  jueves,  jubileo  circular  en  el  santuario  de  Guadalupe. 

Mañana  comienza  en  san  Pablo  el  novenario  del  Santísimo  Nombre  de 
Jesús;  en  el  santuario  de  los  Angeles  la  tanda  de  ejercicios  para  mujeres 
pobres,  y  en  san  Sebastian  la  novena  de  esto  santo. 

El  sábado,  función  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  la  Encamación,  y 
en  su  santuario  la  que  celebra  la  Sagrada  mitra  de  México,  y  concluida  ésta, 
sigue  la  que  hacen  los  pueblos  de  Cuautitlan  y  Tlalnepantía.  Comienza  la 
novena  de  santa  Inés  en  su  iglesia. 

El  domingo  funciones  solemnes  en  Catedral  al  Santo  Niño  Cautivo;  en 
Jesús  María  por  tres  dias  con  indulgencia  plenaria  al  Santo  Niño  Perdido; 
en  santa  Ciara  también  por  tres  dias  con  igual  indulgencia  al  Divino  Rostro; 
en  san  Francisco  la  que  hacen  los  doctores  á  la  Purísima,  con  procesión  por 
la  tarde,  que  sale  de  esta  iglesia  para  la  Universidad,  y  en  la  Concepción  á 
Nuestra  Señora  de  la  Cueva  santa,  también  con  indulgencia  plenaria. — In- 
dulgencia de  escapulario  en  el  Carmen  y  de  terceros  en  san  Francisco. — 
Vísperas  y  maitines  en  san  Juan  de  la  Penitencia.  Depósito  solemne  en  el 
santuario  de  Guadalupe.  Procesión  y  sermón  en  la  Catedral. 

El  lunes  función  solemne  en  san  Juan  de  la  Penitencia  al  Santo  Niño,  é 
indulgencia  plenaria.  Jubileo  circular  en  la  capilla  del  Pozito. 
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Concordato  celebrado  entre  la  Santa  Sede 
yelAuftria. 

"El  concordato  firmado  el  18  de  Agosto  y  ratificado  el  25  de  Setiem- 
bre entre  el  Sumo  Pontífice  y  el  gobierno  austríaco,  ha  sido  publicado 
en  Viena  el  13  de  Noviembre.  Contiene  treinta  y  seis  artículos  redac- 
tados en  latin  y  en  alemán.  Estractamos  las  siguientes  disposiciones 
que  son  las  mas  importantes. 

"La  religión  católica  se  mantendrá  constantemente  en  Austria. 

"Se  suprime  el  Placetum  regium. 

"Las  relaciones  de  los  obispos  con  el  Papa,  el  clero  y  los  fieles  que- 
dan libres  en  todo  lo  concerniente  á  la  administración  pastoral.  Los 
arzobispos  y  obispos  tienen  el  derecho  de  nombrar  sus  vicarios  y  con- 
sejeros, de  acordar  6  n6  las  consagraciones,  de  fundar  parroquias,  de 
ordenar  rogativas  publicas,  de  celebrar  sínodos  provinciales  6  diocesanos. 

"La  educación  religiosa  de  la  juventud  se  confia  a  la  dirección  de 
los  obispos  que  tienen  también  el  derecho  de  nombrar  los  catequistas. 
Nadie  puede  ensenar  la  teología  ni  el  derecho  canónico  sin  su  autori- 
zación. En  los  gimnasios  y  en  las  escuelas  secundarias  no  se  nombra- 
rán mas  que  personas  católicas.  Las  instituciones  de  las  escuelas  pri- 
marias católicas  quedan  colocadas  bajo  la  vigilancia  eclesiástica.  El 
clero  puede  prohibir  los  libros  hostiles  á  la  religión  ó  contrarios  á  las 
buenas  costumbres. 

"Los  asuntos  eclesiásticos  serán  juzgados  por  jueces  eclesiásticos:  en 
materia  de  casamientos  esos  mismos  jueces  decidirán  en  conformidad 
á  las  reglas  del  concilio  de  Trento,  y  en  esta  materia  la  competencia 
de  los  tribunales  seglares  solo  se  entenderá  sobre  los  efectos  puramente 
civiles  del  sacramento  del  matrimonio. 

'*E1  derecho  de  castigar  á  los  eclesiásticos  pertenece  á  los  obispos, 
escejpto  en  el  caso  de  crímenes. 

"Se  concede  á  las  iglesias  la  exención  de  derechos. 

"Se  prohibirá  atacar  verbalmente  ó  por  escrito  á  la  religión  católica 
6  al  clero. 

"En  la  presentación  de  nuevos  obispos  á  la  Silla  apostólica  se  oirá  la 
opinión  de  los  obispos  de  la  provincia  eclesiástica. 

"Los  metropolitanos  y  los  obispos  prestan  el  juramento  de  fidelidad 
al  emperador.  Los  primeros  dignatarios  del  cabildo  de  las  catedrales 
que  no  están  sometidas  á  un  patronato  temporal  son  nombradoa  por  el 
Fapa;  los  deanes,  con  la  misma  escepcion,  por  el  emperador.  Ya  no 
«era  necesario  ser  noble  para  ser  nombrado  canónigo.  Los  curatos  se 
darán  por  concurso.  El  emperador  tendrá  el  derecho  de  proveer  todas 
las  vacantes  de  canongías  y  curatos  patronales  donde  el  derecho  de 
patronato  proviene  de  una  fundación  religiosa  ó  de  estudios.  Sin  em- 
Dargo,  elegirá  sobre  una  lista  de  tres  candidatos  propuestos  por  los 
obispos.  El  derecho  relativo  á  los  bienes  eclesiásticos  no  sufre  ningu- 
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na  modificación.  La  propiedad  de  la  Iglesia  permanece  inviolable,  y 
la  Iglesia  puede  adquirir  nuevas  posesiones.  La  administración  de  los 
bienes  eclesiásticos  se  hace  por  las  reglas  canónicas. 

"El  clero  regular  podrá  comunicar  libremente  con  sus  gefes  superio- 
res residentes  en  Roma.  Estos  tendrán  el  derecho  de  visitar  los  con- 
ventos y  de  arreglar  la  disciplina. 

"Los  obispos  pueden,  de  acuerdo  con  el  gobierno,  erigir  nuevos  con- 
ventos. Los  bienes  de  las  fundaciones  religiosas  de  estudios  forman 
parte  de  Las  propiedades  de  la  Iglesia.  El  producto  de  los  beneficios 
vacantes  queda  reunido  á  los  fondos  eclesiásticos.  El  clero  será  indem- 
nizado délos  diezmos  suprimidos. 

"Quedan  abrogadas  todas  las  leyes  contrarias  al  concordato." 

Acerca  del  Concordato  leemos  en  "La  España  de  Madrid:" 

"Por  el  correo  de  esta  mañana,  y  con  fecna  28  de  Octubre,  recibi- 
mos de  nuestro  ilustrado  corresponsal  de  Roma,  la  siguiente  carta: 

"Habrán  vdes.  visto  ya  en  los  periódicos  franceses,  el  estraeto  del 
Concordato  celebrado  entre  la  Santa  Sede  y  el  imperio  de  Austria,  que 
la  Gaceta  Oficial  de  Venecia  se  ha  anticipado  a  publicar.  Ancho  cam- 
po de  comparaciones  presenta  á  nuestros  suscritores  sensatos  este  no- 
table documento,  que  tanto  honra  al  joven  y  piadosísimo  emperador, 
entre  la  situación  religiosa  de  aquel  imperio  y  la  de  la  monarquía  espa- 
ñola en  1855.  Es  de  es{)erarse  que  no  dejen  de  hacerlas,  y  que  los  pe- 
riódicos de  orden  pondrán  á  la  vista  del  católico  pueblo  español  el  sin- 
gular contraste  aue  resulta  hoy  entre  los  actos  del  gobierno  de  Madrid 
y  los  del  ilustrado  y  fuerte  gobierno  de  Viena. 

"Este  contraste,  como  digo,  es  singular.  Mientras  nosotros  sujeta- 
mos al  pase  la  Bula  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  (¿quién 
lo  habría  dicho  á  Carlos  III,  autor  de  la  ley  del  Pase?),  en  Austría  que- 
da abolido  el  placel  regio,  y  las  relaciones  y  comunicación  de  todos  los 
católicos  con  la  Santa  Sede  se  declaran  completamente  libres:  cuando 
nosotros  atentamos  contra  los  derechos  del  episcopado,  en  Austría  se 
declaran,  se  protegen  y  afirman  estos  derechos:  cuando  nosotros  les 
quitamos  toda  intervención  en  la  enseñanza,  y  nos  hacemos  dueños 
hasta  de  la  enseñanza  religiosa,  en  Austría  entregan  ésta  sin  miedo  a 
la  dirección  esclusiva  de  los  obispos,  y  dan  á  los  mismos  toda  la  nece- 
saria influencia  en  la  enseñanza  laical:  cuando  nosotros  despojamos  a 
la  Iglesia,  vendemos  sus  bienes,  y  nos  mofamos  de  su  inconcuso  dere- 
cho de  propiedad,  en  Austria,  ¡que  atrasados  deben  estar  los  austríacos! 
se  proclama  este  derecho  en  toda  su  plenitud,  se  declaran  inviolables 
los  bienes,  y  ¡qué  horror!  hasta  los  diezmos  se  confirman,  ó  se  comnen- 
san.  En  Austría  no  se  teme  á  los  frailes,  que  tanto  nos  asustan  a  no- 
sotros; cada  cual  es  libre  para  escoger  el  género  de  vida  á  que  su  vo- 
cación le  incline,  y  todo  obispo  piadoso  podrá  con  las  limosnas  y  lar- 
^ezas  de  sus  fieles  fundar  los  monasterios  de  uno  y  otro  sexo  que 

{uzgue  convenientes.  Si  en  Austria  hubiera  muchos  yermos  que  po- 
)lar,  es  posible  que  prefirieran  el  medio  de  los  monasteríos  pobladores 
al  ensayado  sin  gran  provecho  por  Olavide,  y  al  escogitado  como  em- 
presa mercantil  por  los  modernos  proyectistas.  En  suma,  cuando  no- 
sotros intentamos  esclavizar  la  Iglesia,  Austría  la  declara  libre;  cuan- 
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do  ahí  se  borran  de  una  plumada  todas  las  leyes  protectora*,  allí  se 
cancelan  las  Josefinas;  y  cuando  rompemos  descaradamente  la  nueva 
Concordia,  en  Viena  se  forma  la  mas  eclesiástica,  la  mas  franca  y  cor- 
dial Que  presentan  los  fastos  de  aquel  imperio.  Sobre  Viena  las  gran- 
des almas  de  Carlos  V  y  Felipe  II  derramarían  hoy  sus  bendiciones, 
lanzando  sobre  Madrid  eu  enojo  y  maldición.  Loor  eterno  al  ilustre 
emperador  que  tan  noble,  cuerda  y  francamente  se  asocia  a  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  reconociendo  toda  la  importancia  de  esta  unión,  sobre 
todo,  en  los  presentes  tiempos;  su  porvenir,  que  es  seguro,  dará  envi- 
dia á  los  demás  príncipes  de  la  tierra. 

^'Bastará  que  vean  vdes.  el  Concordato  de  Austria,  que  se  publicará 
dentro  de  poco  en  un  consistorio,  para  que  no  den  asenso  á  las  habla- 
durías de  algunos  periódicos,  procedan  de  donde  procedan,  sobre  que 
las  disposiciones  de  la  Santa  Sede  sean  hoy  menos  hostiles  á  ese  go- 
bierno, que  cuando  se  hizo  la  alocución  pontificia.  ^Sin  duda  que  el  go- 
bierno de  Madrid  ha  hecho  desde  entonces  bastantes  méritos  para  tem- 
plar aquellas  disposiciones!  Patentes  están  los  nuevos  agravios  que  se 
succeden  de  dia  en  dia,  con  los  cuales,  si  la  Santa  Sede  pudiera  con- 
formarse, quedaría  sin  prestigio  alguno  el  Concordato  que  va  á  publi- 
car. Sería  muy  curioso  que  Roma  ligara  con  una  mano  en  Austría,  y 
en  España  al  mismo  tiempo  abandonase  la  cuerda  á  la  revolución. 

"Roma  no  ha  llevado  las  cosas  muy  allá,  como  dice  la  Época,  sin 
duda  mal  informada  siempre  sobre  estos  negocios;  antes  al  contrario 
podría  asegurarse,  que  respecto  de  nosotros,  se  ha  quedado  muy  acá. 

Sor  abundancia  de  contemplación  y  de  miramiento:  Roma  no  ha  podi- 
o  ser  engañada  por  nadie,  porque  de  nadie  se  deja  engañar,  y  los  que 
suponen  lo  contrario,  la  agravian  y  la  insultan,  creyendo  tal  vez  necia- 
mente lisonjearla.  Ya  desde  el  tiempo  del  Sr.  Pacheco,  tan  infeliz  en 
sus  apreciaciones,  se  quiso  embaucar  á  todos  con  los  manejos  y  la  in- 
fluencia de  los  que  de  la  religión  hacen  un  arma  de  posición  y  de  poli- 
tica,.  Soberanamente  torpe  será  quien  quiera  continuar  «sta  táctica  mi- 
serable, que  muy  pronto  será  conocida  y  silbada.  Roma  no  recibe  in- 
fluencias de  nadie:  Roma  no  piensa,  no  puede  siquiera  pensar  en  la 
relajación  de  los  principios  inmutables  de  la  Iglesia.  No  bastaría  nin- 
gún poder  humano  para  conseguir  que  el  Papa  se  separase  de  estos 
principios:  los  papas  saben  conservarlos,  y  defenderlos,  por  fortuna  del 
mundo,  en  el  destierro  y  en  la  persecución." 

— Las  noticias  de  Jerusalem  alcanzan  hasta  príncipios  de  Noviem- 
bre. La  toma  de  Sebastopol  ha  sido  celebrada  con  notable  entusiasmo 
en  la  Tierra  Santa  y  se  han  elevado  mil  himnos  de  acción  de  gracias 
en  la  venerable  Iglesia  del  Santo-Sepulcro.  En  la  antigua  capital  del 
reino  de  Salomón  y  de  David,  sumergido  hace  mucho  tiempo  en  la 
inmobilidad  y  la  trísteza,  se  han  succedido  sin  interrupción,  por  espa- 
cio de  tres  dias,  las  demostraciones  públicas  de  regocijo,  como  lo  me- 
recía la  victoria  obtenida  en  la  Crímea.  Jerusalem  se  ha  abandonado 
á  una  santa  alegría  como  en  los  antiguos  tiempos,  cuando  sus  valien- 
tes macabeos  humillaban  el  orgullo  de  los  enemigos  del  pueblo  de 
Dios  y  vengaban  la  profanación  de  las  cosas  santas.  Cuatro  veces  al 
dia,  durante  los  tres  primeros  dias  de  Octubre,  las  baterías  de  las  tor- 
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res  almenadas  del  antigao  castillo  de  David  disparaban  salvas  de  arti 
liaría^  que  eran  repetidas  por  los  ecos  de  Siloe.  Los  edificios  públicos 

Lias  casas  particulares  fueron  iluminadas  simultáneamente;  el  consu- 
do de  Inglaterra  estaba  radiante  de  luces;  los  soldados  de  la  guarni- 
ción iluminaron  con  un  arte  admirable  su  cuartel,  situado  á  la  estre- 
midad  occidental  de  la  meseta  de  Sion;  los  consuladosde  Austria  y  de 
Francia,  se  hacian  notar,  en  otros  puntos  de  la  ciudad  santa,  por  la 
riqueza  y  simetría  de  sus  iluminaciones.  Todas  las  noches,  multitud 
de  fueffos  artificiales  mezclaban  sus  resplandores  repentinos  con  las 
luces  de  las  iluminaciones,  y  mil  cohetes  se  lanzaban  a  cada  momento, 
salpicando  los  aires  con  sus  regueros  de  luz.  Nada  mas  admirable  que 
las  variadas  líneas  de  farolillos  de  mil  colores  sobre  los  terrados,  y  cuyo 
brillo  se  reflejaba  con  infinitos  visos,  en  las  bóvedas  de  las  casas  y  hasta 
en  la  imponente  cúpula  que  abriga  la  tumba  del  Hombre-Dios.  1^1 
ruido  alegre  de  las  salvas  mil  veces  repetidas,  y  de  los  tiros  de  fusil  y 
cohetes,  iba  de  colina  en  colina  á  espirar  al  estrecho  valle  de  Ben- 
Hennon  y  de  Josafat.  A  la  caida  de  la  tarde,  numerosos  grupos  de 
musulmanes,  de  porte  grave  y  solemne,  multitud  de  judíos  de  pintores- 
cos y  variados  trajes,  y  gran  número  de  cristianos  de  semblante  alegre, 
circulaban  por  las  cadles  y  se  reunian  en  la  plaza  situada  al  pié  de  la 
fortaleza  de  David,  centro  de  los  regocijos  públicos.  La  fiesta  termi- 
naba siempre  por  un  simulacro  de  la  toma  ae  Sebastopol.— Con  res- 
pecto á  la  poLtica  de  la  Tierra  Santa  se  dice  que  hoy  mas  que  nunca 
podrá  aprovecharse  la  Francia  de  las  circunstancias  providenciales  que 
se  presentan  para  recuperar  en  dicho  pais  la  posición  magnífica  que 
ya  na  ocupado  en  otro  tiempo,  y  que  se  pendra  á  los  latinos  en  pose- 
sión de  los  preciosos  derechos  que  les  quitó  el  cisma  en  tiempos  des- 
graciados. No  se  ignora  ya  en  Palestina,  que  el  gobierno  del  empera- 
flor  se  ocupa  vivamente  de  las  cuestiones  de  Jeru8alem,quese  arreglarán 
de  una  manera  equitativa  y  digna  de  la  Francia,  cuyo  pasado  es  gran- 
de en  la  Tierra  Santa.  Se  cree  ver  una  prueba  nada  equívoca  de  la 
noble  solicitud  del  gobierno  imperial  con  respecto  al  porvenir  del  ca- 
tolicismo en  Jerusalem,  en  el  hecho  de  haber  enviado  allá  reciente- 
mente al  marques  de  Forbin-Janson,  cuyos  antecedentes  y  cuya  acre- 
ditada prudencia  dejan  concebir  á  los  católicos  las  mas  halagüeñas 
esperanzas. — Se  decia  que  una  caravana  habia  sido  robada  entre  Na- 
plouse  y  Jaffa  y  que  el  importe  del  robo  ascendia  á  enormes  sumas; 
pero  resultó  esta  noticia  enteramente  falsa.  [El  Universo,] 

— Leemos  en  el  Journal  de  Rome: 

La  escuela  romana  del  arte  del  mosaico,  gracias  á  los  auxilios  del 
Santo  Padre,  goza  de  un  grande  y  merecido  renombre.  El  celebre 
Luigi  Moglia,  que  cultiva  este  arte  con  muy  buen  éxito,  acaba  de 
representar  en  mosaico  una  de  las  obras  maestras  de  Rafael,  la  **Fír- 
gen  de  la  Silla,^^  Dicho  artista  ha  reproducido  en  mosaico  el  cuadro 
en  su  tamaño  natural,  y  también  en  toda  su  belleza,  según  la  opinión 
de  los  inteligentes  en  la  materia.  Luigi  Moglia  creia  terminar  su  tra- 
bajo para  la  esposicion  de  Paris,  á  la  que  estaba  destinado,  pero  no  le 
fué  posible.  En  el  dia  está  esnuesta  dicha  obra  en  los  talleres  de  M. 
Moglia,  en  Roma.  El  Santo  Padre  ha  visitado  estos  talleres  y  ha  ma- 
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nifestado  á  M.  Moglia  toda  la  satisfacción  y  admiración  que  le  inspira 
aquel  magnífico  trabajo.  Por  no  haber  podido  el  autor  presentar  su 
obra  en  el  Palacio  de  Industria,  en  París,  ha  perdido  una  justa  sa- 
tisfacción, y  la  esposicion  ha  perdido  asimismo  un  noble  adorno. 

— Se  ha  encontrado  cerca  de  Calw  (Wurtemberg)  una  medalla  de 
oro  conmemorativa  de  la  toma  de  Jerusalem  en  el  ano  70  después  de 
Jesucristo.  Esta  medalla  que  será  del  tamaño  de  una  moneda  de  dos 
firaüQLCOs,  tiene  la  efigie  de  Vespasiano  con  esta  inscripción:  Vespc^a^ 
ñus  Rom.  Imp,  Aug.  Abajo  de  la  efigie  están  estas  dos  letras:  S.  C. 
£1  reverso  de  esta  medalla  tiene  una  palma  y  dos  figuras  humanas,  una 
de  las  cuales  está  sentada,  y  la  otra  en  pié.  £1  lema  dice:  Judea  capta. 
Otra  medalla  semejante,  aunque  no  de  oro,  fué  descubierta  hace  dos 
anos  en  Liebenzell. 

— Las  noticias  últimas  de  Roma,  anuncian  que  el  primer  batallón 
del  primer  regimiento  suizo  al  servicio  de  la  Santa-Sede,  ha  llegado 
aUí  para  dar  la  guarnición.  Desde  que  el  gobierno  pontificio  tomó  a 
sueldo  las  tropas  suizas,  lo  cual  tuvo  lugar  en  1831,  esta  es  la  primera 
vez  que  dichas  tropas  van  á  hacer  su  servicio  á  Roma.  A  causa  de 
esto  seguramente  se  manifestó  en  la  ciudad  una  curiosidad  viva  para 
ver  su  entrada.  Las  tropas  entraron  por  la  plaza  del  Pueblo,  atravesar 
ron  el  Corso  en  toda  su  longitud,  y,  siguiendo  por  la  plaza  de  Venecia 
y  la  de  los  Santos  Apóstoles,  llegaron  al  cuartel  de  los  Monti,  donde 
deben  ocupar  los  cuarteles  llamados  de  Ravenne  y  de  Cimarra.  Al 
dar  á  estas  tropas  el  nombre  de  regimiento  suizo,  se  emplea  una  de- 
nomÍDacion  que  no  es  del  todo  exacta.  La  mayoría  de  los  soldados  es 
verdad  que  son  de  Suiza,  pero  los  hay  también  de  otros  paises,  y  se 
les  dará  una  cahficacion  mas  justa  designándolos  bajo  el  título  de  re- 
gimiento estranjero.  Sin  embargo,  la  costumbre  hace  oue  el  pueblo 
no  los  conozca  sino  bajo  el  nombre  de  suizos.  £1  batallón  que  va  á 
dar  la  guarnición  á  Roma  puede  tener  unos  mil  hombres.  A  esto  se 
añade  el  segundo  regimiento  de  línea  que  ya  estaba  allí  y  que  cuenta 
unos  dos  mil  hombres  y  el  batallón  de  cazadores  de  á  pie,  que  puede 
tener  unos  mil  hombres. — £1  Santo  Padre  manifiesta  su  gran  bondad 
hacia  los  presos.  Acaba  de  dar  una  prueba  muy  elocuente  de  esto  en 
la  visita  que  ha  hecho  á  las  nuevas  prisiones.   León  XII  le  dio  el 

Siemplo,  y  la  inscripción  que  recuerda  la  visita  de  este  gran  Pontífice 
amo  desde  luego  la  atención  de  Pió  IX,  quien  la  leyó  con  el  mas  vivo 
interés.  Para  poder  asegurarse  por  sí  mismo  del  verdadero  estado  de 
las  cosas,  el  Papa  no  se  hizo  anunciar,  de  manera  que  sorprendió  á 
todos  en  el  tren  ordinario  de  vida.  Era  imposible  haberle  ocultado  los 
vicios  y  defectos  existentes.  [El  Universo.] 

— ^Dice  el  Propagateur  Catholique  de  la  Luisiana:  Se  han  aumenta- 
do siete  sacerdotes,  en  el  espacio  de  nueve  meses,  á  la  diócesis  de  Nat- 
chitoches.  Aunque  este  aumento  es  im  gran  consuelo  para  los  fieles  de 
aquella  diócesis,  sin  embargo,  se  cree  que  no  son  suficientes  los  sacer- 
dotes actuales  para  ejercer  su  ministeno  entre  los  numerosos  católicos 
que  hay  allí,  tanto  mas  cuanto  que,  estando  dispersos  muchos  de  estos 
católicos,  aumentan  el  trabajo  de  los  ministros.  Se  trata  de  establecer 
congregaciones  religiosas  en  muchas  partes  de  la  diócesis,  principal- 
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mente  en  Alejandría  7  en  AyojeUes,  Felicitamos  por  ello  á  los  católi- 
cos y  á  las  localidades.  La  fundación  de  las  congregaciones  religiosas 
para  la  enseñanza  es  el  gran  medio  de  la  propaganda  católica.  Sin  las 
escuelas  católicas,  los  trabajos  del  sacerdote,  por  mas  fructíferos  que 
sean  al  presente,  dejan  siempre  el  porvenir  en  la  incertidumbre  y  la 
inquietud.  Nos  place  el  decir  que  hasta  el  presente,  al  menos,  la  par- 
te del  Estado,  que  forma  la  diócesis  de  Natchitoches  se  ha  libertado 
de  las  enfermedades  de  la  estación.  No  hay  mas  epidemia  que  la  del 
Know-Nothismo  que  allí  también  ha  hecho  sus  estragos;  pero  á  Dios 
gracias  se  hacen  aquí  curas  consoladores,  cuyo  número  aumenta  dia- 
riamente. 

— Las  últimas  cartas  de  Jerusalem  dicen,  que  los  peregrinos  de  la 
última  caravana  han  sido  muy  bien  recibidos  por  el  gobernador  de  la 
ciudad  santa.  Dos  partidas  de  estos  piadosos  hijos  de  Francia  han  q^Le- 
rido  aprovechar  la  presencia  de  Kiamil-Bajá  en  Hebron  para  visitar 
aquella  ciudad  tan  interesante  bajo  el  punto  de  vista  bíblico.  El  bajá 
les  ha  acordó  con  una  cortesía  y  una  simpatía  desconocidas  en  Pales- 
tina. Casi  los  obligó  por  la  fuerza  á  que  aceptasen  una  tienda  de  noche. 
A  semejanza  de  Abraham,  tan  venerado  por  los  musulmanes,  el  esce- 
lente  bajá  mandó  preparar  una  magnífica  comida  para  sus  huéspedes, 
y  ha  desempeñado  hacia  ellos  los  deberes  de  la  hospitalidad  con  nota- 
ble delicadeza.  Al  montar  á  caballo  nuestros  peregrinos,  quedaron  agra- 
dablemente sorprendidos  de  ver  sus  sacos,  llenos  de  comestibles  y  se 
alejaron  del  Heoron  poseidos  de  reconocimiento  hacia  aquel  que  les 
habia  recordado  la  hospitalidad  de  los  antiguos  patriarcas. 

— Según  las  últimas  noticias  recibidas  de  España  el  cólera  ha  cal- 
mado considerablemente  después  de  causar  muchos  estragos.  Escriben 
de  Madrid  que  allí  casi  no  se  daban  casos  á  la  fecha. 

— También  en  los  Estados  Pontificios  ha  calmado  el  cólera  y  el  nú- 
mero de  las  víctimas  disminuye  mas  y  mas  cada  dia. 

— Escriben  de  Roma: 

"Dícese  que  monseñor  Bonaparte,  uno  de  los  hijos  del  príncipe  de 
Canino,  llegará  aquí  dentro  de  algunos  dias  para  ordenarse  in  sacris, 
prefiriendo  hacerlo  en  Roma  y  no  en  Paris,  donde  el  emperador  su  tio 
queria  recibiese  la  ordenación:  este  joven,  muy  apreciable  como  todos 
sus  hermanos,  ha  tenido  desde  su  niñez  una  vocación  resuelta  por  la 
carrera  eclesiástica,  y  ha  recibido  para  ella  la  educación  conveniente. 

**En  el  consistorio  próximo  se  harán  probablemente  las  promociones 
naturales  por  la  vacante  de  la  nunciatura  de  Viena,  y  en  ellas  es  tam- 
bién probable  que  quepa  una  buenaparte  á  monseñor  Franchi.  La  Epo- 
ca  será  dueña  de  interpretar  este  ascenso  como  mejor  le  parezca." 


Par  las  noticias  religiosa  s^  ¿J-c., 

J.  M.  ROA  BARCENA. 


LA  CRUZ. 
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ESPOSICION. 


UNIDAD  DE  LA  IGLESÍA. 


Todos  los  gobiernos,  "sean  de  la  clase  que  fueren,  aspiran  necesaria* 
mente  á  dos  cosas:  á  establecer  como  inconcusas  las  doctrinas  en  que 
se  apoyan,  y  á  uniformar  el  sistema  de  su  administración  en  el  pais 

aue  dominan.  Ni  pudiera  ser  de  otra  manera:  porque  dando  lugar  ala 
iversidad  de  doctrinas  y  a  la  multiplicidad  de  sistemas,  era  necesario 
que  sobreviniese  la  anarquía.  Los  novadores  mas  exaltados  suministran 
con  sus  declamaciones  una  prueba  incontestable  de  esta  verdad.  Ningu- 
nos mas  que  ellos  predican  con  mas  vehemencia  la  intolerancia,  en  los 
momentos  de  su  triunfo,  ni  piden  con  mas  ahinco  el  esclusivismo.  Tie- 
nen, 6  mas  bien  fingen  tener,  por  evidentes  sus  dogmas,  y  exigen  como 
medio  necesario  para  llegar  á  lo  que  llaman  felicidad  común,  el  dirigir 
las  cosas  esclusivamente.  Lo  mismo  son  todos  lo?  sectarios.  Pregúnte- 
se á  un  musulmán,  si  relajará  sus  doctrinas  o  dnru  piirte  acliva  en  su 
congregación  á  un  cristiano,  y  es  bien  seguro  que  la  respuesta  será  ne- 
gativa.  Luego  en  todo  gobierno  y  en  toda  asociación  existe  el  sentí*- 
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mieÁto  de  la  unidad:  sentimiento  qoe  nroduoe  los  mejores  resultados, 
cuando  va  unido  al  espíritu  de  verdady  y  los  produce  muy  funestos, 
cuando  te  enlaza  con  el  del  error;  pero  que  en  sí  es  indispensable  para 
cotisenrar  el  orden  moral  entre  los  hombres. 

¿Cuál  seria  la  peor  sociedad  política  entre  todas  las  posibles?  Seria 
sin  duda  aquella  en  que  se  diese  cabida  á  toda  clase  de  sistemas.  La 
adopción  de  todos  los  principios  es  la  negación  de  uno  solo,  con  el  ca- 
rácter de  esclusivo,  j  esta  negación  importa  la  carencia  absoluta  de 
gobierno.  Esto  es  hablando  del  caso  en  que  dos  6  mas  principios  no 
sean  esencialmente  malos,  sino  solo  desconvenientes  por  las  circuns- 
tancias en  que  obren,  y  por  los  casos  a  que  se  apliquen;  ¿qué  será  cuan- 
do alguno  de  ellos  no  importe  en  su  esencia  raas  que  el  error  y  el  des- 
6rden?  Claro  es  que  sus  consecuencias  no  pueden  ser  otras  que  la  rui- 
na de  la  sociedad. 

No  cesan  los  enemigos  de  la  Iglesia  de  acusarla  de  intolerante:  ya 

Íirocurarémos  en  otros  artículos,  demostrar  qué  significa  en  boca  de 
os  novadores  la  palabra  tolerancia;  por  ahora,  sin  separamos  del  ob- 
jeto que  nos  hemos  propuesto  aquí,  consideraremos  brevemente  el  ca- 
rácter de  unidad  que  presenta  la  Iglesia  en  su  fé  y  en  su  comunión,  de 
donde  le  defiVa  la  uhidad  también  de  su  disciplina,  de  su  culto  y  de 
su  moral. 

La  unidad  de  la  fé  es  la  creencia  común  de  todos  los  artículos  de  la 
fé,  y  de  todas  las  verdades  reveladas  y  declaradas  ó  esplicadas  por  la 
Iglesia,  sin  distinción,  sin  escepcion  y  sin  la  menor  duda  en  ninguna 
de  ellas.  La  unidad  de  comunión  consiste  en  la  reunión  de  todos  los 
que  profesan  esta  misma  fé,  en  una  misma  sociedad,  participando  de 
unos  mismos  sacramentos  y  oraciones,  bajo  el  régimen  y  autoridad  de 
los  pastores  legítimos  y  principalmente  del  Romano  Pontífice,  que  es 
la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  sobre  la  tierra. 

Muchos  y  muy  decisivos  son  los  testos  de  las  Divinas  Escrituras 
que  confirman  esta  unidad.  David,  diez  siglos  antes  que  naciera  el 
Mesías,  nos  le  presenta  como  rey  universal,  engendrado  por  el  Padre 
antes  de  todos  los  tiempos,  con  autoridad  de  redirá  todos  los  hombres, 
de  formar  un  solo  imperio,  y  de  desmenuzar  a  sus  contrarios  como  a 
vasos  frágiles  de  barro  quebrantados  por  una  vara  de  hierro.  Isaías 
nos  pinta  á  la  futura  Iglesia  como  un  solo  rebaño,  regido  por  un  solo 
pastor;  como  un  monte  levantado  sobre  las  cimas  de  todos  los  mon- 
tes; como  un  templo  en  que  el  Señor  seria  únicamente  adorado.  Da- 
niel nos  habla  de  una  piedra,  que  desprendida  del  monte  eterno  de  la 
Divinidad,  destruiría  la  estatua,  esto  es,  las  pompas  y  grandezas  hu- 
manas, y  cubriría  por  sí  sola  toda  la  tierra.  £1  mismo  Jesucrísto  dice 
(Joan  XVII,  20,  21):  "Pero  no  ruego  solamente  por  estos,  sino  tam- 
"  bien  por  aquellos  que  han  de  creer  en  mí,  por  medio  de  la  predica- 
"  cion,  para  que  todos  sean  ima  misma  cosa,  y  que  como  tú,  ¡oh  Pa- 
**  dre!  estás  en  mí  y  yo  en  tí,  clsí  sean  ellos  una  misnia  cosa  con  noso^ 
"  tros^  para  que  crea  el  mundo  que  tú  me  has  enviado."  Después  ana- 
de:  ^*Yo  estoy  en  ellos  y  tú  estas  en  mí,  á  fin  de  que  sean  consumados 
*'  en  la  unidad"  (esto  es,  sea  perfecta  su  unión)  *'^y  conozca  el  mundo 
'*  que  tú  me  has  enviado." 
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San  Pablo  establece  elanunente  esta  doctrina  en  no  ñocos  lagares 
de  sus  epístolas. — "Os  ruego,  hermanos  míos  (dice  á  los  Romanos,  cap. 
''  XVI,  17),  que  os  recatéis  de  aquellos,  que  causan  entre  vosotros  m- 
*^  sensiones  y  escándalos  contra  la  doctrina  que  habéis  aprendido,  y 
"  evitad  su  compañía."  "Os  ruego  encarecidamente  (dice  a  los  Corin- 
>'  tios,  1.*  C.  I.  10),  hermanos  mios,  por  el  nombre  de  Nuestro  Señor 
"  Jesucristo,  que  todos  tengáis  un  mismo  lenguaje,  y  qué  no  haya  en<- 
**  tre  vosotros  cismas;  antes  bien  viváis  perfectamente  unidos  en  un 
'^  mismo  pensar  y  un  mismo  sentir." — San  Juan  establece  de  un  mo- 
do terminante  el  principio  católico,  sobre  la  unidad  de  la  fé  y  de  laco* 
munion  (1.*  Joan,  IV,  3):  "Todo  espíritu,  dice,  que  desune  á  Jesús,  no  es 
•'  de  Dios" — ^y  en  otros  lugares — "Todo  aquel  que  se  separa  de  la  doc- 
"  trina  de  Jesús  y  no  permanece  en  ella,  no  posee  a  Dios." — "El  que 
"  permanece  en  la  doctrina  posee  al  Padre  y  al  Hijo:  si  alguno  viene 
^^  á  vosotros  no  trayendo  esta  doctrina,  no  lo  recibáis  en  vuestra  casa, 
"  ni  aim  le  saludéis." 

Esta  doctrina,  recibida  inmediatamente  de  Jesucristo  y  los  aposto- 
Íes,  la  han  transmitido  cuidadosamente  los  Padres  de  la  Iglesia  en  sus 
escritos.  San  Ireneo,  al  hablar  de  la  predicación  evangélica  dice:  "que 
^'  la  Iglesia  aunque  está  esparcida  por  toda  la  tierra,  conserva  con  un 
"  cuidado  sumo  el  deposito  de  la  fé,  como  si  no  habitase  mas  que  en  un 
^'  solo  domicilio:  que  cree,  como  si  no  tuviera  mas  que  un  solo  espíri- 
^'  tu  y  un  mismo  corazón;  y  que  por  un  consentimiento  admirable  pro- 
^^  fesa  y  ensena  la  verdad,  como  si  no  tuviese  mas  que  un  solo  labio. 
**  Porque  aunaue  los  idiomas  del  mundo,  agrega,  son  diversos,  la  fuer- 
^*  za  de  la  traoicion  es  en  todas  partes  una  misma.  Las  iglesias  de 
'^  Germania,  de  España,  de  las  Galias,  del  Oriente,  de  Egipto  y  de 
**  las  regiones  del  Mediterráneo,  no  enseñan  la  fé  mas  que  de  una  so- 
"  la  y  única  manera." — San  Gregorio  Nacianceno  en  su  Tratado  sobre 
la  fé  dice:  "Los  herejes  mas  peligrosos  son  aquellos  que,  aparentando 
^*  conservar  íntegro  el  todo  de  la  doctrina,  matan  con  una  sola  jpalabra, 
*^  como  con  una  gota  de  veneno,  la  verdadera  y  simple  fé  católica,  re- 
^'cibida  de  los  apóstoles  por  medio  de  la  tradición." — San  Basilio  ase- 
gura, ^que  los  que  verdaderamente  están  instruidos  en  la  enseñanza 
**  sagrada,  no  sufren  se  quite  una  sola  sílaba  á  los  dogmas  divinos;  y 
**^  que  no  vacilan  en  entregarse  á  la  muerte  por  defenderlos." — San 
Agustín  enseña,  "que  los  que  adoptan  sentimientos  erróneos  ó  perver- 
^  sos,  si,  advertidos  de  sus  estravios,  no  vuelven  al  camino  recto,  sino 
^  que  antes  bien  sostieflen  obstin^amente  sus  errores  y  rehusan  cor- 
*^  regirse,  son  herejes,  y  quedando  fuera  de  la  Iglesia  se  convierten  en 
*^  enemigos  suyos."  Vicente  Lirinense,  como  si  previese  desde  el  si- 
glo V  en  que  floreció,  los  espantosos  estragos  que  causaría  en  el  déci- 
mosesto  el  protestantismo — dice:  "Una  vez  admitida  la  licencia  impía 
'^  del  fraude,  esto  es,  de  alterar  el  dogma,  me  horrorizo  al  considerar 
"  los  peligros  que  sobrevengan  con  despedazar  la  religión.  Si  se  niega 
**  una  parte  del  dogma  católico,  le  seguirán  otras  y  otras  haka  aban 
**  donarlas  todas,  usando  para  esto  del  permiso  y  de  la  costumbre.  Si 
^^  las  partes  se  abandonan  una  por  una,  ¿qué  vendrá  á  ser  al  fin  el  to- 
^  do?  Si  se  abre  una  vez  la  puerta  para  confundir  lo  nuevo  con  lo  an- 
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<<  tíguo,  lo  estrano  con  lo  propio,  lo  profano  con  lo  sagrado,  el  mal  se 
**  hará  general,  sin  que  se  conserve  en  la  Iglesia  nada  intacto,  nada  sa- 
*^  no,  nada  entero,  nada  puro;  reemplazando  un  deposito  de  impíos  y 
"  vergonzosos  errores,  al  santuario  incorruptible  y  casto  de  la  verdad.** 
He  aquí  en  pocas  palabras  la  historia  de  la  reforma  de  Lutero,  que  no 
es  mas  que  la  historia  de  loí>  errores^  lógicamente  encadenados,  del  es- 
travío  de  la  razón  humana. 

¿Pero  para  qué  nos  cansamos  en  acumular  testos  y  autoridades,  cuan- 
do la  misma  fe  nos  ensena,  que  uno  de  los  caracteres  esenciales  de  la 
verdadera  Iglesia  es  el  de  la  unidad?  ¿Puede  acaso  un  entendimiento 
recto  concebir  sin  ella  nada  santo,  justo  y  verdadero?  Si  en  las  obras 
del  hombre  es  indispensable  la  unidad  de  pensamiento,  y  no  pocas  ve- 
ces la  de  ejecución,  para  que  salgan  perfectas,  con  la  .perfección  rela- 
tiva que  él  es  capaz  de  darles,  ¿qué  será  en  la  obra  mas  grande  de  Dios, 
en  el  orden  de  la  gracia,  que  es  su  Iglesia,  a  quien  está  prometida  la 
perfección  absoluta?  ''Toda  tú  eres  hermosa,  amiga  mia." 

Las  sectas  heterodoxas  ofrecen  desde  luego  un  contraprincipio,  que 
las  destruye  y  nulifica.  Tomemos  por  ejemplo  la  ^lesia  anglicana.  Sus 
obispos  y  pastores  tienen  que  confesar,  que  uno  de  los  caracteres  de  la 
verdadera  Iglesia  es  la  unidad  en  todo  el  mundo,  y  que  esta  unidad  no 
jmede  obtenerse,  sin  ima  cabeza  visible  que  la  represente,  y  que  la  di- 
rija. ¿Y  quién  es  esta  cabeza  visible  entre  ellos?  Es  un  rey,  y  nmchas 
veces  ima  reina,  en  quien  recae  el  doble  imperio  temporal  y  espiritual, 
de  que  la  revisten.  Pues  bien,  esta  potestad  suprema,  tiene  por  lími- 
tes de  su  autoridad  espiritual,  los  mismos  de  su  imperio  temporal;  y  si 
su  ifflesia  hubiese  de  ser  una  sobre  toda  la  tierra,  era  necesario  que  to- 
da esta  formase  la  monarquía  inglesa,  reconociendo  á  sus  reyes  como, 
á  únicos  superiores  en  aml)os  fueros.  ¿Puede  concebirse  un  imposible 
mayor? 

rara  evitar  este  escollo  f como  si  pudiera  evitarse),  han  pretendido 
reducir  la  unidad  de  la  fé  a  ciertos  dogmas  que  llaman  en  sentido  er- 
róneo fundamentales,  como  si  no  formasen  todos  una  cadena  estrecha- 
mente enlazada;  y  como  si  fuera  indiferente  creer  ó  no  creer  los  que 
colocan  en  segunda  clase»  Cuanto  Jesucristo  revelo  y  ordenóles  fun- 
damental en  este  sentido,  y  él  mismo  dijo  que  habia  venido,  no  á  re- 
lajar, sino  á  dar  pleno  cumplimiento  á  la  ley  y  á  los  profetas:  que  la 
ley  seria  cumplida  hasta  en  sus  últimos  ápices;  que  el  que  quebranta- 
se el  menor  de  sus  preceptos  seria  también  el  menor  en  la  vida  veni- 
dera; y  que  el  que  fuese  fiel  en  el  cumplimiento  de  las  cosas  pequeñas, 
entraña  al  gozo  de  su  Señor.  La  fé  es  por  su  naturaleza  íntegra  y  no 
admite,  respecto  á  la  firmeza  con  que  se  ha  de  abrazar,  la  menor  divi- 
sión. Un  solo  artículo  que  se  niegue  6  se  ponga  en  duda,  basta  para 
cerrar  las  puertas  de  la  bienaventuranza,  así  como  im  solo  caño  que  se 
rompa  en  un  acueducto,  es  bastante  para  impedir  que  las  aguas  que 
corrian  por  él,  lleguen  á  su  destino. 

Es  muy  distinto  el  sentido  que  dan  ios  católicos  á  la  palabra  funda- 
mental, aplicada  á  los  dogmas,  de  la  que  le  dan  los  heterodoxos.  Lla- 
man los  primeros  dogmeis  fundamentales,  aquellos  cuyo  conocimiento 
y  profesión  es  indispensable,  con  necesidad  de  medio,  para  alcanzar  la 
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vida  eterna:  y  no  fundamentales  aquellos  que  si,  se  ignoran,  no  esclu- 
yen  de  la  salvación,  con  tal  que  la  ignorancia  sea  invencible  y  no  afec- 
tada o  culpable.  La  ignorancia  invencible  no  impide  que  un  fiel  since- 
ramente sometido  á  la  Iglesia,  tenga  fé  implícita  de  las  mismas  verdades 
?[ue  ignora,  puesto  que  se  halla  dispuesto  á  confesarlas,  luego  que  la 
glesia  se  las  proponga.  No  proceden  así  los  protestantes,  los  cuales 
sostienen,  que  los  artículos  que  llaman  no  fundamentales,  esto  es,  aque- 
llos que  es  necesario  saber  con  necesidad  de  precepto,  pueden  adbni- 
tirse  ó  desecharse  a  voluntad  del  creyente:  error  gravísimo  oue  vie- 
ne á  reducir  á  pura  discusión  y  á  pura  nada,  el  cuerpo  de  la  doctrina 
cristiana.  Y  esto  es  tan  cierto,  que  las  sectas  disidentes,  cuyos  docto- 
res inventaron  este  medio,  para  formar  una  unidad  ficticia,  no  han  po- 
dido convenir  aún  en  esos  mismos  artículos  fundamentales,  que  debian 
servirles  de  punto  de  reunión,  negando  unos  lo  que  otros  afirman. 

La  unidad  de  la  ^Iglesia  está  íntimamente  ligada  con  su  santidad.  Sí, 
ella  es  santa  en  sus  dogmas,  porque  son  la  verdad  misma,  revelada  por 
Dios:  santa  en  su  comunión,  á  quien  anima  y  enlaza  el  vínculo  de  la 
caridad,  con  que  los  hombres  viven  en  unión  perfecta,  amándose  mu- 
tuamente y  socorriéndose  en  sus  trabajos  y  desgracias:  santa  en  su  mo- 
ral que  depura  las  costumbres,  sin  permitir  al  hombre  nada  contrario  á 
Dios,  á  sí  mismo  y  á  los  demás:  santa  por  último  en  su  fin,  que  es  el 
culto  puro  de  Dios  sobre  la  tierra,  y  sus  alabanzas  y  goce  continuo  en 
la  eternidad. — Está  igualmente  ligada  con  su  carácter  de  católica,  por- 
que la  doctrina  que  profesa,  siendo  una,  abraza  sin  alteración  á  todos 
los  paises,  á  todas  las  sociedades,  á  todas  las  familias,  á  todos  los  in- 
dividuos, sin  cscepcion,  y  sin  diferencia  de  tiempos,  de  lugares  y  cir- 
cunstancias. Por  último  está  enlazada  con  el  carácter  de  apostólica, 
por  haber  sido  fundadores  de  ella  los  apostóles,  cuyo  símbolo,  aprendi- 
do inmediatamente  de  sus  labios  por  los  primeros  fieles,  se  ha  trasmi- 
tido inalterable  hasta  nosotros,  y  pasará  íntegro  á  las  generaciones  que 
nos  sucedan,  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Para  ser  miembro  de  la  Iglesia,  es  necesario,  pues,  creerlo  que  ella 
cree,  por  lo  que  están  escluidos  los  infieles,  los  herejes  y  los  apostatas: 

Sarticipar  de  sus  sacramentos,  de  que  están  separados  los  excomúlga- 
os, y  los  catecúmenos,  que  no  han  recibido  eí  bautismo;  y  permane- 
cer sometidos  á  los  pastores  legítimos,  quedando  en  consecuencia  segre- 
gados los  cismáticos.  El  bautismo  es  absolutamente  necesario,  para 
que  el  que  cree  en  Jesucristo  sea  miembro  de  su  Iglesia:  así  lo  ensena 
San  Pablo,  diciendo:  "Todos  hemos  sido  bautizados  para  formar  un  so- 
"  lo  cuerpo."  (!.'  Cor.)  Los  catecúmenos  están  en  vía  de  salud,  pues 
que  desean  entrar  á  la  Iglesia,  pero  en  la- realidad  no  entran  hasta  que 
•  no  se  bautizan:  este  sacramento  es  el  que  da  derecho  á  los  demás.  La 
Iglesia  ruega  por  la  conversión  de  los  infieles,  pero  no  puede  recono- 
cerlos por  sus  hijos.  Jesucristo  dijo:  "Tengo  también  otras  ovejas  (los 
"  gentiles)  que  no  son  de  este  aprisco,  las  que  debo  recoger,  y  oirán 
"  mi  voz,  y  habrá  un  solo  rebaño  y  un  solo  pastora  Hasta  que  estas 
ovejas  no  oigan  la  voz,  y  sean  recogidas,  no  forman  parte  del  rebano, 
ni  entran  á  la  Iglesia.  Con  mayor  razón  quedan  fuera  de  ésta  los  após- 
tatas, que  abjuran  de  la  fé,  y  los  herejes  que  la  resisten,  queriendo  so- 
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breponer  su  juicio  prírado  á  la  enseSanza  de  la  madre  común.  Por  ul- 
timo: los  cismáticos  que  niegan  á  los  pastores  legítimos  la  obediencia, 
y  se  separan  de  la  comunión  de  los  fieles,  para  formar  bando  aparte, 
son  hijos  sublevados  á  quienes  la  Iglesia  desconoce  y  deshereda.  £1 
cismático  es  culpable  de  una  especie  de  herejía,  rehusando  reconocer  en 
sus  pastores  la  autoridad  de  que  los  revistió  Jesucristo,  y  poniendo  en 
olvido  la  obligación  de  obedecerlos,  que  impuso  á  los  fieles. — Con  ra- 
zón queda  separado  de  la  Iglesia  el  que  con  obstinación  la  resiste.  Je- 
sucristo dijo:  ''Si  alguno  no  escuchare  á  la  Iglesia,  sea  para  tí,  como 
gentil  y  publicano." 

Mas  la  Ijflesia  no  usa  de  este  rigor,  sino  en  casos  estremos,  cuando 
juzga,  que  la  indulgencia  con  un  pecador  obstinado,  puede  poner  en 
peligro  la  salud  de  otros  fieles;  y  entonces  obra  sin  respetos  humanos 
y  sin  temor  de  ningún  género.  Pueden  sus  sentencias  ser  objeto  de 
odio,  6  de  un  fingido  desprecio  entre  los  mundanos,  pero  ellas  quedan 
anotadas  en  el  libro  de  la  vida  futura,  y  el  desdichado  sobre  quien  re- 
caen, ya  puede  despedirse  de  toda  esperanza,  si  no  vuelve  oportuna- 
mente sobre  sus  pasos,  y  repara  el  mal  que  ha  hecho,  sometiéndose  á 
sus  pastores.  Los  menospreciadores  de  la  Iglesia  acaban  por  lo  comim 
de  una  manera  trágica,  pasando  antes  una  vida  amarga  y  llena  de  re- 
mordimientos. Véase  el  libro  de  Lactancio  sobre  las  muertes  de  los  Per- 
seguidores: después  de  él  la  esperiencia  ha  confirmado  esta  verdad,  en 
todos  los  siglos.  Bien  diversa  es  la  suerte  de  los  que  emplean  su  influjo 
y  su  autoridad,  en  dar  á  la  Iglesia  lustre  y  en  procurarle  aumentos. 

¡Oh,  cuan  hermosa  es  la  unidad  de  la  Iglesia  en  toda  la  estension  dé 
la  tierra!  Vencedora  de  los  tiemi)08  y  de  las  distancias,  reúne  en  un 
punto,  por  decirlo  así,  todos  los  siglos  y  todos  los  lugares,  dando  al  gé- 
nero humano  una  idea  cabal  de  la  unidad  de  su  ser,  de  su  origen,  de 
su  mutuo  amor,  y  de  su  eterno  destino.  Los  filósofos  mas  pronmdos  y 
los  ingenios  mas  sublimes  han  buscado  vanamente,  la  belleza  ideal,  el 
simio  bien,  la  verdad  pura  y  la  perfección  infinita,  ya  en  vanas  abs- 
tracciones, ya  en  el  deleite  de  los  sentidos,  ya  en  la  misma  duda  eri- 
gida en  sistema:  sus  esfuerzos  han  sido  inútiles  y  sus  pasos  estraviap 
dos,  sin  conseguir  otra  cosa,  después  de  tantas  cavilaciones,  que  osou- 
recer  cada  vez  mas  el  entendimiento,  estraviar  la  voluntad  y  corromper 
el  corazón,  sumergiendo  al  hombre  en  nuevas  dudas  y  en  nuevos  sin- 
saberes.  La  Iglesia  con  su  unidad  es  la  única  que  lo  ilustra  y  lo  con- 
suela. 


J.  J.  PXSADO. 
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(continua.)  • 

II. 

Cuan  justo  fuese  el  temor  que  las  autoridades  eclesiásticas  y  tem- 

S orales  concibieron,  al  considerar  los  principios,  los  desmanes  y  las  ten- 
encias de  los  nuevos  sectarios,  no  hay  para  que  encarecerlo.  Vieron 
los  soberanos  atacado  el  principio  de  autoridad  en  el  orden  religioso;  y 
no  necesitaban  por  cierto  de  una  gran  penetración,  para  conocer,  que 
no  era  posible  (puédase  ileso  el  principio  de  autoridad  en  el  orden  poli* 
tico,  de  origen  mdudablemente  menos  sagrado,  y  al  que  podia  culpar- 
se de  abusos,  de  que  estaba  inocente  el  de  la  Iglesia.  Previeron  aue  á 
la  emancipación  de  la  inteligencia  seguiria  no  a  mucha  distancia  la  de 
la  voluntaa;  y  que  así  como  de  la  primera  habian  resultado  únicamen- 
te errores,  dudas,  y  por  último,  incredulidad;  la  segunda  debia  produ- 
cir tan  solo  violencias  y  tiranía.  La  sangrienta  y  prolongada  lucha  de 
que  fué  seguida  la  predicación  de  Lulero;  los  desastres  sin  cuento  que 
preparó,  ó  tuvieron  lugar  por  ella  donde  quiera  que  se  la  consintió, 
prueban  que  no  se  engañaron.  Testigos  de  grandes  catástrofes,  ¿nos  se- 
rá lícito  a  nosotros  señalar  como  efectos  suyos  todavía  después  de  tres 
siglos,  esa  indiferencia  en  materias  de  religión,  y  ese  espíntu  de  rebe- 
lión y  de  desorden  que  aquejan  á  muchas  socieaades  modernas? 

Cuantas  naciones  profesan  la  religión  cristiana  (y  declaro  que  no 
comprendo  creencia  cristiana  fuera  de  la  comunión  católica);  cuantas 
estiman  en  algo  el  sosiego,  la  libertad  justa,  y  el  progreso  verdadero^ 
deben,  pues,  agradecer  a  la  Iglesia  y  a  los  reyes  el  que  tan  vifforosa^ 
mente  hiciesen  rostro  ala  Reforma.  Sabidas  de  todos  y  confesadas  por 
los  mismos  protestantes  son  la  dulzura  paternal,  con  que  el  magnáni- 
mo León  X  trató  al  arrogante  y  falso  corifeo,  y  la  templanza  de  Car- 
los V,  que  olvidó  sus  agravios  personales,  por  seguir  el  ejemplo  del 
Pontífice.  Si  se  vio  mas  adelante  á  los  soberanos  adoptar  un  sistema 
de  fuerte  represión;  si  llevaron  sus  precauciones  y  sospechas  hasta  un 
punto  tal  vez  innecesario;  si  en  algún  caso  particular  no  íiieron  justos, 
sino  crueles;  culpa  fué  de  los  protestantes,  á  <juienes  esclusivamente 
se  debió  una  situación,  que  repugnaba  como  msuñciente  cualquiera 
medida  templada* 
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Pero  entre  los  soberanos  que  mas  se  distinguieron  por  su  oposición 
á  la  reforma,  ninguno  acaso  merece  un  lugar  tan  distin^do  como  Fe- 
lipe II.  Heredero  del  imperio  mas  vasto  de  la  tierra,  imperio  en  una 
de  cuyas  mas  importantes  partes  hacian  tan  gloriosas  conquistas  los 
misioneros  católicos,  Felipe  estaba  adornado  de  las  cualidades  necesa- 
rias para  reírlo  bien.  Unia  sobre  todo  á  grandes  talentos  administra- 
tivos, el  espíritu  religioso  y  la  adhesión  al  dogma  católico,  de  que  tan 
noble  profesión  habia  hecho  siempre  su  ilustre  padre.  Habia  fijado  el 
asiento  del  gobierno  en  el  centro  de  una  monarquía  célebre,-  mucho 
tiempo  hacia,  no  menos  por  su  lealtad  á  sus  reyes,  que  por  el  ardor  de 
su  fé  religiosa;  y  en  la  nueva  lucha  el  soberano  representaba  digna^ 
mente  el  espíritu  de  su  nación.  El  contagio  habia  penetrado  en  sus  pro- 
vincias de  Flandes;  conmovia  el  vecino  reino  de  Francia;  y  habia  ya 
hecho  también  algunas  víctimas  dentro  de  España.  Felipe  acudió  a  im- 
pedir sus  progresos,  valiéndose  de  medios  bien  calculados  y  eficaces. 

La  Inquisición  secundó  perfectamente  los  designios  del  rey,  y  (sea 
lícito  decirlo)  el  voto  nacional  también.  Establecido  de  tiempo  atrás 
este  tribunal  precisamente  para  conocer  en  causas  de  fé,  se  ofrecia 
ahora  al  Santo  Oficio  ancho  campo  para  mostrar  su  celo,  correspon- 
diendo á  los  fines  de  su  instituto.  Y  en  verdad  que  no  fué  necesario 
que  se  le  escitase  á  la  vigilancia.  Al  primer  grito  ae  la  Reforma,  la  In- 
quisición espimola,  con  el  celo  y  el  entusiasmo  católicos  tan  vivos  en- 
tonces en  la  monarquía,  redobló  su  cuidado;  y  se  propuso  desplegar 
con  la  poderosa  ayuda  del  poder  temporal,  un  rigor  inflexible  contra 
los  perturbadores  de  las  conciencias,  perteneciesen  ó  no  á  la  nueva  sec- 
ta. l«a  gravedad  del  peligro,  y  la  justa  indignación  que  provocaban  los 
desmanes  de  los  protestantes,  aumentaron  tal  vez  la  sombría  suspica- 
cia del  tribunal:  acaso  fueron  estremas  sus  precauciones,  c  injusta  á 
menudo  su  severidad;  pero  esto  daban  de  sí  los  tiempos;  y  no  parece 
que  es  razón  pedir  templanza  en  la  defensa,  cuando  feílta  de  todo  pun- 
to en  el  ataque.  El  proceso,  cuyo  examen  sirve  de  objeto  a  este  opús- 
culo, pudiera  ser  una  muestra  de  esa  exageración  del  celo  religioso  en 
la  época  a  que  me  refiero. 

Itay  Luis  Ponce  de  León  nació  en  Belmente,  pueblo  de  la  Mancha 
de  Aragón,  en  1527.  Fueron  sus  padres  Don  Lope  de  León  y  Doña 
Inés  de  Valera.  Permaneció  en  el  lugar  de  su  nacimiento  hasta  la  edad 
de  cinco  ó  seis  anos,  en  que  su  padre,  que  era  abogado,  le  llevó  a  Ma- 
drid. A  los  catorce  fué  enviado  á  estudiar  á  Salamanca,  y  á  los  cuatro 
ó  cinco  meses  de  llegado  á  esta  ciudad,  tomó  el  habito  en  la  religión 
de  San  Agustin  en  el  convento  del  propio  nombre.  Refiere  él  mismo,  * 

1  "Porque,  como  es  público  y  á  VS.  Mds.  debe  constar  ya  de  elío,  desde  el  aHo 
**  catorce  de  mi  edad,  que  es  desde  que  feu^o  entendimiento  y  razón,  soy  fraile; 
«*  y  todo  el  tiempo  que  hay  desde  entonces  hasta  agora  he  residido  en  Sant  Augus- 
**  tío  de  Salamanca,  donde  tomé  el  hábito,  sin  salir  del  reino  ni  hacer  ausencia  de 
"  aquel  lugar,  si  no  fué  el  espacio  de  dos  aOos  que  en  veces  diferentes  estube  en 
•*  Sant  Agustin  de  Soria  y  en  Sant  Agustin  de  Alcalá  do  Henares." — Colee,  de  do- 
cumentos. Tomo  X,  págs.  257  y  1R2.  Mas  no  es  fácil  conciliar  este  testo,  con  lo 
que  poco  mas  adelante  refiere  de  sí  el  mismo  M.  León.  "Cuando  el  maestro  Ter- 
"  moD  [dice  á  la  pág.  199  y  :¿üO,  tomo  X  id.]  tuvo  sun  quolibetM,  te  dijo  y  dice  da 
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que  hasta  el  momento  de  su  prisión  vivió  siempre  en  Salamanca,  de 
donde  solo  dos  veces  se  ausentó  por  brevísimo  .tiempo.  La  primera  au- 
sencia duró  seis  meses  que  pasó  en  Soria,  y  año  y  medio  la  segunda, 
oyendo  y  leyendo  en  Alcalá  de  Henares.  Ocupó  mucha  parte  de  su  vi- 
da en  el  cultivo  de  las  letras  divinas  y  humanas,  en  que  fué  singular- 
mente aventajado.  Estimáronle  los  varones  ma»  doctos  de  su  tiempo, 
y  llevó  íntima  y  constante  amistad  con  el  célebre  Benito  Arias  Mon- 
tano, cuya  ciencia  y  opiniones  tenia  en  mucho.  Su  religión  y  la  uni- 
versidad de  Salamanca  premiaron  su  mérito,  confiriéndole  aquella  car- 
gos distinguidos;  y  elevándole  ésta  al  profesorado,  previo  el  grado  de 
doctor  en  teología,  que  habia  recibido  en  1561,  y  las  demás  pruebas  y 
funciones  académicas.  Recomendábanlo  igualmente  ima  gran  pureza 
de  costumbres,  sentimientos  rectos  y  generosos,  una  índole  benigna  y 
apacible;  una  exactitud  grande  en  el  desempeño  de  los  deberes  de  su 
estado  y  ejercicio;  y  en  fin,  una  reunión  de  virtudes  que  jamas  se  atre- 
vieron ni  siquiera  a  poner  en  duda  sus  acusadores.  Sus  obras  poéticas 
y  de  prosa,  escritas  casi  en  su  totalidad  sobre  asuntos  sagrados  y  mo- 
rales, honrarian  á  la  nación  mas  literata  de  la  tierra;  y  España,  tan  ri- 
ca en  escritores  de  alto  mérito,  le  ha  dado  con  mucha  justicia  por  las 
unas  y  por  las  otras,  uno  de  los  primeros  lugares  entre  sus  gyiitores 
clásicos. 

Al  comenzarse  el  proceso,  tenja  Fr.  Luis  cuarenta  y  cuatro  años  de 
edad,  y  llevaba  once  de  leer  teología  escolástica  en  la  universidad  de 
Salamanca,  á  la  sazón  una  de  las  mas  célebres  de  Europa.  Los  estudios 
de  Salamanca  desde  los  dias  de  su  fundación,  á  principios  del  siglo  XIII, 
habian  sido  singularmente  privilegiados  por  los  monarcas  castellanos, 

¿sobre  todo,  por  los  sumos  pontífices.  La  universidad  por  sü  parte  ha- 
ia  procurado  merecer  sus  privilegios,  enseñando  y  defendiendo  siem- 
{>re  la  doctrina  católica,  y  profesando  gran  devoción  á  la  Silla  Apostó, 
ica.  En  la  época  á  que  me  refiero,  la  culparon  algunos  de  que  propen- 
dia  á  novedades,  no  muy  diferentes  de  las  que  proclamaba  la  Reforma. 
Mas  cierto  es  ^  que  ocurrian  á  menudo  violentísimos  debates  entre  los 
profesores,  y  que  reinaba  una  gran  discordia  entre  ellos,  la  cual,  co- 
municándose á  los  escolares,  traia  desasosegados  y  mal  dispuestos  los 
ánimos  de  todos. 

Aumentábase  esta  división  con  la  particular  que  habia  entre  alffunas 
órdenes  monásticas  de  Salamanca,  influyentes  en  la  dirección  de  los 
estudios.    Los  agustinos  eran  enemigos  de  los  dominicos  y  de  los  ge^ 

**  mí  que  me  halló  en  ellos  y  le  favorecí  mucho,  y  que  á  mi  instancia  tuvo  el  quoli- 
'•  beto  de  los  estatutos;  y  estaba  yo  en  Cordova^  cuando  él  lea  tuvo;  y  todo  aquel  año 
*•  desde  once  de  hebrero  hasta  fin  de  Setiembre  estuve  ausente  de  Salamanca.  Y  es 
••  verdad  por  el  juramento  que  tengo  hecho  que  ni  él  ni  orro  jamas  significó  que 
**  quería  tener  aquel  quolibeto,  ni  yo  lo  «upe  hasta  que  por  el  mes  de  Julio  en  Ma- 
**  arid^  me  contó  el  maestro  Francisco  Sancho  lo  que  habia  acontecido  en  Saiaman- 
**  ca,  y  pocos  dias  después  me  lo  contó  él  mismo  alli  en  Madrid,** 

1  '*Yo  me  acuerdo  que  recibí  enojo  de  esto,  y  en  viniendo  el  maestro  Francisco 
*'  Sancho,  que  le  estábamos  esperando,  dije  á  todos  los  maestros  que  ya  sabian  que 
•'  todos  vivíamos  como  en  guerra  por  razón  de  las  pretensiones  y  competencias^  y  por 
**  la  misma  causa  todos  temarnos  enemigos"  Colección  de  documentos.  Tomo  X, 
pág.  219. 
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rónimos;  j  esta  enemistad  tenia  su  origen  en  el  anhelo  inmoderado  de 
trímifar  en  las  funciones  literarias,  y  de  alcanzar  el  magisterio  y  los 
honores  académicos.  Como  las  cátedras  se  proveían  por  oposioion  ca- 
da cuatro  años  por  los  mismos  alumnos,  ad  vota  audtentium^  la  emula- 
ción y  el  encono  tenian  alimento  frecuente,  y  creoian  cada  vez  mas. 

Un  incidente  ocurrido  no  mucho  antes  de  que  comenzara  nuestro 
proceso,  y  que  puede  decirse  lo  preparó,  vino  á  producir  mayor  exalta- 
ción, en  los  ánimos  ya  fuertemente  prevenidos.  £1  consejo  general  de 
la  Inquisición  habia  cometido  á  la  universidad  el  examen  y  calificación 
de  la  Biblia  de  Vatablo,  impresa  hacia  muy  pocos  anos.  ^   Los  estudios 

1  Francisco  Vatablo  6  Vatablé  nació  en  Gamache,  aldea  de  Picardía,  de  la  dió- 
cesis de  Amiens.  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  y  después  de  haber  sido  cura  de^ 
Bramet,  enseñó  lengua  hebrea  en  París  en  el  Colegio  real  fundado  por  Francisco  I. 
Murió  de  abad  de  Beilozane.  Gozó  de  estraordinaría  reputación,  debida  á  su  in- 
mensa doctrina  y  felices  disposiciones  para  la  enseñanza,  no  menos  que  al  crecido 
número  de  sus  oyentes,  entre  los  cuales  se  contaban  muchos  judíos.  Escribió  poco. 
Háse  dicho  que  habiendo  sus  discípulos  recogido  sus  notas  al  Antiguo  Testamento, 
Roberto  Estéphano  las  imprimió  en  1545  en  su  edición  de  ta  Nueva  Biblia  de  León 
Judas.  Como  las  tales  notas  están  llenas  de  trozos  tomados,  y  á  veces  literalmente 
copiados,  de  protestantes  francesas  y  alemanes,  es  probable  que  Estéphano,  estre- 
chameiree  ligado  con  los  reformados  de  Zurich,  sacase  de  ellos  las  dichas  notas,  po- 
niéndolas bajo  el  nombre  de  Vatablo,  por  no  concitarse  el  odio  de  los  doctores  de 
Paris,  con  quienes  no  mantenía  buenas  relaciones.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  fa- 
cultad de  teología  condenó  las  Notas.  La  última  edición  qué  se  hizo  de  ellas, 
[1729~45,  2  Tol.  io  fol.]  se  debe  á  Nicolás  Henri,  catedrático  de  hebreo  en  el  Cole- 
gio real. 

Se  considera  á  Vatablo  como  restaurador  del  estudio  del  hebreo  en  Francia.  La 
Biblia  que  lleva  su  nombre,  contiene  la  versión  Vulgata  y  la  de  León  Judas,  obis- 
po que  se  titulaba  de  Zurich.  Persiguiéronle  los  doctores  de  la  Sorbona;  y  esto  hi- 
zo esperar  á  los  protestantes  que,  podrian  atraerle  á  su  partido.  Pero  fuero  ti  in- 
útiles sus  esfuerzos.  Vatablo  vivió  siempre  cual  convenia  á  un  buen  eclesiástico;  y 
murió  el  16  de  Marzo  de  1547,  protestando  su  adhesión  al  dogma  católico,  que 
siempre  habia  profesado. — El  autor  ha  tomado  estas  noticias  principalmente  de  la 
Biografía  uni/onsal, 

Pagnino  [Sanetes  Pagninus]  nació  en  Luca  por  los  aDos  de  1470;  á  los  diez  y 
seis  de  su  edad,  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  dominiros  reformados  de  Fiésoli, 
y  tuvo  por  maestros  de  teología  y  de  lenguas  orientales  al  célebre  Savonarola,  y  k 
los  mas  distinguidos  literatos  de  Italia.  Habiendo  llegado  á  Roma  la  fama  de  su 
doctrina,  León  X  le  nombró  catedrático  de  la  escuela  que  acababa  de  fundar  para 
la  enseflan^a  de  dichas  lenguas.  Sobresalió  en  el  ministerio  de  la  predicación,  y 
se  le  debieron  notables  conversiones.  La  necesidad  le  obligó,  muerto  ya  el  Pon- 
tífice, su  protector,  á  fijar  su  residencia  en  León  de  Francia,  en  donde  prestó  ser- 
vicios tan  seOaladoii,  que  mereció  se  le  nombrase  ciudadano  de  esa  capital.  Debió- 
sele,  sobre  todo,  el  que  no  penetrasen  allí  \q^  errores  de  los  llamados  reformadores. 
Murió  el  24  de  Agosto  de  1541,  pocos  auos  antes  que  Vatablo.  Entre  otras  obras 
que  dejó  escritas,  consérvase  de  él  su  Veleris  et  navi  Testamenti  íranslalio:  Lyon 
1528.  Treinta  auos  empleó  Pagnino  en  esta  traducción,  que  aprobada  por  León  X, 
debió  imprimirse  á  costa  del  Pontífice.  Muerto  éste,  costearon  la  impresión  dos 
italianos.  La  Biblia  de  Pagnino  es  la  primera  en  que  se  han  numerado  y  distingui- 
do unos  de  otros  los  versículos  de  cada  capítulo. 

Háse  culpado  á  Pagnino  de  haber  despreciado  á  los  antiguos  intérpretes,  y  pre- 
ferido las  opiniones  de  los  rabinos.  Conviénese  generalmente,  sin  embargo,  en  que 
su  versión  es  útil  principalmente,  porque  ñjny  determina  la  acepción  propia  de  las 
voces  hebreas.  Las  dos  ediciones  mas  notables  que  se  han  hecho  de  esta  Biblia, 
son:  1*  la  de  Miguel  Servet,  in  fol.,  León  1542;  y  2*^  la  de  Arias  Montano  en  ta  Po- 
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f  asaron  el  asunto  á  la  junta  de  teólogos,  que  presidida  por  el  maestro 
rancisco  Sancho,  decano  de  la  facultad,  se  componía,  entre  otros,  de 
los  maestros  Fr.  Bartolomé  de  Medina  y  Fr.  Juan  Gallo,  dominicos; 
los  maestros  Bravo,  Guevara,  Martínez,  Grajal  y  nuestro  Fr.  Luis. 
Llamóse  también  á  tomar  parte  en  las  conferencias  al  maestro  León 
de  Castro,  por  el  conocimiento  que  tenia  de  las  lenguas  griega,  hebrea 
y  caldaica,  de  que  era  catedrático  en  la  universidad.  No  podía  haber- 
se ofrecido  ni  un  lance  mas  ocasionado  á  disputas,  ni  una  reunión  de 
personas  mas  diferentes  en  índole  y  opiniones.  La  junta  debia  ocupar- 
se, atento  el  carácter  de  la  Biblia  que  iba  á  examinar,  de  la  grande, 
antigua  y  delicadísima  cuestión  del  valor  de  los  testos  originales  de  la 
Escritura  Santa;  pero  los  maestros,  aunque  adornados  seguramente  de 
la  ciencia  necesaria  para  el  buen  desempeño  de  su  delicado  encargo, 
se  veian  con  tal  ojeriza  unos  á  otros,  que  parece  trataban  más  de  hu- 
millarse mutuamente,  que  de  establecer  y  defender  buena  j  católica 
doctrina.  Las  disputas  eran  frecuentes  y  de  una  vehemencia  inespli- 
oable,  sobre  todo,  entre  nuestro  Fr.  Luis  y  León  de  Castro,  cuya  ín- 
dole áspera  y  absoluta  sufría  mal  se  le  contradijese.  Prodigáronse  los 
insultos  y  amenazas;  y  todo  hace  pensar  que  en  aquellas  conferencias 
86  decidió  la  persecución  de  que  fueron  mas  tarde  víctimas  algunos  de 
los  miembros  de  la  junta. 

En  un  estado  tal  de  irritación  y  efervescencia  debia  temerse  que  el 
menor  atrevimiento,  la  menor  novedad  en  la  sustancia  ó  en  la  enuncia- 
ción de  una  doctrina,  prestasen  un  asidero  fácil  á  la  envidia  6  al  odio, 
y  también  al  celo  religioso,  en  daño  del  profesor  que  la  espusiese.  Pero 
mucho  más  de  temer  era  esto,  declarándose  opiniones  y  teorías  en  cu- 
yas mas  inmediatas  y  naturales  consecuencias  podía  encontrarse,  sin 
necesidad  de  grande  examen,  ocasión  de  error  grave.  Parece  que  ó  no 
conocieron  los  riesgos  de  esta  situación,  ó  que  los  desafiaron,  seguros 
de  la  catolicidad  y  pureza  de  sus  doctrinas,  los  teólogos  que,  no  disi- 
mularon en  aquella  ópoca  ni  su  predilección  por  los  testos  originales 
de  la  Escritura,  ni  su  afición  á  las  interpretaciones  de  los  judíos.  Los 
partidarios  de  esta  escuela  ó,  según  decían  entonces,  de  la  verdad  he* 
orea,  daban  á  la  letra  original  de  los  libros  sagrados  la  preeminencia  en 
todos  los  casos.  Fr.  Luis  de  León  profesaba  en  alguna  manera  estas 
opiniones:  y  sus  émulo»  no  dejaron  pasar  la  ocasión,  que  ahora  se  les 
oírccia,  para  denunciarle,  como  gefe  de  una  secta  que  tendía  á  rebajar 
el  cródito  de  la  Vulgata. 

(Continuará.) 


Hglotn  de  Antiierpin.  IjH  primera  estfi  llena  de  ernita<i  del  editor;  y  respecto  de  la 
Begunda  huy  que  advertir,  que  Mon rano  obró  al  adoptar  la  versión  de  Pagnino,  se- 
gún la  insinincinn  de  Felipe  K,  pero  que  no  obstante  esta  instrucción,  se  apartó  al- 
gunas veces  de  aquel  tnislado. 

Quien  desee  mayor  luz  sobre  la  versión  de  Pagnino,  puede  consultar  la  **Vida 
y  escritos  cUl  P.  Juan  de  Mariana,'^  por  D.  Vicente  Noguera  7  Ramón. 


IXFLUEXCIA 
DE  Lis  0RDE!íE8  RELIGIOSAS  ES  US  SOCIEDADES 

T  5KCEf  IDAD  DE  Sü  RESTABLECIMIENTO  EX  FRAÜC1A. 
rom.  EL  ABATE  CLEXE.VTE  CRA5DCOCR,  PRESBÍTERO  DE  LA  DIÓCESIS  DE  BOÜSGES. 

(Continúa.) 

CAPÍTULO  SEGUNDO. 

De  la  Uhertmd  de  la  Iiflcsia.   ' 

J>üf  priucípios  fundamentales  y  eternos  de  la  libertad,  que  acabo  de 
#,«jiOn':r,  pueden  v  deben  aplicarse  indistintamente  á  todas  las  socie- 
lia/le*,  ajs'  como  a  todos  los  individuos  de  una  misma  sociedad;  deben 
prote^cT  hm  dc-rfrchos  de  todos  los  ciudadanos  colectiva  é  individual- 
m^rite  considerados,  y,  en  consecuencia,  proteger  toda  asociación  re- 
latar que  ofrezca  garantías  de  urden  y  moralidad,  ^i  se  puede  ni  se 
debe  razonar  respecto  de  la  Iglesia  de  diverso  modo  que  de  la  sinago- 
ga; lo  rnismo  es  para  el  caso  de  que  tratamos  una  asociación  religiosa 
que  una  as^x;iacíon  comercial  ó  científica. 

Al  contrario,  y  por  el  interés  mismo  de  la  sociedad,  las  asociacio- 
nes rjue  tienen  visiblemente  un  fin  moral,  deberían  si  fuese  posible,  ^ 
zar  Je  protección  especial,  aun  comprendiéndose  en  esta  protección 
uno  que  otro  privilegio  que  se  las  concediera. — Los  capríchos,  los  ma- 
los deseos  y  los  falsos  pretestos,  jamas  podrán  alterar  en  lo  mas  míni- 
mo estos  inflexibles  e  inmutables  principios. 

La  justicia,  la  oportunidad  y  la  generalidad  son  los  fundamentos  in- 
destructibles é  inatacables  de  toda  ley,  cualesquiera  que  sean  por  otra 
parte  las  formas  de  que  se  revista  el  poder  y  el  nombre  que  tome. 

l'n  legisla/Jor  nunca  viola  impunemente  la  justicia  ni  aun  respecto 
de  un  simóle  ciufladano;  la  sangre  de  los  Naboth  sacrificados  a  la  en- 
vidia ó  íí  la  avaricia,  siempre  ha  reclamado  venganza,  y  siempre  ha  si- 
do vengada  por  el  cielo. 

Pero  es  un  crimen  mucho  mayor  y  mas  digno  de  castigo  esta  viola^ 
í;ion  cuanrií)  hUicíü  una  parte  mas  ó  menos  considerable  de  la  sociedad. 
y  ¿qiií^  diremos  si  afíxla  á  la  institución  mas  grande  que  haya  nunca 
existido,  y  que,  aun  cuando  solo  humanamente  la  juzguemos,  es  el  he- 
cho mas  coriHiderable  qne  se  ha  realizado  en  el  mundo? 

Va  se  deja  vííf  que  quiero  hablar  aquí  de  la  Iglesia  católica. 

Kn  efecto,  de  ella  es  de  quien  se  trata:  ella  es  quien  ha  sido  herida 
y  profundamente  perjudicada  por  todo  aquello  que  se  la  ha  hecho  en 
l'Vancia  de  sesenta  aííos  á  esta  parte. 

*  Ijti  c«n«»ro#.iííii(!  f1«  Iní  intencionps  del  gobierno  frnnces  que,  parece  haber  coin- 
fjrerjdi'lr»  la  pniri  viif>\'u>n  (!«  1»  libertiid  <\f  la  I^'ieftia,  me  obliga  á  acortar  conside- 
riiblnríMMítn  e».t«  cíii»!tiilo  y  no  hacer  sino  a!»:uuM8  reflexiones  generales  sobre  la 
eiioriiii'lM''  rir«  |a  f'^lta  rln  los  ^obernante:^  anterínres,  que  lian  conservado  constnn- 
teineiite  en  lu  iii.'iyor  esclaviiud  á  lu  Iglesia. — A',  del  A. 
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Ella  era  la  peraonificacion  mas  perfecta  y  elevada  del  derecho,  y  se 
violaba  el  derecho  contra  ella;  en  virtud  ae  este  mismo  derecho  que 
ella  misma  habia  sancionado  y  consagrado,  era  como  se  la  oprímia  du- 
ramente y  se  la  formaba  todo  un  código  de  leyes  enemigas. 

Defendia  la  justicia,  y  contra  toda  equidad  y  toda  justicia  se  inter- 
venia  en  sus  escuelas,  se  impedian  sus  concilios  y  se  perseguia  á  sus 
pontífices. 

Enseíiaba  el  amor  y  la  caridad,  y  sus  palabras  eran  acogidas  con 
desden  y  con  odio:  los  servicios  prestados,  los  derechos  adquiridos  y 
la  consagración  mas  prodigiosa  y  perseverante,  todo  era  olvidado,  ó 
esplicado  é  interpretado  con  malicia  y  cólera. 

Habia  dado  libertad  al  mundo;  lo  habia  conquistado  al  precio  de  su 
sangre  mas  generosa,  lo  habia  defendido  en  un  tiempo  contra  los  tira- 
nos de  Roma,  y  mas  tarde  contra  todos  los  déspotas,  como  también 
contra  las  exageraciones,  la  inconstancia  y  la  indisciplina  de  los  pueblos 
y  no  puede  ser  dudoso  que  sin  ella,  respecto  de  libertades,  estaríamos 
al  nivel  de  los  pueblos  de  Asia  y  África. 

A  pesar  de  esto,  la  han  acusado  de  no  amar  la  libertad,  y  los  que 
hacian  esta  acusación  negaban  en  teoría  la  libertad  humana,  y  en  nom- 
bre de  la  libertad,  de  esa  libertad  misma  cuyos  defensores  y  apóstoles 
se  proclamaban  por  una  contradicción  fragranté,  disputaban  á  la  Igle- 
sia sus  libertades  y  franquicias  y  las  retenian  cautivas.. 

¡  Amargay  sacrflega  decisión  que  bien  presto  ha  producido  sus  frutos! 

Mientras  que  dirígian  todos  sus  esfuerzos  contra  la  Iglesia  y  se  para- 
petaban contra  sus  temidas  influencias,  otros  enemigos  invadían  la  pla- 
za. ¿Qué  habia  que  decir  en  esta  vez?  Se  les  habia  cogido  en  sus  pro- 
pias redes,  y  los  adversarios  de  la  Iglesia  se  han  parecido  en  tal  cir- 
cunstancia a  los  sitiados  imprudentes  que,  por  medio  de  contraminas 
mal  dirigidas,  arruinan  los  cimientos  de  las  murallas  destinadas  a  pro- 
tegerles, y  sé  entierran  bajo  sus  escombros. 

La  lección  ha  sido  terrible.  ¡Ojalá  que  nos  sea  provechosa!  ¡Ojalá 
que  los  hechos  desconocidos,  y  que  han  resultado  necesariamente  de 
las  causas  anteriores,  jamas  sean  puestos  en  olvido! 


CAPÍTULO  TERCERO. 

I>cl  ciercrh*  de  asociación  religiosa. 

Una  de  las  libertades  mas  caras  y  útiles  á  la  Iglesia  es  sin  disputa 
el  derecho  de  asociación  religiosa.  Este  derecho  se  deriva  naturalmen- 
te de  los  principios  que  he  establecido  al  hablar  de  la  libertad.  Tomán- 
dolo en  su  generalidad,  el  derecho  de  asociación  existe  en  su  plenitud 
para  todos  los  ciudadanos  y  no  puede  ser  suprimido  ni  aun  restringido 
en  su  ejecución  sino  en  virtud  de  una  necesidad  imperiosa  ó  de  un  pe- 
ligro probable. 

Al  razonar  así,  supongo  á  la  sociedad  en  un  estado  normal  y  no  en 
situación  dudosa  y  escepcional  como  aquella  en  que  se  encuentra  un 
pais  á  consecuencia  de  una  revolución,  pues  entonces  los  derechos  de 
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los  ciudadanos  están  suspensos,  por  decirlo  así,  al  menos  momentánea- 
mente, á  causa  del  abuso  que  antes  se  ha  hecho  de  ellos:  así  es  có- 
mo siempre  el  esceso  de  la  libertad  conduce  forzosamente  al  estremo 
opuesto. 

Para  que  el  derecho  de  asociación  pueda  ser  limitado  ó  restringido, 
aun  temporalmente,  preciso  es  que  su  uso  ofrezca  peligro  ó  temor  fun- 
dado de  peligro.  Para  que  pueda  impedirse  definitivamente,  es  preciso 
que  el  peligro  sea  permanente  por  su  naturaleza,  ó  que  haya  certidum- 
bre moral  de  que  lo  sea;  es  preciso  que  el  uso  de  este  derecho  llegue 
á  constituir  una  seria  amenaza  contra  el  orden  social. 

Sin  duda  un  gobierno  puede  y  debe  prohibir  toda  asociación  inmo- 
ral, 6  aun  si  se  quiere,  toda  asociación  que  tenga  un  carácter  político, 
j  que,  de  hecho,  pueda  suscitar  embarazos  al  orden  de  cosas  estableci- 
do, tendiendo  á  formar  otro  Estado  en  el  seno  del  Estado.  Pero  pro- 
hibir una  asociación  inofensiva  por  capricho  y  sin  motivo  alffuno,  es 
Uenarse  de  ridículo:  si  dicha  asociación  interesa  gravemente  a  los  aso- 
ciados, prohibirla  es  un  acto  de  injusticia  y  de  tira.iía,  y  si  tiene  un  ob- 
jeto esclusivamente  moral  y  religioso,  prohibirla  viene  á  ser  una  estú- 
pida ce^edad.  En  este  ultimo  caso,  se  ataca  al  hombre  en  el  mas 
mviolable  de  sus  derechos,  el  de  la  conciencia;  se  le  persigue  hasta  en 
su  fuero  interno;  se  le  hiere  en  lo  que  tiene  de  mas  mtimo;  se  trata  de 
romper  la  comunicación  entre  los  hermanos;  se  coloca  ima  especie  de 
muralla  entre  la  tierra  y  el  cielo;  se  quiere,  en  fin,  como  los  aduaneros 
de  la  frontera,  impedir  las  santas  relaciones  de  las  almas  piadosas  con 
el  Dios  á  quien  adoran. 

He  aquí  hasta  dónde  ese  sistema  absurdo  de  persecución  lleva  á  los 
enendgos  de  la  asociación  religiosa;  para  poder  apoderarse  de  un  deli- 
to impalpable,  quisieran  que  se  interrogase  al  presunto  reo,  que  se  le 
hiciese  declarar  bajo  la  fe  del  juramento,  y  que  fuese  juzgado  por  su 
propio  testimonio,  contra  todas  las  reglas  del  derecho. 

Esto  seria  peor  que  la  Inquisición,  pues  al  interrogar  á  un  hombre 
sobre  sus  opiniones  y  doctrinas,  la  Inquisición  obraba  á  nombre  de  un 
principio,  defendia  las  creencias  y  la  fe  de  todo  un  pueblo;  en  vez  de 
que,  pretendiendo  obligar  á  un  hombre  á  decir  si  forma  ó  no  parte  de 
una  sociedad  religiosa,  y  si  ha  contraido  ó  no  compromisos  secretos  con 
el  cielo,  nada  se  defiende,  sino  que  simplemente  se  comete  un  absur- 
do y  se  ataca  el  principio  proclamado,  el  principio  de  libertad,  que  evi- 
dentemente ha  sido  falseado  y  desconocido  por  los  procedimientos  de 
una  odiosa  tiranía  que  recuerda  las  épocas  mas  nefastas  de  la  historia. 

Así  es,  sin  embargo,  cómo  los  enemigos  de  la  libertad  religiosa  han 
obrado,  ó  han  pretendido  tener  el  derecho  de  obrar  hasta  el  presente. 
Siempre  que  para  ello  se  ha  presentado  ocasión,  no  han  dejado  de  es- 
traer del  arsenal  revolucionario  la  legislación  decrépita  de  los  parlamen- 
tos contra  los  jesuitas  ó  la  de  91  contra  las  órdenes  religiosas.  El  odio 
y  la  desconfianza  hacia  la  Iglesia  han  conducido  a  consecuencias  es- 
tremas. Mientras  que  se  arrojaba  á  los  Trapistas  en  1831  y  se  disper- 
saba á  los  jesuitas  en  1847,  eran  autorizadas  las  casas  de  juego  y  de 
libertinaje.  Los  hermanos  ya  no  podian  vivir  juntos;  ya  no  les  era  per- 
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mitido  consagrarse  unos  i  otros  con  la  mas  sublime  anegación;  que- 
daban puestos  fuera  de  la  ley,  j  las  meretrices,  y  los  teatros  inmora- 
les, y  los  burdeles  con  sus  or^as  nocturnas,  no  lo  estaban  por  cierto. 
¡Así  se  comprendía  la  libertad! 

(Continuará) 
Por  la  traducción, — j.  m.  roa  barcena. 


VARIEDADES. 


EL  CANTO  DEL  AVE  BEL  PARAÍSO. 
LEYENDA. 


(Concluye.) 

m. 

Contlnaaclon  del  paf««  del  monje*— El  canto  del  ave. 

¡Triste  del  monje  Alfeo 
Que  en  tales  reflexiones  abismado 
Prosigue  solitario  su  paseo, 
Por  el  oscuro  bosque  deja  el  prado; 
Deja  tras  sí  las  conocidas  sendas, 
De  vista  pierde  el  campanario  altivo, 

Y  sin  objeto  y  al  azar  camina 
Por  la  selva  vecina 

Muerto  á  la  fe  y  á  sus  dolores  vivo! 

Mas  hubo  de  internarse  por  lugares 
Que  acaso  nunca  visitó;  á  los  lados 
De  la  vereda  que  transita  el  monje. 
Pinos  gigantes,  cedros  seculares 
Alzarse  vi6,  y  á  sus  robustos  troncos 
Enlazarse  la  yedra  enamorada, 

Y  sus  hojas  tupidas 
Tejer  fresca  enramada 

Al  insecto  y  las  aves  escondidas. 
£1  sonoro  arroyuelo 
Que  allá  discurre  por  la  verde  alfombra 
Del  árbol  se  oscurece  c<m  la  sombra. 
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O  bien  su  espejo  claro  presta  al  cíelo. 

Pero  ¿dónde  belleza  igual  habría 

A  la  de  aquellas  flores 

Que  en  su  estension  la  selva  contenia? 

¿Dónde  colores  hay  cual  sus  colores? 

¿Dónde  perfumes  hay  cual  su  perfume 

Que  vuela  en  alas  de  la  brisa  amiga 

Y  al  encantado  Alfeo 

?resta  nuevo  vigor  y  no  le  hostiga? 

Jamas  lo  que  antes  viera 

Le  pareció  tan  bello:  su  mirada, 

Del  monte  á  la  pradera 

Discurre  extasiada, 

Y,  por  gozar  mejor  de  aquel  contento, 

Sobre  roca  de  musgo  tapizada 

El  entusiasta  monje  toma  asiento. 

Y  de  la  copa  de  árbol  vecino 
Eleva  un  ave  sonoro  tríno: 
Llena  las  selvas  su  grato  acento; 
Por  donde  quiera  repite  el  viento 

La  dulce  voz; 
Cara  á  las  almas,  cual  la  memoria 
Del  bien  perdido,  cual  la  esperanza 
De  goces  puros  que  allá  en  la  gloria 
Tan  solo  el  justo  varón  alcanza, 

Dados  por  Dios. 
No;  ni  el  suspiro  de  tierno  infante 
Cuando  tranquilo  duerme  en  su  cuna 
Ni  el  son  del  remo  sobre  el  brillante 
Plácido  espejo  de  la  laguna 

Pueden  llegar 
A  lo  suave  de  aquel  sonido 
De  los  mortales  jamas  oído 
En  bosque  ó  prado,  valle  ni  loma, 
Y  que  adormece,  como  el  aroma 

Del  azahar. 
No  hay  voz  humana  ni  melodía 
Que  con  sus  notas  conmueva  tanto 
Como  las  notas  que  oir  hacía 
£1  ave  aquella  siguiendo  el  canto 

Que  comenzó: 
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Ciencia  y  virtudes,  dicha  sin  tasa 
Recibe  el  hombre  que,  por  ventora, 
El  linde  santo  del  bosque  pasa, 

Y  oye  asombrado  la  igual  dulzura 

De  aquella  voz. 
Ninguno  empero;  tan  solo  Alfeo 
La  oyó,  sentado  sobre  la  peña: 
Ni  sabe  el  monje  si,  en  su  deseo, 
Tamaña  dicha  su  mente  sueña, 

¡Monje  feliz! 
Él  no  se  cansa  de  oir  al  ave. 
Si  bien  el  canto  divino  dura, 

Y  abre  sus  labios  el  monje  grave 

Y  en  suplicante  tono  murmura, 
Mirando  al  ave  que  vuela  esquiva: 

"Mientras  yo  viva 
Cántame  así!" 


"¡Cielos! — clamó,  como  al  volver  de  un  sueño 
Breve  y  dichoso,  el  monje — ¿qué  me  pasa? 
¿Por  qué  el  canto  cesó?  ¿qué  canto  es  este 
<2ue  al  alma  toma  la  quietud  perdida 

Y  que  con  gusto  sin  igual  oyera 
Hasta  el  último  aliento  de  mi  vida?" 
Álzase  de  la  roca  donde  estuvo 
Sentado,  y  luego  advierte 

Que  de  sus  miembros,  vigorosos  antes. 
La  fuerza  varonil  huyó  de  suerte 
Que  sus  piernas  ñaquean 

Y  en  sustentar  el  cuerpo  mal  se  emplean. 
Con  pasos  vacilantes, 

La  vista  oscura  ya,  tardo  el  oído, 
En  su  nudoso  báculo  apoyado, 

Y  el  ánimo  con  sueños  distraido, 
Después  de  haber  errado 

Por  las  diversas  intrincadas  sendas 

De  aquel  sitio  encantado 

En  donde  oyó  del  ave  el  dulce  acento. 

Donde  aspiró  tan  peregrino  aroma, 

El  religioso  toma, 

No  sin  trabajo,  el  rombo  del  convento. 
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Pero  ¡gran  maravilla! 
Del  sendero  qae  signe  silencioso 
Vio  en  una  y  otra  orilla 
Al  salir  del  convento  en  la  mañana, 
Arbustos  pequeñuelos, 

Y  se  han  trocado  en  árboles  frondosos 
Cuyas  cimas  ya  tocan  á  loe  cielos. 
En  un  recodo  del  sendero,  mana 

De  peñascos  musgosos 

Para  el  varón  desconocida  fuente; 

Sobre  el  arroyo  está  que  della  nace. 

Edificado  un  puente: 

Rebaño  de  blanquísimas  ovejas 

Cerca  del  agua  cristalina  pace, 

Y  el  pastor  que  las  cuida 

Al  viento  da  las  melodiosas  quejas 

De  su  flauta  sentida. 

Viendo  al  monje  suspende 

La  grata  ocupación,  y  luego  esclama 

Interrogando  á  los  demás  pastores: 

"¿Esto  monje  quién  es?  ¿cómo  se  llama?** 

— "Es  de  Olmutz,"  le  contestan;  pero  iladie 

Al  religioso  anciano  ha  conocido, 

Aunque  al  convento  acuden  dia  por  día 

Todos,  y  el  nombre  tienen 

De  los  monjes  de  Olmutz  muy  bien  sabido. 

IV. 

¥aelT€  Alfto  al  coBvento.— Sa  de««ngaáo.--Sa  naerte. 

De  una  en  otra  sorpresa, 
Camina  el  monje,  de  inquietudes  vivas 
Su  acongojado  espíritu  hecho  presa: 
A  la  pradera  sale 
Que  de  la  antigua  iglesia  al  pi6  se  estiende, 

Y  allí  jdoble  mistorio! 

Luego  hiere  su  vista  y  le  sorprende 

La  nueva  faz  del  santo  monasterio: 

De  dobles  dimensiones 

La  iglesia  es  ya  y  en  su  redor  se  elevan 

Modernas  construcciones: 

Los  árboles  pequeños  han  crecido. 

Bañado  el  pié  por  arroyuelos  mansos 
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Que  aguas  brUlantes  y  sonoras  llevan, 
Gusto  dando  á  la  vista  y  al  oido: 
Ni  siquiera  existia 

En  el  mismo  lugar  do  estuvo  siempre 
La  oscura,  aunque  espaciosa  portería. 

Cuando  el  anciano  hallé  la  nueva  entrada 

Y  llamó  suavemente, 

No  sin  notar  que  la  campana  era 

De  metal  diferente, 

Apareció  desconocido  lego 

Que  la  verja  de  hierro  abrió  ligera. 

— ¿Qué  es  del  portero  Antonio?  dijo  luego 

El  monje  anciano  con  temor  y  angustia, 

Y,  atónito  mirándole,  contesta 

El  lego  entre  confuso  y  alíanero: 

— ¿Qué  decís?  ;6uena  es  esta! 

Jamas  he  conocido  tal  portero. 

— ¡Cielos!  prorumpe  estupefacto  el  monje: 

¿El  convento  de  Olmutz  no  es  éste  acaso? 

¿No  salí  de  mi  celda  esta  mañana? 

— Cinco  anos  hace  que  conservo  el  puesto 

En  que  me  halláis,  replica 

El  lego,  y  no  vi  monje  que  tuviera 

Semejanza  con  vos  grande  ni  chica. 

Pálpase  Alfeo  la  abrasada  frente. 
Lleva  asombrado  en  derredor  los  ojos; 
Ve  que  pausadamente, 
La  cabeza  cubierta 
Con  la  capucha  parda,  sus  hermanos 
El  silencioso  claustro  recorrian: 
Él  á  llamarles  por  su  nombre  acier^; 
Mas  ;ay!  ; esfuerzos  vanos! 
Porque  ellos  á  su  voz  no  respondian. 
Corre  hacia  donde  están,  y  de  uno  en  uno 
Yióles  la  faz  y  conoció  á  ninguno, 

Y  esclama  entonces:  "¿Qué  portento  es  este? 
¡Por  compasión  miradme,  hermanos  mios! 
¿Nadie  me  ha  conocido  antes  de  ahora? 
¿Nadie  se  acuerda  del  hermano  Alfeo?^ 

Al  oir  este  nombre,  un  monje  anciano, 
El  mas  viejo  de  todos,  dice:  "Creo 
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Que  liiibo  un  tiempo  en  el  clanstre  sabio  hemsna 
Que  se  llamaba  así:  se  complacía 
En  frecuentar  la  soledad  augusta 
De  los  yecinos  bosques;  era  bueno 

Y  querido  de  todos;  mas  un  dia 
Salió  del  monasterio,  cual  solia, 

A  vagar  por  el  campo,  de  la  aurora 
A  los  dulces  reflejos; 
Nadie  á  verle  tomó;  su  fin  se  ignora: 
Esto  be  oido  contar  á  los  mas  viejos." 

Oyendo  tal  discurso 
Alfeo  lanza  penetrante  grito. 
Las  manos  cruza  y  prosternado  en  tierra. 
Así  esclamó  con  ánimo  contrito: 
^¡Ob  Dios  piadoso,  que  mostrar  quisiste 
A  mi  espíritu  flaco  sus  errores 
Cuando  enojado  viste 
Que  comparó  las  inmortales  flores 
De  tu  ^oria  infinita 
Con  las  flores  del  mundo  pasajeras 
Que  ajan  los  anos  y  el  dolor  marcbita! 
iTodo  un  siglo  he  pasado 
Del  santo  paraíso  al  ave  oyendo 
Dulcísima  y  canora, 

Y  lo  que  á  grato  sueño  fui  entregado 
Estáme  pareciendo 

Que  fué  solo  una  bora! 

^Señor,  te  apiada  de  las  culpas  mias: 

Lo  que  valen  comprendo 

De  tu  mansi(Mi  las  santas  alegríasr* 

Dijo  esto  el  monje  y  estendió  los  brazos 
En  dirección  del  cielo 
Y,  ya  al  romperse  los  vitales  lazos, 
Sus  labios,  yertos  casi. 
En  señal  de  humildad  puso  en  el  suelo. 
Quedó  luego  tendido  el  cuerpo  inerte; 
Mas  el  ánima  al  cielo  se  levanta, 

Y  oye  al  ave  que  canta 

Por  una  eternidad  ....  ¡Dichosa  muerte! 

México,  NoTiembre  dt  1855.  J.  M.  Roa  Babceiva 
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Una  Yislta  i  la  Academia  Nacional  de  San  Carlos. 

(continua.) 

III. 

Una  de  las  artes  mas  útiles  a  los  hombres  reunidos  en  sociedad  es 
la  arquitectura,  que  da  reglas  exactas  para  procurarse  en  los  edificios 
toda  clase  de  comodidades,  unidas  a  un  aspecto  armonioso  y  agradable. 
Adam,  al  salir  del  paraiso,  fué  sin  duda  el  primer  constructor  de  una 
choza  que  le  librara  del  sol,  de  lá  lluvia  y  del  viento,  y  he  aquí  el  orí- 
gen  de  la  arquitectura  civil:  el  primer  ensayo  de  arquitectura  naval 
debe  haber  sido  la  canoa  del  pescador,  y  la  primera  mención  que  de  la 
arquitectura  de  este  género  hallamos  en  la  nistoria  es  el  arca  de  Noé, 
Gue  salvó  del  diluvio  universal  á  los  escogidos  de  Dios.  Creemos,  por 
ultimo,  que,  á  falta  de  notica  santeriores,  pudiera  señalarse  el  punto  de 
partida  de  la  arquitectura  militar  en  la  torre  de  Babel,  obra  emprendi- 
da por  la  soberbia  de  los  hombres  que  quisieron  hacerse  fuertes  y  evi- 
tar las  consecuencias  de  un  nuevo  diluvio.  Puede,  por  lo  mismo,  de- 
cirse que  la  arquitectura  es  en  su  origen  mas  antigua  que  la  escultura 
y  la  pintura,  por  mucho  que  haya  tardado  el  desarrollo  de  su  perfec- 
cionamiento, alcanzado  por  los  egipcios,  y  llevado  á  su  última  espre- 
sion  por  los  griegos,  con  aquel  buen  gusto  que  desplegaron  en  todas 
las  bellas  artes. 

El  gusto  por  la  arquitectura  no  nace  ahora  en  México,  si  bien  se  ge- 
neraliza de  dia  en  dia.  Cabrera  pintaba  sus  cuadros.  Cora  acababa 
sus  bellísimas  imágenes  sagradas,  y  Tolsa,  al  niismo  tiempo  que  ideaba 
y  fundia  la  magnífica  estatua  de  Carlos  IV,  la  tercera  estatua  del  mun- 
do, daba  la  última  mano  a  la  Catedral,  y  edificaba  el  colegio  de  Minería. 
Los  alumnos  de  la  clase  de  arquitectura  en  la  Academia,  aun  cuando  no 
visiten  las  capitales  europeas,  pueden  formar  con  la  vista  de  escelentes 
modelos  su  gusto  artístico  en  la  primera  ciudad  del  Nuevo-Mundo,  lla- 
mada por  algunos  viajeros  "la  ciudad  de  los  palacios."  • 

En  la  sala  destinada  a  la  esposicion  de  los  dibujos  arquitectónicos, 
hechos  bajo  la  dirección  del  Sr.  Heredia,  vemos  detalles  muy  bien  es- 
tudiados, copias  de  algunos  monumentos  romanos  y  aun  ensayos  de 
composición  de  los  discípulos.  Ademas  de  otras  obras  que  no  citamos 

Eor  el  reducido  espacio  que  nos  hemos  propuesto  dar  a  este  artículo, 
aman  la  atención  la  Planta  y  Elevación  de  una  catedral  por  D.  Án- 
gel Velazquez,  discípulo  de  primer  año;  el  Templo  de  la  Fortuna  Viril 
y  la  Escuela  de  medicina,  de  D.  Francisco  Vera  y  D.  Felipe  Briseño, 
discípulos  de  segundo  año;  y  el  Corte  del  palacio  de  Caserta  y  la  Fa- 
chada de  una  casa  particular,  por  los  Sres.  Ocaranza  y  Guimbarda, 
quienes  cursan  el  tercer  año  de  delincación. 

El  Liceo  franco-mexicano  y  los  Srps.  Montilla  y  O'Gorman  contri- 
buyeron a  dar  lustre  a  la  esposicion  arquitectónica  con  dibujos  muy 
apreciables. 
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Antes  de  dejar  de  ocupamos  de  este  ramo  de  las  beHas  artes,  s&mos 
lícHo  espresar  el  deseo  de  qae  los  ahnnnos  de  la  Academia  se  dediquen 
al  estudio  histórico  de  la  arquitectura  en  todas  sus  dÍTÍsiones.  Nota- 
mos, con  sentimiento,  que  el  estilo  griego,  que  es  el  mejor  sin  duda  por 
su  sencillez  v  elegancia  para  la  construcción  de  ciertos  edificios  públi- 
cos j  de  casi  todos  los  particulares,  ra  siendo  aplicado  de  algún  tiem- 
po a  estaparte  á  la  construcción  6  reposición  de  los  templos.  No  es 
únicamente  en  México  donde  esto  se  adrierte:  Chateaubriand  se  que- 
jaba ya  en  sus  escritos  de  lo  que  llamaba  atraso  de  la  arquitectura  re- 
ligiosa, y  Pablo  de  Feval  en  "las  Noches  de  Paris"  critica  con  la  gracia 
que  le  es  genial,  el  error  de  haber  conyertido  algunas  de  las  iglesias, 
católicas  de  la  capital  de  Francia  en  imitaciones  descoloridas  de  los 
templos  griegos  y  romanos  anteriores  al  cristianismo.  En  opinión  de 
los  verdaderamente  inteligentes,  el  estilo  gótico,  si  bien  con  las  modi- 
ficaciones que  hace  indispensables  el  adelanto  de  todas  las  artes,  es  el 
mas  adecuado  á  las  construcciones  de  este  género.  La  multiplicidad 
de  las  columnas,  la  altura  y  atrevimiento  de  las  bóvedas  y  hasta  la  es- 
casez de  luz  que  por  lo  común  se  nota  en  los  templos  que  pertenecen 
al  citado  estilo,  parecen  imitar  mejor  esos  bosques  sombríos,  que  sir- 
vieron de  modelo  a  la  arquitectura  religiosa  en  su  origen,  cuando  los 
primeros  artistas  cristianos,  mas  piadosos  acaso  que  la  actual  genera- 
ción, fueron  a  buscar  la  idea  de  las  construcciones  dedicadas  al  culto 
de  Dios,  en  la  naturaleza  creada  por  el  Artífice  Divino.  El  alma  se  en- 
trega mas  fácilmente  a  la  meditación  y  á  la  oración  en  un  templo  se- 
vero y  sombrío,  por  defectuoso  que  sea  artísticamente  considerado,  que 
en  otro  cuya  vivísima  luz  y  cuyos  elegantes  adornos  la  recuerdan  los 
lugares  de  las  reuniones  mundanas,  por  mas  que  este  último  templo 
sea  una  maravilla  del  arte.  Lo  que  el  vizconde  Walsh  ha  dicho  ha- 
blando de  la  música  religiosa,  es  aplicable  a  la  arquitectura  religiosa. 
No  se  olvide  que  las  artes  tienen  galas  y  colorido,  por  decirlo  así,  pe- 
culiares, cuando  se  consagran  á  la  religión. 

IV. 

Sumamente  satisfactorio  nos  es  hacer  notar  el  adelanto  que  halla- 
mos en  la  clase  de  dibujo  de  la  estampa.  Ya  en  los  anos  anteriores  se 
advertia  exactitud  en  los  trazos  y  buena  gradación  en  las  sombras;  pe- 
ro éstas  eran  ejecutadas  de  un  modo  mezquino,  que  ni  halagaba  á  la  vis- 
ta, bí  contribuía  á  que  la  mano  del  discípulo  adquiriese  soltura  en  bien 
de  sus  trabajos  posteriores  de  un  carácter  mas  elevado.  Hoy  vemos  di- 
bujos ejecutados  con  notable  franqueza,  y  cuyo  lápiz  ha  imitado  feliz- 
mente las  líneas  mas  suaves  y  difíciles  de  las  estampas  de  Julíen.  Las 
obras  de  los  alumnos  Se^ra,  Manzano  y  Cabrera  deben  contarse  en 
el  número  de  dicho»  dibujos.  El  estilo  franco  recientemente  adoptado, 
no  solo  ha  de  ser  muy  provechoso  á  los  discípulos  que  mas  tarde  se 
dediquen  á  la  pintura  al  oleo,  al  pastel  y  en  miniatura,  sino  que,  en 
nuestro  concepto,  inflnirá  notablemente  en  los  adelantos  de  la  litogra- 
fía, ramo  que  por  lo  que  respecta  al  dibujo  de  figuras  humanas,  toda- 
vía se  halla  muy  atrasado  en  México,  no  obstante  los  nobles  esfuerzos 
del  artista  D.  Hipólito  Salazar;  si  bien  no  puede  decirse  otro  tanto 
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respecto  del  dibujo  de  paisajes,  de  que  tan  hermosas  muestras  suminis- 
tran actualmente  las  prensas  del  laborioso  Mr.  Decaen. 

En  cuanto  á  los  dibujos  copiados  del  yeso  y  del  modelo  vivo,  cuyo  es- 
tudio pudiéramos  decir  qae  es  lo  que  comienza  á  formar  al  artista,  ejer- 
citado anteriormente  en  trabajos  puramente  mecánicos,  parécennosmuy 
buenas  la  mayor  parte  de  las  obras  espuestas  en  el  ano  actual. 

Notanse  también  adelantos  en  las  clases  de  grabado  en  dulce  y  gra- 
bado en  hueco,  dirigidas  por  los  profesores  D.  Jorge  Periam  y  D. 
J.  J.  Baggally.  En  esta  última  el  joven  D.  Cayetano  Ocampo  obtu- 
vo el  premio  de  la  pensión  por  las  diversas  obras  ejecutadas  en  el  año. 
Es  notable  por  su  perfección  y  semejanza  el  modelado  de  la  cabeza 
del  Sr.  D.'José  Bernardo  Couto,  presidente  de  la  junta  de  la  Acade- 
inia,  y  que  es  obra  del  alumno  D.  Sebastian  Navalon.  En  la  clase  del 
grabado  en  dulce,  muy  recientemente  establecida,  vemos  ya  ensayos 
como  los  de  la  cabeza  de  Rossini  y  el  grupo  de  Mazeppa  de  D.  Luis 
Campa,  y  la  figura  de  la  Imógena  de  Shakespeare  de  D.  Miguel  Pa- 
checo. El  grabado  en  dulce,  lo  mismo  que  la  litografía,  es  susceptible 
de  mucho  desarrollo  en  México,  tan  luego  como  tome  incremento  el 
gusto  del  público  por  la  lectura,  y  uno  y  otro  ramo  se  hagan  aliados 
de  la  tipografía  en  la  publicación  de  obras  nacionales. 

A  fin  de  pasar  á  ocuparnos  de  las  diversas  pinturas  espuestas,  dire- 
mos por  último,  relativamente  al  dibujo,  que  el  Liceo  franco-mexica- 
no y  algunos  particulares,  en  cuyo  número  se  cuentan  diversas  señori- 
tas, enviaron  a  la  esposicion  trabajos  mas  ó  menos  bien  ejecutados. 
Hasta  veintiocho  apuntes  de  invención  al  lápiz  presentó  la  joven  Dona 
Susana  Masson,  conocida  ya  de  todos  los  concurrentes  á  las  esposicio- 
nes  anteriores.  La  fábula  y  las  historias  sagrada  y  profana  han  dado 
sus  asuntos  á  esta  joven  incansable,  a  quien  quisiéramos  ver  mas  con- 
cienzuda en  los  detalles  v  mas  aplicada  ya  á  la  parte  mecánica  de  la 
pintura,  en  que  ha  de  brillar  sin  auda  alguna,  tanto  por  su  facultad  de 
mvencion,  cuanto  por  lo  mucho  que  se  ha  ejercitado  en  la  colocación  y 
actitudes  de  las  figuras. 

V. 

Antes  de  echar  ima  ojeada  á  las  pinturas  de  los  discípulos,  la  corte- 
sanía y  la  amistad  exigen  que  entremos  en  el  gabinete  de  estudio  del 
director. 

Una  sola  obra  ha  espuesto  ahora  elSr.  Clavé;  pero  creemos  que  su  mé- 
rito y  su  trabajo  son  mucho  mayores  que  las  de  aquellas  obras  espues- 
tas otros  anos.  Trátase  de  im  cuadro  que  muchos  consideran  histérico 
y  que  nosotros  nos  tomamos  la  libertad  de  llamar  cuadro  de  sentinúen- 
to,  convencidos  de  que  no  por  ello  se  ha  de  menoscabar  en  lo  mas  mí- 
nimo su  importancia  artística. 

El  Sr.  Clavé  ha  hojeado  la  historia  de  España,  deseando  encontrar 
un  asunto  que  fuese  grato  á  los  hijos  del  Nuevo-Mundo,  y  se  fijo 
en  la  primera  juventud  de  Isabel  la  Católica,  de  esa  noble  mujer  que, 
a  su  advenimiento  al  trono  de  Castilla,  puso  los  primeros  cimientos  de 
la  paz  y  del  orden  administrativo  en  la  vasta  monarquía  española;  que 
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lanzó  de  Granada  á  los  moros  j  empeño  las  ricas  joyas  de  su  corona 

Eara  que  Cristóbal  Colon  yiniese  a  plantar  en  las  playas  americanas 
i  Cruz  del  Redentor,  dando  cima  á  una  de  las  empresas  mas  grandes 
j  trascendentales  de  que  se  guarda  memoria.  El  artista  ha  pintado  á  la 
mfanta  Isabel  al  lado  de  la  madre  Doña  Isabel  de  Portu^l  cuando  la 
última  estaba  demente  y  retraída  de  las  escenas  del  mundo  en  la  villa 
de  Arévalo.  Sabido  es  que  Dona  Isabel  de  Portugal  se  unió  en  matrimo- 
nio á  D.  Juan  el  II  de  Castilla,  por  instigaciones  del  favorito  D.  Alvaro 
de  Luna,  quien  quiso  dominar  a  su  protegida.  La  reina,  de  carácter  in- 
dependiente y  resuelto,  le  declaró  la  guerra  y  contribuyó  mucho  á  su 
caída  y  su  muerte.  Debido  álos  remordimientos  gue  le  causaba  la  de- 
capitación de  Don  Alvaro  y  al  dolor  de  la  pérdida  de  su  esposo,  Don 
Juan  el  II,  acaecida  en  1454,  poco  después  de  la  muerte  del  favorito, 
Dona  Isabel  de  Portugal  llegó  á  tener  enajenada  su  razón,  y  según  se 
dice,  en  los  momentos  de  su  estravío,  se  mostraba  con  la  mirada  Jija  en 
el  suéloy  como  si  viera  levantarse  la  sombra  del  mutilado  condestable. 

Uno  de  estos  momentos  ha  escogido  Clavé  para  pintar  á  Doña  Isa- 
bel de  Portugal,  en  una  de  las  salas  de  su  palacio  de  Arévalo,  sentada 
en  sillón  de  estilo  gótico,  en  cuyo  respaldo  y  bajo  pegueño  dosel  se 
ven  unidas  las  armas  de  Castilla  y  León.  La  reina  esta  reclinada  so- 
bre almohadones  de  seda;  clava  en  el  suelo  á  corta  distancia  la  vista 
desencajada;  su  diestra  señala  el  objeto  que  la  parece  ver,  y  con  la 
otra  mano,  que  poco  antes  ponía  en  la  cintura  de  su  hija  para  corres- 
ponder á  sus  caricias,  se  agarra  fuertemente  de  la  estremidad  del  bra^ 
zo  de  la  silla,  como  para  levantarse  y  huir,  cediendo  así  al  instinto  de 
movilidad  que  tienen  los  locos,  y  al  horror  que  la  inspiran  sus  visiones: 
al  mismo  tiempo  ari-oja  con  el  pié  el  cojín  que  había  sobre  la  tari- 
ma. Arrodillada  en  ella  y  apoyadas  la  cabeza  y  las  manos  en  el  seno 
de  su  madre,  como  para  contenerla  y  calmarla,  está  la  infanta  Isabel, 
espresando  en  su  semblante  el  cariño  y,  a  la  vez,  el  dolor.  Alfonso, 
hermano  de  Isabel,  puesto  en  pié  al  lado  de  ella,  contempla  á  la  en- 
ferma, y  en  su  rostro  se  vé  la  tristeza  que  le  ocasionan  aquellos  padeci- 
mientos; tristeza  aumentada  acaso  por  el  presentimiento  de  su  fin  pre- 
maturo. Detras  de  Alfonso  está  Doña  Beatriz  de  Echadilla,  quien  pos- 
teriormente fué  dama  de  Isabel  la  Católica  y  contribuyó  á  decidirla  á 
armar  la  primera  espedicion  marítima  para  el  descubrimiento  del  Nue- 
vo-Mundo.  La  noble  joven,  de  corazón  casi  tan  generoso  como  el  de 
Isabel,  pero  de  menos  privilegiada  inteligencia,  se  cubre  el  rostro  con 
una  mano  á  fin  de  ocultar  sus  lágrimas.  A  un  lado  de  este  bellísimo 
CTupo  está  el  médico  Cibdareal  observando  con  la  mayor  atención  á 
la  reina  y  como  poseído  del  doloroso  convencimiento  de  que  la  cien- 
cía  es  impotente  para  sanarla:  se  apoya  en  una  mesa  cubierta  de  bro- 
cado. Tras  el  trono  aparece  la  cabeza  de  una  camarista,  en  cuyo  ros- 
tro están  mezcladas  la  curiosidad  y  la  pena.  En  el  ultimo  término  del 
cuadro  y  en  el  fondo  de  una  puerta  se  ven  tres  personajes,  de  los  cua- 
les el  mas  importante  es  Gutierre  Velazquez,  encargado  del  servicio 
militar  del  palacio.  En  una  de  las  paredes  de  la  sala  hay  un  cuadro  de 
la  Santísima  Virgen.  Los  adornos  y  dibujos  de  los  ropajes  son  del  gus- 
to árabe,  y  los  muebles  de  estilo  gótico.  £n  todos  los  accesorios  están 
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perfectamente  indicadas  la  época  histórica  y  la  familia  real  á  que  se 
refieren. 

Como  se  ve  por  la  descripción  ligera  que  hemos  hecho,  el  cuadro, 
mas  bien  que  histórico,  debe  llamarse  de  sentimiento,  Es  cierto  que  to- 
dos los  personajes  en  él  comprendidos  pertenecen  á  la  historia;  pero 
también  lo  es  que  ello  no  basta  á  constituir  un  cuadro  histórico,  cuyo 
asunto  deben  suministrar  los  hechos  trascendentales  en  la  política  y 
el  destino  de  los  pueblos.  La  idea  dominante  en  el  cuadro  del  Sr.  Cla- 
vé es  la  demencia  de  Dona  Isabel  de  Portugal:  esta  demencia  es  ob- 
servada científicamente  por  el  médico  Cibdareal  y  tiernamente  com- 
padecida por  los  hijos  y  las  camaristas  de  la  reina:  he  aquí  todo  el  asun- 
to, y  ya  se  deja  ver  que  pudo  tratarse  sin  que  los  personajes  históricos 
le  hicieran  una  falta  esencial.  Seremos  mas  esplícitos:  la  maestría  con 
que  Clavé  ha  sabido  pintar  la  demencia  de  una  mujer,  la  observación 
profunda  de  un  médico  y  el  cariño  y  la  compasión  de  los  hijos  y  allega- 
dos de  la  enferma,  habria  hecho  salir  al  artista  igualmente  airoso  aun 
cuando  la  mujer  no  se  hubiese  llamado  Dona  Isabel  de  Portugal,  ni 
Isabel  la  Católica  uno  de  los  hijos.  Dicho  esto  para  probar  que  el  asun- 
to del  cuadro  es  de  sentimiento,  debemos  añadir  en  honor  de  la  verdad, 
que  los  personajes  históricos  escogidos  por  Clavé  para  espresar  ese  seyí- 
timiento,  prestan  á  su  lienzo  un  grande  interés. 

Lo  que  dejamos  asentado  prueba  también  que  para  el  cuadro  no  es 
enteramente  exacto  el  título  de  **La  primera  juventud  de  Isabel  la  Ca- 
tólica al  lado  de  su  enferma  madre,  aplicado  por  el  Sr.  Clavé.  Isabel 
la  Católica,  es  sin  duda,  el  personaje  histórico  mas  eminente  de  los  que 
allí  aparecen;  pero  la  protagonista  no  puede  ser  otra  que  la  madre,  Do- 
ña Isabel  de  Portugal,  centro  de  la  idea  del  pintor  y  único  blanco  de 
las  atenciones  de  los  seres  que  la  rodean.  Creemos  por  lo  mismo,  que 
el  cuadro  mas  bien  deberia  intitularse  ^'Demencia  de  Doña  Isabel  de 
Portugal,  y  primera  juventud  de  Isabel  la  Católica." 

Viniendo  al  examen  minucioso  del  cuadro  del  Sr.  Clavé,  se  hace  pre- 
ciso conceder  al  Eirtista  un  estudio  profundo  de  la  naturaleza  y  del  co- 
razón humano,  y  el  hábito  feliz  .de  espresar  sus  concepciones.  L^  de- 
mencia está  perfectamente  espresada  en  la  actitud,  en  las  facciones, 
en  la  mirada  y  hasta  en  el  colorido  de  Doña  Isabel  de  Portugal.  La 
persona  menos  versada  en  el  conocimiento  de  los  caracteres  físicos  de 
la  demencia,  echa  de  ver  desde  luego  que  el  alma  contenida  en  aquel 
cuerpo  se  halla  privada  de  la  razón,  luz  hermosa  encendida  en  noso- 
tros por  la  mano  de  Dios.  La  postura  del  médico  que  busca  apoyo  en 
la  mesa  inmediata,  como  para  dedicarse  mas  completamente  al  examen 
de  la  enferma,  revela  el  conocimiento  de  la  necesidad  que  nuestro  cuer- 
po tiene  de  no  hacer  esfuerzo  alguno,  cuando  el  pensamiento  se  en- 
trega á  hondas  cavilaciones.  Ha  sido  idea  muy  feliz  la  de  cubrir  el 
rostro  de  Doña  Beatriz  de  Bobadilla:  hemos  dicho  que  esta  dama  po- 
eeia  un  corazón  casi  tan  noble  como  el  de  Isabel  la  Católica;  de  pin- 
tar su  semblante  habria  sido  preciso  ponerle  el  mismo  sello  de  bondad 
y  ternura  que  luce  en  el  rostro  de  la  infanta,  y  sobre  perjudicar  esto 
al  interés  que  inspira  el  segundo  de  dichos  personajes,  habria  introdu- 
cido en  el  cuadro  una  repetición  de  carácter  de  aquellas  que  los  artis- 
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tas  deben  siempre  evitar.  Haciendo  que  Beatriz,  por  un  movimiento 
natural  de  su  dolor,  se  cubra  el  rostro  con  la  mano,  el  Sr.  Clavé  nos 
ha  dado  una  prueba  mas  de  su  tacto  y  buen  gusto. 

Y  ¿qué  diremos  de  Isabel  la  Católica?  Nada,  sino  que  el  artista  ha 
sabido  reflejar  en  un  semblante  de  trece  anos  la  poderosa  inteligencia 
y  la  esquisita  sensibilidad  que  mas  tarde  debian  ocuparse  de  los  desti- 
nos de  muchos  pueblos,  para  dejar  en  la  historia  una  huella  luminosa 
imperecedera.  Puede  decirse  que  nada  hay  ya  de  la  niñez  en  el  rostro 
de  la  infanta,  sino  la  suavidad  y  trasparencia  del  cutis;  el  dolor  ha  ma^ 
durado  antes  de  tiempo  su  espíritu,  y  dádole  aquel  temple  de  fortaleza 

;ue  nunca  se  desmintió  y  que  parece  contrastar  con  las  lágrimas  que 
sabel  tenia  siempre  en  sus  ojos  para  las  desdichas  de  su  famiUa,  para 
el  espectáculo  de  todos  los  desgraciados,  y  para  la  aprobación  y  admi*- 
racion  de  los  hechos  magnánimos,  que  hallaban  eco  en  su  ser  moral  y 
tocaban  sus  fibras  mas  delicadas  y  generosas.  No  se  crea  que  cual- 
quier artista  puede  representar  en  sus  lienzos  á  una  princesa  así:  en  el 
semblante  de  Isabel  la  Católica  hay  que  poner  la  fuerza  de  voluntad 
unida  a  la  ternura;  una  inteligencia  altísima  y  hasta  sonadora,  al  lado 
de  la  facultad  de  apreciar  los  mas  insignificantes  detalles,  y  de  echar 
mano  de  todos  los  medios,  por  pequeños  que  sean,  para  la  realización 
de  sus  nobles  intentos;  hay,  por  último,  que  poner  aquel  sello  de  belle- 
za moral  que  resplandece  mas  allá  de  la  belleza  física,  y  que,  revelan- 
do una  organización  privilegiada,  un  corazón  franco,  generoso  y  sensi- 
ble, atrae  al  individuo  eu  lo  privado  el  amor  de  los  seres  que  le  rodean, 
y  atrae  á  los  reyes  el  entusiasmo  y  amor  de  los  pueblos.  Ya  se  deja  ver 
que  no  todas  las  paletas  poseen  la  infinita  diversidad  de  tintas  que  re- 
quiere im  retrato  así:  Isabel  la  Católica  ha  sido  una  de  las  mujeres  mas 
grandes  de  que  la  historia  hace  mención,  y  el  artista  que  la  retrate 
como  la  ha  retratado  Clpvé,  no  puede  ser  un  artista  vulgar. 

Dignas  son  de  citarse  aquí,  psira  la  mejor  inteligencia  del  cuadro,  las 

{palabras  con  que  el  elocuente  historiador  moderno  de  los  Reyes  Cató- 
icos,  Sir  William  Prescott,  describe  rápidamente  la  primera  juventud 
de  la  infanta,  considerándola  algunos  años  después  de  la  época  á  que 
el  cuadro  del  Sr.  Clave  se  refiere. 

"Isabel  tenia  entonces  diez  y  seis  años.  Cuando  murió  su  padre,  se 
habia  retirado  en  compañía  de  su  madre  á  la  pequeña  villa  de  Aréva- 
lo,  donde  aislada  y  lejos  de  la  voz  de  la  lisonja  y  del  engaño,  habia  po- 
dido desarrollar  sus  gracias  morales  y  físicas,  que  se  hubieran  acaso 
marchitado  en  la  pestilente  atmósfera  de  la  corte.  Allí,  al  lado  de  su  • 
madre,  fué  instruida  con  particular  esmero  en  aquellas  máximas  de  pie- 
dad práctica  y  de  profunda  devoción  religiosa  que  distinguieron  su  edad 
adulta.  Cuando  nació  la  princesa  D.*  Juana,  trasladaron  á  Isabel  y  su 
hermano  Alfonso  por  orden  de  Enrique  al  palacio  real,  para  desaliento 
de  los  que  intentaran  levantar  algún  bando  contrario  á  los  intereses  de 
la  supuesta  hija  de  aquel  monarca.  En  esta  mansión  del  placer,  rodea- 
da de  todos  los  incentivos  que  mas  deslumhran  á  la  juventud,  no  olvi- 
dó Isabel  las  primeras  lecciones  que  habia  recibido,  y  su  irreprensible 
pureza  resplandecia  con  mayor  brillo  en  medio  de  las  escenas  licencio- 
sas y  disolutas  que  la  rodeaban." 
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Hablando  de  8U8  orendaa  íieicas,  dice  el  mismo  escritor: 

''Su  persona  era  ae  estatura  mediana  y  bien  proporcionada,  tenia  el 
color  blanco  y  sonrosado,  ojos  vivos  y  azules  y  cabello  castaño,  clase 
de  belleza  muy  rara  en  Espaiía;  sus  facciones  eran  simétricas,  y  gene- 
ralmente convienen  todos  en  que  era  estraordinaríamente  hermosa.  La 
ilusión  con  que  se  suele  mirar  á  las  personas  de  alta  gerarquía,  y,  es^ 
pecialmente,  cuando  las  realza  la  afabilidad  de  su  carácter,  puede  ha- 
cemos sospechar  que  haya  alguna  exageración  en  los  elogios  que  tan 
liberalmente  se  la  prodigan;  mas  parece  que  en  gran  parte  están  justi- 
ficados por  los  retratos  que  se  conservan,  y  en  los  cuales  se  encuentran 
reunidas  una  regularidad  exacta  en  las  facciones,  dulzura  singular  y 
^l^esion  inteligente  y  viva." 

Dice  hablando  de  sus  modales: 

*'£ran  muy  agraciados  y  apacibles  y  llevaban  el  sello  de  una  dig- 
nidad natural,  y  de  cierta  compostura  modesta,  acompañada  de  una 
afabilidad  que  procedía  de  la  bondad  natural  de  su  corazón.  No  habia 
persona  a  quien  menos  se  pudiera  acercar  nadie  con  indebida  familia- 
ridad; mas  el  respeto  que  imponia,  escitaba  al  mismo  tiempo  un  senti- 
OíUento  profundo  de  adhesión  y  de  amor." 

Hablando  de  su  magnanimidad  y  su  piedad  se  espresa  así: 

"Entre  sus  cualidades  morales,  una  de  las  mas  relevantes,  era  su 
magnanimidad:  ni  en  sus  pensamientos,  ni  en  sus  acciones  habia  nada 
pequeño  ó  interesado;  sus  planes  eran  vastos,  y  ejecutábalos  pon  el  mis- 
mo noble  espíritu  con  que  los  habia  concebido Pero  lo  que  daba 

un  colorido  especial  á  todos  los  rasgos  de  su  espíritu,  era  su  piedad. 
Esta  surgía  de  lo  mas  profundo  de  su  alma,  con  un  brillo  celestial  ^ue 
iluminaba  todo  su  carácter.  Felizmente  habia  pasado  sus  primeros  anos 
en  la  dura  escuela  de  la  adversidad,  á  la  vista  de  su  madre,  la  cual  hi- 
zo arraigar  y  desarrollarse  en  su  espíritu,  austero  por  naturaleza,  unos 
principios  tan  salidos  de  religión  que  nada  pudo  hacerlos  vacilar  en 
adelante." 

Ya  que  hemos  copiado  algunos  trozos  de  Prescott,  insertaremos  aquí 
las  espresiones  de  redro  Mártir  relativas  á  la  enfermedad  y  muerte  de 
Isabel  la  Católica,  á  fin  de  que  los  que  estén  poco  versados  en  la  his- 
toria, se  formen  idea  de  la  fama  de  santidad  de  la  reina  y  del  amor  que 
la  profesaron  sus  vasallos.  En  15  de  Octubre  de  1504  escribía  Pedro 
Mártir  á  uno  de  sus  amigos:  "Me  preguntáis  acerca  del  estado  de  la  sa- 
lud de  la  reina:  nos  hallamos  en  palacio  todo  el  dia,  aguardando  con 
lastimero  semblante  la  hora  en  que  la  religión  y  todas  las  virtudes  de- 
iarán  la  tierra  con  su  espíritu;  pidamos  a  Dios  que  nos  permita  seguir- 
la después  adonde  ha  de  ir  muy  pronto;  escede  en  tanto  grado  a  toda 
virtud  humana  que  dificílmente  podrá  haber  nada  entre  los  mortales 

2ue  le  sea  comparable;  casi  no  se  puede  decir  que  muere,  sino  que  pasa 
una  existencia  mas  nobles  que  aebe  escitar  mas  bien  nuestra  envidia 
que  nuestra  tristeza;  deja  el  mundo  lleno  de  su  fama  y  va  á  gozar  de 
la  vida  eterna  en  el  cielo."  En  el  mismo  dia  de  la  muerte  de  Isabel 
(26  de  Noviembre  de  1504),  Pedro  Mártir  escribia  al  arzobispo  de  Gra- 
nada: "La  pluma  se  me  cae  de  las  manos  y  mis  fuerzas  desfallecen  á 
impulsos  del  sentimiento:  el  mundo  ha  perdido  su  ornamento  mas  pre- 


BBiiLAS  ARTBg. 

cioso,  y  BU  pérdida  no  solamente  deben  llorarla  los  espanólds»  á  quienes 
había  conducido  por  tanto  tiempo  en  la  carrera  de  la  eloria,  sino  tam- 
bién todas  las  naciones  de  la  cristiandad,  porque  era  el  espejo  de  todas 
las  virtudes,  el  escudo  de  los  inocentes  y  el  freno  de  los  malvados:  no 
sé  que  haya  habido  heroina  en  el  murdo  ni  en  los  tiempos  antiguos  ni 
en  los  mod.emos  que  merezca  compararse  con  esta  incomparable  mujer." 
Estamos  ciertos  de  que  nuestros  lectores  tolerarán  estas  citas  en  gra-» 
cia  del  asimto.  No  se  puede  ser  conciso  al  hablar  de  una  reina  tan 

Srande,  de  ima  mujer  cuya  memoria  es  amada  de  todos  los  corazones 
uenos  y  admirada  de  todas  las  inteligencias. 

Repetimos  que  el  Sr.  Clavé  ha  salido  airoso  en  la  pintura  de  Isabel 
la  Católica,  y  volviendo  á  ocuparnos  de  los  detalles  de  su  cuadro  para 
dar  fin  á  esta  parte,  ya  sobradamente  larga,  de  nuestra  revista,  diremos 
que  todos  ellos  son  capaces  de  satisfacer  respecto  de  su  ejecución  el 
gusto  mas  exigente.  Las  carnes  están  muy  bien  hechas,  siendo  nota* 
ble  la  belleza  de  las  manos  de  la  infanta  y  de  Beatriz.  La  pintura  de 
los  ropajes,  en  que  siempre  ha  sobresalido  Clavé,  es  superior  á  todo 
elogio.  El  manto  de  la  reina,  los  trajes  de  sus  hijos  y  camaristas  y  del 
médico,  la  carpeta  de  la  mesa,  los  almohadones,  cojines,  sillas  y  tabú* 
retes,  producen  una  ilusión  óptica  completa:  la  representación  ael  oro, 
el  raso  y  el  terciopelo  estamos  ciertos  de  que  no  puede  ser  mejorada: 
el  dosel  y  el  grupo  de  los  personajes  se  destacan  materialmente  del 
bien  combinado  iondo  del  cuadro.  Añadiremos  que  entre  el  tamaño  de 
éste  y  el  de  las  figuras  existe  la  debida  proporción,  lo  que  hace  que  el 
espectador  crea  asistir  á  una  escena  real  y  verdadera,  en  cuyo  teatro 
hay  lo  que  los  inteligentes  llaman  atmosfera;  y,  por  último,  que  la  bue- 
na gradación  de  los  objetos  hace  que  el  ojo  crea  abarcar  un  espacio 
considerable  de  terreno  en  el  relativamente  estrecho  espacio  del  lienzo. 

El  cuadro  del  Sr.  Clavé  ha  sido  pintado  para  la  Academia  de  San 
Carlos  y,  en  nuestro  concepto,  el  citado  establecimiento  hace  una  mag- 
nífica adquisición. 

Las  personas  que,  demasiado  indulgentes  hacia  el  escritor,  ó  en  fuer- 
za de  su  afición  á  las  artes,  hayan  seguido  con  interés  el  curso  de  es- 
tas líneas,  trazadas  con  la  rapidez  y  falta  de  reflexión  y  de  estudio  que 
por  lo  regular  exigen  las  publicaciones  periódicas,  acaso  creerán  que, 
apuntadas  ya  las  buenas  cualidades  de  la  obra  del  Sr.  Clavé,  vamos  a 
ocupamos  de  la  enumeración  de  sus  defectos.  Tal  debe  ser,  sin  duda 
alguna,  la  misión  del  crítico  que  examina  una  obra  artística  cualquiera; 
mas  ni  la  conciencia  de  nuestra  limitada  capacidad  nos  permite  aspi- 
rar al  título  de  críticos,  ni,  aun  cuando  lo  fuésemos  realmente,  podría 
anteponerse  en  nosotros^  imparcial  y  severo  examen  á  los  afectos  anti- 

Suos  del  corazón.  Si  el  cuadro  de  que  hemos  hablado  tiene  defectos — 
e  que  no  carece  obra  alguna  del  hombre — ^por  mas  que  los  distinguié- 
ramos, no  seria  nuestra  pluma  la  que  los  pusiese  á  la  vista  de  un  ami- 
go tan  fino  y  caballero  como  el  Sr.  Clavé. 

(Concluirá.) 

J.  M.  Roa  Babcxna. 
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ENERO. 

Jueves  17. — San  Antonio  abad  y  santa  Leonila  mártir. 

Viernes  18. — Santa  Frisca  mártir. — La  cátedra  de  san  Pedro  en  Roma. 

Sábado  19. — San  Canuto  rey  y  los  santos  esposos  Mario  y  Marta. 

DoMiNoo  20. — {Tercero  de  mes,)  El  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  Santos 
Fabián,  Sebastian  y  Neófito  mártires. 

Lunes  21.— Santa  Inés  virgen  y  mártir  y  san  Meinardo  ermitaño. 

Martes  22. — Santos  Vicente  y  Anastasio  mártires  y  san  Gaudencio  obispo. 

Miércoles  23. — San  Ildefonso,  arzobispo  de  Toledo,  y  san  Raimando  de 
Peñafort. 


Hoy  jueves  se  hace  la  función  de  san  Antonio  abad  en  la  parroquia  de 
santa  Cruz  Acatlan,  en  la  que  comienzan  las  bendiciones  del  santo  y  conti- 
núan hasta  el  2  de  Febrero. — Absolución  en  la  Merced  y  el  Sagrario. — Noc- 
turno en  la  capilla  del  Pozito. 

Mañana  viernes,  en  la  Santísima  elección  de  abad  de  la  congregación  de 
san  Pedro,  6  sea  de  Oblatos. — Jubileo  circular  en  san  Miguel. 

El  sábado,  y  cada  dia  19,  se  espone  el  Divinísimo  Señor  Sacramentado  en 
las  iglesias  de  ambas  Teresas,  Profesa,  san  Bernardo,  Jesús  y  Tercer  Orden 
de  san  Agustin,  y  hay  retiro  para  señoras  en  el  colegio  de  Bethlehem  de  las 
Niñas,  por  devoción  á  señor  san  José. — Vísperas  y  maitines  en  la  parroquia 
de  san  Sebastian. 

El  domingo  funciones  solemnes  en  Catedral,  Colegiata,  santa  Teresa  la 
Antigua  y  san  Pablo,  con  indulgencia  plenaria  en  esta  última  iglesia  por 
cuatro  dias,  por  la  festividad  del  dia;  y  en  san  Felipe  Neri  función  á  la  Pu- 
rísima.— Función  titular  en  la  parroquia  de  san  Sebastian. — Indulgencia  de 
la  Purísima  en  la  Merced  y  del  cordón  en  san  Francisco. — Vísperas  y  mai- 
tines en  santa  Inés. 

El  lunes,  función  titular  en  santa  Inés,  en  la  que  hay  indulgencia  plenaria 
y  esposicion  de  su  Majestad  todo  el  dia. — Comienza  en  san  Felipe  Neri  la 
novena  do  san  Sebastian  Valfré. — Nocturno  en  san  .Miguel. 

El  martes  comienza  en  la  Merced  la  novena  de  san  Pedro  Nolasco. — 
Vísperas  y  maitines  en  Catedral. — Circular  en  santa  Catarina  mártir. 

£1  miércoles,  función  solemne  con  procesión  y  sermón  en  Catedral. 


lETnSTA  lELHÜSi  BE  WMltfk  T  AMEUCA. 


TBES  PROPOSiaOüES  DEL  SESOB  D05  JüAS  BAmSTA  MORALES. 

En  los  papeles  públicos  de  esta  capital,  se  han  dado  á  luz  diversos 
artículos  del  señor  magistrado  D.  Juan  Bautista  Morales,  sobre  mate- 
rias políticas  j  eclesiásticas.  Prescindiendo  nosotros  de  las  primeras, 
como  enteramente  estranas  á  este  periódico,  no  podemos  menos  de  fi- 
jar la  atención  en  las  segtmdas,  sobre  <^ne  ya  se  han  publicado  alonas 
respuestas  en  las  columnas  de  este  penodico,  j  en  otros.  Mas  el  deseo 
de  esclarecer  unos  puntos  de  tanta  miportancia,  j  de  tan  grandes  con- 
secuencias, nos  hace  fiiar  aquí  sus  proposiciones,  tales  cuales  las  he- 
mos entendido.  Si  hubiere  error  de  nuestra  parte,  suplicamos  al  autcur 
se  sirva  corregirlo,  bajo  el  concepto  de  que  nunca  tomaremos  sus  doc- 
trinas en  otro  concepto,  que  aquel  en  que  él  mismo  las  esplique  6  de- 
clare. Las  espresadas  proposiciones  parecen  ser  estas: 

1.*  Los  pueblos  católicos  son  los  mas  atrasados  en  civilización  y 
prosperidad  material. 

2.*  El  clero  católico  ha  prestado  constantemente  su  apoyo  al  des- 
potismo, contra  la  libertad  de  los  pueblos. 

3.*  El  clero  debe  hacer  alianza  con  el  partido  liberal. 

Respecto  á  la  primera  proposición  cabe  la  duda,  de  si  la  compara- 
ción es  únicamente  entre  los  católicos  y  protestantes,  ó  entran  también 
toda  clase  de  heterodoxos,  y  hasta  los  mismos  infieles. 

Respecto  á  la  segunda,  seria  bueno  aclarar,  si  el  apoyo,  que  se  su- 
pone haber  prestado  el  clero  al  despotismo,  abraza  todo  el  tiempo  de 
la  Historia  eclesiástica,  en  todos  los  paises  católicos,  ó  se  circunscribe 
á  señaladas  épocas  y  a  determinados  lugares. 

En  cuanto  á  la  tercera  seria  necesario  fijar  con  claridad  y  precisión 
cuáles  son  las  doctrinas  que  profesa  el  partido  liberal,  formando  un 
símbolo  ó  resumen  de  ellas.  Solo  teniendo  éste  á  la  vista,  se  puede  ve- 
nir en  conocimiento  de  la  culpabilidad  que  resulte  al  clero,  de  no  ser 
liberal. 

Si  el  Sr.  Morales  se  sirve  fijar  el  sentido  de  sus  proposiciones,  y 
aclarar  las  dudas  á  que  pueda  haber  lugar,  para  su  mas  recta  inteli- 
gencia, le  quedaremos  vivamente  reconocidos,  esperando  que  recibirá 
las  reflexiones  que  con  tal  motivo  le  hagamos,  con  la  benevolencia 
propia  de  su  carácter. 

J.  J.  PfiSADO. 


^ 
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— Cada  dia  se  dirigen  nuevas  representaciones  de  los  obispos  de 
España  al  gobierno.  Dichas  representaciones  son  relativas  á  la  prohi- 
bición hecha  á  los  obispos  para  publicar  sus  reclamaciones  contra  las 
medidas  tomadas  por  la  autoridad  civil  en  materias  eclesiásticas.  Los 
obispos  de  Avila,  de  Cartagena,  de  Astorga,  de  Zamora,  el  arzobispo 
de  Santiago  y  muchos  otros  han  protestado  contra  lá  prohibición  del 
gobierno.  Para  dar  á  conocer  el  carácter  y  el  objeto  ae  estas  recla- 
maciones reproduciremos  algunos  trozos  de  la  carta  del  arzobispo  de 
Santiago. — "Tristes  reflexiones  — dice  la  carta —  abaten  mi  espíritu 
al  considerar  el  estado  humillante  a  que  se  trata  de  reducir  á  la  Igelsia 
española,  representada  por  sus  obispos,  á  quienes  se  quiere  obligar  á 
callar  6  á  hablar  tan  bajo  que  nadie  pueda  oirles,  cuando  ciertas  piedi- 
das  del  poder  temporal  atacan  los  mas  caros  intereses  de  la  Iglesia. 
Estrana  á  la  verdad  es  la  disposición  de  encadenar  nuestra  palabra, 
siempre  respetuosa,  en  medio  de  la  licencia  desenfrenada  con  que  cier- 
tos periódicos  proclaman  el  cisma  é  insultan  lo  que  hay  de  mas  sagra- 
do. Esto  es  incomprensible  por  parte  de  un  gobierno  católico.  Lá  for- 
ma colectiva  de  nuestras  esposiciones  sorprende  al  ministerio:  y  sin 
embargo,  nada  es  mas  conforme  al  espíritu  de  unidad  que  debe  animar 
al  cuerpo  episcopal  y  que  tanto  se  le  recomienda  en  las  Sagradas  Es- 
crituras. Se  nos  echa  en  cara  esta  conducta  como  si  hubiéramos  intro- 
ducido una  costumbre  desconocida  en  la  historia.  Séame  permitido 
decir  que  esta  práctica  no  es  tan  nueva,  puesto  que  los  obispos  españo- 
les ya  usaron  otra  vez  de  ella  en  1820.  Ésta  manera  de  hacer  nuestras 
esposiciones  nos  ha  parecido  la  mas  eñcaz,  y  la  hemos  preferido,  como 
lo  han  hecho  los  obispos  del  Piamonte,  sin  que  á  nadie  le  ha^a  pare- 
cido mal.  ¿Qué  hay  de  vituperable  en  este  proceder?  ¿No  es  natural, 
no  es  justo,  que  al  ver  salir  á  cada  momento  del  ministerio  de  gracia 
y  justicia,  medidas  perjudiciales  á  la  Iglesia,  medidas  que  atacan  sus 
mas  preciosos  derechos  y  que  trastornan  su  disciplina,  nosotros  los 
obispos  nos  pongamos  de  acuerdo,  uniéndonos  para  una  justa  defensa? 
De  no  hacerlo  así,  cumpliriamos  mal  nuestra  misión,  y  se  nos  podría 
echar  en  cara  con  justicia  nuestra  poca  sabiduría  y  prudencia.  Para 
dar  una  apariencia  de  razón  á  la  censura  á  la  que  se  nos  quiere  some- 
ter, se  dice  que  repugna  al  buen  sentido  que  los  obispos,  distantes  los 
unos  de  los  otros,  firmen  una  esposicion  redactada  por  uno  solo,  cuan*- 
do  las  materias  que  en  ella  se  tratan  necesitan  un  largo  examen  y  una 
discusión  profunda;  se  dice  ademas,  que  semejantes  esposiciones  no 
tienen  toda  la  espontaneidad  necesaria  y  que  no  están  firmadas  sino 
por  subordinación,  por  espíritu  de  corporación,  y  otras  razones  indig- 
nas. Pero  ¿qué  examen  ni  que  discusión  se  necesitaban  tratándose  de 
S untos  tales  como  aquellos  de  que  se  ocupan  nuestras  esposiciones; 
e  puntos  tales  como  la  desamortización  eclesiástica,  la  prohibición 
para  conferir  órdenes,  la  supresión  de  las  capellanías,  de  los  conventos 
religiosos  &c.  &c?  ¿Y  habrá  algún  obispo  que  dude  al  calificar  estafi 
disposiciones  del  poder  temporal?  Que  se  comparen  sin  emba^  lad 
fechas  de  las  esposiciones  de  los  obispos  de  la  provincia  de  Compos- 
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tela,  con  la  del  día  en  que  han  sido  recibidas,  y  se  verá  que  ha  habido 
tiempo  suficiente  para  que  cada  uno  de  nosotros  las  haya  podido  leer 
y  meditar  antes  de  firmarlas,  sin  que  ninguno,  que  yo  sepa  al  menos, 
se  haya  arrepentido  de  haberlo  hecho 

En  nuestras  esposiciones  colectivas,  nunca  se  ha  tratado  ni  se  tratará 
jamas  de  derechos  personales  ó  de  partido,  sino  siempre  de  los  graves 
intereses  de  la  Iglesia  cuya  defensa  nos  está  confiada.  Mal  puede  su- 
ponerse que  los  hombres  que  tienen  conciencia  de  su  deber,  firmen  tan* 
solo  por  subordinación  6  espíritu  de  partido,  cuando  estos  son  pobres 
motivos  en  comparación  de  ios  derechos  de  la  verdad  y  de  la  justicia. . . . 
El  gobierno  dicta  disposiciones  en  materias  eclesiásticas,  como  si  fue- 
se dueño  de  alterar  la  disciplina  de  la  Iglesia;  las  publica  en  la  Gaceta^ 
y  exige  que  nosotros,  los  obispos,  nos  limitemos  á  reclamar  en  secreto 

y  aisladamente! Si  el  gobierno  publica  sus  decisiones  en  materias 

eclesiásticas,  la  razón  exige  que  demostremos  públicamente  también 
la  inconveniencia  de  sus  decisiones,  para  que  los  fieles  sepan  á  qué  ate- 
nerse y  puedan  formar  su  juicio Los  obispos  no  son  agresores  del 

gobierno,  y  cuando  publican  sus  esposiciones,  lo  hacen  por  cumplir  con 
el  deber  que  les  incumbe  de  defender  públicamente  á  la  Iglesia. — [El 
Univers]. 

— El  Santo  Padre  ha  nombrado  á  M.  Terencio  Carletti  presidente 
del  tribunal  criminal  de  Roma,  y  á  M.  Francisco  Latoni  vicepresiden- 
te del  mismo  tribunal.  [Journal  de  Rome,] 

— Leemos  en  el  Propagateur  Catholique: 

"La  fiebre  amarilla  continúa  haciendo  estragos  en  la  Luisiana^  y  en 
muy  pocos  dias  doce  religiosas  del  Sagrado  Corazón  han  sucumoido 
víctimas  del  azote.  De  manera  oue  la  casa  del  Sagrado  Corazón,  de 
San  Miguel,  ha  sufrido  un  terrible  é  irreparable  golpe.  Entre  las  víc- 
timas se  cuentan  la  superiora,  nueve  hermanas  coaojutoras  y  las  doce 
dichas,  fuera  de  otra  religiosa  de  coro  que  estaba  gravemente  enferma. 
Estas  pérdidas  inspiraran  profundo  sentimiento  á  todas  las. personas 

?[ue  conocen  la  casa  del  Sagrado  Corazón,  y  particularmente  á  tantas 
amilias  que  han  educado  allí  á  sus  hijos." — La  historia  de  estas  her- 
manas del  Sagrado  Corazón,  es  muy  interesante.  Se  establecieron  en 
los  Estados-Unidos  desde  1817,  gracias  á  la  solicitud  de  M.  Rosati, 
primer  obispo  de  San  Luis,  en  cuyas  cercanías,  en  Florissanti,  fué  don- 
de primero  se  fijaron.  En  el  dia  hay  dos  vicarías  en  los  Estados-Uni- 
dos. El  asiento  de  la  primera  está  en  San  Miguel,  en  Luisiana,  mien- 
tras que  el  de  la  segunda  está  en  Manhatlanville,  cerca  de  Nueva- York. 
La  señora  dona  Isabel  Gallitzin  fundo  esta  última  casa,  que  tiene  por 
superiora,  desde  hace  mucho  tiempo,  á  la  señora  Hardey.  350  religio- 
sas del  Sagrado  Corazón  están  repartidas  entre  quince  conventos,  y 
hay  mas  de  50  de  ellas  en  el  Canadá.  Sus  casas  de  educación  son  so- 
licitadas por  todas  partes  para  la  enseñanza  de  los  niños  de  la  socie- 
dad escogida,  y  el  número  de  protestantes  que  las  confían  sus  hijos  es 
considerable.  La  mayor  parte  de  las  hermanas  del  Sagrado  Corazón 
vienen  de  Francia,  de  manera  que  en  este  pais  serán  vivamente  senti' 
das  las  que  han  muerto  víctimas  de  la  epidemia. 
Por  las  noticias  religiosas  del  estranjero, 

J.  M.  ROA  BARCENA. 


LA  CRUZ. 
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Tomo  I.  MÉXICO,  Enero  24  de  1856.  Núm.  13. 

ESPOSICION. 


DE  LA  EXISTENCIA  DE  DIOS. 


La  existencia  de  Dios,  de  un  Ser  Supremo,  que  crió  y  conserva  el 
universo,  está  grabada  en  todo  él  con  caracteres  indelebles.  El  alma 
humana,  que  como  decia  Tertuliano,  es  naturalmente  cristiana,  guar- 
da impresa  esta  verdad  santa  y  consoladora,  en  lo  mas  íntimo  de  ella 
misma.  En  todas  las  edades,  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra  ha  sido 
reconocida.  Pudo  el  politeismo  desfigurarla,  pero  no  estin^irla.  En- 
tre la  confusión  de  la  pluralidad  de  dioses  se  conservaba  viva,  y  no  se 
ha  encontrado  hasta  ahora  una  sociedad  tan  bárbara,  que  no  la  reco- 
nozca en  términos  esplícitos.  Ni  quién  tendrá  ojos  para  ver  el  magní- 
fico espectáculo  del  universo,  que  no  confiese  como  autor  de  él  una  in- 
teligencia infinita,  llena  de  bondad  y  sabiduría.  De  todas  las  verdades 
no  hay  ninguna  que  interese  tanto  al  hombre  como  ésta,  porque  ella 
es  el  fundamento  de  su  fé,  el  móvil  de  su  esperanza,  el  objeto  su  amor, 
el  fin  de  sus  deseos,  en  suma,  el  hombre  mismo.  El  hombre,  sin  Dios, 
seria  un  ser  absurdo,  y  por  lo  mismo  imposible.  Esta  augusta  verdad  así 
como  es  la  mas  importante,  es  también  la  que  ofrece  mayor  numero 
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de  pruebas  al  entendimiento  humano;  y  si  algunos  filósofos  la  han  ne* 
gado,  esto  no  manifiesta  la  convicción,  sino  el  orgullo  de  que  estaban 
poseidos,  y  el  triste  deseo  de  singularizarse.  Muy  de  dudar  es  que  al- 
guno de  ellos  haya  sido  verdaderamente  ateo:  y  si  lo  ha  sido,  no  proba- 
rá otra  cosa  su  estravío,  sino  que  hay  entendimientos  ciegos,  asi  como 
hay  ojos  que  carecen  de  vista,  sucediendo  con  esta  escepcion  lo  que 
con  otras,  que  en  lugar  de  destruir  la  regla,  la  confirman. 

¡Cuan  grato  es  para  los  verdaderos  creyentes  observar,  que  la  filoso- 
fía viene  en  apoyo  de  la  religión,  ratificando  con  numerosas  é  incon- 
testables pruebas  esta  primera  verdad,  origen  fecundo  de  todas  las  de- 
mas  verdades,  ó  mas  bien  la  que  las  abraza  á  todas,  como  el  principio 
a  sus  consecuencias,  y  la  causa  á  sus  efectos! 

La  razón,  la  esperiencia  y  la  exigencia  misma  de  las  cosas,  nos  ca- 
tán manifestando,  que  ninguno  de  los  seres  que  componen  el  universo 
se  debe  la  existencia  a  si  propio,  sino  que  la  debe  á  otro.  Nosotros  co- 
nocemos por  el  testimonio  íntimo  de  nuestra  conciencia  y  por  el  testi- 
monio de  los  sentidos,  que  no  nos  hemos  formado  á  nosotros  mismoa, 
ni  que  hemos  sido  eternos.  ¡  Ah!  demasiado  conocemos  que  nuestra  vi- 
da ha  tenido  principio,  y  demasiado  corto  nos  parece  el  curso  de  nues- 
tros años,  para  que  pudiéramos  formarnos  alguna  ilusión  sobre  esta 
punto.  Nuestra  existencia  tuvo  origen  en  otros  seres  anteriores  en 
tiempo,  iguales  á  nosotros.  La  misma  re^la  vemos  en  los  brutos  j  m 
las  plantas,  no  habiendo  uno  solo  de  sus  individuos  que  se  haya  crea- 
do a  sí  mismo.  Tampoco  puede  concebirse  esta  creación  propia  en  loa 
entes  inanimados,  privados  de  inteligencia  y  de  sentimientos.  Toda  la 
naturaleza  se  compone  pues  de  seres  contingentes,  que  deben  su  ezÍB- 
tencia  á  otros:  luego  hay  uno  necesario,  esto  es,  que  existe  de  por  si, 
y  de  quion  todos  se  denvan. 

Aquí  será  bien  fijar  el  significado  recto  y  genuino  de  la  palabra  con- 
tingente, en  oposición  de  necesario.  Todos  los  seres  que  pueblan  la  vas- 
ta estensiou  del  universo  son  contingentes,  porque  pudieran  existir  6 
no  existir,  sin  que  se  siguiera  ningún  absurdo;  pero  ninguno  existiría 
si  no  hubiera  una  causa  ajena,  que  lo'ha  determinado  a  ser  lo  que  es. 
Esta  causa  no  puede  menos  de  %ex  necesaria,  puesto  que  no  debe  áotia 
su  existencia,  sino  que  la  tiene  necesariamente  de  si  misma.  Este  es. 
Dios. 

Asentado  este  principio,  veamos  como  toda  la  naturaleza  concurra 
á  demostrarlo  mas  y  mas.  Vemos  que  existe  la  materia,  porque  deeUa 
está  formada  la  maquina  sensible  del  universo,  inclusos  nuestros  pro*. 
pios  cuerpos:  pero  esta  materia  es  por  sí  inerte,  desnuda  de  acción  pro- 
pia, é  incapaz  de  inteligencia:  no  pudo  crearse  a  sí  misma,  porque  en- 
tonces seria  ella  un  Dios  que  comenzando  en  la  nada,  ternunaba  en  la 
Omnipotencia:  un  Dios  que  tenia  principio,  y  estaba  amenazado  da 
tener  fin:  un  Dios  divisible  en  infinitas  partes  y  por  lo  tanto  divisible 
en  infinitos  Dioses:  un  Dios,  por  último,  inanimado  é  insensible,  que 
producia  criaturas  animadas  e  inteligentes,  y  dábalo  que  no  tenia,  va- 
liendo mucho  menos  que  sus  hechuras.  ¡Puede  darse  mayor  delirio! 

Algunoi»  ateos  han  pretendido  salvar  esta  insuperable  cUficultad,  sn- 
poniendo  á  la  materia,  eterna  en  su  duración,  y  animada  de  una  vir^ 
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tud  oculta,  capaz  de  producir  todas  las  cosas.  ¿Pero  como  puede  con- 
ciliarse  la  eternidad  de  la  materia,  con  sus  propiedades  contingentes? 
¿Como  suponer  inteligencia  en  lo  que  es  esencialmente  material,  y  me 
lamente  pasivo?  ¿cómo  hacer  autor  del  hombre,  aquello  mismo  que  el 
hombre  domina  y  avasalla?  ¿La  virtud  oculta  que  se  le  supone,  es  una 
cosa  distinta  de  ella;  6  es  ella  misma?  Si  es  ella,  se  le  atribuyen  cua- 
lidades incompatibles  con  su  naturaleza,  y  si  es  distinta,  ya  tenemos 
en  el  mismo  hecho  una  entidad  ajena,  á  quien  atribuir  la  producción,  6 
por  lo  menos,  la  formación  de  las  cosas. 

Si  la  materia  existiera  desde  la  eternidad,  existiria  por  su  propia 
esencia,  siendo  entonces  ilimitada  en  su  naturaleza  y  en  sus  perfec- 
ciones. Un  simple  grano  de  arena,  tendría  soberanos  atributos,  y  he 
aquí  que  por  negar  la  existencia  de  un  Dios,  habria  que  multiplicarlo 
indefinidamente,  convirtiendo  en  deidades  á  los  objetos  mas  viles.  Di- 
ráse  acaso  que  estos  atributos  son  inherentes  al  todo  y  no  á  las  partes; 
pero  ¿qué  Dios  es  ese,  capaz  de  división,  en  que  el  todo  es  mayor  y  mas 
valioso,  que  todas  sus  partes?  ¿No  importa  esto  el  absurdo  mas  repug- 
nante? Si  un  grano  de  arena  y  una  peña  aislada,  incapaces  de  enten- 
dimiento y  de  vida,  no  son  mas  que  cuerpos  insensibles,  cuando  los  con- 
templamos aislados,  ¿llegarán  a  formar  un  Dios,  cuando  están  reunidos 
en  el  desierto  de  Sahara,  6  en  la  cordillera  de  los  Andes?  Entre  cuantos 
delirios  han  tenido  cabida  en  los  entendimientos  de  algunos  filósofos  es- 
traviados,  ninguno  ha  sido  mayor,  que  el  de  convertir  la  materia  bruta 
en  deidad  inteligente. 

La  existencia  de  la  materia,  dividida  en  tantos  cuerpos,  cuantos  son 
los  que  pueblan  la  estension  del  universo,  prueban,  por  el  contrario, 

3ue  hay  un  Ser  infinito,  que  los  crió.  En  ellos  notamos  un  movimiento 
urable  y  permanente,  que  los  arregla  y  anima.  El  sol  que  marca  las 
estaciones,  la  tierra  que  girando  sobre  su  eje  determina  las  noches  y 
los  dias,  la  luna  que  nos  alumbra  en  las  tinieblas,  y  es  la  causa  de  las 
mareas,  en  fin,  los  astros  todos,  que  caminan  en  sus  órbitas  con  tanta 
regularidad  y  precisión  ¿no  están  publicando,  que  hay  un  poder,  supe- 
rior á  todo  lo  visible,  que  marca  y  regulariza  sus  movimientos,  y  que 
los  combina  y  ordena  con  infinita  sabiduría,  para  un  fin  determinado? 
La  materia  no  es  por  sí  misma  mas  que  inerte,  esto  es,  indiferente  al 
reposo  y  al  movimiento.  ¿Quién  da  entonces  alas  á  los  vientos  para  gi- 
rar al  rededor  de  nuestro  globo,  celeridad  á  la  luz  para  pasar  en  breví- 
simo tiempo,  desde  los  astros  mas  remotos  á  la  tierra  que  habitamos, 
y  rapidez  inconcebible  á  la  electricidad,  para  correr  en  un  instante  dis- 
tancias, que  apenas  puede  concebir  la  imaginación  mas  atrevida?  No 
en  balde  David,  absorto  al  contemplar  la  regularidad  de  los  movimiem- 
tos  celestes  esclamaba:  "Los  cielos  publican  la  gloria  de  Dios,  y  anuncia  * 
"  el  firmamento  las  obras  de  sus  manos:  cada  dia  hace  rebosar  sobre  el 
"  siguiente  estas  palabras,  y  la  una- noche  transmite  á  la  otra  noche 
"  el  conocimiento  de  ellas.  No  hay  lenguaje  ni  idioma  en  que  estas 
"  voces  no  se  escuchen:  su  sonido  se  propaga  por  toda  la  tierra,  y  sus 
"  ecos  hasta  los  confines  del  orbe."  Arrobado  especialmente  á  vista 
del  sol,  lo  representa  por  medio  de  esta  bella  imagen:  "Sale  el  sol,  á 
'^  manera  de  un  esposo,  de  su  tálamo:  salta  como  gigante  á  correr  su 
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<<  carrera,  desde  una  estremidad  del  cielo  hasta  la  otra  estremidad;  y 
''  no  hay  quien  se  oculte  á  su  calor.''  Esfuércese  cuanto  auiera  la  in- 
credulidad en  esplicar  el  movimiento  de  la  materia,  y  no  logrará  otra 
cosa,  que  confesar  al  fin  que  hay  un  Dios. 

La  succesion  de  los  s¿res  es  otra  prueba  incontestable  de  la  Divini- 
dad Suprema.  La  generación  actual  ha  provenido  de  otra  generación 
que  la  precedió,  ésta  de  otra  anterior,  y  así  sucesivamente,  hasta  Ue* 

Sar  al  orígen  del  género  humano.  ¿Quién  crio  al  primer  hombre?  ¿pu* 
o  él  formarse  á  sí  mismo,  organizar  la  fábrica  maravillosa  de  su  cuer- 
po, dar  sensibilidad  á  sus  nervios,  circulación  a  su  sangre,  vista  á  sus 
ojos,  sabor  á  ^u  paladar,  y  tacto  á  sus  manos,  no  siendo  antes  de  su 
existencia  mas  que  una  pura  nada?  Nadie  negará  que  el  género  huma- 
no ha  tenido  algún  orígen:  este  orígen  no  puede  ser  otro  que  el  de  un 
Sadré  común,  rúes  bien:  este  padre  común  fué  criado,  ó  increado,  y 
e  consiguiente  eterno.  Si  fué  criado,  es  preciso  reconocer  á  su  cria- 
dor; y  si  era  eterno  ¿qué  se  ha  hecho?  ¿donde  está?  ¿y  como  siendo  él 
inmortal,  produjo  hijos  perecederos?  Otro  tanto  decimos  de  los  brutos 
y  de  las  plantas.  El  grano  de  trigo  que  nos  alimenta  provino  de  una 
planta,  pero  esta  planta  provino  de  otro  grano.  Remóntese  el  pensa- 
miento á  cuantos  siglos  anteriores  quiera,  y  jamas  podrá  salir  de  esta 
succesion  precisa,  en  que  una  planta  supone  una  semilla  de  quien  se 
deriva,  y  esta  semilla  otra  planta  que  la  produjo,  hasta  venir  á  parar 
forzosamente  en  la  creación. 

Hay  en  el  universo  un  orden  admirable  que  se  manifiesta  en  el  mo- 
vimiento regular  de  los  astros,  en  el  equilibrio  y  combinación  de  los 
elementos,  en  la  organización  de  los  animales,  en  la  estructura  interior 
y  esterior  de  los  vegetales,  y  en  la  simetría  y  relaciones  diversas  déla 
naturaleza,  á  saber,  de  sus  partes  entre  sí,  de  éstas  con  el  todo,  y  del 
todo  y  cada  una  de  las  partes  con  el  objeto  de  la  creación  entera,  que 
supone  necesariamente  una  inteligencia  superior:  inteligencia  que  com- 
para y  que  combina,  que  dispone  y  arregla,  y  que  encadena  los  efectos 
con  sus  causas,  y  los  fines  con  sus  medios:  mteligencia  que  abraza  la 
universalidad  de  las  cosas,  con  tanta  perfección  y  tanto  cuidado,  como 
la  particular  de  cada  una:  inteligencia,  por  último,  que  nosotros  reco- 
nocemos y  confesamos,  como  causa  de  las  causas,  y  perpetuo  y  único 
orígen  de  todo  cuanto  existe. 

¿Quién  seria  tan  insensato  (jue  viendo  alguna  obra  del  arte  humano, 
una  fábrica,  un  templo,  una  ciudad,  la  atribuyese  al  acaso,  es  decir,  á 
la  contingencia  y  casualidad?  ¿Quién  á  vista  de  un  reloj  no  descubre 
la  mano  de  un  relojero,  y  á  la  de  un  palacio,  la  de  un  arquitecto?  ¿Quién 
al  entrar  en  un  jardín  simétrico. y  compartido,  no  conoce  que  su  forma- 
ción es  debida  á  un  intento  y  á  un  artificio  particular?  Pues  si  la  sim- 
ple colocación  de  las  flores,  o  el  artificio  de  las  aguas  nos  avisan  que 
hubo  un  artífice  humano  de  aquella  obra,  ¿no  nos  revelarán  las  aguas  y 
las  flores  mismas  á  su  Autor  divino? 

Preciso  es  confesar  que  existe  en  el  universo  una  Inteligencia  infi- 
nitamente activa,  infinitamente  poderosa,  á  quien  se  debe  el  orden  y 
belleza  de  la  naturaleza  visible:  ella  divide  la  luz  de  las  tinieblas,  mar- 
ca las  estaciones,  cubre  la  tierra  de  frutos,  consérvalas  especies,  man- 
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tiene  á  los  individuos,  7  lo  llena  todo  con  bus  dones:  esta  inteligencia 
es  Dios. 

Todos  los  hombres  reconocemos  que  hay  imá  ley  natural,  impresa  y 
ffrabada  en  nuestros  corazones,  con  mdependencia  de  toda  legislación 
humana:  ley  que  siendo  obligatoria  a  todos  los  hombres,  sin  distinción, 
les  marca,  por  medio  de  la  conciencia,  sus  respectivas  obUgaciones:  ley 
que  abrazando  todos  los  lugares,  todos  los  tiempos,  y  todas  las  cir- 
cunstancias, forma  una  sola  familia  del  genero  humano,  ñjando  a 
las  naciones  y  a  los  individuos,  á  los  que  mandan  y  á  los  que  obedecen, 
sus  deberes.  Mas  si  la  naturaleza  la  promulga,  no  es  ella  quien  la  for- 
ma, porque  no  es  capaz  de  imponerse  leyes  que  la  moderen,  que  la  re- 
priman, y  en  ciertas  ocasiones,  que  la  contrarien.  Si  la  naturaleza  pu- 
diera imponerse  leyes  á  sí  propia,  pudiera  también  derogarlas,  y  es  bien 
sabido  que  la  ley  natural  nunca  se  deroga;  y  si  la  ley  no  tuviese  mas 
base  ni  mas  autoridad  que  la  simple  naturaleza,  no  seria  siempre  obli- 
gatoria como  lo  es.  Ella,  mirada  con  respecto  á  Dios  de  quien  emana, 
es  un  acto  inmanente  de  su  inteligencia  y  voluntad  divinas,  con  que 
ordena  á  la  criatura  intehgente  y  Ubre  lo  que  debe  hacer  y  lo  que  de- 
be evitar;  y  con  respecto  al  hombre  que  la  recibe,  es  una  luz  deriva- 
da del  Criador,  que  le  advierte  cuáles  son  las  reglas  a  que  ha  de  vivir 
sujeto  en  el  orden  moral,  y  en  el  civil. 

Existe,  no  hay  duda,  una  ley  natural,  sagrada  é  inviolable,  que  pres- 
cribe todo  lo  que  es  justo  y  honesto,  y  reprueba  todo  lo  que  le  es  con- 
trario; que  es  independiente  de  la  voluntad  y  convenciones  humanas; 
y  que  existiria  y  obligaria,  aun  cuando  todos  los  legisladores  de  la  tier- 
ra la  abrogasen  y  aboliesen;  luego  ella  no  puede  venir  mas  que  de  Dios, 
cuya  existencia  demuestra  de  xma  manera  palpable.  Supongamos,  por 
un  momento,  que  todas  las  leyes  humanas  quedasen  repentinamente 
abolidas  por  los  legisladores,  con  consentimiento  y  aprobación  de  todos 
los  pueblos^  reduciéndose  el  género  humano  á  un  estado  puramente  na- 
tural. En  esta  hipótesis,  comprendemos  muy  bien,  que  no  porque  fal- 
tasen las  leyes  positivas,  dejaria  de  estar  prohibido  el  homicidio,  la  trai- 
ción, la  mentira,  el  robo,  la  violencia;  ni  dejarian  de  ser  obUgatorios  el 
respeto  á  los  psidres,  el  amor  a  los  hijos,  y  la  fideUdad  en  los  contratos; 
porque  hay  una  ley  anterior  á  todas  las  leyes  escritas  y  tradicionales, 
emanada  de  un  poder  invisible,  que  prohibe  lo  primero  y  ordena  lo  se 
gundo.  Este  poder,  este  legislador,  es  Dios. 

Todos  los  hombres  reconocemos  también  que  hay  virtud  y  que  hay 
vicio:  que  la  primera  no  es  un  nombre  vano,  desnudo  de  realidad,  ni 
el  segundo  una  locura,  6  una  pura  imaginación.  Es  la  virtud,  casi  siem- 
pre, un  sacrificio  que  hacemos  de  nuestros  gustos,  de  nuestras  inclina- 
ciones y  de  nuestros  intereses,  en  obsequio  de  Dios,  ó  de  los  hombres: 
por  lo  contrario  el  vicio,  es  un  menosprecio,  una  injuria  que  hacemos 
al  Criador  y  á  nuestros  semejantes,  en  provecho  6  deleite  de  nosotros 
mismos.  Si  no  hay  Dios,  ¿á  quién  ofrece  el  virtuoso  sus  sacrificios?  ¿A 
quién  ofende  el  vicioso  con  sus  vicios?  Se  dirá  que  á  los  hombres.  Pero 
¿qué  importan  estos  cuando  se  trata  de  sí  propio?  ¿Por  oué  se  ha  de 
violentar  un  individuo,  en  utilidad  de  los  demás?  La  naturaleza  lisonjea 
las  pasiones,  y  no  hay  motivo  en  este  caso  para  imponerle  cadenas. 
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que  ella  repugna.  Si  no  hay  Dios,  no  es  digno  de  reprehensión  el  mal- 

vado  que  lo  desprecia,  puesto  que  desprecia  una  quimera;  7  si  oprime 
6  violenta  á  los  demás  nombres,  nada  hace  contrario  á  sus  inclinacio- 
nes y  deseos. 

La  ley  natural  ha  sido  siempre  uno  de  los  mayores  escollos  en  que  nau- 
frague el  ateismo.  Si  la  admite,  es  consiguiente  que  admita  un  Legis- 
lador supremo,  y  si  no  la  admite,  tiene  que  abrazar  como  verdaderas 
las  máximas  mas  absurdas:  tiene  que  mirar  como  indiferentes  la  virtud 
y  el  vicio,  la  verdad  y  la  mentira,  la  traición  y  la  fidelidad,  el  parrici- 
dio y  el  amor  filial;  en  fin,  todas  las  monstruosidades  é  inconsecuencias, 
por  mas  abominables  y  repugnantes  que  nos  parezcan  á  primera  vista. 

La  persuasión  general  del  género  humano,  viene,  por  último,  en  apo- 
yo de  la  existencia  de  Dios.  Los  anales  de  todos  los  siglos  y  la  histo- 
ria de  todos  los  pueblos  la  atestiguan  de  una  manera  incontrastable. 
Los  idólatras  mismos,  no  niegan  la  Divinidad,  sino  que  la  equivocan  ó 
dividen.  Dícese  que  algunas  hordas  de  bárbaros,  se  han  encontrado  tan 
rudas  y  tan  agrestes,  que  carecian  de  toda  idea  de  Dios.  El  hecho  no 
está  bastante-XM>mprobado,  porque  los  autores  de  esta  observación  ca^ 
recian  del  conocimiento  necesario  de  la  lengua  y  costumbres,  de  las 
hordas  á  que  se  refieren.  Locke,  filósofo  que  se  empeñó  en  dar  á  la  ma- 
teria la  facultad  de  pensar,  cita  esto  para  combatir  la  doctrina  de  las 
ideas  innatas.  Pero  sobre  ser  incierto  el  hecho,  é  indigno  de  tomarse 
en  cuenta  por  una  buena  filosofía,  no  vendria  á  ser  otra  cosa,  dado  ca- 
so que  fuese  cierto,  que  una  escepcion  infinitamente  pequeña,  de  una 
creencia  universal.  En  todos  tiempos  y  en  todos  lugares,  se  han  levan- 
tado templos,  y  se  han  consagrado  aras  á  la  Divinidad:  se  han  estable- 
cido ritos  para  adorarla:  se  la  ha  invocado  en  las  necesidades  publicas 
y  privadas;  y  se  la  ha  tenido  por  autora  y  conservadora  del  universo. 
Esta  persuasión  no  nace  de  los  sentidos,  porque  no  ven  sensiblemente 
á  Dios;  no  tiene  tampoco  su  origen  en  las  pasiones,  porque  en  vez  de 
favorecerlas  las  contradice  y  las  modera:  no  de  la  fogosidad  de  la  ima- 
ginación, porque  crece  con  los  años,  y  se  fortifica  con  el  estudio  y  la 
reflexión.  Vive  en  el  corazón  á  despecho  de  los  vicios,  que  lo  cercan 
y  acechan.  Sin  Dios  el  mundo  físico  no  pudiera  existir:  el  mundo  mo- 
ral seria  un  caos:  el  crimen  careceria  de  castigo,  y  la  virtud  de  premio: 
no  habria  amor  en  los  pechos,  ni  verdad  en  los  labios;  y  el  hombre  sin 
luces  sobrenaturales,  sin  mérito  en  sus  acciones,  sin  deberes  para  con 
sus  semejantes,  sin  esperanzas  y  sin  remuneración,  seria  un  monstruo, 
destinado  á  ser  presa  de  los  vicios  mientras  viviera,  y  de  la  nada  en 
el  sepulcro.  Pero  decimos  mal,  porque  el  hombre  no  hubiera  vivido,  ni 
habría  entonces  mas  que  la  nada,  por  toda  la  eternidad. 

El  ateo  niega  á  Dios;  y  el  deista  sus  divinos  atributos,  de  que  nos 
encargaremos  en  otro  artículo. 


J.  J.  Tesado. 
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PROCESO  BEL  KAESTEO  EBAY  LUIS  DE  LEÓN. 

ENSATO   HISTÓRICO 

POR  EL  LICENCIADO  DON  ILEJlllDSO  IRANGO  í  ESCANDON. 

DXL  I.  T  N.  COLKOIO  DE  ABOGADO)  DS   MKXICO. 

(cONTllfUA.) 
III. 

Aunque  podía  culparse  á  algunos  de  los  denunciantes,  y  señalada- 
mente al  maestro  León  de  Castro,  de  haber  profesado,  todavía  con  ma- 
yor exageración,  las  teorías  en  que  ahora  se  hacia  consistir  el  delito 
de  Fr.  Luis,  no  por  eso  dejaron  ae  presentar  la  denuncia,  llevando  á 
su  cabeza  al  propio  Castro,  que  con  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  era  el 
alma  de  la  conspiración.  León  de  Castro  ha  tenido  la  triste  ffloría  de 
unir  su  nombre  a  todas  las  persecuciones,  de  que  fué  teatro  Sdamanca 
en  aquellos  dias.  A  juzgarle  por  su  conducta  en  este  proceso  y  por 
el  testimonio  de  biógrafos  imparciales,  ^  parece  que  era  hombre  vio- 
lento, descontentadizo,  muy  amigo  de  su  propio  dictamen,  y  fácil  en 
sospechar  de  la  fé  y  de  la  mtencion  de  cuantos  abrazaban  otro  diver- 
so. Sus  contemporáneos  '^  le  acusaron  de  envidioso,  y  de  quererse  al- 
zar con  el  señorío  absoluto  de  la  escuela;  y  atribuyeron  á  tan  poco  no- 
bles miras  su  proceder  en  la  causa  de  nuestro  poeta,  y  en  las  de  los 
demás  de  que  fué  acusador.  Aunque  entrEido  ya  en  aiios,  tenia  la  acti- 
vidad y  la  fuerza  de  pasiones  de  la  juventud.  En  conferencias  privadas 
entre  los  catedráticos,  y  aun  en  certámenes  públicos,  habia  sido  á  menu- 
do vencido  por  Fr.  Luis,  y  dejamos  ya  dicho  cuánto  se  habian  maltra- 
tado mutuamente  uno  y  otro  en  las  juntas  habidas  para  la  censura  de  la 
Biblia  de  Vatablo.  Hacia  muy  poco  tiempo  (1570)  que  Castro  haUa  es- 
crito unos  comentarios  sobre  el  profeta  Isaías.  El  Santo  Oficio  man- 
dó examinar  la  obra,  y  parece  que  Fr.  Luis  se  mostré  un  tanto  severo 
en  la  censura.  Sea  que  el  poco  favorable  juicio  de  un  sabio  como  el  M. 
León  perjudicase  desde  el  principio  al  crédito  de  los  dichos  comenta- 
rios (cuya  publicación  se  impidió,  al  menos  por  algún  tiempo,  de  orden 
del  tribunal);  sea  que  estuviesen  recargados  de  pesada  y  enojosa  eru- 
dición, que  hacia  tolerable  únicamente  para  muy  pocos  su  lectura,  el 

1  Snlmunticae  ÍDgeDÍiim  acre  tí  capax^  le  llHina  D.  Nicolás  Antonio. — Biblioth» 
hisp.  nov.  art.  Leo  de  Castro, 

2  Vcnse  la  carta  ó  mns  bion  invectiva  (}ue  Pedro  Chacón  dirigió  desde  Roma  a 
propio  maestro  Castro,  en  la  Vida  y  esenlos  del  P,  Mariana,  de  D.  Vicente  No- 
guera y  Ramón. 
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autor  no  logró  vender,  cual  deseaba,  su  libro;  y  perdió  trabajo,  tiempo, 
reputación  j  no  pequeñas  sumas  de  dinero,  sin  que  le  quedase  espe- 
ranza de  reponerse  de  tal  (juebranto.  Ya  se  deja  conocer  cuan  viva  se- 
ría la  irrítacion  que  semejante  suceso  produciría  en  el  ánimo  apasio- 
nado y  rencoroso  de  León  de  Castro;  y  puede  por  lo  mismo  asegurar- 
se, sin  nota  de  temeridad,  que  el  deseo  de  vengarse  le  arrastró  á  figu- 
rar con  el  cargo  prínoipal  entre  los  denunciantes. 

Habíansele  unido  con  el  mismo  disignio  otros  miembros  menos  in- 
fluyentes de  la  universidad  de  la  clase  de  catedráticos  y  de  la  de  es- 
tudiantes, y  también  algunos  religiosos  de  la  misma  orden  á  que  Fr. 
Luis  pertenecia.  Ni  faltaban  dominicos  que,  como  los  maestros  Fr. 
Bartolomé  de  Medina  y  Fr.  Juan  Gallo,  se  movian  en  este  asunto 
por  resentimientos  propios,  y  por  el  espíritu  de  enemistad  común  á  sus 
hermanos  de  religión  en  Salamanca.  El  Fr.  Bartolomé  de  Medina  era 
uno  de  aquellos  genios  inquietos,  que  gustan  de  atizar  la  discordia,  pa- 
ra adquirir  alguna  importancia.  Ni  su  ciencia,  ni  su  representación  en  el 
claustro  y  gremio  de  teología  podian  prometerle  los  primeros  puestos 
en  la  universidad;  y  conociéndolo  así,  tomó  el  partido  de  formarse  una 
reputación,  desacreditando  á  los  catedráticos,  que  le  eran  superíores 
en  letras  ó  en  antigüedad.  Tenia  por  costumbre  andar  inquiríendo  de 
los  estudiantes  lo  que  oian  á  sus  maestros,  contra  quienes,  si  le  eran 
contrarios,  no  dejaba  nunca  de  inspirarles  sospechas  y  mala  voluntad. 
Juntábalos  á  menudo  con  ese  objeto  en  su  celda;  y  no  era  raro  verle 
dirigirse,  después  de  una  de  estas  reuniones,  al  Comisariorío  del  Santo 
Oficio,  con  alguna  denuncia,  fundada  en  los  informes  frecuentemente 
inexactos  y  torcidos  de  los  alumnos.  Sobre  cimientos  no  mas  firmes 
habia  fabncado  la  del  M.  León,  de  quien  fué  siempre  grande  enemi- 
go. Consta  del  proceso,  ^  que  Fr.  Luis  obtuvo  la  substitución  de  la  cá- 
tedra de  príma  de  teología  por  sentencia,  que  en  juicio  contradictorío 
entre  él  y  Fr.  Bartolomé,  pronunció  en  grado  de  apelación  el  Consejo 
real,  revocando  la  dada  por  el  rector  de  la  universidad,  que  habia  si- 
do favorable  á  Medina.  Consta  asimismo  que  en  un  acto  publico  susten- 
tado por  éste,  le  urgió  de  tal  manera  nuestro  poeta,  que  fué  preciso 
que  el  maestro  Mancio,  que  servia  de  padrino  á  Medina,  tomase  la  pa- 
labra para  responder  á  los  argumentos;  lance  que  recordaba  frecuen- 
temente Fr.  Bartolomé.  Nada  violento  es,  pues,  sospechar  (si  por  ven- 
tura ilo  estuviese  tan  bien  averiguado)  que  el  dicho  Fr.  Bartolomé  desea- 
se aprovechar,  como  León  de  Castro,  una  ocasión,  que  se  le  ofrecia  tan 
propicia,  para  vengarse  de  Fr.  Luis. 

Del  cuerpo  de  escolares,  fueron  pocos  los  que  se  adhirieron  á  los 
denunciantes;  y  es  digno  de  observarse,  que  ninguno  de  ellos  se  hacia 
notar  por  su  aplicación  ó  por  su  ciencia.  Alguno,  como  el  bachiller 
Pero  Rodriguez,  era,  según  parece,  masbien  objeto  de  las  burlas  de  sus 
compañeros.  Llamábanle  irónicamente  el  doctor  sutil;  y  Fr.  Luis  es- 
pone los  motivos  que  determinaron  probablemente  á  este  estudiante 
á  figurar  entre  sus  contrarios.  "Jamas,  dice,  ^  dejé  de  responder  á  nin- 

1  Colección  de  documentos.  Tomo  XI,  pfig.  323. 

2  Colección  de  documentos  citudu.  Tomo  X,  pág.  357* 
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^  guno  de  aquella  universidad,  que  me  preguntase  alga,  sino  á  esta  que 
^  digo,  con  el  cual  por  ser  falto  de  juicio,  y  preguntar  algunas  veces 
^  cosas  desatinadas,  y  colligir  disparates  de  lo  que  oia  y  no  entendia, 
^  me  enojaba,  y  le  decia  que  era  tonto.   Y  otras  veces  por  no  enojar- 
'  me  ni  desconcertarme  con  él,  no  le  respondía  nada,  sino  huia  del. 
'  Y  es  tan  sin  seso  y  tan  inoportuno,  que  es  verdad  que  me  acuerdo, 
haber  ido  huyendo  del  algunas  Veces  en  mi  casa  y  fuera  de  casa, 
en  las  escuelas  y  en  las  calles,  gran  espacio  de  tierra,  y  yendo  él  en 
mi  seguimiento,  preguntándome  desatinos,  y  yo  callando  y  apresu- 
rando el  paso,  hasta  venir  a  que  los  compweros  que  iban  conmigo, 
y  otros  estudiantes,  le  apartaban  de  mí  por  fuerza  y  le  detenían  y 
'  reñian." 

[Oontinuará.] 


INFLUENCIA 
DE  LAS  OKDENES  REUGI08A8  EN  LAS  SOCIEDADES 

T  NECESIDAD  DE  SU  RESTABLECIMIENTO  EN  FRANCIA, 
POR  EL  ABATE  CLEMENTE  GRANDCOUR,  PRESBÍTERO  DE  LA  DIÓCESIS  DE  BOUROES. 

(Continúa.) 


Al  ver  la  ciega  perseverancia  del  gobierno  de  Luis  Felipe  en  esta  vía 
deplorable,  se  hubiera  dicho  que  ya  no  habia  lágrimas  aue  enjugar,  lla- 
gas que  curar  ni  necesidades  del  alma  que  satisfacer;  habria  parecido 
que  esa  sed  infinita  del  corazón  humano  respecto  de  la  dicha,  quedaba 
saciada  y  que  debian  satisfacerla  completamente  los  goces  sensuales. 
¡Error  fatal  que  ha  debido  precipitamos  en  el  abismo! 

Nunca  se  espere  conservar  las  poblaciones  por  la  oprension,  imponer 
las  doctrinas  ni  arrastrar  á  fuerza  las  voluntades;  digo  aun  mas:  las 
imaginaciones  locas,  los  sueños  exaltados,  las  utopias  estravagantes  lo^ 
grarán  producirse  siempre  bajo  diversas  formas,  y,  por  mas  que  se  ha^a, 
sacrificarán  numerosas  víctimas.  En  esta  situación  de  las  cosas  y  de  los 
espíritus  me  parece  que  el  único  medio  de  neutrahzar  el  mal  y  dé  dejar 
una  esfera  de  acción  al  bien,  es  moralizar  al  pueblo  y  hacerle  gobernar 
ble,  lo  cual  se  logrará  poniendo  á  sus  ojos  el  principio  cristiano  en  la 
sublimidad  de  su  acción.  Pero  este  mismo  principio  para  obrar  en  la 
plenitud  de  su  desarrollo,  necesita  de  libertad;  no  puede  dilatarse  sino 

{)or  medio  de  la  asociación.  La  parte  considerabilísima  que  la  idea  re- 
igiosa  ha  tenido  en  la  obra  de  los  siglos  pasados,  fué  debida  á  la  liber- 
tad de  que  entonces  gozaba. 

Déjese  en  hora  buena  al  hombre  su  libre  albedrío,  como  salvaguar- 
dia de  su  dignidad;  pero  déjese  al  mismo  tiempo  al  principio  religioso 
el  libre  ejercicio  de  su  le^ima  influencia,  á  fin  de  que  pueda  producir 
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todo  aquel  bien  cuyo  germen  fecundo  llera  consigo.  Y  puerto  míe  hay 
una  tendencia  manifí^a  y  como  invencible  en  los  espíritus  á  la  leb^- 
'  lion  y  emancipación  del  pensamiento»  preciso  es  que  la  aooiomeligii^ 
sa  no  sea  entorpecida  en  lo  mas  mínimo,  y  que  tenga  la  facultad  de 
producirse  y  derramarse  sobre  la  sociedsul  cLbI  modo  conyeniente  á  aa 
genio  tutelar  y  á  su  caridad  activísima. 

Existe  un  hecho  evidente:  que  la  sociedad,  tomada  en  su  coiginito, 
ha  dejado  de  creer;  ya  no  sabe  donde  se  halla  la  verdad  ni  dáade  la 
mentira;  ignora,  por  decirlo  así,  quiénes  son  sus  amig08*y  quiénes  aoa 
enemigos;  ya  no  tiene  fé,  y  una  duda  espantosa  se  ha  apoderado  de 
ella;  tinieblas  tan  horribles  como  las  de  Effipto  cubren  la  fax  de  la 
tierra.  En  medio  de  este  vacío  desconsolaaor  creado  en  las  almas; 
en  medio  de  esta  distracción  ó  enajenamiento  de  los  espíritus;  de 
estas  perplejidades  y  confusiones,  ¿qué  debe  hacer  un  gobierno  que 
no  tiene  ni  culto  ni  creencias  y  que,  por  consecuencia,  carece  de  toda 
acción  moral  que  oponer  al  torrente  devastador  que  amenaza  tragarlo 
todo?  No  pudiendo  combatir  por  sí  mismo  y  defender  una  causa  que 
comprometería  con  solo  declararse  campeón  de  ella,  preciso  es  q;ae 
cuente  con  defensores  valerosos  é  intrépidos  entre  los  que  le  acompa- 
ñan; preciso  es  que  oponga  á  sus  enemigos  adversarios  temibles  en  la 
lucha;  que  á  la  potencia  del  mal  oponga  la  potencia  del  bien;  en  una  á 

Salabra,  preciso  es  que  dé  libertad  a  t^os;  a  sus  enemigos  por  neceo-  ^ 
ad;  á  su  amigos  por  deber  y  prudencia. 

Podría  decirse  a  los  hombres  eminentes  de  nuestro  pais,  que  han  sos- 
pechado de  1h  Iglesia  y  aprobsido  las  medidas  inicuas  dictadas  contra 
ella:  "La  Iglesia  católica  no  es  enemiga  vuestra  á  pesar  de  vuestra/ 
dudas  y  desconfianzas  respecto  de  ella,  y  demasiado  lo  probé  en  los  úl- 
timos tiempos.  Habéis  crcido  poderos  pasar  sin  ella,  gobernar  a  los  pue- 
blos sin  su  ayuda,  y  continuar  la  obra  de  civilización  que  la  Iglesia  ha- 
bia  proseguido  durante  diez  y  ocho  siglos.  Habéis  creido  que  en  ade- 
lante la  Iglesia  seria  un  instrumento  gastado,  de  que  os  debiais  deshacer, 
o  hasta  peligroso  y  capaz  de  entorpecer  vuestra  marcha  en  la  vía  del 
progreso.  ¿Qué  resultados  habéis  obtenido?  Una  derrota  cabal  j  un  por- 
venir lleno  de  espantosas  incertidumbres. 

¿Cuáles  han  sido  los  resultados?  Teneislos  a  la  vista:  esos  pontODSS 
llenos  de  víctimas;  las  lágrímas  y  los  grítos  de  esas  mujeres  privadas 
de  sus  esposos,  y  los  lamentos  de  esos  hijos  privados  de  sus  padres  ¿ao 
os  hablan  en  un  idioma  demasiado  elocuente?  ¿Habéis  ya  olviaado  aque^ 
líos  temores  tan  vivos,  aquellos  terrores  nocturnos  que  venian  hace  po- 
co a  asaltaros  y  que  constituian  vuestra  espantosa  pesadilla? 

Esto  consiste  en  que  una  injusticia  jamas  permanece  aislada  é  xaspoh  \ 
ne;  siempre  trae  consigo,  por  vía  de  consecuencia,  represalias  a  mena-  \ 
do  terribles. 

Pero  vosotros,  no  contentos  con  privar  a  la  Iglesia  de  su  libertad  T 
con  debilitar  de  este  modo  su  influencia  sobre  los  pueblos,  la  habéis 
rehusado  hasta  el  derecho  de  ciudad,  y  la  habéis  considerado  y  tratar 
do  como  a  estranjera.  La  Iglesia,  actualmente,  lejos  de  tener  el  dereclio 
de  adquirir  y  poseer,  ni  siquiera  cuenta  con  un  asilo  para  sí  nüsma; 
porque  esos  templos  que  constituyen  el  orgullo  de  nuestras  ciudades  y 
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que  la  Iglesia  ha  levantado  en  strs  dias  de  gloria,  con  el  sudor  de  sos 
hijos,  no  la  pertenecen.  Puede  impunemente  ser  privada  de  ellos  para 
dárselos  á  un  culto  rival,  sin  que  sea  lícito  á  la  Iglesia  pronunciar  una 
sola  palabra. 

Tal  es  el  estado  falso  7  precario  en  que  se  ha  puesto  á  la  Iglesia  de 
Francia,  sin  que  una  sola  de  las  voces  generosas  que  han  protestado 
contra  tal  sistema,  haya  sido  escuchada. 


CAPÍTULO  CUARTO. 

]>e  la  tjMp«rtABcIa  de  las  drdeaes  religiosas  vmn  relaciea  ú.  la  Iglesia. 

En  los  capítulos  anteriores  se  ha  tratado  de  la  libertad  en  general; 
después,  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  y  por  ultimo,  de  la  libertad  de  aso- 
ciación. Ahora  es  preciso  entrar  en  ios  detalles  de  la  utilidad  é  impor* 
tancia  de  las  órdenes  religiosas  que  constituyen  el  objeto  de  este  libro, 
y  esponer  los  servicios  que  han  prestado  y  los  que  pueden  prestar  to- 
davía, si  como  todo  nos  lo  hace  esperar,  se  las  deja  la  libre  facultad  de 
desarrollarse  y  difundirse. 

La  Iglesia,  aun  cuando  se  la  considere  no  con  los  ojos  de  la  fe,  es  el 
hecho  mas  considerable  acaecido  en  el  mundo,  en  este  mundo  que  la 
Iglesia  llena  con  su  nombre,  sus  obras  y  sus  beneficios. 

¡Y  qué  obras  las  de  la  Iglesia! 

El  Evangelio  anunciado  en  todo  el  universo. 

Las  virtudes  mas  sublimes  practicadas,  y  aun  las  que  carecían  de 
nombre  en  el  idioma  humano,  llegadas  a  ser  comunes  entre  los  cris- 
tianos. 

La  caridad  entendiéndose  sobre  la  humanidad. 

La  humildad  abatiendo  los  genios  mas  soberbios  y  las  grandezas  de 
la  tierra. 

La  castidad  amada  y  exaltada,  y  la  mujer,  tan  débil  antes,  conver- 
tida en  fuerte. 

El  crimen,  el  crimen  mismo,  convertido,  por  medio  del  arrepenti- 
miento, en  manantial  fecundo  de  virtudes. 

¿Y  por  medio  de  cuáles  instrumentos  ha  llevado  al  cabo  la  Iglesia 
sus  obras?  ¿Cémo  se  ha  propagado?  ¿Quién  la  ha  defendido  en  sus  lu- 
chas con  la  impiedad  ó  la  herejía?  ¿Quiénes  han  practicado  las  virtu- 
des evangélicas  ensenadas  por  eUa?  ¿Quiénes  la  han  glorificado  mas, 
y  á  qué  sociedad  humana  pertenecen  mas  especialmente  sus  santos? 
En  una  palabra,  ¿cómo  y  por  quiénes  principalmente,  la  Iglesia  ha  si- 
do santa,  fuerte  y  poderosa? 

^  Sus  doctores,  sus  pontífices  mas  ilustres,  sus  apóstoles,  sus  vírgenes, 
sus  santos,  casi  siempre  han  salido  de  las  órdenes  religiosas.  Ellas  son 
las  que  mas  poderosamente  han  contribuido  á  la  exaltación  y  a  los  triun- 
fos ae  la  Iglesia. 

Las  órdenes  religiosas  tienen  un  objeto  particular,  que  consiste  cq 
la  santificación  de  los  miembros  de  la  orden,  y  un  fin  general  que  con- 
siste en  la  propagación  de  la  fé  por  medio  de  la  oración,  la  ciencia,  la 
predicación  y  las  buenas  obras,  ruede  comparárselas  á  un  rico  enjam- 
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bre  en  qne  todas  las  abejas  con  im  trabajo  actÍTO  y  coátinuo  eancar- 

ren  al  engrandecimiento  de  la  cosa  pública. 

El  tiempo  que  se  malgasta  en  el  mundo;  esa  inteligencia  noble  qae 
se  distrae  con  mil  bagatelas;  esa  tendencia  irresistible  del  corazón 
humano  á  amar  lo  que  es  bello,  lo  que  es  bueno,  y  (pe  en  el  mundo  se 
detiene  en  objetos  fútiles^  todo  esto  es  empleado  digna  y  santamente 
en  el  claustro.  Cada  uno  de  los  miembros  de  una  corporación  religio-' 
sa  da  y  consagra  á  la  comunidad  de  que  forma  parte,  y  principalmen- 
te á  la  Iglesia,  todo  cuanto  posee,  sus  fuerzas  físicas  é  intelectuales, 
su  adolescencia,  su  ancianídíid,  su  rida,  su  ñévr  todo  es  sacrificado,  in- 
molado y  ofrecido  sin  reserva  ni  devolución.  No  hay  un  movimiento 
del  corazón,  ni  una  aspiración  del  alma,  ni  una  sola  acción,  ni  un  solo 
pensamiento  que  no  deban  tender  á  la  gloría  de  Dios  y  al  honor  de  la 
Iglesia.  Luego  las  órdenes  religiosas  han  servido  á  la  Iglesia  santifi- 
cando al  individuo  y  preparándola  generosos  atletas. 

A  pesar  del  abatimiento  general  de  las  almas,  de  la  diminución  de 
la  fe  y  de  la  ruina  de  las  costumbres,  hay  todavía  en  el  mundo  lumi- 
nosos ejemplos  de  santidad;  hay  padres  vigilantes,  madres  piadosas, 
{ó venes  de  virtud  esperimentada  y  de  valor  á  toda  prueba,  y  doñeó- 
las castasy  puras;  en  una  palabra,  la  Iglesia  todavía  tiene  santos  en 
el  siglo.  Esto  consiste  en  que,  así  como  el  cultivador  vigilante  sabe 
sacar  del  suelo  infecundo  una  abundante  cosecha,  la  Iglesia  en  fuerza 
de  cuidados  asiduos  y  de  activa  perseverancia,  hace  prodAcir  frutos 
abundantes  á  la  naturaleza  humana,  por  mala  y  depravada  que  esté. 

¡No  quiera  Dios  que  una  exageración  culpable  me  lleve  á  negar  el 
bien  que  se  hace  en  la  tierra! 

Hay,  sin  embargo,  virtudes  incompatibles  con  los  cuidados  y  la  ba- 
raúnda de  los  negocios,  y  la  posibilidad  de  cuya  existencia  debe  ser 
demostrada  por  la  Iglesia,  á  ftn  de  escitar  la  piedad  de  los  fieles,  tan 

1>ropensa  á  adormecerse;  á  fin  de  confundir  la  sabiduría  orgullosa  de 
os  nijos  del  siglo.  Existe  una  perfección  á  la  cual  deben  aspirar  las 
almas  privilegiadas,  y  que  no  es  realizable  sino  respecto  de  un  corto 
numero,  y  únicamente  en  la  soledad.  Así  como  en  el  orden  natural  y 
en  la  sociedad  civil  se  ven  espíritus  que  por  su  temperamento  particu- 
lar, por  la  elevación  de  sus  ideas  y  por  su  genio,  dominan  á  las  otras 
inteligencias,  así  también  en  el  orden  sobrenatural  y  en  la  sociedad  es- 
piritual, existen  almas  dotadas  de  mayor  energía  y  que  están  predes- 
tinadas á  elevarse  sobre  la  multitud  por  medio  de  una  vida  mas  santa, 
como  faros  luminosos  que  deben  ilustrar  al  mundo  y  guiarle  por  el  ca- 
mino áspero  y  difícil  de  las  mas  austeras  virtudes. 

Jesucristo  parece  haber  considerado  al  Joven  del  Evangelio  enobli- 

f pación  de  seguirle.  Débese  inferir  de  aquí  que  Dios  exige  de  algunos 
a  práctica  de  los  consejos  evangélicos.  Quiere  de  parte  de  ellos  esfuer- 
zos constantes  de  virtud,  una  ofrenda  sin  reserva,  una  carrera  sin  alto; 
en  una  palabra,  santidad  cabal  y  absoluta.  Las  personas  de  quienes 
hablamos  no  pueden  salvarse  sino  llegando  á  ser  grandes  santos,  re- 
nunciando á  todo,  á  la  fortuna,  á  los  negocios,  á  los  placeres  y  á  la 
tormenta  del  mundo,  y  lo  que  puede  ser  legítimo  para  otros,  viene  á  ser 
ilícito  y  culpable  para  ellas.  Son  almas  sobre  las  cuales  Dios  se  ha  re- 
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servado  un  imperio  soberano  y,  que  el  contacto  impuro  del  siglo  no 
debe  dañar  en  lo  mas  mínimo.  Pero  una  vida  tan  perfecta,  un  despren* 
dimiento  tan  absoluto,  una  abnegación  tan  completa  no  son  posibles 
sino  en  la  mas  profunda  soledad.  A  ejemplo  de  los  israelitas,  es  preciso 
que  las  almas  consagradas  a  Dios  de  un  modo  especial  vayan  á  esta- 
blecerse en  el  desierto.  Allí  está  el  punto  sagrado  de  la  cita,  donde  se 
hallarán  con  Dios.  Aparecióse  á  los  hombres  de  los  primeros  siglos  en 
los  lugares  solitarios,  y  en  ello.o  es  donde  todavía  se  revela  á  las  almas 
amorosas  estableciendo  íntimas  relaciones  con  ellas.  Allí  tienen  lugar 
las  dulces  entrevistas,  las  alegrías  secretas,  las  confianzas  entro  el 
Criador  y  la  criatura,  el  olvido  del  mundo  y  las  aspiraciones  al  cielo, 
los  sueños  sublimes  y  los  éxtasis  piadosos. 

Estos  amigos  de  Dios  regocijan  á  los  ángeles,  edifican  a  los  hombres 

!r  continúan  la  generación  de  los  santos  que  vienen  á  ser  en  los  siglos 
o  que  los  astros  en  el  firmamento,  derramando  como  ellos  una  luz 
benita  y  bienhechora  sobre  cuanto  les  rodea:  consuelan  á  la  iglesia  en 
sus  dolores  y  amarguras,  y  la  indemnizan  de  las  defecciones  y  los  es- 
cándalos que  con  tanta  frecuencia  la  afligen. 

La  Iglesia  tiene  predilección  especial  hacia  las  prometidas  del 
Esposo  celeste.  Con  alegría  y  soUcitud  las  recibe  en  asilos  piadosos  á 
fin  de  sustraerlas  á  las  vanidades  y  seducciones  del  mundo,  y  asegu- 
rarles la  calma  y  la  paz  necesarias  á  la  vida  interior.  La  Iglesia  tiene 
ojos  vigilantes  y  atentos  á  todas  las  necesidades  de  esta  parte  tan  que- 
rida de  su  rebaño.  Una  madre  que  vela  junto  á  la  cuna  de  su  hijo  no 
tiene  mas  cuidado  y  vigilancia,  ni  tampoco  mas  ternura  y  amor. 

La  Iglesia,  sirviéndome  de  las  espresiones  tan  verdaderas  de  la  Sa- 
grada Escritura,  habita  un  valle  de  lágrimas:  está  rodeada  de  enemigos 
audaces  que  sin  cesar  procuran  arrebatarla  su  herencia  y  destruir  6 
disminuir  su  imperio.  Los  vicios  y  las  pasiones  dispútanla  el  terreno 
con  encarnizamiento,  y  cien  victorias  no  serian  suficientes  á  destruir 
estos  enemigos  inmortales,  que  siempre  deben  sobrevivir  á  sus  derro- 
tas y,  á  pesar  de  los  esfuerzos  contrarios,  mantener  bajo  su  yugo  des- 
pótico a  una  parte  considerable  de  la  especie  humana. 

Para  luchas  tan  terribles,  en  estos  duelos  á  muerte,  la  Iglesia  debe 
apoyarse  en  una  milicia  santa  y  adicta;  sonla  necesarios  guerreros  in- 
vencibles, y,  seguramente  por  el  resultado  de  los  esperimentos  hechos, 
puede  decirse  que  para  luchar  con  buen  éxito  contra  la  multitud  de  sus 
agresores,  si  bien  necesita  de  un  clero  disciplinado  y  aguerrido,  tam- 
bién necesita  de  las  santas  falanjes  de  sus  religiosos;  en  los  dias  de 
crísis  y  en  las  épocas  de  inminente  peligro  es  cuando  mas  necesidad 
tiene  de  ser  hábil  y  fuertemente  defendida.  Hoy  nps  hallamos  en  una 
de  esas  épocas  decisivas  en  que  una  lucha  á  muerte  se  ha  empeñado 
entre  el  espirituaUsmo  y  el  sensualismo,  y  en  la  cual,  respecto  de  la 
iglesia  se  trata  nada  menos  que  de  conservar  ó  perder  el  mas  bello  flo- 
rón de  su  corona  terrestre;  quiero  hablar  de  la  tierra  de  Francia.  El 
número  de  sus  enemigos  se  aumenta  dia  por  dia  y  el  encarnizamiento 
de  ellos,  que  raya  en  desesperación,  duplica  sus  fuerzas.  El  combate 
no  se  limita  ya  á  un  solo  punto,  sino  que  se  hace  estensivo  á  toda  la 
línea,  pues  todo  es  atacado,  la  moral,  el  dogma,  la  gerarquía,  la  orga- 
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nissacioii  eclesiáiEllica.  No  solamente  se  contesta  ¿lalriesiasaderedio 

de  subsistir,  sino  ^ue  se  la  niegan  los  servicios  prestados  por  ella  á  la 
humanidad  y  la  civilización. 

Para  resistir  á  adversarios  numerosos,  aguerridos,  disciplinados  j 
acostumbrados  á  fáciles  triunfos,  se  necesitan  todos  los  recursos  y  to* 
das  las  fuerzas  de  la  Iglesia.  El  clero  secular,  no  obstante  su  celo  y 
actividad,  no  podria  bastar  por  sí  solo  á  tan  ruda  tarea.  Milicia  ordi- 
naria de  la  Iglesia,  está  destinado  á  llenar  un  ministerio  de  paz  en  las 
poblaciones  creyentes  y  sumisas;  su  misión  mas  bien  consiste  en  con- 
tinuar una  obra  comenzada,  que  en  empeñarse  en  una  guerra  encarni- 
zada y  constante.  Cada  uno  de  sus  miembros,  aisladamente  por  decirlo 
así,  trabaja  y  cultiva  la  parte  de  herencia  que  le  ha  sido  conferida;  po- 
drá tal  vez  detener  á  los  enemigos  que  de  uno  en  uno  vengan  á  impe- 
dir la  fructificación  de  su  trabajo;  pero  si  tales  enemigos  son  numero- 
sos, si  se  le  presenta  una  cohorte  de  luchadores  audaces,  sus  esfuerzos 
serán  inútiles  é  impotentes;  su  valor,  no  faltará,  sin  duda  alguna;  pero 
solo  podrá  ser  testigo  de  la  ruina,  á  veces  completa,  de  la  vina  del  Se- 
ñor; morirá,  si  es  preciso,  pero  con  ello  no  evitará  que  la  herencia  sea 
invadida,  asolada  y  destruida. 

El  clero  tiene  la  prueba  de  su  impotencia  y  de  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos, pues  si  bien  es  evidente  que  no  ha  Saqueado  en  el  combate 
que  ha  tenido  que  sostener  para  conservar  el  depósito  sagrado  aue  se 
confió  á  su  solicitud,  también  lo  es  que  ha  perdido  terreno  dfe  oia  en 
dia,  y  que  á  esta  hora  dirige  sus  tristes  miradas  hacia  un  porvenir  du- 
doso y  comprometido. 

El  triunfo  le  es  tanto  mas  difícil,  cuanto  que  el  pueblo  tiene  mayo- 
res exigencias  respecto  del  sacerdote.  Estas  exigencias  han  crecido  en 
proporción  del  olvido  de  sus  propios  deberes:  el  pueblo  desconoce  las 
virtudes  internas,  las  niega  y  exige  otras  que  se  puedan  ver  y  palpar, 
por  decirlo  así;  no  se  conforma  con  las  virtudes  comimos,  sino  que  las 
quiere  heroicas;  exige  de  parte  de  quienes  le  predican  el  Evangelio, 
desinterés  absoluto,  pobreza  sin  límites  y  mortificación  estremada.  No 
cree  en  el  desinterés  ni  en  la  pobreza,  ni  en  la  mortificación  de  aque- 
llos á  quienes  ve  mejor  alojados,  alimentados  y  vestidos  que  él. 

¡Error  é  injusticia,  sin  duda  alguna,  puesto  que  el  sacerdote  debe  tíni- 
camente arrastrar  una  vida  común!  Y  si  se  consideran  sus  hábitos  y 
costumbres  tomadas  en  conjunto  y  en  su  generalidad,  ¿no  son  los  há- 
bitos y  costumbres  de  un  sabio  y  de  un  filósofo,  en  la  verdadera  acep- 
ción de  la  palabra? 

Como  quiera  que  sea,  esta  prevención  de  las  poblaciones,  originada 
ó  de  abusos  antiguos,  ó  de  la  pérdida  de  la  fe,  ó  de  una  envidia  devora- 
dora,  ó  por  último,  de  todas  estas  causas  reunidas,  hace  infructuosos 
los  trabajos  del  sacerdote.  *  La  imaginación  del  pueblo  no  puede  ser 
ya  herida  sino  ante  virtudes  sobrehumanas.    El  pueblo  necesita  para 

1  Creemos  que  tal  prevención  no  existe,  generalmente  hablando,  como  lo  indica 
el  abate  Grandcourt,  llevado  sin  duda  de  un  celo  escesivo  en  fuvor  de  las  órdenes 
mooásticas,  y  que  están  muy  distantes  de  ser  iofructuosos  los  trabajos  del  clero  se- 
cular, att  eo  Francia  como  en  loo  demás  países  católicos. — iV.  dd  T. 
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cony^rtirse  de  los  Martín,  de  los  Bernardo»  de  los  Cnsostomo,  de  los 
Francisco  de  Paula  y  de  los  Javier,  y  los  hombres  de  este  temple,  de 
este  carácter  y  de  esta  virtud  y  santidad,  no  se  hallan,  generalmente, 
sino  en  el  claustro;  por  eso  el  pueblo  ama  á  los  religiosos,  sobre  todo, 
á  aquellos  que  por  su  vida  sencilla  y  penitente  se  le  asemejan  mas.  ^ 
Desdichado  por  el  deseo  de  un  bienestar  que  no  tiene  y  que  envi- 
dia, y  descontento  de  la  suerte  aue  le  ha  cabido  en  la  tierra,  ve  con 
cierta  satisfacción  y  alegría  que  nombres  que  hubieran  podido  ser  di- 
chosos, hayan  preferido  ser  pobres  y  pequeños  como  él,  acoge  con  par- 
ticular benevolencia  las  palabras  de  estos  seres  divinos  y  escucha  con 
mejor  voluntad  sus  consejos. 

r or  otra  parte,  de  la  facilidad  prodigiosa  que  el  hombre  tiene  de  fami- 
liarizarse con  las  maravillas  mas  portentosas  y  de  vivir  en  medio  de 
ellas  sin  prestarlas  la  mas  leve  atención;  así  como  de  las  costumbres 
virtuosas  que  se  han  infiltrado  en  la  sociedad  cristiana,  como  á  pesar 
de  ella,  resulta  que  las  virtudes  comunes  no  sorprenden  ya  á  los  espí- 
ritus; estos  están  ya,  por  decirlo  así,  acostumbrados  á  ellas.  A  fin  de 
despertar  las  inteligencias  adormecidas',  y  escitar  los  corazones  gasta- 
dos, se  necesitan  las  virtudes  sublimes  que  aparecieron  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  fé;  es  preciso  que  la  religión  se  dilate  y  que,  como 
Eliseo  sobre  el  cadáver  del  hijo  de  la  Sunamita,  pueda  recalentar  los 
helados  miembros  de  la  sociedad,  y  volverles  por  este  medio  la  vida, 
produciendo'  cuanto  hay  de  mas  prodigioso  en  virtudes  y  de  mas  atra 
yente  en  el  cristianismo. 

El  clero  secular  es,  pues,  la  milicia  ordinaria  para  los  combates  cuo- 
tidianos, y  las  órdenes  religiosas  son  los  cuerpos  de  reserva  para  las 
ocasiones  comprometidas,  pues,  sobre  todo,  en  las  épocas  de  crisis,  son 
mas  necesarias  á  la  Iglesia,  como  que  la  suministran  un  contingente  de 
hombres  dotados  de  grande  energík  y  ardentísimo  celo.  Estos  campeo- 
nes vigorosos  sin  miedo  y  sin  tacha,  acrisolados  en  el  fuego  de  la  ora- 
ción, alimentados  con  sólidos  estudios,  unidos  en  un  pensamiento  co- 
mún, y  obrando  como  un  solo  hombre,  no  temen  a  los  enemigos  mas 
numerosos  y  determinados.  Cae  imo  de  ellos  y  otro  le  reemplaza:  el 
valor  y  la  energía  de  todos  se  encaminan  hacia  un  mismo  objeto,  con- 
tra un  mismo  adversario,  y  luchan  todos  con  él  mientras  no  queda  der- 
ribado y  vencido.  En  el  claustro  es  donde  se  hallan  mas  especial  y 
seguramente  el  valor  varonil,  la  adhesión  mas  esperímentada,  los  ca- 
racteres mas  heroicos,  las  virtudes  mas  eminentes  y  la  santidad  mas 
perfecta.  Sábenlo  bien  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  por  eso  siempre 
han  dirigido  sus  emboscadas,  inventado  sus  calumnias  y  ejercitado  su 
criminal  astucia  contra  las  órdenes  religiosas,  plenamente  confiados  en 
que  podrán  con  la  mayor  facilidad  del  mundo,  acabar  con  un  clero  di- 
vidido, fraccionado  y  privado  de  sus  mas  intrépidos  auxiliares. 

Se  ha  visto  á  tales  enemigos,  con  la  astucia  de  la  serpiente,  lison- 
jear al  clero  y  prodigarle  elogios  que  no  eran  sinceros.   Desgraciada- 

1  Es  evidente  que  donde  quiera  que  las  órdeues  mendicantes  han  conserrado  la 
severidad  de  su  primera  disciplina,  han  sido  queridas  del  pueblo,  como  aeoDteee  to- 
da? ía  en  Italia. — iV.  dd  A.     ' 
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mente  para  la  religión,  muchas  veces  han  logrado  establecer  cierto 
antagonismo  j  como  envidia  entre  el  clero  y  determinadas  órdenes  reli- 
giosas. Sábese  ya  cuál  era  el  infernal  objeto  de  esas  mentidas  alaban* 
ZM,  y  adonde  han  venido  á  parar.  Se  quería  destruir  á  los  fuertes  de 
Isra^  para  acabar  mas  fácilmente  con  los  débiles,  y  la  perdida  de  los 
unos  ha  sido  seguida  de  la  pérdida  de  los  otros.  ¡Lección  terrible  que 
no  debe  olvidarse  jamas! 

(Continuará) 

Por  la  traducción. — j.  m .  roa  barcena. 


VARIEDADES. 


MAESE  HAKTm  Y  SUS  OBBEBOS. 

(continua^) 
CÓUO  FUEROX  RECIBIDOS  AMBOS  APRENDICES  EN  LA  CASA  DE  HAE8  E  lURTIN. 

u 

A  la  maiiana  siguiente  Federico,  al  despertar,  no  vi6  á  su  nuevo  ami- 

So,  quien  se  habia  echado  la  noche  antes  á  su  lado  y  sobre  un  montón 
e  paja;  como  no  vi6  ademas,  ni  su  laúd  ni  su  saco  de  viaje,  creyó  que 
Kemaldo  habria  tomado  diverso  camino.  Pero  al  salir  de  la  casa  viole 
venir  hacia  él,  con  el  saco  a  la  espalda  y  el  laúd  bajo  el  brazo,  vestido 
de  muy  diverso  modo  que  la  víspera.  Se  habia  quitado  la  espada  y  la 

Eluma  de  su  gorra,  y  en  vez  de  su  elegante  jubón  de  terciopelo  lleva- 
a  una  levita  común  de  paisano,  de  color  oscuro.  "Ahora  bien,  esclamó 
alegremente  Keinaldo,  ¿me  ves  ya  como  a  verdadero  camarada?  Pero 
oye;  para  enamorado  has  dormido  mucho;  mira  a  qué  altura  está  el  sol 
sobro  el  horizonte.  Apresurémonos  á  partir. 

Federico,  reconcentrado  en  sí  mismo,  quedaba  silencioso,  respondien- 
do apenas  á  las  pregimtas  de  Reinaldo  y  tomando  poca  parte  en  sus 
chanzas  y  bn^mas. 

Reinaldo  saltaba  alegremente  acá  y  allá,  cantaba  v  arrojaba  al  aire 
su  go^ra;  pen>,  á  medida  que  se  iban  aproximando  a  la  ciudad,  fuese 
quedando  mas  y  mas  silencioso. 

Al  llegar  cerca  de  la  puerta  de  Xurembei^,  Federico  le  dijo:  ''Me 
siento  de  tul  mixlo  indispuesto  que  no  puedo  caminar  mas;  descanse- 
mos xm  momento  bajo  estos  árboles."  Y  se  echo  sobre  el  césped. 

Cerca  de  é\  sentóse  Reinaldo  y  le  dijo:  ''Anoche,  querido  camarada, 
he  debido  j^anverte  bien  raro;  pero  cuando  me  hablabas  de  tu  amor, 
cuando  te  pintabas  tan  desíjaciado.  me  pasaban  por  las  mientes  mil 
ideas  tontas  que  hubieran  turbado  mi  razón  si  tu  canto  y  mi  laúd  no 
hubiesen  arrojado  á  los  espíritus  infernales.  Esta  maiiana  al  levantar- 
me, todos  los  fantasmas  habian  desaparecido  a  los  primeros  rayos  del 
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sol  y  recobré  mi  alegría  natural.  Corrí  fuera  de  la  casa,  vagué  por  de* 
bajo  de  los  árboles  y  me  vinieron  mil  agradables  pensamientos.  Pensa- 
ba con  gusto  en  que  te  habia  encontrado,  y  en  el  afecto  que  desde  luego 
me  inspiraste.  Recordé  una  historia  que  pasó  en  Italia  cuando  me  ha-* 
Haba  en  aquel  pais,  y  que  quiero  referirte  para  que  veas  de  un  modo 
palpable  lo  que  alcanza  la  verdadera  amistad. 

"Cierto  príncipe,  celoso  protector  de  las  bellas  artes,  ofreció  un  pre* 
mió  considerable  para  un  cuadro  cuyo  asunto  él  mismo  designó  y  era 
elevado,  pero  muy  difícil  de  tratar.  Dos  artistas  jóvenes,  mutuamente 
unidos  con  la  mas  estrecha  amistad,  resolvieron  optar  el  premio.  Co- 
municáronse su  proyecto  y  juntos  reflexionaron  en  los  medios  de  ven- 
cer sus  dificultades.  El  de  mas  edad,  que  tenia  grande  esperíencia  en 
el  dibujo  y  la  composición  de  los  grupos,  presto  concibió  y  ejecutó  su 
plan;  mientras  que  el  mas  joven,  descontento  de  sus  primeros  ensayos, 
nabria  desistido  de  la  empresa  si  su  companero  no  le  hubiese  sostenido 
por  medio  de  sus  alabanzas  y  ayudádole  con  sus  consejos.  Cuando  co- 
menzaron á  pintar,  el  mas  joven,  que  respecto  de  colorido  era  todo  un 
maestro,  hizo  á  su  companero  algunas  indicaciones  escelentes  de  que 
éste  supo  aprovecharse  á  tal  punto,  que  nunca  el  mas  joven  habia  di- 
bujado tan  correctamente,  ni  el  mayor  empleado  el  colorido  con  mas 
acierto.  Cuando  ambos  cuadros  estuvieron  terminados,  los  artistas  ca- 

Íeron  en  brazos  uno  del  otro;  cada  cual  estaba  encantado  con  el  tra- 
ajo  de  su  companero,  y  lo  reconocia  digno  del  premio.  Quien  lo  obtu- 
vo fué  el  mas  joven,  y  dijo  lleno  de  confusión:  ¿Por  cjué  me  han  dado 
tal  premio?  ¿qué  es  mi  talento  al  lado  del  talento  de  mi  ami^o?  ¿qué  ha- 
bria  hecho  yo  sin  sus  consejos  y  generoso  auxilio? — Pero  tu,  replicó  el 
mayor,  ¿no  me  has  ayudado  también  con  tus  consejos?  Mi  cuadro  no 
es  malo,  es  cierto;  pero  tú  eres  quien  ha  merecido  la  palma.  Esforzar- 
se franca  y  noblemente  en  alcanzar  el  mismo  objeto;  he  aquí  el  deber 
de  dos  amigos,  y  el  laurel  del  vencedor,  honra  siempre  al  vencido.  Te 
quiero  todavía  mas,  porque  la  victoria  que  has  alcanzado  aumenta  mi 

reputación "    ¿No  es  cierto,  Federico,  que  tenia  razón  el  pintor? 

Un  mismo  objeto,  una  misma  ambición,  deben  estrechar  los  lazos  de 
dos  verdaderos  amigos  en  vez  de  desunirlos.  La  baja  envidia  ó  el  odio 
funesto  ¿pudieran  hallar  lugar  en  los  corazones  nobles? 

— ¡Nunca,  respondió  Federico,  nunca!  Nosotros  hemos  llegado  á  ser 
hermanos.  Presto  haremos  los  dos  en  Nuremberg  nuestra  obra  maes- 
tra, un  hermoso  tonel  de  dos  cubas,  unidas  sin  fuego;  pero  ¡guárdeme 
el  cielo  de  sentir  la  menor  envidia  si  tu  tonel  sale  mejor  que  el  mió! 
— ¡  Ah,  ah!  esclamó  Reinaldo  rompiendo  en  risa;  tu  harás,  estoy  cier- 
to de  ello,  una  obra  maestra  que  agradará  á  todos  los  buenos  toneleros; 
y  por  lo  que  respecta  al  cálculo  de  las  dimensiones  y  á  la  curvatura 
de  las  duelas,  yo  seré  tu  consejero.  Puedes  también  consultarme  acer- 
ca de  la  calidad  de  la  madera.  Fia  en  mí  para  hallar  hermosos  troncos 
de  encino  cortados  durante  el  invierno,  sin  picadura  alguna,  sin  listas 
rojas  ó  blancas,  y  sin  nudos.  Te  ayudaré  con  mi  brazo  y  mis  consejos 
y  no  por  eso  dejaré  yo  de  construir  mi  obra  maestra. 

— Pero  ¡Dios  del  cielo!  esclamó  Federico,  ¿por  qué  nos  detenemos 
charlando  así  acerca  d.e  nuestra  obra  maestral  ¿Somos  rivales?  Se  tra- 
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ta  de  Rosa. . . .  ¿OSmo  nos  hemos  venido  á  encmitrar?  La  nuum  se  me 
oscurece. 

— ¡Vamos,  camarada,  dijo  Reinaldo  riéndose,  no  se  trataba  de  Ro- 
sa; tu  eres  un  soñador.  Sigamos  nuestro  camino  hacia  la  ciudad.** 

Levantóse  Federico  y  enteramente  turbado  se  puso  en  camino.  Cuanr 
do  los  dos  camaradas  entraron  en  una  hostería  para  lavarse  y  quitar  el 
polvo  de  sus  vestidos,  Reinaldo  dijo  al  otro:  "A  la  verdad,  no  sé  á  ca- 
sa de  qué  maestro  podré  ir  a  trabajar;  a  nadie  conozco  aquí,  y  creo  que 
muy  bien  podrias  llevarme  contigo  á  casa  de  Maese  Martin;  tal  vex 
pueda  yo  acomodarme  en  su  taller.^ 

— ^Tú  libras  mi  corazón,  contestó  Federico,  de  un  peso  enorme;  por- 
que en  tu  compañía  tendré  mas  valor  pora  vencer  mi  embarazo'y  mi 
ansiedad. 

Ambos  se  dirigieron  entonces  hacia  la  casa  del  celebre  tonelero: 

Srecisamente  era  el  domingo  en  que  Maese  Martin  daba  su  banquete 
e  síndico.  Al  entrar  en  la  casa  los  dos  comp^eros  oyeron  el  ruido 
de  los  vasos  y  el  rumor  de  una  sociedad  alegre. 

— i  Ah!  dijo  con  timidez  Federico:  llegamos  en  un  momento  inopor- 
tuno. 

— Al  contrario,  contestó  Reinaldo,  creo  que  el  momento  es  escelen- 
te;  porque  en  un  alegre  banquete  Maese  Martin  debe  estar  de  buen 
humor,  y  dispuesto,  por  lo  mismo,  á  escuchamos. 

Presto  Maese  Martin,  á  quien  los  dos  am^os  se  habian  hecho  anun- 
ciar, llegó  con  sus  vestidos  de  fiesta,  trayendo  la  nariz  y  las  mejillas 
teñidas  con  muy  buena  dosis  de  bermellón.  Al  ver  a  Federico  esclamó: 
¿Eres  tú,  guapo' joven?  Hete  aquí,  oues,  de  vuelta!  ¡Escelentemente! 
¿Te  has  consagrado,  pues,  á  la  noble  profesion.de  tonelero?  Cierto  es 

aue  Messire  Holzschuer  hace  unos  gestos  horribles  cuando  se  habla 
e  tí.  Cree  que  en  tí  se  ha  perdido  un  gran  artista,  y  que  habrías  eje- 
cutado figuras  bellísimas  como  las  que  vemos  en  la  iglesia  de  san  Se- 
baldo,  y  en  Augsbourg  en  la  casa  de  Fugger.  Pero  estas  son  palabras 
al  viento  y  tu  has  tenido  sobradísima  razón  en  tomar  un  buen  oficio. 
¡Seas  mil  veces  bien  venido!" 

Hablando  así  Maese  Martin  le  tomó  por  las  espaldas  y  le  oprimió 
con  alegría  sobre  su  pecho,  según  lo  tenia  de  costumbre.  Federico  sin- 
tióse reanimado  en  vista  de  tan  cordial  recibimiento,  y  desapareció  to- 
do su  embarazo:  Espuso  sin  alterarse  su  pretensión,  no  solo  respecto 
de  sí  mismo,  sino  también  respecto  de  su  ami^o  Reinaldo. 

— ¡Bien!  contestó  Maese  Martin,  no  podéis  llegar  mas  a  propósito, 
pues  el  trabajo  se  aumenta  y  yo  necesito  obreros.  ¡Sed  bien  venidos 
ambos!  Poned  allí  vuestro  saco  de  viai^  y  entrad.  El  banquete,  á  la 
verdad,  ccsi  ha  terminado;  pero  todavía  podéis  ocupar  una  silla  en  la 
mesa,  y  Rosa  tendrá  cuidado  de  vosotros. 

Maese  Martin  volvió  á  entrar  con  los  dos  compañeros  en  la  sala.  Allí 
estaban  los  respetables  maestros  de  la  corporación  en  compañía  del 
digno  Jacobo  Paumgartner,  y  todos  tenian  rojo  y  alegre  el  semblante. 
Acababan  de  traer  los  postres,  y  el  vino  generoso  brillaba  en  las  co- 

r.  En  este  momento  cada  uno  de  los  maestros  hablaba  en  alta  voz 
cosas  diferentes;  todos  creian  comprenderse  y  cada  cual  se  reia  sin 
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saber  por  qué.  Tan  luego  como  Maese  Martin,  tomando  de  la  mano  á 
ambos  jóvenes,  anunció  que,  provistos  de  buenos  certificados,  iban  á 
entrar  á  su  taller,  hubo  gran  silencio,  y  cada  cual  examinó  á  su  sabor 
á  los  hermosos  companeros.  Reinaldo  paseaba  á  su  rededor  una  mira- 
da casi  orguUosa,  en  tanto  que  Federico  bajaba  los  ojos  y  daba  vueltas 
á  su  gorra  entre  las  manos.  Maese  Martin  les  señaló  asiento  á  la  es 
tremidad  de  la  mosa,  y  este  fué  precisamente  el  mejor  lugar,  pues  al 
momento  Rosa  vino  á  sentarse  entre  ambos  jóvenes,  rodeados  de  ancia 
nos  de  barba  prolongada:  parecian  los  tres  ima  risueña  nube  de  la  ma> 
nana  elevándose  sobre  un  cielo  sombrío,  ó  tres  hermosos  árboles  pri- 
maverales alzando  sus  copas  floridas  sobre  el  musgo  secodel  prado. 

En  su  felicidad,  Federico  apenas  podia  respirar.  De  vez  en  cuando 
aventuraba  una  mirada  tímida  que  traicionaba  su  emoción,  y  luego  ba- 
jaba los  ojos  hacia  su  plato  y  no  podia  comer. 

Reinaldo  al  contrarío,  fijaba  sus  ojos  brillantes  en- la  joven,  y  comen- 
zó a  referir  sus  viajes  de  un  modo  tan  maravilloso,  que  Rosa  nada  ha- 
bía oido  semejante  á  esto.  Cuanto  Reinaldo  decia,  representábase  a  la 
hija  del  tonelero  bajo  mil  formas  vivas  y  variadas.  Toda  ella  se  volvia 
ojos  y  oidos  y  no  sabia  lo  que  la  pasaba,  cuando  el  joven  narrador  to- 
mó su  mano  y  la  estrechó  contra  su  pecho. 

— **Pero,  Federico — esclamó  de  repente  Reinaldo — ¿por  qué  estás 
así  mudo  é  inmóbil?  ¿Has  perdido  el  uso  de  la  palabra?  Vamos  á  beber 
á  la  salud  de  la  hermosa  niña  que  tan  bien  nos  trata. 

Federico  tomó,  con  trémula  mano,  la  copa  que  Reinaldo  habia  lle- 
nado hasta  el  bordo  y  que  le  obligó  á  vaciar  hasta  la  última  ffota. 

— Ahora,  á  la  salud  de  nuestro  digno  maestro!  dijo  Reinaldo  llenan- 
do de  nuevo  la  copa  y  presentándola  á  Federico. 

Entonces  el  calor  del  vino  subió  á  la  cabeza  de  éste;  su  sangre  se 
agitó  é  hirvió  en  sus  venas. 

¡Ah! — murmuró  enrojeciéndose, — siento  un  bienestar  indecible,  que 
jamas  habia  esperimentado. 

Rosa,  que  podia  dar  diversa  interpretación  á  estas  palabras,  sonrió- 
se con  admirable  dulzura. 

— Querida  Rosa,  dijo  Federico,  libre  de  toda  cortedad,  ¿sin  duda  no 
os  acordaréis  ya  de  mí? 

— ¿Cómo,  querido  Federico,  respondió  Rosa  con  los  ojos  bajos,  cómo 
fuera  posible  que  os  hubiese  olvidado  en  tan  poco  tiempo?  Cuando  os 
vi  en  casa  del  anciano  Holzschuer  yo  no  era  sino  una  niña;  pero  no  os 
desdeñabais  de  jugar  conmigo  y  siempre  imaginabais  als^una  diversión 
encantadora.  He  conservado  como  un  precioso  recuerdo  la  linda  ca- 
nastilla de  filigrana  de  plata  que  me  regalasteis  en  Noche  Buena. 

Algunas  lágrimas  brillaron  en  los  ojos  del  joven;  quiso.hablar,  y  solo 
pudo  exhalar  como  un  suspiro  estas  palabras  entrecortadas:  '*iOh  Ro- 
sa!   querida queríaa  Rosa! 

— Siempre,  continuó  Rosa,  he  deseado  cordialmente  volveros  a  ver; 
pero  jamas  habría  creido  que  os  hubieseis  consa^ado  á  la  profesión  de 
tonelero,  al  pensar  en  las  lindas  obras  que  hacíais  eti  otro  tiempo  en 
casa  del  maestro  Holzschuer.  ¡Es  una  lástima  que  hayáis  renunciado 
á  vuestro  arte! 
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— ¡  Ah  Rosa!  dijo  Federico,  he  renimciado  á  mi  arte  por  tos! 

Apenas  fueron  pronunciadas  tales  palabras,  cuando  Federico,  trámu- 
lo  y  turbado,  h^bria  querido  que  se  lo  tragara  la  tierra.  La  confesión 
irreflexiva  se  hábia  escariado  de  sus  labios.  Rosa,  como  si  todo  lo  hu« 
biera  comprendían,  volvió  á  otra  parte  la  cara,  y  el  pobre  joven  procu* 
t6  en  vano  hacerse  dirigir  algunas  otras  palabras. 

En  este  momento  Paum^artuer  golpeo  la  mesa  con  el  mango  de  su 
cuchillo,  y  anuncio  que  el  digno  maestro  cantor  messire  Volrad  iba  ¿ 
entonar  ima  canción. 

Maese  Volrad  se  levantó  en  seguida  y  dio  principio  en  el  estilo  de 
Juan  Vo^elgesang  á  una  canción  tan  hermosa,  que  regocijó  el  corazón 
de  todos  los  concurrentes,  y  hasta  hizo  salir  de  su  turbación  a  Federi- 
co. Luego  que  el  poeta  hubo  ejecutado  algunas  otras  canciones,  dijo 
que  si  alguno  de  los  presentes  estaba  ejercitado  en  el  arte  admirable 
oel  canto,  debia  hacer  oir  también  su  voz. 

A  estas  palabras  levantóse  Reinaldo,  y  contestó  que  si  se  le  permi- 
tia  servirse  del  laúd  al  estilo  italiano,  procuraria  cantar,  conservando 
el  metro  alemán.  Como  nadie  hizo  objeciones,  tomó  su  instrumento  y, 
después  de  algunos  preludios  agradables,  cantó  los  siguientes  versos: 

"¿Dónde  hallamos  la  faente  preciosa 
Que  destila  aromático  vino? 

Sus  olas  se  ven 
Bajo  el  techo  de  cóncavo  encino: 
Como  el  eco  de  brisa  amorosa 
Su  pausado  murmurio  divino 

Se  escucha  también. 


¿Quién  guarda  con  arte; 
Quién  protege  el  feliz  manantial 
Que  alegra  la  vida,  las  almas  encanta, 

Las  penas  espanta, 

Y  al  hijo  de  Marte 
Infunde  acendrada  bravura  marcial? — 

Mi  labio  sincero 

Lo  dice:  ¡Salud, 

Feliz  tonelero!! 

¡Ese  hombre  eres  tu!" 

Esta  canción  encanto  á  todos  los  oyentes,  y,  sobre  todo,  á  Maese 
Martin,  cuyos  ojos  chispeaban  de  alegría.  Sin  prestar,  atención  á  Vol- 
rad que  decia  que  el  joven  habia  imitado  el  ritmo  de  Juan  MuUer,  Mae- 
se Miartin  se  levantó  y  esclamó,  balanceando  en  su  diestra  la  gran  co- 
pa  destinada  a  recorrer  la  mesa:  ^'Ven  acá,  bravo  tonelero  y  maestro 
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cantor,  ven  acá!  preciso  es  que  vacies  este  vaso  en  compañlA  de  tu 

maestro  Martin." 

Reinaldo  obedeció.  Cuando  voIvi6  a  su  asiento  dijo  en  voz  baja  á 
Federico»  absorto  en  sus  pensamientos  dorados:  Ahora  a  tí  te  corres- 
ponde cantar:  entona  la  canción  de  ayer. 

— ^¿Estás  loco?  respondió  Federico  encolerizado. 

— Nobles  señores  y  queridos  maestros,  esclamó  Reinaldo  dirigiéndo- 
se a  la  reimion,  he  aquí  á  mi  hermano  Federico  que  sabe  canciones 
mucho  mas  bellas;  pero  su  garganta  se  ha  resecado  con  el  polvo  del 
camino,  y  mas  adelante  os  mostrará  su  habilidad. 

Todo  el  mundo  púsose  entonces  a  alabar  á  Federico  como  si  ya  hu- 
biese cantado.  Hasta  pretendieron  alffunos  maestros  que  su  voz  era 
mas  agradable  que  la  de  Reinaldo,  y  V  olrad,  después  de  haberse  bebi- 
do otro  enorme  vaso  de  vino,  aseguró  que  Federico  reproducia  el  her- 
moso estilo  alemán  mejor  que  Reinaldo,  cuyo  canto  era  demasiado  ita» 
liano.  Pero  Maese  Martin  echando  la  cabeza  hacia  atrás  y  dándose 
vigorosas  palmadas  en  el  enorme  vientre,  esclamó:  "Estos  son  mis  com- 
paneros, los  companeros  de  Tobías  Martin,  maestro  tonelero  de  Nu- 
remberg." 

Todos  los  maestros  sacudieron  la  cabeza  y  dijeron  saboreando  las 
últimas  gotas  de  sus  anchas  copas:  "Sí,  sí,  Maese  Martin;  son  escelen- 
tes  compañeros." 

Al  fin,  cada  cual  se  retiró,  y  Reinaldo  y  Federico  fueron  á  ocupar 
dos  cómodas  piezas  que  Maese  Martin  les  habia  destinado  en  la  casa. 

(Continuará.) 

P^r  la  trmÍMeci(m.'^J.  M.  Barcena. 


EL  ELOABEK 


Los  kloarek  pertenecían  al  número  de  los  bardos  americanos,  y  se 
distinguían  de  la  generalidad  de  ellos  en  que  se  consagraban  especial- 
mente á  la  Iglesia,  principiando  algo  tarcuamente  sus  estudios,  y  lle- 
vándolos al  cabo  en  fuerza  de  sacrificios  de  todo  género,  que  hacia  mdís- 
pensables  su  pobreza.  La  tradición  ha  conservado  en  Irancia  algunos 
cantos  de  los  kloarek,  y  entre  otros  es  muy  notable  por  su  belleza  y 
melancolía  el  siguiente. 

"Me  hallaba  en  mi  jardin  con  el  corazón  rebosando  de  alegría,  cuan*» 
do  vi  una  flor  alta  y  brillante;  sus  hojas  resplandecían  como  el  sol 
cuando  se  pone  en  el  horizonte. 

"Y  esa  flor  era  una  flor  de  melancolía,  que  entró  en  mi  corazón,  y 
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desde  entonces  se  quedó  enfenno,  j  no  puedo  airancarmela.  Su  vista 
solo  me  dej6  meditabundo. 

^'Soy  un  pobre  kloarek  que  no  tiene  aun  la  edad  de  un  hombre  j 
que  sigue  sus  estudios;  este  año  estaré  muy  melancólico,  porque  la  que 
amo  no  me  ama. 

"Cuando  venra  otra  vez  la  primavera,  florecerán  de  nuevo  los  blan- 
cos cercados,  asi  como  los  corazones  de  las  jóvenes,  las  hermosas  flo- 
res se  regocijarán  en  los  jardines,  y  también  los  corazones  de  los  jóve- 
nes se  regocijarán  en  el  mundo. 

"Pero  yo  me  iré  á  construir  una  torrecilla  enfrente  de  la  morada 
ifi  la  que  amo  tanto,  y  allí  lloraré  los  tiempos  pasados;  allí  pensaré  a 
solas  en  mi  fatal  estrella. 

"Vine  á  cantar  un  poco  bajo  tu  ventana  y  oí  á  los  pájaros  que  can- 
taban también  en  lo  alto  de  los  árboles,  pareciendo  decirme: — ^Kloarek 
¿de  qué  te  sirve  entristecerte  tanto? 

"¿Por  qué  no  estás  contento  con  tu  suerte?  ¿No  lo  tienes  todo  en 
abundancia?  Vives  en  la  casa  en  que  has  nacido;  tienes  á  tu  lado  á  tus 
padres  y  Dios  te  da  el  vestido  y  el  alimento. 

"Mientras  que  nosotros  que  cantamos  de  todo  corazón,  nada  tene- 
mos en  el  mundo.  Cesa  pues,  kloarek,  y  deja  que  penetre  la  alegría 
en  el  corazón  de  un  joven." 


EL  PADBE  T  SUS  TRES  HUAS. 


Copiamos  de  un  periódico  estranjero: 

"No  todas  las  leyendas  populares  de  la  Alemania  consisten  en  su- 
persticiosas fantasías;  mucnas  veces  pueden  considerarse  como  pará- 
bolas destinadas  á  poner  en  acción  ciertas  verdades  morales.  La  que 
ponemos  á  continuación  pertenece  á  esta  última  categoría,  teniendo  por 
objeto  que  jamas  puede  resultar  el  bien  del  mal,  y  que  el  padre  que 
sacrifica  la  justicia  y  la  humanidad  en  interés  de  sus  hijos,  tarde  ó  tem- 
prano, su  iniquidad  es  la  causa  de  su  pérdida.  Este  tema,  que  varia 
en  cuanto  á  los  detalles,  pero  cuyo  simbólico  sentido  no  varia  nunca, 
ha  sido  desarrollado  con  mucha  gracia  por  Uhland  en  la  versión  poé- 
tica que  sigue. 

"Tres  jóvenes  contemplaban  un  profundo  valle:  su  padre  vino  á  ca- 
ballo y  vestido  de  acero. 

— ^Bien  venido  seas,  padre  mió:  ¿qué  es  lo  que  nos  traes? 

— ^Hija  mia,  la  del  vestido  amarillo,  me  he  acordado  de  tí:  como  te 
gustan  tanto  los  adornos  te  traigo  esta  cadena  de  oro;  se  la  he  quitado 
a  un  arrogante  caballero  á  quien  he  muerto. 
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La  joven  tom6  la  cadena,  bajó  al  valle  y  halló  al  caballero  á  quien 
su  pacfre  habia  muerto. 

Estás  tendido  en  el  suelo,  como  un  salteador  de  camino,  ¡oh  noble 
caballero!  le  dijo;  pero  te  amo:  y  dicho  esto,  le  tomó  en  brazos,  le  llevó 
á  la  Iglesia,  y  le  colocó  en  la  tumba  de  sus  antepasados.  En  seguida  ro- 
deó su  cuello  con  la  cadena,  hasta  que  cayó  sin  vida. 

Dos  jóvenes  contemplaban  un  profundo  valle.  Su  padre  vino  á  ca- 
ballo y  vestido  de  acero: 

— En  buena  hora  vengas,  padre,  ¿quó  es  lo  que  nos  traes? 

— Hija  mia,  la  del  vestido  verde,  me  he  acordado  de  tí:  como  la  ca- 
za es  tu  deleite,  te  traigo  este  dardo  que  he  arrancado  al  feroz  caza- 
dor, á  quien  he  muerto. 

La  joven  cogió  el  dardo  y  se  internó  en  la  selva.  Su  grito  de  caza 
era  Morir!  Al  llegar  junto  al  cazador  le  dijo: 

He  venido  hasta  este  tilo,  poraue  mi  corzon  me  llama  aquí.  Y  al 
decir  esto  se  atravesó  con  su  darao,  de  manera  que  ambos  descansa- 
ron juntos. 

Las  aves  del  cielo  cantaron  sobre  entrambos,  y  el  verde  follaje  cu- 
brió sus  cadáveres. 

Una  joven  contemplaba  un  profundo  valle.  Su  padre  vino  á  caballo 
vestido  de  acero. 

— En  hora  buena  vengas,  padre,  ¿qué  es  lo  que  traes  á  tu  hija? 

— Hija  mia,  la  del  traje  blanco,  hoy  he  pensado  en  tí,  las  flores  son 
tu  deleite,  y  te  traigo  una  mas  pura  y  mas  preciosa  que  el  oro.  Se  la 
he  quitado  al  jardinero,  que  me  la  rehusaba  y  á  quien  he  dado  muerte. 

La  joven  tomó  la  flor,  se  la  prendió  en  el  pecho,  bajó  al  iardin  donde 
estaba  antes  su  felicidad  y  se  sentó  sobre  la  colina  adornada  de  azuce- 
nas, diciendo: 

— ¡Oh!  Si  pudiera  yo  imitar  á  mis  queridas  hermanas.  Pero  ¡ay  de 
mí!  Las  flores  no  dan  la  muerte.  Dicho  esto,  se  puso  á  contemplar  la 
flor  que  su  padre  la  habia  dado,  hasta  que  la  vio  marchitarse,  y  hasta 
que  ella  misma  se  inclinó  marchita  sobre  la  tierts^  \ 
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ENERO. 

Jueves  24. — Nuestra  Señora  de  la  Paz,  san  Timoteo  mártir  y  san  Ba- 
bflas  obispo. 

Viernes  25. — La  conversión  de  san  Pablo  y  san  Juventino  mártir. 

Sábado  26. — San  Policarpo  obispo  mártir  y  santa  Paula  viuda. 

Domingo  27. — La  Madre  Santísima  de  Bethlehem,  ó  sea  festividad  de 
9n  maternidad  divina,  san  Juan  Qrísostomo  doctor  y  san  Julián  obispo. 

Lunes  28. — San  Juan  Tirso  mártir  y  los  santios  Julián  y  Valero  obispos. 

Martes  29. — San  Francisco  de  Sales  y  santos  Valerio  y  Constancio  obs. 

Miércoles  30. — Santa  Martina  virgen  y  mártir  y  el  Beato  Sebastian 
Valfré. 


Desde  hoy,  jueves,  indulgencia  plenaria  en  santo  Domingo,  por  cuatro  dias. 

Mañana,  viernes,  función  en  la  Universidad  y  colegio  de  san  Pablo. — Noc- 
turno en  santa  Catarina  mártir. 

£1  sábado,  indulgencia  plenaria  en  Catedral  por  la  celebridad  del  aniver- 
sttrío  de  las  almas  de  los  sacerdotes  difuntos,  siendo  en  este  dia  privilegia- 
do» todos  los  altares  de  esta  ig^sia.  (Sermón). — Circular  en  la  capilla  de  la 
Preciosa  Sangre. 

El  domingo,  función  en  san  Agustin  al  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  é  in- 
dulgencia del  cinto.  Indulgencia  de  terceros  en  la  Merced  y  en  los  Servitas, 
y  de  trinitarios  en  la  Santísima.  Indulgencia  de  40  horas  en  San  José  de 
Gracia  por  la  esclavitud  del  Santísimo  Sacramento.  Función  del  cíngulo  de 
santo  Toma»  en  Santo  Domingo.  Indulgencia  plenaria  en  la  Concepción  por 
cuatro  dias. — En  Catedral,  después  de  la  misa  mayor,  comienza  el  novena- 
rio de  san  Felipe  de  Jesús  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua. 
Comienza  tanda  de  ejercicios  para  mujeres  pobres  en  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles. 

El  martes  vísperas  y  maitines  en  San  Felipe  Neri.  Nocturno  en  la  capi- 
lla de  la  Preciosa  Sangre. 

El  miércoles  función  solemne  en  San  Felipe  Neri.  Vísperas  y  maitines 
en  la  Merced. — Circular  en  la  Santa  Veracruz. 


BEYISTA  REUGIOSA  DE  EUROPA  T  AHEBICA. 


coo. 


EDÜOACION  DE  LA  JUVENTUD  POR  LOS  JESUÍTAS. 

Habiéndose  establecido,  en  los  años  pasados,  un  colegio  dé  agricultu- 
ra en  las  inmediaciones  de  esta  capital,  se  aplicaron  a  él  los  nuevos 
fondos  y  bienes  con  que  se  habia  aotado  el  colegio  de  San  Gregorio, 
dejando  á  éste  únicamente  los  que  pertehecian  a  la  Compañía  de  Je-^ 
sus,  á  quien  fué  entregado.  En  algunos  papeles  públicos  se  pretendió 
quitar  a  ésta  el  colegio,  y  los  escasos  fondos  con  que  hoy  cuenta,  bajo 
el  pretesto  de  pertenecer  a  los  índigenas.  El  R.  P.  provincial,  ha  dado 
á  luz  con  tal  motivo,  una  esposicion  histórica  y  razonada  de  la  funda- 
ción del  referido  colegio,  de  sus  vicisitudes,  de  los  derechos  de  la  Com- 
pañía, y  del  sistema  de  enseñanza  adoptado  en  él.  No  habrá  una  sola 
persona  que  lo  lea  con  ánimo  imparcial  y  desapasionado,  que  no  quede 
persuadiaa  de  los  justos  derechos  de  la  Compañía  al  edificio,  y  á  los 
módicos  recursos  que  le  son  anexos.  Respecto  al  sistema  de  enseñan- 
za, y  a  los  medios  adoptados  para  la  educación  física,  moral  y  cientí- 
fica de  los  niños,  creemos  que  los  lectores  de  este  periódico,  tendrán 
gusto  en  ver  las  líneas  que  á  continuación  trascribimos.  Habiéndose 
echado  en  cara  á  la  Compañía  el  dar  una  educación  jesuítica,  esplica 
el  R.  P.  provincial  qué  cosa  es  esta  educación  y  en  qué  consiste  ¡Oja- 
lá ella  se  generalizara  para  satisfacción  de  los  padres  de  famiUa  y  pa- 
ra utilidad  de  la  República!  Dice  así: 

"En  el  sistema  jesuítico  son  muchos  los  dedicados  esclusivamente  á 
atender  á  los  alumnos.  En  los  colegios  de  Europa  suele  haber  hasta 
veinte,  y  en  alguno  de  primer  orden  hay  treinta.  Aquí  al  presente, 
por  ser  corto  el  número  de  alumnos  y  también  el  nuestro,  son  nueve  los 
encargados  de  ese  cuidado,  sin  tomar  en  cuenta  la  parte  directiva  que 
aun  á  mí  me  cabe,  y  la  que  toman  en  beneficio  del  establecimiento  dos 
hermanos  coadjutores,  que  hacen  de  enfermeros  y  prestan  otros  auxi- 
lios, y  diariamente  el  hermano  que  gobierna  la  cocma,  cuidando  de  la 
economía,  aseo,  puntualidad  y  buen  orden;  y  otra  mas  remota  en  que 
influyen  los  que  con  diversos  medios  y  prácticas  procuran  introducir  y 
fomentarla  moralidad  en  los  sirvientes  domésticos.  Lleva  ademas  con- 
sigo el  mismo  sistema  jesuítico^  el  que  no  salgamos  de  casa,  sino  á  ejer- 
citar los  ministerios  ú  otras  buenas  obras  propias  de  nuestro  instituto, 
á  tratar  los  negocios  de  la  religión,  á  cumplir  algún  deber  que  exija  la 
caridad,  la  gratitud,  ó  los  justos  respetos  y  consideraciones  hacia  algu- 
nas personas,  ó  por  otras  causas  semejantes:  de  manera  que  por  lo  co- 
mún, se  sale  por  obediencia,  ó  á  lo  menos  con  licencia  y,  por  causa  que 
el  superior  haya  estimado  justa.  Los  que  están,  pues,  destinados  al  co- 
la C«ÜX  TOMO.— I,  53 
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legio,  ni  serán  enviados  ni  autorizados  para  salir  fuera,  sino  muy  rara 
vez,  en  hora  en  que  no  hagan  falta,  o  quedando  su  destino  suplido 
por  otro.  Esos  mismos  encargados  duermen  distribuidos  en  los  dormi- 
torios de  los  niños,  los  acompañan  todo  el  dia,  sin  perderlos  nunca  de 
vista;  ya  repartidos  en  sus  diversas  clases,  ya  cuando  están  reunidos 

f)ara  las  distribuciones  religiosas,  las  horas  de  estudio  y  refectorio,  y 
as  de  recreo  y  descanso,  que  tienen  diariamente  divididos  en  dos  pa- 
tios, los  grandes  de  los  pequeños,  ó  en  los  paseos  semanarios  que  salen 
á  dar  por  el  campo. 

"Y  ya  que  mencioné  esto  diré^  aunque  parezca  digresión,  que  la  pre- 
sencia de  los  superiores  entre  los  niños  en  sus  horas  de  juego  y  paseo, 
da  lugar  á  los  nuestros  á  conversarles  amistosamente  (lo  que  procuran 
proporcionar  aquellos  acercándoseles  á  porfía),  enseñándoles  muchas 
cosas  útiles,  ó  aconsejándoles  lo  conveniente  sin  aire  de  reprensión 
ni  de  exhortación  moral;  á  sondear  sus  corazones,  y  observar  mas  de 
cerca  y  libremente  sus  inclinaciones  ó  defectos  naturales,  para  poderlos 
enmendar  ó  dirigir  con  mas  acierto.  Les  hace  taihbien  deponer  el  sem- 
blante de  maestros  y  superiores,  y  tomar  el  de  padres  ó  amigos;  y  los  ni- 
ños se  acostumbran  á tratarlos  con  franqueza  y  cordialidad,  depuesto  to- 
do temor,  y  aun  el  escesivo  respeto;  sin  que  por  esto  degeneren  en  inde- 
cente familiaridad,  la  que  sabe  precaver  la  circunspección  y  modestia 
habitual  de  los  directores,  combinando  prudentemente  la  amabilidad, 
dulzura  y  trato  confidencial  de  un  amigo,  con  el  continente  y  decoro  de 
un  padre  ó  de  un  ayo. 

"En  el  sistema  jesuítico,  la  elección  de  personas  y  dirección  de  las 
ideas  es  del  superior,  y  todos  los  coadyuvantes  tienen  el  mismo  espí- 
ritu literario  y  religioso,  formado  de  antemano  en  el  mismo  molde  de 
nuestro  santo  instituto,  y  de  nuestro  plan  de  estudios  ó  Ratio  Studio^ 
rum.  Tienen  ademas  los  superiores  la  libre  disposición  de  lo  que  creen 
Conveniente  gastar;  pues  aunque  todos  damos  cuentas,  la  base  de  su 
aprobación  no  es  fíja,  sino  que  consiste  en  la  honestidad  y  convenien- 
cia del  gasto,  y  en  que  éste  haya  sido  aconsejado  por  la  prudencia  y 
no  por  la  arbitrariedad,  utilidad  personal  del  que  lo  hizo,  ó  indebida 
condescendencia  con  otros.  De  aquí  ha  procedido,  que  en  lugar  del 
mezquino  alumbrado  para  el  estudio  nocturno,  hemos  sustituido  el 
de  gas;  en  lugar  de  que  la  comida,  pan  y  chocolate,  esté  ajustado 
por  una  contrata,  á  razón  de  tanto  por  persona,  nosotros  hacemos 
todo  el  gasto  que  es  necesario  para  proporcionar  alimentos  sanos, 
variados,  abundantes  y  bien  sazonados,  y  mandamos  fabricar  el  choco- 
late con  buenos  y  sencillos  materiales.  Hemos  gastado  también  en 
construir  un  boliche  y  otros  juegos,  que  ademas  de  proporcionar 
inocente  y  saludable  diversión,  se  convierten  en  estímulo  y  medio  de 
obtener  otros  importantes  fines.  Para  el  de  promover  la  aplicación  y 
buen  comportamiento,  hemos  gastado  considerable  suma  en  bandas, 
coronas  y  banderas,  escudos  y  otros  distintivos  de  honor,  y  vales  ó  bo- 
letas de  distinción,  que  dispierten  y  aviven  la  emulación  de  los  alumnos. 
Consultando  á  la  comodidad  de  estos,  y  á  la  honestidad  y  mejor  régi- 
men público,  les  hemos  construido  con  no  pequeño  costo,  en  los  dormi- 
torios comunes,  sus  alcobitas  particulares  para  cada  uno.  Les  hemos 
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dispuesto  un  pequeño  teatro,  en  q^ue  á  tiempo  se  diviertaa  honestamente, 

!r  se  ejerciten  en  hablar  en  pubhoo  y  declamar,  y  él  misnao  sirve  para 
as  proclamaciones  mensuales,  de  que  hablaré  después.  Les  hemos  pre-  * 
parado  también  y  adornado,  decente  aunque  modestamente,  una  seda 
para  que  reciban  con  decoro  a  sus  padres  ú  otras  personas  que  les  fa^ 
vorezcan.  Gastamos,  en  fin,  en  cera  y  música,  para  solemnizar  algu* 
nos  actos  religiosos,  ya  estraordinarios,  ya  semanarios,  ya  diarios,  y  en 
otros  muchos  objetos  que  seria  muy  minucioso  referir. 

"JEZ  sistema  Jesuítico  permite  disponer  y  hacer  ejecutar  todo  lo  con- 
veniente; y  asi  los  maestros  no  solo  cuidan  también  entre  dia  el  orden 
doméstico,  y  presiden  á  la  enseñanza  de  la  música,  para  la  que  ademas 
de  un  jesuíta  hay  otros  tres  profesores  y  otro  especial  parala  eclesiás* 
tica,  sino  que  también  dan  cátedra  de  religión,  en  los  dias  de  fiesta,  á 
los  niños  que  no  salen  a  sus  casas,  y  forman  ademas  algunas  compo- 
siciones literarias,  para  amenizar  lo  que  llamamos  proclamación  men- 
sual. Es  este  un  acto  solemnizado  con  orquesta  y  asistencia  de  las 
personas  que  quieren  concurrir,  en  el  que  se  hace  cada  mes  por  tumo 
el  examen  de  una  clase,  y  se  dá  razón  de  los  que  mas  se  han  distin- 
guido en  todas,  por  su  aplicación  y  lugares  que  han  merecido,  según 
las  composiciones  ó  temas  que  al  efecto  se  le  dan,  y  de  la  conducta  y 
aplicación  de  cada  uno.  Este  ejercicio  está  fundado  en  el  prudente  con- 
sejo, que  por  esperíencia  propia  y  con  grande  recomendación  da  Quin- 
tiliano  ^  para  cuyo  perfecto  logro  se  condecora  á  los  mas  aventajados 
con  diversas  insignias  y  distintivos  honoríficos,  que  sirven  de  premio  á 
quienes  lo  logran,  de  estímulo  á  quienes  pueden  lograrlo  al  mes  siguien- 
te y  de  castigo  a  los  que  por  su  culpa  los  pierden. 

^^£1  anuncio  de  la  conducta  que  se  hace  con  prudente  reserva,  sola** 
mente  de  los  que  llegan  a  distinguirse,  aunque  en  diversos  grados,  ins- 
truye y  consuela  á  los  padres  que  asisten  al  acto,  y  llega  a  noticia  de 
los  domas,  por  la  lista  que  se  coloca  en  lugar  público. 

^^En  todas  las  vocaciones  respectivamente  se  verifica  lo  que  de  la 
apostólica  dijo  el  mismo  Jesucristo  a  sus  discípulos:  Elegi  vos,  etposui 
vos,  ut  eatís,  etfructum  afferatisj  etfructus  vester  maneat.  "Os  he  ele- 
gido para  este  ministerio,  y  os  he  colocado  en  él,  a  fin  de  que  lo  desem 
penéis  y  hagáis  fruto,  y  este  fruto  permanezca." 

'^En  esta  promesa  se  funda  la  esperanza  que  tenemos  los  llamados 
á  profesar  el  sistema  jesuítico,  es  decir,  el  de  la  Compañía  de  Jesús,  de 
lograr  el  fruto  de  la  educación  literaria  y  religiosa,  que  demos  a  los 
niños  puestos  bajo  de  nuestro  cuidado,  aunque  nuestras  personas,  con*- 
sideradas  en  lo  particular  estén  destituidas  de  las  brillantes  calidades. 

1  En  e'  cap.  2*^  del  lib.  1?  do  sna  "Instituciones  Oraiorinp,"  donde  lo  en^nlKa  Robre  los 
dfttn:)8  inedioH  de  promovpr  la  emulación  por  estos  palabras.  Non  inutilem  fcio  gervatum 
€»9t  a  prtreeptoribus  meis  morem,  qui  ^xfi/n  pueros  in  elastes  distributrantf  ordinen  dicendi 
Mccundum  viren  ingtnii  dabant;  tt  ita  superiore  loco  quiés^ne  declamábate ul pr<ccedcre  prof te- 
tu  vi  debntur.  Hujns  rci  judicia  praabcbantur:  ea  nobis  tn gen s  palma  contentio;  dvcert  tero 
elassem,  muJto  pulcherrimum.  Nicde  hoc  semel  dceretum  erat:  iriccsimus  dies  rcddebai  victo 
eertaininis  potestaíem.  Ita  nee  superior  successu  curatn  remitlebat,  tt  dolor  vicluní  ad  de- 
pelletidam  xgnominiam  concitabal.  Id  nobis  acriorea  ad  studia  dicendi  faces  subdidisss, 
quam  ex.kortationea  doccntium,  padapogornm  custodiam,  votaparentum,  quantum  animimei 
^o»iectura  coUigeri  possumf  coníeuderim. 
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Hasta  ahora  esta  esperanza  no  va  saliendo  fallida.  Hemos  merocido  el 
carino  y  confianza  de  los  niHos;  estos  obsenran  en  su  porte  doméstico, 
mas  regularidad  de  la  que  prometían  sus  pocos  anos;  practican  con  de-* 
▼ocion  y  modestia  los  ejercicios  de  piedad,  asistiendo  gustosamente  los 
domingos  á  los  de  la  congregación  de  nuestra  SeHora:  y  cuando  en  otros 
colegios  cuesta  trabajo  que  se  verifique  una  comunión  mensual,  noso* 
tros  lofframos,  por  beneficio  divino,  la  satisfacción  de  que  espontánea- 
mente  lo  hagan  cada  domingo,  casi  todos  los  alumnos. 

''Estas  prácticas  de  devoción  están  tan  oportunamente  sistemadas, 
que  en  naaa  estorban  los  adelantos  literarios,  ni  estos  impiden  el  des- 
arrollo de  las  fuerzas  físicas,  que  se  lo^n  en  los  ratos  de  descanso  y 
recreo:  ni  porq^ue  nosotros  seamos  religiosos,  dejamos  de  atender  á  que 
los  niños  adquieran  unos  modales  nobles,  desembarazados,  corteses  y 
convenientes  á  la  culta  sociedad  para  que  se  forman. 

"Solo  me  resta,  con  respectó  a  ésta  última  parte,  acreditar  que  lo 
dicho  sobre  el  sistema  jesuítico  y  la  esperanza  que  hay  de  que  dé  fru- 
tos, no  lo  he  forjado  ahora  á  mi  arbitrio  y  obligado  de  la  controversia 
suscitada;  sino  que  es  conocido  ya  y  esperímentado  en  esta  capital, 
desde  que  se  estableció  en  ella  la  Uompañía.  Para  mostrarlo,  copiaré 
algunas  cláusulas  de  la  historia  c^ue  de  esta  provincia  escribié  en  otro 
tiempo  el  P.  Andrés  Pérez  de  Rivas. 

''Al  fin  del  capítulo  21,  hablando  del  ministerio  de  la  educación  que 
ejerce  la  Compañía,  dice:  "Que  aunque  es  muy  útil,  juntamente  es 
*'  bien  trabajoso  reducir  á  disciplina  y  enseñanza  tanto  número  de  man- 
"  cebos  y  niños,  y  gobernarlos  y  sujetarlos  con  suavidad  y  amor  al  es- 
"  tudio  ae  la  virtud  y  letras;  intento  tan  dificultoso,  que  lo  pueden  echar 
"  de  ver  los  padres  camales,  oue  apenas  lo  pueden  conseguir  con  solo 
"  dos  o  tres  hijos,  que  tienen  ¿ebajo  de  su  obediencia.*' 

"En  el  capítulo  22,  trata  de  los  medios,  instintos  y  habilidades  pro- 
pias, de  que  dota  Dios  á  cada  criatura,  para  que  consiga  al  fin  á  que  la 
destinó,  y  aplicándolo  á  la  Compañía,  añade:  "Se  puede  sin  encareci- 
"  miento  decir,  que  por  la  bondad  divina,  no  crian  con  mayor  afecto  y 
"  amor  los  padres  camales  á  sus  hijos,  que  aquel  con  que  los  maestros 
"  de  la  Compañía  cuidan  del  aprovechamiento,  en  virtud  y  letras,  de 
"  sus  discípulos,  que  miran  como  á  hijos.  Y  es  la  razón,  porque  como 
"  no  esperan,  ni  tienen  atención  á  otra  paga  ni  premio  en  la  tierra,  que 
"  servir  á  Dios  en  esta  prolija  ocupación  y  trabajoso  ministerio,  siendo 
"  ese  fin  mucho  mas  alto,  levantado  y  eficaz,  que  el  del  estipendio  y 
"  premio  temporal;  de  aquí  es,  que  aviva  mas  altamente  los  deseos  y 
"  afectos  santos  de  los  maestros  religiosos  de  la  Compañía,  para  ven- 
"  cer  dificultades,  é  intentar  medios,  con  que  aprovechar  en  letras  y 
'*  virtud  á  sus  discípulos.  De  aquí  nace,  en  orden  al  aprovechamiento 
"  en  las  letras,  el  ejercitarlos  en  varios  actos  públicos  literarios,  y  de- 
"  clamaciones  recitadas  que  sirven  de  ensayos,  para  que  cuando  des- 
"  pues  se  oponen  á  puestos  ó  cátedras,  puedan  lucir.  Para  esto  tam- 
"  bien  sirven  los  coloquios,  comedias  latinas,  que  á  veces  se  represen- 
"  tan,  los  premios  variados  de  los  que  se  aventajan,  lo  cual  pertenece 
"  al  estudio  de  las  letras,  y  á  la  nobilísima  potencia  del  entendimien- 
"  to,  que  se  procura  cultivar.  Pues  si  vamos  a  la  otra  potencia  afee- 
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^  tira  del  alma,  que  es  la  yoluntad,  bien  conocidos  son  los  medios 

*  que  procura  y  ejercita  la  Compañía,  pretendiendo  aficionar  y  ende- 
rezar la  tierna  edad  por  el  camino  de  la  virtud,  y  que  por  ella  se  en- 
camine á  la  bienaventuranza,  que  es  su  ultimo  y  íelicísimo  fin.   A 

^  esto  se  ordenan  las  congregaciones  devotas  que  se  instituyen  de  los 
estudiantes  á  eso  mismo,  el  leerse  libros  espirituales;  y  todo  esto 

*  finalmente,  se  confirma,  sustenta  y  perfecciona  con  la  frecuencia  de 
'  los  Santos  Sacramentos  en  las  capillas  particulares,  muy  adornadas 
^  y  aseadas,  que  ordinariamente  tiene  aparte  de  las  iglesias  públicas  en 
^  sus  estudios  para  la  juventud.  Estos  medios,  que  ha  ensenado  é  inspi- 
^  rado  Dios  á  los  maestros  de  la  Compañía,  bien  se  vé,  que  los  seglares 
'*  no  tienen  comodidad  pai^a  poderlos  ejercitar." 

"En  el  capítulo  23,  hablando  de  lo  que  se  practicaba  en  el  colegio 
de  San  Ildefonso,  menciona  también  las  pláticas  espirituales,  que  se  ha- 
cían los  domingos,  á  los  de  la  congregación  de  la  Virgen,  y  los  dias  se- 
ñalados para  la  confesión  y  comunión,  cuya  frecuencia  dice;  "aunque 
'*  no  les  obliga  mas  que  cada  mes,  pero  el  fervor  y  devoción  de  muchos 
"  no  se  contenta  con  esto,  sino  que  los  frecuentan  de  ocho  en  ocho 
"  dias."  Vuelve  á  recordar  que  los  jesuitas  no  se  mueven  por  interés 
temporal  para  sufrir  un  tan  continuo  cuidado  y  trabajo,  y  concluye  así: 
"  Fuera  de  las  calidades  y  ejercicios  virtuosos  y  nobles,  en  que  se  cria 
"  la  juventud  en  nuestros  colegios,  concurren  otras  notablemente  pro- 
"  vechosas  á  esa  edad:  la  compañía  virtuosa  de  los  que  tienen  delan- 
*'  te  le  incita  á  la  virtud.  Si  hay  algún  díscolo  ó  tocado  de  enferme- 
"  dad  (moral),  conta^osa  ó  viciosa,  luego  es  espelido  de  la  comunidad. 
"  Tiene  sus  entretenimientos  honestos,  con  aquellos  que  son  de  una 
"  misma  edad  y  ejercicios,  y  todo  ayuda  á  la  alegría  con  que  la  noble 
**  juventud  pide  criarse,  como  se  lo  encarga  a  los  padres  camales  el 
"  apóstol  San  Pablo,  que  tuvo  grande  cuenta  con  la  juventud  cristiana, 
"  que  es  el  plantel  de  la  Iglesia  (y  del  Estado),  exhortando  á  los  padres, 
"  que  no  afligiesen  ni  les  diesen  ocasión  de  amargura  y  enojo  a  los  hi- 
"  jos.  Vos,  paires,  nolite  ad  iracundiam  provocare  Jilios  vestros.  Y  por- 
"  que  no  entendiesen,  que  les  prohibia  el  castigo  cuando  fuese  menes- 
"  ter,  declara  luego  la  calidad  con  que  se  ha  de  aplicar,  diciendo:  EdU" 
"  cate  tilos  in  disciplina,  et  correctione  Domini.  Este  consejo  de  San 
"  Pablo  procuran  guardar  nuestros  religiosos  en  los  colegios  seminarios, 
"  cuando  se  ofrece  haber  necesidad  de  corrección  y  castigo,  que  aun 
"  en  las  comunidades  mas  santas  es  necesario  algunas  veces,  cuanto 
"  mas,  en  una  edad  de  suyo  tan  alentada,  libre  y  bulliciosa.  Pero  al 
"  fin,  es  gobernada  por  religiosos,  á  quienes  Dios  por  particular  título 
"  se  la  tiene  encomendada,  y  con  él  es  servido  de  dar  su  divina  gracia 
"  para  criarla  en  virtud  y  letras;  y  si  éstas  no  las  hermanara  la  Com- 
"  pañía  con  el  santo  temor  de  Dios  y  jugo  de  la  devoción,  que  procura 
"  imprimir  en  esta  tierna  edad,  poco  logro  tuvieran  sus  traDaios.  Tu- 
"  voló  tal  la  fundación  de  estos  seminarios  en  México,  que  el  mismo 
"  virey  D.  Martin  Henriquez,  agradeció  al  padre  provincial  Pedro  San- 
^^  chez  este  beneficio  que  le  habia  hecho  a  toda  la  República,  con  las 
"  mismas  palabras,  que  aquí  pondré: — Padre  provincial,  en  grande  cui- 
'^  dado  me  tenia  puesto  (antes  que  la  Compañía  viniese  á  esta  tierra) 
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^  el  deeeo  de  leparar  loe  daokie  de  la  £aha  de  Imeaam  cÓBOMa  de  la  ju- 
''  ventud,  oue  conocidameiite  veía  se  iba  perdiendo  sin  remedio,  y  no 
**  habia  pooido  con  estraordinarios  medios  cons^^  mis  deseos,  r  ero 
**  Dios,  como  Padre  7  Señor  universal  lo  ha  hecho  mejor  y  con  mas 
**  iuayidad,  trayéndonos  a  esta  tierra  los  padres  de  su  santa  Compañía^ 
"  con  cuya  ayuda  la  ciudad  se  ha  reformado,  y  la  juventud  se  ha  me- 
"  jorado  tanto,  que  ya  siempre  me  prometeré  y  esparaié  cualesquiera 
"  ventajas  de  estos  buenos  sucesos,  debidos  en  especial  á  V.  P.  Has- 
*^  ta  aquí  el  virey. — ^Y  los  mismos  parabienes  se  daban  los  muy  nobles 
**'  ciudadanos  de  México,  ouando  vieron  fundados  los  seminarios  y  reu« 
*'  nidos  al  de  San  Ildefonso." 

Nada  hay  que  ^adir  á  lo  que  antecede.  .  El  tono  de  convicción  y 
de  profunda  verdad  con  que  está  escrito,  manifiesta  bien  que  los 
que  así  hablan  y  obran,  no  se  mueven  por  intereses  y  respetos  hu- 
manos, sino  que  buscan  únicamente  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios, 
que  es  el  objeto  á  ^ue  se  dirige  la  Compañía  en  todas  sus  obras.  Los 
padres  de  familia  que  tenemos  hijos  en  este  establecimiento,  y  que  so- 
mos testigos  de  la  solicitud  y  afecto  paternal  con  que  son  tratados  en 
él;  de  la  atención  asidua,  al  mismo  tiempo  que  dulce  y  amorosa  con 
que  se  procura  su  adelanto  en  las  letras;  y  de  la  continua  vigilancia, 
sabios  consejos,  y  continuos  ejemplos  con  que  se  forman  sus  corazo- 
nes para  la  virtud,  no  podemos  menos  de  mostrar  á  Id  Compañía  nues- 
tra complacenci^^  y  dar  a  Dios  las  mas  rendidas  gracias  por  haberla 
restablecido  en  nuestro  suelo. 

J.  J.  PUASO. 


DEL  ESTRAHJSSO. 


Un  periódico  de  Nueva-Orleans  refiere  en  los  términos  siguientes  el 
terrible  drama  de  la  ejecución  de  un  niño  de  diez  años,  que  tuvo  lu- 
gar en  Alejandría  (Mississipí): 

"La  ejecución  del  niño  Frank,  condenado  á  muerte  por  el  asesinato 
del  R.  J.  J.  Weems,  tuvo  lugar  el  viernes  último.  Habia  apenas  unas 
doce  personas  presentes,  y  el  gran  número  de  habitantes  de  las  cerca- 
nías, que  iban  á  presenciar  el  espectáculo,  llegó  demasiado  tarde.  La 
víspera  del  dia  en  que  el  niño  Frank  debia  encontrarse  cara  á  cara  con 
la  muerte,  algunos  caballeros  le  visitaron  en  su  prisión  y  le  hicieron 
varias  preguntas.  Le  dijeron  que  el  dia  siguiente  seria  ahorcado,  que  si 
ya  habia  arreglado  su  conciencia  con  Dios  y  que  por  qué  no  oraba.  Su 
contestación  fué:  Ya  he  sido  ahorcado  varias  veces.  (Se  referia  sin  du- 
da á  sus  juegos  infantiles).  Durante  todo  el  tiempo  de  su  prisión  el  ni- 
ño Frank  no  ha  hecho  mas  que  jugar,  sin  pensar  un  momento  siquiera 
en  aue  sus  dias  estaban  contados  y  que  la  muerte  no  tardaria  en  recla- 
marle como  á  una  de  sus  víctimas,  rara  dar  á  conocer  el  giro  que  to- 
man las  ideas  de  un  niño  en  presencia  de  la  muerte,  os  diré,  que  estan- 
do Frank  ya  sobre  el  cadalso,  pidiópermiso  para  orar,  y  habiéndosele 
concedido  se  puso  á  sollozar ¡Terrible  espectáculo!" 


^ 
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— Si^en  los  terremotos  en  el  Yalais.    Tomamos  lo  siguiente  de  la 

Suiza: 

'^Hace  algunos  dias  que  comenzábamos  á  respirar  j  nos  creiamos  ya 
libres  del  azote  que  nos  amenaza;  pero  hemos  sido  desengañados  por 
dos  fuertes  sacudimientos  habidos  anoche.  El  dia  26  estuvo  sereno;  el 
27  hizo  un  viento  tibio,  seguido  de  una  lluvia  que  cayó  sin  cesar  has- 
ta el  28  á  las  ocho  de  la  mañana.  Este  viento  nabia  ya  derramado  el 
espanto  en  todos  los  corazones,  y  nuestros  tristes  presentimientos  se 
realizaron  demasiado  pronto.  Tres  detonaciones  se  oyeron  durante  la 
noche:  á  las  doce  y  media  fué  despertada  la  población  por  un  terrible 
trueno  que  fué  repetido  á  la  una  y  acompañado  de  multitud  de  relám^^ 
pagos.  Se  siguieron  á  esto  algunas  detonaciones  hasta  las  dos  de  la 
mañana  que  volvieron  á  comenzar  los  sacudimientos.  En  el  espacio  de 
tres  minutos  hubo  dos  fuertes  teiTemotos  y  una  detonación.  Desde  es- 
te momento  se  suocedieron  sin  interrupción  los  sacudimientos  y  las 
detonaciones  hasta  las  cinco  de  la  mañana,  hora  en  que  llevábamos 
contados  treinta  y  un  terremotos.  El  sacudimiento  de  las  cuatro  de  la 
mañana  fué  espantoso,  habiendo  tenido  necesidad  de  salir  los  habitan- 
tes por  las  calles  en  medio  de  una  noche  negra  y  con  una  tupida  lluvia. 
Afortunadamente  no  hay  que  lamentar  desgracia  alguna. 

— La  comunidad  de  las  hermanas  religiosas  de  la  Adoration  Repara^ 
trice,  establecida  en  París  en  la  calle  de  las  Ursulinas,  ha  sufrido  un 
gran  desastre.  Tomamos  alanos  trozos,  que  esplican  el  suceso,  de  la 
carta  de  un  venerable  prelado:  "El  jueves  último — dice  la  citada  car- 
ta— ^terminado  el  rezo,  la  hermana  encargada  de  disponer  las  luces  de 
costumbre  para  la  adoración  nocturna,  tocó  por  casualidad  con  la  lla- 
ma de  la  vela,  un  lienzo  que  se  incendió  en  el  momento.  El  fuego  al- 
canzó inmediatamente  la  parte  superior  del  altar.  No  habia  mas  que 
dos  religiosas  velando  y  las  demás  se  habian  retirado.  En  vano  la  her- 
mana pidió  socorro,  el  incendio  fué  muy  rápido  y  no  se  pudo  llegar  a 
tiempo  para  atajarlo.  Hizo  entonces  un  esfuerzo  la  religiosa  para  sal- 
var la  custodia;  pero  no  lo  pudo  conseguir  y  cayó  sobre  los  escalones 
de  detras  del  altar.  Una  grave  contusión  y  un  sacudimiento  que  pue- 
de tener  sus  consecuencias,  fueron  el  resultado  de  este  golpe.  Entre- 
tapto,  el  fuego  avanzaba  rápidamente.  La  superíora,  indispuesta  hacia 
algunos  dias,  estaba  á  la  sazón  en  cama;  se  levantó  sin  embargo,  se 
vistió  á  toda  prisa  y  corrió  hacia  la  capilla.  Todo  el  santuario  estaba 
ardiendo:  su  corazón  no  pudo  sufrir  la  idea  de  dejar  quemar  la  custo- 
flia,  sin  emprender  una  tentativa  estrema.  Nada  consiguió  á  pesar 
de  todo,  y  quedó  con  el  rostro  y  las  manos  abrasadas.  En  aquel  mo- 
mento, no  solo  el  santuario,  sino  toda  la  capilla  estaba  ardiendo.  Yo 
creí — dijo  ella  entonces — que  era  llegado  mi  último  dia;  me  ofrecí  en- 
tonces a  Dios  en  sacrificio  y  me  dirigí  hacia  un  confesonario,  donde 
me  puse  de  rodillas  para  morir  en  el  tribunal  de  la  misericordia,^^  Por 
la  parte  esterior  pasaba  una  escena  no  menos  cruel.  Todo  el  mundo 
estaba  en  el  patio;  solo  faltaba  la  superióra  y  se  la  habia  visto  dirigir- 
se hacia  el  santuario  en  el  momento  del  incendio.  Un  sentimiento  de 
terror  dominaba  todos  los  corazones.  Los  gritos  dolorosos  de  las  reli- 
giosas se  escuchaban  por  todas  partes.  Contrariado  el  incendio  por  las 
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bombas,  86  apagiS  al  fin;  pero  la  auperiora,  la  fundadora,  7,  después  de 

Dios,  la  esperanza  entera  de  la  obra,  no  parecía  por  parte  alguna.  Así 
pasó  una  larga  media  hora.  Las  dos  religiosas  que  estaban  velando, 
consenraron  sus  puestos  hasta  el  último  momento.  Una  de  ellas,  tra^ 
tando  de  sofocar  las  llamas,  se  quemó  el  rostro  y  las  manos  como  la 
superiora,  y  se  encontró  de  pronto  en  medio  del  incendio,  sin  saber  ya 
cómo  salir:  creyó  también,  como  la  superiora,  que  su  sacrificio  seria 
aceptado  y  que  era  preciso  morir.  Pero  volvamos  á  la  cruel  escena  que 
tenia  lu^ar  cuando,  pasado  el  incendio,  esperaban  con  ansia  á  la  supe- 
riora. Ya  un  bombero  había  esplorado  el  santuario  donde  creían  que  hu- 
biese caído;  pero  nada  se  encontró.  Tan  lue^o  como  fué  posible  entrar 
á  la  capilla,  seguimos  buscando,  persuadidos  de  que,  cuanao  mucho,  en- 
contraríamos su  cadáver.  Aquellos  momentos  fueron  crueles.  Al  fin,  un 
bombero  bajó  por  la  parte  interior  de  la  capilla  y  la  distinguió;  perma- 
necía aún  de  rodillas  y  sin  conocimiento.  En  el  momento  que  la  tocaron 
cayó  en  tierra.  Creímos  que  se  realizaran  nuestros  temores  al  verla  sin 
movimiento:  la  llevaron  entonces  á  una  capilla  inmediata,  y  se  la  oyó 
suspirar  durante  el  tránsito:  había  ya  ima  esperanza  de  darla  por  lo  me- 
nos la  absolución.  Un  módico,  que  á  la  sazón  pasaba  por  la  calle,  se 
ofreció  á  curarla,  y  puede  decirse  que  ñié  el  enviado  de  Dios.  Una  san- 
gría, aplicada  inmediatamente,  la  hizo  volver  un  tanto  en  sí,  y  la  oímos 
proferir  alonas  palabras  relativas  á  la  desgracia  de  que  se  hubiera 
abrs^sado  el  Santísimo  Sacramento.  Las  otras  hermanas,  que  sufrieron 
algunas  quemaduras  y  contusiones  se  van  restableciendo  ya. — En  cuan- 
to á  las  pérdidas  materiales  sufridas  en  este  desastre,  son  considerables 
si  se  atiende  á  la  escesiva  pobreza  de  la  comunidad.  Todas  las  rique- 
zas de  las  religiosas  estaban  puestas  á  los  píes  del  Señor;  el  pobre  ador- 
no de  su  trono  eucarístíco  formaba  todo  su  haber  en  oroy  en  plata,  por- 
que sus  muebles  interiores  y  sus  celdas  dan  lástima.  Él  terciopelo  de 
las  colgaduras  del  altar,  el  oro  del  mismo  altar  y  del  tabernáculo  eran 
toda  su  pompa,  toda  su  prodigalidad.  Les  queda  sin  embargo  una  cus- 
todia, don  generoso  de  una  alma  que  comprende  la  importancia  de  aque- 
lla obra,  particularmente  en  el  tiempo  en  que  vivimos.  Todo  lo  demás 
de  la  capilla  se  ha  destruido.  La  custodia  se  encontró  fundida  y  con  la 
sagrada  forma  reducida  á  cenizas,  pero  perfectamente  visible  bajo  el 
cristal  calcinado  que  la  cubria.  [El  Univers,] 

— M.  Talbot,  camarista  secreto  de  su  Santidad,  parte  para  las  An- 
tillas. Va  á  llevar  elpallium  á  M.  Spaccapietra,  arzobispo  de  Puerto 
de  España  en  la  isla  de  la  Trinidad.  Por  medio  de  la  Sagrada  Con- 
ffregacion  de  la  Propaganda,  y  no  por  la  via  del  Consistorio,  es  como 
ha  elevado  el  Santo  Padre,  á  aquel  prelado,  á  la  sede  metropolitana 

3ue  ocupa,  y  el  pallium  le  ha  sido  concedido  en  el  consistorio  secreto 
e  28  de  Setiembre  último. — [Journal  de  Rome,] 

Por  las  noticias  religiosas  del  estranjero, 

J.  M.  ROA  BARCENA. 


LA  CRUZ. 
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DE  LOS  ATRIBUTOS  DIVINOS. 


La  idea  simple  de  la  existencia  de  Dios,  abraza  la  de  sus  divinos 
atributos:  ó  Dios  no  existe,  6,  si  existe,  es  infinitamente  perfecto.  No 
cabe  medio  en  este  dilema.  En  el  artículo  anterior  hemos  tratado  K- 
geramente  de  la  necesidad  de  su  existencia:  procuraremos  en  éste  de- 
cir algo  de  su  omnipotencia,  de  su  bondad,  de  sus  adorables  perfec- 
ciones. 

Los  incrédulos  tratan  de  vano  todo  discurso,  sobre  esta  altísima 
materia.  Dicen  que  Dios  es  incomprensible  para  el  entendimiento  del 
hombre,  y  que  es  empresa  insensata  el  raciocinar  sobre  él.  Es  necesa- 
rio distinguir  la  diferencia  que  hay  entre  concebir  una  cosa  y  com- 
prenderla. Concebir  una  cosa  es  tener  idea  de  su  existencia:  com- 
prenderla, es  conocer  el  modo  y  la  manera  con  que  existe.  Cuando 
el  verdadero  creyente  habla  de  Dios,  confiesa  que  lo  concibe,  porquB 
lo  ve  en  sus  obras  y  lo  reconoce  en  sus  efectos;  jamas  dice  que  lo  com- 
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prende,  porque  á  esto  no  pueden  llegar  ni  los  mas  encumbrados  que- 
rubines. Solo  Dios  se  comprende  á  sí  mismo,  porque  solo  él  tiene  una 
comprensión  infinita.  Mas  esto  no  impide  que  el  hombre  conciba  su 
existencia  y  conciba  también  sus  perfecciones,  así  como  concibe  la  exis- 
tencia y  bellezas  del  universo,  sin  comprenderlas;  y  así  como  está  cier- 
to de  su  existencia  propia,  sin  comprenderse  á  sí  mismo. 

Antes  de  entrar  en  materia,  será  bien  tener  presente,  que  la  división 
que  hacemos  de  los  atributos  de  Dios,  es  á  nuestro  modo  de  entender, 
y  para  damos  razón,  en  cuanto  podemos  alcanzar,  de  la  naturaleza  di- 
vina: mas  no  porque  haya  en  ella  división  o  composición  de  partes.  El 
primero  de  los  atnbutos  que  confesamos  y  veneramos  e^  Dios,  es  el  de 
su  simplicidad,  es  decir,  el  de  una  sola  y  única  perfección  substancial, 
espiritual,  ilimitada,  infinitamente  simple,  que  equivale  á  un  sinnúme- 
ro infinito  de  perfecciones  diferentes,  todas  infinitas.  Su  esencia  divi- 
na es  omnipotente,  en  cuanto  puede  criar  y  producir  todas  las  cosas: 
sabia,  en  cuanto  las  conoce  con  toda  plenitua:  providente,  en  cuanto 
las  dirige  á  un  fin  perfecto:  es  buena,  porque  las  encamina  á  su  felici- 
dad: eterna,  porque  ella  no  tuvo  principio  ni  tendrá  fin;  inmensa,  por- 
que todo  lo  llena.  Hay  en  Dios  justicia  y  misericordia,  inmutabilidad 
y  santidad,  porque  ni  puede  dejar  de  castigar  al  vicioso  obstinado,  ni 
de  perdonar  al  pecador  arrepentido;  y  porque,  incapaz  de  alteración, 
adquisición  ó  perdimiento,  es  la  fuente  inexhausta  de  todo  lo  bueno. 
Es  la  verdad  misma,  porque  en  él  no  cabe  ficción  ni  engaño,  así  res- 
pecto á  su  soberana  esencia,  como  á  sus  palabras  y  promesas.  Reúne, 
en  fin,  todas  las  perfecciones  imaginables,  no  siendo  en  sí  mas  que  una 
sola  perfección,  y  abraza  todas  las  ideas  no  siendo  mas  que  una  sola 
y  perfecta  idea.  En  fin,  es  un  acto  puro. 

El  politeísmo  imaginó  muchos  dioses,  repartiendo  entre  ellos  el  go- 
bierno del  universo:  tuvo  origen  en  la  reli^on  natural,  mal  entendida, 
colocando  en  distintas  divinidades  los  atributos  de  la  verdadera.  El 
maniqueismo  pretendió  establecer  dos  principios  igualmente  sobera- 
nos y  omnipotentes,  el  Dios  del  bien  y  el  Dios  del  mal.  Uno  y  otro 
destruyen  la  unidad  del  universo,  desconocen  la  causa  única  que  lo 
produjo,  hacen  del  mal,  que  no  es  mas  que  la  carencia  del  bien,  \m 
ente  real,  dotado  de  atributos  perfectos,  niegan  la  providencia  y  qui- 
tan á  la  moral  las  únicas  bases  en  que  se  apoya  con  solidez,  que  son 
la  ordenación  divina,  el  merecimiento  de  las  obras,  y  la  remuneración 
de  ellas,  substituyéndolas  con  la  ciega  fatalidad. 

El  maniqueismo  causo  grandes  estragos,  seduciendo  no  pocas  gen- 
tes. La  Iglesia  sostuvo  con  él  una  lucha  gloriosa,  sacando  del  seno  de 
la  corrupción  y  del  error,  uno  de  sus  mas  distinguidos  atletas,  á  San 
Affustin,  que  lo  combatió  con  armas  victoriosas.  Admira  ciertamente, 
como  el  dogma  del  dualismo,  ó  sea  de  dos  principios  igualmente  sobe- 
ranos, el  del  bien  y  el  del  mal,  haya  tenido  tanto  séquito.  Un  ser  esen- 
cialmente imperfecto,  cual  seria  el  Dios  del  mal,  es  una  contradicción, 
una  quimera,  porque  para  ser  Dios  era  preciso  que  fuese  infinitamente 

Serfecto.  Una  inteligencia  infinita  no  puede  amar  el  error,  ni  una  bon- 
ad  suma  obrar  el  mal.  Dios  ama  necesariamente  sus  propias  perfec- 
ciones, y  no  puede  aborrecerlas  en  sus  criaturas.   Este  Dios  del  mal 
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seria  incomparablemente  dessrrft.';:>.  -.   ..  ^  '^" 

maria  al  bien.    Suponer  en  b-oa  •.  j.,  ' '       '  'o 

la  bondaJ,  es  no  concederle  nin2'.:.> . 

de  ellos  tuviera  en  toda  su  plenili:':  /,,  ,;  . 

ceria  cada  uno  de  ciencia,  para  conv.-  • 

del  otro;  y  de  omnipotencia,  para  oV>r<:  >  ■ 

Cada  uno  pondría  límites  á  su  contrario,  v  - 

cha,  llenos  de  aflicción  y  de  despecho.    .'.;,: 

tan  opuestas,  á  las  que  un  entendimiento  rf-'/.-.    ./ .  . 

única  divinidad! 

En  ella  reconocemos  la  Omnipotencia,  e.vv,  •:» 
da,  para  obrar  cuanto  es  esencialmente  posibif:.  .  -. 
dicción:  facultad  siempre  eficaz  en  su  objeto,  ?:;«.::  • .. 
resultados,  inagotable,  indeficiente,  incapaz  dt  >,.-    ,  ^ 
facultad  que  obra,  á  lo  que  podemos  alcanzar,  bajo  \-:.,  ', 
sos,  y  son  el  de  la  naturaleza  material  y  sensible,  ti  i;, 
substancias  incorpóreas  é  inteligentes,  y  el  orden  8obr*:'.-< 
gracia,  con  que  encamina  estas  mismas  substancias  á  uníi  U  ' - ..   ' 
fin.  ¿Quién  al  ver  la  pasmosa  fábrica  del  universo,  de  laii<:rr>.  ,  .'^ 
del  aire,  de  la  luz,  de  todos  los  objetos  que  pueblan  la  tierra  -1  ,*     "' 
tamos,  no  queda  lleno  de  admiración  y  maravilla?    La  ejíír."    .f, 
nuestro  globo,  sus  montañas,  sus  abismos,  las  riquezas  qijf;  «-..  \/,^ 
la  variedad  de  plantas  que  la  cubren,  repartidas  en  diverso»  c.i-*^,  ', 
acomodada  cada  una  a  satisfacer  diversas  necesidades:  la  rnii.v  ^ 
prodigiosa  de  animales,  nacidos  para  diversos  usos  y  destinos:  ti  tj¿>\ 
junto  armonioso  de  los  planetas  que  forman  el  sistema  solar,  a  quí-  ^. 
tierra  se  halla  subordinada:  la  unión  sorprendente  de  tantos  sisterri;^ 
cuantas  son  las  estrellas  que  forman  la  nebulosa  a  que  todos  ellos  pr*:! 
tenecen:  el  encadenamiento,  en  fin,  de  tantas  y  tantas  nebulosas,  co. 
mo  componen  la  creación  entera,  cuyos  límites  están  fijos  mas  allá  dn 
lo  que  puede  abrazar  nuestro  limitado  pensamiento,  ¿no  nos  dicen  que 
el  que  sacó  todo  esto  de  la  nada,  con  solo  la  eficacia  de  su  palabra,  es 
Omnipotente?  Y  no  es  esto  lo  mas,  sino  que  el  que  hizo  una  obra  tan 
portentosa,  pudiera  de  momento  en  momento,  producir  otra  y  otras 
mil,  sin  esfuerzo  y  sin  fatiga,  cada  una  mas  grande  y  mas  espléndi- 
da que  la  que  la  habia  pre(!edido;  y   cuando  después  de  una  larga  se- 
rie de  siglos  hubiera  poblado  con  ellas  los  inconmensurables  espacios 
de  la  nada,  entonces  su  Omnipotencia,  quedaría  tan  entera  y  tan  in- 
tacta  como  si  empezara  á  obrar  de  nuevo.  ¿Qué  diremos  del  alma  hu- 
mana, que  si  bien  está  encadenada  á  un  cuerpo  de  barro,  tiene  una  es- 
pansion  sin  límites,  y  un  deseo  del  bien,  que  solo  el  mismo  Dios  puede 
satisfacer?  ¿Quijn  entenderá  hasta  donde  llega  la  ciencia  do  los  ánge- 
les, y  el  abrasado  amor  de  los  serafines?    Mas  si  volvemos  la  vista  al 
orden  de  la  gracia,  las  maravillas  son  de  otro  género,  revelando  ade- 
mas una  bondad  sin  límites,  y  ante  ellas  se  eclipsan  y  desaparecen  las 
demás.     Un  Dios  que  se  hace  hombre,  que  se  humilla  y  que  padece 
por  la  salud  del  hombre:  un  Dios  que  lo  atrae  á  sí  con  eficacia,  pero  sin 
violentar  su  voluntad;  y  que  se  ofrece  finalmente  á  si  mismo  en  premio  y 
en  recompensa,  son  prodigios  tan  inefables,  que  el  entendimiento  des^ 
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fallece,  y  no  pueden  reconocerlos,  mas  que  con  un  humilde  y  absorto 
silencio. 

Siendo  Dios  Omnipotente  se  sigue  que  es  inmenso,  esto  es,  que  está 
presente  en  todas  partes.  "¿No  lleno  yo  el  cielo  y  la  tierra,  dice  el  Se- 
"  ñor?"  (Jer.  XXIII,  24.)  "¿Adonde  iré  yo,  dice  David  (Sal.  138),  adón- 
"  de  iré  yo,  que  me  aleje  de  tu  espíritu?  ¿Y  adonde  iré,  que  me  apsirte 
"  de  tu  presencia?  Si  subo  al  cielo,  allí  estás  tií;  si  bajo  al  abismo,  allí 
"  te  encuentro.  Si  al  rayar  el  alba  me  pusiere  alas,  y  fuere  á  posar  al 
"  ultimo  estremo  del  mar,  allá  igualmente  me  conducirá  tu  mano,  y  me 
"  hallaré  bajo  el  poder  de  tu  diestra.  Tal  vez  (dije  para  mí)  las  tinie- 
"  blas  me  podrán  ocultar:  mas  la  noche  se  convertirá  en  claridad  para 
"  descubrirme,  en  medio  de  mis  placeres."  "Dios,  dice  San  Agustin, 
"  está  en  todo  el  mundo,  no  como  una  cualidad  de  él,  sino  como  el  Ser 
"  que  lo  cria,  que  lo  rige  sin  trabajo,  y  oue  lo  contiene  sin  esfuerzo. 
"  Ño  es  una  mole  ó  cuerpo  difundido  por  los  espacios,  de  modo  que  ima 
"  parte  esté  en  un  punto  y  otra  en  otro,  sino  que  está  todo  en  todas 
"  partes:  todo  en  el  cielo,  todo  en  la  tierra,  todo  en  sí  mismo."  "Nada, 
"  dice  Ensebio,  abraza  ó  contiene  á  Dios,  antes  bien  él  todo  lo  abraza, 
"  aunque  no  de  una  manera  corpórea.  Su  virtud,  su  ser  espiritual  es- 
"  tá  presente  en  todas  partes,  y  con  ninguna  está  mezclado  ó  confun- 
"  dido.  Está  presente  no  para  unirse,  sino  permaneciendo  separado; 
"  ni  asiste  á  un  punto  dividiéndose  de  otro."  Aun  los  gentiles  recono- 
cieron este  atributo,  confesando  que  toda  la  naturaleza  estaba  llena  de 
la  Divinidad,  la  cual  obraba  en  todas  partes,  y  todo  lo  veia. 

Si  nosotros  reconocemos  que  la  inteligencia  es  uno  de  los  caracteres 
esenciales  de  nuestra  alma,  aquel  que  mas  la  ennoblece,  y  si  no  pode- 
mos atribuirla  mas  que  al  Criador  ae  quien  se  deriva  ¿cómo  pudiéramos 
dudar  de  la  ciencia  sin  límites  que  hay  en  él?  De  nuestra  inteligencia  á  la 
de  Dios,  media  la  distancia  que  hay  de  lo  pequeño  y  limitado  á  lo  in- 
finito. Las  ideas  que  tenemos  de  las  cosas,  nos  han  venido  por  medio 
de  los  sentidos:  juzgamos  por  reflexión,  y  raciocinamos  por  ilación.  Dios 
carece  de  sentidos,  no  hay  para  él  nuevas  ideas,  ni  necesita  de  sentir, 
reflexionar,  ó  deducir:  es  una  inteügencia  eterna,  que  abraza  la  univer- 
salidad de  los  tiempos  y  de  las  cosas.  "La  ciencia  de  Dios,  dice  San 
"  Agustin  (Ciud.  de  Dios.  Lib.  XI,  cap.  21),  no  esperimenta  variacio- 
"  nes,  ni  conoce  de  diversa  manera  lo  que  es,  de  lo  que  ha  sido,  y  de 
"  lo  que  será:  no  pasa  de  una  cosa  á  otra  cambiando  de  pensamiento, 
"  sino  que  todo  lo  ve  inmutablemente:  abraza  con  una  mirada,  y  tiene 
"  delante  de  sus  ojos  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  futuro:  no  ve  mas  que 
"  con  los  ojos  del  espíritu,  porque  no  es  compuesto  de  cuerpo  y  alma: 
<<  conoce  los  tiempos,  con  un  conocimiento  superior  á  los  tiempos  mis- 
"  mos."  ¿Pero  qué  mas?  Sr  conoce  á  sí  propio,  que  es  infinito,  y  cono- 
^     ce  i  »us  criaturas  y  las  obras  de  sus  criaturas:  conoce  los  futuros  ab- 
^^^fc  '^lift*^'*!  los  condicionales  y  los  posibles:  conoce  sus  hechuras,  la  esen- 
l^^^^^tap^^^Ulas,  y  sus  relaciones  entre  sí:  £1  les  Jia  dado  los  principios  que 
^^^^^^         ^Éifoiyen,  y  las  ha  hecho  lo  que  son:  £1  las  ha  colocado  en  el  iu- 
^^^  4pP^^'  y  ^^  ^^  señalado  su  destino.  £1,  finalmente,  conoce 

Bp  ^^fuidad,  sin  perjuicio  de  la  voluntad  humana,  nuestras  obras 

pF  rikatiastros  mas  íntimos  pensamientos.  Por  eso  dice  el  Eclesiásti- 
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co  (cap.  XXIII,  Y.  28  y  29).  "Los  ojos  del  Señor  son  mucho  mas  lumi- 
"  nosos  que  el  sol,  descubren  todos  los  procederes  de  los  hombres  y  lo 
"  profundo  del  abismo,  y  ven  hasta  los  mas  recónditos  senos  del  cora- 
"  zon  humano.  Porque  todas  las  cosas  antes  de  ser  criadas,  fueron  co- 
"  nocidas  del  Señor  Dios,  y  después  que  fueron  hechas  las  está  miran- 
"  do  a  todas."  La  fuerza  de  esta  verdad,  se  ha  hecho  sentir  aun  en  los 
corifeos  de  la  irreligión,  á  quienes  de  cuando  en  cuando  se  escapan 
confesiones,  que  los  confunden.  "Dios  es  inteligente,  dice  J.  S.  Rous- 
"  seau  (en  el  lib.  IV  del  Emilio);  ¿pero  de  qué  modo  lo  es?  El  hombre 
"  es  inteligente  cuando  discurre,  y  la  suprema  Inteligencia  no  tiene  ne- 
"  .cesidad  de  discurrir,  porque  para  ella  no  hay  premisas,  consecuen- 
"  cias,  ni  aun  proposiciones.  Es  puramente  intuitiva:  ve  igualmente 
"  todo  lo  que  es  y  todo  lo  que  puede  ser:  todas  las  verdades  no  son  pa- 
"  ra  ella  mas  que  una  sola  idea,  todos  los  lugares  un  punto,  y  todos  los 
"  tiempos  un  momento." — ¡Qué  confesión  en  boca  de  un  deista!  Este 
hombre  que  reconoce  en  Dios  una  suprema  inteligencia,  quisiera  des- 
pués que  obrase  como  si  nada  supiera  y  nada  conociera. 

Si  en  Dios  hay  una  inteligencia  infinita,  no  puede  dejar  de  haber  una 
suprema  sabiduría,  como  lo  demuestran  sus  obras.  Es  verdad,  que  no- 
sotros no  alcanzamos  a  sondearla  ni  comprenderla,  pero  la  variedad 
inmensa  de  relaciones  que  observamos  en  el  universo,  y  la  armonía  que 
reina  en  él,  nos  elevan  á  contemplar  la  sabiduría  del  Autor.  Salomón 
la  personifica  de  una  manera  graciosa  y  elegante,  diciendo:  (Prov. 
VIÍI,  22-31)  "El  Señor  me  tuvo  consigo  al  principio  de  sus  obras,  des- 
"  de  el  principio,  antes  que  criase  cosa  alguna.  Desde  la  eternidad  ten- 
"  go  el  principado,  desde  antes  de  todos  los  siglos,  primero  que  fuese 
"  hecha  la  tierra.  Todavía  no  existían  los  abismos  y  yo  estaba  ya  cbn- 
"  cebida:  aun  no  habian  brotado  las  fuentes  de  las  aguas,  no  estaba 
"  asentada  la  grandiosa  mole  de  los  montes,  ni  habia  collados,  cuando 
"  yo  habia  ya  nacido:  aun  no  habia  criado  la  tierra,  ni  los  ríos,  ni  los 
"  ejes  del  mundo.  Cuando  estendia  él  los  cielos  estaba  yo  presente; 
"  cuando  con  ley  fija  encerraba  los  mares  dentro  de  su  ámbito:  cuan- 
"  do  establecia  allá  en  lo  alto  las  regiones  etéreas,  y  ponia  en  equili- 
"  brio  los  manantiales  de  las  aguas;  cuando  circunscribia  al  mar  en  sus 
"  términos,  é  imponía  ley  á  las  aguas  para  que  no  traspasasen  sus  lími- 
"  tes;  cuando  asentaba  los  cimientos  de  la  tierra:  con  él  estaba  yo  dis- 
"  poniendo  todas  las  cosas;  y  eran  mis  diarios  placeres  el  holgarme 
"  continuamente  en  su  presencia,  el  holgarme  en  la  creación  del  uni- 
"  verso;  siendo  todas  mis  delicias  el  estar  con  los  hijos  de  los  hombres.'' 
Dios  es  á  sí  mismo,  infinitamente  Santo,  porque  se  opone  formalmen- 
te al  mal  moral;  y  porque  en  su  naturaleza  hay  una  contradicción  ab- 
soluta y  esencial,  con  toda  afección  y  operación  viciosa:  por  esto  Dios 
y  el  pecado  jamas  pueden  unirse:  la  mas  ligera  sombra  de  éste  es  in- 
compatible con  la  santidad  infinita.  De  aqm  se  deriva  necesariamente 
su  justicia.  Si  es  cierto,  como  lo  es,  que  hav  virtud  y  hay  vicio,  es 
preciso  que  Dios  ame  y  premie  la  primera,  y  aeteste  y  castigue  el  se- 
gundo. Este  atributo  es  el  que  mas  hace  temblar  á  los  impíos,  el  ^ue 
perturba  sus  conciencias,  el  que  emponzoña  sus  criminales  regocijos, 
el  que  quisieran  destruir,  convirtienao  á  la  Divinidad  en  un  ente  insen- 
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sible,  capaz  de  recibir  injurias,  é  incapaz  de  yengarlas.    No  hay  cosa 
mas  inculcada  y  repetida  en  las  sagradas  letras.    "Justo  eres,  Señor," 
dice  Tobías,  **y  justos  son  todos  tus  juicios"  (Tob.  III,  2).  "El  Señor  es 
"  justo  y  ama  la  justicia,"  dice  David  (Ps.  X,  8).  "Tomará  la  justicia 
"  por  coraza,  y  por  yelmo  el  juicio  infalible,"  se  dice  en  libro  de  la  Sa- 
biduría (V.  19).^  "Justo  eres,"  se  lee  en  el  Aapocalipsis    (XVI,  5,  7). 
"Justo  eres,  Señor,  tú  que  eres  y  has  sido  siempre  Santo,  en  estos  jui- 
"  cios  que  ejerces. — Sí,  por  cierto.  Señor  Dios  Todopoderoso,  verdade- 
"  ros  y  justos  son  tus  juicios."— Dios  ama  esencialmente  el  bien  mo- 
ral, y  detesta  el  mal,  y  de  consiguiente  debe  amar  el  uno  y  detestar  el 
otro,  en  aquellas  de  sus  criaturas  que  son  capaces  de  él.    Como  autor 
de  las  relaciones  morales  las  estableció  para  que  fuesen  observadas,  y 
tiene  que  exigir  su  cumplimiento.    Hubiera  contradicción  en  Dios,  si 
amando  el  bien  y  aborreciendo  el  mal  no  impusiese  a  sus  criaturas  in- 
teligentes la  obligación  de  practicar  el  uno  y  evitar  el  otro.  Su  sabidu- 
ría exige  que  imponiendo  esta  obligación,  la  haga  efectiva,  empleando 
Sara  ello  los  castigos  j  las  penas  eternas;  sí,  eternas,  porque  la  etemi- 
ad  futura  es  la  condición  mevitable  de  los  seres  inteligentes.    £1  pe- 
cador se  hace  reo  de  la  pena  eterna  desde  el  momento  que  delinque, 
,  pero  la  Misericordia  divina  le  da  plazos  para  que  se  arrepienta.    Dios 
88  infinitamente  bueno,  porque  hay  en  el  una  voluntad  constante  de 
hacer  el  bien  á  sus  criaturas;  y  este  atributo  toma  diferentes  nombres, 
según  los  objetos  sobre  que  recae.  Es  beneficio,  cuando  se  aplica  a  la 
generalidad  de  las  criaturas:  gracia,  cuando  es  gratuito:  misericordia, 
cuando  perdona  al  penitente,  y  longanimidad  cuando  aguarda  al  peca- 
dor. Si  entra  cada  uno  dentro  de  sí  mismo,  y  examina  todos  los  bene- 
ficios, todas  las  gracias,  todos  los  auxilios  que  ha  recibido,  y  recibe 
constantemente  de  su  mano  liberal,  quedará  pasmado  y  sobrecogido  á 
vista  de  la  inmensa  deuda  que  tiene  que  agradecer.    Por  eso  cuando 
Moisés  vio  al  Señor  en  el  Sínai,  dijo:  (Ex.  XXXIV,  6,  7).   "Domina- 
"  dor,  Señor  Dios  misericordiosísimo,  clemente  y  sufrido,  misericor- 
"  diosísimo  y  verídico,  que  conservas  tu  misericordia  para  millares,  (de 
"  hombres)  que  borras  la  iniquidad  y  los  delitos  y  los  pecados."  Dios, 
á  la  par  que  justiciero  y  misericordioso,  es  verídico,  porque  es  sincero 
en  sus  promesas  y  fidelísimo  en  cumplirlas.  Por  eso  debe  de  condigno 
la  gloria  al  que  guarda  sus  mandamientos.  Su  palabra  está  empeñada, 
y  el  justo  tiene  derecho  por  ella  á  sus  promesas.  Esta  veracidad  divi- 
na es  un  apoyo  firmísimo  en  la  fe;  porque  demostrada  una  vez  la  reve- 
lación, esto  es,  la  palabra  de  Dios  al  hombre,  y  cierto  éste  de  ella  por 
todos  los  motivos  de  credibilidad  que  hay  en  favor  de  la  religión,  la 
razón  no  puede  menos  que  someterse  humilde  al  que  tiene  derecho  de 
cautivarla. 

¿Y  qué  diremos  de  su  adorable  Providencia,  con  la  cual  rige  á  los 
seres  puramente  materiales  y  á  los  que  están  dotados  de  razón;  á  los 

{^rimeros  en  el  6rden  físico  y  á  los  segundos  en  el  moral?  Imprime  á 
os  primeros  la  necesidad  de  obrar  conforme  á  sus  leyes,  y  á  los  segun- 
dos la  obligación  de  obedecerlas.  Cuando  decimos  que  ía  Suma  Pro- 
videncia rige  el  mundo,  y  regla  sus  acontecimientos,  no  entendemos 
que  para  cada  hecho  6  para  cada  circunstancia,  se  necesite  un  nuevo 
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decreto  de  la  voluntad  Divina.  Así  procede  el  hombre,  porque  no  pue- 
de obrar  mas  que  por  una  serie  de  voliciones,  aplicadas  mn^ediatamen-* 
te  á  cada  objeto:  mas  la  Providencia  de  Dios,  eterna  é  infinita  como  él, 
ha  comprendido  en  un  solo  decreto,  todo  el  orden  del  mundo,  toda  la 
serie  de  los  acontecimientos,  toda  la  cadena  de  las  causas  segundas: 
ella  consiste  propiamente  en  un  decreto  original,  creador  y  regulador 
del  universo,  y  en  la  voluntad  constante  de  nacerlo  observar;  y  por  es- 
to en  nada'  difiere  de  la  eternidad  é  inmutabilidad  divinas. 

Es  imposible  admitir  la  existencia  de  Dios  sin  reconocer  su  Provi- 
dencia: esta,  que  tan  visible  y  palpable  se  muestra  en  sus  obras  es  la 
que  ha  hecho  á  todos  los  pueblos  reconocerlo  y  adorarlo.  El  consen- 
timiento universal  del  género  humano,  confiesa  de  la  manera  mas  e*s- 
plícita  y  terminante,  que  la  fábrica  del  universo  no  puede  ser  obra  del 
acaso,  ni  puede  con  él  regirse  y  gobernarse;  y  confiesa  también  que  la 
voluntad  que  sacó  al  mundo  de  la  nada,  es  la  misma  que  lo  conserva 
y  mantiene.  Esta  voluntad  suprema  toma  el  nombre  de  Omnipotencia 
en  el  acto  de  la  creación,  y  el  de  Providencia  en  el  de  la  conservación. 

No  han  faltado  filósofos  insensatos,  que  hayan  negado  la  Providen- 
cia, suponiendo  que  uno  ó  muchos  dioses,  en  caso  de  haberlos,  descui- 
daban el  gobierno  del  mundo,  dejándolo  entregado,  tanto  en  lo  físico 
como  en  lo  moral,  á  una  ciega  fatalidad.  Mas  no  han  faltado,  aun  en 
el  seno  del  gentilismo,  quienes  les  contesten  victoriosamente.  Son  no 
tables  las  palabras  de  Cicerón  a  este  propósito  (De  natura  Deorum). 
"  Algunos  filósofos,  dice,  antiguos  y  modernos  creyeron  que  los  Dio- 
'*  Bes  no  tomaban  en  cuenta  las  cosas  humanas.  Si  esto  fuese  cierto 
"  ¿qué  seria  la  piedad?  ¿qué  la  santidad?  ¿qué  la  religión?  Estas  virtu- 
"  des  deben  ejercerse  pura  y  castamente,  puesto  que  los  Dioses  paran 
"  en  ellas  la  atención,  y  que  nosotros  recibimos  de  ellos  beneficios.  Si 
**  los  Dioses  no  pueden  ni  quieren  deumos  ayuda,  ni  se  curan  de  nosotros 
**  ni  atienden  a  lo  que  hacemos,  ni  de  ellos  viene  la  conservación  de 
"  nuestra  vida  ¿para  qué  les  tributamos  culto,  honores  y  oraciones?  La 
"  piedad,  así  como  las  demás  virtudes,  no  consiste  en  una  fingida  simu- 
"  lacion.  Si  la  piedad  falta,  faltará  también  la  santidad  y  la  religión,  si- 
"  guiéndose  el  desorden  de  la  vida  j  una  grande  confusión.  Dudo  si 
"  quitada  la  piedad,  podrían  subsistir  la  fé,  la  sociedad  humana,  y  la 
"  escelente  virtud  de  la  justicia." 

Concluiremos  este  artículo,  citando  las  hermosas  palabras  de  San 
Juan  Crisóstomo,  á  este  propósito.  "¡Qué!  me  dirá  alguno,  ¿quieres  per- 
"  suadirme  que  la  providencia  de  Dios  todo  lo  rige?  Lo  quiero  y  lo  de- 
"  seo  vehementemente,  sin  que  por  esto  pretenda  in^tiirirla  y  escu- 
"  driñarla.  Si  estás  persuadido  de  ella  por  la  fé,  no  pidas  mas;  pero 
"  si  dudas,  pregunta  al  cielo,  al  sol,  á  la  luna,  á  los  diversos  géneros 
"  de  animales;  pregunta  á  las  semillas,  á  las  plantas,  á  los  peces  mu- 
"  dos;  pregunta  á  las  piedras  y  á  los  montes,  á  los  bosques  y  á  los  co- 
**  liados,  al  dia  y  á  la  noche  y  ellos  te  responderán.  La  providencia  de 
"  Dios  aparece  con  mas  claridad  que  el  sol.  En  todo  tiempo,  eif  todo 
"  lugar;  en  los  campos  cultivados  y  en  los  incultos;  en  las  regiones  de- 
"  siertas,  en  la  tierra  y  en  el  mar;  donde  quiera  que  te  vuelvas  halla- 
"  ras  manifiestos  y  patentes  monumentos,  antiguos  y  recientes  testi^ 
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**  monios  de  esta  providencia;  y  escacharás  donde  quiera  voces  mas 
''  claras,  que  las  voces  racionales,  que  la  declaran  á  todo  el  que  qui- 
**  siere  inclinar  sus  oidos  para  oirías." 

Reconocida  una  vez  la  existencia  de  Dios,  es  imposible  dejar  de  re- 
conocer alguno  de  sus  atributos,  y  confesado  uno  solo  de  estos,  es  im- 
posible dejar  de  confesarlos  todos.  De  la  misma  manera,  el  conocimien- 
to de  Dios  nos  conduce  al  de  la  inmortalidad  del  alma,  y  al  de  la 
verdadera  religión. 

J.  J.  Pbiado. 


CONTROVERSIA. 
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(continua.) 

IV. 

Las  opiniones  del  M.  León  sobre  la  Vulgata  hablan  podido  conocer- 
se mucho  antes  de  que  fueran  denunciadas.  Habíalas  manifestado  sin 
embozo  en  sus  lecturas  públicas  en  la  universidad,  en  las  oposiciones  y 
grados,  y  aun  en  conferencias  privadas,  cuatro  años  por  lo  menos  an- 
tes de  que  se  le  prendiese.  Llama  por  lo  mismo  la  atención  el  que  sus 
émulos  hubiesen  dejado  pasar  tanto  tiempo,  sin  provocar  contra  él  pro- 
videncia ninguna.  Sea  cual  fuere  la  causa  de  este  silencio,  que  no  prue- 
ba mucho  en  favor  del  celo  religioso  de  los  denunciantes,  parece  que 
estos  se  decidieron  al  fin,  según  antes  se  indicó,  de  resultas  de  las  aca- 
loradas disputas  tenidas  con  motivo  de  la  Biblia  de  Vatablo.  Con  efec- 
to, puede  juzgarse  así,  si  se  atiende  a  que  la  denuncia  fué  hecha  muy 
pocos  meses  después  de  escrita  y  presentada  la  censura. 

En  Diciembre  de  1571  se  le  habia  llamado  á  responder  en  la  causa 
que  se  instruia  á  los  maestros  Martinez  y  Grajal,  amiffos  suyos,  parti- 
cipantes de  sus  opiniones,  y  perseguidos  como  él  por  León  de  Castro. 
El  tribunal  desde  entonces  habia  continaado  practicando  algunas  dili- 
gencias, cuyo  resultado  no  podia  ser  dudoso  para  Fr.  Luis.  Debia  co- 
nocer, en  vista  de  ellas,  que  se  trataba  de  ^ijetarle  a  él  también  á  un 
juicio;  y  creyó  prevenir  el  golpe,  y  desarmar  a  sus  enemigos,  ofrecien- 
do espontáneamente  a  la  calificación  y  censura  del  tribunal,  una  serie 
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de  diez  y  siete  projiosieiones,  compendio  de  sus  teorías  sobre  la  Yol- 
gata.  Creo  necesario  trascribirlas  á  la  letra;  y  son  como  sigue: 

1.*  PROPOSITIO. 

"Códices  Vulgatae  editionis  qui  nunc  circunferuntur,  non  solum  va- 
riant  inter  se,  sed  etiam  plurimis  in  loéis  a  librarüs  vel  ab  aliis  corrupti, 
non  continent  veram  et  sinceram  Vulgatam  editionem." 

2.'  PROPOSITIO. 

"Itaque  magna  etiam  nunc  disquisitione  opus  est  ad  judicandum 
quaenam  sit  vera  Vulgata  editio  multis  in  locis." 

3.*  PROPOSITIO. 

"Et  probatur  i.':  ex  Bibliis  Roberti  et  Plantini,  in  quibus  ad  margi- 
nem  variae  lectiones  sunt  positas,  et  ex  bis  quse  Benedicti  vocantur,  in 
quibus  obelo  et  asterisco  quidquid  variantes  códices,  vel  addunt  vel 
omittunt,  adnotatum  est.— 2.*"  id  liquet  ex  multis  locis  quorum  tria  aut 
quatuor  ad  summum  ponam,  nam  omnia  persequi  esset  nimis  longum. 
2.*  Regum  cap.  8,  tota  illa  sententia  de  quo  fecit  Salomón  omnia  vasa 
cérea  in  templo  etc.  ex  margine  ad  textum  est  translata,  ut  adnotavit 
Liranus,  et  Canus  fatetur  lio.  2.*  cap.  10:  et  liquet  ex  hebreo  et  grseco 
códice  ex  editione  Complutense  ítem  4."*  Regum  cap.  11.  Athaliareg- 
navit  septem  annis.  lUud  "septem  annis"  additum  est  a  librarío,  ut  fi- 
quet  ex  textu  hebraico  atque  graeco  et  ex  códice  complutensi.  Josué 
cap.  1 1 .  "Non  fuit  civitas  qu»  se  non  traderet."  Secunda  negatio  re- 
dundat,  ut  liquet  ex  consequentibus  et*ex  codicibus  vetustissimis." 

4.'  PROPOSITIO. 

"In  ista  Vulgtita  editione  qusedam  testimonia,  quibus  olim  concilia 
et  summi  Pontífices  usi  sunt  ad  confirmanda  fídei  dogmata,  vel  desunt 
vel  sunt  alio  modo  posita.  Probatur:  in  concilio  milevitano,  canone8.% 
ad  probandum  omnes  homines  esse  peccatores  adducitur  ex  Job  cap. 
37,  '^qui  in  manu  omnium  signat  ut  noverint  omnes  infírmitatem  suam:" 
et  tamen  in  Vulgata  legimus  non  "infirmitatem,"  in  quo  verbo  nititur 
concilium,  sed  "ut  noverint  opera  sua."  ítem  in  concilio  Africano  6.*, 
cap.  50  ad  docendum  quanta  animi  lenitate  in  fratres  uti  debeamus, 
adducitur  ex  Isaia  cap.  66,  "iis  inquit,  qui  se  dicunt  fratres  nostros  non 
esse."  Juxta  Prophetam  dicere  debemus,  "fratres  nostri  estis,"  qu» 
verba  desunt  in  Vulgata  editione.  ítem  Alexan.  I  in  c^uadam  epist.  de- 
cretali  adducit  ex  Ossea  cap.  4.*  "quasi  vaccse  lascivientes  declinave- 
runt,  et  dilexerunt  afierre  ignominiam  pastoribus;"  et  tamen  in  Vulga- 
ta deest  totum  illud  "dilexerunt." 

"ítem  in  eadem  epist.  ad  comprobandum  misterium  Trinitatis,  dici- 
tur,  quod  in  Éxodo  cap.  34  ter  dicitur  "Domine,  Domine,  Domine, 
miserícors;"  et  tamen  in  Vulgata  bis  tantum  ponitur,  cum  tamem  he- 
braicus  codex  ter  repetat  nomen  Dei.  ítem  dicitur  3  Regum  cap.  18. 
EUam  dixisse  ter  "Domine,  Domine"  est.;  at  in  Vulgata  bis  tantum 
dicitur.  Similiter  Judit  cap.  9,  ter  dicit  "Domine,  Domine  Deus;"  at  in 
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Yulgata  bis  tantum  ponitur  ^^Domine  Deaa.'^  ítem  in  eadem  epiat.  ad 
Ídem  probandum  dicitur  in  Apooalipsi  cap.  ultimo  dici  '^Dominus  Deua 
et  spiritus  Prophetarum;  at  in  Vulgata  legitur  ''Dominus  Deus  et  spi- 
rituum  Prophetarum." 


5.*  PR0P081TI0. 

'^Cum  in  hebraica  veritate  aut  verba  aut  sententise  sir.t  equivod» 
ita  ut  in  varías  sententias  interpretan  possint,  et  ex  his  variis  signífi- 
cationibus  auctor  Vulgatae  unam  elegit;  ea  non  semper  est  ita  certa  ut 
ireliqusB  sint  negligenc^,  immo  interdum  illa  sententia  et  significatio 
quam  Vulgata  non  expressit,  non  est  minus  apta  atque  elegans  ea  quam 
expressit  et  elegit." 

6.'  PROPOSITIO. 

''Aliquot  loca  sunt  in  Sacra  Scríptura  qu»  si  proferantur  joxta  he- 
breos  aut  grsecos  códices,  magis  confirmant  res  ndei,  quam  si  profe- 
rantur juxta  id  quod  est  in  Vulgata.  Probatur  Genos.  8.  Vulgata  legit 
/'Ipsa  conteret  caput  tuum:''  hebraici  códices  ^'ipse  conteret,"  quod  re* 
iertur  ad  Chrístum,  et  sic  ex  ista  lectione  oonfírmatur  Christum  ven- 
turum  fuisse  ad  conterendum  peccati  atque  serpentis  imperíum.  ítem 
psalm.  2."*  Vulgata  legit:  ^'Aprehendite  msciplinam;"  hebraica  ^'oscu- 
lamini  filium,"  vel  ^^audorate"  ut  vertit  Hieronimus:  quse  lectio  divini* 
tatem  Chrísti  confirmat,  et  judeos  adhortatur  ad  Chrísti  fidem  susci-' 
piendam.  ítem  psalm.  71  Vulgata  legit:  ''erít  firmamentum  in  summis 
montium:"  hebraica  '^erít  placentula  pañis"  vel  '^insigne  firumentum  in 
summis"  etc.  ut  Hieronimus  vertit:  qu»  lectio  juxta  misticum  sentum 
potest  trahi  ad  Eucharístise  sacramentum  confirmandum." 

7.*  PROPOSITIO. 

^*In  iis  locis  in  quibus  est  dúplex,  aut  etiam  multiplex  lectio,  et  earum 
lectionum  neutram  Sanoti  Patres  et  Doctores  ecclesiastici  tanquam 
certam  sequnti  sunt,  sed  admonuerunt  lectionem  esse  variam,  et  du* 
bium  esse  utra  certa  esset,  non  tenemur  recipere  pro  catholica  et  cer- 
ta eam  lectionem,  quam  Vulgata  habet." 

8.*  PROPOSITIO. 

**Negari  non  potest  in  Vulgata  editione  esse  nonnulla  loca,  non  sa- 
tis significanter  ab  interprete,  nec  satis  aperte  conversa." 

9.'  PROPOSITIO. 

"Auctor  Vulgatae  non  est  usus  prophetico  spirítu  in  interpretando 
sacras  litteras,  nec  omnes  et  singulse  voces  latinas  hujus  editionis  ha- 
bendae  sunt  perindé  ac  si  ab  Spiritu  Sancto  fuisent  dictatae;  nec  judi- 
candum  est  nihil  in  illa  esse  quod  non  potuisset  aut  significantius,  aut 
commodius,  aut  ad  grsecos  et  hebreos  originales  códices  aptius  trans- 
ferri;  nec  concilium  Trídentinum,  cum  üla  pro  authentica  haberí  voluit» 
hujusmodi  aliquid  intendit  definiré." 


\ 
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10.*  FROPOSmO. 

''Ad  hoc  ut  Ecclesía  dicatur  habere  veram  Sacram  Scripturam,  non 
est  necease  ut  habeat  omnia  qu»  í  sacris  auctonbus  scrípta  sunt." 

11.*  PROPOSITIO. 

''Nam  certum  est  multa  intercidiase  eorum  quae  sacrí  vates  scñp* 
serunt." 

13."  PROPOSITIO. 

"Quemadmodum  non  est  inconveniens  Íntegros  yatum  libros  inter- 
cidisse,  itanon  videtur  inoonyeniens  in  iis  qusB  extant  aliqua  in  parte 
de  vera  lectione  dubitarí.'* 

13.*  PROPOSITIO. 

"Nam  etiamifi  concedamus  Vulgatam  editionem  ab  Spiritu  Sancto 
esse  editam,  necessarió  fatendum  est  multis  in  locis  ejus  editionis  nos 
non  habere  indubitatam  Sacram  Scripturam." 

14.*  PROPOSITIO. 

"Nam  omnia  loca  in  quibus  códices  Vulgat©  variant,  ita  ut  pro  cer- 
to  statuit  non  possit  quaenam  sit  vera  Vulgata  lectio,  in  illis  locis  que 
madmodum  dubium  est  quid  posuerit  Vulgata  editio,  ita  etiam  erit  du- 
bium,  quid  dictaverit  Spiritus  Sanctus,  ut  ex  consequenti  non  habemus 
Scripturam  Sacram  in  illis  locis  indubitatam." 

15.*  PROPOSITIO. 

"Secundó,  sic  argumentor:  concilia  per  Vulgatam  definiunt  res  fídei: 
igitur  si  non  est  scripta  spiritu  prophetico,  ecclesia  in  eis  definiendis 
potcrit  errare.  Respondeo  negando  consequentiam;  nam  Spiritus  San- 
ctus assistit  conciliis  ne  errent.  Et  quemadmodum  sua  assistentia  effi- 
cit  ut  cum  ex  testímoniis  Scriptur»  aliquid  inferunt  concilia,  in  illatio- 
ne  non  errent,  ita  etiam  eñicit  ut  in  rebus  dubiis  deñniendis  ea  testi- 
monia assumant  ex  Vulgata  in  quibus  verissimé  et  fidelissimé  est  ex- 
prcssa  originalis  Scriptura;  et  Ecclesia  et  concilia  auemadmodum  non 
íalluntur  in  definiendis  rebus  fidei,  ita  etiam  non  falluntur  in  statuen- 
do  quae  sit  vera  Scriptura.  Undé  dico  quod  omnia  illa  testimonia  ex 
Vulgata  desumpta,  quibus  concilia  et  pontifices  definiunt  atque  sta* 
tuunt  res  fidei,  eo  ipso  quod  concilia  et  pontifices  ea  ad  hoc  assumunt, 
liquere  quod  veré  exprimunt  sensum  Spiritus  Sancti  in  originali  Scrip- 
tura positum,  ñeque  discordare  ab  originali:  et  si  in  eis  locis  códices 
graBci  et  hebraici  discordant  á  Vulgata,  censendum  est  graecos  et  he- 
braicos códices  in  eis  locis  esse  corruptos,  et  Vulgatam  continere  sin- 
ceram  lectionem.'' 

16.'  PROPOSITIO. 

"Tertió  sic  argumentor:  oum  ad  aliquam  qusestionem  definiendam 
profertur  aliquod  testimonium  á  Qobis  ex  Vulgata,  vel  est  illi  simplici* 
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ter  standum,  et  sic  habetur  intentum,  vel  licebit  ad  gneca  et  hebraica 
exemplaría  provocare;  ct  hoc  non  videtur  dici  possit,  quia  sic  non  re- 
Unqueretur  nobis  ratio  convincendi  haereticos,  nam  statim  ad  alia  exem- 
plaria  provocarent.  Responde©  ad  hoc  primó  quod  omnia  testimonia 
quibus  res  et  dogmata  nostrae  fídei  confirman  possint,  sunt  itá  fídeliter 
expressa  in  Vulgata,  ut  nemo  possit  veré  dicere  aliter  haberi  in  origi- 
nali  Scriptura.  Secundó  dico  quod  si  forte  in  aliqua  nova  qusstfone 
aliquod  testimonium  adduceretur  ex  Vulgata,  quod  ab  oríginali  códi- 
ce discreparet,  ex  illo  solo  qua&stio  defínienda  esset  ad  ecclesise  et  pon- 
tiñcis  judioium  pertineret  statuere  de  vera  lectione;  et  eo  ipso  quod  ex 
tali  testimonio  rem  defínivisset,  declarasset  veramlectionem  eam  esse 
c^uam  habebat  Vulgata;  idque  judicium  possit  fien  coUatis  ipter  se  muí- 
tis  in  omni  lingua  codicibus,  et  inspectis  Sanctorum  Patrum  citationi- 
bus  et  interpretationibus.  Et  cum  dicitur  quod  non  haberemus  quo 
haereticos  convincere  possemus  negatur,  nam  convinci  possunt  judicio 
ecclesi»  cui  hseretici  parere  tenentur,  ad  quam  pertingt  statuere  sicut 
de  vera  intelligentia  Scripturarum,  ita  etiam  de  vera  lectione  earum. 
In  quo  est  advertendum  quod  haeretici  ipsi  apud  se  convinci  á  nobis 
nequeunt  propter  suam  pertinaciam,  nam  si  illis  opponimus  Sancto- 
rum Patrum  sensum,  Patres  errase  dicunt:  si  concihorum  definitiones, 
concilia  irrident:  si  sacrarum  litterarum  testimonia,  etiamsi  inter  nos 
et  illos  constet  et  conveniat  de  vera  lectione,  et  vera  Scriptura,  tamen 
ea  aliter  inteipretantur  atque  exponunt.  Sed  viro  cathoiico  satis  est 
ut  convincat  haereticos  apud  catholicos,  id  est,  eos  qui  auctoritatem 
conciliorum  sacrosanctum  habent,  et  Patrum  dicta  venerantur,  et  ha- 
bent  pro  vera  Scriptura  quam  ecclesia  et  pontífices  pro  verá  habent,  et 
pro  vera  Scripturae  intelligentia,  eam  quse  itidem  ecclesiae  probatur,  ad 

3uam,  ut  dixi,  utrumque  pertinet,  et  judicare  de  vera  intelligentia,  et 
e  vera  lectione. 

17.*  PROPOSITIO. 

"Ultimo  dico  nihil  repugnare  ut  in  posterum  posset  edi  aliqua  trans- 
latio  quse  per  omnia  significantius  et  aptius  exprimeret  originalem 
Scripturam  quam  Vulgata;  nam  si  menda  quae  vilio  librariorum  in  Vul- 
gata irrepsere,  detrahas;  si  quae  ambigué  versa  sunt,  explánate  reddas; 
si  QUse  parum  significanter,  significantius  retineas;  tum  omnia  alia  qu» 
in  Vulgata  scientissimé  et  fídelissimé  sunt  conversa  et  ad  istarum  re- 
rum  expolitionem  tanquamcummulum  adjicias,  existet  prefecto  editio 
in  qua  nemo  catholicus  desiderare  aliquid  possit.  Nec  tamen  cum  di- 
co posse  edi  allam  editionem  aptiorem,  eam  edi  unicuique  licere  dico; 
sea  id  tentandum  esset  ecclesiae  etsummorum  pontificum  volúntate  et 
imperio  esset  tentandum,  et  eorumdem  judicio  approbandum." 

El  M.  León  habia  comunicado  de  antemano  estas  proposiciones  con 
teólogos  bien  reputados  de  España  y  de  Roma,  y  aun  trasmitídolas  por 
conducto  de  su  amigo  Montano  á  algunos  miembros  de  la  facultad  de 
teología  de  Lovaina,  rogando  á  todos  las  suscribiesen,  si  estaban  con- 
formes con  su  contenido.  Este  paso  prueba  que  deseaba  acertar,  y  que 
no  temia  diesen  sus  proposiciones  motivo  de  escándalo.  Revela  tam- 
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bien  que  conocía  los  intentos  de  sus  enemigos;  y  que  procuraba  prepa- 
rarse para  una  lucha,  que  no  estaba  distante,  haciéndose  de  buenos 
auxiliares.  En  efecto:  en  el  evento  probable  de  que  hubieran  mereci- 
do sus  teorías  la  aprobación  de  varones  doctos  y  piadosos  en  lo  gene- 
ral, entre  los  cuales  había  alguno  constituido  en  alta  dignidad  como 
D.  Pedro  Guerrero,  á  la  sazón  arzobispo  de  Granada,  ¿se  le  hubiera  po- 
dido  culpar  de  haberlas  profesado?  ¿No  pesaba  mucho  en  su  favor  tal 
testimonio?  ¿No  libraba  por  lo  menos  al  autor  de  la  nota  de  temera- 
rio? *  Desgraciadamente  fué  imposible  á  nuestro  poeta  reunir  con  tiem- 
po los  pareceres  de  todos;  y  urgiendo  el  peligro,  hizo  su  voluntaria 
presentación,  acompañando  solamente  los  de  ayunos,  el  dia  6  de  Mar- 
zo de  1572.  ^  Espuso  en  aquel  acto,  previniendo  las  acusaciones  de  sus 
contrarios,  cuanto  creyó  conveniente  para  esplicar  algunos  de  sus  he- 
chos y  principalmente  el  relativo  á  la  traducción  y  circulación  en  ro- 
mance del  Cántico  de  los  cánticos.  En  suma,  hizo  una  breve  reseña  de 
sus  verdaderas  opiniones  y  de  su  conducta.  Refiere  Fr.  Luis,  que  cuan- 
do ocurrió  a  presentar  estaque  él  llama  confesión,  estaba  León  de  Cas- 
tro con  el  inquisidor;  y  ^^ entendí  (añade)  ^  que  procuró  que  yo  no  supie- 
*^  se  que  estaba  allí"  Hízole  esto  sospechar  que  Castro  le  habia  denun- 
ciado en  aquel  mismo  dia.  Sin  embargo,  la  denuncia  era  mas  antigua; 
y  pudo  suceder,  que  sabedor  Castro  del  paso  que  meditaba  Fr.  Luis, 
procurase  mantenerse  al  lado  del  inquisiaor  con  el  objeto  de  desvane- 
cer cualquiera  impresión  que  el  propio  paso  pudiera  escitar  en  el  áni- 
mo de  éste  en  favor  del  acusado. 

Mas  ya  fuese  que  la  sumisión  de  Fr.  Luis  pareciese  tardía  é  insufi- 
ciente; ya  que  se  creyese  necesario  proceder  con  mayor  cautela  y  de- 
tenimiento en  denuncia  tan  grave;  ya,  en  fin,  que  lo  espuesto  por  el  M. 
León  no  comprendiese  todos  los  cargos  que  eran  materia  de  la  misma 
denuncia,  el  tribunal  decretó  el  aseguramiento  de  su  persona  con  el 
correspondiente  secuestro  de  bienes,  el  26  del  propio  Marzo;  ^  v  condu- 
cido a  Valladolid,  fué  puesto  en  las  cárceles  secretas  del  Santo  Oficio. 

Este  suceso  causó  una  sensación  muy  penosa  en  la  universidad.  Si 
en  el  cuerpo  de  catedráticos  tenia  enemigos  el  M.  León,  habia  también 
dentro  del  mismo  cuerpo  quienes  estimaban  su  doctrina  y  virtudes;  y 
calculaban  el  atraso  que  sufrirían  los  estudios  con  la  ausencia  de  un 
profesor,  cuyo  puesto  no  era  fácil  llenar  dignamente.  Causábales  tam- 
bién pesadumbre  grande  esto  de  que  llegara  á  divulgarse,  como  nece- 
sariamente debia  suceder,  la  noticia  de  Haber  sido  acusado  de  herejía 
un  profesor  de  aquella  universidad,  tan  honrada  siempre  y  tan  célebre 

1  *^Y  con  el  pnrecer  del  seOor  arzobispo  y  el  de  otros  hombres  doctos  que  hta 
**  dicho  y  iírmado  lo  mismo,  quednrá  el  negocio  llano,  y  ataparémos  las  bocas  k 
**  quien  quisiere  maliciar. . .  .'*  [Carta  fecha  13  de  Marzo  de  1572,  de  Fr.  Luis  al 

Srior  del  convento  de  San  Agustín  de  Granada.]  Colección  de  documentos.  Tomo 
[,  páK.  130. 

2  Colección  de  documentos.  Tomo  X,  pág.  96. 

3  Colección  de  documentos.  Tomo  X,  pág.  175. 

4  Bl  M.  León  refiere  (Colee,  de  docum.  Tom.  X,  pág.  185)  que  se  le  mandó 
prender  el  23  ó  24  de  aquel  Marzo,  en  lo  qoe  padece  sin  doda  vna  •qaÍTOcttcion, 
pnes  la  fecha  del  mandamiento  es  de  26  del  propio  Mano. 
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entre  laa  demes  ¡kht  sa  pufa  ]r  acendrada  catolicidad.  Pero  toda^a  fué 
mayor  el  disgusto»  que  la  jHrísion  produjo  entre  los  escolares.  £1  preso 
oontaba  con  el  favor  público  de  la  escuela:  con  escepcion  de  uno  que 
otro  estudiante,  todos  le  amaban  entrañablemente;  pagándole  así  el  em- 

Smo  con  que  se  babia  consagrado  á  la  enseñanza,  y  la  dulzura  con  aue 
s  habia  tratado  durante  el  largo  período  de  su  magisterio.  LlamaaoB 
i  elegir  sugeto  que  hiciese  las  veces  de  su  perseguido  maestro,  se  abs- 
turieron  de  votar  en  favor  de  ninguno;  j  conservaron  vacante  la  cáte^ 
dra,  mientras  duro  el  proceso. 

Por  lo  que  toca  á  Fr.  Luis,  su  primer  acto  al  verse  en  la  cárcel  fué 
consignar  por  escrito  sus  creencias  y  sus  sentimientos  cristianos.  No 

Suede  leerse  sin  profunda  emoción  la  fervorosa  protesta  que  hizo  allí 
e  su  fá.  Cuenta  S  que  se  movió  á  hacerla  por  temor  de  que  le  tomase 
la  muerte  súbitamente  en  aquella  soledad  y  desamparo;  y  sin  dudar  un 
punto  de  la  verdad  de  este  motivo,  pudiera  también  sospecharse  en 
nuestro  poeta  la  intención  de  ofrecer  desde  luego  á  sus  jueces  una  prue- 
ba, atendible  sin  duda,  de  la  pureza  de  sus  creencias.  Es  cierto  que  ya 
constaba  de  ella  en  su  primera  confesión;  pero  Fr.  Luis  oonocia  muy 
bien,  que  en  el  estado  en  que  se  hallaba  no  era  por  demás  repetir  es- 
tas protestas,  siempre  que  habia  ocasión  para  ello.  Pidió  en  seguida  ^ 
le  trajesen  una  imagen  de  Nuestra  Señora  ó  un  crucifijo  de  pincel — ^las 
Quincuagenas  de  San  Affustin-«-el  tomo  de  las  obras  de  este  doctor,  don* 
de  están  Tos  libros  de  la  aootrína  cristiana — un  San  Bemardo-^xm  Fray 
Luis  de  Granada,  de  Oración — unas  disciplinas — un  candelero  de  azófar 
y  unas  tijeras  de  despabilar — un  cuchillo  para  cortar  lo  que  comia;  y 
por  último,  suplicó  se  avisase  á  Ana  Espinosa,  monja  en  el  monasterio 
de  Madrigal,  **le  mandase  una  caja  (dice)  de  unos  polvos  que  ella  so* 
**  lia  hacer  y  enviarme  para  mis  melancolías  y  pasiones  de  corazón,  que 
*'  ella  sola  los  sabe  hacer,  y  nunca  tuve  dellos  mas  necesidad  que  agora.'* 
SI  tribunal  mandó  se  le  diese  lo  que  habia  pedido,  *y  atento  (se  lee  en 
**  el  decreto)  á que  es  hombre  enfermo  ydeUcado,  dijeron  (los  jueces)  que 
**  mandaban  y  mandaron  que  el  alcaide  le  dé  un  cuchillo  sin  puntaje  In- 
necesaria precaución,  por  cierto,  tratándose  de  un  reUgioso,  que  tan  bien 
probada  tenia  la  bondad  de  sus  costumbres  y  sentimientos!  Por  lo  de- 
mas:  la  naturaleza  de  muchos  de  los  objetos  pedidos  indica  suficiente- 
mente, cuál  era  la  vida  que  nuestro  poeta  se  proponía  llevar,  mientras 
durase  un  proceso  no  exento  seguramente  de  riesgos.  Ofrecer  sus  su- 
frimientos al  Mártir  por  escclencia,  orar,  meditar  en  las  grandes  y  con* 
soladoras  verdades  de  la  religión  cristiana,  mortificar  el  cuerpo;  y  ha- 
cerse en  fin  merecedor,  en  cuanto  puede  serlo  la  criatura,  del  auxilio 
Lde  las  gracias  divinas,  he  aquí  lo  que  imaginará  que  deseaba  el  M. 
Bon,  quien  quiera  (jue  fije  la  atención  en  la  lista  que  acaba  de  copiar^ 
se.  Mas  adelante  quiso  espaciar  el  ánimo,  y  entretener  las  largas  y  pe- 
nosas horas  de  su  encierro,  ocupándose  en  aquellos  estudios  amenos  y 
ligeros,  á  que  tan  aficionado  habia  sido  desde  su  juventud   Viósele  en 


1  Colee,  de  documentos.  Tomo  X,  pág.  175. 
3  Colee,  de  documeDtoe.  Tono  X,  pág.  179. 
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efecto  pedir,  ora  alguhos  de  los  clásicos  griegos,  ota  un  Virgilio,  de  que, 
según  asegura,  hama  hartos  en  su  biblioteca;  y  así  fué  c6mo  partiendo 
su  tiempo  entre  sus  deberes  religiosos,  el  cuiaado  de  su  defensa,  y  el 
cultivo  de  las  letras  divinas  y  humanas,  procuró  le  fueran  menos  amar* 
gos  los  sinsabores  de  su  situación. 

(CoDtíatiará.) 


TRES  FROPOSiaONES  DEL  8S.  %  JVAN  B«  MORALES. 

En  uno  de  nuestros  números  anteriores,  fijamos  tres  Proposiciones 
del  Sr.  D.  Juan  Bautista  Morales,  pidiéndole  algunas  espiicaciones  so 
bre  ellas.  Su  autor  al  contestamos  en  el  num.  2,673  del  Siglo  XIX, 
las  ha  reconocido  como  exactas,  puesto  que  nada  las  ha  objetado  so^ 
bre  este  punto,  siendo  acaso  en  el  que  mas  desconfiábamos.  Esto  nos 
complace  porque  manifiesta  que  hemos  sido  fieles  en  la  esposicion  dé 
sus  doctrinas.  Le  damos  las  gracias  por  la  bondad,  con  que  se  ha  di« 
rígido  á  nosotros,  y  le  aseguramos,  que  este  periódico  nada  tiene  qué 
ver  con  otros,  en  que  se  haya  tratado,  6  se  trate  la  misma  matería.  Obra<*> 
mos  por  nosotros  mismos,  con  total  independencia. 

Llis  esplicaciones  que  pedimos,  fueron  con  objeto  de  fijar  mejor  las 
cuestiones,  que  las  proposiciones  referidas  envuelven.  Nadie  ignora 
cuan  necesario  es  en  las  disputas  de  esta  cldse,  el  espresar  con  clari*' 
dad  y  distinción,  qué  es  lo  que  se  afirma  y  qué  es  lo  que  se  niega. 

Las  proposiciones  referidas  son  estas. 

1 ."  Los  pueblos  católicos  son  los  mas  atrasados  en  civilización  ypros^ 
peridad  materiaL 

Suplicamos  al  autor  se  sirviese  decimos  cuáles  eran  los  pueblos  6 
naciones  que  se  comparaban  entre  sí.   Es  bien  sabido  que  toda  com- 

Earacion  tiene  dos  términos  forzosos,  sin  los  cuales  no  merece  el  nom-» 
re  de  tal:  uno  es  el  de  la  cosa  que  se  compara,  y  otro  el  de  la  cosa 
comparada.  De  otro  modo  la  proposición  sera  tan  universal,  que  a  fuer- 
za de  decir  mucho  no  dirá  nada.  Sin  salir  del  caso  que  nos  ocupa,  cU* 
remos,  que  esta  proposición,  "Los  pueblos  católicos  son  los  mas  atra* 
"  sados  en  civilización  y  prosperidad  material,"  sin  mas  termino  de 
comparación,  equivale  rigurosamente  á  esta  otra:  "Los  pueblos  católi* 
"  eos  son  los  mas  atrasados  del  mundo,  en  civilización  y  prosperidad 
"  material,^' — la  cual  es  notoriamente  falsa,  como  el  mismo  Sr.  Mora* 
les  lo  confiesa,  conviniendo,  en  que  seria  un  gran  disparate  decir,  que 
los  pueblos  católicos  eran  menos  civilizados  que  los  caribes,  los  bedui- 
nos  y  los  negros  de  Angola.  El  ha  fijado  tres  naciones  católicas  que 
entran  en  comparación,  y  son,  México,  España  é  Italia,  pero  no  espre- 
sa  con  cuáles  las  compara.  Solo  dice  que  nabla  en  un  sentido  común, 
"  en  que  por  naciones  civilizadas  se  entienden  tales  y  cuales^  sin  hacer 
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''  caso  de  las  demás."  Pues  bien,  siempre  queda  la  duda,  de  cuáles  son 
esas  naciones  tales  y  cuales^  que  entran  en  cotejo  de  las  tres  especifi* 
cadas  nominalmente.  Por  el  contesto  se  deja  entrever  que  Inglaterra 
es  acaso  una  de  ellas,  puesto  que  en  alguna  parte  se  hace  fusión  á 
sus  fábricas.  De  todo  resulta  que  la  proposición  si  es  universal  es  fal- 
sa, como  lo  conñesa  su  autor,  y  si  es  particular,  es  defectuosa  y  no  es- 
tá bien  determinada^f altándole  el  segundo  estremo. 

2.*  Proposición: 

^'El  clero  católico  ha  prestado  constantemente  apoyo  al  despotitmo 
"  contra  la  libertad  de  los  pueblos" 

El  autor  ha  concretado  esta  proposición  á  nuestra  república. 

3.'  Proposición: 

"£Z  clero  debe  Jiacer  alianza  con  el  partido  liberal.''^ 

Pedimos  al  autor  fijara  cuáles  son  las  doctrinas  del  partido  liberal, 

Sara  venir  en  conocimiento  de  la  culpabilidad  que  resultada  al  clero 
e  no  seguirlas:  sin  entrar  en  esta  esplicacion  nos  pregunta:  "¿El  clero 
'^  debe  hacer  alianza  con  el  partido  liberal,  ó  con  el  servil?  ¿Habrá  alga* 
'^  no  que  dude  que  con  el  liberal?"  Bien  se  ve  que  esto  no  aclara  la 
duda  propuesta.  Prosigue  después  diciendo:  ''¿Qué  se  entiende  por  U* 
"  beral?  Yo  contesto  ¿qué  se  entiende  por  servil?"  Si  nosotros  hubié- 
ramos propuesto  que  el  clero  se  aliase  con  el  partido  servil,  estaría 
bien  la  pregunta,  pero  como  no  hemos  dicho  tal  cosa,  no  nos  incumbe 
la  prueba,  ni  la  declaración  que  se  nos  pide.  La  respuesta  del  Sr. 
Morales  parece  que  estriba,  en  suponer  que  las  ideas  que  envuelven 
las  palabras  liberal  y  servil,  son  contradictorias,  y  que  el  que  no  está 
filiado  en  una  bandera,  ha  de  pertenecer  forzosamente  á  la  otra;  lo 
cual  no  es  exacto.  Serán  contrarias  las  dos  ideas,  pero  no  contradic- 
torias; y  probablemente  no  son  mas  que  las  doctrinas  de  dos  bandos, 
á  que  el  clero  no  pertenece  ni  puede  pertenecer,  porque  ni  es  demago- 

fo  ni  es  tirano.  Esto  nos  hace  desear  mas  que  nunca  el  ver  un  código 
símbolo  del  liberalismo,  de  que  generalmente  se  habla  mucho  j  se 
conoce  poco.  Si  los  defensores  de  él  no  lo  forman,  es  porque  no  se 
puede  formar.  Doctrina  que  no  tiene  principios  fijos,  claros,  y  seguros, 
no  es  doctrina. 

Fijadas  ya  las  proposiciones,  no  vacilamos  un  momento  en  negar^ 
las  todas  tres.  El  Sr.  Morales  conoce  que  al  que  propone,  le  toca  la 

Srueba.  Sin  embargo,  para  que  se  vea,  que  no  huimos  el  cuerpo  á  la 
ificultad,  nos  encargaremos  sucesivamente  de  ellas,  repitiendo  que  en 
cualquier  sentido  que  se  tomen  son  falsas. 

Esta  cuestión,  pacífica  y  sincera,  en  nada  alterará  las  relaciones 
de  buena  correspondencia  que  median  entre  las  personas  que  la  sos- 
tienen. Nosotros  estamos  muy  reconocidos  al  Sr.  Morales,  por  el  co- 
medimiento y  maneras  urbanas  con  que  se  ha  servido  contestamos,  ni 
era  posible  otra  cosa  de  su  carácter  y  conocida  buena  fé. 


J.  J.  Puado. 


YARIEDADES. 


Jl  mi  amigo  D.  alejandro  AKANOO  T  E8CAND0N. 


VALLE  DE  LAOBIXAS. 

Lágrimas  vierte  el  infeliz  piloto 
£n  la  borrasca  de  la  noche  oscura, 
Cuando  brama  del  mar  la  vasta  anchura 
Azotada  del  áfrico  7  del  noto. 

Llora  el  proscrito  en  un  lugar  remoto 
De  su  adorada  patria  la  hermosura; 
Llora  el  simple  pastor  con  amargura 
Su  muerta  grey  en  anegado  soto. 

£n  su  retiro  gime  el  cenobita, 
£1  joven  triste  á  quien  amor  inflama, 
Y  el  sultán  en  el  trono  7  la  mezquita. 

Todo  hombre  en  su  dolor  llanto  derrama!( 
Por  eso  el  mundo  que  el  mortal  habita 
£1  Valle  de  las  lágrimas  se  llama. 


DOír  JUAN  DE  AUSTRIA. 


^elim  el  bravo  con  inmensa  armada 
£stá  sobre  las  aguas  de  Lepanto, 
Tiembla  la  Italia  y  tiembla  el  Padre  Santo 
Ante  la  Media  Luna  ensangrentada. 

£1  turco  clava  su  feroz  mirada 
Sobre  la  £uropa  Uena  de  quebranto, 

Y  el  soberbio  Sultán  señala  en  tanto 
A  Roma  con  la  punta  de  su  espada. 

Mas  Don  Juan  acomete  á  los  infieles 
Que  se  defienden  con  marcial  bravura, 

Y  se  hunden  6  se  incendian  sus  bajeles; 

Se  tine  el  triste  mar  en  sangre  impura. 
Los  cristianos  se  cubren  de  laureles, 

Y  huye  Selün  entre  la  niebla  oscunu 


i^  caui  TOMO^— 1.  M 


JL  MI  áMIOO  D.  JOBk  VARÍA  tOA  BÍRCENA. 


Contra  Aron  y  Moisés  gran  vocería 
En  el  vasto  desierto  alza  la  gente; 

Y  á  su  ángel  dá  Jehová  su  rayo  ardiente 

Y  con  terribles  órdenes  le  envía. 

Coge  entonces  Aron  como  solía 
Vestidura  y  diadema  reluciente, 
Incensario  y  perfumes,  y  doliente 
Avanza  al  campamento  que  ya  ardia. 

Se  pone  entre  los  vivos  y  loe  muertos. 
Un  gran  gemido  dá  y  otro  gemido, 
A  Dios  suplica  y  el  incienso  quema; 

Y  qoedim  de  terror  los  brazos  yertos 
Del  ángel  vengador  cuando  esculpido 
Ye  el  nombre  del  Señor  en  la  diadema. 


MAirvsb  Cabfio: 


BELLiAS  ABTES. 
Una  fislta  á  U  Acadfsia  Nacional  it  San  Carlos. 

(Coaelaje.) 

VI. 

En  la  primera  sala  de  pintura  de  los  discípulos  de  la  academia,  ve- 
mos pruebas  de  la  laboriosidad  de  tales  discípulos.  Multitud  de  estu- 
dios de  claroscuro  copiados  del  yeso  y  ejecutados  al  oleo,  adornan  imo 
de  los  muros,  y  los  restantes  se  hallan  ocupados  por  los  estudios  de  co- 
lorido. Entre  estos  distinguimos  copias  de  algunas  obras  de  Clavé,  de 
la  Sibila  Pérsica  de  Guernno,  del  descanso  del  cazador  de  Marhelbach, 
de  la  campaña  de  Rusia  de  Charlot,  del  San  Francisco  de  Asis  de 
autor  incógnito,  del  precioso  establo  con  borregos,  también  de  autor 
incógnito,  de  la  cabeza  de  Canova,  del  San  Gerónimo  del  Espanoleto, 
del  oan  Juan  de  Dios  de  Murillo,  de  la  Bella  Jardinera  de  Rafael,  de 
la  Virgen  de  Moreto  de  Brescia,  de  la  Virgen  de  Bethlebem  de  Mu- 
rillo,  y  otras  que  no  mencionamos  por  no  ser  difusos,  limitándonos  á 
llamar  la  atención  hacia  los  paisajes  copiados  de  Landesio  por  el  }^ 
ven  D.  Luis  Coto. 
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En  la  misma  sala  hallamos  las  siguientes  obras  originales: 

Vista  del  patio  interior  del  convento  de  San  Francisco  de  México, 
por  D.  José  Jiménez. 

Vista  del  claustro  de  San  Francisco,  tomada  desde  la  sala  de  De 
profiíndis,  por  D.  Jesús  Ponce  de  León. 

Interior  de  la  portería  de  San  Francisco,  por  el  mismo. 

Prometeo,  por  D.  Antonio  Villaseñor. 

El  martirio  de  San  Lorenzo,  por  D.  José  Obregon. 

El  Señor  en  el  sepulcro,  por  el  mismo. 

Diversos  retratos  ejecuteidos  por  los  jóvenes  Almazan,  Ponce  y  Ore- 
Uana. 

La  vista  del  patio  interior  del  convento  de  San  Francisco  j  las  co- 
pias de  Landesio,  prueban  lo  mucho  que  van  adelantando  los  discípu- 
los de  este  profesor.  En  las  citadas  copias  hay  oue  admirar  la  fiel  imi- 
tación del  colorido  que  caracteriza  los  cuadros  de  Landesio.  La  vista 
del  patio  del  convento  está  sacada  con  mucha  verdad,  y  la  disposición 
de  la  luz  en  ella  es  de  mucho  efecto,  estando  muy  bien  tocados  los  ac- 
cesorios. En  la  enredadera  adherida  á  uno  de  los  muros,  se  descubre 
la  escelente  disposición  del  paisajista  para  este  género  de  trabajos, 

3ue  exigen  un  estudio  muy  diferente  del  que  emprende  el  artista  de 
icado  tansolo  á  pintar  figuras  humanas. 
En  la  segunda  sala  hay  gran  número  de  estudios  tomados  del  nato- 
ral;  copias  de  Rebull,  de  Charlot,  de  Marhelbach  y  de  Wisembruch, 
ejecutadas  por  los  alumnos  Alarcon,  Ramirez,  Villaseñor  y  Ondarza: 
la  obra  de  este  último,  '^Los  sinsabores  de  la  niñez,"  no  puede  menos 
de  llamar  la  atención,  y  ha  valido  al  autor  el  primer  premio  en  la  cla- 
se de  copias  de  cuadros. 

En  clase  de  trabajos  de  composición  originales,  vemos  el  Santo 
Entierro,  por  D.  Lorenzo  Aduna;  el  Suplicio  de  Prometeo,  por  D.  Jo- 
sé Obregon;  otro  Santo  Entierro  porD.  Ramón  Sagredo,  y  Jacob  ben- 
diciendo á  sus  hijos,  por  D.  Felipe  Gutiérrez.  Del  catálogo  de  la  aca*- 
demia  podemos  tomar  la  descripción  de  este  cuadro:  "En  el  centro  se 
ve  áfJosé  arrodillado  junto  al  lecho  de  Jacob,  á  quien  acerca  sus  hijos: 
Jacob  está  en  el  momento  de  poner  la  mano  derecha  sobre  la  cabeza 
del  menor,  teniendo  la  izquieraa  puesta  sobre  el  mayor.  Al  pié  de  la 
cama  está  un  grupo  de  criados  egipcios  que  contemplan  conmovidos 
la  patética  escena.  Al  otro  estremo  y  junto  á  la  cabecera,  hay  algunos 
trastos  y  el  cayado  que  indica  la  vida  sencilla  y  pastoral  que  llevaban 
los  patriarcas  de  aquellos  tiempos."  El  cuadro  es  de  grandes  dimen- 
siones y,  según  entendemos,  no  ha  recibido  la  última  mano  de  su  au- 
tor, quien  estuvo  muy  feliz  en  las  figuras  de  Jacob  y  de  los  niños. 

D.  Santiago  Rebull,  pensionado  de  la  academia  en  Roma,  y  de  quien 
hemos  visto  cuadros  anteriores  de  tanto  mérito  como  el  de  Cain  y  Abel, 
ha  remitido  este  año  a  la  esposicion,  tres  obras  ejecutadas  en  la  metró- 
{M>li  de  las  bellas  artes:  una  de  dichas  obras  es  el  retrato  del  mismo  ar- 
tista, y  las  otras  dos,  Moisés  mostrando  las  tablas  de  la  ley,  }r  un  tro- 
zo copiado  de  uno  de  los  frescos  de  Rafael  ¡untados  en  el  Vaticano. 

Es  el  Moisés  la  primera  obra  original  que  Rebull  remite  de  Roma. 
El  sublime  legislador  del  pueblo  hebreo  ha  hallado  en  el  pincel  del  ra 
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lista  un  intérprete  digno  de  su  grandeza  y  majestad:  la  luz  y  la  som- 
bra  nos  parecen  perfectamente  combinadas,  y  la  figura  se  destaca  del 
lienzo,  siendo  aun  mas  completa  la  ilusión  respecto  de  uno  de  los  pies, 
cuya  estremidad  sale  de  la  orilla  del  pedestal.  Hubiéramos  deseado  me- 
nos suavidad  de  tintas  en  el  cabello  y  la  barba,  y  la  representación  de 
una  edad  mas  avanzada  en  el  semblante,  pues  parece  éste  de  un  joven, 
y  la  frescura  de  la  tez  choca  evidentemente  con  el  cabello  y  la  barba, 
del  todo  canos.  Acaso  también  hubiera  ganado  el  cuadro  con  que  el 
colorido  de  las  ropas  fuese  menos  vivo. 

El  fresco  de  H^ael  de  Urbino  aue  eligió  por  modelo  el  Sr.  RebuU 

Ír  que,  como  ya  dijimos,  existe  en  el  Vaticano,  representa  la  escuela  de 
a  teología,  y  en  el  trozo  copiado  por  el  artista  mexicano  aparecen  al- 
guno» personajes  históricos  que  le  prestan  el  mayor  interés.  Vemos  un 
pontí£k;e  revestido  de  sus  altas  insignias,  y  que  representa  a  Inocen- 
cio III.  Tras  el  pontífice,  vemos  á  Dante  Alighieri,  ceñida  de  laureles 
la  frente  y  addantándose  al  fraile  dominico  Gerónimo  de  Savonarolay 
quien  debia  hacer  quemar  la  Divina  Comedia,  y  ser  quemado  él  mismo 
como  hereje.  No  se  puede  sin  un  sentimiento  indecible  de  horror  y  de 
lástima  fijar  la  vista  en  el  animado  semblante  de  uno  de  los  hombres 
de  mas  talento  que  ha  producido  la  Italia,  y  á  quien  el  orgullo  y  el  fa- 
natismo político  y  religioso  condujeron  á  crímenes  y  estravios  que  mas 
tarde  le  acarrearon  un  fin  lamentable. 

Ya  que  acabamos  de  hablar  del  Dante,  comenzaremos  nuestra  revis- 
ta de  la  tercera  sala  por  un  notable  cuadro  original  de  D.  Rafael  Flo- 
rez,  y  que  representa  á  Dante  y  Virgilio  visitando  el  infierno.  El  artista 
debe  haber  comprendido  la  sublimidad  de  aquel  pasaje  de  la  Divma 
Comedia,  en  el  cual  el  primero  de  dichos  poetas  es  conducido  por  eA 
segundo,  al  través  de  rocas  y  precipicios,  hasta  la  caverna  donae  los 
malos  consejeros  son  atormentados  por  las  Uamas.  Virgilio,  colocado 
en  la  parte  superior  del  cuadro,,  pide  á  Ulíses  que  refiera  la  historia  de 
su  naufragio,  y  el  Dante,  apoyado  en  el  bordo  ¿el  abismo,  y  con  la  faz 
descompuesta  por  el  terror,  presta  oido  á  las  palabras  de  Úlíses.  Hay 
que  notar  en  la  actitud  y  el  rostro  de  Virgilio  la  serenidad  causada  por 
lo  antiguo  de  su  conocimiento  con  las  almas  entregadas  á  las  penas 
eternas,  y  en  la  actitud  y  el  rostro  de  Dante  Alighieri  el  espanto  que 
le  ocasiona  la  novedad  de  escena  tan  horrible.  Ambos  personajes  están 
laureados  y  la  fisonomía  del  Dante  perfectamente  conservada,  siendo 
de  sentirse  que  la  de  Virgilio  no  sea  mas  aguilena,  como  la  repre- 
sentan las  mas  antiguas  medallas.  La  luz  del  fuego  en  que  se  abrasan 
los  precitos,  domina  en  todo  el  cuadro,  estando  tan  peiíectamente  ca- 
racterizada, que,  por  un  engaño  muy  común  á  nuestros  sentidos,  espe- 
rimentamos  calor  al  acercamos  al  lienzo,  y  la  vista  no  puede  detenerse 
en  él  mucho  tiempo  sin  lastimarse.  Las  actitudes,  los  rostros,  los  ro- 
pajes y  hasta  los  compUcados  juegos  de  luz  que  se  notan,  especialmen- 
te en  la  figura  del  autor  de  la  Eneida,  revelan  sumo  gusto  y  un  estu- 
dio estraordinario  de  parte  del  artista,  quien  obtuvo  el  segundo  premio 
en  la  clase  de  composición  de  pocas  figuras. 

Del  mismo  alunmo  es  un  Prometeo  que  se  halla  en  la  propia  sala  al 
lado  del  anterior  cuadro,  y  que,  por  lo  bien  espresado  del  dolor  en  el 
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semblante  y  los  miembros  todos  de  la  figura,  nos  parece  el  mqor  de 
cuantos  estudios  se  han  presentado  este  ano  sobre  el  mismo  asunto. 

"La  caridad,"  es  uu  bonito  cuadro  de  D.  Lorenzo  Adima.  Un  ciego 
anciano,  sentado  en  el  atrio  de  un  templo  y  con  un  niño  que  descansa 
sobre  sus  rodillas,  recibe  la  moneda  que  una  hermosa  joven  le  pone  en 
la  mano.  £1  grupo  es  de  bellísimo  efecto,  y  los  semblantes  del  ciego 
y  de  su  benefactora  espresan  el  agradecimiento  y  la  piedad.  Es  digna 
de  notarse  entre  los  accesorios  la  estera  en  que  se  halla  sentado  el  vie^ 
jo,  y  cuya  imitación  no  puede  ser  mas  perfecta. 

"La  entrega  del  cuerpo  de  Jesús  por  la  Santísima  Virgen  á  San  Juan,'' 
es  original  de  Urruchi.  Asisten  á  tan  tierno  espectáculo  la  Magdalena, 
José  de  Arimatea  y  Nicodemus.  Parécenos  algo  forzado  el  tono  gene- 
ral del  colorido,  y  respecto  de  los  accesorios  llámanos  la  atención  un 
caso  de  cobre,  por  lo  bien  imitado  que  está  el  juego  de  la  luz][en  el 
metal. 

"Las  Marías  adorando  al  Salvador"  y  "Los  milagros  de  San  Pedro," 
son  obras  originales  de  D.  Joaquín  Ramirez  y  D.  Juan  Manchóla.  Uno 

?r  otro  cuadro  nos  agradan  sobremanera,  si  bien  notamos  que  en  el  de 
as  Marías,  la  figura  bellísima  de  la  Magdalena  representa  mucha  me- 
nos ^dad  de  la  que,  á  la  aparición  del  Salvador  después  de  su  muerte, 
debia  tener  la  santa.  La  figura  del  Salvador  es  noble  y  hermosa,  como 
lo  es  también  la  de  San  Pedro  en  el  cuadro  del  Sr.  Manchóla:  muy 
bien  acabada  nos  parece  la  cabeza  del  príncipe  de  los  ajpostoles,  y  no 
así  el  pié  aue  asoma  bajo  el  manto.  Él  cuaoro  de  las  Marías  valió  á 
Ramirez  el  primer  premio  de  la  clase  de  composición  de  pocas  figuras; 
y  el  cuadro  de  San  Pedro  mereció  á  Manchóla  el  tercer  premio  en  la 
clase  de  composición  de  muchas  figuras. 

Antes  de  abandonar  esta  sala  vemos  otros  estudios  que,  en  unión  de 
los  cuadros  que  dejamos  citados,  nos  confirman  en  la  idea  que  tenía- 
mos formada  respecto  de  los  notables  adelantos  de  los  discípulos  en  el 
ano  que  acaba  de  espirar. 

VIL 

Hablando  de  la  escultura  dijimos  que  es  superior  á  la  pintura,  y  no 
hemos  conocido  que  nuestra  proposición  era  demasiado  su^oluta  hasta 
la  hora  de  entrar  en  el  estudio  del  profesor  de  paisaje  y  perspectiva 
D.  Eugenio  Landesio.  En  efecto  ¿cómo  representar  por  medio  del 
mármol  ó  del  yeso  el  bellísimo  azul  de  los  cielos,  la  trasparencia  de  las 
nubes  y  de  las  aguas,  y  esa  sucesión  armoniosa  de  tintas  que,  declinando 
insensiblemente,  nos  muestran  la  profundidad  de  los  bosques  y  la  lonta- 
nanza del  paisaje?  Mejor  dicho,  ¿cómo  representar  en  toda  su  perfección 
un  paisaje  sin  el  auxilio  del  lienzo  y  del  pincel?  Luego,  si  la  escultura 
no  estiende  su  dominio  á  todos  los  ramos  en  que  puede  ejercitarse  su 
hermana  la  pintura,  mas  bien  que  conceder  á  acuella  una  superioridad 
absoluta  sobre  ésta,  por  mucho  que  tal  superioridad  sea  evidente  en  lo 
que  pertenece  al  dominio  de  entrambas,  debemos  decir  que  una  y  otra 
tienen  iguales  recursos  y  una  misión  igualmente  elevada  que  desem- 
penar,  preponderando  la  escultura  en  la  representación  de  la  naturale 
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xa  aniínada,  mi  |MM»  que  pini  inteniane  en  las  escena 
natundeza  mnerta,  eareoedelas  facultades  qpedigtingacnák  pintora, 
Y  á  la  Terdad  qne  contemplando  los  cuadros  de  La^desio,  no  puede 
uno  menos  de  calrnlar  mas  o  menos  aproximadamente^  la  escelencia 
de  las  dotes  que  deben  concurrir  en  un  buen  paisajista.  Quien  pinte 
cuadros  como  estos,  debe  ante  todas  oosas  poseer  el  sentimiento  de  lo 
bello,  debe  ser  poeta,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  deba  hacer  Ter- 
sos; debe  ademas  poseer  una  facultad  muy  poderosa  de  percepción  y 
de  combinación,  y  haber  hecho  de  las  plantas,  las  rocas  j  la  disposición 
de  los  terrenos  ex  concienzudo  estudio  de  los  botánicos  y  de  los  geólo- 
gos, aunque  sin  examinar  los  objetos  bajo  el  punto  de  vista  que  esco* 
gen  los  hombres  eschisivamente  científicos,  pues  la  misión  del  artista 
se  estiende  á  representar  dichos  objetos  con  la  debida  perfección  j  re- 
lacionándolos siempre  con  el  conjunto  y  el  pensamiento  de  su  obra. 
Todo  aquel  que  tenga  idea  justa  de  lo  limitadas  que  son  las  facultades 
intelectuales  del  hombre  j  de  lo  necesario  que  es  reconcentrarlas  para 
adquirir  el  conocimiento  perfecto  de  un  solo  ramo  de  la  ciencia  ó  dd. 
arte,  comprenderá  las  inmensas  dificultades  con  que  tiene  que  luchar 
un  buen  pintor  de  paisaje. 

El  {»imero  de  los'que  el  Sr.  Landésio  ha  espuesto  en  su  estudio, 
por  la  primera  yez  abierto  al  publico  de  México,  es  la  vista  de  Roma, 
tomada  de  la  villa  Frebom,  por  la  vía  Cassia.  £1  espectador  vé  la  re- 
presentación perfecta  de  un  hermoso  dia  en  esa  época  del  ano  en  que 
comi«iza  á  amarillear  el  follaje  de  los  árboles:  en  el  segundo  témuno 
del  cuadro,  perfectamente  desprendido  del  primero  ñor  las  poderosas 
tintas  empleadas  en  la  ejecución  de  un  poste  y  de  awmas  plantas,  se 
ve  un  grupo  de  mujeres  que  bailan,  y  una  de  las  cuaks  se  ha  separado 
de  sus  companeras  para  dar  limosna  a  los  pobres;  pensamiento  delicado 
que  parece  mdicar  la  necesidad  de  las  buenas  acciones  para  que  los 
{daceres  de^  vida  satisfagan  al  corazón;  á  lo  lejos  se  ve  la  ciudad 
eterna,  destacando  sobre  un  horizonte  casi  crepuscular,  sus  majestuo- 
sos edificios,  entre  los  cuales  se  nota  la  basílica  de  san  Pedro,  por  su 
inmensa  cúpula.  La  gradación  de  las  tintas  produce  una  completa  ilu- 
sión, y  el  espectador  se  pierde  en  ese  laberinto  de  altos  recuerdos  his- 
tóricos que  comienza  en  la  estraordinaria  lactancia  de  Remo  y  Rómulo 
Íara  terminar  en  la  tristísima  salida  de  nuestro  amado  pontífice  Pió 
X  hacia  Gaeta. 
Vemos  un  paisaje  que  representa  los  antiguos  acueductos  por  don- 
de iban  á  Roma  las  a^uas  llamadas  Aniene  Nueva, -Claudia  Marcia  j 
Capra.  Está  tomada  h  vista  á  dos  millas  de  Roma  y  en  el  sitio  llama- 
do rorto  Turba.  Otra  vista,  tomada  á  veinte  millas  de  la  ciudad,  cer- 
ca de  Preneste,  representa  los  restos  de  los  acueductos  que  conducían 
las  aguas  Aniene  Nueva  y  Claudia. 

El  puente  de  San  Antonio  en  el  camino  de  San  Ángel,  junto  á  Pan- 
zacola,  y  que  comunica  los  caminos  de  San  Angely  Coyoacan,  esta  per- 
fectamente imitado. 

El  lago  Sabatino  ha  prestado  asunto  para  un  cuadro  al  artista:  a  ori- 
llas del  citado  lago  se  ve  el  pueblo  de  Anguillara,  distante  veinticinco 
millas  de  Roma. 
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Como  púsajes  históricos  ha  presentado  los  siguientes  el  Sr.  Lan* 
desio: 

San  José  7  la  Virgen  dirigiéndose  a  Bethlehem  para  inscribir  sus 
nombres  en  el  censo  mandado  formar  por  Augusto. 

Origen  del  a^ua  virgen  ó  Trevi,  cérea  de  Roma:  unas  mujeres  ea* 
señan  á  los  soldados  romanos  el  manantial. 

La  Transfiguración  del  Señor  en  el  monte  Tabor. 

San  Gerónimo  venciendo  al  espíritu  de  las  tinieblas  con  las  armas 
de  la  oración. 

Mucho  nos  agrada  la  idea  del  cuadro  de  la  Transfiguración;  pero 
nos  parece  demasiado  vivo  su  colorido. 

La  perspectiva  tomada  desde  la  antisacristía  del  conyento  de  San 
Francisco  de  la  capital,  atrae  todas  las  miradas  y  arranca  señales  de 
admiración  hacia  la  habilidad  del  artista.  Así  la  parte  arquitectónica, 
como  las  figuras  humanas  j  el  ju^o  de  la  luz,  están  manejados  de  un 
modo  que  no  se  puede  mejorar.  £1  sol  baña  el  pavimento  de  uno  de 
los  corredores,  jlas  figuras  aue  se  hallan  en  los  términos  primero  y 
segundo  del  cuadro  reciben  la  luz  trasmitida  por  el  reflejo  del  sol  en 
el  citado  corredor:  aunque  pequeñas  tales  figuras  han  sido  perfecta- 
mente estudiadas  j  acabadas. 

Si  bien  no  lo  menciona  el  catálogo,  es  muy  digno  de  verse  el  estu- 
dio de  un  árbol  viejo  y  carcomido,  cuadro  pequeño  que,  si  mal  no  re- 
cordamos, se  halla  en  uno  de  los  ángulos  del  gabinete  del  Sr.  Landesio. 

vra. 

Fáltanos  dar  una  listera  idea  de  la  sala  en  que  se  hallan  las  pinturas 
remitidas  de  fuera  de  la  academia,  y  comenzaremos  por  hacer  mención 
de  las  señoritas  San  Román,  Zúñiga,  Madaria^,  Galvan,  Herrera, 
Olagaibel,  Rull,  Montellano,  Icaza  y  Masón,  quienes  han  enviado  sus 
i^reciables  trabajos,  no  limitándose  algunas  de  ellas  á  copiar,  sino  eje 
cutando  ensayos  originales,  como  sucede  respecto  de  la  señorita  San 
Román,  de  quien  hemos  visto  cuadros  de  bastante  mérito  en  las  esposi- 
ciones  anteriores,  y  que  en  la  actualidad  ha  presentado,  ademas  de  dos 
buenas  copias  de  Marcó,  un  San  José  y  un  Salvador  originales.  Echa- 
mos de  menos  en  esta  sala  los  trabajos  de  las  señoritas  Cervantes,  Be- 
nites  y  Carpió  de  Mayora. 

Muy  difusos  seriamos  si  nos  impusiésemos  la  tarea  de  describir  ca 
da  una  de  las  obras  que  ocupan  esta  sala.  Nuestros  lectores  nos  agra^ 
deoerán  que  no  lo  hagamos  así,  limitándonos  á  decir  algo  respecto  de 
los  principales  cuadros  espuestos. 

Gústanos  mucho  el  Maestro  de  escuela  de  la  aldea,  obra  del  pinUnr 
milanes  Induno.  No  se  puede  espresar  la  socarronería  y  la  pereza  me- 
jor de  lo  que  están  espresadas  en  el  rostro  del  chico,  blanco  de  las  re- 
primendas del  pedagogo.  Hay  mucha  verdad  y  destrea^  en  la  ejecu- 
ción de  las  figuras  y  de  los  accesorios. 

La  Ronda  de  Mayo,  obra  de  Muller,  es  bastante  notable  por  la  dis- 
posición de  las  figuras  y  de  ks  sombras  y  por  la  vivacidad  del  colorido. 
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Representa  una  reunión  de  jaénes  de  ambos  sexos  en  el  campo,  miie- 
nes  danzan  al  86n  del  pandero  y  del  laúd  en  rededor  del  árbol  de  Ma^» 
yo.  Hay  mucha  belleza,  aunque  poco  espiritual,  en  el  semblante  y  las 
formas  de  la  mayor  parte  de  las  jóvenes,  y  á  primera  vista  se  conoce 
que  todas  ellas  han  hecho  honor  al  vino. 

lina  idea  mas  apacible  y  verdaderamente  delicada,  inspiró  á  Augus* 
to  Marc  la  composición  de  un  cuadro  pequeño,  que  no  vacilamos  en 
llamar  verdadera  joya  artística.  Intitúlase  ''el  amor  paternal"  y  repre- 
senta un  matrimonio  feliz  que  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  y 
en  el  escondido  asilo  de  la  alcoba  nupcial,  se  complace  con  las  gracias 
de  un  niño  todavía  de  pecho,  y  acaso  el  primer  fruto  de  su  amor.  Sen«> 
tada  la  madre  en  el  lecho  tiene  en  sus  rodillas  al  niño  y  juega  con  ¿1, 
poniéndole  al  alcance  de  las  manecitas  la  rubia  y  copiosa  trenza  de  su 
cabello.  Recostado  en  el  mismo  lecho  el  esposo,  descansa  la  cabeza 
sobre  una  de  sus  manos  y  pone  la  otra  en  el  hombro  de  la  bellísima 
joven,  manteniáidola  tiernamente  abrazada  y  contemplando  con  cier- 
ta especie  de  orgulloso  carino  á  su  hijo.  El  tono  dé  toda  la  composi- 
ción nos  parece  perfectamente  ideado:  no  es  posible  pintar  el  amor  pa- 
ternal sin  la  presencia  de  la  esposa,  cuyas  gracias  se  reflejan  en  las 
del  niño,  siendo  este  el  lazo  mas  fuerte  de  la  unión  de  aquellos  dos 
aeres.  El  grupo  que  Marc  ha  sabido  pintar  de  una  manera  tan  esqui- 
sita  nos  l^e  concebir  idea  de  las  dulzuras  del  amor  y  de  la  familia* 
Sensible  es  aue  el  cuidado  con  aue  han  sido  tratadas  las  carnes  y  las 
ropas,  no  se  niciera  ostensivo  á  los  detalles  accesorios,  algo  descuida- 
dos, como  observa  muy  bien  el  Sr.  Bablot  en  una  concienzuda  revista 
cuya  continuación  deseamos  ver.  Añadiremos  nosotros  que  el  pié  des- 
nudo de  la  joven,  que  descansa  en  la  alfombra,  nos  parece  sumamente 
grueso,  y  lo  hubiéramos  querido  algo  mas  aristocrático,  supuesta  la  cla- 
se á  que  los  esposos  aparentan  pertenecer.  Todavía  hay  otra  cosa  mas 
sensible,  y  es  tener  que  separarse  de  aquel  cuadro,  si.bien  nos  sorpren- 
de agradablemente  a  su  lado  "La  Virgen  en  el  Desierto"  de  Pablo  de 
la  Roche,  pintura  admirable;  pero  cuyo  colorido  hallamos  monótono, 
tal  vez  por  falta  de  inteligencia. 

Si  Augusto  Marc  nos  ha  dado  en  el  "amor  paternal"  una  prueba  evi- 
dente de  su  feliz  disposición  para  las  pinturas  de  ese  género,  no  se  crea 
por  eso  que  es  inhábil  para  ejecutar  buenos  cuadros  históricos,  de  que 
también  hay  muestra  en  esta  sala.  El  Eccehomo  llamaría  acaso  nues- 
tra atención  y  nos  obligaría  á  prodigar  elogios  á  Marc,  si  no  hubiése- 
mos visto  antes  su  cuadrito  de  género,  que  nos  parece  superíor.  Falta 
algo  en  el  cuadro  del  Eccehomo  para  satisfacer  completamente,  y  no 
es  del  todo  imposible  que  tal  vacio  provenga  de  no  haber  unidad  per- 
fecta de  pensamiento  y  de  acción  en  las  figuras,  y  de  que  el  colorído 
de  todas  ellas  sea  casi  imo  mismo. 

Mucho  mejor  que  éste  es  otro  cuadro  histórico  que  hallamos  en  el 
muro  opuesto  y  que  representa  á  Jesús  arrojando  del  templo  a  los  mer- 
caderes. Está  ^1  Salvador  en  pié  en  las  gradas  del  templo,  con  el  láti- 
Íro  en  la  mano,  y  aterrorizados  ante  su  majestuosa  indignación,  huyen 
os  vendedores,  no  sin  detenerse  uno  de  ellos,  a  quien  sus  companeros 
han  derribado,  en  recoger  algunas  monedas  esparcidas  por  el  suelo.  La 
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cabeza  del  Salvador  nos  parece  de  una  belleza  artística  completa,  y  per- 
fectamente concebidas  y  ejecutadas  las  actitudes  de  todos  los  persona- 
jes; hay  variedad  en  las  fisonomías  y  el  colorido,  y  puede  la  vista  fijarse 
con  placer  en  los  tipos  de  las  mujeres  hebreas,  sin  que  pierdan  un  ápi- 
ce la  majestad  y  unidad  del  cuadro,  que  es  obra  de  Picau,  a  quien  va- 
lió uno  de  los  grandes  premios  de  la  esposicion  de  Paris  en  1853,  y 
que,  si  no  nos  engañamos,  pertenece  actualmente  á  la  academia. 

Tres  obras  del  distinguido  pintor  Molteni  vemos  este  año  en  la  sala 
que  vamos  recorriendo.  Molteni  era  ya  conocido  de  los  aficionados  en 
esta  capital  por  una  cabeza  de  su  mano  espuesta  en  el  ano  anterior,  y 
que  agradó  mucho  por  la  ingeniosa  disposición  de  la  luz,  pues  tal  pa- 
rece que  el  citado  artista  se  complace  en  vencer  todo  género  de  dificul- 
tades á  este  respecto,  seduciendo  desde  luego  a  los  espectadores  por  su 
originalidad  de  estilo.  Una  de  las  tres  obras  de  que  haolamos  represen- 
ta á  la  Santísima  Virgen  oyendo  la  voz  del  Espíritu  Santo,  y  las  otras 
dos,  al  '^Amor  desgraciado  y  á  Adriana  de  Cardoville.  £1  catálogo  no 
dice,  ni  nosotros  sabemos,  si  la  Purísima  es  original  6  copia;  nos  incli- 
namos á  creer  lo  segundo,  en  vista  de  que  su  estilo  es  enteramente  di- 
verso del  que  caracteriza  á  Molteni  en  las  demás  obras  suyas  que  co- 
nocemos. Como  quiera  que  sea,  la  Purísima  no  nos  agrada.  Adriana 
de  Cardoville,  personaje  de  la  novela  de  Eugenio  Súe,  intitulada  "el 
Judío  Errante,  aparece  en  la  prisión,  y  entregada  á  sus  tristes  pensa- 
mientos: la  figura  es  bellísima  y  no  puede  caber  mas  verdad  en  el  traje 
de  seda,  en  la  rubia  v  destrenzada  cabellera  y  en  el  lazo  de  cinta  cue 
agita  el  viento;  pero  la  belleza  espiritual  de  la  Adriana  de  Molteni,  ois- 
ta  mucho  de  la  belleza  sensual  de  la  Adriana  de  Eugenio  Süe,  y  acaso 
esta  circunstancia  nos  indica  que  el  verdadero  artista  no  puede  conver- 
tirse en  simple  adorador  de  la  materia,  teniendo  necesidad  de  acudir 
en  busca  de  inspiración  a  fuentes  mas  altas,  que  así  Eugenio  Süe  co- 
mo otros  muchos  novelistas  de  la  escuela  moderna  han  procurado  ce- 
gar por  medio  de  sus  obras. 

El  "Amor  desgraciado"  es  el  lienzo  de  Molteni  que  mas  nos  gusta. 
Sentada  en  su  poltrona,  una  mujer  bellísima,  levanta  al  cielo  sus  ojos 
húmedos  por  el  llanto,  y  en  su  mano  izquierda  tiene  en  un  medallón  el 
retrato  de  su  amante,  mientras  apoya  una  de  sus  mejillas  en  la  mano 
derecha,  dejando  que  el  negro  y  sedoso  cabello  caiga  en  desorden  so- 
bre sus  hombros.  ¿Habrá  muerto  acaso  el  amante?  Creemos  que  no,  por- 
que el  dolor  de  la  joven  no  es  uno  de  esos  dolores  violentos  que  alteran 
la  fisonomía;  y  el  descuido  del  traje,  y  los  lazos  de  cinta  que  aun  tiene 
en  los  brazos,  parecen  mas  bien  indicar  que  la  joven  acaba  de  salir  de 
algún  baile  ó  tertulia,  y  que,  á  medio  desnudarse,  obligada  por  sus  pen- 
samientos, se  ha  sentado  á  contemplar  el  retrato  de  su  novio,  con  quien 
acaso  ha  tenido  un  disgusto  durante  la  noche.  Lo  escaso  de  la  luz  del 
cuadro  y  lo  ligeramente  blanquecino  de  las  tintas,  así  en  las  carnes  co- 
mo en  las  ropas,  también  parecen  indicar  que  aouella  luz  es  la  del  alba. 
Si  este  cuadro  nos  encanta  desde  luego  por  su  brillante  efecto,  no  nos 
encanta  menos  por  sus  detalles,  y  es  digno  de  notarse,  entre  otras  co- 
sas, el  reflejo  del  cortinaje  rojo  en  el  semblante  de  la  joven. 

Las  miniaturas  que  vemos  actualmente,  con  sobrada  razón  nos  obli- 
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mente  por  el  Señor  de  la  madre  Paula.  Sermón  y  procesión  en  Catedral.  Pro> 
cesión  en  la  Colegiata. — Circular  en  la  parroquia  de  san  José. 

El  lunes  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  se  reúnen  las  comunidades  de  san 
Francisco  y  san  Diego  en  la  iglesia  del  primero,  y  desde  allí  conducen  en 
procesión  a  la  Catedral  la  imagen  de  san  Felipe  de  Jesús,  y  reunidas  con  el 
venerable  cabildo,  solemnizan  las  vísperas.  En  la  noche  hay  maitines  muy 
solemnes. 

El  martes  función  solemne  en  Catedral,  con  asistencia  del  Supremo  Go- 
bierno, autoridades  y  tribunales,  sagradas  comimidades,  colegios  &c.  Absolu- 
ción papal  después  de  la  misa,  y  por  la  tarde  procesión  que  sale  de  esta  igle- 
sia á  san  Francisco.  Función  en  Capuchinas  y  en  san  Felipe  Neri,  en  la 
primera  como  patrón:  indulgencia  plenaria  en  Capuchinas.  Al  aproximarse 
la  noche,  pasa  de  la  Concepción  á  santo  Domingo  el  Santo  Entierro,  hacien-* 
do  posa  en  santa  Clara,  donde  hay  sermón  por  esta  causa.  Este  dia  comienza 
tanda  de  ejercicios  en  san  Felipe  Neri. 

El  miércoles  absolución  en  la  Merced  y  el  Sagrario.  Imposición  de  la  ce- 
niza en  todas  las  iglesias.  Desde  este  dia  comienza  el  cumplimiento  de  Igle- 
sia. Este  miércoles,  los  viernes  de  cuaresma  y  del  miércoles  santo  al  sábado 
de  gloria,  son  de  abstinencia  de  carnes.  Comienza  la  tanda  de  sermones  mo- 
rales y  doctrinales  en  la  Catedral  los  domingos,  miércoles  y  viernes;  lo  mis* 
mo  en  san  Francisco,  en  el  Sagrario,  Tercer  Orden  de  san  Francisco  y  santo 
Domingo;  lunes  y  viernes  en  la  mayor  parte  de  los  conventos  de  religiosas, 
y  los  domingos  en  los  de  religiosos  y  en  las  parroquias.  Poi*  la  noche,  para 
solo  hombres,  los  lunes,  miércoles  y  viernes  en  el  Sagrario,  san  Felipe  Nerí^ 
san  Francisco  y  su  Tercer  Orden;  así  como  también  en  santo  Domingo  y 
otras  iglesias. — Se  cierran  las  velaciones. — Sermón  en  Catedral  y  la  Co- 
legiata. Nocturno  en  Señor  san  José. 


SETISTA  SEUCtlOSA  DE  EUROPA  T  AlHERICA. 


De  la  "(Jaceta  del  Salvador"  tomamos  el  siguiente  artículo  descrip- 
tivo de  las  festividades  habidas  en  aquella  ciudad  de  Centro-América 
los  dias  7  y  8  de  Diciembre  último  con  motivo  de  la  Declaración  dog- 
mática de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima. 

"El  entusiasmo,  devoción  y  magnificencia  con  que  se  ha  celebrado 
en  esta  ciudad  la  Definición  Dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción, 
escede  á  todo  lo  que  esperábamos;  ya  se  ve  que  no  podia  dejar  de  ser 
así  puesto  que  el  princij)almente  empeñado  en  tan  aevota  solemnidad 
ha  sido  el  lllmo.  Sr.  obispo  y  venerable  clero,  cooperando  de  buena  vo- 
luntad el  gobierno  supremo.  Los  indicados  dos  dias  7  y  8  han  sido  de 
verdadero  regocijo  y  gala  para  esta  ciudad,  mostrando  en  ellos  sus 
autoridades  y  vecindario  así  su  piedad  como  su  delicado  gusto  en  el 
esmero  con  que  fueron  adornadas  y  alumbradas  las  calles  y  casas. 

"En  los  nueve  dias  precedentes  al  8  se  rezo  en  la  iglesia  de  San  Se- 
bastian la  novena  de  la  Virgen  por  mañana  y  tarde  con  misa  cantada 
todos  los  dias  y  gran  concurrencia  de  pueblo.  También  se  rezo  en  ca- 
si todas  las  casas  de  esta  ciudad. 
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^'El  día  7  cantó  la  misa  solemne  el  Sr.  presbítero  D.  Rafael  Agoilar, 
asistiendo  el  prelado  de  medio  pontifical  asociado  de  dos  presbíteros 
párrocos  y  con  la  asistencia  de  las  autoridades  supremas  y  locales. 
Concluido  el  Evangelio,  el  señor  cura  de  esta  parroouia,  D.  Manuel  Al- 
caine,  revestido  de  capa  pluvial,  colocado  en  el  pulpito,  leyó  en  alta 
voz  con  pausa  y  clariaad,  la  bula  pontificia  que  contiene  la  definición 
dogmática,  y  al  llegar  á  las  palabras  que  espresan  el  Misterio,  al  ha- 
cerse señal  con  una  campanilla,  todos  los  concurrentes  se  pusieron  de 
rodillas  para  escuchar  con  humildad  la  voz  del  Vicario  de  Jesucristo 
hablando  ex-cátedra:  al  concluirse  la  definición  dogmática,  los  repiques 
á  vuelo,  las  salvas  de  artillería  y  fusilería,  las  dianas  y  cohetes  en  to- 
da la  ciudad,  espresaban  el  regocijo  pública. 

'' Concluida  la  misa,  dos  párrocos  revestidos  de  capa  pasaron  al  do- 
sel del  señor  presidente,  á  quien  acompaSaron  hasta  la  primera  grada 
del  altar  mayor,  en  donde  recibió  de  manos  del  Sr.  cura  Alcaine  una 
bandeja  cubierta  con  un  precioso  gremial  sobre  que  estaba  colocada 
una  hermosa  corona,  que  nabia  permanecido  depositada  bajo  un  dosel 
en  que  estaba  el  retrato  del  Sr.  rio  IX,  la  cual  tomando  en  sus  manos 
el  señor  presidente,  la  ofreció  á  la  Madre  de  Dios,  á  nombre  del  cle- 
ro y  pueblo  del  Salvador,  diciendo: 

vÍROEN  santísima: 

"Congregados  en  esta  Santa  Iglesia  hemos  oido  con  grato  regocijo 
promulgarse  solemnemente  en  la  cátedra  del  En)íritu  Santo  la  defini- 
ción dogmática  del  Misterio  de  vuestra  Inmaculada  Concepción.  Yo, 
sin  merecerlo,  he  sido  escogido  por  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  obispo,  para 
presentar  á  los  pies  de  vuestra  Sagrada  ¡Im¿^en,  esta  corona,  y  su- 
plicaros humildemente  la  aceptéis  bondadosa,  como  una  muestra  pe- 
queñísima de  la  ardiente  devoción  y  del  culto  que  os  tributan  el  clero 
y  pueblo  salvadoreño. 

"Y  por  lo  que  hace  á  mí.  Madre  Santísima,  me  he  prestado  volunta- 
rio y  con  sinceridad  de  corazón  á  esta  santa  ceremonia,  que  revela  mi 
entera  devoción  á  vuestro  culto  y  mi  adhesión  la  mas  ñime  á  la  reli-* 
gion  de  mi  Señor  Jesucristo." 

"El  prelado  diocesano  tomando  la  corona  de  manos  del  señor  pre- 
sidente, contestó: 

MUT  ILUSTRE  SEÑOR  PRESIDENTE: 

"Yo  voy  á  ser  el  mas  feliz  de  los  mortales,  ciñendo  las  sienes  sa- 
gradas de  la  Santísima  Virgen,  con  el  testimonio  de  fó  y  devoción  que 
la  presentáis  á  nombre  del  clero  y  pueblo  del  Salvador. 

Salud  al  gobierno. 
Salud  al  clero. 
Salud  al  pueblo. 

Así  sea.'* 

"Después  de  lo  cual  el  primer  funcionario  del  Estado  volvió  á  tu 
sitial  con  dicho  acompañamiento,  y  el  prelado  con  sus  socios  pasó  al 


454  nVI8TARBLiai06APBBUBOPA.   . 

altar  donde  colocó  la  preciosa  ofrenda,  y  quitada  la  itiátra  y  capa  tor- 
nó á  la  ínfima  grada  del  altar  en  donde  se  postró  lo  mismo  que  el  cle- 
ro, poniéndose  de  rodillas  el  pueblo:  en  esta  actitud  comenzaron  a 
cantarse  á  todo  coro  las  letamas  lauretanas;  y  al  llegar  al  versículo, 
''Regina  Virginum,"  habiéndose  guardado  silencio,  el  prelado  se  leyan* 
tó,  y  tomando  del  altar  la  corona  subió  al  trono  en  que  estaba  colocada 
IsL  efigie  de  la  Inmaculada  Madre  de  Dios,  y  puesto  de  rodillas  al  co- 
locar la  corona  sobre  las  sienes  de  la  Santa  Imagen,  cantó  el  yersículo 
''Regina  Sanctorum  omnium,"  que  contestó  todo  el  pueblo.  Inmedia- 
tamente el  coro  á  toda  orquesta  repitió  el  mismo  versículo,  y  después 
el  otro  "Regina  sine  labe  concepta,"  y  continuó  así  hasta  concluirse 
las  letanías  y  cantarse  las  |ntífonas  de  costumbre.  Pasado  esto  se  des- 
cubrió al  Santísimo  Sacramento,  y  cantándose  un  solemne  Te  Deum 
con  las  preces  y  oraciones,  se  concluyó  la  función. 

"El  día  8  hubo  misa  solemne  de  pontifical  con  asistencia  también 
de  todas  las  autoridades.  Por  la  tarde  tuvo  luffar  la  magnífica  proce- 
sión que  recorrió  gran  parte  de  la  ciudad,  conaucióndose  en  hombros 
de  seis  eclesiásticos,  la  Imagen  de  la  Santísima  Virgen,  colocada  en 
ima  preciosa  anda  y  acompañándola  el  prelado  y  venerable  clero,  lo 
mismo  Gue  las  autoridades  civiles. 

"Por  la  noche  se  quemaron  en  la  plaza  mayor  varías  piezas  de  pól- 
vora del  mejor  gusto. 

"En  ambos  £as  la  guarnición  y  una  parte  de  las  milicias  de  esta 
ciudad,  se  presentó  de  gran  parada,  y  en  ellos  la  artillería  hizo  las  sal- 
vas de  ordenanza  como  en  los  dias  de  regocijo  público  y  de  festividad 
nacional.  Por  la  tarde  del  9  hubo  paseo  miUtar  y  ejercicio  de  fuego  en 
la  plaza  de  San  Juan  con  estraordmaría  concurrencia  de  vecindario. 
Por  alguna  contingencia  no  pudo  soltarse  esa  tarde  un  magnífico  glo- 
bo preparado  al  efecto,  y  se  reservó  para  el  domingo  siguiente." 

'rEn  todas  estas  solemnidades,  y  no  obstante  la  estraordinaria  con- 
currencia que  se  ha  notado,  no  tenemos  que  deplorar  ninguna  desgra- 
cia, ni  aun  el  mas  pequeño  desorden." 


NOTICIAS  DIVERSAS. 

El  santo  Padre  ha  pronunciado  una  alocución  en  el  consistorio  se- 
creto de  3  de  Noviembre  último,  en  cuya  alocución  se  refiere  al  con- 
cordato celebrado  con  el  emperador  de  Austria.  Se  menciona  el  buen 
manejo  del  rey  y  su  empeño  en  asegurar  cada  dia  mas  la  libertad  de 
la  Iglesia  católica. 

— Las  cartas  últimas  de  Roma  hablan  de  algunos  motines  que  han 
tenido  lugar  en  Benavente  á  causa  de  las  enfermedades  de  las  viñas  y 
de  las  contribuciones  impuestas  al  vino. 

— El  cólera  sigue  haciendo  víctimas  en  la  America  del  Sur,  contán- 
dose en  Caracas,  de  treinta  a  cuarenta  muertos  diarios.  Esta  epidemia 
ha  calmado  considerablemente  en  España  y  ya  en  Roma  apenas  deja 
huellas. 
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— Las  noticias  de  la  India  anuncian  que  cada  dia  se  aumentan  los 
desórdenes  referentes  á  materias  religiosas  7  que  la  insurrección  se  ha 
reavivado  en  Santed.  (Daily-News.) 

— Leemos  en  el  Courrier  de  la  Drome: 

*'Hace  algunos  dias  que  ha  habido  una  catástrofe  en  san  Laurent- 
du-Pape  (Ardeche)  causada  por  un  derrumbamiento  que  sepultó  cua- 
tro casas,  habiendo  algunos  ae  sus  habitantes  perecido  en  los  escom- 
bros. El  derrumbamiento  parece  que  fué  causado  por  el  desmonte 
completo  de  una  montana  escesivamente  escarpada.  Las  cuatro  casas 

3ue  fueron  sepultadas,  se  encontraban  sobre  la  ribera  derecha  del 
üvieuxy  en  las  cercanías  del  antiguo  puente  de  piedra,  obra  magnífica 
de  los  Estados  del  Languedoc.  El  ruido  fué  tan  espantoso  que  al  ins- 
tante se  presentaron  en  el  puente  todos  los  habitantes  de  la  ciudad, 
deseando  socorrer  á  las  lactimas.  Por  desgracia,  una  segunda  avenida 
tle  tierra  amenazaba  con  nuevo  peligro.  No  sin  sorpresa  se  vio  salir  de 
repente,  de  entre  los  escombros  a  un  albanil,  padre  de  una  numerosa 
familia,  el  cual  salvó  á  otros  dos  desgraciados  que  aparecieron  llenos 
de  heridas." 

— Leemos  en  el  Moming-Post  de  Londres: 

"Ayer  ha  celebrado  el  cardenal  Wiseman  ima  misa  solemne  y  un 
Réquiem,  en  la  iglesia  católica  romana  de  Saint-Mary-Moorfields,  por 
el  descanso  de  ks  almas  de  los  militares  muertos  en  la  Crimea,  en  el 
ano  último.  La  misa  fué  cantada  por  el  obispo  Grant,  asistido  del  clero 
de  la  idesia.  El  cardenal  Wiseman  estaba  aconmanado  de  los  canóni- 
gos y  del  clero  de  la  iglesia  católica  romana  de  Londres.  En  el  mo- 
numento se  leian  varías  inscripciones  latinas  y  en  el  remate  se  alzaba 
una  cruz,  teniendo  á  los  lados  las  banderas  de  Francia  é  Inglaterra. 
Las  columnas,  el  altar  y  el  pulpito  tenian  colgaduras  negras.  Después 
de  la  misa,  el  cardenal  subió  al  pulpito  y  pronunció  una  corta  sJocu- 
cion.  Terminada  ésta,  el  cardenal,  revestido  de  una  magnífica  capa  de 
terciopelo  purpureo,  cubierta  de  bordados,  y  precedido  de  la  cruz,  lle- 
vada por  Jorge  Bowyer,  se  adelantó  para  dar  la  absolución,  dando  la 
vuelta  al  cenotafío.  La  iglesia  estaba  llena  de  una  numerosa  multitud, 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  personas  de  distinción." 

— El  Santo  Padre  ha  espedido  últimamente  cartas  apostóhcas,  por 
medio  de  las  cuales  promulga  el  concordato  celebrado  entre  la  Santa 
Sede  y  el  emperador  de  Austria. 

— Se  asegura  que  la  comisión  de  los  Estados  oue  forman  parte  de 
la  diócesis  de  Bale  (Suiza)  ha  decretado  el  establecimiento  de  un  se- 
minario católico.  Esta  comisión  compuesta  de  legos,  ha  entrado  ya  en 
los  detalles  de  la  organización  de  dicho  seminario:  reconoce  que  la 
Ubre  elección  de  director  y  subdirector  corresponde  al  obispo,  y  que  el 
sueldo  del  primero  debe  ser  de  2,400  francos  y  de  2,000  para  el  segun- 
do. Los  cantones  no  se  reservan  sino  un  derecho  general  de  sobrevigi- 
lancia.  El  obispo  de  Bale  pide  el  establecimiento  de  este  seminario  con 
instancia,  y  debe  haber  declarado  ya  recientemente  que  en  lo  sucesivo 
no  conferirá  las  órdenes  sino  á  los  hijos  de  dicho  seminario.  [Le  CrO' 
niqueur.] 

— £1  obispo  de  Coira  ha  confirmado  últimamente  cerca  de  3.800 
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personas  en  Appenze.  Hacia  (juince  anos  que  no  se  administraba  allí 
el  sacramento  ae  la  confirmación.  Se  piensa  seriamente  en  renovar  e& 
Glaris  las  relaciones  episcopales  con  la  corte  episcopal  de  Coira,  para 
salir  de  un  gobierno  provisional  que  existe  hace  veinte  anos.  (ídem.) 

— ^Parece  que  ya  no  se  trata  de  espulsar  a  los  jesuitas  del  gran  ducado 
de  Badén:  una  misión  que  los  padres  Allet,  Roh  7  Heil  tuvieron  últi- 
mamente en  Donauesoninguen  ha  sido  estremadamente  frecuentada. 

— Leemos  en  la  Gaceta  de  Lyon: 

''Un  decreto  imperial  apruébalos  lerados  siguientes,  hechos  á  título 
gratuito  por  M.  Courbon:  una  cantidad  de  2,000  francos  á  la  Congre- 
gación de  las  hermanas  de  san  José,  establecida  en  san  Esteban  (Loi- 
ra), bajo  el  nombre  de  Providencia  7  la  suma  de  otros  2,000  francos  á 
la  misma  Congregación,  bajo  el  nombre  de  Socorros  piadosos. 

Se  ha  colocado  7a  en  la  primera  galería  del  campanario  de  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora,  en  Bourg,  la  estatua  de  la  Virgen,  que  debe  reem- 

Í lazar  a  la  que  fué  eregida  el  ano  pasado  en  el  mes  de  Diciembre. 
)icha  estatua  es  de  piedra  blanca,  tiene  poco  mas  de  dos  metros  de 
altura  7  es  una  copia  del  modelo  de  Co7sevox.  El  zócalo  sobre  que 
descansa  la  estatua  tiene  esta  inscripción: 

MaRIíB  inmacvlatíb. 

Deiparje. 

burgenses.  m.dccc.liv. 

— ^Escriben  de  Constantinopla  al  Moniteur: 

El  entierro  de  los  cristianos  en  muchos  lugares,  estaba  lleno  de  for- 
malidades humillantes:  entre  otras  habia  la  de  que  ciertos  jueces  7 
muftts  exigiesen  que  se  pidiera  permiso  para  proceder  á  esta  triste  ce- 
remonia. £n  otros  lurares  estos  permisos  contenían  espresiones  de 
desprecio,  que  nunca  deberían  emplearse  por  los  hombres.  El  gobierno 
otomano,  queriendo  poner  un  término  á  este  estado  de  cosas  7  hacer 
cesar  tan  reprobadas  costumbres,  acaba  de  ordenar  álos  gobernadores 
de  las  provincias  que  jamas  pongan  trabas  al  entierro  de  los  subditos 
crístianos  de  la  Puerta.  Les  recomienda  ademas  que  en  lo  sucesivo 
vigilen  para  que  nunca  se  empleen  espresiones  de  desprecio  en  tales 
actos.  El  único  término  que  podrá  emplearse  será  el  de  nuctereffa  (que 
ha  cumplido  el  numero  de  sus  dias).  Es  mu7  diraa  de  toda  aprobación 
la  iniciativa  tomada  en  esta  circunstancia  por  el  gobierno  otomano. 

Por  las  noticias  religiosas  del  estranjero, 

J.  M.  ROA  BARCENA. 


LA  CRUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

ISTABLKCIDO  EX  PBOrSSO  PARA  DI117!n>ZB 
LAS  DOOTBINAl  OSTOOOZA0,  T  TINDICABZJLÍ  I»  LOS  »»»ft»Tf  DOMOTAimii 

Tomo  I.  MÉXICO,  Febrero  7  de  1856.  Núm.  15. 

CONTROVERSIA. 


TRES  PROPOSrciONES  DEL  SEÑOR  DON  JÜM  BAUTISTA  MORALEa 


Ofrecimos  en  nuestro  número  anterior  encargarnos  de  ellas,  y  en 
cumplimiento  de  nuestra  promesa,  entramos  desde  luego  en  materia 
respecto  de  la  primera  que  dice  así: 

1.*  proposición. 

Los  pueblos  católicos  son  los  mas  atrasados  en  civilización  y  prospe- 
ridad material. 

Ya  hemos  manifestado  que  esta  proposición  por  la  generalidad  y  va- 
guedad con  que  está  concebida,  á  fuerza  de  decir  mucho  no  dice  nada, 
rarece  que  las  naciones  designadas  para  entrar  en  cotejo  son  México, 
España  é  Italia.  ¿Y  por  qué  ^1  autor  no  tomó  á  Francia  pais  todo  católi- 
co, con  una  cortísima  escepcion,  cuyo  clero  ilustre,  y  cuyos  escritores 
clásicos,  son  el  ornamento  de  la  Europa  y  la  gloria  de  la  Iglesia?  ¿Por 
qué  no  habla  de  la  parte  católica  de  Alemania?  ¿Por  qué  no  de  la  de 
otras  naciones  cultas,  sabias,  llenas  de  poder  y  rebosando  riquezas? 
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La  religión  católica,  sin  hablar  mas  que  de  Europa,  seprofesaen  toda 
Francia  con  una  pequeñísima  escepcion,  y  tan  pequeña,  que  bien  me- 
rece tenerse  por  msignificante,  j  aun  por  nada,  en  Bélica  j  Polonia: 
en  toda  España,  PorUigal  é  Italia;  en  casi  la  totalidad  de  la  población 
de  Irlanda:  en  la  mayor  parte  del  imperio  de  Austria:  casi  en  la  mitad 
de  la  Prusia,  de  la  confeaeracion  Helvética,  y  de  las  potencias  de  se- 
gundo orden  de  la  confederación  Germánica,  en  una  fracción  conside- 
rable del  Imperio  Otomano  y  en  otra  de  la  Holanda:  por  último,  se  es- 
tiende y  se  dilata  diariamente  en  la  misma  Inglaterra.  £1  número  de 
católicos  existentes  actualmente  en  Europa,  asciende  á  cien  millones  de 
sus  habitantes.  Los  protestantes  forman  una  fracción  pequeña  compa- 
rada con  esta  ^raa  mayoría,  y  están  divididos  en  im  gran  número  de 
sectas,  contrarias  y  enemigas  unas  de  otras.  De  aquí  se  derivan  varias 
reflexiones. 

El  Sr.  Morales  en  su  respuesta,  tiene  cuidado  de  advertir  que  los 
pueblos  catóUcos  souy  no  que  han  sido  los  mas  atrasados.  Si  esto  es  así. 
¿desde  cuándo  comenzó  el  catolicismo  á  ser  causa  del  atraso  de  los 
pueblos?  jF^é  desde  la  predicación  de  Lutero,  como  pretenden  los  pro- 
testantesf  Luego  la  doctrina  de  éste  es  mas  propia  para  hacer  la  feli- 
cidad de  los  pueblos,  que  la  del  Sumo  Pontífice.  Luego  es  preferible, 
para  el  bien. temporal  de  las  naciones,  la  confesión  de  Ausburgo,  por 
ejemplo,  que  las  declaraciones  del  concilio  de  Trento.  ¡Horribles  con- 
secuencias! 

Si  el  protestantismo  es  ventajoso  á  los  pueblos,  no  puede  serlo  mas 
que  de  dos  modos,  ó  negativamente,  quitando  de  en  medio  al  catolicis- 
mo, ó  positivamente,  estableciendo  él  sus  doctrinas:  en  el  primer  caso 
resulta,  que  el  catolicismo  es  en  sí  malo,  ó  por  lo  menos  poco  adecua- 
do, para  el  fin  propuesto;  siendo  preferible,  por  una  consecuencia  rec- 
ta y  natural,  el  profesar  una  religión  falsa,  y  aun  el  no  tener  ninrana, 
que  seffuir  la  verdadera:  en  el  segundo,  queda  establecida  la  preíeren- 
cia  de  los  heterodoxos,  sobre  los  rectos  creyentes,  de  que  hemos  ha- 
blado arriba. 

Si  el  protestantismo  es  tan  útil  á  las  naciones,  como  acaso  se  supo- 
ne, ¿lo  es  en  masa,  con  el  sinnúmero  de  sectas  en  que  se  divide  y  sub- 
divide  mas  y  mas  cada  día,  6  lo  es  por  medio  de  alguna  de  sus  sectas 
en  lo  particular?  Si  es  útil  en  masa,  ¿cómo  es  que  tantas  sectas,  opues- 
tas entre  sí,  no  pocas  contradictorias,  y  muchas  enemigas  irreconcilia- 
bles, dan  un  resultado  tan  armonioso,  tan  conforme,  y  tan  adnúrable? 
Si  es  alguna  secta  aislada,  ¿cuál  es  la  que  ejerce  tan  benéfico  influjo, 
no  obstante  la  discordia  de  las  otras  sectas,  y  la  oposición  del  catoli- 
cismo, superior  en  número  á  todas  ellas? 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  las  doctrinas  de  la  llamada  Iglesia 
Anglicana,  sean  las  que  producen  esos  efectos,  que  tanto  se  ensalzan. 
En  esto  caso  todos  los  pueblos  deberian  heicerse  anglicanos,  pero  para 
serlo  deberian  hacerse  igualmente  subditos  ingleses.  Nadie  puede  per- 
tenecer á  una  comunión,  cualquiera  que  sea,  sin  someterse  a  la  cabeza 
que  la  ri^e.  Quien  rige  á  la  Iglesia  anglicana  es  la  reina  de  Inglaterra: 
luego  todos  los  pueblos  tendrían  ó  que  reconocer  á  ésta  por  superior, 
en  el  orden  espintual,  elevándola  al  grado  de  papisa,  ó  que  declararse 
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como  ya  hemos  dicho  subditos  de  la  monarquía  inglesa.  La  conseéuein- 
cia  no  puede  ser  mas  absurda. 

No,  se  dirá;  no  se  pretende  que  el  catolicismo  desaparezca,  sino  que 
se  acomode  á  las  exigencias  de  la  época.  Muy  bien.  Si  hemos  de  to- 
mar por  modelo  para  ese  acomodamiento  a  la  Iglesia  anglicana  (é  in- 
sistimos en  hablar  de  ella,  por  ser  la  Inglaterra  y  su  prosperidad  ma- 
terial la  que  se  saca  á  cuento  en  todas  ocasiones,  y  se  levanta  á  las 
nubes)  será  forzoso  que  el  Sumo  Pontífice  ceda  su  autoridad  al  sobe- 
rano de  Albion:  que  el  clero  y  obispos  ingleses  estiendan  su  dominio  en 
todas  las  naciones,  que  aspiren  al  título  de  civilizadas:  que  cobren  para 
sí  los  diezmos,  como  lo  hacen  en  el  Reino  Unido,  disfrutando  de  pin- 
gües rentas,  y  dejando  en  la  miseria  á  los  ministros  que  se  separen  de 
su  comunión;  y  como  la  fé  y  la  disciplina  están  tan  ligadas,  será  preciso 
que  se  hagan  las  reformas  que  se  hicieron  en  Inglaterra,  anulando  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  estableciendo  el  juicio  privado  para  la  interpre- 
tación de  las  Escrituras,  y  las  decisiones  de  fé,  reduciendo  el  número 
de  los  sacramentos,  negando  el  purgatorio  y  el  valor  de  las  indulgencias, 
destruyendo  las  imágenes,  &íc.  Dado  el  primer  paso  es  preciso  dar  los 
otros,  porque  los  errores  están  encadenaaos  con  tan  lógica  consecuen- 
cia, que  poniendo  el  pié  en  el  primero,  hay  que  llegar  forzosa  é  inevi- 
tablemente al  ultimo. 

Dirá  el  Sr.  Morales,  que  no  es  esto  lo  que  ha  pretendido,  ni  preten- 
de, porque  él  es  católico:  así  lo  creemos,  y  por  esto  son  mas  sensibles 
los  tiros  que  salen  de  su  pluma.  La  Iglesia  le  pudiera  acaso  decir  lo 

aue  César  á Bruto:  iTú  también,  hijo  mió?  Esta  razón  nos  movió  á  pe- 
irle,  que  fíjase  de  un  modo  claro  y  preciso  sus  proposiciones.  £1  mis- 
mo confesará,  que  uno  de  los  caracteres  del  error  es  la  vaguedad  y  la 
confusión  con  que  se  espUca:  que  por  esta  razón  aborrece  la  dialécti- 
ca; y  que  pasa  tan  pronto  de  lo  particular  á  lo  general,  de  lo  conocido 
a  lo  desconocido,  de  lo  cierto  á  lo  dudoso,  como  toma  el  rumbo  contra- 
rio, complicando  las  cuestiones,  hasta  poner  el  entendimiento  en  un 
laberinto  sin  salida.  Ya  San  Agustín,  hace  notar  esto  en  los  Maniqueos, 
y  principalmente  en  Fausto,  el  gefe  de  ellos  en  su  tiempo.  (Libro  V 
de  las  Confesiones.) 

No  es  nuevo  en  la  Iglesia  esta  clase  de  ataques:  siempre  la  filosofía 
mundana,  siempre  el  espíritu  de  innovación  le  ha  echado  en  cara  que  es 
causa  de  las  calamidades  públicas.  No  por  otro  motivo,  que  por  éste, 
escribió  San  Agustin  (á  quien  acabamos  de  citar)  su  admirable  obra  de 
la  Ciudad  de  Dios;  en  que  prueba  victoriosamente  aue  la  existencia 
del  mal  moral  es  una  consecuencia  forzosa  del  pecaao;  que  la  religión 
es  la  única  que  modera  sus  estragos;  y  que  esta  misma  religión  hace 
no  solo  la  felicidad  de  los  hombres  en  el  otro  mundo,  sino  también  en 
éste.  Cuanto  allí  dice  en  contestación  á  los  gentiles,  que  imputaban  á 
los  cristianos  la  ruina  del  Imperio  Romano,  tiene  hoy  una  aplicación 
muy  natural,  á  los  protestantes  y  otros  heterodoxos,  que  achacan  á  los 
católicos  el  atraso  verdadero  ó  supuesto  de  algunas  naciones. 

¿Pero  qué  importa  todo  esto,  se  nos  dirá,  si  el  hecho  es  que  Ingla- 
terra es  mas  fuerte  y  mas  poderosa,  por  ejempo,  que  Italia,  siendo  aque- 
lla protestante  y  ésta  católica?  Séalo,  si  se  quiere:  ¿mas  qué  se  sigue 
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de  aquí?  El  Sr.  Morales  sabe  muy  bien,  que  uno  de  los  sofismas  mas 
perniciosos,  consiste  en  tomar  por  causa  de  un  efecto,  lo  que  no  es  cau- 
sa. Inglaterra  es  rica^  poderosa,  fuerte,  ¿luego  lo  es  porque  siffue  el  pro- 
testantismo? La  Italia  es  débil,  ¿luego  lo  es  porque  profésala  religión 
católica? 

Si  este  sofisma  (que  envuelve  también  una  petición  de  principio, 
dando  por  verdad  asentada,  aquello  mismo  que  se  duda  ó  que  se  nie- 
ga) valiera  algo,  pudiéramos  decir:  Saladino  venció  á  los  cruzados;  lue- 
go el  mahometismo  es  superior  a  la  religión  cristiana.  Gengis-kan  fué 
el  mayor  conquistador  de  su  siglo:  luego  la  religión  que  él  profesaba, 
era  superior  a  la  de  sus  enemigos.  Los  moros  de  África  vencieron  a 
los  españoles,  y  fueron  en  el  siglo  IX  mas  civilizados  que  estos:  luego 
el  Alcorán  es  superior  al  Evangelio,  6  por  lo  menos  éste  debió  en  aque- 
lla época  acomodarse  á  aquel.  Los  rusos  sostienen  hoy  una  guerra  vi- 
gorosa, que  revela  grandes  adelantos  en  las  ciencias  y  en  la  civiliza- 
ción, con  la  Inglaterra  que  es  protestante,  con  la  Francia  y  la  Cerde- 
ña  que  son  católicas,  y  con  la  Turquía 'que  es  musulmana;  luego  la 
Ifflesia  griega  es  por  lo  menos  tan  buena,  como  las  otras  tres  religiones. 
¿Adonde  iríamos  í  parar,  si  siguiéramos  adelante  con  esta  clase  de 
comparaciones? 

¿Y  nos  faltan  á  los  católicos  muchas  y  muy  brillantes,  que  oponer 
á  las  de  los  heterodoxos  é  infieles?  No  por  cierto.  Si  los  moros  triun- 
faron de  los  españoles  en  el  siglo  octavo,  y  fueron  mas  civilizados,  en  el 
siguiente,  quedaron  vencidos  en  el  décimosesto,  ¿se  sigue  acaso  de  aquí, 
que  la  religión  cristiana  haya  sido  mas  cierta,  mas  preferible,  ó  mas 
conveniente  en  unos  siglos  que  en  otros?  Los  católicos  y  protestantes 
han  tenido  recíprocamente  unos  sobre  otros,  épocas  de  adelantos,  de 
cultura,  de  decadencia,  de  victorias  y  de  reveses,  ¿es  precisamente,  por 
la  religión  que  profesan,  ó  hay  otras  causas  á  que  atribuir  una  gran 
parte  de  esas  vicisitudes?  Sin  duda  que  las  hay. 

El  catolicismo  influye,  poderosamente,  no  hay  duda,  en  la  civiliza^ 
cion  de  las  naciones,  pero  no  influye  siempre  de  una  manera  brillante 
y  deslumbradora,  cual  era  la  que  los  judíos  buscaban  en  el  Mesías:  ni 
promueve  esclusivamente  los  intereses  materiales.  Tiene  otra  misión 
mas  alta  que  cumplir.  A  ipas  de  perfeccionar  al  hombre,  y  prepararlo 

Sara  la  vida  venidera,  tiene  en  el  orden  civil  y  en  el  político,  que  mo- 
erarlo  en  sus  prosperidades,  y  fortalecerlo  en  sus  infortunios:  tiene 
que  inculcar  sentimientos  de  justicia  en  los  que  mandan,  y  de  racio- 
nal y  respetuosa  sumisión  en  los  que  obedecen:  tiene  que  inspirar  re- 
signación al  pobre  y  caridad  al  rico,  el  respeto  a  la  propieaad  y  la 
obligación  de  la  limosna:  tiene  que  santificar  los  lazos  de  la  familia: 
tiene  en  fin  que  dulcificar  las  costumbres,  poner  freno  á  la  licencia,  y 
hacer  blandas  y  agradables  todas  las  relaciones  sociales.  £1  catoli- 
cismo se  ha  de  juzgar  por  lo  que  hace  en  las  naciones,  cuando  estas 
se  encuentran  en  la  cumbre  de  su  prosperidad,  y  por  los  males  que  las 
evita  cuando  están  en  decadencia:  por  los  sentimientos  generosos  que 
les  presta  en  sus  triunfos,  y  por  los  consuelos  que  les  ofrece  en  sus 
desgracias:  por  las  suntuosas  basíhcas  que  consagra  al  culto  divino,  y 
por  los  hospitales  que  edifica  para  socorro  de  los  enfermos.  Si  no  se  le 
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contempla  bajo  esas  dos  faces,  el  juicio  q^ae  se  forme  de  él  es  erróneo. 
No  se  ha  establecido  en  la  tierra  para  evitar  las  penas  y  los  dolores, 
sino  para  hacerlos  Ueyaderos.  Las  naciones  son  como  los  individuos, 
nacen,  crecen  y  mueren,  y  sus  dias  caminan  alternativamente  entre  la 
dicha  y  la  desgracia:  ¿que  será  de  ellas  si  el  catolicismo  no  las  socor- 
re? La  historia  nos  refiere  los  horrorosos  padecimientos  que  han  su- 
frido las  míe  perecieron  fuera  del  sendero  dé  la  verdad.  ♦ 

£1  Sr.  Afórales  nos  dirá,  que  por  eso  ha  dicho  y  repite,  que  las  na- 
ciones católicas,  soriy  no  que  han  viciólas  mas  atrasadas.  Mas  nosotros, 
también  preguntamos  de  nuevo:  ¿de  cuándo  á  acá  esa  diferencia?  ¿de 
cuándo  acá  la  medicina  se  convirtió  en  veneno?  Si  el  catolicismo  era 
antes  el  consuelo  y  la  gloria  de  la  humanidad;  si  con  ¿1  llegó  la  Europa 
á  im  alto  grado  de  cultura  y  civilización,  si  la  fé,  las  máximas,  y  la 
doctrina  de  la  Iglesia  son  y  han  sido  siempre  las  mismas,  ¿cómo  se 
han  trocado  sus  efectos?  Esto  sí  que  es  adnurable,  y  no  se  puede  com- 
prender. 

Pero  descendamos  mas  al  fondo  de  la  cuestión  y  entremos  en  para- 
lelo con  dos  naciones,  que  parece  se  auieren  contraponer  de  intento,  y 
son,  Inglaterra  cabeza,  por  decirlo  asi,  de  la  comunión  protestante,  é 
Italia,  silla  y  asiento  del  catolicismo.  Orgullosa  la  primera  con  sus  fá- 
bricas, su  marina  y  su  comercio,  parece  que  ve  con  menosprecio  á  la 
segunda:  el  protestantismo  erguido,  la  señala  como  una  prueba  de  la 
verdad  de  sus  máximas  y  de  la  seguridad  de  sus  doctrinas. 

El  suelo  de  la  Península  italiana  es  de  cerca  de  diez  mil  leguas 
cuadradas,  y  está  poblado  por  23.328.000  habitantes:  tiene  proporcio- 
nalmente  mas  ciudades  hermosas  que  los  demás  paises  del  contmente, 
llenas  de  comodidades  para  la  vida,  entre  ellas  Ñapóles,  que  es  la  ter- 
cera de  Europa:  su  comercio,  dice  Balbi,  aunque  no  es  tan  estenso  y 
dilatado,  como  en  los  siglos  duodécimo  a  decimoquinto,  en  que  los 
itaUanos  dominaban  esclusivamente  los  mares,  es  todavía  de  mucha 
consideración.  Su  agricultura  en  lo  general  es  floreciente,  y  en  algu- 
nas partes  no  cede  a  ninguna  otra:  así  es,  que  aunque  el  país  está  muy 
poblado,  los  efectos  de  primera  necesidad  se  encuentran  en  abundancia 
y  á  precios  muy  cómodos:  esporta  gran  numero  de  efectos  naturales, 
y  de  artefactos  esquisitos,  entre  ellos  sus  telas  de  lana  y  de  seda,  már- 
moles, quincallería,  y  otras  muchas  cosas  que  indican  un  gran  adelan- 
to social:  ningún  estado  de  Europa  la  escede  en  ilustración  y  ciencias, 
contando  en  su  seno  veinticuatro  universidades,  con  mas  de  diez  mil 
alumnos:  su  literatura  es  la  mas  vasta,  rica  y  variada  de  todas  las  na- 
ciones de  Europa:  sus  edificios  son  suntuosos;  sus  quintas  y  casas  de 
campo  pintorescas,  cómodas  y  llenas  de  delicias:  las  bellas  artes  han 
llegado  en  ella  á  tal  grado  de  adelanto  y  perfección,  que  nadie  la  igua- 
la en  este  genero:  los  estudios  clásicos  y  de  antigüedades,  se  hacen  allí 
con  estraordinario  aprovechamiento.  "Mientras  un  alemán  ó  un  inglés, 
"dice  Murray  (en  su  Enciclopedia  de  Geografía),  hace  consistir  todos 
"sus  placeres  en  la  caza  ó  en  la  mesa,  un  italiano  tiene  sus  delicias  en 
"la  música,  en  la  pintura,  en  la  poesía,  y  en  las  reuniones  de  personas 
"instruidas.  Gastarán  los  primeros  gruesas  sumas  en  convites  y  en  jau- 
"rias  de  perros,  al  paso  que  el  segundo  empleará  sus  rentas  en  fabricar 
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^^alacios  y  en  adornarlos  con  obras  maestras  del  pincel  y  del  buril.'* 
Nótese,  que  es  un  inglés  el  que  habla.  Para  referirlo  que  es  Italia,  los 
{^laceres  que  inspira  y  las  comodidades  que  proporciona,  seria  necesa- 
rio difundirse  infinito.  Italia  es  el  jardin  de  Europa,  y  nunca  un  jardín 
es  lo  peor  de  la  casa. 

¿Pero  qué  es  todo  esto,  se  dirá,  comparado  con  Inglaterra,  cuyas  na- 
ves cubren  el  océano,  cuyo  poder  se  estiende  por  todo  el  globo,  cuya 
riqueza  fatiga  á  la  imaginación?  Su  bandera,  respetada  de  todas  las  na- 
ciones, no  hay  puerto  que  no  visite,  ni  lugar  donde  no  haga  el  comer- 
cio. Esto  es  cierto;  pero  adviértase,  que  casi  una  tercera  parte  de  la 
población  inglesa  es  en  la  actualidad  católica;  pues  que  tiene  a  su  fa- 
vor casi  toda  la  Irlanda,  y  fracciones  consideraoles  en  las  demás  par- 
tes del  Reino  Unido.  De  esa  grandeza  y  ese  poder,  de  la  monarquía 
inglesa,  toca  una  tercera  parte  á  los  católicos,  y  les  tocaria  mas,  si  la 
persecución  sorda,  lenta  y  perseverante  de  los  protestantes,  no  los  abru- 
mara con  larffos  padecimientos  y  los  obligara  a  buscar  nuevos  hogares. 
Calcúlese  cual  seria  hoy  la  población  de  aqueUpais,  si  las  disensiones 
reli^osas  y  la  crueldad  de  su  gobierno,  respecto  á  los  católicos,  no 
hubiera  lanzado  tantos  brazos  útiles  a  climas  lejanos. 

Debe  también  advertirse,  que  la  prosperidad  inglesa  depende  en  par- 
te de  su  posición  geográfica,  que  la  obliga  á  entregarse  á  la  navegación, 
al  comercio,  y  á  la  industria,  y  en  parte  de  su  constitución  palítica.  En 
lo  primero  nada  tiene  que  ver  el  protestantismo;  en  lo  segundo  ha  in- 
flmdo  de  un  modo  muy  favorable  la  religión  católica.  La  constitución 
inglesa  ha  sido  obra  de  siglos,  en  que  venian  obrando  esclusivamente  los 
católicos.  Los  protestantes  no  han  hecho  otra  cosa  que  viciarla,  des- 
truyendo la  unidad  religiosa,  provocando  sangrientas  guerras  civiles, 
con  Que  han  menoscabado  la  población,  y  dando  á  su  rey  la  doble  in- 
vestiaura  suprema,  política  y  sagrada,  con  que  lo  han  convertido  no 
pocas  veces  en  tirano.  Precisamente  el  monarca,  que  rompió  con  la 
Santa  Sede,  Henrico  octavo,  ha  sido  uno  de  los  monstruos  mas  odio- 
sos que  hayan  ocupado  alguno  de  los  tronos  de  la  tierra. 

El  protestantismo  ha  sido  perjudicial  á  la  hbertad  de  los  pueblos,  en 
vez  de  serles  favorable.  Es  verdad  que  proclama  la  libertad  de  pensar 

J'  de  escribir  en  materias  religiosas,  y  ^ue  niega  la  autoridad  de  la 
glesia;  pero  también  lo  es,  que  por  una  inconcebible  contradicción,  su-* 
jeta  después  las  conciencias,  no  al  pastor  legítimo,  que  tiene  misión 
para  ello,  sino  al  gobierno  civil,  convirtiendo  la  religión  en  negocio  de 
estado,  ó  mas  bien  de  policía.  Un  escritor  protestante  contemporáneo, 
M.  A.  Vinet,  no  ha  podido  dejar  de  reconocer  esta  verdad,  diciendo: 
"  La  Iglesia  dependiente  del  Estado,  es  una  invención  de  la  reforma, 
"  no  obstante  que  ella,  horrorizada  de  este  principio,  lo  quiera  negar 
"  de  hecho,  después  de  haberlo  proclamado  de  palabra.  Al  separarse 
•*  de  la  Iglesia  romana,  que  no  descansa  ni  en  las  opiniones  de  la  mul- 
"  titud,  ni  en  la  fuerza  de  la  autoridad  pública,  tuvo  que  buscar  una 
"  cabeza,  en  el  pueblo,  ó  en  el  poder  civil.  Sus  principios  demócrati- 
"  eos  deberian  fijarla  en  lo  primero,  pero  no  atreviénaosc  á  tanto,  y 
"  necesitando  una  autoridad  concreta  y  visible  se  acogió  al  poder  civil, 
**  revistiéndolo  de  la  dignidad  episcopal.  Las  Iglesias  dependientes  del 
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''  Estado,  no  son  á  la  verdad  otra  cosa,  que  el  episcopado  del  gobierno 
"  civil;  ni  son  antiguas,  sino  aue  datan  del  siglo  Xvl,  pudiéndoseles 
"  designar,  sin  agravio,  con  el  nombre  de  ábwio  del  protestantismo.^^ 
No  diria  mas  un  católico.  ¡Tal  es  la  fuerza  de  la  verdad! 

La  grandeza  material  de  los  pueblos,  su  riqueza  y  poderío  no  son 
los  equivalentes  de  la  prosperidad  social,  ni  ha  de  medirse  por  ellos  el 
bienestar  de  sus  habitantes:  por  el  contrario,  suele  comprarse  la  fuerza 

{mblica  con  la  felicidad  doméstica,  y  la  preponderancia  política,  con 
as  penahdades  del  pueblo.  El  conde  Maistre  hace  notar  muy  bien  que 
no  hay  pueblo  mas  cargado  de  gabelas,  que  el  pueblo  inglés.  Añádase 
á  esto  que  no  hay  pais  en  que  las  fortunas  estén  repartidas  con  mayor 
desigualdad,  en  beneficio  esclusivo  de  un  número  muy  corto  de  fami- 
lias. He  aquí  lo  que  dice  otro  autor  contemporáneo  (Perrone).  "Por 
"  una  parte  se  ve  en  Inglaterra  un  lujo  y  una  riqueza  inauditas,  y  por 
*^  otra,  la  masa  del  pueblo  sumergida  en  un  pauperismo  desolador  y  en 
'^  una  indigencia  estigma.  Una  parte  considerable  de  los  habitantes  del 
'^  Reino  Unido  carece  de  pan,  pasando  la  mayor  parte  de  su  vida  en 
*'  los  subterráneos,  ocupada  en  sacar  de  ellos  el  carbón  de  piedra,  don- 
'*  de,  sin  tomar  en  cuenta  todo  lo  que  tiene  de  triste  este  género  de 
'*  vida,  está  continuamente  espuesta  á  las  súbitas  esplosiones  de  las 
'*  minas,  á  tal  grado,  que  no  hay  año,  en  que  muchos  centenares 
'^  de  estos  infelices  no  queden  sepultados  en  ellas.  Nada  diré  de  tan- 
"  tos  niños  de  ambos  sexos,  condenados  á  consumir  sus  tiernos  anos 
'^  en  fábricas  fétidas,  de  los  cuales  una  mitad,  por  no  decir  las  dos  ter- 
^'  ceras  partes,  no  Uegarian  á  la  edad  madura,  á  no  haber  venido  últi- 
"  mámente  la  ley  a  su  socorro." 

¿Qué  diremos  de  la  injusticia  espantosa  con  que  el  clero  protestante, 
que  verdaderamente  nada  en  la  opulencia,  cobra  los  diezmos  á  los  ca- 
tólicos, y  priva  á  sus  ministros  de  sustento,  sin  que  el  deber  ó  la  cari 
dad  le  haga  devolver  ale^o  de  lo  aue  usurpa  injustamente?  Los  protes- 
tantes predican,  es  verdad,  la  tolerancia  especulativa,  pero  respecto  á 
puestos,  honores  y  dinero  están  muy  distantes  de  reducirla  á  practica.  ' 
Siete  millones  de  católicos  en  Irlanda,  se  ven  obligados  á  entregar  sus 
diezmos,  exigidos  con  un  bárbaro  rigor,  á  ministros  que  no  son  de  su 
culto,  mientras  los  suyos  carecen  de  lo  necesario  para  vivir.  "Esa  gran- 
"  deza,"  dice  el  mismo  autor,  "y  esa  prosperidaaque  se  nos  presenta 
"  por  ejemplo  y  por  modelo,  no  son,  á  la  verdad,  mas  que  la  grandeza  j 
"  la  prosperidad  de  ciertas  clases  privilegiadas,  á  costa  de  las  privacio- 
'*  nes  y  sufrimientos  sinnúmero  de  la  multitud,  y  cimentadas  con  sus 
"  lágrimas  y  su  sangre." 

Sí,  la  Inglaterra  presenta,  no  hay  duda,  una  apariencia  brillante, 
pero  tiene  en  la  realidad  llagas  promndas,  yie  comienzan  á  aparecer, 
y  que  comienzan  igualmente  á  inspirar  serios  temores  á  su  gobierno, 
a  su  nobleza,  á  su  clero  cortesano  y  palaciego,  y  lo  que  es  mas,  á  tan- 
tos millares,  que  tienen  comprometida  su  fortuna  y  sus  esperanzas  en 
la  fabulosa  deuda  púbUca  de  aquella  nación.  Ya  que  tanto  se  habla  de 
Inglaterra,  ya  que  se  la  cita  con  tanta  frecuencia,  para  contraponerla 
á  los  paises  católicos,  permítansenos  algunas  citas  de  otros  autores  tam 
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bien  contemporáneos  que  hablan  de  ella.  La  materia  es  importante,  y 
puede  perdonarse  en  eua  alguna  difusión. 

Un  historiador  citado  por  Gaume  en  su  célebre  Historia  de  la  So- 
ciedad doméstica,  dice: 

^^Cuando  uno  penetra  en  los  muelles  de  Londres,  esa  metrópoli  de  la 
industria,  ese  papazgo  estrepitoso  de  la  materia,  queda  aterrado  el  es- 
píritu al  ver  la  gigantesca  pujanza  de  la  mano,  y  el  prodigioso  incre- 
mento de  la  vida,  que  han  infundido  los  hombres  en  todas  partes.  Pa- 
rece que  la  materia  misma  está  animada  y  que  acometida  de  im  deli- 
rio insensato  de  acción  ha  echado  á  andar,  á  dar  vueltas,  a  golpear, 
trabajar,  á  arremolinarse  y  á  esparcirse  en  todas  direcciones.  No  hay 
una  ola  á  quien  no  oprima  la  qmlla  6  la  rueda  de  los  buques.  Donde 
quiera  se  oye  la  respiración  del  cobre,  el  rechino  del  hierro  contra  el 
hierro,  el  ruido  de  las  poleas  ó  de  los  gatos  que  suben  las  mercadurías. 
Por  todas  partes  se  re  esparcirse  por  el  cielo  esas  dilatadas  nubes  de 
humo,  aliento  abrasado  del  ladrillo  y  del  nalastro,  por  cima  de  aquellos 
talleres  inconmensurables,  donde  subiendo  y  bajáhdo  los  brazos  de  los 
émbolos  comunican  á  larga  distancia,  hacia  arriba  y  hacia  abajo,  un 
movimiento  rápido  v  múltiple  que  hace  girar  las  ruedas  con  frenesí, 
morder  y  devorar  el  hierro  por  los  castillejos,  ó  pasar  y  repasar  diez 
mil  lanzaderas  por  la  trama  de  los  tejidos." 

'^No  es  vida,  sino  fiebre  lo  que  circula  en  las  venas  de  este  mun- 
do industrial.  El  hierro  no  descansa  y  la  lumbre  no  se  apaga  jamas 
bajo  de  las  calderas:  mucho  tiempo  antes  de  salir  el  sol  y  mucho  des- 
pués de  ponerse,  las  mujeres,  los  ancianos  y  los  muchachos  sostie- 
&en  hasta  estenuarse,  hasta  morir,  esta  lucha  impía  de  la  carne  con  el 
acero.  Y  como  si  en  la  superficie  de  la  tierra  no  nubiera  lugar  bastan- 
te para  este  espantoso  aumento  de  trabajo,  el  hombre  se  mete  en  las 
entrañas  de  ella,  con  una  lámpara  en  la  mano,  y  remueve  y  escava  con 
el  azadón  toda  la  capa  del  terreno,  hasta  una  profundidad  horrible;  y 
esta  vida  que  en  el  centro  de  Inglaterra  es  conmoción  y  movimiento 
perpetuo,  irradia  á  la  circunferencia  y  se  manifiesta  en  todos  los  ma- 
res á  miles  de  leguas." 

"¿Se  quiere  saber  ahora  por  qué  no  se  apaga  jamas  la  lumbre,  por  qué 
sube  al  cielo  ese  perpetuo  chirrido  de  ruedas  y  cilindros,  por  qué  tra- 
bajan todos  esos  millones  de  hombres,  por  qué  andan  todas  esas  máqui- 
nas, por  qué  se  abren  las  olas  del  mar,  por  qué  se  sacan  á  la  superficie 
las  entrañas  de  la  tierra,  por  qué  no  tienen  nuestros  relojes  unos  ins- 
tantes bastante  breves  para  medir  la  rapidez  de  tantos  movimientos 
que  se  cruzan,  continíían  y  huyen,  por  que  se  desparraman  y  dispersan 
tantas  olas  al  soplo  de  todos  los  vientos,  por  qué  perecen  tantos  hom- 
bres en  las  borrascas,  en  los  hundimientos  de  terreno  y  en  largas 
enfermedades,  originadas  de  un  trabajo  insalubre?  Pues  es  para  una 
obra  divina  seguramente,  por  la  que  debe  glorificamos  la  Providen- 
cia  Es  para  que  mil  familias  vivan  en  la  crápula  y  con  todas  las 

superfluidades,  revienten  de  gordas  ó  se  degüellen  de  fastidio  en  el 
continente." 

Después  de  esta  cita,  Gaume  continúa  de  la  manera  simiente: 

"Asi  el  protestantismo,  religión  del  yo,  ha  producido  en  la  Inglaterra 
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el  mas  monstruoso  egoísmo.  Mas  del  egoísmo  del  rico  han  nacido  la 
miseria  y  estolidez  del  pobre,  y  hay  que  escribir  con  lágrimas  de  san- 
gre, la  historia  de  la  familia  indigente  en  ese  país  clásico  de  la  cultura. 
Vamos  a  Birmingham,  Manchester  y  Liverpool:  penetremos  en  esas 
fábricas  vastísimas,  j  por  entre  las  densas  nubes  de  un  humo  negro,  é  in- 
fecto, veamos  trabajar  como  máquinas  á  esos  millares  de  ilotas:  ese  es 
el  pueblo  inglés.  Para  conocerle  bien  no  nos  detengamos  á  considerar 
ni  su  tez  descolorida,  ni  su  rostro  enflaquecido,  ni  los  muchos  y  varia- 
dos productos  de  su  industria:  veámosle  en  su  vida  moral,  en  la  vida 
de  familia.  ¡Qué  espectáculo  tan  repugnante! 

*'Allí  llega  el  despotismo  del  marido  hasta  vender  públicamente  á  su 
companera.  Los  diarios  ingleses  de  estos  últimos  anos  han  registrado 
varios  ejemplares  de  este  hecho  asombroso;  mujeres  llevadas  al  mer- 
cado y  vendidas  por  sus  maridos.  Aun  caundo  fuese  único  este  hecho 
inaudito  en  los  anales  europeos,  después  de  la  fundación  del  cristianis- 
mo, diria  mas  que  todas  las  particularidades.  £1  niño  ha  sufrido  la  mis- 
ma suerte:  reducido  a  ser  un  cachorro  de  la  especie  humana,  ha  quedado 
afrentado  para  siempre.  De  su  vida  moral  no  se  hace  ningún  caso  y  ni 
aun  se  sospecha  que  tenga  alma;  á  lo  menos  lo  parece  asi:  tan  poco  es 
lo  que  se  atiende  á  su  educación.  Los  sexos  confundidos  entre  sí  son 
impelidos  á  una  corrupción  precoz,  y  no  se  tienta  ningún  medio  para 

Srecaver  ó  retardar  sus  efectos.  La  educación  moral  y  religiosa  se  re- 
uce  á  unas  cuantas  pláticas,  pronunciadas  el  domingo,  en  ciertas  horas 
robadas  al  descanso  y  recreación,  que  necesitan  unas  infelices  criaturas, 
embrutecidas  por  el  inconcebible  esceso  de  trabajo,  y  oue  á  escepcion 
de  los  dolores  que  les  advierten  su  existencia,  están  reaucidas  al  esta- 
do de  las  máquinas,  siendo  unas  partes  accesorias  de  éstas. 

'^Las  leyes  y  las  pasiones  conspiran  contra  la  vida  física  de  los  ni- 
ños. ¿No  propuso  un  jurisconsulto  ingles  prohibir  á  los  pobres  te&r 
mas  de  cierto  número  de  hijos?  Y  los  principios  homicidas  de  Malthus, 
aunque  no  están  escritos  en  los  códigos,  ¿no  lo  están  en  las  costum- 
bres? La  infracción  de  las  leyes  mas  santas  de  la  naturaleza,  el  infan- 
ticidio y  la  csposicion  ¿no  los  practican  con  demasiada  fidelidad?  £1 
niño  ha  nacido  y  vive;  pero  ha  nacido  en  el  pueblo  inglés  como  nacia 
en  Roma,  una  cosa  vendible:  vivirá;  pero  como  vivia  en  Roma,  escla- 
vo de  su  padre  ó  del  amo  a  quien  le  naya  entregado  su  padre." 

Prosigue  el  autor  citando  los  hechos  siguientes: 

"Una  joven  de  Manchestei-,  decia  en  1837  un  diario  de  Londres,  ha 
vendido  á  su  hijo  en  cien  reales  para  comprar  pan.  Concluido  el  trato 
y  pagado  el  precio,  reflexionó  el  comprador  que  habia  hecho  mal  nego- 
cio, corno  tras  la  madre  y  le  pidió  su  dinero.  *  Si  la  ley  prohibe  esta 
venta  declarada,  hace  la  vista  gorda  en  cuanto  á  una  especulación  no 
menos  culpable.  Es  de  notoriedad  pública  en  Inglaterra  que  los  traba- 
jadores y  los  pobres  especulan  con  las  fuerzas,  la  salud  y  el  sueño  de 
sus  hijos.  Asi  que  puede  ser  vendido  el  hijo  del  pueblo,  lo  es  a  unos  fa- 
bricantes, que  se  aprovechan  de  él  con  despiadado  rigor.    £s  verdad 

1  £1  Standard  (Junio  de  1837)  que  refiere  este  hecho  con  todas  sus  circunt- 
tancias,  ni  siquiera  dice  una  palabra  para  reprobarle. 
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qae  la  ley  prohibe  emplear  á  los  muchachos  en  las  üíbricas  antes  de  la 
edad  de  ocho  anos;  pero  puede  eludirse  la  regla,  por  el  modo  con  que 
se  comprueba  la  edad.  Así  en  Inglaterra  pu^en  ser  admitidos  en  las 
£íbrícas  los  muchachos  antes  de  los  ocho  años,  porque  un  médico  es  el 
encargado  de  declararlos  capaces  ó  no  de  trabajar,  y  puede  obrar  según 
su  entender.  ^  Este  límite,  rara  vez  respetado  por  el  egoísmo  de  los 
padres,  es  violado  con  frecuencia  por  el  estado.  Siempre  que  la  Ingla- 
terra se  nos  ayentaja  por  su  industria,  pone  un  límite  de  edad  y  le  ob- 
serva porque  no  nos  teme;  pero  en  cuanto  se  manifiesta  su  inferioridad, 
traspasa  la  re^la  y  permite  tácitamente  recibir  los  muchachos  antes  de 
la  edad  de  ocho  anos.  Esto  se  verifica  en  las  fábricas  de  seda  por 
ejemplo. 

''¿Cuál  es  la  existencia  de  los  desventurados  muchachos  en  esas  ha- 
bitaciones, á  las  veces  húmedas  y  nada  sanas?  Encerrados  con  su  telar 
y  acostados  por  la  noche  en  una  especie  de  hamaca,  encima  del  mismo 
telar,  psu^  ahorrar  sitio,  trabajan  toda  su  vida.  Ya  están  transfor- 
mados en  máquinas  y  vienen  á  ser  parte  integrante  de  su  telar:  ellos  y 
el  telar  no  hacen  mas  que  un  todo,  que  trabaja:  ellos  son  el  alma  de 
aquel  telar;  pero  ya  no  tienen  alma.  Ángel  de  la  tierra,  ya  te  aseme- 
jas á  la  araña  que  teje  su  tela.  La  arana  procura  coger  insectos  para 
su  alimento,  obedece  á  su  instinto  y  no  está  dotada  de  inteligencia;  y 
tu,  desventurado  niño,  tú  tejes  la  tela  por  ganar  la  patata  o  el  peda- 
zo de  pan  y  queso,  que  componen  tu  comida  diaria.  La  araña  come 
sola  lo  que  caza:  al  muchacho  inglés  le  Uevan  la  mejor  parte  de  su  du- 
rísimo trabajo  ya  sus  padres,  ya  sus  amos,  que  se  aprovechan  de  ¿1  en 
común. 

"Pero  no  basta  á  la  codicia  este  cruel  despojo.  Cuando  después  de 
haber  trabajado  doce  horas  al  dia,  cae  estenuado  de  cansancio  y  de 
sueno,  le  dan  golpes  para  escitarle  al  trabajo.  ¿Quién  no  se  estremece 
al  oir  á  un  lord  pintarla  suerte  y  abogar  por  la  causa  de  estas  víctimas? 
Entre  una  multitud  de  hechos,  dice,  conozco  á  un  muchacho  que  en- 
tré de  aprendiz  á  la  edad  de  nueve  años:  ahora  tiene  diez  y  siete.  Le 
hacen  trabajar  desde  la  seis  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de  la  noche 
y  le  azotan  cruelmente  con  unas  correas.  Los  magistrados  ante  quienes 
fué  presentado  después  de  escaparse  de  manos  de  los  verdugos,  le  man- 
daron llevar  otra  vez  á  aquel  taller  de  caridad.  Allí  le  impusieron  el  cas 
tigo  mas  duro:  le  molieron  á  palos,  mojando  á  cada  golpe  el  palo  en 
agua:  en  muchas  partes  de  su  cuerpo  se  le  encentó  la  carne;  pero  no 

Eor  eso  dejaron  de  obligarle  á  hacer  la  tarea  diaria.  El  amo  le  zam- 
uUó  en  agua  fría,  aunque  estaba  chorreando  sangre,  luego  le  mandé 
poner  la  camisa  mojada,  y  le  dejó  en  un  patio  esterior.  Una  mujer  en- 
contró al  muchacho  en  un  estado  difícil  de  pintar:  todo  su  cuerpo  no 
era  mas  que  una  llaga.  ^ 

"A  este  tratamiento  inhumano  añade  al  insaciable  egoismo  otro  tal 
vez  menos  bárbaro;  pero  mucho  mas  común.  Cuando  el  infeliz  mu- 
chacho no  puede  mas  de  cansancio  y  se  le  doblan  sus  flacas  piernas, 


1  Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  de  los  muchachos  en  las  fábricas. 

2  Discurso  de  lord  Ashiey  en  la  cámara  de  los  comunes  el  27  de  febrero  de  1843. 
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86  las  meten  en  unas  botas  de  hoja  de  lata,  para  que  pueda  mantenerse 
en  pié  j  continuar  su  trabajo.  ^ 

"Estos  infelices  estenuados  antes  de  tiempo  por  un  trabajo  escesivo, 
en  lugares  enfermos,  con  tratamientos  crueles  y  privaciones  diarias,  y 
educados  sin  conocimiento  de  Dios,  de  la  religión  ni  de  sus  deberes, 
acaban  de  gastar  sus  fuerzas  con  los  escesos  de  una  disolución  prema- 
tura. ¿Qué  es  de  ellos  entonces?  Porque  no  hay  que  creer  que  el  co- 
dicioso fabricante  los  conserve  cuando  no  le  producen  ya  nada,  ni  tam- 
poco que  los  padres  que  los  vendieron,  se  encarguen  de  mantenerlos  con 
el  sudor  de  su  rostro.  Estos  hijos  de  cristianos,  consumidos  antes  de 
tiempo,  y  mas  desdichados  que  el  esclavo  romano,  el  cual  con  ser  tan 
desgraciado,  encontraba  ordinariamente  en  casa  de  su  amo  un  asilo 
donde  guarecerse,  unos  harapos  para  cubrirse,  y  un  poco  de  sal  y  pan 
en  sus  achaques  ó  en  su  vejez,  se  mueren  de  hambre  en  gran  numero: 
el  hecho  es  materialmente  cierto.  Algunas  veces,  reuniéndose  en  tur- 
bas, se  presentan  en  los  palacios  de  la  industria,  cuyos  poderosos  seño- 
res devoran  en  el  continente  el  sudor  del  pobre.  Aguijoneados  por  el 
hambre,  piden  pan  en  un  tono  que  se  los  oiga;  y  se  les  responde  a  tiros. 
Este  hecho  increible  como  el  anterior  consta  en  los  diarios  ingleses. 
Por  fin  desesperados  suelen  ir,  aunque  rara  vez,  a  llamar  á  la  puerta 
de  las  work-houses  6  casas  de  trabajo." 

Si  se  examina  la  condición  moral  y  religiosa  del  pueblo  inglés,  se  ha- 
llarán impresiones  profundas  y  huellas  dolorosas,  del  protestantismo, 
cegando  el  entendimiento  y  viciando  el  corazón.  Oígase  otra  vez  a 
Perrone,  testigo  presencial  de  los  hechos.  "El  mal,  dice,  no  se  limita 
a  esto;  hay  otras  úlceras  mas  mortales  y  mas  internas,  que  devoran  las 
entrañas  de  este  pueblo,  debidas  al  protestantismo,  ün  gran  número  de 
sectas  religio&as  se  disputan  el  terreno,  y  cada  dia  brota  una  nueva,  mas 
estravagante  aue  las  anteriores.  La  fé  cristiana  está  hecha  pedazos,  y 
está  desfigurada  de  una  manera  horrible,  con  opiniones  incoherentes  y 
contradictorias,  de  tal  modo  que  nadie  sabe  ápimto  fijo,  lo  que  cree  hoy 
ni  sospecha  lo  que  creerá  mañana.  Si  se  dinge  la  vista  al  gobierno  y 
al  Estado,  se  hallará  que  la  religión  y  la  Iglesia  ministerial,  son  im  ne- 
gocio, un  instrumento  de  mera  política:  si  se  levanta  a  las  clases  ele- 
vadas, es  un  objeto  de  conveniencia  social;  y  si  se  vuelve  al  pueblo,  pro- 
fundizando su  situación  moral,  no  se  encontrará  mas  que  un  semi-pa* 
ganismo.  Nada  sabe  el  común  de  gentes  de  los  misterios  de  la  religión, 
ni  piensa  en  Dios,  ni  en  la  otra  vida.  Sin  instrucción,  sin  sacramentos, 
sin  auxilios  espirituales,  y  sepultada  en  el  vicio,  vive  y  muere  en  la  mas 
crasa  ignorancia  de  su  postrero  y  eterno  destino,  y  en  la  degradación 
moral  mas  profunda."  Tal  es  el  pueblo  que  se  propone  por  modelo:  ta 
les  los  adelantos  morales,  que  se  contraponen  á  los  que  Ueva  consigo 
la  religión  católica. 

¡Cuántas  mas  autoridades  pudiéramos  citar  en  confirmación  de  lo 
Gue  se  acaba  de  esponer!  ¡Cuanto  se  pudiera  decir  del  espantoso  cua^ 
oro  que  ofrece  la  prostitución  en  Londres,  y  del  número  de  víctimas 

1  Disctttion  de  la  ley  sobre  el  trabajo,  etc. 
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^  bnilecimiento  de  mnctos  poeülos  dominados  por  el  pititestsaüsmoí» 
^  para  conocer  caáhto  mas  felices,  genei^almente  halilanrio-  son  los  poe^ 
'^  blo  católicos.  El  jonuJ  de  un  tráúajaoor  mslés  es  de  sido  sete  bajo- 
*'  eos;  el  de  im  tnibajador  naestro  (ea  Italia)  es  de  cuarenta.  £1  tiempo 
"•  diario  del  tiab&jo  no  escede  entre  nosotros  de  diez  horas;  el  de  acné- 
"  Dosesde  diex  t  ocho.  Entre  nosotros  hk  ^nemüuad  del  pueblo  tiene 
^  on  alimento  aliandante.  sustancioso  r  sahidable;  los  trabajadives  in- 
^  gleses  tienen  mi  alimento  encaso,  débil  t  dañoso,  qoe  oidisa  a  aquellos 
^  miserables  á  busct^^^r  eo  el  om)  fones*o  de  los  licojncs  espírííoosos.  on 
"  aumento  de  foc-zr-s  ciíú?enj«,  para  dc*r  un  trrbajOy  ace  en  los  tiempos 
^  antiguos  no  se  exi^'r  ni  aun  a  ?o%  esck-vos,  j  ed  los  nKxienios  no 
'^  se  impone  ?on  á  )o>  muios  ni  a  los  cí*íj«íIJos.  De  este  modo  se  con- 
"  sume  la  TÍda  poi*  el  m*«^d]0  medio  con  qt^e  sej)*tx:ora  aíai^^a  jtí- 
*'  gorizat'la;  j  de  aquí  aqoctk-s  existenci¿is  nu}uttica&.  que  taa  pronto 
^  se estiaguen:  de  aquí  aquelLf s  tuibus de evpectvos  bum&iio«,  mas bioi 
*'  que  de  hombres^  que  se  encucDlran  ea  las  cind^ides  manufactureras^ 
**  que  no  hacen  mas  que  apai-ecet',  peiiai,  esiñiar  de  hambre  ó  de  es- 
**  tenuacioo,  t  desccjc'er  á  pobliir  los  sepulci-os.  Fioalmeate,  entre 
**  nosotros  la  cl&se  acomodada  es  mas  nomorosa.  En  los  países  domi- 
"  nados  por  la  bcejía.  el  pauperismo  es  mas  UDÍvei^al:  y  iodos  los  re- 
"  cursos  de  la  potuíca,  íiieíieaces  para  c^tliíguiíJo.  do  podiila  eTuar  que 
*^  un  dia  se  hundan  Iia¿ta  sus  funoameníos  aqueles  sociedades  fie- 
"  ticias  que  no  lieoon  olra  base  qoe  el  eii*oi*,  ni  oíio  apoyo  que  los 
"  intereses  niríeñii^es.  Eiií-'e  do*-oI«-os  hay  individuas  pobics;  entre 
"  ellos,  los  pobios  fonnaapoijlac¡Oües  eníci-as.  ¿Quién  ignora  la  suble- 
"  vacion  de  Maüchesíer,  ocurrida  pocos  aüos  bá?  X»Qgun  pais  cató- 
"  lico  ha  visto,  ni  vera  jamas,  el  horrible  espectáculo,  que  dio  entonces 
**  la  Inglaterra,  de  doscientas  mil  personas  de  una  sola  ciudad,  escuá- 
*'  lidas,  desoladas,  cubiertas  de  aadjnjos,  leyantarse  como  un  solo 
"  hombre  y  recorrer  las  calles  gritando:  pan:  í  qu'Cües  la  hcicjía  domi- 
"  nante,  en  el  esceso  de  su  compasión,  respondió  con  la  metralla.  ¡Oh 
**  infelices!  ¿no  os  deja  la  herejía  la  libertad  de  emigrar,  de  embriaga- 
"  ros,  de  embruteceros  con  todos  los  vicios,  y  de  suicidaros?  ¿qué  mas 
"  queréis?  ¿no  estáis  satisfechos?  ¡oh,  vosotros  sois  demasiado  exigen- 
"  tes!  ¿es  acaso  justo  que  os  dé  á  vosotros  lo  que  le  sirve  á  ella  misma?.. 
''  de  este  modo  el  error,  después  de  haber  quitado  á  naciones  enteras 
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"  el  alimento  de  la  inteligencia,  la  verdadera  fé,  les  disputa  también 
"  el  pan,  el  alimento  del  pueblo,  ¡ay,  que  el  hombre  rebelde  a  la  ver- 
"  daa,  es  bárbaro  y  cruel  con  el  hombre!  la  envidia  la  mas  pequeña 
"  porción  de  bien,  y  se  esfuerza  en  formar  del  bien  un  monopolio  de 
"  su  propio  provecho,  y  en  hacerse  feliz  con  la  infelicideid  de  los  de- 
"  mas.  Ved  aquí  lo  que  el  hombre  sabe  hacer  por  el  hombre." 

Al  hablar  en  el  siguiente  artículo  de  las  otras  dos  proposiciones  del 
Sr.  Morales,  nos  ocuparemos  de  España  y  de  México,  terminando  aquí 
el  presente  por  no  cansar  la  paciencia  de  nuestros  lectores. 

J.  J.  Puado. 
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ENSATO   HISTÓKICO 

POR  EL  LICINCUSO  DON  ALEJINDRO  ARINGO  I  ESCINDON. 

DEL  I.  T  ir.  COLBOIO  DS  ABOGADOS  DX   MXZICO. 
(cOHTUfUA.) 

V. 

Los  contrarios  de  Fr.  Luis  habian  dado  el  primer  paso  con  fortuna 
singular.  Iban  ahora  á  comenzar  un  debate  ae  muy  diverso  género, 
sin  esponerse  a  graves  riesgos,  y  con  no  poca  probabilidad  de  obtener 
el  triunfo.  No  se  trataba  ya  de  una  de  aquellas  luchas  literarias,  en  que 
habian  sido  vencidos  tan  á  menudo,  puesta  de  manifiesto  en  las  vene- 
rables aulas  de  la  universidad  la  interioridad  de  sus  talentos  y  de  su 
ciencia.  Podian  al  presente  herir  sin  ser  vistos;  podian  agravar  y  mul- 
tiplicar los  cargos,  consiguiendo  bastante  con  prolongar  la  prisión  de 
nuestro  poeta,  si  por  ventura  no  lograban  se  le  aplicase  pena  mayor. 
Era  en  fin  su  holgura  para  dañar  á  Fr.  Luis  tanta,  cuanta  era  la  difi- 
cultad de  éste  para  detenderse. 

Los  principales  capítulos  de  la  denuncia  fueron:  1.*,  haber  defendi- 
do el  M.  León  en  un  acto  púbhco  en  la  universidad,  que  se  podia  ha- 
cer otra  traducción  de  la  Escritura  mejor  que  la  Vulgata,  de  la  cual 
aseguraron  habia  dicho,  que  contenia  hartas  falsedades.  2.**  Mirar  con 
poco  respeto  las  esposiciones  de  los  Santos  Padres,  y  preferir  las  in- 
terpretaciones de  los  judíos,  añadiendo  haber  manifestado  que  aque- 
llos se  acogen  al  sentido  sJegurico  ó  figurado,  cuando  no  entienden 
bien  el  sentido  de  los  testos.  3.*  Haber  opinado,  sustentando  a  los 
maestros  Martinez  y  Grajal,  que  en  los  libros  del  Testamento  Anti- 
cuo no  se  contiene  promesa  de  vida  eterna;  é  inclinarse  a  las  noveda- 
des de  los  luteranos  en  materias  de  gracia,  justificación  y  otras.  4.*  Ha- 
ber traducido  y  propagado  en  lengua  vulgar  el  Cántico  de  los  cánti- 
cos, sin  la  correspondiente  licencia,  5»*  Haber  sostenido  que  este  can* 
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tico  60  tolameiite  un  poema  erético  [carmen  amotontun],  una  ¿floga 
pastoril,  en  que  no  se  contiene  una  representación  del  amor  de  Jesu- 
cristo á  la  mesia,  sino  únicamente  la  espresion  del  carino  de  su  autor 
á  su  esposa  la  hija  del  rej  de  Egipto. 

El  promotor  fiscal,  Lie.  Diego  de  Haedo,  fundándose  en  la  denun- 
cia, presentó  la  acusación  en  la  forma  siguiente:  ' 

^^Ilustres  señores. — El  licenciado  Diego  de  Haedo,  fiscal  en  este 
Santo  Oficio,  como  mejor  ha  lugar  de  derecho,  parezco  ante  Vs.  Mds., 
7  acuso  criminalmente  á  el  maestro  Fray  Luis  de  León,  de  la  orden  de 
Sant  Agustín,  catedrático  de  teóloga  en  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, descendiente  de  generación  de  judíos,  preso  en  las  cárceles  de  es- 
te Santo  Oficio,  que  está  presente.  Y  contando  el  caso,  premisas  las 
solemnidades  del  derecho,  digo  que  siendo  el  susodicho  tal  maestro 
sacerdote  religioso,  y  por  tanto  mas  obligado  á  enseñar  sancta  j  cató- 
lica doctrina,  ha  dicho,  afirmado  j  sustentado  muchas  proposiciones 
heréticas  y  escandalosas,  malsonantes,  j  en  especial  le  acuso  los  ca- 
pítulos y  aelitos  siguientes: 

'^l.""  Primeramente  que  el  susodicho  con  ánimo  dciñado  de  quitar  la 
verdad  j  autoridad  á  la  Sancta  Escritura,  ha  dicho  y  afirmado  que  la 
edición  Vulgata  tiene  muchas  faltas,  y  que  se  puede  hacer  otra  mejor. 

^'2.*  ítem:  que  estando  en  cierta  junta  de  teólogos,  sustentando  cier- 
tas personas  que  los  lugares  de  profetas  que  nuestro  Señor  y  sus  Evan- 
gelistas habían  declarado  en  los  Evangelios,  se  habían  de  entender  de 
otra  manera  conforme  á  lo  que  leen  los  judíos  y  rabinos;  el  dicho  Fray 
Luis  de  León,  dándoles  favor,  dijo,  que  aunque  fuese  verdadero  el  sen- 
tido y  declaración  de  los  Evangelistas,  también  podía  ser  verdadera 
la  interpretación  de  los  judíos  y  rabinos,  aunque  mese  el  sentido  dife- 
rente, afirmando  oue  se  podían  traer  esplicaciones  de  Escriptura  nue- 
vas, de  lo  cual  dio  grande  escándalo. 

'^3.*  ítem:  que  habiendo  leído  públicamente  cierta  persona  que  en  el 
viejo  Testamento  no  había  promisión  de  vida  eterna;  el  dicho  maestro 
Fray  Luís  de  León  disputó  y  sustentó  lo  mismo  contra  los  que  tenían 
lo  contrario,  y  la  verdad. 

^'4.*  ítem:  que  el  susodicho,  juntamente  con  otras  ciertaspersonas,  en 
las  declaraciones  de  la  Santa  Escriptura,  ha  preferido  á  Vatablo  y  á 
Pagnino,  y  á  los  rabies  y  judíos,  á  la  edición  Vulgata  y  al  sentido  de 
los  santos,  y  especialmente  en  la  declaración  de  los  Sahnos  y  lecciones 
de  Job. 

"6.*  ítem:  que  el  susodicho  ha  hablado  mal  délos  Setenta  intérpre- 
tes, diciendo  que  no  habían  entendido  la  lengua  hebrea,  y  que  tradu- 
jeron mal  el  hebreo  en  griego,  de  que  resultó  escándalo.  Y  na  afirma- 
do que  el  concilio  de  Trente  no  definió  como  de  fó  la  edición  Vulgata 
de  la  Biblia,  sino  que  tan  solamente  la  había  aprobado. 

"6.*  ítem:  que  el  dicho  maestro  Fray  Luís  de  León,  confirmando  los 
dichos  errores  ha  dicho  y  afirmado  que  los  cantares  de  Salomón  eran 
carmen  amatorium  ad  suam  uxorem;  y  profanando  los  dichos  cantares 

1  ColeccioD  de  documentos.  Tomo  X,  pág.  206. 
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los  tradujo  en  lengua  vulgar,  y  están  y  andan  en  poder  de  muchas  per- 
sonas, á  quien  él  los  dio,  y  de  otras  en  la  dicha  lengua  de  romance. 

"7.*  ítem:  q^xxe  el  susodicho  hablando  con  una  persona  le  dijo  en  cier- 
to propósito  cierta  doctrina,  de  la  cual  necesariamente  se  se^uia  que 
sola  la  fe  justificaba,  y  que  por  solo  el  pecado  mortal  se  perdia  la  fé. 
Y  diciéndole  cierta  persona  que  no  dijese  aquello  porque  se  seguía  co- 
sa peUgrosa,  callo. 

'^d.**  ítem:  que  el  susodicho  y  otras  personas,  las  cuales  aUerruUim 
se  seguían  y  ayudaban,  han  mofado  de  las  declaraciones  de  los  santos 
en  la  Sancta  Escriptura,  diciendo  que  no  la  habian  sabido,  señalando 
a  Sant  Agustin  entre  los  demás. 

"9.*  ítem:  que  el  susodicho  sabe  ^ue  otras  personas  han  dicho  y  afir- 
mado y  ensenado  muchas .  proposiciones  heiBticas,  escandalosa?,  mal- 
sonantes, contra  lo  que  tiene,  predica  y  ensena  nuestra  sancta  madre 
iglesia  católica  romana,  y  los  niega,  y  encubre,  y  se  perjura. 

"10.  ítem:  que  el  susodicho  ha  dicho  y  afirmado  otros  errores  que 
protesto  declarar  en  la  prosecución  de  la  causa,  de  los  cuales  general- 
mente le  acuso.  Por  lo  cual  y  por  lo  susodicho  ha  caido  y  incurrido  en 
grandes  y  graves  penas  por  derecho  y  sacros  cánones,  y  concilios,  y  le- 
yes, y  premáticas  destos  reinos,  é  instrucciones  del  Santo  Oficio,  esta- 
tuidas contra  los  semejantes  delincuentes,  y  en  sentencia  de  excomu- 
nión mayor,  y  está  hgado  della.  A  Vs.  Mds.  pido  y  suplico  que  decla- 
rando al  susodicho  por  perpetrador  de  los  dichos  delitos  le  condenen 
en  las  dichas  penas,  y  las  manden  ejecutar  en  su  persona,  libros  y  pa- 
peles, para  que  al  susodicho  sea  castigo,  y  á  otros  ejemplo.  Y  aceto 
sus  confisiones  en  lo  que  contra  el  susodicho  fueren,  y  no  en  mas;  y 
en  lo  que  pareciere  estar  diminuto  pido  sea  puesto  á  quistion  de  tor- 
mento hasta  que  enteramente  diga  verdad,  etc.  Para  lo  cual  y  en  lo 
necesario  el  sancto  oficio  de  Vs.  Mds.  imploro." 

La  acusación  fiscal  que,  como  se  ve,  no  es  mas  que  un  traslado  de 
la  denuncia,  llama  principalmente  la  atención  por  el  modo  vago  con 
que  están  formulados  muchos  de  sus  mas  graves  capítulos.  Pareció  á 
su  autor  que  llenaba  los  deberes  de  su  cargo,  presentando  una  serie  de 
hechos  culpables,  sin  la  distinción  y  fijeza  convenientes.  Así,  por  ejem- 
plo, hablando  de  la  Vulgata  repite  en  sustancia  lo  de  las  hartas  jalse» 
dades  de  los  denunciantes;  mas  ni  las  señala,  ni  determina  el  carácter 
y  la  gravedad  de  las  que  reputaba  tales  el  acusado.  Deja  en  el  capítulo 
7.""  sin  declarar  la  doctrina  de  que  asegura  ser  consecuencia  necesaria 
el  error  de  la  justificación  por  sola  la  fé;  privando  de  este  modo  al  reo 
de  la  facultad,  bien  de  oponerse  á  que  se  le  estimase  como  autor  de 
tal  doctrina,  si  por  ventura  no  era  suya;  bien  de  examinar  si  pudo  6  no 
sacarse  de  ella  legítimamente  aquella  consecuencia. 

Obsérvese  ademas  la  indicación  que  hace  el  fiscal  al  comenzar, 
acerca  de  la  falta  de  limpieza  de  sangre  del  M.  León.  En  un  proceso 
en  que  figuraba  tanto  como  cargo  la  afición  del  reo  á  los  testos  hebreos 
y  á  las  esposiciones  de  los  rabinos,  no  era  por  cierto  de  esperar  que 
dejase  el  fiscal  de  esponer  la  circunstancia  de  ser  el  mismo  reo  desoen'» 
diente  de  judíos.  Es  indudable  que  tal  circunstancia  estaba  lejos  de 
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merecer  el  nombre  de  prueba;  pero  es  seguro  también  que  el  fiscal  la 

Sresentába  como  un  indicio  (7  debia  parecer  tal,  á  lo  menos  á  los  ojos 
e  la  generalidad)  de  la  verdad,  de  la  culpa,  atento  el  afecto  con  que 
la  nación  proscrita  ha  visto  siempre  las  cosas  de  su  religión.  Por  otra 
parte  la  mención  de  esa  circunstancia  en  época  tal,  bastaba  para  esci- 
tar en  los  jueces  sentimientos  poco  favorables  al  acusado. 

(Continiiará.) 
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t  hbcbsidad  de  su  restablecí  mil  itto  sh  fearcia, 
por  el  abate  clbmbnte  0ra5dc0ur,  presbítero  de  la  diócesis  de  bouroes. 

(continua.) 
CAPÍTULO  QUINTO. 

iMi^rUincis  4e  las  érdeaea  religiosas  relatlraaienie  ú.  la  saciedad* 

En  la  sociedad  hay  actualmente,  como  ha  habido  siempre,  espíritus 
revoltosos,  inquietos  y  descontentos  de  la  posición  en  aue  la  Providen- 
cia les  ha  colocado,  y  que  desean  á  todo  trance  salir  de  ella.  Cuando 
el  poder  es  débil,  vacilante  é  incierto  se  multiplican  tales  espíritus  7 
se  agitan  con  mayor  audacia:  dotados  de  prodigiosa  actividad  ó,  si  se 
quiere,  de  orgullo  escesivo,  su  inteUgencia  es  presa  de  proyectos  in- 
sensatos y  foco  su  corazón  de  pasiones  odiosas  y  destructoras;  detes- 
tan á  los  hombres  y  detestan  las  cosas;  no  queriendo  ver  en  el  orden 
social  la  belleza  del  conjunto,  buscan  defectos  de  detalle  y  convierten 
en  una  arma  la  exageración  de  los  abusos. 

La  maravillosa  combinación  social,  los  beneficios  de  la  civilización, 
fruto  de  los  siglos;  las  riquezas  acumuladas  por  las  generaciones  que 
han  trascurrido,  y  de  cuyas  riquezas  están  llamados  á  gozar  como  los 
demás  ciudadanos;  todos  estos  bienes  son  negados  por  los  espíritus  a 
que  aludimos,  quienes  maldicen  á  cuantos  gozan  en  un  grado  superior, 
hacen  el  papel  de  víctimas  y  de  mártires  y  se  consideran  hijos  deshe- 
redados por  una  madre  injusta  y  cruel. 

Para  conquistar  un  nombre,  para  crearse  una  posición  de  acuerdo 
con  sus  miras  ambiciosas,  pondrian  fuego  al  mundo  por  todas  partes. 

Los  hombres  de  este  género  se  han  aumentado  de  una  manera  alar- 
mante en  los  últimos  anos;  acaso  ni  en  los  tiempos  de  decadencia  de 
Roma  ó  de  Bizancio,  se  habia  visto  un  número  tal  de  individuos 

Jue  quisiesen  vivir  sin  hacer  nada,  ni  tantas  ambiciones  predispuestas 
obrar,  errando  en  las  calles  y  plazas  públicas  y  queriendo  consagrar- 
se á  la  patria,  bien  entendido,  bajo  la  condición  de  que  la  patria  reco- 
nocida les  dé  buenos  empleos,  proporcionados  á  su  mérito. 


DB  LAS  ORDWIBS  laLIOICMUai.  4flf^ 

^*Amí9  pueft»  todas  las  carram  de  la  vida  sooíal  sa  hallan  obstruidas; 
Los  hombres  se  agitan,  se  molestuí  y  fatigan  unos  a  otros,'' ' 

La  confusión  de  clases  operada  á  consecuencia  de  funestos  aconte- 
cimientos; la  necesidad  de  races  materiales  prodigiosamente  aumen- 
tada en  todos  los  escalones  de  la  sociedad;  el  deseo  de  ser  algo  en  ün 
siglo  en  que  se  yo  que  Uenn  á  los  honores  y  las  riquezas  tantos  indi^ 
viduos  sin  otro  valor  morSí  m  título  que  los  que  deben  á  la*  casudidady 
ala  audacia  j  al  capricho  de  la  suerte;  esas  luces  í  medias^  derrama- 
das en  la  superficie  ae  las  inteligencias,  y  que,  inspirando  á  tantas  gen- 
tes el  disgusto  del  trabajo  y  de  la  vida  frugal,  sencilla  é  ignorada,  las> 
han  inoculado  el  deseo  insaciable  de  los  luinores  y  de  los  empleos^  6 
las  han  hecho  contraer  hábitos  dispendiosos  por  medio  de  la  creación 
de  necesidades  ficticias;  todas  estas  causas  han  concurrido  a  sobrees«^ 
citar  los  apetitos  vehementes  del  bienestar,  de  la  envidia,  del  orgaUo* 

Íde  la  avaricia,  y  á  hacer  que  tal  vez  dentro  de  poco  sea  imposible  go- 
íemo  alguno. 

Para  satisfacer  las  exigencias  de  esa  hambrienta  multitud  que  so 
agolpa  en  las  sendas  obstruidas  de  la  fortuna,  para  contentar  todas  esas 
ambiciones  y  emplear  todas  esas  canaoidades,  los  gobiernos  modernos 
han  creido  altamente  político  multiplicar  los  empleos  y  asignarles  grue- 
sos salarios;  pero,  á  lo  oue  me  parece,  no  han  conseguido  otra  cosa  quei 
hacer  brotcir  nuevas  ambiciones,  multiplicar  el  número  de  los  descon- 
tentos, y,  por  últhno,  irritar  al  pueblo,  quien  ha  comprendido  que  ¿les 
quien  paga  los  gastos  de  la  guerra  y  lleva  el  peso  de  tto  destlructor 
sistema. 

Difícil  seria  prever  el  térruino  y  el  resultado  de  esa  sed  siempre  cre- 
ciente de  empleos  y  riquezas. 

Para  neutralizar  los  efectos  de  la  ambioion  de  los  ciudadanos,  los 
gobiernos  poseian  en  otro  tiempo  medios  de  que  en  la  actualidad  caro* 
'  cemos,  6  que  ya  no  son  suficientes. 

Tenian  el  poder  del  derecho,  de  un  derecho  no  contestado:  tenian  la 
consolidación  y  la  guerra,  las  guerras  casi  continuas. 

£1  principio  cristiano^  dirigiendo  las  ideas  y  los  deseos  faáeia  lises 
mas  elevados,  era  el  mc^o  mas  poderoso  para  impedir  el  desorden  do 
las  voluntades  y  la  depravación  moral. 

Sus  órdenes  religiosas  concurrian  al  bien  general  reuniendo  i  una 
parte  de  esos  hombres  inquietos,  y  dándoles  en  el  claustro  dirección  y 
pasto  mas  noble  á  su  ambición. 

Hoy  todos  estos  medios  faltan  á  la  vez. 

£1  poder  ha  perdido  en  Francia  su  prestigio.  ¿Vendrá  una  mano  fir- 
I»®  y  vigorosa  que  logre  restaurarlo  y  devolverle  su  antigua  majestad? 
Solo  el  porvenir  puede  decírnoslo. 

La  colonización  no  es  posible  sino  dentro  de  límites  muy  reducidos 
y  en  proporciones  insuficientes,  al  menos  si  se  ha  de  juzgar  por  lo  que 
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se  ha  probado  hasta  aquí*  Uno  de  los  grandes  obstáculos  de  lacolcoi- 
zacion  consiste  en  <][ue  no  se  puede  obuffar  á  los  chidadanos  á  que  ae 
espatrien,  como  antiguamente  sucedía.  Hoy  los  que  se  espatiian  nunca 
llegan  á  tal  estremo  sino  cuando  se  ven  reducidos  á  la  miseria. 

En  estos  últimos  anos  se  ha  procurado  colonitar  jj  no  obstante  los 
millones  que  se  gastaron  en  ello,  el  resultado  ha  sido  casi  nulo. 

No  es  esto  todo;  aquellos  que  consienten  en  abandonar  su  país,  ño 
son  por  lo  regular  los  individuos  mas  temibles  para  los  gobiernos.  Es- 
tos individuos  no  cambian  de  aires  tan  fácilmente,  están  como  clvar 
dos  en.  tierra  y  nada  fácil  es  hacerlos  desacampar. 

Aun  cuando  se  consiguiese  colonizar  en  grande  escala,  permaneceria 
en  piá  esa  tropa  famélica  que  aspira  á  los  empleos  y  al  bienestar  y  que 
nada  tiene  que  ver  con  vuestro  trabajo  ni  con  vuestros  terrenos  de 
África. 

En  otros  tiempos  la  guerra  diezmaba  espantosamente  las  poblacio- 
nes; el  condeso  de  la  paz  nos  asegura  que  dentro  de  muy  poco  toda 
guerra  sera  imposible. 

La  religión  no  conserva  influencia  determinada  sino  sobre  una  parte 
mínima  de  la  sociedad,  y  aunque  haya  dejado  rastros  mas  6  ntenos 

Srofundos  en  la  mayor  parte  de  los  corazones,  ya  no  es  la  estrella  con- 
uctorá  que  dirige  fas  masas,  ni  el  valladar  que  las  contiene. 

La  asociación  religiosa  no  ha  podido  hasta  aquí  entrar  seriamente 
en  Uza.  La  era  de  la  libertad  no  habia  lucido  para  ella,  y  la  legislación 
opresora  bajo  la  cual  se  hallaba  como  sofocada,  impidiéndola  esten- 
derse, la  impedia  al  mismo  tiempo  intervenir  en  la  grande  obra  de  la 
restauración  social.  Para  ejercer  esta  intervención  necesita  la  aboli- 
ción definitiva  y  formal  de  las  leyes  dictadas  contra  ella. 

Ahora  bien,  ¿de  qué  modo  la  asociación  religiosa  puede  concurrir  al 
bien  de  la  sociedad? 

Concurrirá  por  medio  de  los  ejemplos  que  dará  de  la  práctica  de  las 
virtudes  de  pobreza,  obediencia  y  respeto  á  la  autoridad,  y  también 
por  medio  de  la  candad,  la  abnegación  y  el  espíritu  de  sacrificio. 

Estas  lecciones  vivientes  y  perpetuas,  colocadas  de  distancia  en  dis- 
tancia y  escalonadas  en  la  superficie  de  la  tierra,  obrarán  un  efecto 
moral  prodigioso  en  las  poblaciones. 

Sé  muy  bien  que  los  profundos  políticos  y  los  sublimes  pensadores 
hacen  poco  caso  de  esas  virtudes  débiles  y  de  poca  importancia  á  pri- 
mera vista.  Esas  gentes  poseen  miras  mas  vastas  y  elevadas,  y  medios 
mas  grandiosos  de  hacer  marchar  á  la  sociedad. 

Con  todo,  esas  virtudes  evangélicas  parten  de  las  entrañas  mismas 
del  cristianismo  y  son  las  que  han  creado,  conservado  y  desarrollado 
nuestras  sociedades  civilizadas. 

Ellas  son  las  que  habian  establecido  en  el  corazón  de  las  poblacio- 
nes esas  costumbres  noblemente  sencillas,  esa  probidad  franca,  ese 
respeto  fiUal,  y  ese  amor  casi  apasionado  á  la  autoridad,  como  también 
el  contento,  el  humor  igual  é  inalterable  en  el  seno  de  la  mediocridad, 
la  alegría  sencilla  que  revela  una  naturaleza  dichosa  y  que  entre  no 
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sotros  habia  llegado  á  ser  proverbial  j  como  el  sello  caracterktico  de 
la  nación. 

Nuestras  costumbres  nacionales  han  sido  profundamente  alteradas 
por  el  olvido  de  las  tradiciones  religiosas  y  por  el  desprecio  hecho  de 
las  grandes  instituciones  del  cristianismo. 

¡Ojalá  que  esto  jamas  se  olvide! 

(Tranos  de  arena  son  los  que  contienen  á  las  olas  del  mar;  así  tam- 
bién las  virtudes  cristianas  mas  débiles  y  de  menor  apariencia  son  las 
que  conservan  á  las  sociedades  y  las  perpetúan. 

La  asociación  religiosa  no  solo  neautraliza  las  fuerzas  enemigas  de 
la  sociedad  por  el  poder  moral  del  ejemplo,  sino  que  frecuentemente 
las  atrae,  sometiéndolas  al  yugo  severo  de  la  disciplina  y  haciéndolas 
concurrir  al  bien  general,  semejantes  á  las  tropas  que  se  pasan  al  ene- 
migo y  deciden  la  victoria. 

¡Cuantas  inteligencias  y  voluntades  han  sido  así  retenidas  y  cautiva- 
das y  se  habrían  perdido  si  no  hubiesen  hallado  en  su  camino  incierto 
un  abrigo  protector  y  un  lugar  de  retiro! 

La  mayor  parte  de  los  hombres  que  en  la  vida  se  lanzan  á  partidos 
estremos,  y  que  consienten,  por  ejemplo,  en  sepultarse  en  el  claustro; 
sobre  todo,  aquellos  que  entran  en  las  órdenes  severas,  son  por  lo  co- 
mún de  pasiones  fuertes,  capaces  de  grandes  crímenes  y  al  mismo  tiem- 
po de  grandes  virtudes;  están  llamados  á  ser  criminales  6  santop,  según 
la  dirección  que  se  dé  á  su  naturaleza  vigorosa  y  enérgica.  Si  Lutero 
hubiera  permanecido  en  su  convento  y  Merino  no  hubiese  abandonado 
el  suyo,  el  primero  no  habria  trastornado  la  Europa,  ni  el  segundo  lle- 
gado á  ser  regicida. 

Siempre  harán  mal  los  gobiernos  en  no  aprovechar  cuantas  ocasio- 
nes se  les  ofrezcan  de  emplear  las  fuerzas  individuales  y  dar  salida  á 
su  actividad;  pero  todavía  es  falta  mas  capital  descuidar  la  dirección 
de  las  fuerzas  morales  que  son  las  mas  temibles,  como  que  deciden  la 
suerte  de  los  gobiernos.  ¡Y  hasta  dónde  no  llegan  el  vértigo  y  la  ce- 
guedad si  se  pervierte  alas  poblaciones  ó  si  se  impide  el  trabajo  moral 
que  la  religión  quiere  emprender  en  su  favor! 

¿No  es  esto  lo  que  hasta  aquí  ha  sucedido  entre  nosotros?  La  acti- 
vidad prodigiosa  y  progresiva  de  nuestras  poblaciones,  la  necesidad 
infinita  de  obrar,  la  plenitud  y  exhuberancia  de  vida  que  se  desbordan 
completamente,  han  sido  acumuladas  en  un  mismo  punto,  dirigidas  ha- 
cia un  mismo  objeto  y  empleadas  esclusivamente  en  obtener  el  bienes- 
tar material. 

¿Qué  estrano  es  que  haya  habido  una  ruptura  violenta  y  una  esplo- 
sibn  terrible?  ¿Podia  suceder  de  otro,  modo? 

Los  diques  mas  fuertes  ¿podrian  detener  las  aguas  agolpadas  de  un 
torrente?  ¿Las  máquinas  mas  hábilmente  combinadas  podrian  resistir 
siempre  á  la  acción  incesante  del  vapor  cuando  éste  careciese  de  res- 
piradero? 

¡Cómo  se  han  engañado  los  hombres  que  creyeron  poder  ^bernar 
una  sociedad  cristiana  sin  apoyo  moral  y  sin  la  concurrencia  del  prin- 
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cipio  religioso!  Y  si  la  mano  invisible  de  Dios  no  hubiese  íntenrenido 
de  un  mMo  tan  providencial,  ¿adonde  habríamos  ido  a  parar? 

Estay  pues,  en  las  reglas  de  una  oolítica  elevada  dejar  al  principio 
religioso  amplia  j  completa  libertaa  y  consagrar  el  derecho  de  asociar 
cion  religiosa  formal  y  definitivamente. 

De  este  modo  se  llegarán  á  neutralizar  las  fuerzas  contrarias  ü  opues- 
tas, y  á  confundir  mmtitud  de  voluntades  estranas,  indiferentes  o  ene- 
migas. 

Las  órdenes  monásticas  son  útiles  á  la  sociedad  para  su  conservación 
7  progreso;  son  indispensables  á  una  sociedad  atea,  deista  y  sensua- 
lúrta.  Si  esta  sociedad  puede  salvarse,  será  por  medio  de  las  órdenes 
religiosas;  si  debe  perecer,  ellas,  al  menos,  recogerán  sus  restos  nuui 
.preciosos,  restos  fecundos  que  mas  tarde  podrán  ser  el  origen  de  una 
nueva  civilización. 

Cuando  el  imperio  romano  fué  invadido  de  todos  lados  por  las  hor- 
das de  la  barbarie,  los  sabios,  las  almas  fuertes,  viendo  que  eran  impo- 
tentes sus  esfuerzos  para  salvar  la  patria,  se  refugiaron  en  las  profun- 
didades de  la  soledad  á  fin  de  gustar  en  ellas  la  calma  y  el  reposo  que 
no  podian  hallar  en  otra  parte. 

'  ¿No  tiene  alguna  análoga  nuestro  sirio  con  la  época  á  que  me  refie- 
ro? ¿Por  ventura  los  bárbaros  no  se  hallan  á  nuestras  puertas?  ¿La  oi- 
vilizacion  será  en  lo  sucesivo  imperecedera  y  eterna?  Nuestros  hijos, 
Jioaotros  mumos  acaso,  ¿no  nos  consideraremos  felioes  si  en  el  día  del 
desastre  hallamos  uno  de  esos  asilos  que  la  pobreza  y  la  simpatía  del 
pueblo  hayan  hecho  sagrados?  ¿Quién  ha  dicho  que  los  monasterios  no 
abrirán  sus  puertas  á  los  nietos  de  aquellos  que  en  otro  tiempo  los  ha- 
yan espoliaao  y  maldecido? 

:Má8  de  una  vez  ofrecen  casos  semejantes  las  revoluciones  humanas. 
Mario  se  vi6  obligado  á  buscar  asilo  en  las  ruinas  humeantes  de  Car- 
tago,  y  en  estos  últimos  tiempos,  se  ha  visto  á  perseguidores  encami- 
sados de  la  nobleza  y  del  clero,  perseguidos  á  su  vez,  á  fin  de  evit€ur 
la  muerte,  ir  á  pedir  abrigo  á  aquellos  mismos  á  quienes  habian  apri- 
sionado y  que  habrian  subido  al  cadalso  si  se  hubiesen  prolongado  los 
días  del  terror. 

(CoDtinuará.) 
Par  la  íraduccion.^J.  M.  Roa  Baackna. 


VARIEDADES. 


EL  CABirAVAL.-LA  CUABESMA. 


Al  compás  de  una  música  dulcísima,  escitante,  cien  y;  cien  parejas 
se  lanzan  en  el  salón  del  baile  y,  como  dice  Schiller,  bajo  una  confu- 
sión aparente,  obedecen  las  leyes  de  la  armonía  en  sus  ordenados  mo- 
vimientos. 

En  el  salón  hay  monarcas,  marineros,  aldeanos,  viejos  y  jóvenes. 
¿Quién  colocó  al  lado  de  la  orgullosa  reina  á  la  sencilla  aldeana  suiza? 
¿Quién  puso  al  lado  del  áspero  montañés  de  la  Escocia  al  músico  ita- 
liano que  lleva  consigo  su  organillo?  ¿Se  realizan  ya  las  teorías  de 
igualdad  predicadas  por  los  soñadores  políticos?  ¿El  género  humano 
ya  no  forma  sino  una  sola  y  gran  familia? 

Ademas,  ¿cómo  brilla  en  el  rostro  de  los  ancianos  la  alegría  y  ani- 
mación de  los  jóvenes?  ¿Se  ha  descubierto  ya  el  secreto  de  hacer  in- 
mortal la  vida? 

Es  un  baile  de  carnaval;  es  decir,  el  mundo  en  miniatura.  Quien 
quiera  estudiar  el  mundo,  enciérrese  durante  una  noche  en  uno  de  es- 
tos salones  que  brillan  con  la  luz  de  la  esperma,  que  se  estremecen 
con  las  notas  de  la  música  y  las  pisadas  de  ios  que  danzan. 

Gustavo  sale  hoy  por  la  primera  vez  al  mundo  y  se  halla  en  una  de 
estas  salas.  He  aquí,  Gustavo,  una  buena  oportunidad  de  que  estudies 
el  mundo  en  que  vas  á  vivir.  ¿Cuántos  años  tienes? — Diez  y  nueve. — 
¡Hermosa  edad  por  cierto!  edad  en  que  no  se  piensa,  pero  se  siente: 
edad  en  que  la  vida  aparece  teñida  de  color  de  rosa,  como  ha  dicho  no 
sé  quién. 

Gustavo,  por  lo  pronto  recorrió,  la  sala  con  una  sonrisa  de  satisfac- 
ción en  los  labios.  El  brillo  de  las  bujías  le  deslumhraba:  el  perñme 
de  las  flores  y  de  los  trajes  femeniles  le  embriagaba:  cada  nota  de  la 
orquesta  hacia  estremecer  su  corazón. 

Todos  bailaban  y  era  forzoso  oue  Gustavo  bailase.  iCon  quién  ha- 
cerlo? Allá  al  estremo  opuesto  ae  la  sala  está  una  mascara  que,  á  la 
verdad,  es  la  mas  linda  de  la  reunión.  Tiene  un  traje  sencillo  que  de- 
ja adivinar  la  belleza  de  sus  formas:  tiene  voz  melodiosa:  creo  que 
los  poetas  no  han  prestado  á  sus  sirenas  una  voz  tan  melodiosa  como 
la  de  esta  joven.  Bajo  el  tocado  riquísimo  se  deja  ver  la  copia  abun- 
dante de  sus  negros  cabellos.  Oculta  en  el  pequeño  guante  blanco  la 
mano  mas  pequeña  aún  de  la  joven,  pasó  á  las  ardientes  manos  de  Gus- 
tavo, y  á  poco  una  nueva  pareja  lanzábase  en  el  torbellino  del  baile. 

¿Amó  Gustavo  á  su  compañera? — No  me  lo  preguntéis.  Tiene  Gus- 
tavo diez  y  nueve  años.— ¿Fué  feliz  durante  aaueua  media  hora? — Sí: 
filé  feliz  como  no  se  toma  á  serlo  en  el  curso  ae  la  vida. 
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En  una  de  las  peripecias  del  baile  cay6  la  careta  del  rostro  de  la  jo- 
ven y  Gustavo  pudo  ver  unas  facciones  horribles,  un  semblante  verda- 
deramente grotesco.  Alejóla  de  sí  y  me  dirigió  una  mirada  de  recdi- 
vencion  dolorosa. — ¡Ay,  Gustavo!  En  el  curso  de  tu  vida  te  ha  de  su- 
ceder esto  muchas  veces:  los  seres  de  mas  brillante  apariencia  suelen 
tener  agusanado  el  corazón. 

Gustavo  ya  no  quiso  bailar  con  joven  alguna,  y  se  dedicó  a  distraerse 
con  todos  los  máscaras:  algunos  le  prodigaron  alabanzas  por  lo  elegan- 
te de  su  porte,  por  la  viveza  de  su  ingenio:  después  le  abandonaron. 
Gustavo  se  les  acercó  para  saber  lo  que  platicaoan  unos  con  otros  j 
oyó  que  le  satirizaban  ae  una  manera  cruel.  Gustavo  no  podía  darse 
razón  de  lo  que  le  pasaba. 

Un  monarca,  un  cortesano  y  un  aldeano  brindaron  con  su  amistad 
á  Gustavo.  Un  cuarto  de  hora  después,  el  monarca  no  se  acordaba  del 
nombre  de  Gustavo;  el  cortesano  le  volvió  la  espalda,  y  solo  quedó  i 
nuestro  joven  la  amistad  del  aldeano. 

Próximo  á  fastidiarse,  Gustavo  se  disfrazó  con  un  vestido  espléndi- 
do, no  só  si  de  magnate,  de  comerciante  ó  de  legista,  pero  el  caso  es 
que  su  disfraz  era  espléndido.  Comenzó  a  hablar  en  tono  fuerte  y  de- 
cisivo: comenzó  á  decir  cada  necedad  como  un  tonel,  á  hablar  nial  de 
todo  el  mundo  y  bien  de  sí  mismo.  Entonces  ya  fué  otra  cosa:  todo  el 
mundo  se  agolpó  en  derredor  suyo  y  le  abrumó  con  el  peso  de  sus  ala- 
baj^zas  y  de  sus  atenciones.  Los  monarcas  le  atrajeron,  los  débiles  so- 
licitaron su  apoyo  y  las  mujeres  su  amor. 

Gustavo  se  volvió  hacia  mí  á  preguntarme: — "¿También  esta  es  una 
lección  práctica  de  la  vida?"  Yo  le  contesté  que  seria  una  desgracia 
que  alguna  vez  llegase  á  abrigar  el  valor  necesario  para  aprovecharse 
de  tal  lección. 

A  ese  tiempo  las  luces  comenzaron  á  perder  su  brillo,  las^floressu  fres- 
cura, la  música  sus  notas  y  las  mujeres  sus  colores  y  sus  encantos. 
Algunos  de  los  reyes  andaban  sin  sus  coronas:  los  rizos  de  la  coitesar 
na  estaban  en  el  suelo,  y  el  carmin  de  la  bella  aldeana  de  Suiza  hábia 
pasado  de  sus  mejillas  a  las  manos,  al  cuello  y  alpaSuelo.  Habia  ama- 
necido: la  luz  del  dia  inundaba  el  teatro  que  á  poco  abandonaron  en 
tropel  todos  los  concurrentes,  (rustavo  y  yo  nos  hallamos  enteramen- 
te solos. 

"¿Queda  así  el  corazón — me  preguntó — cuando  han  pasado  ya  las 
locuras  de  la  juventud? — Así  queda,  le  respondí. — ¿Y  hay  algún  refu- 
gio contra  este  fastidio,  contra  esta  desolación  que  esperimentamos? 

Entonces  tomé  su  mano  y  le  saqué  fuera  del  teatro:  la  calle  estaba  ^ 
transitada  por  multitud  de  personas  que  acudían  al  trabajo.  El  trabajOi^ 
dije  á  Gustavo,  es  uno  de  los  recursos  contra  ese  fastidio:  el  trabajo  es^ 
el  destino  del  hombre  en  la  tierra:  es  el  amigo  fiel  que  nos  queda  des 
pues  que  nos  han  abandonado:  todos  nuestros  amigos  él  nos  moralizar-js 
nos  crea  una  posición  independiente  hasta  cierto  punto,  y  hace  que  d^^ 
algún  modo  seamos  útiles  á  nuestros  semejantes. 

El  perfume  de  las  flores  de  primavera  que  esmaltan  los  carnes  ve^s 
cinos  a  la  capital,  llegó  a  nosotros  en  alas  de  la  brisa  de  la  mañana  » 
hizo  esperimentar  á  Gustavo  una  sensación  deliciosa.— Ese  perfuma  - 


MIBRCOLEll  DE  CENIZA.  479 

Gustavo,  no  puede  llegar  á  nosotrofi  en  medio  de  los  vapores  de  la  or- 
^a:  solo  adoptando  costumbres  puras  j  sencillas  se  goza  verdadera- 
mente de  los  placeres  que  la  vida  proporciona. 

En  esto  llegamos  á  un  templo:  Gustavo  se  resistía  entrar:  70  le  em- 
pujé suavemente. 

Era  miércoles  de  ceniza:  el  sol  penetraba  al  través  de  las  altas  ven- 
tanas é  iluminaba  el  pavimento.  £1  santuario  permanecia  aún  entre 
las  sombras:  varios  cristianos  llegaban  á  sus  inmediaciones,  y  el  sacer- 
dote ponia  en  sus  frentes  el  polvo  de  que  hemos  sido  formados  y  en 
que  se  habrá  de  convertir  en  el  sepulcro  la  parte  material  de  nuestro 
ser.  La  quietud  del  templo,  el  silencio  de  los  que  oraban,  el  canto  de 
los  pájaros  posados  en  el  alta  comisa,  el  contraste  que  aquella  quietud 
formaba  con  las  agitaciones  y  el  estruendo  y  el  delirio  de  la  noche  an- 
terior, obraron  de  una  manera  prodigiosa  en  el  espmtu  de  Gustavo, 
quien  eché  una  mirada  al  porvenir,  y  pensé  que  el  nombre  debe  cifrar 
sus  aspiraciones  en  algo  que  no  pertenezca  al  círculo  de  las  cosas  ter- 
renas, que  desaparecen  como  las  figuras  de  una  noche  de  carnaval. 

Al  saür  del  templo  me  preguntó  Gustavo — "¿No  hemos  estudiado 
de  anoche  acá  en  todas  sus  fases  la  filosofía  de  la  vida?" 

J.  M.  Roa  Baju:bna. 
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A  MI  AHIGO  DON  JOSf  HABÍA  ROA  BARCENA. 

SONETO. 

Del  Sumo  Eterno  Rey  la  Santa  esposa, 
Sin  fiestas  y  sin  cantos  de  ventura, 
Cíñese  humilde  negra  vestidura 

Y  en  tristísima  voz  clama  piadosa: 
''Ved,  hijos,  que  cual  sombra  vagarosa 

Todo  pasa  en  el  valle  de  amargura; 
Los  ojos  levantad  í  aquella  altara 

Y  allí  el  bien  conten^lad  que  en  Dios  reposa: 
No  os  engañe  mortal  caduca  gloria,  * 

Ni  el  fugitivo  aplauso  de  la  gente, 

Ni  oro  ni  cetros,  pompa  ni  belleza; 

A  cada  instante  os  traiga  á  la  memoria 

El  polvo  con  que  signo  vuestra  frente 

Que  en  polvo  se  convierte  la  grandeza. 

Josa  SsBAtnAii  Sioüba. 
México,  Febrero  de  1856. 
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Muere  la  flor  nacida  en  la  mañana. 
Rindiendo  al  suelo  galas  j  primores: 
La  poderosa  encina  á  ks  rigores 
Del  tiempo  cede  al  fin  su  pompa  nuMU 

Ese  sol,  que  los  cielos  engalana 
También  vendrá  i  morir  con  sus  fulgores: 
La  noche  del  no  ser^  con  sus  luxRorea 
EnT<^verá  la  creación  liviana. 

Serán  menos  que  polvo  las  ciudades, 
Los  montes,  ni  aun  el  aura  que  está  en  calma, 
El  mar,  ni  el  sueño  que  fingió  la  mente: 

¡Hombre!  polvo  de  vastas  soledades 
Será  tambira  tu  cuerpo:  solo  tu  alma 
viviiu,  como  Dios,  eteniautentíB. 

JoAQunf  JotB  Dx  Ctacwmo. 
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(Continúa.)  • 
CÓXO  UN  TERCER  OnClÁL  SE  PRESENTÓ  Á  MAESE  MARTIN  T  QUÉ  SUCEDIÓ  CON  ÉL. 

Cuando  ambos  oficiales  hubieron  pasado  algunas  semanas  en  el  ta- 
ller de  Maese  Martin,  este  noto  que  Reinaldo  no  tenia  igual  en  lo  con- 
cerniente á  las  proporciones,  las  curvaturas  j  los  círculos,  pero  que  no 
sucedía  lo  mismo  cuando  se  trataba  de  manejar  el  haclm  6  el  mazo, 
pues  Reinaldo  se  fatigaba  entonces  muy  pronto  y  parecia  poco  dis- 
puesto a  continuar  su  obra.  Federico  al  contrarío,  usaba  estos  instru- 
mentos sin  cansarse.  Por  lo  demás,  distinguíanse  uno  y  otro  á  causa 
de  la  honradez  de  su  conducta,  y  Reinaldo,  particularmente^  por  su  ale- 
gría y  buen  humor.  No  economizaban  su  garganta,  sobre  todo,  en  pre- 
sencia de  Rosa,  y  cantaban  juntos  y  armoniosamente  muy  uCTadables 
canciones;  y  si  Federíco,  viendo  á  Rosa,  se  dejaba  conducir  hacia  las 
notas  melancólicas,  luego  entonaba  Reinaldo  ima  canción  festiva  que 
comenzaba-per  estas  palabras:  ''£1  tonel  no  es  la  lira;  la  lira  no  es  el 
tonel,"  y  cuya  canción  alegraba  de  tal  modo  a  Maese  Martin,  que  de- 
jaba caer  su  cepillo  y  se  abrazaba  el  vientre,  reventando  de  risa.  Por 
lo  demás,  ambos  oficiales  y  particularmente  Reinaldo,  habian  sabido 
insinuarse  muy  bien  en  el  ánimo  de  su  patrón,  y  se  pedia  notar  que 
Rosa  buscaba  muy  á  menudo  protestos  para  venir  al  taller  y  detenerse 
allí  mas  tiempo  del  de  costumbre. 
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Cierto  dia  Maete  Martin  entró  muy  pensativo  en  el  taller  donde  ha- 
bia  establecido  su  trabajo  de  estío.  Kemaldo  j  Federico  acababan  de 
dar  la  última  mano  á  un  tonel  pequeño.  Maese  Martin  detúvose  ante 
ellos  con  los  brazos  cruzados,  y  les  dijo:  ''No  sabria  esplicaros,  mis  que- 
ridos oficiales,  lo  contento  que  de  vosotros  estoy;  pero  al  presente 
me  hallo  en  un  gran  conflicto.  Me  escriben  de  las  orillas  del  Khinque 
la  vendimia  sera  este  año  mejor  que  nunca.  Un  sabio  ha  predioho  oue 
el  cometa  que  hemos  visto  brillar  en  el  cielo,  fecundará  la  tierra  con  los 
rayos  maravillosos  de  su  luz.  Todo  el  calor  que  encierra,  y  oue  en- 
durece los  metales,  se  derramará  en  la  superficie  de  la  tierra  j  Uenará 
de  nueva  savia  las  cepas  alteradas,  que  producirán  entonces  inmenso 
número  de  racimos.  Ño  se  volverá  a  ver  otra  constelación  así  antes  de 
trescientos  anos.  De  consiguiente,  vamos  á  tener  mucho  recargo  de 
obra;  nada  menos  el  digno  obispo  de  Bamberg  me  pide  un  tonel  gran- 
de. No  podremos  dar  cumplimiento  á  las  demandas,  y  es  preciso  que 
os  busque  un  compwero  vigoroso;  pero  no  quisiera  recibir  al  primero 
que  llegue,  y  sin  embarco,  ya  se  me  quema  la  miel.  Si  conocierais  á 
algún  operario  bueno,  a  ^uien  quisieseis  asociar  á  vuestros  trabajos, 
con  solo  decírmelo,  trataría  de  hacerle  venir,  aun  cuando  me  costara 
una  buena  suma  de  dinero." 

No  bien  Maese  Martin  habia  dicho  estas  palabras  cuando  un  joven 
de  elevada  estatura  y  vigorosa  organización,  entró  gritando  con  voz 
atronadora:  ''¡Oh,  oh!  ¿Este  es  el  taller  de  Maese  Suirtin? 

— Sí,  por  cierto,  contestó  el  tonelero,  adelantándose  háoia  el  recien 
llegado;  pero  no  tenéis  necesidad  de  gritar  como  si  quisieseis  asesinar- 
nos, ni  de  estropear  así  los  toneles.  !No  es  este  el  modo  de  presentarse 
entre  las  gentes. 

— ¡Ah!  esolamó  el  estranjero,  vos  sois  sin  duda  el  mismo  Maese 
JVf  artin,  con  ese  abulta<Usimo  vientre,  la  barba  partida,  los  ojos  chis- 
peantes y  la  nariz  rubicunda.  Heos  aquí  tal  como  os  habian  desoríto. 
¡Salud,  Maese  Martin! 

— ¡Y  bien!  ¿qué  se  os  ocurre?  preguntó  el  tonelero,  no  sin  enfado. 

— Soy  tonelero  y  quisiera  saber  si  hallaré  trabajo  en  vuestra  casai 

Maese  Martin  cammó  dos  paSos  atrás  y  midió  con  la  vista  al  joven, 
de  pies  á  cabeza,  admirado  de  que  apareciese  un  operario  en  el  mismo 
instante  en  que  espresaba  su  deseo  ole  obtenerle.  El  estranjero,  á  su 
vez,  le  contempló  con  atrevimiento,  y  Maese  Martin,  al  observar  su 
pecho  saliente,  sus  músculos  vigorosos,  j  sus  fortísimos  puños,  se  di- 
jo á  sí  mismo:  "He  aquí  precisamente  mi  hombre,"  y  le  pidió  sus  cer- 
tificados de  gremio. 

— No  los  traigo  conmigo,  contestó  el  joven;  pero  os  los  presentará 
dentro  de  poco  y  os  doy  mi  palabra  de  que  puedo  trabajar  lealmente. 
Esto  debe  bastaros." 

Y  sin  esperar  la  contestación  del  maestro,  echó  á  un  lado  de  la  pie- 
za su  Rorra  y  su  saco  de  viaje,  se  quitó  la  levita,  cogió  el  mancul  y 
dijo:  ''Veamos,  Maese  Martin,  qué  es  lo  que  yo  debo  hacer." 

El  tonelero,  no  muy  satisfecho  de  las  maneras  aljgo  rudas  del  des« 
conocido,  reflexionó  por  algunos  momentos  y  en  seguida  le  dijo:  "Pues 
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bien,  probadnos  que  sois  un  buen  oficial;  abrid  el  agujero  de  ese  tonel 

que  se  halla  sobre  el  banco. 

El  jóreñ  desempeñó  su  tarea  con  fuerza,  celeridad  y  maestría  nota- 
bles; en  seguida,  riéndose,  esclamó  en  alta  voz:  ''¿Dudáis  ahora,  Haese 
Martin,  que  yo  sea  un  hábil  obrero?  Mas — anadió  paseándose  de  un 
estremo  á  otro  del  taller  y  midiendo  con  la  vista  las  piezas  de  madera 
y  los  útiles — ^tenéis  buenos  utensilios?  ¿Qué  significa  este  mazo?  Sin 
duda  es  para  que  jueguen  con  él  los  niños;  esta  hachita  solo  está  pro- 
pia para  los  aprendices."  Diciendo  esto  lanzaba  al  aire  el  pesado  mazo 
que  Reinaldo  apenas  podia  manejar,  y  el  hacha  con  aue  trabajaba  el 
mismo  Maese  Martin.  Después  rodé  los  mayores  toneles  como  si  fue- 
sen pelotas  de  viento,  y  tomando  una  de  las  duelas  mas  grandes,  y  que 
estaba  sin  desbastar:  "¿Qué  cosa  es  esto? — dijo— Si  la  madera  es  en- 
cino leg^imo  debe  romperse  como  si  fuera  de  vidrio."  A  este  tiempo 
lanzé  contra  una  piedra  la  duela  que  se  partió  en  dos  pedazos. 

— Querido  oficial,  dijo  Maese  Martin,  ¿queréis  por  ventura  arro- 
jar del  taller  ese  tonel  de  dos  cubas,  6  destruir  todo  mi  establecimien- 
to? Bien  pudierais  serviros  de  este  madero,  y  por  lo  que  respecta  al 
hacha  que  os  conviene,  enviaré  á  buscar  á  la  casa  del  ayimtamiento  la 
espada  de  Rolando,  que  tiene  tres  varas  de  largo. 

— Buen  provecho  me  haría,  esclamó  el  joven  con  mirada  centellean- 
te, y  en  seguida,  bajando  los  ojos,  dijo  con  voz  mas  dulce:  "Yo  creia, 
Maese  Martin,  que  necesitabais  un  obrero  vigoroso  para  vuestro  taller. 
Acaso  he  dado  una  idea  exagerada  de  mis  fuerzas;  pero  proporcionad- 
me trabajo,  y  seguiré  fielmente  vuestras  instrucciones." 

Maese  Martin  miró  de  frente  al  joven  y  se  confesó  que  nunca  habia 
visto  un  semblante  mas  noble  y  ¿raneo.  Hasta  le  pareció  que  aquel 
rostro  le  hacia  recordar  vagamente  á  un  individuo  á  quién  él  apreciaba 
de  mucho  tiempo  atrás;  pero  no  pudo  darse  cuenta  de  sus  recuerdos, 

Í  cedió  á  los  votos  del  joven,  rogándole,  sin  embargo,  que  consiguiese 
>  mas  pronto  posible  los  certificados  de  su  gremio. 
Durante  esto,  Reinaldo  y  Federico  acomodaban  los  aros  de  su  to- 
nel. Siempre  que  trabajaban  tenian  la  costumbre  de  entonar  una  can- 
ción del  género  de  Adán  ruschmann.  Elnuevo  compañero, llamado  Con- 
rado, esclamo:  "¿Qué  maullidos  son  esos?  Tal  parece  que  los  ratones 
chillan  en  el  taller.  ¿Queréis  cantar?  Hacedlo  de  modo  que  el  corazón 
se  fortifique  y  el  trabajo  se  alegre;  voy  á  daros  el  ejemplo."  Al  decir 
estas  palabras,  entono  una  sonata  de  caza  con  santos  tremendos  que 
imitaban  el  ladrido  de  los  perros  y  los  gritos  de  los  cazadores,  con  voz 
tan  sonora,  que  los  grandes  toneles  retumbaban  y  parecia  que  todo  el 
taller  se  venia  abajo.  Maese  Martin  se  tapó  las  orejas  con  ambas  manos^ 
y  los  niños  de  Marta,  que  jugaban  en  el  taller,  se  escondieron  espan- 
tados debajo  de  las  cubas.  Casi' al  mismo  instante  llegó  Rosa,  entera- 
mente sorprendida  de  aquel  estrépito;  luego  que  la  vio  Conrado  se  ca- 
lló; idespues  se  acercó  á  ella  y  saludándola  graciosamente,  la  dijo  con 
voz  suave:  "Hermosa  nina,  ¿qué  rayo  de  luz  encantador  ha  penetrado 
en  este  cobertizo  cuando  llegasteisf  Si  antes  os  hubiera  visto,  no  ha- 
bría lastimado  vuestros  oídos  con  esta  canción  salvBJe  de  caza;  y  vo- 
sotros, esclamó  dirigiéndose  á  JMaese  Martin  y  sus  dos  compañeros,  sus- 
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pended  el  ruido  espantoso  de  vuestros  utensilios.  Mientras  esta  herw 
mpsa  nina  nos  honre  con  su  presencia,  preciso  es  ^ue  el  nu^zo  y  el 
hacha  descansen;  no  debemos  oir  sino  su  voz  melodiosa^  inclinándonofi 
humildemente  ante  ella  como  sus  servidores,  para  recibir  susórdenes.V 

Reinaldo  j  Federico  se  miraron  asombrados;  pero  Martin  rompió  en 
risa,  esclamando:  "Vamos,  Conrado;  está  visto  que  sois  el  mayor  loco 
que  haya  jamas  usado  mandil  de  obrero.  Desde  luego  llegáis  aqui  cq- 
mp  una  especie  de  gigante  feroz,  destruyéndolo  toSo\  en  seguioa  gri- 
táis hasta  destrozamos  los  oidos,  y  oor  nn  v  remate  de  tales  estravar 
gancias,  tratáis  á  Rosita  como  a  noble  y  la  habláis  á  guisa  de  gentil- 
hombre enamorado. 

—Conozco  bien  á  vuestra  encantadora  hija,  respiondió  Conrado,  y 
os  digo  que  es  la  mas  linda  joven  del  mundo.  ¡Dios  quiera  que  Rosa  per* 
mita  al  mas  noble  caballero  mostrarla  su  amor  y  ser  su  paladin! 

Maese  Martin  se  apretaba  el  estomago  y  estaba  apunto  de  sofpcarr 
se  de  risa.  Después  de  una  grem  carcajada  esclamó:  '  jBien,  muy  bien, 
mi  querido  Conrado!  considera  á  Rosa,  si  tú  lo  quieres,  como  á  u|ia 
señorita  de  la  primera  nobleza;  pero  vuelve  á  tu  trabajo." 

Conrado  permaneció  como  clavado  en  su  puesto;  en  seguida  frotán- 
dose la  árente  murmuró:  "¡Es  cierto!'^  y  obeaecíó.  Sentóse  Rosita,  co- 
mo tenia  costumbre  de  hacerlo,  en  un  tonel  pequeño  aue  Reinaldo  limpp 
cuidadosamente  y  que  Federico  trajo  cerca  de  ella.  Uno  y  otro,  á  instank- 
cias  de  Maese  Martin,  volvieron  á  comenzar  el  canto  interrumpido 
por  Conrado,  quién  se  puso  entre  tanto  á  trabajar,  en  el  mayor  sUencÍQ. 
/Cuando  temíinó  la  canción,  Maese  Martin  les  dijqíj/^El  cielo  os  ha 
concedido  un  don  precioso.  No  podéis  figuraros  cuánto  estimo  el  arte 
d&  cantar.  He  querido  cultivarlo;  pero  no  he  podido  hacer  letra  e^áI, 
á  pesar  de  mis  esfuerzos,  y  mis  ensayos  no  me  produjeron  otra  oosa 
que  burl^  y  disgustos.  En  los  conciertos  daba  yo  notas  falsas,  hacia 
uso  de  inútiles^/^rí^tire  y  no  resultaba  jota  de  melodía.  Vosotros  bri- 
llaréis mas  que  yo  y  se  dirá:  ''Lo  que  no  pudo  hacer  el  maestro,  lo  ha^ 
cen  los  oficiales."  El  domingo  próximo,  después  del  sermón  del  medio 
dia,  habrá  un  rato  de  canto  en  la  iglesia  de  Santa  Catarina.  PodjDñs 
allí  Eidquirir  mucha  honra  por  medio  de  vuestro  talento;  todo  el  nqun- 
do  es  libre  para  asociarse  al  canto.  Y  vos,  Conrado,  añadió  dirigién- 
dose al  nuevo  oficial,  bien  podriais  subir  al  facistol  y  entonar  vuestra 
canción  de  caza. 

— ^No  os  burléis,  Querido  maestro;  cada  cual  en  su  lugar.  Mientras  os 
regocijáis  oyendo  a  los  cantores,  yo  nie  divertirá  en  la  pradera  del 
común." 

Todo  pasó  como  lo  habia  previsto  Maesé  Martin.  Reinaldo  cantó  ij^ 
günos  aires  sobre  diferentes  asuntos,  que  agradaron  mucho  á  los  maea» 
tros  cantores,  bien  que  manifei(taseu  la  opinión  de  que  en  la  voz  deljó- 
ven  habia  cierto  sabor  á  estranjerisimo  que  no  podia  ser  aprobado.  Fe- 
derico subió  en  seguida  al  facistol,  y  después  de  haber  dirigido  la  vista 
en  derredor,  haciendo  que  su  mirada  penetrase  el  corazón  de  Rosa  y 
obligándola  á  suspirar,  entonó  im  magnífico  cántico  del  género  melo- 
dioso de  FrauénloD.  Todos  los  maestros  declararon  unánimemente  que 
nadie  podria  aventajar  á  este  joven. 
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En  la  tarde  Maese  Martín,  para  terminar  alemmente  el  dia,  baj6 
con  Rosa  á  la  pradera  del  coman.  Los  oficiales  Reinaldo  7  Federico 
obtuyieron  el  permiso  de  acompañarles;  Rosa  iba  entre  ellos. — Federi- 
co, animado  por  los  elogios  de  los  maestros,  os6  dirigirla  algmias  pa- 
labras que  la  j¿yen  fingia  no  oír,  volviendo  muchas  veces  el  rostro  ha- 
cia Reinaldo,  quien  charlaba  alegremente,  como  de  costumbre,  y  sin  ce- 
remonia tomaba  el  brazo  de  Rosita.  Cuando  llegaron  al  sitio  en  aue 
los  jévenes  de  la  ciudad  se  entregaban  á  toda  clase  de  ejercicios,  dis- 
tinguieron las  voces  de  la  multitud,  que  fritaba:  '^Ganado,  fi;anado;  él 
es  el  mas  fiíeite;  nadie  puede  resistirle.*^  Adelantándose  ai  centro  de 
la  reunión,  Maese  Martm  conoci¿  que  todos  los  elogios  se  dirigian  á 
su  oficial  Conrado,  quien  había  vencido  en  la  carrera  á  todos  sus  riva- 
les, así  como  también  en  la  lucha  y  en  el  juego  de  rayuela.  Al  llegar 
Maese  Martín,  Conrado  preguntaba  si  habria  quien  se  auisiese  ensayar . 
con  él,  en  un  combate  de  espadas  embotadas.  Varios  jóvenes,  habitua- 
dos á  este  ejercicio  caballeresco,  entraron  en  la  liza;  pero  momentos 
después  Conrado  les  había  fácilmente  vencido  y  todos  alababan  á  por- 
fia  su  fuerza  y  su  destreza. 

£1  sol  se  ponia  en  el  horizonte;  los  vapores  de  la  tarde  subían  á  la 
superficie  del  cielo;  Maese  Martin,  Rosa  y  los  dos  oficiales  permane- 
cían sentados  a  la  orilla  de  un  bullicioso  manantial.  Reinaldo  hacia 
magníficos  relatos  de  su  viaje  á  Italia,  mientras  Federico  miraba  en  si- 
lencio á  la  joven.  Conrado  se  aproximé  con  pasos  inciertos,  como  si 
vacilase  en  unírseles.  '^Acércate,  Conrado,  gritó  Maese  Martin;  te  has 
conducido  como  un  guapo  en  la  pradera  y  mereces  que  te  asocie  á  mis 
oficiales.  No  tencas  miedo;  siéntate  cerca  de  nosotros,  pues  yo  te  lo 
permito."  ConraA  echó  una  mirada  penetrante  sobre  el  maestro  que 
le  dirigía  tan  satisfactorias  palabras  y  dijo  con  voz  sorda:  "No  sois  vos 

?uien  me  intimida,  ni  necesito  de  vuestro  permiso  para  sentarme  amií. 
To  vengo  á  unirme  con  vosotros.  He  vencido  á  todos  mis  competido- 
res y  vengo  á  preguntar  á  esta  encantadora  nina  si  por  premio  de  mi 
victoria  me  concederá  el  hermoso  ramillete  que  lleva  prendido  en  el 
seno." 

Hablando  así  Conrado  se  arrodilló  ante  Rosa,  la  vio  con  sus  ojazos 
negros,  y  la  dijo  después:  "Querida  Rosa,  no  podéis  rehusarme  esta 
gracia;  regaladme  ese  ramillete  como  premio  de  mi  victoria." 

Rosa,  sonriéndose,  desprendió  de  su  pecho  el  ramillete  y  se  lo  dio, 
diciendo:  "Sé  que  un  digno  caballero  como  vos,  tiene  el  derecho  de 
exigir  este  don  de  una  dama.  Recibid,  pues,  mis  flores  marchitas." 

honrado  besó  el  ramillete  y  lo  coloco  en  su  gorra,  en  tanto  que  Mae- 
se Martin  se  levantaba  esclamando:  "¡Todavía  otra  locura!  ¡Vamos! 
volvámonos  á  casa,  pues  se  aproxima  ya  la  noche."  Pusiéronse  todos  en 
marcha:  Conrado  tomó  respetuosamente  el  brazo  de  Rosa,  y  los  otros 
dos  oficiales  siguiéronles  con  aire  descontento. 

Los  vecinos  á  Quienes  encontraban,  se  detenían  para  verles  pasar  y 
decían:  "Mirad  allí  al  rico  Tobías  Martin  con  su  bella  hija  y  sus  ofi- 
ciales. Todos  ellos  son  muy  buenas  gentes." 

[Contíouará.] 

Par  la  traducción, — J.  M.  KoA  BAucsirA. 


NOTICIAS. 
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FEBRERO. 

JvBTEfl  7. — San  Romualdo  abad,  fundador  de  la  Orden  de  los  Camandu- 
lensea,  y  san  Andaco  mártir. 

VixnNEs  8. — Las  Llagas  de  Nuestro  Redentor,  san  Juan  de  Mata,  funda- 
dor de  la  Orden  de  la  Siuatísima  Trinidad,  y  santa  Ck>inta  mártir. 

Sábado  9. — Santa  Apolonia  virgen  y  mártir,  especial  abogada  contra  los 
dolores  de  muelas,  y  san  Nicéforo  máitir. 

Domingo.  10.— (Segundo  de  mes  y  primero  de  cuaresma).  Santa  Esco- 
lástica virgen,  hermana  de  san  Benito  abad,  san  Guillermo  Ermitaño  y  san 
Silviano  obispo. 

Lunes  11. — San  Severino  abad,  san  Desiderio  obispo  y  santa  Eufrosina 
carmelita. 

Martes.  12^-<^anta  Eulalia  virgen  y  mártir  y  san  Melesio  obispo. 

Miércoles  13. — (Témporas).    San  Benigno  mártir  y  san  Agabo  profeta. 


Hoy  jueves,  jubileo  circular  en  Señora  Santa  Ana. 

Mañana  viernes,  función  en  Catedral  y  Santa  Teresa  la  Antigua,  é  indul- 
gencia plenaria,  y  también  en  otras  iglesias.  Todos  los  viernes  de  cuaresma 
por  la  mañana  se  espone  á  su  Divina  Majestad  en  Santa  Teresa  la  Antigua 
y  en  Jesús  María. 

El  sábado  próximo,  y  todos  los  demás  de  cuaresma,  se  espone  á  Su  Ma- 
jestad por  todo  el  dia  en  el  santuario  de  la  Piedad.  Desde  hoy  comienzan  á 
celebrarse  las  vísperas  por  la  mañana.  Sermón  en  Catedral. 

El  domingo,  indulgencia  de  escapulario  en  el  Carmen  y  de  terceros  en 
San  Francisco.  En  San  Felipe  Neri  vespertino  por  la  noche  todos  los  do- 
mingos de  cuaresma.  Nocturno  en  Santa  Ana.  Sermón  y  procesión  en  Ca- 
tedral y  la  Colegiata. 

£1  lunes  se  da  la  absolución  plenaria  á  los  religiosos  de  ambos  sexos  y 
terceros  de  san  Francisco.  Circular  en  la  Soledad  de  Santa  Cruz. 

£1  martes,  función  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  San  Bernardo,  y  en 
su  santuario  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  Puebla. 
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INTERVENCIÓN   DEL   CLERO  EN   LAS   LIMOSNAS  DE   LOS  FIELES. 

Un  miembro  del  senado  belga,  ántigtio  ministro  de  justicia,  respoki- 
de  en  estos  términos  en  la  Emancipación,  á  ciertos  pretestos,  por  me- 
dio de  los  Cuales  se  quiere  en  Bélgica,  así  como  en  otras  partes,  poner 
trabas  al  ejercicio  de  la  caridad. 

"M.  Tielmans  considera  como  peligroso  el  (|ue  un  miembro  del 
clero  se  encargue  de  distribuir  las  limosnas;  el  mteres  de  la  moral  y 
de  la  religión  le  determina  á  dar  el  consejo  de  que  no  debe  adoptarse 
este  intermediario. 

''Este  consejo,  que  se  me  permita  decirlo  con  entera  franqueza, 
pone  en  claro  todo  el  sistema  y  revela  toda  la  idea  de  los  que  sé  opo- 
nen á  la  libertad  de  la  caridad.  En  esta  materia  no  quieren  la  inter- 
vención del  sacerdote. 

"Un  antiguo  proverbio  nos  ha  enseñado  desde  tiempo  inmemorial, 
que  no  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oir.   Yo  aplico  ahora  este 

1  proverbio  á  aquellos  que  niegan  la  benéfica  influencia  ael  sacerdote  en 
os  auxilios  prestados  á  los  indigentes.  Si  los  hechos,  si  el  solp  buen 
sentido  no  les  han  convencido,  es  inútil  aducir  una  nueva  prueba;  por 
lo  mismo  me  auiero  limitar  á  responder  á  los  argumentos  por  cuyo 
medio  se  trata  de  justificar  esta  proposición: 

"-4Z  encargar  (dice  M.  Tielmans),  á  un  ministro  del  culto,  el  cuida- 
do de  distribuir  nuestras  limosnas,  creéis  obligará  los  pobres  á  frecuen- 
tar la  Iglesia  y  los  sacramentos,  sin  pensar  que  la  restricción  Juzce  na- 
cer la  hipocresía  y  que  la  hipocresía  en  la  miseria  es  un  azote  de  mas, 

'*La  hipocresía  no  es  solo  un  azote  en  la  miseria,  es  también  un 
azote  en  la  riqueza;  el  horror  de  los  catóücos  hacia  este  vicio  es  tan 
grande  como  puede  serlo  el  de  sus  adversarios;  lejos  de  fomentarlo, 
lo  atacan  por  el  contrario,  en  todas  partes  donde  lo  encuentran.  Al  en- 
cargar á  un  sacerdote  de  distribuir  las  limosnas,  no  se  quiere  obligar 
á  aquellos  que  las  reciban,  a  frecuentar  la  Iglesia  y  los  sacramentos; 
sino  que  se  desea  inclinarles  á  ello  por  medio  de  la  persuasión,  por 
medio  del  lenguaje  de  la  verdad  y  de  la  virtud. 

"El  temer  la  hipocresía  es  saludable,  sin  duda;  pero  cesaría  de  ser- 
lo si,  bajo  pretesto  de  que  se  teme  la  hiporesía,  se  rechazase  todo  me- 
dio que  pueda  guiar  hacia  el  bien  y  hacer  nacer  sentimientos  religiosos. 

"¿No  habría  derecho  para  suponer  entonces  que  este  temor  no  era 
muy  serio  y  ^ue  no  es  la  hipocresía  lo  que  se  teme,  sino  mas  bien  la 
influencia  rehgiosa? 
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''Concedo,  por  otra  parte,  que  el  sacerdote  puede  ser  engañado  al- 
guna vez;  el  deseo  de  ser  socorridos  por  él  hará  tomar  apariencias  hi- 
pócritas á  algunos  desgraciados;  pero  comparado  con  este  mal,  funes- 
to sobre  todo  para  el  que  lo  ejercita,  ¡cuánto  bien  produce  la  inter- 
yencion  religiosa  en  la  caridad!  Que  se  pesen  en  esta  materia,  con  im- 
parcialidad, el  bien  y  el  mal,  7  que  se  decida.  Me  sujeto  de  buena 
gana  á  este  esperimento. 

"M.  Tielmans  se  preocupa,  en  fin,  con  los  intereses  déla  religión 
y  nos  dice:  que  mientras  mas  entregado  está  el  siglo  al  hijo  y  alas  es- 
peculaciones del  interés^  ^  Titas  peligroso  para  la  religión  que  el  dero 
tome  parte  en  las  cosas  tefnporales. 

"Ciertos  hombres — y  se  les  ha  visto  la  obra  en  otros  países — quie- 
ren desembarazar  al  clero  de  todo  cuidado  en  los  negocios  temporales 
despojándole  de  sus  bienes  y  confiscándole  sus  propiedades.  Con  \oá 
mismos  pretestos  se  colora  este  despojo:  se  pretende  obrar  asi  portel 
interés  de  la  reUgion  y  para  hacer  a  la  religión  tan  pura,  tan  venera* 
da  como  lo  era  en  su  oiigen,  se  trata  de  quitar  á  la  Iglesia  los  bienes 
que  posee  por  la  piedad  de  los  fieles. 

"Ésta  relación  debe  ponernos  en  guardia  contra  los  gritos  de  alar- 
ma que  vienen  á  lanzar  en  Bélgica  estos  nuevos  defensores  de  lo0  inte- 
reses religiosos. 

"Cálmense  estos  fervientes  neófitos  cuando  el  sacerdote,  cuando  la 
hermana  de  la  caridad,  afrontando  las  enfermedades,  vayan  al  lechq 
de  los  moribundos,  y^  acompañados  de  palabras  consoladoras,  les  den 
algunos  socorros  materiales;  cuando  al  dar  instrucción  á  los  niños  po^ 
bres,  puedan  distribuirles  un  poco  de  alimento  y  algimos  vestidos,  nin- 
gún hombre  sensato  echará  en  cara  al  clero,  que  así  se  maneja,  el  qué 
se  mezcle  en  intereses  temporales  que  le  son  estranos,  y  nadie  supoi^- 
drá  que  ha  conservado,  por  una  culpable  avaricia,  una  parte  de  la  mío- 
desta  suma  que  la  caridad  le  ha  confiado  para  su  distribución. 

"Semejante  conducta  engrandecerá,  por  el  contrario,  al  clero  en  la 
opinión  publica;  sus  mismos  adversarios  se  verán  obhgados  á  admirar 
y  rendir  homenaje  á  una  reUgion  que  lleva  consigo  tantas  abnega- 
ciones. 

"De  este  modo  aumentará  la  influencia  del  sacerdote  en  las  poblacio- 
nes; lejos  de  temerla  la  deseo  con  toda  mi  alma,  porque  estoy  convenci- 
do de  que  la  salvación  de  la  sociedad  depende  de  la  vuelta  sincera  á  los 
sentimientos  religiosos.  Soy  bastante  retrógrado  para  creer  con  un  an- 
tiguo filósofo,  que  no  se  puede  fundar  una  sociedad  duradera  sin  reli- 
gión; y  cuando  digo  religión,  entiendo  una  religión  positiva  y  no  una 
vana  religiosidad  de  que  los  mismos  deistas  hacen  alarde,  porque  les 
permite  Uamarse  religiosos  al  mismo  tiempo  que  atacan  los  dogmas  y 
el  clero. 

"AHÍ  está  la  verdadera  línea  de  separación  entre  nuestros  adversa- 
rios y  nosotros;  ella  está  marcada  en  todas  las  cuestiones  del  orden 
moral;  ella  se  produce  en  la  enseñanza;  se  produce  en  la  caridad,  y  se 
produciria  en  el  culto  si  la  Constitución  no  hubiera  sido  tan  esphcita 
y  formal. 
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''Lo  que  los  católicos  deben  desear  es  que  estas  eoastiones  sean  bien 
propuestas  y  bien  comprendidas,  y,  cuando  sea  a^  nuestro  buen  esfí- 
ritu  nacional  hará  pronta  justicia,  en  estos  sofismas,  presentados  tan 
hábilmente,  y  encontrara  que  pertenecen  á  otros  tiempos  y  á  otros 
países  y  que  encierran  doctrinas  de  las  que  ya  se  han  hecho  muy  fu- 
nestos esperimentos." 

— ^Dice  el  Univers: 

''Nuestros  lectores  saben  ya  las  desgracias  que  ha  producido  el  cisma 
de  Goa  en  las  iglesias  de  la  India.  Swrán  ahora  con  alegría  que  el  go- 
bierno portuguá  ha  concluido  con  la  Santa-Sede  un  conooroato  que 
pone  fin  á  este  cisma  y  á  las  diferencias  que  la  cuestión  del  patronato  de 
ms  Indias  habia  hecho  surgir  entre  Portugal  y  Roma.  Sabemos  por  buen 
conducto  que  el  concordato  ha  sido  firmado  hace  ya  algunos  meses; 
pero  no  conocemos  á  punto  fijo  sus  diversas  cláusulas.  Tensólo  hemos 
recibido  de  nuestros  corresponsales  de  Hong-Kong  unos  estractosque 
nos  han  suministrado  las  noticias  antedichas  acerca  del  concordato." 

— Las  cartas  de  Malta  anuncian  que  ha  habido  allí  dos  fuertes  ter- 
remotos; pero  que  afortunadamente  no  hay  que  lamentar  desgracia  al- 
guna. [El  Standard.] 

— ^El  New-York^Herald  da  algunos  pormenores  sobre  una  catás- 
trofe acaecida  en  un  puente  del  camino  de  fierro  oue  pasa  sobre  el  rio 
Grasconnade  y  en  cuya  catástrofe  perdieron  la  vida  unas  setecientas 
personas,  que  fueron  precipitadas  al  agua.  Si  el  peligro  de  los  descu- 
Drimientos  del  vapor  va  aumentando,  como  defacto  sucede,  á  propor- 
ción que  el  descubrimiento  es  gigantesco,  y  por  otra  parte  aumenta  el 
descuido  en  el  manejo  de  las  maquinas,  ¡cuántas  desgracias  no  tendrá 
que  lamentar  la  humanidad,  causadas  por  unos  inventos  que  pudieran 
prestarla  inmensos  servicios!  jUn  ligero  impulso  de  la  mano  del  maqui- 
nista de  un  tren  de  vapor  basta  para  quitar  la  vida  á  miles  de  personas. 

Par  las  noticias  religiosas  del  estranjero, 

J.  M.  ROA  BARCENA. 
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Tomo  I.  MÉXICO,  Febrero  14  de  1836.  Nám.  16. 

CONTROVERSIA. 


TRES  PROPOSICIONES  DEL  SEÑOR  DON  JUAN  BAUTISTA  MORALE& 

2.*  proposición. 

El  clero  católico  ha  prestado  constantemente  apoyo  al  despotismo^  can^ 
ira  la  libertad  de  los  pueblos. 

Esta  proposición  dice  el  autor  que  se  contrae  á  nuestra  República. 
Muy  bien.  ¿Con  que  en  ella  ha  sido  el  clero  constantemente  el  apo- 

Jo  del  despotismo,  contra  la  libertad  del  pueblo?  Si  repasamos  cuida- 
osamente  nuestra  historia,  hallaremos,  que  el  clero  es  el  que  ha  civi- 
lizado á  México,  el  que  ha  puesto  un  freno  saludable  á  la  autoridad 
publica,  en  beneficio  de  sus  habitantes,  el  que  ha  conservado  y  defen- 
dido á  la  raza  indígena,  y  el  que  ha  dado  al  pais  la  única  libertad  po- 
lítica y  civil  de  que  ha  gozado.  Para  comprender  esto  mejor,  puede 
dividirse  la  historia  de  México  en  tres  épocas,  la  1 ."  desde  su  con- 
quista hasta  el  año  de  1810;  la  2.'  durante  el  breve  y  desastroso  pe- 
ríodo de  la  primera  insurrección;  y  la  3.'  desde  que  se  consumó  lam- 
dependencia  el  ano  de  1821,  hasta  la  fecha. 
¿Qué  era  México  antes  de  la  conquista?  Un  país  entregado  á  una  bu- 
la 0KX7X«— TOHO.  I.  flS 
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persticion  vergonzosa,  j  i  una  idolatría  sangrienta:  un  pueblo  dividi- 
do en  diversas  tribus  ó  naciones  pequeñas,  que  se  hacían  la  guerra 
unas  á  otras  continuamente,  para  tener  prisioneros  que  sacrificar  en 
las  aras  de  sus  falsas  divinidades,  j  también  para  devorarlos  en  sus 
fiestas;  una  sociedad  naciente,  en  quien,  si  se  notaban  algunos  rawos 
de  una  cultura  traída  en  sus  emigraciones  del  Asia,  tales  como  su  idio- 
ma, su  calendario,  7  sus  rudas  formas  sociales  7  políticas,  resaltaban 
también  rasgos  de  una  ferocidad  esquisita«  ¿Que  era  el  pais  en  lo  ge- 
neral? Era  una  vasta  estension  entregada  á  las  depredaciones  de  sus 
habitantes.  La  ganadería  era  en  él  desconocida,  por  la  sencilla  razón 
de  que  no  habia  ganados  de  ninguna  clase:  la  apicultura  era  pobre  7 
mezquina,  porque  no  existia  el  derecho  individual  de  propiedad,  sino  de 
una  manera  informe,  7  como  una  escepcion  de  la  regla  común;  ni  ha- 
bia bue7es  para  la  labranza,  ni  instrumentos  para  aTudar  al  hombre 
en  sus  labores,  ni  fierro  tampoco  con  que  hacerlos,  ni  semillas,  en  fin, 
que  cultivar,  fuera  del  maiz  j  el  fríjol,  con  algunas  cuantas  legumbres. 
¿Qué  era  la  industria?  El  primer  ensa70  de  ella  7  nada  mas.  El  pue- 
blo vivia  casi  desnudo,  sin  lana,  seda  7  lino  con  que  cubrirse:  las  po- 
oas  telas  de  algodón,  que  se  tejían,  eran  debidas  á  un  trabajo  ímprobo, 
V  a  una  perseverancia  fastidiosa.  Ninguno  de  cuantos  ho7  viven  en  la 
Kepública,  cambiaría  lo  que  actualmente  existe  por  lo  que  entonces 
habia,  ni  quisiera  gozar  de  aquellos  siglos,  llamados  de  oro  por  uno 
que  otro  fanático  político. 

Descubierta  la  América  era  inevitable  su  conquista,  7  mas  en  un  si- 
glo como  el  décimosesto,  lleno  de  valor,  de  arrojo,  7  animado  del  es- 
píritu de  empresa:  si  España  la  hubiera  abandonado,  sobraban  nacio- 
nes, que  la  hubieran  sustituido.  ¿Y  qué  hubiera  sido  del  Nuevo  Mundo, 
a  no  haberse  interpuesto  el  clero  catélico,  entre  los  conquistadores  j 
los  conquistados?  ¿Quién  mitigo  los  horrores  de  la  guerraí  ¿Quién  le- 
vantó  la  voz  contra  los  escesos  que  la  eran  consiguientes?  ¿Quién,  fi- 
nalmente, tomo  á  su  cargo  la  noble  tarea  de  adoctrinar  a  los  indios, 
apartándolos  de  su  barbarie,  é  introduciendo  entre  ellos  las  artes  útiles? 
El  clero,  7  solo  el  clero  católico.  Sí,  él  halló  las  formas  gramaticales 
de  las  lenguas  indígenas,  7  estableció  cátedras  para  enseñarlas,  for- 
mando operarios,  que  predicasen  el  Evangelio:  él  redujo  á  le7es  cier- 
tas los  matrimonios  y  las  familias:  él  fabricó  templos  en  que  el  verda- 
dero Dios  fuese  adorado,  monasterios  en  que  viviesen  sus  ministros,  7 
colegios  en  que  se  enseíiascn  las  ciencias  á  la  juventud:  él  cultivó  los 
campos,  derramando  con  mano  prodiga  las  preciosas  semillas  qiie  des- 
de entonces  los  enriquecen:  fomentó  las  artes  mecánicas,  y  levantó 
ciudades  enteras,  que  ahora  son  el  ornamento  de  la  República:  él,  fi- 
nalmente, recabó  leyes  benéficas  en  favor  de  los  conquistados,  logran- 
do por  medio  de  ollas,  conservar  la  raza  indís^ena,  liasta  nuestros  dias, 
bien  al  contrario  de  lo  que  ha  sucedido  en  el  Norte- América,  donde  que- 
dó estinguida.  ¿A  qu»  oidosno  han  llegado  los  nombres  de  tantos  obis- 
pos ilustres,  de  tantos  sacerdotes  respetables,  de  tantos  misioneros  fer- 
vorosos, de  tantos  sabios  distinj^uidos,  que  han  llenado  á  México  por 
espacio  de  tres  siglos,  de  ciencia,  de  virtudes,  de  consuelos  7  de  bri- 
llo? ¿A  qué  bosques,  á  qué  desiertos  no  penetraron  sus  pies  para  fijar 
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«1  estandarte  de  la  Cruz,  y  en  qué  lugar  no  resonó  su  voz,  anunciar- 
dora  de  la  buenanueva?  ¿Y  este  clero  es  el  que  se  dice  que  ha  pres*- 
tado  constantemente  apoyo  al  despotismo,  contraía  libertad  del  pueblo? 
¡Qué  ingratitud! 

Nada  hay  bueno,  nada  hay  grande  en  nuestra  República  que  no 
esté  en  cierto  modo  marcado  con  el  sello  de  la  religión,  y  que  no  sea, 
hasta  cierto  punto,  obra  de  los  ministros  de  ella.  No  hay  ciudad  donde 
la  religión  no  haya  levantado  templos,  hospitales,  casas  de  asilo,  es- 
ouelas  y  colegios:  ni  hay  aldea,  por  pequeña  que  sea,  aue  no  sienta 
el  benéfico  influjo  de  los  establecimientos  del  clero  católico.  Pero  no 
solo  esto:  ciudades  enteras  han  sido  fundadas,  no  solo  formal,  sino  ma- 
terialmente, por  las  manos  de  los  sacerdotes  católicos;  entre  ellas  Pue- 
bla, que  es  uno  de  los  mas  bellos  ornamentos  de  la  República.  Aun 
más:  el  clero  ha  hecho  conquistas  pacíficas,  ganando  inmensos  terre- 
nos, y  numerosas  tribus  barbaras  a  la  fé  de  Cristo,  y  á  la  verdadera  ci- 
vilización: díganlo,  si  no,  ambas  Californias,  reducidas  por  unos  cuan- 
tos religiosos  jesuitas  y  franciscanos.  Jamas  la  filosofia  incrédula,  lle- 
na de  sofismas,  armada  de  autoridad  y  erizada  de  bayonetas  ha  he- 
cho una  cosa  semejante.  ¿Ni  qué  ha  de  hacer?  podrá  sembrar  doctrinas 
disolventes  y  encender  en  los  pueblos  la  tea  de  la  discordia,  pero  ja- 
mas podrá  levantar  una  Cruz,  plantar  un  árbol  ni  reducir  á  la  vida  ci- 
vil á  un  bárbaro.  ¿Qué  mexicano  no  respeta  los  nombres  de  un  Zumár- 
raga,  de  un  Garces,  de  un  Alcalde,  de  un  Quiroga,  entre  los  obispos? 
¿Quién  no  venera  entre  los  misioneros,  a  un  Benavente,  á  un  Fr.  re- 
dro Gante,  á  un  Salvatierra,  á  un  Linaz,  á  un  Margil,  y  á  im  Sema? 
¿Quién  no  conoce  á  los  Portillos,  á  los  Alegres,  á  los  Clavijeros,  á  los 
Maneiros,  entre  los  sabios?  ¿Quiénes  han  conservado  las  tradiciones,  y 
la  historia  antigua  de  México,  sino  los  primeros  misioneros,  especial- 
mente los  dominicos  y  franciscanos?  ¿Y  estos  hombres,  puros  en  sus 
costumbres,  ilustres  en  virtudes  y  llenos  de  ciencia,  que  han  sido  los 
guias  del  clero  mexicano,  los  que  lo  han  animado  en  sus  empresas  y  di- 
rigido en  ellas,  son  los  que  han  hecho  constantemente  alianza  con  el 
despotismo,  para  oprimir  al  pueblo? 

£n  algunos  periódicos  de  esta  capital  se  han  publicado  últimamen- 
te largas  diatribas  contra  las  misiones  y  los  misioneros:  ellas  nada  tie« 
nen  de  original,  y  no  son  mas  que  copias,  de  lo  que  los  escritores  pro- 
testantes han  dicho  contra  los  católicos.  Un  hecho  notorio  se  ha 
ofrecido  constantemente  sobre  esta  materia,  y  es,  el  poco  6  ningún  firuto 
que  los  falsos  misioneros  de  los  herejes  obtienen  entre  los  infieles,  no 
obstante  los  recursos  materiales  con  que  cuentan,  para  facilitar  sus  pe- 
regrinaciones; bien  al  revés  de  los  catóUcos,  que  desprovistos,  las  mas 
veces  de  lo  necesario,  penetran  á  todas  partes  y  logran  abundantes 
frutos.  Este  hecho,  que  es  una  prueba  de  la  verdadera  misión  de  los 
unos,  contra  el  falso  ministerio  de  los  otros,  no  ha  sido  contestado  mas 
que  con  calumnias  é  invectivas,  que  ahora  se  quie:en  hacer  valer,  sin 
tener  siquiera  el  mérito  de  la  originalidad. 

No  negamos  que  en  algunas  misiones  católicas  haya  habido  algún 
desorden,  ni  que  algún  misionero  haya  delinquido  alguna  vez:  donde 
quiera  que  va  el  hombre,  va  consigo  mismo,  y  con  sus  inclinaciones 
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perversas;  ]^ero  ¿de  cuando  acá  se  ha  juzgado  de  la  regla  por  bus  escep- 
ciones,  ni  ael  conjunto  de  una  cosa,  por  el  vicio  de  alguna  de  sus  par- 
tes? Véase  el  efecto  maravilloso  de  las  misiones  catóBcas,  y  de  la  pre- 
dicación ortodoxa  en  la  América  española;  cotéjese  con  la  de  los  mi- 
sioneros protestantes  en  la  India,  y  a  no  estar  ciego,  es  preciso  confesar 
las  estraordinarias  ventajas  de  la  una,  sobre  la  otra.  Acerca  de  esto  mis- 
mo añadiremos  algo  mas  adelante. 

Y  no  será  fuera  de  propósito  hacer  notar  aquí,  en  confirmación  de 
lo  que  hemos  asentado  en  nuestro  número  anterior,  que  si  bien  la  In- 
glaterra es  actualmente  mas  rica  y  poderosa  que  Espwa,  ésta  lleva  í 
aquella  infinitas  ventajas,  en  la  conaucta  que  ha  observado  con  sus  co- 
lonias, debido  todo  á  la  religión  de  su  gobierno.  El  sistema  protestan- 
te abraza  dos  estremos,  en  que  no  ffuaida  medio.  Si  la  raza  indígena 
no  le  es  útil  en  el  pais  que  ocupa,  la  estermina  y  acaba,  como  ha  su- 
cedido en  los  Estados  Unidos:  si  puede  sacar  provecho  de  ella,  como 
en  la  India,  la  conserva,  pero  la  conserva  embrutecida,  degradada,  es- 
clava, hundida  en  la  superstición  y  en  los  vicios  mas  groseros.  El  sis- 
tema católico,  lleva  un  rumbo  enteramente  opuesto:  no  estermina  á  los 
indígenas,  no  los  degrada,  sino  que  por  el  contrarío  los  adoctrina,  los 
ilustra,  los  aparta  de  la  idolatría  y  les  da  leyes  humanas  y  benéficas. 
El  catolicismo  puede  presentar,  como  suyas  las  leyes  de  Indias,  cédi- 

r>  esencialmente  humano  y  benéfico:  el  protestantismo  no  sabe  enviar 
las  tierras  que  descubre  mas  que  pólvora  y  rifles,  para  matar  a  sus 
habitantes,  ó  cadenas  con  que  manterlos  en  la  esclavitud.  El  prímero 
obliga  á  los  gobiernos  á  hacer  oficios  paternales,  para  con  sus  subditos, 
sea  cual  fuere  su  clase  y  condición,  y  atiende  de  preferencia  á  su  con- 
dición moral;  el  segundo,  animado  de  un  espírítu  de  empresa,  contem- 
pla á  los  hombres  como  máquinas  productoras  de  dinero,  y  aun  como 
mercancías. 

Se  dice  que  México,  por  ser  católico,  es  imo  de  los  paises  mas  stn^ 
sados  del  mundo,  y  que  su  clero  ha  hecho  alianza  con  el  despotismo, 
para  tiranizar  al  pueblo:  acusaciones  gravísimas,  si  fueran  ciertas.  Para 
que  la  comparación  que  se  hace  de  México  tenga  valor,  es  necesario 
que  entre  en  paralelo  con  otro  pais  que  le  sea  análogo  por  sus  circuns- 
tancias. México  ha  sido  por  trescientos  años  una  colonia  española:  bus- 
quemos una  colonia  inglesa,  que  ponerle  al  lado.  Ahí  esta  la  India. 

¿Qué  ha  hecho  en  ella  el  gobierno  inglés?  ¿Qué  leyes  benéficas  ha 
dictado?  ¿Qué  civilización  ha  establecido?  ¿Dónde  están  los  obispos, 
los  misioneros,  los  sacerdotes  celosos,  dedicados  á  la  conversión  de  los 
infelices  indios?  Embrutecidos  estos,  y  entregados  á  sus  antiguas  su- 
persticiones, viven  únicamente  para  provecho  de  sus  dominadores.  Lia 
condición  de  aquel  estenso  pais  puede  ceñirse  á  estas  breves  palabras: 
la  idolatría  y  la  barbarie  son  en  él  esclavas  del  protestantismo:  por  él 
subsisten,  y  para  él  trabajan  esclusivamente.  jQué  diferencia  entre  la 
condición  civil  del  colono  mexicano,  y  la  condición  del  colono  de  la  In- 
dia! Ahora,  si  atendemos  á  su  condición  religiosa  y  moral,  no  puede 
sostenerse  la  comparación. 

El  indígena  de  México  abandonó  el  culto  de  los  ídolos,  y  adora  ac- 
tualmente al  verdadero  Dios:  no  sacrífica  ya  víctimas  humanas,  ni  de- 
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vora  ■08  miembros:  cesaron  las  guerras  á  muerte,  que  se  hacían  unas 
a  otras  las  diversas  tribus,  aue  poblaban  este  hermoso  suelo:  ima  parte 
considerable  de  la  raza  indígena  se  mezcló  con  la  espaiiola,  confun- 
diéndose con  ella,  y  otra  permanece  todavía  en  poblaciones  que  le  son 
propias. 
Él  indígena  de  las  posesiones  inglesas,  conserva  su  antigua  barbarie, 

Lias  costumbres  horribles  que  la  son  consiguientes.  Cree  todavía  en 
trasmigración  de  las  almas:  ayuna  de  un  modo  cruel,  se  impone  ter- 
ribles penitencias,  se  abstiene,  por  superstición,  de  ciertas  viandas,  j 
al  paso  que  sacrifica  a  sus  hijos  á  sus  falsas  divinidades,  edifica  hospi- 
tales para  los  animales  enfermos.  Uno  hay  en  Surate  (Véase  el  Dic- 
cionario de  Geografía  Universal,  por  una  sociedad  de  literatos)  dota- 
do de  rentas  suficientes.  Stavorino  vio  en  uno  de  estos  establecimien- 
tos, diversos  animales,  y  le  llamó  la  atención  una  tortuga  que  hacia  75 
años  se  alimentaba  en  él.  Muchos  viajeros  aseguran  que  los  Pauris  lle- 
van á  tal  estremo  su  compasión,  que  alquilan  mendigos,  que  se  dejen 
picar  de  noche  por  los  insectos  mas  asquerosos.  Esta  compasión  hacia 
los  animales,  contrasta  notablemente  con  la  crueldad,  que  tienen,  para 
con  sus  semejantes,  y  aun  para  consigo  mismos. 

Hay  en  la  India  unos  pemtentes  de  la  religión  del  pais,  ó  mahome- 
tanos, a  quienes  el  pueblo  mira  como  santos.  Andan  aesnudos,  con  so- 
lo un  taparabo  á  la  cintura,  embarrado  el  cuerpo  de  yeso,  y  enmaraF- 
ñado  el  cabello.  Dan  frecuentes  aullidos  y  corren  como  locos,  de  una 
parte  á  otra,  sin  objeto.  Desconocen  absolutamente  la  vergüenza,  y  es- 
cudados del  respeto,  que  el  vulgo  les  tiene,  insultan  á  todos  con  la  ma- 
yor insolencia.  ''Su  gran  secreto,  dice  un  autor  protestante,  para  esci- 
tar la  compasión,  especialmete  de  las  mujeres,  es  sufrir  el  dolor  con  la 
mayor  compostura,  y  como  si  fueran  insensibles.  Unos  se  hieren  la  ca^ 
ra,  los  brazos  y  las  piernas  á  vista  de  los  que  pasan:  otros  permanecen 
todo  el  dia,  de  espaldas  sobre  la  arena,  espuestos  a  los  rayos  de  un  sol 
ardiente,  comidos  de  moscas  y  otros  innumerables  insectos,  sin  aue  se 
les  vea  mover  pió  ni  mano,  y  al  parecer  entregados  á  la  contemplación 
mas  profunda.  Estas  mortificaciones  les  vale  mucho  dinero,  y  es  muy 
frecuente  que  acumulen  cierto  caudal,  que  ocultan  con  mucho  cuida- 
do y  artificio.  Cuéntase  de  Aurengzeb,  virey  de  Decan,  que  informa* 
do  que  los  Faquires  llevaban  gran  cantidad  de  monedas  de  oro,  y  aun 

f>iedras  preciosas,  cosidas  entre  los  andrajos;  fingiendo  gran  respeto  á 
a  santidad  del  orden,  anunció,  que  en  cierto  dia,  daria  un  convite  á 
todos  los  que  quisieran  honrar  el  palacio  con  su  presencia.  Ninguno 
de  cuantos  se  hallaban  en  aauel  territorio  faltó  al  convite:  comieron  y 
bebieron  dando  alabanzas  a  la  piedad  del  virey,  mas  cuando  querían 
retirarse,  dijo  Aurengzeb,  que  aun  le  quedaba  que  dar  otra  prueba  de 
respeto  y  veneración  a  los  Faquires.  Quiero,  continuó,  que  cuerpos 
tan  macerados,  no  vayan  cubiertos  de  andrajos  asquerosos,  sino  de  ves- 
tidos, aunque  pobres,  decentes.  Trajeron  los  criados  una  porción  de 
sayos,  que  habian  preparado  para  cambiarlos  por  los  trapos  de  los  men- 
digos, quienes  levantando  sus  clamores  al  cielo,  protestaban  contra 
aquel  lujo.  No  les  valieron  sus  tramas,  porque  el  peso  de  los  panos 
desgarrados,  bien  pronto  dio  á  entender  lo  que  enoubrianí  espomendo 
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á  un  mismo  tiempo,  la  ayaricia  j  la  hipocresía  de  aquellos  impostores.** 
Los  indios  son  supersticiosos;  y  se  nan  visto  algunos  de  ellos  em- 
palarse para  aplacar  á  sus  divinidades;  también  se  les  ve  precipitarse 
en  los  nos,  hacerse  enterrar  vivos,  ó  atravesarse  la  lengua  con  un  cu- 
chillo, dejándola  así  colgar,  fuera  de  la  boca:  y  llegan  al  estremo  de 
Íuemar  alguno  de  sus  miembros,  ó  aplicar  ascuas  sobre  sus  cabezas. 
!ada  vicio  tiene  allí  su  divinidad  particular,  y  hasta  los  ladrones  re- 
conocen una. 

Hace  un  siglo  que  la  India  está  bajo  la  dependencia  de  un  gobierno 
protestante.  "Si  se  echa  en  cara  á  los  vencedores  (dice  un  célebre  au- 
tor moderno)  que  nada  han  hecho  para  iluminar  a  los  ciegos,  clamarán 
Jue  es  una  calunmia;  pues  ¿de  dónde  proviene  la  inutihdad  de  sus  es- 
lerzos?  ¡Ah!  Preciso  es  confesarlo:  para  regenerar  las  naciones  son 
esenciales  dos  cosas,  la  palabra  divina  y  la  sangre  de  los  mártires;  y 
de  una  y  otra  carece  la  herejía." 

£1  mismo,  pintando  la  condición  civil  y  moral  de  la  mujer,  dice:  "£n 
la  India,  así  como  en  la  China,  las  mujeres  en  general  están  guardadas 
en  sus  habitaciones  soUtarias,  por  unos  esclavos,  que  no  les  permiten 
sicjuiera  ver  á  sus  mas  próximos  parientes.  Las  santas  relaciones  del 
cnstianismo  que  haciendo  al  esposo  el  amigo  y  el  hermano  de  la  mu- 
jer, suavizan  el  yugo  del  matrimonio  y  enjugan  algunas  de  las  abun- 
dantes lágrimas,  que  está  condenada  a  derramar  la  mujer,  no  han  sido 
conocidas  jamas  de  las  Indias. 

"Las  relaciones  del  déspota  al  esclavo  constituyen  la  esencia  de  su 
vida.  Es  una  máxima  enseñada  en  los  libros  de  los  indios,  y  general- 
mente observada,  que  la  mujer  ha  sido  criada  para  vivir  en  un  estado 
continuo  de  dependencia  y  sumisión,  y  que  en  ninguna  circunstancia 
de  la  vida  pueae  llegar  á  ser  dueSo  de  su  persona.  Su  deber  es  obede- 
cer á  sus  padres,  mientras  es  soltera,  á  su  marido  y  á  su  suegra  cuando 
es  casada,  y  luego  que  enviuda,  sus  hijos  varones  son  sus  superiores  y 
tienen  derecho  de  mandarla.  En  general  un  marido  manifiesta  el  poco 
caso  que  hace  de  su  mujer  con  los  nombres  que  le  da:  naturalmente  se 
le  ocurren  los  de  siervay  esclava  y  otros  tan  Hsonjeros.  Al  contrario 
cuando  una  mujer  habla  á  su  marido,  muestra  la  mas  profunda  humil- 
dad, y  le  califica  de  su  amo,  su  señor  y  á  veces  su  Dios,  El  respeto  la 
prohibe  llamarle  jamas  por  su  nombre.  ^ 

"Ve  aquí  los  términos  en  que  se  espresa  sobre  el  mismo  asunto  al 
Padma  Pouranay  uno  de  los  libros  sagrados  de  los  indios:  Para  la 
mujer  no  hay  otro  Dios  sobre  la  tierra,  que  su  marido.  La  obra  mas 
escelente,  de  cuantas  puede  hacer,  es  tratar  de  agradarle  mostrándole 
la  mas  completa  obediencia:  esa  debe  de  ser  su  única  devoción. 

•  "Por  mas  defectos  que  tenga,  por  malo  que  sea,  una  mujer  persua- 
dida siempre  á  que  es  su  Dios,  debe  prodigarle  sus   cuidados Si 

canta,  debe  ella  estasiarse  de  gusto:  si  danza,  debe  ella  mirarle  con 
delicia;  si  habla  de  ciencia,  debe  ella  escucharle  con  admiración;  si  se 
encoleriza,  la  amenaza,  le  dice  injurias  groseras  y  aun  la  maltrata  m- 
justamente,  ella  le  responderá  con  bondad,  le  cogerá  las  manos,  se  las 

1  Inslituciones  de  los  pueblos  de  la  India  .por  Dubois,  t.  i,  p.  656. 
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besará  j  le  pedirá  perdón»  para  que  sus  palabras  y  todas  sus  obras,  sean 
un  testimonio  público  de  que  mira  á  su  marido,  como  á  su  dios."  ^  ¿Pu- 
do la  esclavitud  llegar  á  mayor  estremo,  ni  tomar  una  forma  mas  vil? 
Los  bárbaros  sacrificios  de  las  mujeres,  te'rmino  último  de  la  opresión, 
¿no  son  la  consecuencia  de  tales  ideas,  á  lo  menos  en  parte?  Una  mu- 
jer á  quien  el  amor,  tan  natural,  de  la  vida,  6  la  falta  de  valor  aconseje 
esquivar  la  honra  de  ser  quemada  viva,  en  la  hoguera  de  su  difunto 
marido,  se  arredrará  siempre,  por  el  temor  de  hacer  un  grave  insulto  á 
la  memoria  de  éste.  ^ 

Es  pues  cierto,  y  se  horroriza  uno  al  pensarlo,  continúa  el  mismo 
autor,  que  esos  sacrificios  practicados  ya  en  tiempo  de  Alejandro,  se 
usen  aun  en  ese  pueblo,  que  parece  una  petrificación  del  ffénero  hu- 
mano. Ese  es  el  ultimo  término  del  despotismo  marital  y  del  envile- 
cimiento de  la  mujer.  El  número  de  estos  holocaustos,  por  un  cál- 
culo aproximado  que  se  hizo  en  1804,  ascendía  á  diez  mil  viudas  in- 
dias quemadas  vivas,  en  un  período  no  muy  largo.  "El  de  los  verifica- 
dos desde  1817  hasta  1821  inclusive  (dice  el  Diccionario  de  Geografia 
ya  citado),  en  los  diferentes  distritos  de  las  poblaciones  inglesas,  y  se- 
gún relación  presentada  á  la  cámara  de  los  comunes,  en  Inglaterra, 
ascendió  á  tres  mil  cuatrocientos  dos;  es  de  observar  que  el  solo  distrito 
de  Calcuta,  residencia  del  gobierno  ingles,  ha  sido  testigo  de  mas  de  la 
mitad  de  estos  sacrificios.'^ 

''En  1848  (continúa  el  primer  autor)  se  hizo  el  mismo  cálculo  en  so- 
lo las  posesiones  inglesas,  y  resultaron  dos  mil  quinientos  sacrificios 
para  los  años  1835,  1836,  1837  y  1838.  Y  la  Inglaterra  (^ue  edifica 
pagodas  para  sus  vasallos  del  Inaostun  ¡envia  sus  soldados  a  que  pre- 
sencien esos  horribles  sacrificios!  para  que  el  lector  tenga  una  noticia 
individual  de  esta  bárbara  ceremonia  copiáramos  la  relación  de  un 
testigo  ocular: 

"El  rey  de  Labora  Runjet  Sinffh  espiró  en  la  noche  del  27  al  28  de 
Junio  de  1839.  Desde  el  24  se  hallaba  en  aquel  estado  de  agonía,  que 
es  el  último  combate  de  la  vida  con  la  muerte,  y  desde  entonces  estu- 
vo en  conmoción  el  serrallo.  Muchas  de  sus  mujeres  se  apresuraron 
á  solicitar  h  honra  de  subir  á  la  hoguera;  pero  esta  gracia  no  se  con- 
cedió mas  que  á  cuatro,  que  eran  descendientes  de  príncipes.  El  mis- 
mo honor  se  otorgó  á  siete  guardas  del  serallo. 

"A  poca  distancia  de  palacio  se  levantó  en  la  mañana  del  28  una 
magnífica  pira  de  madera  de  sándalo.  El  cadáver  real  fuá  llevado  á  ál 
procesionalmente;  iban  detras  las  cuatro  reinas  y  luego  siguieron  los 
siete  guardas  hasta  el  pié  de  la  pira.  Las  cuatro  reinas  se  colocaron 
dos  á  un  lado  y  dos  á  otro,  cara  á  cara,  y  sobre  sus  rodillas  se  puso  el 
cadáver  del  rey.  Alrededor  de  las  reinas  ocuparon  los  guardas  su  lü- 
ffar.  Se  completó  la  pira  poniendo  algunas  matas  de  sándalo  alrededor 
de  las  víctimas,  de  modo  que  no  se  pudiesen  descubrir  mas  que  las  ca- 
bezas. Dentro,  y  también  alrededor,  se  habian  dispuesto  muchos  lien- 
zos empapados  en  aceite,  manteca  y  perfumes  resinosos.    Entonces, 

1  Instituciones  de  los  pueblos  de  la  India,  t.  ii,  pügina  21. 

2  llyid.,  t.  II,  p.  21. 
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acercándose  el  hijo,  primogénito  del  rey,  que  succedia  á  su  padre,  en- 
cendió algunas  teas  puestas  bajo  la  bóveda  de  la  pira.  Una  multitud 
innumeraole  que  liabia  acudido  de  todas  partes,  gozaba  de  tan  horren- 
do espectáculo,  y  celebraba  el  valor  de  las  víctimas.  En  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos  se  levantó  una  llama  grandísima,  con  un  humo,  aue  aho^é 
Srontamente  á  las  tristes  víctimas  de  la  preocupación  mas  barbara.  Al 
ia  siguiente  se  recogieron  las  falanjes  de  los  piós  y  de  las  manos,  y 
colocándolas  en  unos  saquitos  de  seda,  recamados  de  oro,  con  perfu- 
mes y  flores,  se  llevaron  procesionalmente  y  con  pompa  al  rio  sagrado 
del  Ganges  estas  reliquias  regias  y  las  de  las  víctimas  que  se  habian 
quemado  con  su  señor."  ^ 

La  siguiente  relación  está  tomada  de  un  autor  protestante,  Blanco 
White,  que  vivió  muchos  años  antes  de  su  muerte  en  Londres,  donde 

Sublicó  sus  obras:  refiriéndose  á  otros  de  la  misma  comunión,  testigos 
e  los  hechos  dice:  ^ 
"Causa  horror  el  pensar  que  según  las  noticias  mas  autenticas,  en  so- 
lo treinta  leguas  alrededor  de  Calcuta,  y  en  solo  el  ano  de  1803  no 
hubo  menos  de  275  mujeres  que  perecieron  de  este  modo.  En  seis  me- 
ses del  ano  1804  el  número  subió,  en  el  mismo  recinto,  a  115.  Según 
atestigua  Mr.  Ward,  misionero  inglés  ea  Serampore,  setenta  mujeres 
se  entregaron  á  las  llamas,  en  el  territorio  que  media  entre  Cossimbar, 
en  Bengala,  y  la  embocadura  del  rio  Hugly,  y  esto  en  el  espacio  de 
dos  meses:  184  criaturas  quedaron  huérfanas  de  resultas  de  esta  bar- 
barie. 

"Si  se  pregunta  el  origen  de  esta  costumbre,  los  bramines  mas  ins- 
truidos no  saben  dar  respuesta  que  satisfaga.  Los  motivos  que  influ- 
yen en  el  corazón  de  las  mujeres,  al  presente,  se  reducen  al  miedo  de 
infamia,  y  á  las  esperanzas  de  galardón  en  el  otro  mundo.  A  veces  se 
halla,  que  el  amor  al  difunto  marido  contribuye  á  esta  determinación 
de  la  vmda,  quien,  creyendo  que  el  sacnficio  de  su  vida  librará  á  su 
amado  del  infierno  en  que  creen  estos  pueblos;  no  duda  darle  esta  prue- 
ba heroica  de  su  afecto.  Pero  el  interés  de  los  bramines,  es  la  causa 
Srincipal  de  estos  horrores,  no  menos  que  el  orgullo  y  vanidad,  que  in- 
uce  a  los  ministros  de  las  falsas  religiones,  á  mantener  el  sistema  de 
creencia,  en  que  se  funda  el  respeto  que  reciben  de  los  demás,  y  las 
ventajas  de  su  estado;  sin  que  esto  impida  que  un  verdadero  fanatis- 
mo, contribuya,  en  muchos  casos,  al  celo  de  estos  ministros  de  una  re- 
ligión horrible  y  feroz. 

"La  mujer  que,  con  dictamen  de  su  director  6  bramin,  se  deter- 
mina á  cumplir  con  el  deber  de  no  sobrevivir  á  su  marido,  se  abstie- 
ne de  todo  alimento,  desde  que  lo  ve  espirar.  Desde  aquel  instante 
se  le  ve  mascando  betel  ^,  y  repitiendo  sin  cesar  el  nombre  del  dios  de 
su  secta.  Llegada  la  hora  del  sacrificio,  se  adorna  con  todas  sus  joyas, 
y  con  sus  vestidos  mas  preciosos,  como  eldia  desús  bodas.  Acompañada 

1  El  Dr.  Benet,  módico  del  rey  de   Labora. 

2  Mensajero  de  Londres,  U  i. 

3  Especie  de  yerba. 


k 


TBÜS  PAOPOSiCtONliS  DEL  ¿BlIOB  MOKilLliS.  497 

de  8U8  parientes  y  amigos,  sale,  precedida  de  tambores  j  clarines,  y 
rodeada  de  brammes  que  le  predican  incesantemente,  ponderándole  la 
gloría  que  va  á  gozar  allá  en  su  cielo.  No  satisfechos  con  estas  exhor- 
taciones, y  temiendo  que  la  pobre  infeliz  ceda  al  miedo,  á  vista  de  la 
hoguera,  dánle  a  beber  un  hcor  con  gran  cantidad  de  opio,  7  la  atur- 
den con  canciones,  en  que  celebran  su  heroismo. 

"Llegado  que  han  á  ía  hoguera,  compuesta  de  los  combustibles  mas 
violentos,  la  viuda  se  despide  de  sus  hijos  y  parientes  mas  cercanos. 
En  algunas  ocasiones  ella  misma  aplica  el  hacha  encendida,  y  se  arro- 

{'a  á  las  llamas.  En  otras  el  hijo  mayor  ejecuta  este  oficio;  y  á  veces 
os  bramines,  entre  quienes  distribuye  sus  joyas  la  viuda,  tienen  que 
quitarla  el  sentido  con  un  golpe  en  la  cabeza,  dado  con  disimulo,  por 
honor  de  la  reliffion  á  que  pertenecen,  que  sufriria  desdoro,  si  viera  el 
pueblo  que  la  fe  de  la  víctima  zozobraba. 

"Pero  el  valor  que  estas  infelices  muestran,  por  lo  general,  es  es- 
traordinario.  Véselas  arrancar  á  sus  hijos  áe\  pecho  sin  ima  lágrima, 
separar  á  los  mayorzuelos  míe  ciñen  sus  rodillas,  y  finalmente,  echar* 
se  en  las  llamas,  como  si  el  primer  abrazo  del  amante  mas  adorado 
las  esperase  en  aquel  lecho  de  fuego. 

"Mas  la  naturaleza  obra  a  veces,  y,  en  tales  casos,  se  ven  escenas 
que  hacen  cuajar  la  sangre.  Por  los  años  de  1796  habiendo  fallecido 
un  bramin  de  Mujilupoor,  pueblo  como  á  una  jomada  de  Calcuta,  su 
mujer  se  decidió  á  quemarse  con  el  cadáver.  Hioiéronse  las  ceremo- 
nias preliminares,  y  llegó  el  momento  de  poner  fuego  á  la  hoguera. 
La  infeUz  mujer,  fuera  de  sí  con  el  temor  de  la  muerte  cercana,  se  va- 
lió de  la  oscuridad  que  crecía  apresuradamente,  por  ser  muy  á  la  cal- 
da de  la  noche,  y  de  la  mucha  lluvia  que  detenia  el  fiíror  cíe  las  lla- 
mas, y  levantaba  nubes  de  humo.  Deslizóse  á  tierra  como  pudo,  y  ga- 
teando hacia  la  orilla  del  rio  que  estaba  inmediato,  se  ocultó  en  la 
hojarasca.  Mas  no  le  valió  á  la  desdichada  este  ardid.  Los  parientes, 
entre  los  cuales  se  hallaba  su  hijo  mayor,  pc^cibicron  bien  pronto,  que 
solo  un  cuerpo  se  consumía  en  las  llamas,  y  rastreando  las  cercanías 
no  tardaron  en  hallar  á  la  pobre  mujer,  mas  muerta  que  viva,  entre  las 
ramas.    Con  gemidos  que  bastaran  á  penetrar  el  corazón  de  un  tigre, 

Sero  á  que  la  superstición  se  hace  sorda,  les  pidió  la  dejasen  vivir.  To- 
o  en  vano.  Su  propio  hijo,  ayudado  de  los  bramines,  perdiendo  toda 
esperanza  de  convencerla  á  que  se  echase  de  nuevo  á  las  llamas,  pa- 
ra la  salvación  de  su  alma  y  de  la  de  su  marido,  la  ataron  de  pies  y 
manos  y  la  entregaron  al  fuego." 

He  aquí  otro  hecho  del  mismo  género  pero  con  circunstancias  mas 
detalladas.  Sir  William,  C.  Mallet,  individuo  de  la  compañía  y  resi- 
dente en  Poona,  lo  refiere  de  esta  suerte: 

"La  joven  Poolcsbay  se  habia  casado  con  un  hombre  distinguido  de 
Poona,  que  murió  al  cabo  de  cinco  años  de  matrimonio.  Tan  pronto 
como  su  fallecimiento  fué  conocido,  la  viuda,  de  diez  y  nueve  años  de 
edad,  se  vio  cercada  de  bramines,  que  la  solicitaron,  para  que  se  con- 
formase á  la  costumbre  establecida,  amenazándola  en  caso  de  rehusar- 
se, con  la  infamia  en  este  mundo  y  las  penas  eternas  en  el  otro.  En 
vano  su  hermano,  que  la  amaba  tiernamente  y  que  por  su  trato  con 
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los  europeos  tenia  sentimientos  mas  humanos,  se  eñíonó  en  libraila 
de  mi  suplicio  tan  terrible.  Enteramente  sometida  á  la  influencia  de 
los  bramines,  y  suhjui^adaL  por  los  temores  supersticiosos  de  que  su  es- 
jMritu  era  tocado,  consintió  en  entregarse  a  las  llamas.  ''Mejor  quiero, 
decia,  arder  durante  una  hora,  que  por  toda  la  eternidad." 

^'£1  momento  del  sacriñcio  se  fijo  para  el  dia  siguiente,  á  las  cinco 
horas,  después  de  medio  dia.  Un  cortejo  inmenso,  compuesto  de  bra- 
mines,  de  guardias  del  gobernador,  y  de  una  multitud  de  pueblo,  se  di- 
rigió hacia  la  casa  déla  viuda,  la  cual  salió  acompañada  de  sus  pa- 
rientes. Era  de  talla  mediana,  pero  de  formas  elegantes,  maneras  no- 
bles y  espresivas,  que  le  daban  un  aspecto  de  dignidad,  que  la  solemni- 
dad de  las  circunstancias  hacia  aun  mas  notaUe.  Sus  cabellos  flotan- 
tes estaban  adornados  de  flores,  y  sus  miradas,  elevadas  hacia  el  cie- 
lo, parecían  perdidas  en  la  contemplación  de  la  eternidad. 

^'Atravesó  la  ciudad  esparciendo  con  profusión  en  el  camino  hojas 
de  goolod  y  de  betel.  Llegó  a  las  orillas  de  Mootah,  rio  que  corre  cerca 
de  la  ciudad;  allí  hizo  sus  últimas  abluciones  y  se  sentó  sobre  la  ribe- 
ra. Un  parasol  tendido  encima  de  su  cabeza,  la  libertaba  de  los  ardo- 
res del  sol,  entre  tanto  que  una  de  sus  companeras  la  abanicaba,  agi- 
tando un  pañuelo  de  seda  delante  de  su  rostro.  Estaba  rodeada  de  sus 
parientes,' de  algunos  amigos  y  de  los  principales  bramines,  á  quienes 
distribuyó  dos  mil  rupias  y  las  ricas  joyas  de  que  estaba  adornada,  no 
conservando  mas  que  los  ornamentos  de  costumbre,  es  decir,  un  ani- 
llo puesto  en  las  narices  y  un  brazalete  de  oro  en  cada  brazo.  Hecha 
esta  distribución,  se  puso  en  actitud  de  orar,  las  manos  alzadas  sobre  la 
cabeza,  entretanto  que,  no  lejos  de  allí,  á  cerca  de  cincuenta  toesas, 
se  levantaba  la  hoguera  que  debia  consumirla. 

"El  aparato  fuueral  se  componía  de  cuatro  postes,  de  diez  pies  do  al- 
tura, puestos  en  tierra  de  manera,  que  formaban  los  ángulos  de  un 
cuadro  de  nueve  pies  de  largo,  sobre  seis  de  ancho;  un  techo  de  tablo* 
nes,  sobrecargado  de  tantos  leños  cuantos  podia  sostener,  estaba  ata- 
do con  cuerdas  á  la  estremidad  superior  de  los  postes;  encima  un 
montón  de  madera  cubierto  de  paja  y  de  ramas  secas  de  un  arboli- 
11o  oloroso,  se  elevaba  á  la  altura  de  cuatro  pies.  Tres  de  los  lados  del 
cuadro  fueron  cerrados  con  los  mismos  materiales,  y  el  cuarto  quedó 
abierto  para  dar  paso  á  la  víctima. 

"Terminados  estos  preparativos,  Poolesbay  se  adelantó  seguida  de 
sus  amigos;  se  detuvo  á  algunos  pasos,  renovó  sus  actos  de  reliffion, 
y  se  retiro  un  poco  hacia  un  lado  para  hacer  lugar  al  cuerpo  del  di- 
funto. Este,  llevado  desde  las  orillas  del  rio  donde  habia  sido  deposi- 
tado, fue  puesto  sobre  la  reja,  con  una  gran  cantidad  de  confites,  dul- 
ces secos,  y  un  saco  de  papel  lleno  de  serraduras  de  madera  de  sánda- 
lo. Entonces  la  viuda  diu  tres  vueltas  á  la  hoguera,  y  colocándose  sobre 
una  piedra  cuadrada,  que  se  emplea  siempre  en  semejantes  circunstan- 
cias, y  sobre  la  cual  estaba  groseramente  estampada,  la  forma  de  dos 
pies  humanos,  recibió  los  últimos  abrazos  de  sus  amigos.  Con  un  sem- 
blante cariñoso  pasu  la  mano  derecha  sobre  aquellos  que  distinguía;  des- 
tues  inclinando  el  cuerpo,  los  abrazó  tiernamente  y  se  dirigió  a  la  fatal 
oguera se  detuvo  un  instante  á  la  entrada por  un  momento  el 
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amor  de  la  vida  pareció  hacerla  vacilar pero  el  fanatiftmo  la  hizo 

resolver.  Con  paso  firme  y  seguro  subió  los  escalones,  se  tendió  al  lado 
del  cuerpo  de  su  marido,  y  cubierta  de  paja,  que  se  amontono  para  ta- 
par la  entrada,  se  la  puso  fuego. 

"Algunos  segundos  después  la  desgraciada  Poolesbay  dio  un  gritó 
terrible.  Herida  por  las  llamas,  el  dolor  hizo  vacilar  aquella  firmeza 
ficticia,  que  hasta  allí  la  habia  sostenido.  El  sentimiento  de  la  conser- 
vación despertó  en  ella  con  toda  su  fuerza;  se  arrojó  contra  la  débil 
barrera,  consumida  ya  a  mas  de  la  mitad,  se  abrió  paso  y  corrió  del  lado 
del  rio,  como  á  un  refugio  inaccesible  al  terrible  elemento,  que  parecia 
perseguirla;  pero  la  infortunada  no  debía  escapar  a  la  suerte,  que  le  es- 
taba reservada  y  que  voluntariamente  habia  solicitado.  Los  sacerdotes 
se  pusieron  á  perseguirla  y  no  tardaron  en  encontrarla.  Entonces  se  em- 

Erendió  una  lucha  espantosa:  los  bramines  trataban  de  llevarla  hacia  la 
oguera;  ella,  socorrida  de  su  hermano,  oponia  a  sus  esfuerzos  la  mas 
viva  resistencia.  Arrojaba  gritos  lamentables,  é  imploraba  el  socorro  de 
la  multitud,  contenida  por  la  guardia  del  gobernador;  pero  su  voz  fue 
ahogada  por  el  ruido  de  las  trompetas,  que  a  una  señal  dada  sonaron 
todas  á  la  vez. 

"Debilitada  por  sus  esfuerzos,  perdió  el  conocimiento,  y  en  este  es- 
tado fué  llevada  de  nuevo  á  la  hoguera.  En  este  momento,  todos  los 
espectEidores  de  esta  escena  trágica  se  reunieron,  pai:a  apresurar  el 
desenlace;  los  unos  cortaron  á  hachazos  las  cuerdas,  que  retenían  la 
plancha  superior,  otros  llevaron  en  abundancia  goolod  y  ramas  secas 
para  alimentar  la  hoguera,  v  millares  de  manos,  armadas  de  antorchas, 
pegaron  fuego  por  todos  lados.  Durante  este  tiempo  el  hermano  de  la 
víctima  fué  arrebatado  de  aquel  lugar,  profiriendo  en  su  desesperación 
amenazas  de  venganza,  contra  los  verdugos  de  su  hermana. 

"Algún  tiempo  después  de  esto,  el  ruido  del  canon  y  el  sonido  de 
la  trompeta  anunciaron  a  los  habitantes  de  Benares,  la  aproximación 
de  unu  fiesta  religiosa.  Las  calles  de  la  ciudad  estaban  cubiertas  de 
flores,  y  el  pueblo  se  dirigía  de  tropel  hacia  el  templo.  La  época  de  la 
procesión  solemne  habia  atraído  á  Benares,  no  solamente  á  todas  laa 
poblaciones  vecinas,  sino  a  numerosos  fanáticos,  que  desde  las  estre- 
midades  mas  lejanas  del  Indostan,  venían  para  buscar  una  muerte  san- 
ta y  gloriosa,  a  los  ojos  de  su  ídolo. 

•   "A  la  hora  indicada,  las  puertas  del  templo  se  abrieron  para  dar  paso 
á  la  comitiva. 

"En  medio  de  los  esplendores  de  una  pompa  oriental,  un  carro  enor- 
me, conducido  por  elefantes,  llevaba  una  figura  colosal  de  bronce,  cu- 
bierta de  piedras  preciosas,  que  caminaba  escoltado  por  los  bramines. 
Una  multitud  de  jóvenes  doncellas  arrojaban  flores  a  su  paso,  y  el  so- 
nido estrepitoso  de  las  trompetas,  animaba  la  danza  viva  y  voluptuosa 
de  las  mujeres  indias,  que  precedían  al  carro:  los  perfumes  mas  pre- 
ciosos ardian  en  honor  de  la  divinidad,  embalsamando  el  aire  con  ssu 
dulces  emanaciones;  todo  escitaba  la  embriaguez  de  la  multitud,  que 
daba  gritos  frenéticos  y  aplaudía,  con  trasportes,  el  sacrificio  de  los  Fa- 
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kires. '  ¡Nuestro  Dios!  ¡Nuestro  Dios!  esclamaban,  y  sedispotabanlos 
unos  a  los  otros  la  gloria  de  morir  por  él,  arrojándose  por  tierra  delante 
del  ídolo,  que  los  aplastaba  a  su  paso.  ¡Poolesbay!  ¡Poolesbay!  esclamó 
de  repente  la  voz  de  un  joven,  que  lanzándose  fuera  de  la  multitud 
corrió  sobre  uno  de  los  bramines,  aquel  que  había  tomado  tanto  calor 
en  el  sacrificio  de  su  hermana,  lo  cogió  en  sus  brazos  7  lo  precipitó 
bajo  las  ruedas  ensangrentadas  del  carro. 

'^La  acción  fué  tan  pronta,  tan  súbita,  que  hubiera  sido  imposible 

E revenirla,  y  el  culpable  habría  tenido  la  facilidad  de  escaparse,  si  hu- 
íera  querído  aprovecharse  del  estupor  general;  pero  no  pensaba  mas 
3ue  en  gozar  de  su  venganza,  y  permaneció  allí  contemplando,  con 
elicia,  el  cuerpo  mutilado  de  su  víctima.  El  pueblo,  vuelto  de  su  pri- 
mer asombro,  rodea  al  joven  y  se  apresura  a  despedazarlo,  para  apaci- 
guar la  celera  de  su  ídolo,  cuando  los  bramines  se  interponen  entre 
el  y  el  populacho.  Hicieron  avanzar  á  algunos  hombres  de  la  guar- 
dia del  gobemeulor,  pusieron  al  prísionero  en  sus  manos,  y  la  procesión 
entré  en  el  templo. 
''Los  bramines,  arrancando  al  hermano  de  Poolesbay  del  furor  del 

Sueblo,  no  habian  obrado  ni  por  conmiseración,  ni  por  un  sentimiento 
e  justicia;  querían  reservarse  ellos  solos  el  castigo  del  culpable.  Era 
conveniente  que  el  rigor  del  suplicio  fuera  proporcionado  á  la  enormi- 
dad del  crimen,  á  fin  de  conmover  la  imaginación  de  los  pueblos,  que 
habiendo  sido  testigos  de  un  atentado  inaudito  en  los  fastos  del  Indos- 
tan,  debian  temblar,  penetrados  de  temor,  recordando  la  expiación  del 
sacrilegio.  El  colegio  de  los  bramines  reunido,  discutio  largamente  so- 
bre el  género  de  castigo  que  se  debia  imponer  al  hermano  de  la  viuda. 
Se  consultaron  los  mas  antiguos  documentos,  y  se  desenterraron  me- 
morias y  tradiciones  casi  olvidadas,  para  decidir  al  fin,  que  el  reo  fue- 
se emparedado. 

"El  jéven,  después  de  rasurada  la  cabeza,  fué  conducido  fuera  de  la 
ciudad,  á  una  vasta  llanura.  Allí  se  le  puso  en  pié,  mientras  que  se 
construia  á  su  derredor  un  muro,  en  que  quedó  embutido  su  cuerpo, 
hasta  los  hombros,  quedando  su  cabeza  desnuda  para  recibir  á  plomo 
los  rayos  del  sol.  En  este  estado  se  le  abandonó  como  presa  á  las  mas 
espantosas  torturas,  hasta  que  la  muerte  puso  término  a  sus  sufrimien- 
tos. Al  cabo  de  algunos  días  los  buitres  de  las  montanas  vinieron  á  des- 
pedazar á  picotazos  el  cráneo  de  este  infortunado,  arrancándole  los 
sesos  y  los  ojos,  y  devorándole  toda  la  carne  de  la  cabeza.  Cuando 
se  fué  á  ver  el  monunaento  expiatorio,  no  se  encontraronmas  que  al- 
gunos restos  ensangrentados  del  paciente." 

"Si  así  es  tratada  la  mujer  (dice  Gaume),  la  madre,  la  esposa,  la 
compañera  del  hombre;  ¿qué  suerte  puede  esperar  en  una  sociedad 
donde  reina  tal  despotismo,  el  débil  niño,  que  á  lo  menos  en  los  prime- 
ros dias  de  su  existencia  no  tanto  es  un  consuelo  como  una  carga  para 
irnos  padres  tan  indiferentes  á  los  santos  deberes  de  la  familia?  Bajo 
este  nuevo  aspecto  la  sociedad  doméstica  de  la  India  es  la  estincion 

1   Alíaqiif.  Kspecif^  dp  inonji». 
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de  todo  sentimiento.  El  Lüdostan  es  una  horrible  carnicería.  No  es 
raro  en  la  India,  dice  Dubois,  yer  algunos  padres  penetrados  de  la  in- 
falibidad  de  las  influencias  celestes,  abandonar  secretamente  en  un 
camino  real  á  las  inocentes  criaturas,  que  nacieron  en  ciertos  dias  sena- 
lados  como  nefastos,  por  los  impertinentes  pronósticos  de  la  astrología 
judiciaria,  o  entregarlos  á  quien  se  atreve  á  arrostrar  el  peligro  de  tomar 
una  carga  de  tan  mal  agüero.  Algunos  de  estos  padres  desnaturaliza^ 
dos  llevan  la  barbarie,  hasta  el  punto  de  ahogar  6  anegar  con  indiferen- 
cia á  aquellas  criaturas,  víctimas  de  la  estravagancia  mas  estúpida  y 
atroz.  ^  Desde  tiempo  inmemorial  se  practica  diariamente  el  infantici- 
dio entre  les  indios,  que  han  dado  la  muerte  a  millares  de  hijas  suyas  '. 
En  ciertas  provincias  solo  se  crian  los  niños  varones.  ^  Mas  este  privi- 
legio de  opresión  atroz,  que  allí  como  en  todas  partes  aflige  ala  hija  de 
Eva,  no  es  esclusivo  de  ella.  En  la  vasta  provincia  de  Madras,  los  ar- 
rendadores y  labradores  tienen  la  horrible  costumbre  de  cebar  niños  y 
matarlos  luego.  Antes  de  quitar  la  vida  ala  inocente  víctima,  le  hacen 
incisiones  en  el  cuerpo,  le  cortan  pedazos  de  carne,  que  envian  á  sus 
campos  y  posesiones,  y  dejan  correr  en  tierra  toda  la  sangre  del  des- 
venturado niño,  antes  que  espire.  Están  persuadidos  a  que  se  hace  mas 
fértil  la  tierra,  regada  con  la  sangre  caliente  de  un  niño.  Unos  soldados 
ingleses  encontraron  en  un  solo  lugar,  nada  menos  que  veinticinco  ni- 
ños encargados  á  unos  sacerdotes,  para  que  los  engordasen  y  los  sacri- 
ficaran, según  hemos  dicho.^  Así  el  antiguo  paganismo  hacia  del  niño 
una  víctima,  y  el  moderno  le  hace  un  abono  de  la  tierra.*' 

La  religión  de  aquellos  pueblos  es  atroz,  y  apenas  se  pudieran  creer 
las  prácticas  crueles  y  abominables  a  que  se  entregan,  a  no  estar  com- 

Í robadas  por  tantos  testigos.  Muchas  madres  (añaue  el  Diccionario  de 
reografia),  cegadas  por  el  fanatismo  ahogan  á  sus  hijos  primogénitos,  cre- 
yendo hacerse  así  mas  fecundas;  pero  no  los  ahogan  cuando  acaban  de 
nacer,  sino  á  la  edad  de  3  años,  llevándolos  á  los  rios  y  animándolos  á 
entrar  en  sus  aguas,  para  bañarse  en  ellas.  Así  que  la  madre  desnatura- 
lizada ve  al  niño  en  medio  de  la  corriente,  permanece  inmóbil  especta- 
dora de  los  esfuerzos  que  hace  para  salvarse.  Cuando  un  indio  tiene 
una  enfermedad  incurable,  se  arroja,  bajo  las  ruedas  del  carro  de  Ja- 
gemaut,  ó  en  algún  rio,  por  consejo  de  sus  sacerdotes,  quienes  le  ofrecen 
que  renacerá  lleno  de  vigor.  Hay  entre  ellos  no  pocos  sacrificios  vo- 
luntarios, siendo  frecuentes  los  ae  hacerse  degollar,  en  medio  de  los 
rios,  6  de  sumergirse  en  ellos,  con  pesos  que  los  llevan  al  fondo. 

Parece  increible,  que  habiendo  tanto  comercio  entre  la  India  y  la 
Inglaterra,  siendo  esta  la  nación  mas  poderosa  de  la  tierra,  según  los 
protestantes,  y  reuniendo  en  ella  sus  monarcas  la  doble  investidura, 
civil  y  religiosa,  con  el  título  que  hoy  usurpan  ademas  de  defensores 
de  la  fe,  no  hayan  podido  6  querido  desterrar  la  idolatría  de  la  India, 
que  les  está  servilmente  sometida.    Se  ha  hablado  arriba  del  ídolo  Ja- 

1  Dubnis.  tomo  I.  p^g:.  126. 

2  Joban  Beck.  Researches  in  medecine^  pág.  15. 

3  Dubois,  tomo  II. 

4  Este  hecho  Anr^  con^goiido  en  k»  diariot  inglstst  de  1840. 
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gemant,  i  qtden  loi  indios  adoran,  y  no  será  fuera  de  propósito  dar 
aqni  una  ligera  noticia  de  ¿1.  Esta  lalsa  diyinidad  (cuyo  nombre  signi* 
fioa  Señor  del  Universo)  tiene  consagrado  un  célebre  templo  en  el 
distrito  de  Cuttack  á  las  orillas  de  Orisa,  no  muy  distante  del  lago 
Chilka  en  una  estensa  llanura  arenosa;  visto  delejos,  parece  una  infor- 
me masa  de  piedra.  El  ídolo  está  formado  con  faz  horrible,  pintado  de 
neffro,  y  la  boca  encamada.  Su  traje  es  magnífico.  En  los  dias  dedi- 
eados  a  sus  festividades  lo  levantan  en  un  trono,  puesto  sobre  una  torre 
de  60  pies  de  alto,  conducida  en  un  carro,  capaz  por  su  magnitud  de 
conducir  aquella  inmensa  mole.  En  ella  la  acompañan  otros  dos  ído- 
los, su  hermano  blanco  Balaram,  y  su  hermana  amarilla  Subudra,  sen- 
tados en  tronos  inferiores  y  distintos.  Penden  de  la  torre  seis  largoa 
cordones,  que  el  pueblo  toma  con  veneración.  Los  sacerdotes  y  mi 
comitiva  cercan  la  torre,  y  se  vuelven  de  cuando  en  cuando  á  los  ado- 
radores, con  cánticos  y  acciones  indecentes.  Los  costados  del  carro  (á 
imitación  de  las  paredes  del  templo)  están  llenas  de  figuras  obscenas, 
esculpidas  de  medio  relieve.  Cuando  el  carro  sale,  se  arrojan  debajo 
de  él  no  pocos  fanáticos  para  sacrificarse  al  ídolo,  quedando  aplastados 
bajo  de  las  ruedas.  Vive  de  pié  en  el  templo  cierto  numero  ae  prosti- 
tutas, á  quienes  sostienen  los  peregrinos,  que  van  áél  en  romería:  tam- 
bién hay  otro  número  fijo  de  toros  sagrados,  mantenidos  de  la  miama 
manera.  El  número  de  peregrinos  es  prodigioso,  principalmente  en  laa 
dos  festividades  de  Marzo  y  Julio:  se  calcula  anualmente  en  un  millón 

Í  doscientos  mil,  de  los  cuales  mueren  en  los  caminos  no  pocos  de 
ambre,  de  sed  y  de  fatiga,  quedando  sus  huesos  esparcidos  en  el  cam- 
po, á  muchas  millas  en  tomo  del  templo.  Muchos  viejos  emprenden 
este  viaje,  para  morir  en  aquel  lugar,  que  miran  como  sagrado.  No  le- 
jos del  templo  hay  un  sitio,  á  quien  los  europeos  dan  el  nombre  de 
Gélgota,  en  que  los  perros  y  aves  de  rapiña  se  alimentan  con  los  ca- 
dáveres que  allí  se  arrojan.  Las  contribuciones  exigidas  á  los  peregri- 
nos suben  anualmente  á  cosa  de  sesenta  mil  pesos,  y  pertenecen  aZ 
gobierno,  deducidos  los  gastos  del  templo  y  culto  del  ídolo.  Los  ingle- 
ses tomaron  posesión  de  esta  provincia  hace  53  anos  (en  1803).  El 
marques  de  Wellesley,  prohibió,  durante  su  administración,  que  se 
cobrasen  esas  contribuciones,  pero  luego  que  partió  de  allí  espidió  el 
gobierno  de  Bengala  (presidencia  inglesa)  un  ordenamiento,  para  el 
cobro  de  las  contribuciones,  y  conservación  del  templo,  poniendo  tasa 
á  cada  peregrino.  La  superintendencia  del  templo  y  manutención  de 
sus  sacerdotes,  fué  enconmendada  en  1809  al  Bajá  de  Kurdáh;  con  en* 
cargo  espreso  de  cobrar  las  contribuciones,  por  la  regulación  antigua 
de  ellas.  Este  relato  es  tanto  mas  seguro  y  exacto  cuanto  está  toma- 
do de  autores  protestantes.  ^  Estos,  que  en  sus  obras  increpan  á  los 
españoles,  por  haber  destmido  de  un  golpe  la  idolatría  de  América,  y 
haber  prohibido  los  sacrificios  humanos,  diciendo  que  deberian  haber 
obrado  con  mas  prudencia,  para  obtener  mayores  frutos,  especulan  con 
la  idolatría  y  bárbara  superstición  de  los  indios  orientales.  Sin  duda  el 
frato  de  esa  pradencia,  consiste  en  el  dinero  que  produce.    El  clero 

1  EncicIopodíA  Amerícnna,  by  FrenriB  Liebur.  Vól,  VIT. 
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oatólioo  enyia  misioneros  eomo  San  Francisco  Javier,  abraBádoa  es 
celo  y  en  caridad;  el  protestantismo  manda  gobernantes,  que  pongan 
precio  á  la  idolatría.  ¡Qué  diferencia  entre  el  espíritu  de  Dios  y  el  de 
Belial! 

De  los  132  millones  de  habitantes  que  se  le  suponen  á  la  India,  Is 
Inglaterra  tiene  bajo  su  obediencia  123,  ya  sea  directamente  ya  como 
tributarios  6  protegidos:  sus  tributarios  le  pagan  tributo,  están  obliga-* 
dos  á  auxiliarle  en  caso  de  guerra,  y  les  está  prohibido  admitir  en  sus 
ejércitos  oficiales  europeos,  ni  recibir  embajadores  estranjeros.  Prote- 
jo á  vEurios  príncipes  que  ni  le  pagan  tributo,  ni  le  auxilian  en  caso  de 
guerra,  pero  la  independencia  de  que  gozan  es  en  estremo  precaria, 
pues  que  están  obligados  á  mantener  en  sus  mismas  poblaciones  agen^ 
tes  ingleses,  encargados  de  vigilar  la  conducta  de  las  autoridades  in- 
dígenas. El  poder  y  el  influjo  del  protestantismo  en  la  India  es  deci- 
sivo. Ya  hemos  visto,  por  los  rasgos  que  anteceden,  como  los  han  em- 
pleado, y  qué  han  hecho  hasta  aquí  en  beneficio  de  aquellos  miserables 
habitantes. 

La  pena  del  Talion  se  practica  entre  ellos  con  todo  rigor,  sin  escep- 
cion  y  sin  discernimiento.  Si  uno  pierde  un  ojo  en  una  riña,  el  juez 
manda  arrancar  otro  al  agresor,  ó  á  alguno  de  sus  parientes.  Si  una  mu- 
jer recibe  una  injuria,  va  y  se  hace  una  rotura  en  la  cabeza,  á  la  puer- 
ta del  ofensor,  para  que  á  éste  se  la  rompan  también.  Si  alguno  mué-» 
re  envenenado,  se  envenena  al  que  se  presume  que  causó  la  muerte,  y! 
si  no  es  habido  á  las  manos  se  le  quemará  su  casa,  se  le  confiscaran 
sus  bienes,  y  se  le  hará  toda  clase  de  periuicios,  hasta  llenar  la  medida 
de  la  venganza.  Esta  se  estiende  hasta  los  hijos,  aun  cuando  sean  pe- 
queños. ''Dos  de  estos  bárbaros,  dice  un  testigo  imparcial,  tuvieron 
'*  una  riña:  uno  de  ellos  fué  á  la  casa  del  otro,  y  le  mató  á  un  niño  de 
"  cuatro  años,  machucándole  la  cabeza  con  una  piedra.  El  ofendido, 
"  tomo  sin  conmoverse,  á  una  hija  suya  de  nueve  y  le  clavó  un  puñal  en 
"  el  seno,  diciendo  á  su  enemigo;  tu  hijo  no  tenia  mas  que  cuatro  años^ 
"  mi  hija  á  quien  he  matado^ para  satisfacer  la  muerte  de  aquelj  tentanue^ 
"  ve:  estás  obligado  á  darme  una  víctima  igual.  La  daré,  dijo  el  recon- 
"  venido,  y  viendo  á  su  lado  á  un  hijo  suyo  mayor  de  edad,  y  que  es- 
"  taba  en  vísperas  de  casarse,  lo  atravesó  con  cinco  puñaladas;  y  no 
"  contento  con  esto  mató  á  su  propia  mujer,  con  una  hija  y  un  niSo  de 
''  pecho,  para  dejar  obligado  á  su  adversario  á  una  satisfacción  corres- 
^*  pondiente.  En  un  solo  dia  fueron  sacrificadas  seis  personas  á  la  ven- 
"  ganza  de  dos  hombres,  sedientos  de  sangre,  y  mas  crueles  que  las 
"  fieras."  (Cartas  del  P.  Martin.) 

El  mismo  autor  refiere  este  otro  suceso.  "Tcuto  conmigo,  en  cla^ 
**  se  de  refugiado,  á  un  joven,  herido  de  una  lanzada,  que  le  dio  su  mig- 
"  mo  padre,  para  obligar  á  un  enemigo  suyo  á  hacer  otro  taijto  en  su 
"  familia.  Este  bárbaro  habia  ya  dado  de  puñaladas,  en  diversas  oca- 
"  sienes,  á  otros  dos  hijos  suyos,  con  el  mismo  fin.  Estos  ejemplos  de 
"  atrocidad,  parecerán  fabulosos,  pero  aseguro,  que  lejos  de  exagerai- 
"  los,  pudiera  referir  otros  muchos  no  menos  trágicos." 

La  Inglaterra  sostuvo  de  1820  á  1821  una  guerra  con  el  Imperio 
Birman  en  que  gasto  2O.OOO9OOO  de  pesos,  concluyendo  por  agregar  mi 
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territorio,  que  está  inmediatamente  bajo  su  dominio,  cuatro  provincias, 
en  que  aun  se  conservan  las  costumbres  y  supersticiones  antiguas. 
"  Las  leyes  penales  (dice  Malte  Brun)  son  esoesivamente  severas:  el 
"  encarcelamiento,  la  esclavitud  y  el  látigo  son  los  castigos  mas  tem- 
"  piados  que  allí  se  conocen.  La  pena  de  muerte  se  prodiga,  y  la  clase  de 
"  suplicio  queda  á  voluntad  del  juez.  En  unas  partes  se  crucifican  los 
"  reos,  6  se  les  echa  plomo  derretido  en  la  boca:  en  otros,  clavados  de 
"  un  piá  sobre  un  poste,  á  la  orilla  del  mar,  se  dejan  con  la  cabeza  há- 
''  cia  abajo,  para  que  al  subir  la  marea  los  ahogue  lentamente;  en 
^'  otros,  finalmente,  se  les  cortan  los  miembros,  se  les  arroja  á  las  fie- 
"  ras,  se  les  quema  vivos,  y  se  les  imponen  cuantos  tormentos  puede 
"  inventar  la  crueldad  mas  refinada.'* 

¿Y  qué  hace  el  protestantismo  ante  tantos  horrores,  cometidos  en 
unos  paises,  que  le  están  sometidos  directamente,  6  que  viven  bajo  su 
inñuencia?  Verlos  con  indiferencia,  y  dejar  correr  anos  y  mas  años, 
sin  tomar  una  sola  medida  que  les  pusiera  término.    Al  paso  que  per- 
seguiaá  los  católicos  en  Irlanda,  lanzándolos  por  medios  indirectos,  pero 
eficaces  de  sus  hogares,  no  se  curaba  de  los  horrores,  que  con  tanta 
facilidad  pudieran  remediarse  en  Asia.    Pudieran  remediarse  es  ver- 
dad, pero  solo  por  el  catolicismo.  La  compañía,  en  estos  últimos  anos 
(dice  Murray,  que  publicaba  su  obra  en  Londres  el  año  de  1844)  ha 
establecido  en  la  India  una  iglesia,  para  instrucción  de  los  subditos 
británicos  residentes  allí.  £n  cada  una  de  las  tres  presidencias,  puso  un 
obispo  con  gran  número  de  capellanes;  y  también  dos  clérigos  de  la 
Iglesia  de  Escocia,  añadiendo  unas  cortas  raciones  parapocos  sacerdo- 
tes católicos.  El  gasto  total  asciende  á  85.000  libras.   De  esta  gran 
suma,  á  cuya  adquisición  contribuyen  los  católicos,  en  una  proporción 
no  despreciable,  apenas  tienen  unas  cortas  raciones.    ¿Y  qué  han  he- 
cho los  misioneros  protestantes  en  favor  de  los  indígenas?   Traducirles 
la  Biblia  de  una  manera  infiel,  gastar  crecidos  caudales,  y  dejarlos  en 
su  barbarie.    ¡Qué  diferencia  entre  esta  conducta  y  estos  resultados, 
con  los  que  ofrece  la  América  española,  catequizada  y  civilizada  por 
el  clero  católico,  por  ese  clero  que  se  dice  ha  hecho  constantemente 
alianza  con  el  despotismo,  para  tiranizarla  y  oprimirla! 

¿Quiere  verse  lo  que  son  las  misiones  de  los  protestantes?  Véase  lo 
que  dice  el  capitán  fearrow,  inglés  y  protestante,  de  las  misiones  de 
Iéw  Islas  de  Otaiti  y  de  Sandwich.  "Es  ciertamente  de  sentir,  que  para 
trabajar  en  la  conversión  de  estos  isleños  no  se  hayanelegido  hom- 
bres de  mas  sano  juicio.  No  se  puede  reflexionar,  sin  un  vivo  dolor 
en  lo  quc'son  ahora,  respecto  de  lo  que  eran  antes.  Todas  las  diversio- 
nes y  pasatiempos,  aun  los  mas  inocentes  á  que  se  entregaban,  han 
sido  condenados  y  abolidos  por  los  misioneros,  y  han  sustituido  a 
aquellos,  hábitos  de  indolencia  y  apatía.  La  sencillez  de  sus  mo- 
dales que  era  una  compensación  de  muchos  de  sus  defectos,  ha  cedi- 
do el  lugar  á  la  astucia,  á  la  doblez  y  á  la  hipocresía.  La  embriaguez,  la 
Íereza,  y  las  enfermedades,  que  son  su  consecuencia,  han  disminuido 
e  un  modo  espantoso  la  población.  Según  el  censo  de  1794,  he- 
cho por  los  mismos  misioneros,  ascendia  entonces  el  número  de  habi- 
tantes á  16,040.  El  capitán  Waldegrade  asegura  que  según  un  nuevo 
eenso  hecho  en  1830,  por  los  mismos  misioneros,  toda  la  población 
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estaba  reducida  á  5,000  almas.  Hay  muchos  motivos  de  achacar  esa 
diminución,  tanto  á  los  rígidos  reglamentos  impuestos  á  los  isleños 
por  los  misioneros,  á  los  rezos  y  canto  continuo  de  los  salmos  que  se 
tes  han  prescrito,  como  al  uso  de  los  licores  fermentados.  Estos  restos 
de  población  se  han  apiñado  en  un  terreno  llano  y  pantanoso,  cerca  del 
mar,  enteramente  sujeto  á  los  siete  establecimientos  de  los  misioneros, 
que  han  quitado  á  los  naturales  el  poco  comercio  que  antes  hacian,  y 
se  han  apoderado  de  él.  Ellos  tienen  sus  almacenes,  sus  agentes  de 
comercio,  jrposeen  el  monopolio  absoluto  de  todo  el  ganado  que  hay 

en  la  isla.  En  cambio  han  dado  á  los  isleños un  parlamento."  ^ 

Para  formarse  idea  de  la  clase  de  doctrina  que  adquieren  los  neófi- 
tos de  los  misioneros  protestantes,  oígase  á  un  escritor  contemporáneo. 
"  Pero  donde  el  ministerio  de  la  herejía  ha  reunido  mas  completamen- 
te las  condiciones  de  buen  suceso,  es  en  la  India,  que  tanto  tiempo  ha- 
ce dominan,  administran  é  íbamos  á  decir  que  benefician  los  ingleses. 
Sin  embargo  ¿qué  ha  hecho?  Los  multiplicados  predicantes  ingleses  y 
americanos  ¿han  sacado  a  los  indios  de  su  profunda  ignorancia?  Juz- 
gúese por  esta  muestra  de  su  ciencia,  que  no  há  mucho  daba,  un  sa- 
cerdote del  pais,  un  hombre,  que  por  su  estado,  debia  salir  de  la  clase 
ordinaria:  ao  uno  disce  omnes.  En  1842  el  rey  de  Maissur,  cuyas  pro- 
vincias todas  están,  de  muy  antiguo,  bajo  la  dependencia  de  los  ingleses 
y  habitadas  por  ingleses  y  sus  muchos  ministros,  recibió  en  audiencia 

Sública  á  uno  de  nuestros  misioneros.  Entre  los  cortesanos  habia  un 
octor  del  reino.  El  rey  pidió  al  misionero,  que  escribiera  á  Europa  y 
le  pregunto  cuánto  tiempo  tardaria  la  respuesta.  Hablé,  dice  el  misio- 
nero, de  la  via  de  comunicación  por  el  Cabo,  y  de  la  de  los  barcos  de 
vapor  por  el  Mar  Rojo.  Al  oir  esta  última  espresion  me  dijo  el  doctor: 
i  Cuántos  mares  hay  en  el  mundo?  Le  di  una  breve  idea  del  globo  y 
de  los  diferentes  nombres  que  toma  el  Océano,  por  las  diversas  regiones 
que  baria.  Mi  respuesta  le  confundió,  más  que  le  satisfizo.  Pues  ¿en 
qué  pais  dijo,  se  encuentran  los  siete  mares  mencionados  en  nuestros  li- 
bros? ¿Dónde  están  T  el  mar  de  jarabe,  2*  el  mar  de  aguardiente,  S"*  el 
mar  salado,  4*  el  mar  de  leche  cuajada,  5**  el  mar  de  leche  pura,  G*  el  mar 
de  manteca  líquida,  y  T  el  mar  de  agua  dulce?  Solamente  en  vuestros 
cuentos,  le  respondí,  y  no  conozco  pais  alguno  donde  puedan  colocar- 
se. ^  Tal  es  la  profunda  ignorancia  en  que  yacen  sepultados  unos  hom- 
bres, que  tienen  comunicación  inmediata  con  los  ingleses  un  siglo  ha- 
ce. Y  no  se  diga  que  los  indios  no  quieren  recibir  las  luces  que  les 
ofrece  la  Inglaterra.  ¿A  quién  se  hará  creer,  que  luciendo  el  sol  sobre 
un  pais,  hace  un  siglo,  no  ha  alumbrado  todas  las  partes  de  él?  jAh!  es 
preciso  confesarlo,  la  Inglaterra  ha  atendido  mas  á  comerciar  con  los 
indios  que  á  instruirlos;  su  idea  dominante  no  es  el  celo  de  las  almas, 
sino  el  amor  del  interés.'  Si  la  India  hubiera  estado  sometida  á  una  na- 
ción católica,  mucho  tiempo  há  que  habrian  desaparecido  las  tinieblas 
de  una  grosera  ignorancia:  bien  lo  dicen  los  hechos."  Hasta  aquí  el 
autor. 

1  Family  library,  n.  25. 

2  AnaUs  de  lapropag.  de  lafi^  n.  81,  p.  122,  123,  afio  de  1842. 
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¿Y  si  no,  donde  están  los  colerios,  los  establecimientos  literarios^  Ie« 
Tantados  en  la  India,  como  en  América,  para  adoctrinar  á  lajuventod 
nacida  en  aquel  pais?  ¿D6nde  los  seminarios  para  formar  sacerdotes? 
¿Dónde  sus  obispos,  comparables  con  los  que  hemos  citado  arriba?  ¿Dón- 
de los  misioneros  y  ministros  ejemplares,  oue  hajan  derribado  con  una 
mano  los  altares  de  la  idolatría,  y  hayan  aliviado  con  otra  las  cadenas 
que  pesan  sobre  el  pueblo  vencido?  Nada  de  esto  presenta  aquella  tier- 
ra, condenada  á  perpetua  servidmnbre.  La  compañía  de  la  India  j  la 
sociedad  Bíblica  de  Londres,  gastarán  cada  año  rrandes  sumas,  pura 
tener  al  fin  de  él  unos  cuatro  neófitos  dudosos,  al  paso  que  un  nusio- 
ñero  católico^  sin  mas  armas  que  un  crucifijo,  ni  mas  recursos  que  bu 
breviario,  levanta  continuamente  una  rica  cosecha  para  el  cielo.  Y  es 
que  éste  tiene  verdadera  misión,  y  aquel  carece  de  ella. 

A  la  verdad,  que  es  menester  estar  ciego  para  afirmar,  que  el  clero 
católico  ha  hecho  en  la  América  liga  con  los  tiranos  para  oprimir  al 
pueblo.  Pasemos  brevemente  á  los  otros  dos  puntes. 

Durante  el  período  de  insurrección,  ó  sea  de  la  primera  guerra  de 
independencia,  frustrada,  como  todos  saben,  por  no  serle  favorable  ni 
general  la  opinión  pública,  7  por  las  demasías  que  cometieron  en  ella 
muchos  de  sus  promovedores,  el  clero  se  dividió,  en  opiniones,  como  era 
natural  que  aconteciese  en  una  ^erra  civil.  Si  los  obispos  reprobaron 
altamente,  que  algunos  eclesiásticos  tomasen  las  armas,  cumplieron  en 
esto  con  su  deber.  ¿No  se  reprueba  ahora  lo  mismo?  ¿No  se  exige  de  los 
prelados,  que  hagan  Ízales  declaraciones?  ¿Pues  cómo  se  les  echa  en 
cara,  que  en  aquella  época,  en  que  se  trataba  de  derribar  un  gobierno  de 
trescientos  anos,  generalmente  reconocido  7  respetado^  se  obrase  de 
distinto  modo?  Pero  si  bien  es  cierto,  que  las  altas  dignidades  ecle- 
siásticas reprobaron  los  alzamientos  á  mano  armada,  7  la  intervención 
del  clero  en  ellos,  no  lo  es  menos,  que  eran  los  (jue  con  ma7or  empeño 
representaban  á  España,  pidiendo  reformas  administrativas  para  Méxi* 
co.  Díganlo  sus  discursos  en  las  cortes  de  Cádiz:  díganlo  sus  informes; 
y  díganlo  por  último  las  acusaciones,  que  supieron  dirigir  contra  los 
autores  de  los  abusos,  que  toda  la  nación  reprobaba. 

Es  un  hecho,  que  la  primera  revolución  no  fué  secundada  de  todos 
los  mexicanos,  sino  que  por  el  contrario,  una  parte  considerable  de  es- 
tos la  contrarió  vigorosamente,  porque  aunque  estuviera  conforme  en 
los  fines,  no  lo  estaba  en  los  medios.  Si  éste  pudiera  ser  un  cargo  (que 
está  bien  distante  de  merecer  el  nombre  de  tal)  lo  seria  para  toda  la 
nación,  7  no  únicamente  para  el  clero. 

Consumada  la  independencia,  el  clero  ha  estado  bien  distante  de  ha-' 
cer  liga  con  los  opresores  de  su  patria.  Los  ha  sufrido,  los  ha  tolera- 
do, como  lo  ha  hecho  la  nación  entera.  Y  debe  entenderse  que  los  opre-' 
sores  han  sido  todos  aquellos,  que  invocando  diversas  doctrinas,  han 
querido  gobernar  al  pueblo,  bien  erigiendo  en  ley  su  voluntad,  ó  bien 
principios  quiméricos  contra  los  hábitos,  las  costumbres,  las  inclinacio- 
nes 7  deseos  de  la  mayoría.  Suspendemos  aquí  la  pluma  para  no  en- 
trar al  terreno  resbaladizo  de  la  política,  ajeno  de  este  periódico,  7  no 
poco  peligroso,  en  ciertas  circunstancias. 
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Queda,  puej»,  dempptr^do,  qu^  U  proposición  que  inculpa  al  clero  de 
liiaber  hecho  liga  cojq  los  opresores  ae  México,  es  de  todo  punto  falsa» 
y  contraria  á  la  verdad  de  ios  hechos. 


J.  J.   PUAOO. 
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VI. 

Una  acusación  tan  vaga  y  genérica,  obra  de  contrarios  poderosos, 
en  tales  tiempos  j  ante  jueces  semejantes,  ofrecía  no  pocos  riesgos. 
Era  necesario,  atento  lo  que  precede,  que  el  M.  León  consintiese  en 

Jarte,  y  que  negase  en  parte  muchos  de  los  mas  graves  cargos;  y  ya  se 
eja  conocer  todo  el  partido  que  los  acusadores  podían  sacar  de  sus 
concesiones,  por  mas  inocentes  que  ellas  fuesen,  y  por  mas  satisfacto- 
rias (^ue  pareciesen  las  esplicaciones  con  que  las  acompaHase.  En  esta 
Sosicion,  verdaderamente  crítica,  el  acusado  tomó  el  camino  único  que 
ebe  ministrar  siempre  á  un  reo,  que  se  halle  en  su  caso,  buenos  medios 
de  defensa.  Cuidándose  poco  de  la  malignidad  de  sus  enemigos  y  de 
las  falsas  interpretaciones  que  pudieran  dar  á  sus  palabras,  habló  la 
Terdad;  y  ofreció  al  tribunal  sus  descargos,  haciendo  una  relación  sen- 
cilla y  exacta  de  sus  opiniones  y  de  su  conducta.  Recibida  la  acusa- 
ción, mandaron  los  jueces  se  comunicase  al  reo,  previo  juramento  aue 
se  le  tomó  de  decir  verdad  en  la  respuesta.  He  aqoí  la  que  dio  el 
acusado. ^ 

Por  lo  tocante  al  capítulo  1  .•  negó  redondamente  haber  dicho  que  la 
traducción  Vulgata  contenia  hartas  falsedades.  Espuso  que  en  vez  de 
eso,  habia  ensenado  siempre  que  toda  es  verdadera,  y  citó  en  compro- 
bación de  su  dicho  las  proposiciones  que  habia  presentado  en  Sala- 
manca. Pero  añadió  que  creía,  siguiendo  á  buenos  autores  católicos, 
que  no  habiendo  el  Espíritu  Santo  inspirado  al  intérprete  ó  traductor 
todas  y  cada  una  de  las  palabras  de  la  versión;  y  encontrándose  algunos 
testos  traducidos  menos  clara  y  menos  significantemente  de  lo  (jue  están 
en  el  original,  no  era  imposible  se  hiciese  otra  traducción  mejor  que  la 
Vulgata,  si  suscitado  por  Dios  un  profeta,  y  adoptándose  lo  mucho 
bueno  que  esa  versión  contiene,  se  la  depuraba  con  autoridad  de  la  Si- 
lla Apostólica  de  las  oscuridades,  de  que  adolece  á  veces. 

1   Colecr.  de  dortimentoa.  Tomo  X,  pfig.  209. 
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Comprendiendo  bien  el  peligro  que  corria  dejando  pasar  sin  esplica- 
cion  la  fsíüshr^L  falsedades^  espuso:  que  si  se  referia  el  fiscal  á  los  pasos 
que  hay  en  la  propia  Vulgata,  corrompidos  por  culpa  de  los  escribien- 
tes é  impresores,  á  las  palabras  quitadas  6  añadidas,  de  que  resulta 
motivo  fundado  de  dudar  cuáles  fuesen  las  que  verdaderamente  puso 
el  interprete,  en  esta  acepción  y  sentido  confesaba  haber  ensenado  que 
habia  con  efecto  muchas;  pero  que  nunca  manifestó,  que  enlaVulgata 
se  contuviesen  cosas  falsas. 

Respondiendo  al  capítulo  2.%  dijo:  que  no  recordaba  se  hubiese  tra- 
tado en  junta  de  maestros  lo  que  en  él  se  refiere:  que  no  habia  leido 
nunca  ninguna  esposicion  de  rabinos;  pero  que  sí  creía  y  habia  afirma- 
do que  se  podian  traer  esposiciones  nuevas,  aunque  fuesen  de  judíos, 
si  no  eran  contrarias  al  sentido  común  de  los  santos  y  conteman  buena 
doctrina.  Anadió  que  según  este  parecer  se  habia  enmendado  la  Biblia 
de  Vatablo,  ^  y  que  solamente  León  de  Castro  llevaba  el  contrario. 

Para  conocer  bien  la  fuerza  de  su  respuesta  al  capítulo  3.%  es  pre- 
ciso advertir,  que  habiéndose  hecho  el  mismo  cargo  al  maestro  Grajal, 
éste  habia,  á  lo  que  parece,  intentado  autorizar  su  opinión,  declarando 
que  era  conforme  con  la  de  Fr.  Luis.  Importaba,  pues,  á  nuestro  reo  es- 
plícar  si  existia  ó  no  tal  conformidad,  y  esto  de  modo  que  no  se  siguiese 
oano  al  propio  maestro  Grajal,  con  quien  llevaba  amistad,  según  queda 
dicho.  Limitóse,  por  lo  tanto,  a  manifestar  su  parecer,  indicanoo  el 
de  Grajal  en  términos  de  duda,  y  cual  si  no  lo  conociese  bien.  De  si 
mismo  dijo:  que  siempre  habia  profesado  la  doctrina,  de  que  en  el  Tes- 
tamento Viejo  se  hacia  mención  y  promesa  de  vida  eterna,  y  que  da^ 
rian  fé  de  que  tal  habia  sido  su  dictamen,  sus  propios  papeles  y  los  de 
sus  oyentes.  ^  Por  lo  tocante  á  Grajal  espuso:  que  entenaia  haber  sido 
éste  de  opinión  que  la  tal  promesa  no  se  hacia  en  el  Antiguo  Testamen- 
to en  sentido  literal,  sino  en  el  espiritual  y  figurativo  debajo  de  cosas 
corporales.  Añadió  que  no  sería  de  estrañar  que  mal  comprendidas 
por  ventura  sus  palabras,  y  referidas  en  seguida  con  inexactitud  por 
algún  estudiante  al  maestro  Gallo  (denunciante  también  en  la  causa 
de  Grajal),  las  hubiese  Gallo  condenado,  sin  tomarse  el  trabajo  de  ave- 
riguar la  verdad;  cosa  que  en  el  estado  de  guerra  en  que  vivian  acon- 
tecía á  menudo  á  los  profesores:  que  el  maestro  Grajal  se  habia  esfor- 
zado en  esplicar  su  doctrina  y  defenderla  con  buenas  autoridades  (y 
referia  esto  no  ya  en  tono  de  duda,  sino  como  quien  tiene  absoluta  cer- 
teza); logrando  dejar  contentos  á  cuantos  catedráticos  asistieron  a 
las  jimtas. 

En  contestación  al  capítulo  4.'',  que  guarda,  como  puede  observarse,, 
tan  íntima  relación  con  el  2.^  dijo:  que  no  habia  preferido  las  interpre- 
taciones de  Vatablo  y  de  Pagnino  á  las  de  los  bantos  Padres  y  á  la  Vul- 

1  El  M.  León  reHacfó  osfa  censurn  por  oncnrgo  dp  sus  compaíleros,  y  suscritíi 
por  todos  ellos,  fue  presentada  ni  Santo  Oficio  (Colecc.  de  documentos.  TonioX,^ 
píig.  213). 

2  Era  costumbre  en  Salamanca  que  los  estudiantes  escribiesen  las  lecciones  que 
oían  ásus  maestros;  y  Fr.  Luis  asegura  haberlo  hecho  a»!  con  las  de  su  catedríi- 
tico  Cano.— (Colección  de  documentes.  Tomo  X,  p^g.  230.) 
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gata;  y  que  únicamente  las  habia  defendido  cuando  reunían  las  condi- 
ciones que  espuso  en  su  respuesta  al  segundo  cargo;  y  no  omitió  agre- 
gar que  lo  mismo  hacian  los  otros  maestros,  escepto  León  de  Castro. 

Por  lo  tocante  al  capítulo  5.*  manifestó:  que  desatando  una  vez  en 
su  cátedra  un  argumento,  espuso  que  los  Setenta  Intérpretes  no  habian 
traducido  algunos  lugares  de  la  Escritura  relativos  a  probar  la  divini- 
dad de  Jesucristo  por  varias  razones,  de  las  cuales  solamente  recor- 
daba dos:  primera,  porque  aun  no  entendian  la  divinidad  de  Jesucris- 
to; y  segunda,  ser  opinión  de  hombres  doctos  que  las  turbaciones  po- 
líticas y  religiosas  del  pueblo  judío  en  tiempo  de  los  Macabeos,  oue 
fué  cuando  se  hizo  la  versión,  fueron  tal  vez  causa,  de  que  aquellos 
interpretes  no  conociesen  la  lengua  hebrea  tan  bien  y  cumplidamente 
como  era  necesario,  para  hacer  tal  traducción. 

Contestando  al  capítulo  6.**,  negó  haber  tenido  el  Cántico  de  los  cán- 
ticos por  un  carmen  amatorium  en  donde  se  tratase  únicamente  de 
amores  humanos;  y  que  antes  bien  creyó  siempre  llano  y  probable  que 
el  Espíritu  Santo  debajo  de  las  personas  de  Salomón  y  de  su  esposa 
introduce  á  Jesucristo  y  á  la  Iglesia.  Por  lo  que  toca  a  la  traducción 
en  romance  y  la  circulación  del  mismo  Cántico,  ya  habia  esplicado  en 
Salamanca  al  comisario  del  Santo  Ofício  que  una  religiosa  llamada 
Dona  Isabel  de  Osorio,  le  habia  rogado  hacia  diez  ó  doce  años  traba- 

{'ase  una  breve  declaración  en  romance  de  dicho  Cántico:  que  la  habia 
Lecho  en  efecto,  y  que  la  recogió  de  manos  de  la  religiosa,  apenas  la 
hubo  ésta  leido:  pero  que  un  fraile,  llamado  Diego  de  León  que  cuida- 
ba de  su  celda,  nallando  un  dia  abierto  el  escritorio,  estrajo  de  él  el 
manuscrito,  del  cual  sacó  y  repartió  varias  copias  sin  conocimiento, 
y  por  lo  tanto  sin  voluntad  del  traductor.  Agregó  que  advirtiendo  el 
mconveniente  de  la  circulación  de  la  obra  en  romance,  se  habia  apre- 
surado á  ponerla  en  latin,  negando  fuese  suya  la  que  andaba  en  len- 
gua vulgar. 

Negó,  tratando  del  capítulo  7."*,  haber  nunca  sostenido  que  la  fe  jus- 
tifica, ó  que  se  pierde  por  cualquier  pecado;  y  prometió  responder  con 
mayor  precisión,  apenas  se  le  aeclarase  la  doctrina  de  que  aseguraba 
el  fiscal  se  inferia  el  error  de  la  justificación  por  sola  la  fé:  doctrina 
que  no  recordaba,  y  que  seria  tal  vez  de  aquellas,  que  suelen  decirse 
en  disputa,  dudando,  argumentando  ó  inquiriendo. 
Negó  igualmente  el  cargo  contenido  en  el  capítulo  8.' 
Llegando  al  9."*  dijo:  que  desde  su  primera  presentación  habia  de- 
clarado las  cosas  que  no  juzgaba  de  buena  doctrina:  repitió  que  sin  co* 
nocer  con  entera  certeza  las  opiniones  del  maestro  Grajal  sobre  la  Vul- 
gata  y  lo  de  la  mención  y  promesa  de  vida  eterna  en  el  Viejo  Testa- 
mento, no  podia  asegurar  que  fuesen  ó  no  conformes  con  las  suyas,  las 
cuales  habia  ya  declarado:  y  anadió  haber  sostenido  contra  Calvino 

!pe  por  la  observancia  de  la  ley  mosaica  sola,  y  sin  tener  respeto  á  la 
é  y  amor  de  Jesucristo,  no  se  prometieron  bienes  eternos,  de  cuyo 
dictamen  entendia  que  era  también  el  maestro  Grajal.  Espuso  por  ul- 
timo aue  sus  doctrinas  sobre  la  Vulgata  merecieron  la  aprobación  de 
todos  los  maestros,  esceptuado  únicamente  León  de  Castro. 


fl0  UU  94é^UA  UQQHn.-'^hA  «TRüNIUAi. 

Tenninó  fureqnuMrtA,  protoitmido  w  bura»  Hjh,  ^lvlui^bl9  pwne*- 
ze  de  8U0  creencias. 

Cuudo  se  ha  acabado  de  leer  esta  fneza,  una  de  las  mas  intereBao- 
%eu  9Ín  duda  del  proceso,  el  ánimo  por  un  morimiento  imperceptible  é 
mvoluntaríoy  se  siente  ya  dispuesto  en  favor  del  reo;  y  aun  antes  d^ 

r  ofrezca  sus  pruebas,  nos  parece  que  descubrimos  en  su  lenguaje 
caracteres  todos  del  lenguaje  de  la  verdad.  Acusado  por  sus  opir 
niones,  las  declara  con  fijeza  y  claridad,  cuidando  á  menudo  de  jnresen- 
tarlas  autorizadas  con  el  respetable  voto  de  la  Universidad.  Interro- 
gado, culpado  por  las  opiniones  ajenas,  obligado  á  denunciar  las  de  sus 
amigos,  proceoe  con  i^ecaucion  y  con  deseo  de  no  comprometerlos. 
Eroone  que  no  las  conoce  bien;  i>ero  aprovecha  siempre  la  ocasión  m- 
ra  despertar  en  el  ánimo  de  los  jueces  sentimientos  favorables  hacía 
ellos.  Acusado  por  algunos  hechos,  los  refiere  sin  vacilaciones,  sin  vio- 
lencia, y  presentando  él  mismo  al  tribunal  caminos  sumamente  fáciles 
para  la  averiguación. 

Es  de  creer,  supuesta'  la  gravedad  de  los  cargos  y  conocido  el  es- 
píritu y  texidencias  de  los  denunciantes,  que  el  M.  León  desease  prem- 
iar con  esquisito  cuidado  este  trabajo  tan  importante  en  su  causa.  Fal- 
táronle, sin  embargo,  libros;  y  sobre  todo  sus  papeles:  el  tribunal  se  ha- 
bía apoderado  de  dios.  Viese  por  lo  mismo  obligado  á  escribir  lo  qoe 
le  dictaba  su*memoría,  la  cual,  según  nos  asegura,  se  habia  debilitado 
nmcho  en  la  cárcel.  ^ 

Dada  la  respuesta,  los  jueces  nombraron  al  Dr.  Ortiz  de  Funes,  abo- 
gado defensor  de  Fr.  Luis,  y  ordenaron  se  recibiese  la  causa  á  prueba. 

(Continuará.) 
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EL  DLL— LA  NOCHE —LA  ETERNIDAD. 


I. 

Asoma  el  sol  en  el  horizonte,  y  la  naturaleza  que  habia  estado  co« 
mo  aletargada  durante  la  noche,  despierta  á  la  brillante  claridad  del 
dia.  Las  primeras  horas  de  la  mañana  son  dulces  y  alegres.  El  rayo 
de  sol  da  en  las  torres  y  paredes  mas  altas,  ^ue  resaltan  iluminadas  so- 
bre el  fondo  azul  del  cielo;  algunas  aves  vienen  á  cantar  en  nuestra 

1  . . . .  pero  como  ha  Untos  días  y  yo  tengo  flaca  memoria,  y  deefNies  ifue  es- 
**  Coy  «Q  la  e6rp«l  he  perdido  gran  parta  de  ella,  ni  me  atroTo  del  todo  á  afirmar- 
**  me  en  ello." — Coleeeton  de  docnmesref .  Tomo  X«  p6g.  230. 
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Téiftatia^  y  su  melodía  can  se  pierde  yai  eiitre  el  bdUíeio  dé  ki  oalle  6 
de  las  faenas  domésticas.  Entonces  despettaom»  j  ños  senlimos  dotap 
dos  de  una  fuerza  moral  y  física  prodigiosa^  Parece  oue  en  aquel  ins^ 
tante  comenzamos  í  ririr,  y  semejantes  á  Adán  ouaiiao  despertó  déla 
nada  al  soplo  de  Dios^  remos  ante  nuestros  ojos  el  encantado  paraíso 
de  la  tierra,  y  la  imaginación  nos  anticipa  todo  género  de  goces.  íCuán* 
tos  planes,  cuántas  esperanzas  tienen  aplazada  su  realización  para 
este  dial  La  ambicien,  el  amor,  el  deseo  de  la  gloria,  aguardan  con 
impaciencia  que  el  sol  Ue^e  al  zenit.  Las  primeras  horas  de  la  maña- 
na son  la  imagen  mas  perfecta  de  la  juventud. 

El  sol  adelanta  en  su  carrera  y  no  nos  deteneníosá  contemplarlo.  Ca- 
da cual  se  entrega  al  trabajo  cuotidiano.  El  obrero  de  afana  pót  gaimí' 
el  sustento  de  su  familia;  el  sabio  se  afana  por  obtener  la  solución  de 
sus  problemas;  el  ambicioso  se  afana  por  conseguir  empleos  y  riquetáé; 
todos  corren  tras  un  objeto,  y  la  toiáe  nos  huía  triunfantes  unas  ve^ 
ees,  vencidos  otras,  pero  jamas  satisfechos. 

De  nuevo  la  realización  de  nuestros  deseos  y  esperanzas  queda 
aplazada  para  el  siguiente  dia;  pasa  éste,  pasan  otros  dias,  las  Sema-< 
ñas,  los  meses  y  los  anos;  pasa,  en  fin,  la  vida  del  hombre,  que  no  eÁ 
Otra  cosa  que  un  dia. 

Este  dia  es  á  veces  brillante  j  sereno  para  los  favorecidos  de  la  fot-' 
tuna;  frió  y  nublado  para  los  hijos  predilectos  del  dolor;  pero  ouandd 
la  tarde  llega,  unos  y  otros  necesitan  del  descanso  qué  trae  ooimgo  ki 
noche. 

II. 

Coronada  de  estrellas  y  acompañada  del  silencio  y  las  sombras,  lue- 
go que  el  sol  se  ha  puesto  en  el  norizonte,  viene  la  noche  á  tomar  po- 
sesión de  la  tierra.  La  noche  es  compañera  del  triste,  consuelo  6  ter- 
ror del  enfermo,  dulce  esperanza  dea  amante,  consejera  del  sabio  y 
descanso  del  hombre  activo  y  trabajador.  Cuando  al  abrigo  del  techo 
doméstico  invocamos  al  stíeño,  nuestro  pensamiento  halfai  reflejados 
en  el  espejo  de  la  memoria  los  sucesos  del  dia.  ¡Qué  de  planes  frus- 
trados; qué  de  esperanzas  desvanecidas!  ¡Dichoso  el  corazón  que  tie- 
ne algún  santo  y  dulce  afecto  en  que  refugiarse,  sin  que  este  afecto 
haya  sido  lastimado  por  la  indiferencia  y  la  frialdad!  ¡Dichoso  el  hom- 
bre que,  en  medio  de  la  inutilidad  de  sus  afanes  del  dia,  puede  recordar 
buenas  acciones!  ¡Dichoso  el  que  ha  socorrido  ima  necesidad  6  alivia- 
do un  dolor! 

La  mirada  retrospectiva  que  antes  de  entregamos  al  sueño  echamos 
sobre  los  sucesos  del  dia,  se  parece  á  la  mirada  que  hacia  el  camino 
dirige  el  viajero  cuando  llama  á  las  puertas  de  la  posada;  se  parece  á 
la  mirada  de  la  vejez,  cuando  apoyándose  ésta  en  el  sepulcro,  recor- 
re con  sus  ojos  empañados  el  estéril  campo  de  la  vida. 

¡Bendita  sea  la  noche!  Dios,  conocienao  la  debilidad  de  nuestra  na- 
turaleza, creé  la  noche  y  el  áuenOy  que  restauran  stt  vigor  al  espíritu 
y  al  cuerpo  del  hombre.  ¿Qtdéft  á€  nóéottoé  ptfdfiií  ^tregarse  perpe- 
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tuamente  á  un  trabajo  intelectual  ó  meoánioo  cualquiera?  Durante  la 
noche  se  calman  las  inquietudes  y  las  aflicciones  del  dia  anterior:  el 
sueno  es  un  especie  de  piscina  en  que  dejamos  gran  parte  de  nuestros 
males.  Cuando  la  noche  y  el  sueno  han  pasado;  cuando  la  luz  de  un 
nuevo  dia  nos  despierta,  el  espíritu  y  el  cuerpo  se  hallan  rejuvenecidos 
y  dispuestos  á  comenzar  de  nuevo  la  lucha. 

III. 

El  dia  es  imagen  de  la  vida  del  hombre;  la  noche  y  el  sueno  son 
imágenes  del  sepulcro  y  la  muerte. 

Asoma  el  sol  en  el  horizonte;  cantan  las  aves,  brillan  el  cielo,  las 
fuentes  y  los  campos  con  las  primeras  luces  de  la  mañana;  abriga  el 
corazón  la  esperanza,  el  amor,  el  deseo  de  que  vuelen  las  horas;  he 
aquí  la  juventud.  Llega  el  sol  al  zenit  y  entregados  a  nue4stros  afanes 
no  lo  hemos  visto  declinar  y  ponerse  en  el  horizonte;  la  edad  viril  ha 
desaparecido;  quédannos  tansolo  la  vejez,  y,  un  poco  mas  lejos,  la  eter- 
nidad. 

¡Que  el  dia  de  nuestra  vida  no  sea  estéril  en  buenas  acciones!  ¡Que 
al  aproximarse  la  noche  de  la  eternidad,  al  someter  á  examen  el  dia 
de  la  vida,  podamos  confiar  en  la  misericordia  de  Dios,  y,  antes  de 
acostamos  en  el  sepulcro,  decirle  como  Job:  ''Me  llamaras  y  yo  te  res- 
pondere:  alargarás  tu  diestra  á  la  obra  de  tus  manos!" 

1856.  J.  M.  Roa  Bamxka. 


ARENGA 
DE  NEZAHÜALPULI  A  MOCTEHÜZOHA. 

[A^O   DB  150¿.— INSDITA.] 


Cuanta  sea  la  ventura 
Que  hoy  alcanza  este  pueblo  poderoso. 
Mancebo  generoso, 
Por  haberte  en  su  trono  merecido. 
Asaz  lo  dice  la  concordia  pura 
Con  que  por  rey  universal  te  aclama: 
¡Oh,  cómo  se  derrama 
Por  sus  labios  tu  nombre  esclarecido 
Con  ingenuo  contento  y  gozo  justo! 
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Porque  ¿dóndo.  Señor,  8#  encoolrarU 

Mente  llena  de  luz,  braza  xobnatp, 

Para  regir  tan  Tasta  monarquía, 

Sino  es  en  tí,  que  adunaa  sin  violencia 

A  fuerte  juventud  cana  prudencia? 

Ya  claramente  veo 

Que  el  Soberano  Ser,  que  el  mundo  rige> 

Y  los  sucesos  prósperos  dirige 

De  esta  ciudad,  su  amor  y  su  recreo, 
Nuevo  camino  á  su  grandeza  marca 
Designándote  á  tí  por  sn  monarca. 
Si  con  sabios  desvelos 
Penetraste  al  origen  de  las  cosas, 

Y  las  mudanzas  viste  misteriosas 
De  las  esferas  de  los  nueve  cieloa, 
Midiendo  el  curso  de  la  noche  umbría, 

Y  el  cerco  hermoso  de  la  luz  ardiente; 
¿Cómo  no  mirarás  en  este  dia 

Las  cosas  de  tu  suelo  y  de  tu  gente, 

Para  cuidar  y  mantener  seguro. 

Como  con  fuerte  muro, 

De  asechanza  y  maldad  tan  vasto  imperiol 

Llenas  con  tu  renombre  esta  hemisferio, 

Los  triunfos  recordando  y  las  hazañas. 

Que  en  sitios  y  campanas. 

En  tristes  guerras,  que  el  contrario  llora» 

Supo  alcanzar  tu  mano  vencedora. 

Si  grande  tu  valor  filé  de  soldado. 

Hora  que  el  cielo  potestad  te  ha  dado 

Para  perfisccionar  su  mejor  obra, 

¿No  le  tendrás  de  sobra? 

¿Tu  brazo  dejará  gemir  doliente 

A  la  viuda  y  al  huérfano  inocente, 

Sin  fuerza  á  la  justicia 

Y  sin  dar  escarmiento  á  la  malicia? 
4Qiiiéi|  mo  jé,  gp^  el  imf^9  »«ioa«a 
Toca  á  la  suma  cumbre  de  su  gloria, 

Y  que  Dios  soberano 

Manda,  que  en  é)  asientes  la  victoria? 
Tu  rostro,  con  mesura, 
Tu  dominio  asegura; 

Y  si  miras  con  ira, 

El  contrario  á  toa  pies  lieiiri>Ia  y  suspinü 
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Regocíjate  ¡oh  tierra  yenturosa! 

Que  en  tí  nuevo  poder  descuella  y  yive, 

Y  del  cielo  la  mano  poderosa 

Alza  un  apoyo  en  que  tu  pompa  estribe. 

Tu  Príncipe  será,  con  valor  raro,       • 

Tu  padre  y  dulce  amparo; 

Y,  lleno  de  piedad,  será  el  hermano 

De  cada  ciudadano, 

jCuántas  veces,  cuidando  con  empeño 

Tu  gloria  y  crecimiento. 

Se  esquivará  en  silencio  al  blando  aueño. 

Desvelado  y  atento! 

¡Atento  y  desvelado, 

Por  tí  sobresaltado! 

¡Cuántas  en  el  banquete,  suspendido 

El  material  deleite  del  sentido, 

Pensará  su  ternura 

Tan  solo  en  tu  ventura! 

Regido  por  un  rey,  benigno  y  sabio. 

En  cuyo  seno  la  virtud  se  abriga, 

Yo  te  aseguro,  que  mí  amante  labio 

Solo  tus  dichas  diga. 

Y  tú,  joven  valiente  y  denodada, 
Prosigue  en  tus  empresas  sin  desvío, 
Que  el  Dios,  que  te  ha  ensalzado. 
Tu  corazón  alentará  con  brío. 

Mira  que  si  resuelto  te  propones 
Cumplir  con  el  deber  que  te  confiere, 
Te  dará  liberal  preciosos  dones. 
Puesto  que  sobre  todos  te  prefiere. 


J.  J.  riB«An« 


IHÜTILIDAD  DE  LOS  PLAHBB  DE  VIDA^ 


Omar,  hijo  de  Afsan,  habia  vivido  setenta  y  cinco  anos  en  el  sena 
de  los  honores  y  de  la  prosperidad.  El  favor  de  tres  califas  colmé  su 
casa  de  riquezas,  y  donde  quiera  que  se  presentaba  era  acogido  por  las 
bendiciones  del  pueblo. 

Pero  la  felicidad  de  este  mundo  es  de  breve  duración.  Mientras  mas 
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vivo  es  el  brillo  de  la  llama,  mas  pronto  consume  el  combustible  que 
la  alimenta;  la  olorosa  flor  se  disipa  en  sus  propios  perfumes.  El  vigor 
de  Omar  comenzó  á  desfallecer:  los  negros  y  hermosos  rizos  de  su  ca- 
bellera caían  uno  después  de  otro;  la  fuerza  se  escapaba  de  sus  ma- 
nos y  la  agilidad  de  sus  pies.  Devolvió  al  califa  las  llaves  de  la  con- 
fianza y  los  sellos  del  secreto,  y  no  buscó  otros  placeres  para  el  resto 
de  su  vida  que  la  conversación  de  los  sabios  y  la  gratitud  de  los  buenos. 

Sus  facultades  intelectuales  se  hallaban  aún  en  toda  su  integridad. 
Multitud  de  personas  acudian  á  recoger  de  su  boca  las  lecciones  de  la 
esperiencia  y  a  pagarle  el  debido  tributo  de  admiración.  Caled,  hijo  del 
virey  de  Egipto,  entraba  á  verle  todos  los  dias  desde  n^uy  temprano  y 
se  retiraba  por  la  tarde.  Era  hermoso  y  elocuente:  Omar  admiraba  su 
talento  y  le  amaba  por  su  docilidad.  "Indícame,  le  dijo  Caled,  tú  cu- 
ya voz  han  escuchaao  las  naciones  y  cuya  sabiduría  es  conocida  hasta 
en  los  confines  del  Asia,  indícame  de  que  manera  puedo  yo  hacerme 
igual  a  Omar  el  prudente.  Los  medios  por  los  cuales  has  adquirido  y 
conservado  el  poder  no  te  son  ya  necesarios,  ni  útiles;  confiame  el  se- 
creto de  tu  conducta  y  muéstrame  el  plan  sobre  el  que  has  fabricado 
tu  fortuna." 

"Joven,  respondió  Omar,  sirve  de  muy  poca  cosa  el  formar  planes  de 
vida.  Cuando  yo  hice  mi  entrada  en  el  mundo,  contaba  apenas  veinte 
anos  de  edad;  consideré  las  diferentes  condiciones  sociales  y  en  mis 
horas  de  soledad,  reclinado  al  pié  de  un  cedro  que  estendia  sus  ramas 
sobre  mi  cabeza,  me  dije  á  mi  mismo:  "Setenta  anos  de  vida  se  con- 
ceden por  lo  regular  al  hombre:  me  faltan  todavía  cincuenta. 

"Emplearé  diez  en  atesorar  conocimientos  y  pasaré  los  otros  diez 
visitando  los  paises  estranjeros:  seré  docto  y  la  ciencia  me  cubrirá  de 
honor;  la  aclamación  y  los  aplausos  anunciarán  mi  entrada  en  las  ciu- 
dades y  los  amantes  del  saber  solicitarán  mi  amistad.  Veinte  anos  tras- 
curridos de  este  modo  me  suministraron  un  caudal  de  ideas  y  de  imá- 
genes que  durante  el  resto  de  mi  vida  me  ocuparé  en  combinar  y  com- 
parar. ¿Cuál  deleite  es  mayor  y  mas  puro  que  el  de  la  posesión  de  un 
inagotable  fondo  de  riquezas  intelectuales?  A  cada  instante  hallaré 
nuevos  placeres  y  jamas  el  fastidio  se  apoderará  de  mi  alma. 

"No  por  esto  he*  de  apartarme  completamente  del  común  modo  de 
vivir  y  probaré  las  dulzuras  de  la  vida  conyugal.  Me  casaré  con  una 
mujer  hermosa  como  las  Hurís  y  prudente  cual  Zobeida;  con  ella  vi- 
viré veinte  años  dentro  de  los  muros  de  Bagdad,  disfrutando  de  todas 
las  delicias  que  puede  proporcionar  la  riqueza  é  inventar  la  fantasía. 

"Me  retiraré  entonces  al  campo  para  pasar  mis  últimos  dias  en  la 
oscuridad  y  la  contemplación  y  descansar  silenciosamente  en  el  lecho 
de  la  muerte.  No  dependerá  mi  destino  de  la  sonrisa  de  los  príncipes, 
ni  espondré  mi  vida  á  los  artificíos^de  las  cortes:  ni  ambicionaré  los  pú- 
blicos honores,  ni  turbarán  mi  quietud  los  asuntos  del  Estado."  Tal  fué 
nú  proyecto  de  vida  que  grabé  profundamente  en  mi  memoria. 

"La  primera  parte  de  mi  tiempo  estaba  consagrada  á  la  adquisición 
de  conocimientos  y  no  supe  cómo  ni  de  qué  manera  me  vi  apartado  de 
este  designio;  pues  ni  había  en  lo  esterior  obstáculos  que  me  lo  impi- 
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dieran,  ni  tenia  que  luchar  con  muñones  contrariai  á  ini  intento.  Mira* 
ba  la  ciencia  como  el  mas  alto  ae  los  honores  y  como  el  mejor  de  los 

J laceres.  Sin  embargo,  pasaba  un  diay  otro  dia,  una  mañana  sucedía 
otra  mwana  y  corrieron  siete  de  los  primeros  diez  años  sin  haber  de- 
jado en  pos  de  sí  ningún  provecho. 

''Me  vi  obligado  á  diferir  mi  proposito  de  viajar,  porque  ¿c6mo  habia 
yo  de  ir  al  estranjero  cuando  aun  tenia  tanto  que  aprender  en  mi  pro- 

Sio  pais?  Me  encerré  por  espacio  de  cuatro  anos  y  me  apliaué  á  estu- 
iar  las  leyes  del  imperio.  La  fama  de  mi  habilidad  llego  á  los  jueces: 
me  encontraron  capaz  de  resolver  las  cuestiones  dudosas  y  adquirí  el 
derecho  de  sentarme  á  los  pies  del  califa  y  asistirle  con  mis  consejos. 
Era  escuchado  con  atención  y  consultado  con  toda  confianza:  el  deseo 
de  la  gloria  se  apoderó  de  mi  corazón. 

"No  obstante,  yo  anhelaba  siempre  visitar  las  naciones  estranjeras 
y  oia  con  trasporte  las  relaciones  de  los  viajeros.  Por  algún  tiempo  re- 
solví presentar  mi  dimisión;  pero  mi  presencia  era  continuamente  né- 
cesana  y  el  curso  de  los  negocios  me  habia  llevado  demasiado  lejos. 
Sin  embargo,  como  no  habia  desistido  de  viajar,  tampoco  me  determi- 
naba á  echarme  los  grillos  del  matrimonio. 

"A  los  cincuenta  anos  comencé  á  sospechar  que  la  época  de  los  via- 
jes habia  pasado  y  pensé  que  seria  mejor  gozar  de  la  felicidad  oue  es- 
taba  á  mi  alcance,  proporcionándome  los  placeres  domésticos.  Mas  ( 
los  cincuenta  anos  no  hay  quien  encuentre  una  mujer  hermosa  como 
una  Hurí  y  discreta  como  una  Zobeida.  Solicité,  elegí,  deseché;  anduve 
en  consultas  y  deliberaciones,  hasta  que  por  fin  á  los  sesenta  y  dos  anos, 
avergonzado  de  aspirar  al  matrimonio,  abandoné  esta  pretensión.  No 
me  <juedaba  mas  que  el  retiro,  y  para  llegar  á  este  último  refugio,  filé 
preciso  que  la  incomodidad  y  los  disgustos  me  alejasen  de  los  destinos 
públicos. 

"Tales  han  sido  mis  proyectos  y  tales  sus  consecuencias.  Con  una 
sed  insaciable  de  conocimientos,  disipé  los  anos  de  mi  juventud;  posei- 
do  del  mas  ardiente  deseo  de  recorrer  los  paises  estranjeros,  he  resi- 
dido constantemente  en  la  misma  ciudad;  con  la  mas  alta  esperanza  de 
saborear  las  dulzuras  de  la  felicidad  conyugal,  he  pasado  soltero  toda 
mi  vida;  y  con  resoluciones  inalterables  de  entregarme  a  la  soledad, 
r&f  á  morir  dentro  de  las  paredes  y  en  el  recinto  de  Bagdad." 

(Traducido  del  ragléi  de  las  obrma  del  Dr.  Johnion.) 


NOTICIAS. 


8AIM8  T  rBBTIflDUBfl  EELMHOSAS  M  Lá  SBHáMá. 

FEBRERO. 

Jueves  14.— San  Valentín  presbítero  y  mártir,  y  san  Pedro 'foinaá  obib{H> 
y  mártir,  carmelita  y  especial  protector  contra  la  peste. 

Viernes  15. — [Témporas.]  Santos  Faustino  y  Jobita  mártires  y  santa 
Georgia  virgen. 

Sábado  16. -^TémporM,]  Santa  Juliana  virgen  y  mártir  y  san  Faustmo 
obispo. 

Domingo  17. — (Tercero  de  mes  y  segundo  de  cuaresma.)  Santos  Rómuló 
y  Teódulo  mártires,  y  san  Alejo  de  Falconeris. 

Lunes  18. — San  Simeón  obispo  mártir,  pariente  muy  próximo  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Maetes  19. —San  Gabino  presbítero  y  san  Mansueto  obispo. 

Miércoles  20. — San  Eleuterío  mártir  y  san  León  obispo. 


Hoy  jueves,  hay  nocturno  en  la  Soledad  de  Santa  Cruz. 
Mañana  viernes,  se  confieren  órdenes  menores.  Circular  en  san  Sebastian. 
£1  sábado  se  confieren  órdenes  mayores. 

£1  domingo  indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  cordón  en  Slm 
Francisco.  Procesión  y  sermón  en  la  Catedral  y  la  Colegiata. 
El  lunes,  nocturno  en  san  Sebastian. 
£1  martes,  circular  en  san  Antonio  Tomatlan. 


REVISTA  REUfilOSA  DE  EVROPA  t  AMERICA. 

LOS    BIENES    DE    LAS    ANTIGUAS    MISIONES   EN    LA   ALTA    CALIFORNIA. 


Estos  bienes  fueron  ocupados  por  los  nuevos  habitantes  introduoi* 
dos  á  la  California,  que  por  el  tratado  de  Guadalupe  se  cedió  á  los  £t- 
tados-Unidos. 

Él  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  José  AUemany,  prelado  de  aquella  diócesis,  Mh 
tuvo  y  esforzó  las  razones  en  cuya  virtud  no  debian  distraetie  de  su 
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Eiadoso  objeto,  y  el  18  de  Diciembre  del  ano  próximo  pasado  (dia  de 
i  Espectacion  de  la  Santísima  Virgen)  se  ha  decidido  esa  empeñada 
é  interesante  causa,  pronmiciándose  que,  pues  esos  bienes  desde  su  orí- 
gen  fueron  destinados  al  culto  católico,  y  reconocidos  para  ese  objeto 
por  los  gobiernos  español  y  mexicanos  que  le  sucedieron,  se  declaran 
y  confirman  a  favor  del  culto  católico  los  templos,  cementerios,  huer- 
tas, viñas,  &c.,  de  las  veintiuna  misiones  cuyos  derechos  defiende  el 
nimo.  prelado. 

¡Qué  contraste  forma  esta  decisión  de  los  tribunales  de  una¡  nación 
en  gran  parte  protestante,  con  el  empeño  que  manifiestan  algunos  me- 
xicanos en  atacar  el  culto  católico,  perseguir  y  difamar  á  sus  ministros 
y  escitar  a  la  destrucción  de  los  bienes  que  son  propiedad  del  clero! 

Dice  el  Untvers: 

Las  cartas  de  Roma  alcanzan  hasta  mediados  de  Noviembre.  Los 
vacíos  ocasionados  por  fallecimientos  en  el  cuerpo  diplomático,  se  van 
llenando.  £1  conde  de  Liederkerke  Beaufort,  ministro  de  los  Paisas- 
Bajos,  ha  sido  reemplazado  por  el  caballero  de  Chastel,  oue  ha  pre- 
sentado sus  credenciales  a  S.  Em.  el  cardenal  secretario  ae  Estado. 
El  marques  de  San  Julián,  secretario  de  la  legación  napolitana,  ha  sido 
reemplazado  por  el  marques  de  San  Martin,  quien,  según  creemos,  está 
revestido  de  los  mismos  títulos  y  del  mismo  carácter.  El  ministro  de 
esta  potencia,  conde  Ludolf,  se  ha  alejado  hace  tiempo  de  Roma.  Re- 
side en  Ñapóles,  donde  el  rey  está  contento  de  verle  y  le  concede  una 
n  confianza,  no  solo  por  sus  relaciones  con  la  Santa-Sede,  sino  por 
archa  e^eneral  de  los  negocios.  No  es  de  esperarse  que  el  conde 
Ludolf  vuelva  prontamente  a  Roma.  Se  aseguraba  que  M.  de  Kisse- 
leff,  ministro  de  Rusia,  iría  á  Roma  antes  de  concluirse  el  ano.  Este 
señor  es,  como  ^a  lo  dijimos,  el  succesor  de  M.  de  Boutenief.  M.  de 
Kisseleif  era  mmistro  en  París  cuando  fueron  interrumpidas  las  rela- 
ciones diplomáticas  entre  la  Francia  y  la  Rusia.  Los  católicos  del  im- 
perío  de  Rusia  le  ven  ir  á  Roma  sin  gran  temor,  y  esperan  que  no  tra- 
tará de  agravar  su  situación.  ínterin  M.  de  Kisseleff  va  á  presentar 
sus  credenciales  y  á  tomar  posesión  de  su  título,  M.  Skariatino,  primer 
secretario  de  la  legación  y  encargado  de  negocios,  desde  la  partida  de 
M.  de  Boutenief,  acaba  de  volver  á  Roma,  después  de  una  ausencia 
de  algunos  meses.  Se  conoce  que  el  Czar  trata  de  poner  su  legación  de 
Roma  bajo  un  pió  menos  falso  que  aquel  bajo  que  camina  hace  mucho 
tiempo.  Los  negocios  religiosos  de  la  Polonia  exigen  sin  duda  este 
aumento  de  actividad.  La  inñuencia  moscovita  ha  decaído  enteramente, 
por  otra  parte,  desde  las  victorías  de  los  aliados  en  la  Crímea,  no  solo 
en  Roma,  sino  en  toda  la  península.  Se  hace  pues  necesario  recurrir 
á  la  moral  de  los  amigos  y  conservar  el  resto  de  simpatía  y  confianza 

Sie  pueda  aun  encontrarse  en  ellos.  Con  tal  objeto  se  habia  estendido 
rumor  de  que  en  este  invierno  Roma  se  veria  inundada  de  famihas 
rusas,  que  llevarían  muchos  rublos  de  la  Siberia  y  que  harían  correr 
un  río  de  oro.  Se  pretendía  que  el  emperador  Alejandro,  disminuyendo 
el  rigor  practicado  por  su  padre,  daria  fácilmente  muchos  pasaportes 
para  el  estranjero  y  que  las  príncipales  familias  de  la  nobleza  se  apro- 
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vecharian  de  aquella  circunstancia  para  visitar  la  Europa  meridional. 
No  sabemos  lo  que  haya  de  cierto  sobre  la  buena  disposición  del  em- 
perador para  dar  pasaportes;  pero  lo  que  sí  sabemos  es  que  las  princi- 
pales familias  rusas  se  hallan  imposibilitadas  de  hacer  semejantes  pa- 
seos, gracias  á  los  quebrantos  que  han  sufrido  sus  fortunas  con  los  car- 
gos de  la  guerra.  De  manera  que  aouellas  cuyos  bienes  están  situados 
en  el  teatro  de  la  ^erra,  se  han  quedado  arruinadas  para  muchos  anos, 
y  las  demás  han  visto  cómo  se  pierden  sus  fortunas  por  las  levas  fre- 
cuentísimas que  dejan  sus  campos  sin  los  brazos  indispensables  para 
el  cultivo.  Se  calcula  que  las  rentas  de  la  nobleza  han  quedado  redu- 
cidas á  una  tercera  parte. — Volviendo  á  la  política  de  Roma,  diremos 
que  en  nada  ha  cambiado  el  personal  de  las  demás  legaciones  acredi- 
tadas cerca  del  Soberano  Pontífice.  Se  nota  solo  con  placer  que  los 
Estados  de  la  América-Meridional  multiplican  sus  relaciones  con  la 
Santa-Sede,  y  que  algunos  sostienen  en  Roma  representantes  bajo  dis- 
tintas calificaciones.  Este  es  un  buen  síntoma  para  aquellos  pueblos 
devorados  por  tanto  tiempo  por  las  revoluciones.  ¡Ojalá  y  puedan  sus 
gobiernos  apoyarse  cada  vez  mas  sobre  ese  centro  en  que  descansa  to- 
do el  orden  social!  Allí  encontrarán  esa  fijeza  y  la  duración  que  faltan 
á  sus  instituciones.  Esas  jóvenes  repúblicas  se  muestran  en  esto  mas 
sabias  que  la  antigua  metrópoli  cuya  supremacía  han  rechazado;  y  es 
cosa  muy  notable  que,  á  medida  que  la  España  se  empeña  en  las  vías 
que  la  conducen  al  cisma  y  á  la  separación,  la  confederación  nacida 
de  ella  y  engendrada  con  su  sangre,  se  acerque  con  mas  amor  y  mas 
confianza  á  la  Santa-Sede  y  se  una  por  medio  de  las  mas  sólidas  rela- 
ciones á  la  Iglesia  romana.  Esta  es  ima  de  las  leyes  providenciales 
3ue  presiden  a  la  marcha  de  la  Iglesia  en  el  mundo.  Lo  que  ellapue- 
e  perder  por  una  parte,  lo  gana,  y  á  veces  hasta  en  cien  tantos  mas, 
por  la  otra.  Si  se  quieren  mas  ejemplos  de  esto  ¿podrá  encontrarse  uno 
que  resalte  mas  que  el  que  se  ofrece  en  este  momento  en  la  ruptura 
del  concordato  español  y  de  las  relaciones  con  la  Cerdeña,  que  han  ser- 
vido de  preámbulo  y  anuncio  al  concordato  austríaco?  Que  se  ponga 
en  una  balanza  lo  que  la  Iglesia  pierde  y  lo  que  gana,  ¡que  se  compare 
el  tratado  con  España  y  el  tratado  con  Austria!  Se  verá  como  lo  que 
ella  habia  obtenido  con  tanto  trabajo  en  el  primero  se  encuentra  sobra- 
da y  magníficamente  compensado  por  el  reconocimiento  franco  y  la 
{>roclamacion  abierta  que  se  la  ha  hecho  en  el  segundo,  de  sus  prívi- 
egios,  de  sus  derechos,  y  de  su  jurísdiccion  seculares.  Luego  la  ]^le- 
sia  nada  pierde  en  el  curso  de  los  siglos,  y  las  naciones  que  sacuden 
su  imperio  de  dulzura  y  de  caridad  son  reemplazadas  al  momento  por 
otras  que  la  buscan  con  solicitud  v  que  se  someten  á  él  con  amor.  So- 
lamente que  los  Estados  que  se  alejan  de  la  Iglesia,  se  alejan  del  ma- 
nantial de  la  vida,  y  se  abren  ante  ellos  nada  mas  que  los  senderos  de 
la  decadencia  y  de  la  muerte.  Por  el  contrario,  los  pueblos  que  se 
acercan  á  ella  y  que  descansan  sobre  su  seno  maternal,  encuentran  allí 
la  vida,  la  fuerza  y  el  verdadero  progreso. 

Puesto  que  estas  consideraciones  nos  han  hecho  pronunciar  el  nom- 
bre de  España,  creemos  útil  rectificar  un  error  cometido  por  el  corres- 
ponsal de  un  periódico  italiano.    Se  dijo  en  el  citado  penódico  que  se 


f¡¡0  WVI9TA  ULieíOSA  M  BlUIOfA. 

kahiáii  atHerto  negociaoiaiiM  en  Roma  7  «e  seguían  entre  H.F^anohi, 
por  la  Santa-Sede,  por  una  parte,  7  el  Sr.  Canoras,  asente  español  por 
la  otra.  Creemos  que  esto  no  es  exacto.  M.  Franchí  lia  tenido  en  Mar 
drid  relaciones  con  Cánovas,  empleado  en  el  ministerio  de  negocios 
estranjeros,  7  no  es  que  las  ba7a  vuelto  á  ligar  en  Roma  7  que  recÚ>a 
sus  visitas.  ¡Ojalá  que  estuviésemos  errados  7  que  una  nación  tan  pro- 
fundamente católica  entrase  de  nuevo  en  sus  antiguas  v  seculares  coRr 
diciones  de  unión  con  la  Santa*-Sede  j  de  amor  mial  hacia  la  Iglesia 
romana*  Este  es  seguramente  el  servicio  mas  grande  que  puedim  bar 
cerla  sus  gobiernos.  ¿Pero  acaso  debe  esperarse  un  bien  tan  grande  de 
aquellos  mismos  que  la  han  hecho  tanto  mal?  No  se  tardará,  por  otra 
parte,  en  saber  en  quá  estado  se  hallan  las  relaciones  entre  las  dos 
eortes,  porque  se  continúa  la  respuesta  al  Memorándum^  7  se  dice  que 
toma  un  desarrollo  tal  que  aumenta  en  mucho  su  fuerza  é  importan- 
cia. En  lugar  de  una  simple  Memoria,  se  formará  una  esposicion 
histórica  de  toda  la  cuestión,  desde  su  origen  hasta  el  momento  de  la 
ruptura,  con  todas  las  piezas  7  documentos  justificativos.  En  una  pala- 
tura,  se  hará  con  los  negocios  de  España  lo  que  se  hizo  últimamente 
con  los  de  Cerdeña,  7,  en  tiempo  de  Gregorio  XVI,  con  los  de  Rusia. 
La  fpnn  ventaja  de  la  Iglesia  es  que,  estando  siempre  guiada  por  la 
justicia  7  la  verdad,  gana,  7  mucho,  cuando  saca  á  luz  sus  actos  7 
euando  examina  sus  negociaciones. 

Por  Iga  notidas  religiosas  del  estranjerOf 

J.  M.  ROA  BAECXNÁ. 
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CONTROVERSIA. 


TRES  PROPOSICIONES  DEL  SEÑOR  DON  JUAN  BAUTISTA  MORALES. 


3.*  Proposición. 

"JBZ  clero  debe  hacer  alianza  con  el  partido  liberal.^ 

Esta  proposición  nos  conduce  á  examinar  tres  puntos,  j  son,  qué 
significa  y  qué  importa  la  alianza  que  se  pide,  quién  la  pide,  y  para 
qué  la  pide. 

Es  de  suponer,  que  la  alianza  de  que  se  trata,  no  es  un  mero  con- 
venio entre  particulares,  porque  entonces  no  merecería  propiamente  el 
nombre  de  tal,  sino  que,  enderezándose  al  bien  publico,  que,  según  pa- 
rece, es  la  única  mira  del  partido  liberal,  debe  ser  comprendida  en  la 
definición  que  hace  la  Academia  Española,  cuando  dice,  que:  "Alianza 
"  es  la  unión  o  liga,  que,  en  virtud  de  un  tratado,  forman  entre  sí  los 
"  príncipes  o  Estados,  para  defenderse  de  sus  enemigos,  6  para  ofen- 
"  derlos."  Es  de  suponer  pues,  que  esta  alianza,  para. que  sea  plena, 
habrá  de  ser  ofensiva  y  defensivOy  obligándose  la  Iglesia  y  el  partido  li- 
bera], á  defenderse  mutuamente  de  sus  enemigos,  y  á  ofenderlos  en 
caso  necesario:  que  será  iguala  poniendo  cada  parte  tantos  derechos  y 
tantas  obligaciones,  como  la  otra:  finalmente,  que  será  real  haciéndola 
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£1  demonio  embrayece  los  imperios, 
Contra  ella  los  irrita  y  amontona, 
Hierros  apresta,  cárceles,  cadenas, 
Y  el  sangriento  cuchillo  y  las  mazmorras. 

Mas  ¡ah!  ¡que  en  vano  su  furor  escita! 
¡Impotente  es  su  rabia  y  su  ponzoña! 
Cuanta  mas  sangre  vierte,  es  mas  fecunda: 
•  Cuanto  mas  perseguida  mas  hermosa.  ' 

Por  aquí  se  ve,  que  la  alianza  que  le  ofrece  el  partido  liberal,  si  es 
meramente  defensiva,  le  es  bien  inútil.  Veamos  ahora  si  le  será  mas 

{provechosa  en  caso  de  ser  ofensiva.  ^Con  quiénes  tiene  que  combatir 
a  Iglesia?  Ya  lo  dijo  San  Juan,  con  la  concupiscencia  de  la  carne,  con 
la]concupiscencia  de  los  ojos,  y  con  la  soberbia  de  la  vida;  esto  es,  con- 
tra la  lascivia,  la  avaricia  y  el  orgullo,  tres  raices  de  todo  lo  malo  ¿Y 
habrá  quien  crea,  que  el  partido  liberal  le  puede  ayudar  en  esta  lucha? 
A  la  verdad  que  no  es  fácil  alcanzar,  qu6  bien  resulte  á  la  Iglesia  con 
la  alianza  proyectada. 

Pero,  dejando  esto  á  un  lado,  nos  ocuiTen  algunas  dudas,  c[ue  no  po* 
demos  menos  de  presentar  aquí.  ¿Desde  cuando  tiene  obhgacion  la 
Iglesia  de  entrar  en  liga  con  los  partidos?  £1  partido  liberal  es  de  re* 
siente  data  en  el  mundo,  y  él,  ó  es  meramente  político,  ó  envuelve  al* 
guna  novedad  religiosa.  Si  es  lo  primero,  la  Iglesia  no  tiene  que  yer 
con  él;  si  lo  segundo,  ella  no  admite  novedades,  antes  bien  las  detesta  y 
las  condena.  Los  Uberales  sostienen,  que  el  clero  no  debe  mezclarse 
en  las  cosas  de  la  tierra;  es  de  creer  que  ellos  no  tengan  a  su  cargo 
las  del  cielo;  y  con  esto  trazan  una  línea  profunda  que  divide  míos  de 
otros.  Si  privan  al  clero  de  toda  participación  en  los  negocios  públicos 
¿cómo  quieren  entrar  en  liga  con  él?  £1  partido  liberal,  intolerante,  co- 
mo todas  las  banderías  políticas,  rechaza  al  clero,  y  luego  lo  culpa  de 
Sie  no  le  esté  unido;  ¿no  es  esta  la  mayor  inconsecuencia?  Por  último, 
partido  liberal  está  subdividido  en  nuestra  República,  en  dos  frac- 
ciones, una  pura  y  otra  moderada^  que  se  hacen  la  guerra  mutuamen- 
mente:  ¿á  cuál  de  ellas  se  une  el  clero? 

£1  clero,  lo  repetimos,  no  debe  hacer  alianza  con  ningún  partido. 
Pedimos  al  Sr.  Morales,  tuviese  a  bien  definir  qué  cosa  es  el  partido 
libersd,  y  esplicar  cuáles  son  sus  doctrinas:  mientras  no  lo  haga,  mal 

Íuede  culpar  al  clero  de  no  entrar  en  compañía  con  quien  no  conoce, 
ja  carencia  de  un  símbolo  político,  hasta  ahora,  en  los  que  llevan  el 
nombre  de  liberales,  indica  de  una  manera  bien  clara,  que  no  les  es  po- 
sible formarlo.  No  falta  quien  diga,  que  el  sistema  liberal,  no  es  mas 
que  un  protestantismo  político,  así  como  la  reunión  de  los  dogmas  pro- 
testantes, no  es  mas  que  un  liberalismo  religioso.  La  conformidad  6 
disonancia,  que  pueda  haber  entre  uno  y  otro,  no  nos  toca  á  nosotros 
examinarla,  á  lo  menos  actualmente,  ni  menos  nos  pertenece  entrar  de 

1  Poema  de  la  Gracia.  Cauto  II,  Traducción  do  D.  Francisco  del  Busto. 
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lleno  en  una  cuestión,  que  requiere  un  detenido  examen,  mucho  despa- 
cio, y  completa  libertad,  para  esplicarse  en  ella. 

£1  Sr.  Morales,  sin  hacer  esa  tan  deseada  declaración,  solo  dice,  que 
*^  él  llama  principios  liberales  a  los  que  nos  manifiestan  las  garantías  in- 
"  dividuales,  y  el  modo  como  prácticamente  deben  hacerse  efectivas." 
— ^Esto  no  es  mas  que  trasladar  la  cuestión  de  im  punto  á  otro,  sin  re- 
solverla. Nosotros  preguntamos  nuevamente:  ¿cuáles  son  las  garantías 
individuales?  ¿Los  liberales  las  hacen  efectivas? 

Evitando  por  nuestra  parte  toda  discusión  meramente  política,  apun- 
taremos con  brevedad  algunos  de  los  fundamentos  del  liberalismo,  'si 
es  fácil  dar  con  ellos,  entre  la  multitud  de  opiniones  divergentes,  que 
lo  envuelven  como  una  niebla.  No  concretaremos  la  cuestión  á  tal  6 
cual  pais  determinado,  ni  menos^a  nuestra  República,  para  no  desna- 
turalizar este  periódico:  veremos  el  punto  en  abstracto,  a  fin  de  no 
ofender  susceptibilidad  ninguna. 

Parece  cierto,  que  si  el  liberalismo  tiene  algún  dogma,  que  pueda 
llamarse  fundamental,  este  es  el  de  la  soberanía  del  pueblo^  de  donde 
se  derivan  con  mas  ó  menos  confusión,  sus  demás  doctrinas:  a  lo  me- 
nos, así  lo  reconoce  y  confiesa  una  gran  parte  de  sus  sectarios.  Pue« 
bien,  este  principio,  no  es  tan  seguro,  ni  tan  claro,  que  muchos  escri- 
tores de  gran  nombre,  aun  de  los  filiados  en  la  bandera  del  liberalismo, 
no  duden  de  él,  y  aun  no  lo  impugnen  con  argumentos  tan  fuertes,  que 
pueden  pasar  por  demostraciones. 

No  citaremos,  por  ejemplo  al  ilustre  Bossuet,  grande  en  todo,  y  re- 
conocido como  una  de  las  mayores  lumbreras  de  la  Iglesia  en  el  siglo 
XVII,  que  impugna  abiertamente  al  protestante  Jurieu,  sostenedor  de 
la  soberanía  delpueblo,  calificando  su  doctrina  de  absurda  y  contraria 
á  las  Sagradas  Escrituras;  '  no  a  Almeida,  que  la  rebate  con  ^an  co- 
pia de  razones^  en  su  obra  titulada  Armonía  de  la  Razón  y  de  la  Reli- 
gión, sino  á  autores  protestantes,  y  alguno  de  ellos  liberal  de  profesión. 

Sea  el  primero  Grocio,  que  dice:  "El  sugeto  propio,  en  quien  la  so- 
"  beranía  reside,  es  una  6  muchas  personas^  según  las  leyes  y  costum- 
"  bres  de  cada  nación:  en  suma,  el  Soberano.  Debe  aquí  desecharse  la 
"  opinión  de  aquellos  que  pretenden,  que  el  poder  soberano  pertenece 

"  siempre  y  sin  escepcion  al  pueblo no  hay  persona  sabia  é  ilustrada, 

"  que  no  vea  cuántos  males  ha  causado  ya,  y  puede  causar  este  pen- 
"  Sarniento,  si  los  ánimos  se  llegan  alguna  vez  á  impresionar  de  el."  * 

Sea  el  segundo  Puffendorf,  que  se  esplica  en  estos  términos.  "Aun- 
"  que  el  origen  (próximo  é  inmediato)  de  la  soberanía,  resulta  de  las 
"  convenciones  humanas,  esto  no  impide,  que  para  ser  mas  sagrada  é 
"  inviolable,  tenga  un  principio  mas  alto,  y  que  la  autoridad  de  los 
"  príncipes  sea  de  derecho  divino,  así  como  lo  es  también  de  derecho 
"  numano.  Después  que  los  hombres  se  hubieron  multiplicado,  la  recta 
"  razón  les  hizo  ver,  que  era  absolutamente  necesario  establecer  socie- 
"  dades  civiles,  para  establecer  el  orden,  la  tranquilidad  y  la  conser- 
"  vacien  del  género  humano.  Dios,  como  Autor  de  la  ley  natural,  lo  es 

1  Bossuef,  quinta  advertencia  sobre  Ihs  cnrtns  ile  Mr.  Jurieu. 

2  Grocio,  derecho  de  paz  y  guerra. — Lib.  h  cap.  III.  párrafos  7  y  8. 
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*'  igualmente  de  las  sociedades,  j  en  consecuencia  lo  es  también  del 
"  Poder  Soberano,  sin  el  cual  no  pudieran  ellas  existir.  Deben  pues 
"  referirse  á  Dios,  no  solo  los  gobiernos  establecidos  inmediatamente 
"  por  orden  suya,  sino  aquellos  que  los  hombres  han  formado  por  sí . 
"  mismos,  dirigidos  por  la  luz  de  la  recta  razón,  atendiendo  á;  lo  que 
"  exigian  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  lugares,  á  fin  de  cumplir 
"  mejor  las  obligaciones  que  la  ley  divina  les  impone."  * 

Sea  el  tercero,  un  comentador  de  Grocio,  citaao  por  Puflfendor,  que 
dice:  "Es  necesario  fundar  el  Poder  Soberano,  no  solo  en  un  acto  hu- 
mano, sino  en  un  mandamiento  divino,  y  en  la  ley  natural El 

ue  ordena  que  haya  una  sociedad,  prescribe  también  que  haya  or- 
en en  ella.  La  alma  y  orden  de  una  sociedad  consiste  en  que  alguno 
"  la  rija,  con  autoridad  competente." 

Sea  el  cuarto  Paley,  que  desechando  en  su  filosofía  moral  y  política, 
Iti  intervención  y  autoridad  de  la  multitud,  como  infundada  en  la  teóri- 
ca, y  peligrosa  en  la  práctica,  señala  la  voluntad  divina^  conocida  por 
el  bien  y  utilidad  que  resulta  á  la  comunidad^  como  única  razón  para 
obedecer  á  las  autoridades:  y  pone  en  seguida  una  serie  de  argumentos, 
muy  semejantes,  si  no  idénticos,  á  los  que  pone  Santo  Tomás,  para  pro- 
bar que  la  autoridad  de  los  gobiernos  se  deriva  de  Dios. 

Sea  el  quinto,  por  fin,  Blanco  White,  autor  de  nuestros  dias,  que  de 
católico  pasó  á  incrédulo,  y  de  incrédulo  á  protestante,  según  él  mismo 
refiere  en  las  Memorias  que  escribió  de  su  vida.  Este,  en  los  consejos 

3ue  dirigia  á  los  pueblos  hispano-americanos,  cuando  se  hicieron  in- 
ependientes,  y  con  motivo  de  la  constitución  mexicana  que  se  estaba 
discutiendo,  publicó  en  el  Mensajero  de  Londres  ^  un  articulo  sobre  la 
soberanía  del  pueblo,  en  que  se  espresa  de  esta  manera: 

"No  es  esta  la  primera  vez  que  el  que  esto  escribe,  ha  tratado  de 
aclarar  un  engaño  peligroso,  que,  como  enfermedad  epidémica,  se  pro- 
pagó de  Francia  á  España,  y  de  ésta  á  los  pueblos  castellanos  de  Amé- 
rica. La  doctrina  de  la  soberanía  de  los  pueblos,  se  propuso  entre  los 
revolucionistas  franceses,  como  un  axioma  incapaz  de  duda:  los  auto- 
res de  la  Constitución  Española  lo  adoptaron  como  tal,  y  lo  hicieron 
cimiento  de  sus  mas  importantes  artículos:  los  pueblos  de  la  América 
Meridional  lo  han  mirado  como  una  base  sentada  en  poHtica,  ^  y  úl- 
timamente, el  acta  constitucional  presentada  en  20  de  Noviembre  de 
1823  al  Soberano  congreso  constituyente  de  México,  en  el  artículo  4*. 
declara,  que  la  ^'Soberanía  reside  esencialmente  en  la  nación,  y  por  lo 
mismo  pertenece  esclusivamente  á  ésta  el  derecho  de  adoptar  la  forma 
de  gobierno,  que  le  parezca  mas  conveniente  para  su  conservación  y* 
mayor  prosperidad;  de  establecer  por  medio  de  sus  representantes  sus 
leyes  fundamentales;  y  de  mejorarlas  ó  variarlas,  según  ella  crea  con- 
venirle mas." 

"Cuando  una  proposición  aparece  indudable,  á  primera  vista,  y  lue- 

1  Puífdndorf,  derecho  natural  y  de  gentes.  Lib.  VIL  Cap,  3. 

2  Mensajero  de  Londres.  Tomo  L  pág.  299. 

3  No  puedo  decir  si  en  todas  las  constituciones  que  se  hnn  publicado  en  oque- 
lios  países,  se  ha  declarado  la  soberanía  de!  pneblo  corao  ley  fundamental. 
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SI,  aplicada  á  la  práctica,  produce  6  amenaza  consecuencias  funestas, 
bemos  estar  seguros  de  que  contiene  la  mezcla  de  verdad  j  de  error, 
en  que  se  funda  el  imperio  de  este  último  entre  los  hombres.  £1  error 
puro,  no  es  peligroso,  porque  pocos  6  ninguno  lo  siguen.  Pero,  cuando 
á  espaldas  de  la  verdad,  y  disfrazado  con  la  oscuridad  A  imperfección 
de  las  palabras,  halaga  las  pasiones  de  una  multitud  poderosa,  enton- 
ces su  tiranía  es  irresistible. 

^'Esta  mezcla  de  error  y  verdad  es  muy  notable,  á  mis  ojos,  en  la 
doctrina  de  moda,  que  declara  á  los  pueblos  por  soberanos 

''Esto  es  lo  que  sucede  con  la  proposición,  de  que  la  soberanía  resi- 
de esencialmente  en  las  naciones.  Hasta  ahora  todo  el  mundo  ha  en- 
tendido por  soberanía,  el  poder  supremo  de  una  nación  organizada;  es 
decir,  de  una  nación  que  tiene  cierta  constitución  política,  buena  6  ma- 
la. ¿A  mé  se  da  ahora  este  nombre?  A  la  fuerza  ñsica  que  puede  des- 
truir toaa  autoridad  sea  cual  fuere:  á  la  fuerza  que  solo  puede  produ- 
cir anarquía,  se  da  el  nombre  que  significa  esencialmente  gobierno.  Las 
consecuencias  de  semejante  confusión  de  ideas,  no  puede  ocultarse  á 
nadie. 

"De  esta  perversión  de  voces  nace  la  inconsecuencia,  que  cualquie- 
ra a  quien  la  pasión  no  ciegue,  nota  en  todos  los  sistemas  políticos  fun- 
dados sobre  tal  base.  La  nación  es  soberana,  nos  dicen  al  principio: 
¿luego  qué?  Luego  debe  nombrar  diputados  para  un  congreso  que  ejer- 
za la  soberanía. — Yo  confieso  que  no  veo  la  ilación.  La  que  se  sig^e 
naturalmente  es,  que  la  nación  nombrará  ó  no  congreso:  que  habién- 
dolo nombrado  lo  puede  deshacer  cada  semana:  que  recibirá  6  no  la 
constitución  que  le  propusiere;  y  que  la  quebrantará  cuando  se  le  an- 
toje. En  una  palabra,  que  tendrá  gobierno  ó  no,  según  le  parezca.  A 
esto  esclamaran  que  sin  gobierno  no  hay  nación.  Verdad:  luego  sin  go- 
bierno no  hay  soberanía:  luego  no  puede  decirse  que  la  soberanía  re- 
side de  ningún  modo  en  la  nación. 

"Es  pues  claro,  que  lo  que  hasta  ahora  se  ha  llamado  soberanía  del 
pueblo  solo  puede  significar,  en  la  realidad,  bm  poder  áe  resistir  á  las  au- 
toridades, ó  someterse  á  ellas.  Este  poder  es  indudable,  en  cuanto  á  su 
existencia:  é  irresistible,  cuando  se  declara  decididamente.  Más:  sus 
actos  están  reducidos  á  dos:  resistencia,  6  sumisión.  Ahora  bien,  ¿no 
es  una  perversión  del  lenguaje  el  dar  á  esto  el  nombre  de  soberanía, 
voz  con  que  estamos  acostumbrados  á  denotar  el  supremo  poder  ¿t/- 
bemativo?  Si  usamos  de  palabras  tan  trastrocadas,  no  nos  sorprenda  el 
ver,  que  á  título  de  la  soberanía  del  pueblo,  ora  se  fragüen  conspira- 
ciones contra  el  gobierno  establecido;  ora,  como  sucedia  en  Madrid, 
se  formen  sociedades,  que  quieran,  que  las  materias  mas  importantes 
del  Estado  se  decidan  por  las  aclamaciones  ó  silbos  de  sus  miembros. 
"Si  un  gran  número  de  personas  tuviesen  que  atravesar  el  mar  Atlán- 
tico, á  su  costa,  nadie  les  negaría  el  derecho  de  escoger  el  capitán,  que 
mandase  el  navio.  Pero  si  al  estender  las  condiciones  del  ajuste,  insis- 
tiesen en  que  el  primer  artículo  declarase,  que  la  capitanía  residia  esen- 
cialmente en  ellos,  mirariamos  su  proceder  como  desatino.  En  tal  ca- 
so seria  natural  preguntarles,  qué  es  lo  que  entendían  por  capitanía,  y 
si,  a  título  de  esta  declaración»  se  proponían  entremeterse  en  la  direc- 
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oion  7  pflotaje  del  navio?  Si  dijesen  que  sí,  loco  sería  el  capitán  que 
los  tomase  a  bordo.  ¿Qué  sería  verios  á  la  prímer  tormenta,  ocupar  la 
cubierta  y  alcázar,  estorbar  el  paso  á  los  marineros,  aturdir  al  capi- 
tán con  consejos,  atemorizarlo  con  amenazas,  y  al  cabo  apoderarse  ael 
timón,  enredar  el  cordaje,  y  entregar  las  velas  a  que  las  rízase  el  viento? 

''No  traten  los  gobernantes  de  escitar  al  pueblo  con  ideas  de  sobe- 
rama  mal  entendida;  porque  hallarán  que  aunque,  a  título  de  represen- 
tantes, se  tomen  este  nombre,  el  pueblo  se  acordará  aue  lo  tienen  de 
prestado.  Por  otra  parte,  acuérdense  los  pueblos,  que  la  única  soberao 
nía  que  poseen  es  la  de  la  fuerza,  y  que  ésta  no  debe  usarse,  sino  en  la 
última  estremidad;  pues  no  hay  mayor  mal  que  la  anarquía." 

La  importancia  de  las  observaciones  que  anteceden,  y  la  calidad  7 
circunstancias  de  la  persona  que  las  hace,  nada  sospechosa,  por  cierto, 
al  partido  liberal,  nos  ha  hecho  transcribirlas  con  alguna  estension,  no 
atreviéndonos  á  hacerlo  con  el  todo  de  ellas,  por  no  entrar  en  puntos 
que,  si  bien  tienen  grande  relación  con  éste,  no  tocan  íntimamente  á 
la  materia,  que  nos  hemos  propuesto  dilucidar  en  el  presente  artículo. 
Otras  muchas  autoridades,  de  la  misma  clase,  pudiéramos  acumular, 
pero  las  omitimos  en  obsequio  de  la  brevedad.  Basta  lo  espuesto  pa- 
ra hacer  ver,  que  el  dogma  fundamental  de  la  soberanía  del  pueblo, 
en  que  descansa  el  liberalismo,  está  muy  lejos  de  ser  un  cimiento  fir- 
me, como  lo  juzgan  algunos.  Si  el  terreno  es  movedizo  ¿qué  edificio 
sólido  se  podrá  levantar  sobre  él? 

£1  Sr.  Morales  nos  dirá  acaso,  que  él  no  constituye  el  liberalismo 
sobre  esa  base,  sino  sobre  las  garantías  6  derechos  individuales.  Pero 
en  primer  lugar,  ¿estarán  conformes  todas  las  comuniones  liberales,  con 
esta  novedad?  ¿Renunciarán  todas  ellas  de  los  diversos  dogmas  que 
siguen,  para  fijarse  únicamente  en  ellos?  En  segundo  lugar,  ¿cuáles  7 
cuántos  son  esos  derechos  y  garantías  individuales? 

Benjamín  Constant  dice  que  son  seis:  libertad  personal:  juicio  por 
jurados:  libertad  de  industría:  inviolabilidad  jde  la  propiedad;  libertad 
de  imprenta;  y  libertad  religiosa.  ^  Demos  una  rápida  ojeada  sobre  ca- 
da una  de  ellas. 

Libertad  personal:  está  todavía  por  definir;  los  mismos  que  con  mas 
calor  la  sostienen,  no  están  conformes  en  qué  consiste. 

Juicio  por  jurados.  Si  este  es  un  derecho  personal,  es  necesarío  con- 
fesar que  en  muy  pocas  naciones  puede  existir. 

Libej'tad  de  industria.  £s  el  que  menos  reparos  ofrece  en  lo  abstrac- 
to. Sin  embargo,  los  mismos  gobiernos  liberales,  suelen  restringirlo  en 
en  la  práctica,  apoyándose  en  fuertes  razones,  que  minan  el  príncipio 
establecido. 

Inviolabilidad  de  la  propiedad.  Para  ésta  cuenta  el  clero  y  contamos 
todos  los  católicos,  con  otra  segurídad  mayor,  cual  es  la  del  séptimo 
mandamiento,  que  dice  no  hurtarás. 

Libertad  de  imprenta.  Los  gobiernos  liberales,  tienen  á  menudo  que 
restríngirla,  y  no  pocas  veces  que  suspenderla.  Si  las  garantías  y  ae- 
rechos  personales  son  inalienables,  éste,  por  la  razón  indicada,  está 

1  Ourso  de  política  constitucional.  Cap.  XXII. 
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distante  de  ser  tino  de  ellos.  Por  otra  parte,  este  derecho  es  de  nuevo 
cuño,  porque  el  mundo  ha  existido  muchos  siglos  sin  conocer  la  im- 
prenta. 

Libertad  religiosa.  Si  por  libertad  religiosa  se  entiende,  la  toleran- 
cia teológica,  ó  sea  la  indiferencia  absoluta  de  religión,  suponiéndolas 
todas  falsas,  6  todas  igualmente  buenas,  para  alcanzar  la  felicidad  eter- 
na, el  clero  dirá  siempre,  que  la  tal  libertad  es  herética,  impía,  y  des- 
tructora de  la  verdadera  religión:  si  se  entiende  por  ella  la  libertad  ab- 
soluta de  cultos,  para  que  cada  ciudadano  ponga  en  práctica  el  que 
mas  le  acomode,  dirá  que  es  absurda,  impracticable,  y  propia  para  di- 
vidir y  arruinar  la  sociedad  mejor  establecida:  si  se  toma  por  la  tole- 
rancia civil  de  algún  culto  falso,  que  suelen  á  veces  conceder  los  go- 
biernos ortodoxos,  para  evitar  mayores  males,  dirá  que  la  relación  de 
este  punto,  gravísimo  en  sí,  y  capaz  de  mantener  u  aniquilar- la  pas 
pública,  es  obra  de  la  prudencia,  de  la  necesidad  y  de  las  circunstan- 
cias en  que  las  naciones  se  encuentran. 

Tal  es  la  confusión  que  reina  en  los  escritores,  que  sir^'en  de  testo 
para  ensenar  estas  materias,  que  el  ya  citado  Benjamin  Constant,  ha- 
blando de  Rousseau,  patriarca  y  gefe  de  las  doctrinas  liberales,  se  es- 
plica  de  este  modo:   *'Ha  sido  el  primero  que  hizo  popular  el  eonoci- 

"  miento  de  nuestros  derechos pero  lo  que  concebia  con  vehemencia, 

"  no  lo  sabia  definir  con  precisión ¿que  es  lo  que  significan  los 

*'  derechos  de  que  gozamos  mas  completamente^  cuanto  mas  nos  enajena^ 
"^  mos  de  ellos?  ¿Qué  quiere  decir  la  libertad,  en  virtud  de  la  cual  ha- 
"  cemos  mas  de  lo  que  queremos^  en  razón  de  lo  que  nos  oponemos  á 
**  ella  misma?'' — En  verdad  que  estas  frases  se  parecen  mucho  a  las 
de  los  libros  de  caballería,  que  trastornaron  el  juicio  á  Don  Quijote. 
£1  mismo  autor  aiíade  que  los  fautores  del  despotismo  pueden  sacar 
una  inmensa  ventaja  de  todos  estos  principios,  y  que  él  conocia  uno, 

3ue  en  el  hecho  de  haber  asentado  Rousseau,  que  la  autoridad  ilimita- 
a  reside  en  la  sociedad  entera,  la  suponia  traspasada  al  representante 
de  esta  misma  sociedad,  á  quien  definia,  diciendo  que  era:  *7g  especie 
personificada  y  la  reunión  individualizada."*  * 

He  aquí,  que  los  principios  liberales  no  son  tan  claros  como  se  cree, 
acaso,  vulí^armente.  Su  base  es  incierta,  sus  axiomas  inseguros,  sus 
consecuencias  ó  falsas  o  dudosas,  sus  resultados  no  pocas  veces  turbu- 
lentos. Los  mismos  autores  que  los  sostienen,  y  que  los  predican,  no 
están  conformes,  ni  en  su  número,  ni  en  yu  validez.  En  medio  de  esta 
confusión  ¿cunio  se  entiende  el  clero,  para  celebrar  la  alianza  que  se 
le  pide? 

Estos  principios,  han  dado  lugar  á  las  mas  atroces  consecuencias. 
Bien  sabido  es  que  Robespicrro  los  profesaba,  tributando  á  Rousseau 
una  especie  de  culto:  en  tan  alta  estima  le  tenia.  ¿Y  qué  resultó  de 
aquí?  lo  que  todo  el  nmndo  sabe;  la  época  del  terror  en  la  espantosa 
revolución  francesa,  de  la  que  decia  uno  de  sus  mas  fanáticos  promo- 
vedores, que,  como  Saturno,  devoraba  á  sus  propios  hijos.  En  efecto, 
después  de  las  matanzas  de  Lyon  de  Nantes,  y  de  otras  ciudades;  des- 
pués de  los  asesinatos  en  las  cárceles  y  conventos  de  Paris;  y  después 

1  Curso  de  pnlitica  conKtituciunnl,  en  una  ootn  al  cnp.  I. 
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-de  haber  estado  la  guillotina  en  ejercicio  continuo  por  diez  y  ocho  me- 
ses, enviando  diariamente  al  sepulcro  millares  de  víctimas,  las  acom- 
pañaron, por  remate,  sus  verdugos.  El  decreto  en  que  la  Asamblea  re- 
conoció la  existencia  del  Ser  Supremo,  hace  un  vago  resumen,  de  las 
doctrinas  liberales.  En  aquellos  momentos  el  terror  subió  de  punto,  y 
el  suelo  de  Francia  se  convirtió  en  una  inmensa  carnicería.  El  mismo 
Robespierre  murió  á  poco  degollado,  con  los  principales  ministros  de 
sus  furores.  Cuando  se  lee  con  detenimiento  y  con  imparcialidad  la 
historia  de  aquella  época,  se  halla  que  nunca  ha  habido  ima  revolución 
mas  sangrienta  que  la  francesa,  y  que  nunca  se  ha  proclamado  con 
mayor  énfasis  la  libertad. 

A  esta  dificultad  en  las  doctrinas,  se  agrega  otra^  no  menor,  en  las 
personas.  En  cada  nación,  y  aun  en  cada  ciudad,  presenta  el  liberalis- 
mo diversas  fases,  y  especula  sobre  diversos  intereses.  Convengamos 
pues,  en  que  el  clero  si  pudiera  prestarse  a  entrar  en  liga,  se  encontra- 
ría con  no  saber  á  punto  fijo  que  se  le  pide,  ni  quién  lo  pide. 

El  clero,  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos,  no  debe  entrar  en  liga  con 
ningún  partido,  ni  tiene  que  hermanarse  con  los  liberales  para  cumplir 
con  sus  sagradas  obligaciones.  Su  misión  consiste  en  dirigir  á  los  hom^- 
bres,  por  el  camino  de  la  virtud,  á  la  vida  verdadera.  Es  católico,  que 
es  decir  universal,  y,  bajo  este  aspecto,  le  son  indiferentes  las  formas 
de  gobierno,  que  rigen  a  las  sociedades  humanas:  todas  son  buenas 
para  él,  con  tal  que  obren  en  justicia.  Si  proceden  de  este  modo,  las 
mira  como  instrumentos  de  la  Divina  Providencia,  para  obrar  el  bien; 
si  ejercen  su  influjo  en  sentido  contrario,  las  considera  como  im  casti- 
go que  Dios  envia  a  los  pueblos  delincuentes.  En  todo  caso  sabe  so- 
meterse á  las  autoridades,  y  venerar  los  designios  divinos.  Si  las  opi- 
niones políticas  son  problemáticas,  sin  salir  de  la  esfera  de  lo  justo,  sus 
miembros  usan  de  la  libertad,  que  es  natural  á  todo  hombre  y  permi- 
tida á  todo  ciudadano,  para  abrazar  el  estremo  que  mas  le  acomode. 
En  los  paises  católicos  es  debido,  que  se  le  recompensen  los  grandes 
servicios  que  presta,  concediéndole  derechos  esoepcionales  en  el  orden 
civil,  y  participación  en  el  político,  en  el  cual  es  su  influjo  siempre 
útil  y  siempre  benéfico. 

Digamos  dos  palabras  sobre  el  tercer  punto  que  nos  propusimos  tra- 
tar en  este  artículo.  ¿Para  qué  se  pide  esta  alianza?  ¿rara  utilidad  de 
la  Iglesia?  Ella  está  bien,  así  como  lo  ha  estado  por  tantos  siglos.  ¿Para 
utilidad  de  los  liberales?  Ella  no  tiene  que  dar  gusto,  y  promover  el 
provecho  de  ellos.  ¿Para  evitar  mayores  males?  Entonces,  dígase  cla- 
ramente, que  lo  que  se  quiere  es,  que  redima  las  vejaciones,  que  ha- 
ga sacrificios,  que  se  sujete  á  las  condiciones  que  se  la  quieran  im- 
poner. Se  indica  que  el  partido  liberal,  si  no  se  condesciende  con  él,  se 
precipitará  á  los  escesos  a  que  se  ha  precipitado  en  otras  partes.  Pre- 
cipítese en  hora  buena.  La  Iglesia  tiene  reglas  muy  firmes  á  que  ajus- 
tar  su  conducta.  Está  ilustrada  por  luces  superiores,  y  asistida  de  una 
sabiduría  y  una  constancia,  que  jamas  le  faltarán. 

Mucho  pudiéramos  decir  sobre  esta  proyectada  unión,  pero  seria 
alargar  demasiado  este  artículo:  recordando,  únicamente,  lo  aue  acon- 
teció al  principio  de  su  reinado  al  actual  Sumo  Pontífice.  El  mostró 
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por  SU  parte  la  mayor  generosidad  hacia  los  liberales:  toda  persona  im-' 
parcial,  dirá  cuál  mé  la  recoinpensa. 

Nosotros  suspendemos  aquí  nuestra  polémica  sobre  las  tres  proposi- 
ciones del  Sr.  Morales.  La  prudencia  nos  obliga  á  contentamos  con  lo 
expuesto  hasta  ahora;  siendo  acaso  demasiado  lo  que  nos  hemos  estén* 
dido  sobre  tan  espinosa  materia.  Principalmente  el  campo  de  la  políti- 
ca, sobre  ser  ajeno  de  nosotros,  y  estar  mera  de  los  modestos  límites  de 
este  periódico,  ofrece  en  ciertas  ocasiones  embarazos  insuperables,  para 
recorrerlo  con  fruto.  Es  sin  duda  estudio  interesante,  y  digno  de  todos, 
señalar  el  verdadero  origen  de  las  sociedades,  y  descubrir  sus  sólidos  fun- 
damentos: observar  con  vista  atenta  el  curso  providencial  de  los  aconte» 
cimientos  humanos,  las  vicisitudes  de  las  naciones,  y  como  influyen  en 
ellas  las  opiniones  de  la  filosofía:  notar  cómo  del  seno  de  una  prosperi- 
dad meramente  material,  nace  una  corrupción  profunda,  y  como,  del 
abismo  de  la  miseria  suele  el  brazo  del  Todopoderoso  levantar  a  las  na- 
ciones, para  ocupar  un  lugar  distinguido  entre  las  demás,  que  componen 
la  gran  familia  humana:  ver  por  fin,  de  un  modo  perceptible,  los  cami- 
nos de  Dios  para  con  el  hombre,  enderezados  todos  á  la  gloría  de  la  re- 
ligión, y  á  los  tríunfos  de  la  Iglesia,  de  manera  que  las  mismas  persecu- 
ciones se  convierten  en  su  provecho.  Es  grato  encontrar  a  algunos  pue- 
blos, dóciles  á  las  luces  de  la  fe,  gozando  en  épocas  felices  de  paz,  de 
tranquilidad,  y  de  aquella  suma  moderada  de  bienes,  que  constituye  el 
bienestar  de  los  ciudadanos;  cuando  un  gobierno  justo  y  templado  los 
une  con  un  lazo  común,  y  en  vez  de  separarse  de  la  Iglesia,  busca  en 
ella  el  mejor  s4)oyo  á  las  mstituciones  políticas,  el  título  mas  seguro  de 
su  poder,  y  la  garantía  mas  preciosa  de  la  obediencia  de  los  subditos: 
cuando  dedicados  los  hombres  á  sus  respectivos  trabajos,  sin  aspiracio- 
nes de  una  igualdad  quimérica,  florece  la  agrícultura,  mostránaose  los 
oampos  llenos  de  rícas  cosechas,  de  huertos  y  de  ganados:  cuando  abun- 
danao  la  industría,  en  primeras  materias,  y  con  medios  ingeniosos  de 

Serfeccionarlas,  multiplica  los  objetos  de  comodidad,  sin  curarse  de  los 
e  un  lujo  refinado  é  insolente,  propio  para  viciar  las  costumbres,  y  en- 
durecer los  corazones:  coando  el  comercio,  guiado  por  la  probidad  y 
buena  fe,  hace  circular  las  riquezas,  como  un  jugo  benéfico,  en  lo  inte- 
rior de  las  naciones,  estendiendo  después  á  l£Ls  estranas  sus  especulacio- 
nes y  su  influjo;  y  cuando  la  paz,  en  fin,  fija  su  asiento  en  las  familias 
haciendo  dulces  y  agradables  las  relaciones  sociales.  Mas  no  sucede 
otro  tanto  cuando  las  densas  nubes  del  error,  empanan  la  única  lu^,  que 
puede  diriffir  á  los  hombres  con  acierto.  Entonces  se  predican  doctri- 
nas absurdas,  se  establecen  principios  falsos,  y  se  deducen  consecuen- 
cias monstruosas.  Bríndase,  al  principio,  el  veneno  en  copa  dorada, 
que  causa  inestino^ibles  males  y  dolorosas  agonías.  A  una  libertad,  que 
no  es  la  del  Evangelio,  a  una  fraternidad  filosófica,  y  á  veces  atea,  su- 
ceden las  mutuas  enemistades,  la  guerra  civil  con  sus  estragos,  y  al  fin 
la  muerte  de  los  punblos  con  sus  horrores.  La  contemplación  de  estos 
males,  es  bien  triste,  y  nosotros,  por  fortuna,  no  estamos  obligados  £ 
fijar  en  ellos  esclusivamente  la  atención.  Las  páginas  de  nuestro  pe- 
riódico, están  destinadas  á  sostener  doctrinas  mas  ciertas,  y  á  desen- 
volver esperanzas  mas  consoladoras.  En  ellas  nos  ocuparemos  de  pre- 
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ferencia,  volviendo  únicamente  á  la  ingrata  tarea,  de  que  nos  hemoi 
ocupado  en  nuestros  tres  últimos  números,  cuando  sea  absolutamente 
necesario. 

J.  J.  Pxajt»e. 


INFLUENCIA 
DE  LiS  ORDENES  REUGIOSAS  Eü  LAB'80CIEDADE8 

T  NECESIDAD  DE  SU  RESTABLECIMIEirTO  EH  FRAVCIA, 
rOR  EL  ABATE  CLEMENTE  OKAKDCODR,  FRESBÍTEIIO  DE  LA  DIÓCESIS  DS  BOVKOBI. 

(coNTIjrUA.) 

CAPÍTULO  SESTO. 

Importnncin  4o  Ins  firdeoea  rttlislosas  coa  relación  mi  iadivldno* 

Después  de  haber  llenado  los  deberes  especiales  á  que  todo  indivi- 
duo está  obligado  respecto  de  la  sociedad  que  le  protege  y  que  ésta  se 
halla  con  derecho  á  exigirle,  cada  cual  debe  ser  libre  para  abrazar  la 
carrera  que  mas  le  convenga;  el  uno  puede  consagrarse  á  las  ciencias^ 
á  las  letras,  ó  á  las  artes;  el  otro  á  la  industria  o  al  comercio,  éste  al 
ocio  que  le  proporcionen  sus  riquezas;  aquel  al  foro  ó  á  la  agricultura; 

Íiersona  habrá  que  prefiera  los  azares  de  una  vida  errante  y  agitada,  ó 
as  dulzuras  del  retiro  y  la  soledad.  Negar  la  libertad  que  para  esto 
se  tiene,  es  no  comprender  el  A,  B,  C,  de  los  derechos  del  ciudadano, 
derechos  imprescriptibles  é  inalienables.  Sin  embargo,  han  sido  desco- 
nocidos tales  derecnos:  en  nombre  de  la  libertad,  ha  habido  hombres 
3ue  tengan  la  avilantez  de  contestar  la  mas  santa  de  las  libertades,  la 
e  poder  asociarse  con  objeto  de  orar,  de  ayudeurse,  consolarse  y  pro- 
tegerse mutuamente  en  las  penas  y  en  las  desgracias  de  la  vida. 

Esto  no  es  solamente  un  derecho,  sino  también  una  necesidad  para 
muchos,  y,  sobre  todo,  para  ciertas  naturalezas  de  un  temperamento 
particular. 

Hay  enfermedades  del  alma  que  la  ciencia  humana  es  impotente  pa- 
ra curar;  hay  en  el  corazón  abismos  que  no  podría  llenar.  Esa  agita- 
ción incesante  de  nuestra  sociedad;  ese  vacío  mmenso  y  espantoso  que 
existe  en  las  almas  privilegiadas  y  que  nada  puede  llenar;  esa  tenden- 
cia á  aturdirse  y  olvidarse  de  sí  mismo,  prueban  que  el  hombre  tiene 
necesidades  que  el  mundo  y  sus  placeres  no  pueden  satisfacer.  Los 
que  niegan  esa  necesidad  indefinible  del  corazón  humano,  ignoran  que 
a  semejanza  de  una  mar  agitada,  sin  cesar  es  combatido  por  los  vien- 
tos conjurados  de  las  pasiones,  que  trabajan  por  penetrar  en  los  plie- 
gues de  una  conciencia  atormentada;  ignoran  sus  dolores  infinitos,  v» 
sirviéndome  de  la  hermosa  espresion  de  Bossuet,  olvidan  que  el  fondo 
de  toda  existencia  es  un  fastidio  inexorable,  un  disgUAto  inmenso  y  un 
malestar  profundo. 
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La  necesidad  de  los  asilos  religiosos  se  hace  hoj  sentir  tanto  maiT 
cuanto  que  hay  mayor  número  de  crueles  desengaños  y  decepciones 
amargas.  Sin  Kablar  de  aquellos  seres  que,  á  causa  de  su  posición  com* 
prometida  ó  de  su  fortuna  arruinada,  no  pueden  reaparecer  en  una  so- 
ciedad egoista  y  sin  piedad,  j  que  se  considerarían  felices  con  hallar 
im  lugar  de  retiro  honroso  y  seguro,  ¡cuántos  otros,  fatigados  por  re» 
cias  tempestades  y  duras  pruebas,  necesitan  abandonar  un  mundo  que 
ha  muerto  para  ellos!  El  claustro  para  tales  gentes,  no  es  otra  cosa 
que  el  puerto  después  de  la  borrasca,  el  reposo  que  sucede  a  la  exis- 
tencia agitada;  la  ca^ma  y  una  paz  profunda  tras  las  diyisiones  y  la 
guerra;  las  emociones  dulces  y  puras  del  corazón,  las  intimas  alegrías 
de  la  conciencia,  tras  los  sacudimientos  y  llagas  interiores,  tras  los  re- 
noordimientos  y  las  horribles  perplejidades  de  quien  ha  yiyido  en  la  du- 
da 6  el  crimen;  la  vuelta  del  hijo  pródigo  del  Evangelio,  los  inefables 
y  piadosos  arrebatos,  tras  la  frialdad  y  la  indiferencia;  los  olvidos  cul- 
pables y  los  odios  inveterados  é  impíos.  Mientras  mas  considerables 
han  sido  estos  olvidos  y  mas  grandes  las  aberraciones,  la  vuelta  al 
bien  es  mas  apasionada  y  vehemente,  mas  firme  y  segura  la  reconci- 
hacion,  y  mas  viva  la  necesidad  de  vivir  á  solas  con  Dios. 

Esos  hombres  arrebatados  y  turbulentos,  esos  grandes  críminales 

3ue  escitan  el  espanto  por  sus  atrocidades,  acaso  habrían  sido  gran- 
es santos,  si  el  claustro  hubiese  estado  abierto  para  ellos;  el  número 
de  esos  seres  desdichados  que  terminan  con  el  suicidio  ó  la  demencia 
ima  vida  demasiado  pesada,  si  el  claustro  existiera,  no  aumentaría  dia- 
ríamente,  llevando  la  desolación  y  la  deshonra  al  seno  de  multitud  de 
familias.  En  otro  tiempo  la  religión  tenia  asilos  donde  las  almas  ape- 
nadas podian  sustraerse  á  los  sacudimientos  febríles  y  á  las  delirante» 
pasiones  de  la  vida. 

Por  otra  parte,  ¿no  tiene  el  cielo  todavía,  como  en  los  siglos  anterío- 
res,  almas  que  le  son  caras,  almas  consagradas  a  él,  criaturas  escogi- 
das que  no  pueden  ser  dichosas  sino  en  el  retiro?  Semejantes  a  esas 
plantas  que  arrastran  una  existencia  triste  y  enfermiza,  el  contacto  del 
mundo,  su  roce  peligroso,  el  aire  que  en  él  se  respira,  las  llenan  de 
mortal  languidez.  Iguales  al  lirio  en  su  brillante  candidez,  iguales  al 
suave  y  humilde  hisopo,  á  fin  de  hacer  que  pase  desapercibida  su  be- 
lleza interior,  necesitan  de  las  profundidades  del  valle,  y  de  su  olvido 
misterioso. 

El  bullicio  del  mundo,  sus  vanidades  y  agitaciones,  sus  insensatas 
alegrías,  en  vez  de  distraerlas,  derraman  en  ellas  una  tristeza  mas  amar- 
ga, y  mas  profundo  disgusto. 

La  cierva,  espantada  á  la  aproximación  de  la  jauria  enemiga,  huye 
con  rapidez  hacia  la  espesura  del  bosque:  para  sustraer  su  corola,  lle- 
na de  sedosos  y  brillantes  estambres,  á  los  efectos  desastrosos  de  una 
lluvia  abundante,  las  cuidadosas  plantas  pliegan  alrededor  de  ella  sus 
anchos  pétalos. 

Del  mismo  modo,  para  librarse  de  las  seducciones  del  mundo,  de  su 
cebo  engañador,  de  sus  dardos  penetrantes,  el  alma  tímida  huye  a  las 
mas  remotas  soledades;  se  aisla,  se  encierra  y  reconcentra  en  sí  mis- 
ma, no  queriendo  tener  de  espectador,  testigo  y  amigo  sino  a  Dios. 
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El  vapor  mas  leve  empana  el  brillo  de  la  amatista;  mía  hoja  que 
cae,  un  msecto  que  vuela,  agitan  el  arroyuelo  sosegado,  y  lo  mismo  su- 
cede respecto  de  los  corazones  tímidos;  el  mas  leve  rumor  les  contur- 
ba y  les  arrebata  su  tranquilidad. 

ruede  compadecérseles;  pero  no  se  les  puede  cambiar,  porque  así 
son  de  suyo.  Él  mundo  es  demasiado  estrecho  para  las  almas  engran- 
decidas por  la  contemplación  de  las  cosas  divinas;  su  naturaleza,  su 
esencia  las  hacen  adherirse  esclusivamente  a  lo  que  es  soberanamente 
amable,  infinito,  permanente  y  eterno.  Considérese  en  hora  buena  á 
aquellos  que  solo  aspiran  á  la  soledad,  como  á  cerebros  enfermizos  6 
débiles  inteligencias;  pero  confiésese,  no  obstante,  que  son  locos  de  na- 
turaleza inofensiva  y  escepcional;  los  locos  que  el  mundo  produce,  son 
encerrados  á  su  pesar,  y  para  guardarles  y  tributarles  aquellos  cuida- 
dos que  reclama  su  estado  tan  digno  de  compasión,  la  sociedad  no  te- 
me hacer  considerables  sacrificios;  mientras  que  los  seres  de  quienes 
hablo  se  aislan  por  su  propia  voluntad,  benévolamente  y  sin  que  se  les 
compela;  llenos  de  dicha  y  de  alegría  toman  el  camino  del  desierto 
y  del  destierro;  nada  exigen  de  nadie,  ni  siquiera  la  compasión.  Lo 
único  que  piden  y  que  tienen  derecho  á  obtener  es  que  se  les  deje  en 
el  aislamiento  y  el  olvido. 

Sin  cesar  se  pronuncian  las  grandes  y  santas  palabras  de  humani- 
dad y  filantropía;  se  trata  de  abrir  casas  para  la  infancia  abandonada, 
de  crear  retiros  para  la  vejez  impotente  y  de  no  dejar  vacío  ni  laguna 

Íior  medio  de  instituciones  tan  multiplicadas  como  las  necesidades  de 
a  humanidad.  Admiro  y  alabo  todos  estos  proyectos,  todas  esas  ten- 
dencias á  aliviar  los  sufrimientos  humanos;  respecto  de  esto  nunca  se 
hará  demasiado,  nunca  se  hará  lo  bastante  siquiera! 

Pero  si  tanta  conmiseración  se  abriga  hacia  los  dolores  físicos,  si  se 
compadecen  tan  vivamente  las  miserias  materiales,  ¿no  se  tendrá  com- 
pasión alguna  respecto  de  los  sufrimientos  morales,  mas  pimzantes, 
mas  crueles  y  ndl  veces  mas  desastrosos  que  las  enfermedades  del  cuer- 
po? Esas  almas  enfermas  y  no  comprendidas,  necesitan  seres  piadosos 
aue  las  recojan  y  asistan  con  amor.  Necesitan  de  la  vida  tranquila, 
del  apartado  retiro,  de  los  ejercicios  espirituales,  de  la  palabra  conso- 
ladora y  de  la  tierna  caridad  de  un  hermano  ó  de  una  hermana. 

No  puedo  creer  que  alguien  se  atreva  á  negar  esa  propensión  irre- 
sistible de  ciertas  almas  á  la  vida  contemplativa,  apoyándose  en  un  pa- 
sado de  sesenta  años.  Durante  tal  período,  siempre  hemos  estado  en 
falso,  y  hoy  recogemos  el  fruto  de  nuestros  errores. 

Hombres  frios  y  egoistas,  vosotros  no  conocéis  esa  necesidad  de  los 
corazones;  pero,  por  favor,  no  neguéis  que  existe,  y  permitid  que  se  ten- 
ga piedad  de  ella.  ¿Acaso  no  habéis  nunca  esperimentado  las  angustias 
del  hastío?  ¿Nunca  habéis  sido  burlados  en  vuestos  afectos  y  esperan- 
zas? El  ídolo  querido,  el  objeto  de  vuestras  insensatas  adoraciones 
¿nunca  se  os  ha  roto  entre  las  manos  dejándoos  en  horrible  desespera- 
ción? «Si  fueseis  verídicos  confesaríais  que  aun  en  medio  de  vuestros  ne- 
gocios y  placeres  sentisteis  a  veces  un  profundo  disgusto  de  la  vida. 
La  religión  cristiana  ha  dicho  con  tanta  frecuencia  al  hombre  que  solo 
ha  nacido  para  Dios;  de  tal  modo  ha  engrandecido  sus  deseos,  que  tal 
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sentimiento  te  ha  desarrollado  plenamente  en  nosotros,  y  como  á  nues- 
tro pesar;  ha  impreso  en  nuestras  almas  un  vacío  infinito,  un  hastío  in« 
menso  de  las  cosas  de  la  vida.  Acaso  no  hay  hombre  que  no  se  haya 
visto  en  esas  situaciones  estrsmas  y  sublimes  del  alma  que  revelan  su 
ffrandeza  y  constituyen  la  prueba  de  sus  fines  divinos.  Hay,  sobre  to- 
dOy  una  pasión  que  la  religión  ha  logrado  desarrollar  en  ciertas  almas 
á  un  grado  indecible;  quiero  hablar  del  amor  divino,  pasión  que  los  pa- 
ganos de  otros  tiempos  ni  siquiera  sosoecharon,  y  que  los  panr 
,  nos  de  hoy  se  ven  tentados  de  negar,  6  de  la  cual,  por  lo  menos,  ha- 
blan con  la  sonrisa  en  los  labios,  viéndola  como  alucinación  de  las  ima- 
ginaciones débiles  y  estraviadas. 

Con  todo,  tal  pasión  ha  producido  los  mayores  santos  de  la  Iglesia» 
y  precisamente  á  causa  del  prodigioso  amor  que  de  ellos  se  apoderé, 
sirvieron*  y  honraron  mas  á  la  humanidad. 

Raro  seria  que  un  sueno  vano  y  fantástico  pudiese  producir  los  libros 
inmortales,  fruto  del  ascetismo  y  operar,  tantosprodigios  de  abnegación. 

La  pasión  del  amor  divino  es  por  sí  sola  una  demostración  poderosa 
de  la  existencia  del  alma  humana.  En  efecto,  en  la  acción  de  su  des- 
arrollo, para  estenderse  y  dilatarse,  y  sobre  todo,  cuando  ha  llegado  a 
sus  últimos  límites,  impide  al  cuerpo  el  ejercicio  de  sus  facultades,  que, 
durante  algunos  instantes  quedan  como  suspensas  y  reducidas  á  la  na- 
da; entonces  el  alma  se  enseñorea  enteramente,  posee  la  evidencia  de 
su  ser,  goza  de  tal  evidencia  en  toda  su  plenitua,  y  entre  inmortales 
alegrías,  piadosos  encantos,  santas  contemplaciones  y  éxtasis  sublimes, 
llega  á  la  comimicacion  inmediata  con  Dios.  La  visión  celeste  hala 
penetrado  a  tal  punto,  que  todo  su  interior  se  halla  como  iluminado 

{>or  el  rayo  de  la  luz  divina.  £1  santo  amor  que  esperimenta,  inspíra- 
a  un  disgusto  invencible  respecto  de  todo  lo  que  no  es  Dios,  hacia 
quien  la  impele  violentamente  un  impulso  irresistible:  devórala  un  fue- 
go sagrado,  y  una  agua  pura  y  abundante  la  inunda  al  mismo  tiempo 
que  la  purifica. 

Imposible  seria  decir  lo  que  se  ha  operado  en  algunos  santos  dedi- 
cados á  la  vida  contemplativa.  Preciso  es  leer  á  este  respecto  lo  que 
han  escrito  los  autores  ascéticos  y,  en  particular,  Santa  Teresa  y  gan 
Juan  de  la  Cruz;  leyendo  sus  obras,  queda  uno  como  estupefacto  y 
confundido  ante  la  elevación  de  los  pensamientos,  la  novedad  de  las 
imágenes  y  la  delicadeza  de  afectos  de  esos  amantes  sencillos  y  can- 
dorosos de  Dios,  que  han  hallado  su  ciencia  al  pié  de  la  Cruz.  Vénse 
en  ellos  concepciones  ideales  y  nuevas  apreciaciones  que  nos  compla- 
cemos en  admirar.  Dijérase  al  leer  estas  obras  que  llegamos  á  una 
tierra  ignorada,  un  mundo  de  delicias,  bajo  un  cielo  nuevo,  espléndido 

Ír  trasparente,  y  cuya  existencia  ni  siquiera  han  sospechado  el  saber  y 
a  esperiencia  de  los  hombres. 

Leyendo  los  libros  ascéticos,  sucede  algunas  veces  que  el  espíritu 
no  puede  apoderarse  de  las  verdades  inaccesibles  á  su  debilidad;  con 
todo,  las  presiente,  goza  de  ellas,  las  ama  y  las  admite;  ve,  en  fin,  que 
se  le  habla  de  un  padre  ausente,  en  un  lenguaje  desconocido  que  no 
comprende,  pero  adivina. 

Preciso  es  decirlo,  sin  embargo,  el  amor  divino  no  es  otra  cosa  que 
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el  amor  terrestre  trasformado  y  aplicado  al  Criador.  Lo  que  hay  de 
particular  en  esta  pasión  es  aue,  al  cambiar  de  objeto,  cambia  de  na- 
turaleza: inquieta,  furiosa,  celosa  é  insensata  cuando  tiene  por  objeto 
á  la  criatura,  se  convierte  en  suave,  dulce  y  llena  de  razón  luego  que 
se  refiere  al  Criador. 

La  religión  que  ha  hallado  en  el  hombre  esta  pasión  vehemente  y 
desastrosa  cuando  no  está  arreglada,  se  ha  guardado  muy  bien  de  des- 
truirla; antes  apoderándose  de  ella,  ha  dicho  á  las  almas  tiernas  y  afec- 
tuosas: '^Tenéis  necesidad  de  amar;  esto  es  para  vosotras  una  tenden- 
cia irresistible,  es  vuestra  vida  y  vuestro  reposo:  pues  bien,  amad,  pero 
amad  á  quien  sea  digno  de  vosotras;  amad  aquello  que  únicamente 
puede  llenar  el  vacío  infinito  que  sentís  en  vosotras  mismas;  amad 
aquello  que  podéis  amar  siempre;  amad  á  Dios,  y  que  £1  sea  vuestro 
esposo  y  dueño  soberano  de  vuestro  corazón." 

Las  almas  han  comprendido  bien  este  lenguaje  y,  atraidas  por  se- 
cretos y  misteriosos  encantos,  se  han  entregado  al  amor  divino,  se  han 
abandonado  á  sus  transportes  y,  en  una  palabra,  se  han  consagrado 
completamente  á  Dios. 

San  Francisco  de  Asis,  Santa  Teresa,  San  Juan  de  la  Cruz,  San  Pe- 
dro de  Alcántara,  Santa  María  de  Passy^  y  otros  muchos,  han  sido  los 
gefes  y  los  modelos  de  esta  escuela  nustica. 

Millares  de  discípulos  siguieron  y  amaron  sus  lecciones;  ^  pero  so- 
lamente en  la  soledad  pueden  ser  comprendidas  tal»s  lecciones;  sola^ 
mente  allí  el  esposo  visita  á  la  esposa  y  en  éxtasis  divinos  se  comuni- 
ca con  su  amada.  ^ 

(Continuará.) 

Par  la  traducción,^!.  M.  Roa  Barcxiva. 
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VIL 

Todos  los  cargos  podian  encerrarse,  según  se  notará  fácilmente,  den- 
tro de  dos  clases.  Primera,  errores  voluntarios  contra  la  fe  y  las  deci- 
siones de  la  Iglesia;  y  segunda,  publicación  criminal  de  esos  errores. 

1  San  Francisco  de  Asis  contaba  envida  mas  da  cien  mü  discípulos. 

2  Ven,  dedciende  del  Líbano,  esposa  niia.  vente  dt^l  Líbano;  ven,  y  serás  coro- 
nada; ven  de  la  cima  del  monte  Amana,  de  las  cumbres  del  Sanir  y  del  Hermon, 
de  esos  lucraros  guarida  de  leones,  de  esos  montes  marada  de  leopardos. — Cfint. 
de  los  cánt.,  cap.  IV,  v.  8. 

¡Ab!  corre  aprisa,  amor  mió,  y  aseméjate  á  la  corza  y  el  cervatillo;  haye  á  los 
montes  de  los  aromas  si  quieres  oír  mi  vok.*— Ibid,  cap.  VIII,  v.  14. 
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Más  breve:  versábase  la  causa  sobre  opiniones  y  sobre  hechos.  La  na- 
turaleza de  los  cargos  contenidos  en  la  primera  especie  pedia  un  lina^ 
je  de  prueba  muy  diferente  de  la  que  hubiera  bastado  para  los  de  la 
segunda.  En  ésta  era  innecesario  el  dictamen  de  peritos,  sin  el  cual 
no  podia  precederse  en  aquella,  pue^  servia  de  regla  esclusiva  del  fa« 
lio,  ó  mas  bien,  era  el  fallo  mismo.  El  nombramiento  de  censores  era 
por  lo  tanto  de  una  importancia  capital  para  Fr.  Luis.  En  las  diñciles 
cuestiones  que  iban  á  ventilarse,  convenia  no  solamente  que  los  que  se 
eligiesen  para  ese  encargo  fuesen  sugetos  de  mucho  estudio  y  fundamenr 
tOy  como  cuerdamente  pedia  el  fiscal  ^;  sino  que  era  ademas  necesario 
que  no  perteneciesen  a  ninguno  de  los  bandos,  en  que  estaba  dividida 
la  Universidad.  No  d^bian  tampoco  sacarse  de  las  religiones  de  Santo 
Domingo  y  de  San  Gerónimo,  porque  el  reo  las.tenia  recusadas,  con 
motivo  déla  enemistad  (^ue,  como  ja  se  dijo,habia  entre  ellasylos  agus- 
tinos. Habia  tachado  ^  igualmente  á  los  teólogos  de  la  universidad  de 
Alcalá,  entre  los  cuales  y  los  de  Salamanca  habia  también  disgustos 
y  celos,  ''por  muchas  causas  antiguas  y  recientes  y  señaladamente  por- 
**  que  el  Consejo  General  de  la  Inquisición  cosas  notadas  y  censura- 
<«  das  por  ellos  las  ha  remitido  á  los  de  Salamanca,  los  cuales  corrigie- 
^'  ron  las  censuras  de  los  dichos,  y  el  Consejo  siguió  el  parecer  de  los 
"  de  Salamanca." 

Ademas  de  las  partes  de  imparcialidad  y  doctrina  debian  adornar  á 
los  censores  el  brío  y  la  resolución  bastantes  para  dar  su  dictamen, 
cualesquiera  que  fuesen  los  sinsabores  que  por  él  hubieran  de  sobreve* 
nirles.  El  reo  tenia  datos  seguros  para  pensar  (jue  habia  no  pocos  teó- 
logos, dentro  y  fuera  de  las  dos  universidades  mdicadas,  que  profesa- 
ban sus  mismas  opiniones;  pero,  como  nos  dice  en  algún  lugar,  conocía 
bien  la  condición  de  su  gente;  sabia  que  su  prisión  habia  amedrentado 
á  muchos;  y  temia  no  se  atreviesen  a  manifestar  francamente  esas  opi- 
niones en  aquella  situación  rodeada  de  tantos  peligros.  No  eran  cen- 
sores semejantes  los  que  le  convenian;  y  creyó  que  el  tribunal  nada 
tendria  que  oponer  á  los  cuatro  que  pidió  fuesen  nombrados,  y  daban 
toda  especie  de  garantías.  Propuso  por  su  parte  á  su  antiguo  consul- 
tor el  arzobispo  de  Granada  D.  Pedro  Guerrero,  al  insigne  canonista 
D.  Diego  Covarrubias,  obispo  de  Segovia,  á  1).  Francisco  Delgado, 
obispo  de  Jaén,  y  á  D.  Pedro  Ponce  de  Leon,^  obispo  de  Plasencia: 
"  los  cuales,  dijo,  todos  son  personas  omni  cxceptione  majores,  y  tales 
"  que  por  las  muchas  cualidades  que  concurren  en  ellos,  ansí  de  letras, 
"  como  de  estado,  virtud  y  cristiandad,  no  se  puede  sospechar  ni  nre- 
"  sumir  que  en  su  juicio  tendrán  atención  mas  de  á  Dios  y  a  la  veraad, 
"  que  es  lo  que  Vs.  Mdes.  pretenden  y  yo  deseo." 

Al  hacer  su  propuesta,  ignoraba  Fr.  Luis  que  era  ya  muerto  el  obis- 
po de  Plasencia.  La  elección  del  ¡lustre  obispo  de  Segovia  hubiera  sido 
muy  acertada.  Ademas  de  su  inmensa  erudición,  de  su  larga  práctica  de 
negocios,  de  sus  grandes  virtudes  y  de  su  elevada  posición  social,  con- 
curria  en  D.  Diego  Covarrubias  la  circunstancia,  muy  atendible  en  el 

1  Colección  de  documentos.  Tomo  X,  pSg.  231. 

2  Colección  de  documentot.  Tomo  X«  píg.  560. 
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caso,  de  haber  asistido  al  cor.cil.o  '.t* 

pal  cual  fué  el  de  redactor  do  lo-  '.-.•-.. 

reforma.  Una  de  las  cuestiones  M.'-.y  -.,   ... 

la  primera,  que  iba  á  resolverse  f;:.  ;.  ,i^ 

fondo  á  declarar  de  parte  de  quiín  h:i:;.v  .  ..^ 

canon  de  aquel  sínodo  sobre  la  Vulgata  Hv 

el  señor  Covarrubias  hubiera  podido  hfrr  íy>r  > .  - , . 

dido  dar  una  instrucción  mas  completa  ft/,v*  ,^ 

y  la  verdadera  estcnsion  de  aquel  decreto'  I^>.   .,  .^ 

no  solo  hubieran  servido  de  mucho  en  el caíio /-r* .. 

80,  sino  que  habrian  ademas  prevenido  acafiri<i>.->/^/^  * 

mas  adelante  se  suscitaron,  con  no  pocos  poliLTÓ*  v  ^  -.  ' 

gunos  insignes  españoles. 

El  fiscal  por  su  lado  había  pedido  se  nombrasen  <,>,,  f , ., 
ra  de  Salamanca,  y  habia  señalado  para  el  cargo  cuv.tfr,  i ,  '. 
otras  tantas  iglesias  catedrales.  El  tribunal  no  nos  ha  r;,  J. . 
las  razones  que  tuvo,  para  no  acceder  á  la  súplica  del  M   {^,j. 
estimando  también  la  de  su  fiscal,  por  no  gravarse  con  ioh.-  .. 
tos,  nombró  calificadores  a  los  maestros  fray  Ilernaníio  f:< ;  i  ^ 
fray  Nicolás  Ramos,  fray  Juan  de  Arce,  y  á  los  doctoreas  Cíínc/f  ^  - 
chilla.  Según  el  estilo  y  práctica  del  ¡Santo  Oficio,  no  so  comuni  -  •  * 
al  reo  estos  nombramientos.  --a 

Acaso  mas  que  la  elección  de  los  censores,  importaba  á  Fr.  Luih/.»^ 
se  le  juzgase  por  sus  propias  doctrinas,  y  de  ninguna  manera  fy^rU* 
ajenas;  y  dábale  motivo  fundado  para  temer,  que  era  posible  se  le  hi- 
ciese  responsable  de  unas  y  otras,  el  observar  que  en  el  secuestro  iru. 
neral  de  sus  cosas,  habian  sido  comprendidos  muchos  papeles  de  otra* 

f)ersonas,  los  cuales  se  hallaron  entre  los  suyos  sin  nota  especial  que 
os  distinguiese;  y  habia  recibido  ora  en  consulta,  ora  en  custodia,  ora 
{)or  instrucción.  Se  advierte  por  lo  mismo  que  el  reo  llama  á  menudo 
a  atención  sobre  esta  circunstancia,  y  que  pide  con  sumo  empeño  se 
le  permita  hacer  la  conveniente  separación  entre  unos  y  otros;  no  por« 

3ue  los  ajenos  contuviesen  cosa  que  no  fuera  de  buena  doctrina  (que 
e  esta  clase  protesta  no  haber  tenido  ninguno  en  sus  manos);  sino  por 
que  era  claro  que  nada  debia  ni  podia  responder,  ninguna  esplicacion 
podia  dar  acerca  de  lo  que  é\  mismo  no  habia  escrito  y  acaso  ni  leí- 
do ^  Mas  aunque  desde  el  principio  de  la  causa  habia  instado  porque 
se  le  concediese  aquel  permiso,  cosa  que  en  justicia  no  era  posible  ne- 
garle, pasaron  muchos  meses  antes  de  que  el  tribunal  lo  otorgase;  y 
cuando  por  fin  lo  di«j,  fué  previniendo  que  viesen  primero  teólogos  to- 
dos los  papeles  indistintamente.  Nada  se  encuentra  en  el  proceso  que 
esplique  esta  morosidad  de  los  jueces;  y  no  es  por  lo  mismo  de  estra- 
ñar  el  tono  de  impaciencia  que  toma  en  este  incidente  el  lenguaje  del 
acusado.  Veia  en  efecto  que  las  personas,  cuyos  eran  esos  papeles, 
podian  ausentarse,  podian  morir;  y  que  se  le  esponia  á  carecer  de  la 
mejor  y  acaso  la  única  prueba  que  era  aducible  en  el  caso;  esto  es,  el 

I  '*Dije  por  oflcrito  quede  los  e!«ci-itos  njenos  que  había  entre  mía  escritos  no 
hnbia  leído  del  que  mas  treiuta  6  cuarenta  hojas."  Colección  de  documentos.  To- 
rno X,  píig.  238. 
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reconocimiento  que  hiciesen  de  esos  escritos  sus  respectivos  autores  u 
dueños. 

Pidió  al  mismo  tiempo  que  se  le  mostrasen  sus  propios  papeles,  j 
esto  por  varios  motivos.  Temia  en  primer  lugar  que  fuese  a  estimarse 
como  doctrina  suya  todo  lo  que  entre  eUos  estaba  escrito  de  mano  aje- 
na, ^'siendo  cosa  pública  y  notoria,  dice,  *  que  los  oyentes  en  Salaman- 
^'  ca,  si  diez  personas  escriben  bien,  doscientos  escriben  mal,  poniendo 
*'  unas  cosas  por  otras,  y  a  las  veces  poniendo  herejías  en  lugar  de  doc* 
'^  trina  católica;  y  señaladamente  á  este  confesante  le  escribían  mal,iK>r- 
"  que  leía  mas  apriesa  que  ningún  otro  lector  teólogo,  y  no  volvia  a  re- 
^*  petir  por  las  mismas  palabras  lo  que  decia."  Quena  en  segundo  lugar, 
j  con  el  objeto  de  ofrecer  pruebas  multiplicadas  é  intachables  de  su 
mocencia,  que  corriesen  agregados  al  proceso  algunos  de  sus  trabajos; 
Y  en  la  lista  que  al  efecto  presentó  se  ve  que  están  elegidos  aquellos 
que  mas  relación  tenian  con  los  principales  capítulos  de  la  acusación  ^. 
Señaló,  entre  otros,  la  lectura  que  hizo  de  las  promesas  de  la  ley  vie- 
ja: otra  lectura  de  gratia  et  justificaiione;  otra  lectura  de  las  transla- 
ciones de  la  Sagrada  Escritura:  los  Cantares  de  Salomón,  declarados 
en  romance;  y  unos  prólogos  en  latin  sobre  los  mismos  Cantares.  Ha* 
bia  pedido  ademas  con  suma  instancia  se  trajese  ala  vista  de  los  jueces 
el  original  de  la  Biblia  de  Vatablo,  con  las  enmiendas  hechas  en  ¿1  por 
la  junta  de  teólogos;  y  si  esto  no  era  fácil,  una  copia  al  menos  de  la  cen- 
sura de  dicha  Bu)lia.  En  razón  y  justicia  estaba  obligado  el  tribunal  á 
mandar  se  agregasen  al  proceso  aquellos  escritos,  aun  cuando  no  hu- 
biese mediado  súplica  del  reo,  y  á  proporcionarse  de  esa  manera  raa- 
Írores  medios  de  prueba  en  la  causa.  Con  la  lentitud,  de  que  antes  se 
e  culpó,  mandó  en  efecto,  después  de  mucho  tiempo  ^  que  se  mostra- 
sen al  reo  los  papeles  que  se  le  tomaron  en  Salamanca  para  que  pre- 
sentase de  ellos  los  que  le  conviniesen.  De  los  que  entonces  y  en  otras 
diversas  veces  habia  señalado,  corren  acumulados  al  proceso  tansolo  los 
siguientes:  1.**  una  esposicion  en  romance  de  los  Cantares  no  comple- 
ta.* 2*.  una  carta  de  fray  Hernando  de  Peralta,  prior  del  convento  de  S. 
Agustín  de  Granada,  en  que  da  cuenta  á  Fr.  Luis  del  dictamen  del  ar- 
zobispo D.  Pedro  Guerrero  sobre  las  diez  y  siete  proposiciones;  y  3*. 
una  serie  de  otras  diez  y  siete  proposiciones  ^  también  sobre  la  Vulga- 
ta.  El  M.  León  se  refiere  alguna  vez,  como  á  constancia  del  proceso, 
á  los  pareceres  de  algunos  de  los  teólogos  á  quienes  habia  consultado 
sobre  sus  primeras  proposiciones;  pero  hoy  no  se  encuentran  ya  en  la 
causa.  Carecemos  por  lo  tanto  de  esos  y  otros  recados,  que  no  servi- 
rían de  poco  para  formar  un  juicio  mas  exacto  del  proceso.  Por  lo  de- 
mas,  es  de  creer  que  el  reo  eslaria  muy  seguro  de  la  sanidad  y  pure- 
za de  las  doctrinas  vertidas  en  todos  los  escritos  que  habia  señalado, 
puesto  que  estimaba  tan  conveniente  la  acumulación  para  su  defensa. 

(Continuará.) 
1  Colección  d«  documentos.  Tomo  X,  pág.  .SfiO. 
ü  Ibid.  pág.  3!).5. 
;}  Ibid.  pftg.  661. 

4  Ibid.  pág.  44!). 

5  Ibid.  pág.  470. 
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Son  notables  las  reflexiones  que  acerca  de  este  precepto  hace  un 
autor  protestante,  Lord  Fitz  William,  en  sus  cartas  ae  Ático,  las  cua- 
les traducimos,  de  la  cita  que  de  ellas  hace  un  autor  francés.  Dice  así: 

"Todas  las  naciones  tienen  su  religión  y  sus  leyes:  la  primera  sirve 
para  encaminarlas  a  la  virtud  y  la  moralidad,  y  la^  segundas  para  re- 
primir y  castigar  los  delitos.  Uno  mismo  es  el  objeto,  que  se  proponen 
en  esto  los  católicos,  y  los  que  no  lo  son;  pero  tienen  aquellos  leyes 
emanadas  de  una  autoridad  suprema,  á  quien  no  es  posible  encañar  con 
artificios,  ni  con  sofismas:  leyes  calculadas,  no  solo  para  inspirar  amor 
á  la  virtud  y  á  la  moral,  sino  para  obligar  á  seguirlas;  leyes  en  fin  que 
no  se  ciñen  a  castigar  el  crimen,  sino  fue  se  estienden  á  prevenirlt). 
Ellas  consisten  en  la  obligación,  impuesta  á  todo  católico,  de  comulgar 
á  lo  menos  una  vez  al  año;  en  la  veneración  que  profesan  á  este  sa- 
cramento, y  en  la  preparación  que  necesitan  para  recibirle;  en  la  fé  de 
la  presencia  real  de  Jesucristo,  bajo  las  especies  sacramentales;  y  en  el 
valor  de  la  confesión,  de  la  penitencia  y  de  la  absolución.  Y  no  se  diga 
que  esta  creencia  es  ilusoria,  6  falsa.  Lo  seria,  si  algún  hombre  la  hu- 
biera inventado,  presentándola  á  los  demás,  por  su  propia  autoridad. 
Si  algún  apóstol  la  hubiera  propuesto  á  sus  compañeros,  como  cosa 
suya,  se  le  hubiera  tenido  por  impostor,  ó  por  demente.  Pues  que  no  es 

Bísible  que  venga  de  los  hombres,  es  necesario  convenir  que  viene  ^e 
ios,  desapareciendo  entonces  las  dificultades  que  presenta.  Puede 
decirse,  que  sobre  esta  base  descansa  toda  la  economía  del  orden  social 
en  los  estados  católicos.  A  este  maravilloso  establecimiento  deben  su 
solidez,  su  duración,  su  seguridad  y  su  dicha;  y  de  él  se  deriva  aquel 

Srincipio  incontestable,  aquella  máxima  preciosa,  aquel  postrer  anillo 
e  la  estensa  cadena  de  razonamientos,  que  acabo  de  establecer,  y  es, 
téngase  bien  presente:  que  no  es  posible  formar  sistema  alguno  de  go^ 
bierno,  permanente  y  útil,  si  no  se  apoya  en  la  religión  católica.  Cual- 
quiera otro  sistema  es  engañoso. 

"Las  obli^ciones  que  esta  religión  impone  á  los  fieles,  y  las  cosas 
que  les  prohibe,  son  tan  poco  conocidas  de  los  sectarios  que  la  comba- 
ten, que  casi  no  tienen  idea  de  ellas.  Unos,  por  ignbrancia,  no  las  mi- 
ran; y  otros,  por  preocupación,  las  burlan,  rara  instrucción  de  unos  y 
desengaño  de  otros,  diré,  que  todos  los  católicos  romanos  están  obliga- 
dos á  comulgar  una  vez  al  año,  mirando  antes  el  estado  de  su  concien- 
cia; y  agregaré,  que  antes  de  recibir  este  adorable  sacramento,  ante  el 
cual  tiemblan  y  se  estremecen  hasta  los  mas  audaces,  es  necesario  que 
todos,  sin  diferencia  ni  escepcion,  confiesen  sus  pecados  en  el  tribunal 
de  la  penitencia,  en  el  cual,  ningún  ministro  puede  conceder  la  abso- 
lución al  pecador,  ni  permitirle  que  se  acerque  á  la  sagrada  mesa,  si 
antes  no  purifica  su  corazón  con  las  disposiciones  y  resoluciones  indis- 
pensables para  ello. 

"Estas  son,  la  confesión  distinta  y  general  de  todos  los  pecados  co- 
metidos, la  expiación  de  todas  las  injusticias  hechas,  la  total  restitución 
de  los  bienes  mal  adquiridos,  el  peraon  de  las  injurias,  el  abandono  de 
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las  relaciones  ilícitas  ó  asoandalosas,  y  la  total  renunciación  de  la  en» 
vidia,  de  la  soberbia,  de  la  ambición,  de  la  falsía,  de  la  ingratitud,  y  de 
cuanto  es  contrario  á  la  caridad;  y  sobre  todo  el  dolor  vivo  y  eficaz  de 
haber  ofendido  á  Dios.  También  se  exi^e,  en  este  tribunal,  el  obligarse 
con  una  promesa  inviolable  y  sagrada,  a  evitar  hasta  las  faltas  ligeras, 
y  observar  con  la  mayor  exactitud  los  preceptos  mas  arduos  del  Evan^ 
gelio.  "Cualquiera,  dice  San  Pablo,  que  al  acercarse  á  la  Sagrada  Me- 
"  sa,  no  distinga  al  cuerpo  de  Jesucristo,  de  las  demás  viandas,  es  reo 
"  de  su  propia  condenación."  Tal  es,  y  será  siempre,  después  de  diez 

Jocho  siglos,  la  doctrina  fundamental  6  inmutable  de  la  Iglesia  cato- 
ca.  Y,  SI  á  pesar  de  estos  lazos  y  de  estos  doberes,  hay  algunos  de  sus 
hijos,  que  sean  malos  y  perversos,  ¿qué  diremos  de  los  hombres,  que  no 
quieren  reconocerlos?  Muchos  subditos  de  la  monarquía  mas  florecien- 
te y  feliz,  de  cuantas  han  aparecido  con  lustre  sobre  la  tierra,  se  des- 
hicieron de  ellos,  ¿y  cuál  fue  la  consecuencia?  Careciendo  de  freno,  se 
arrojaron  a  todo,  y  sus  crímenes,  desbordándose  como  un  mar  embra- 
vecido, á  quien  solo  Dios  puede  poner  freno,  trastornaron  la  Europa, 
inundaron  el  mundo,  é  imprimieron  á  sus  autores  una  marca  de  infa- 
mia, que  nunca  se  borrará. 

¿Qué  prenda,  qué  seguridad  mayor,  que  ésta,  puede  exigirse  al  hom- 
bre, para  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  para  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes, para  la  integridad  de  la  vida,  para  la  práctica,  en  fin,  de  la  be- 
nevolencia, de  la  compasión,  y  de  la  misericordia?  ¿Habrá  en  otra  parte 
lazos  semejantes?  En  el  tribunal  de  la  penitencia  se  ajusta  la  concien* 
cia,  no  á  las  leyes  del  mundo,  sino  á  las  de  Dios;  y  el  culpable  hace 
oficios  de  acusador,  no  de  juez.  Mientras  en  otras  sectas  se  examina 
el  hombre  ligeramente,  falla  en  su  propia  causa,  y  se  absuelve  a  sí 
mismo  con  blandura;  en  el  tribunal  católico  se  declara  culpable  ante 
otro,  espera  la  sentencia  del  cielo,  suspira  por  la  absolución,  que  es  la 
única  que  lo  consuela,  y  ésta,  le  es  concedida,  rehusada,  6  diferida,  á 
nombre  del  Altísimo,  según  las  disposiciones  con  que  se  presenta.  ¡Cuan 
admirable  es  este  medio,  para  mantener  la  confianza  entre  los  hombres, 
y  establecer  una  armonía  perfecta,  en  el  ejercicio  de  sus  respectivas 
funciones!  Con  él,  ni  la  autoridad  del  príncipe  degenera  en  tiranía,  ni 
la  libertad  del  pueblo  en  licencia:  el  juez  es  recto;  el  senador  y  el  con- 
sejero, equitativos  y  desinteresados;  el  sacerdote  celoso,  el  militar  leal, 
el  subdito  fiel,  y  el  soberano  justo. 

"Si  de  aquí  pasamos  á  considerar  al  hombre  en  su  vida  privada,  ha- 
llaremos que  la  moral  y  la  virtud  descansan  en  cimientos  firmísimos: 
Íue  cada  uno  se  somete  gustoso  á  la  condición,  que  le  ha  señalado  la 
Uvina  Providencia:  que  las  familias  se  estrechan  con  lazos,  tan  gratos 
como  indisolubles;  y  que  el  pecador  contrito,  por  culpable  que  sea,  se  vé 
libre  de  sus  remordimientos,  se  purifica  de  sus  manchas,  y  recobra  la 
inocencia  que  habia  perdido.  Esta  piscina  saludable,  está  dispuesta 
siempre  á  recibirlo,  y  á  volverle  su  primera  pureza,  si  entra  en  ella  con 
buenas  disposiciones. 

"Lo  que  acabo  de  decir  en  favor  de  los  pueblos  y  gobiernos  católi- 
cos, debe  mirarse  bajo  un  punto  de  vista  político,  y  en  este  sentido  he 
escrito.  Sin  embargo,  no  puedo  menos  de  preguntarme  á  mí  mismo,  ¿si 
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será,  6  no,  divina  una  religión,  que  contribuye  á  la  felicidad  de  los  hom« 
bres,  de  una  manera  tan  solida  y  tan  admirable?  Yo  me  lleno  de  admi- 
ración al  considerar  la  antigüedad  de  esa  inmensa  Iglesia  romana:  su 
vasta  estension:  la  majestad,  la  magnificencia,  la  simetría  de  su  porten- 
tosa fábrica:  su  estabilidad  indesquiciable,  á  pesar  de  los  combates  que 
sufre:  su  admirable  disciplina,  que  no  parece  trazada,  sino  por  una 
mano  sobrenatural;  y  la  impotencia  de  sus  adversarios,  á  despecho  de 
sus  invectivas,  de  sus  clamores,  y  de  sus  calumnias.  Mi  admiración 
crece  cuando  contemplo  la  dignidad,  el  carácter,  las  virtudes  y  los  ta- 
lentos de  sus  defensores,  en  contraposición  de  los  vicios  y  mala  fe  de 
sus  contrarios,  y  cuando  advierto  la  estincion  de  tantas  sectas,  levanta- 
das contra  ella.  Mi  asombro  sube  de  punto  cuando  palpo  la  inconsis- 
tencia de  las  sectas  actuales  y  sus  variaciones  en  la  fá,  tan  frecuentes, 
que  la  mas  numerosa  y  acreditada  de  ellas,  está  amenazada  de  una 
próxima  ruina,  hasta  el  punto  de  que  el  que  se  aliste  en  sus  banderas, 
puede  estar  seguro  de  sobreviviría,  pasando  por  la  venganza  de  buscar 
otra  nueva,  para  tener  el  consuelo  de  creer  íugo." 

Por  la  traduccion^~J.  J.  Pesado. 


VARIEDADES- 


TRADICIÓN  ACERCA  DE  LAS  UGUirAS  DE  MÉXICO. 


Lo  abundante  de  las  aguas  que  rodean  á  la  mas  antigua  ciudad  del 
Nuevo-Mundo,  hizo  que  algunos  etimologistas,  según  refiere  el  P.  Tor- 
quemada  en  su  "Monarquía  indiana,"  quisieran  dar  á  la  palabra  Méxi- 
co el  significado  de  fuente  ó  manantial^  si  bien  desde  un  principio  los 
indígenas  afirmaron  que  dicha  palabra  se  deriva  de  Mexitltfy  segundo 
nonmre  del  dios  Huitzilopotztli.  El  valle  de  México  forma  un  óvalo  de 
diez  y  ocho  leguas  y  media  de  largo  y  de  doce  y  media  en  su  parte 
mas  ancha,  y  se  supone  que  casi  toda  esta  inmensa  estension  de  ter- 
reno estaba  cubierta  de  a^a  cuando  tuvo  lugar  la  fimdacion  de  Méxi- 
co por  los  aztecas,  que  el  historiador  Veytia,  apoyándose  en  el  dicho 
de  Sigüenza,  fija  en  1327. 

£1  origen  déla  fundación  de  México  está  íntimamente  ligado  con  la 
historia  de  las  maravillas  que  el  gentilismo  atribuyó  á  las  lagunas  del 
vaUe.  Los  mexicanos,  habiendo  llegado  á  inmediaciones  del  sitio  don- 
de hoy  se  halla  la  ciudad,  anduvieron  errantes  por  espacio  de  cincuen- 
ta anos,  hasta  que,  perseguidos  de  los  aculhuas  de  Colhuacan  se  inter- 
naron en  la  laguna,  pidiendo  á  dos  de  sus  sacerdotes,  Axolohua  y  Cuau- 
hocoatl  que  eligiesen  lugar  á  propósito  para  fundar  la  población.  Los 
sacerdotes  debieron  andar  como  hoy  se  anda  por  las  calles  de  México, 
mojándo9e  los  pies  y  á  riesgo  de  romperse  una  piemai  hasta  que  halla 
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ron  un  islote,  y  en  él,  según  dice  Torquemada,  ''El  Tenuchtli  (que  aho- 
ra tienen  por  armas)  y  alrededor  del  pequeño  sitio  de  tierra  un  agua 
verde,  y  que  cercaba  el  dicho  lugar,  y  era  tan  viva  su  fineza,  que  pa- 
recian  sus  visos  muy  finas  esmeraldas."  Quedaron  suspensos  los  sa- 
cerdotes ante  aquel  espectáculo,  y  la  historia  no  dice  si  por  tomar  un 
baño,  6  bien  impulsado  por  una  fuerza  sobrenatural,  desapareció  Axo 
lohua  ''sumiéndose  en  lo  hondo  del  agua  verde,  sin  saber  quién  lo  hu- 
biese sumido."  El  otro  sacerdote  volvióse  a  dar  aviso  á  los  mexica- 
nos de  lo  que  habia  sucedido.  Larga  fué  la  infusión  de  Axolohua,  pues 
no  pareció  hasta  las  veinticuatro  horas,  diciendo  á  la  atónita  gente  que 
mientras  estuvo  bajo  el  a^a,  habló  con  Tlaloc,  seiíor  de  la  tierra,  quien 
le  dijo  que  aauel  era  el  lugar  donde  debian  establecerse  sus  compa- 
neros y  que  allí  verian  ensalzadas  sus  generaciones.  El  lugar  donde 
estaba  el  Tenuchtli,  según  ^ce  Torquemada,  es  el  mismo  donde  hoy 
se  hallan  la  catedral  y  la  plaza  de  armas.  Los  mexicanos  comenzaron 
á  establecerse  en  el  islote,  construyendo  sus  chozas  con  las  canas  y 
juncias  del  lago.  Los  fundadores  eran  nueve  familias  que  reconocian 
por  uno  de  sus  gefes  principales  á  Hutzilihuitl. 

A  medida  que  la  población  aumentó,  los  indios  fueron  cegando  con 
céspedes  tomados  de  las  mismas  lagunas  los  lugares  menos  profundos: 
por  rencillas  domésticas  gran  parte  de  ellos  fueron  á  fundar  otra  po- 
olacion  en  Tlatelulco,  y  una  y  otra  isla  llegaron  á  unirse  con  el  tiem- 
po. Al  verificarse  la  conquista  de  lo6  españoles,  las  aguas  del  lago  de 
Texcoco  ocupaban  un  espacio  considerable  en  el  valle;  por  el  Oriente 
llegaban  hasta  las  poblaciones  de  Texcoco  y  de  Iztapalapan,  por  el 
Norte  hasta  el  pié  de  los  cerros  de  Tepeyacac,  por  el  Occidente  hasta 
Popotla  y  Chapoltepetl,  y  al  Sur  se  unían  con  las  aguas  del  lago  de  Xo- 
chunilco  por  medio  de  un  ancho  canal,  cuya  corriente  era  muy  rápida. 

La  tradición  á  que  hemos  aludido,  referente  á  la  fundación  de  Mé- 
xico, justifica  el  respeto  supersticioso  con  que  los  indígenas  conside- 
raron á  las  lagunas  por  espacio  de  muchos  siglos,  y  de  cuyo  respeto 
aun  se  conservan  vestigios  en  los  desgraciados  restos  de  la  raza  de  los 
antiguos  aztecas.  Mas  si  los  indígenas  profesaron  respeto  religioso  á 
las  lagunas,  éstas  han  sido  siempre  objeto  de  temores  mas  ó  menos  gra- 
ves para  la  raza  europea  que  habita  en  esta  parte  del  Nuevo-Mundo. 
Ya  Qurante  el  reinado  de  Ahuitzotl  sufrió  la  ciudad  una  inundación,  y 

Sara  precaverla  en  lo  sucesivo  de  mal  tan  grave,  se  emprendió^la  gran- 
e  obra  de  levantar  el  terreno  á  un  nivel  mas  alto,  por  medio  de  una 
capa  nueva  de  tierra.  En  tiempo  de  la  dominación  española  hubo  di- 
versas inundaciones,  y  la  principal  de  que  se  ffuarda  memoria  fué  la  de 
1629,  en  que  las  aguas  llegaron  á  considerable  altura  en  las  calles  mas 
centrales,  habiendo  permanecido  la  ciudad  anegada  por  espacio  de  al- 
gunos años.  En  la  actualidad  los  temores  de  inundación  se  han  des- 
pertado muy  vivamente  en  el  ánimo  de  los  habitantes  de  México:  el 
abandono  con  que  de  muchos  años  á  esta  parte  han  sido  vistos  los  tra- 
bajos del  desagüe,  ha  hecho  que  el  tajo  de  Nochistongo  esté  obstruido 
en  muchos  lugares,  y  que  los  diques  de  las  lagunas  de  Zumpauffo  y  de 
San  Cristóbal  estén  á  punto  de  destruirse  enteramente.  Si  tal  llegara 
á  suceder,  las  aguas  de  las  citadas  lagunas  refluirían  al  lago  de  Texco. 
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co,  y  éste,  desbordándose  mas  de  lo  que  está,  anegaría  desde  luego  la 
ciudad.  Pero  en  concepto  de  las  personas  inteligentes,  para  que  Mé- 
xico se  inunde,  no  es  necesario  que  lleguen  á  romperse  los  diques  de 
Zumpango  y  San  Cristóbal:  el  limo  que  el  lago  de  Texcoco  ha  ido  re- 
cibiendo en  el  espacio  de  tantos  siglos  ha  debido  levantar  considera^ 
blemente  el  nivel  de  su  lecho,  imposibilitándolo  de  contener  una  ma- 
sa estraordinaria  de  agua;  la  abundancia  dé  las  lluvias  en  la  última 
estación  ha  hecho  que  el  lago  se  derrame  hasta  cubrir  el  camino  carre- 
tero de  México  á  Veracruz,  á  distancia  no  muy  corta,  y  se  calcula  que, 
por  muy  activa  que  sea  la  evaporación,  si  las  próximas  lluvias  son 
abundantes,  6  acaso  tansolo  á  consecuencia  del  deshielo  de  las  monta- 
bas que  rodean  el  valle,  y  que  están  casi  enteramente  cubiertas  de 
nieve,  puede  la  capital  convertirse  en  segunda  Venecia,  aunque  sin  las 
comodidades  y  los  placeres  de  la  verdadera  reina  del  Adriático.  Una 
junta  de  propietarios  nombrados  por  el  gobierno  se  está  haciendo  ya 
nar^o  de  los  diversos  ^proyectos  presentados  para  si  desagüe  y  de  los 
medios  de  evitar  por  lo  pronto  la  calamidad  que  nos  amenaza. 

Entretanto,  Don  Sebastian  Pane,  que  ha  abierto  algunos  pozos  bro- 
tantes en  la  República,  acaba  de  obtener  la  autorización  necesaria  pa- 
ra hacer  investigaciones  relativas  á  la  posibilidad  de  abrir  pozos  ab- 
sorbentes en  diversos  lugares  del  valle.  Si  el  problema  se  resolviera 
en  favor  de  dicha  posibilidad,  seguramente  desapareceria  todo  peli- 
gro de  inundación;  pero  se  cree  que  la  calidad  de  los  terrenos  no  se 
presta  en  manera  alguna  á  la  absorción  de  las  aguas;  y  si  bien  el 
Sr.  Pane,  entregándose  á  investigaciones  históricas,  ha  podido  indicar 
la  existencia  de  algunos  resumideros,  resulta  que  estos  son  naturales  y 
que,  aun  cuando  realmente  hayan  existido,  nada  prueban  acerca  del 
buen  resultado  de  los  resumideros  artificiales,  por  razones  que  se  hallan 
al  alcance  de  todo  el  mundo. 

A  propósito  de  resumideros  naturales,  debemos  dar  cuenta  de  un  cu- 
riosísimo documento,  que  existe  en  el  archivo  de  la  ciudad  y  que  nues- 
tro amigo  el  laborioso  ^  ilustrado  literato  Don  Manuel  Orozco  y  Berra, 
gefe  del  citado  archivo,  ha  franqueado  á  algunos  de  los  señores  que 
componen  la  junta  de  desagüe.  Dicho  documento,  que  ha  salido  á  luz 
en  uno  de  los  últimos  números  de  "la  Sociedad"  data  del  ano  de  1760, 
y  es  copia  á  la  letra  de  un  manuscrito  que  perteneció  á  Don  Bemardi- 
no  Estrada,  natural  de  México. 

Resulta  de  dicho  documento  que,  durante  la  inundación  de  1629,  de 

3ue  mas  arriba  hemos  hecho  mérito,  elpadre  Don  Bartolomé  de  Alva, 
escendiente  de  los  antiguos  reyes  de  Texcoco,  supo  que  un  indígena 
llamado  Francisco  Hernández  tenia  noticia  de  un  desagüe  naturafque 
antiguamente  ex  istia  en  el  lago  de  Texcoco.  Apersonóse  con  él  y,  no 
sin  trabajo,  obtuvo  un  mapa  que  representaba  á  la  antigua  México,  su 
laguna  y  desagüe,  así  como  también  diversas  esplicaciones  que  indu- 
jeron al  citado  padre  á  tomar  declaración  á  varios  testigos.  Estaparte 
del  documento  es  muy  interesante,  y  nuestros  lectores  nos  agradece- 
rán que  la  trascribamos:  dice  así: 

^'Los  testigos  que  aquí  se  referirán,  declararon  sin  saber  unos  de 
otros.  El  primero,  un  mexicano  de  80  anos,  dijo:  que  de  su  padre  que 
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filé  mayordomo  de  Moctezuma,  7  de  otros  individuos,  sabia  que  la  la- 
guiía  tiene  unos  resumideros,  y  c^ue  el  principal  se  llama  Pantítlan;  y 
que  él  ha  visto  desde  lejos  remolinear  el  agua,  y  sería  el  remolino  co- 
.  mo  media  cuadra,  y  á  esta  causa,  los  que  navegan  por  aquella  parte  se 
retiran  del  puesto  por  no  ahogarse. 

**Item:  que  una  acequia  antigua  que  corre  de  Poniente  á  Oríente, 
cuyo  principio  es  á  la  parte  del  Sur  de  Chapultepec,  y  pasa  por  el 
puente  de  San  Antonio,  iba  encaminada  al  desagüe:  esta  acequia  se 
cebaba  de  los  ojos  de  agua  que  tiene  Chapultepec,  y  vertientes  de  aque- 
llos egidos  altos,  y  así  era  como  un  rio  perpetuo:  tenia  plantados  a  sus 
orillas  muchos  sabinos  en  tiempo  de  la  gentilidad. 

'*Item:  que  tuvo  noticia,  habían  los  antiguos  cercado  de  estacada  el 
resumidero,  porque  no  les  faltase  agua  en  la  laguna;  pero  no  sabia  si 
el  sumidero  estaba  cercado. 

"ítem:  que  en  tiempo  del  Sr.  virey  D.  Luis  de  Velasco,  el  primero 
de  este  nombre,  vio  inundarse  esta  ciudad,  de  suerte  que  andaban  ca- 
noas por  la  plaza,  y  que  cuidadoso  el  seiior  virey,  preguntó  a  un  cléri- 
go bachiller,  ¿qué  remedio  tendria  aquella  agua,  y  cómo  se  podria  de- 
saguar la  ciudad?  dio  por  respuesta  á  S.  £.  llamase  los  principales 
mexicanos,  que  ellos  repararian  el  daño;  llamólos,  y  propuesto  el  cui- 
dado en  que  se  hallaba,  respondieron  no  tuviese  S.  E.  pena,  que  el 
agua  se  iria  por  donde  vino.  Haciéndoles  nuevas  instancias  sobre  el 
modo  de  desaguar  la  ciudad,  dijeron  que  en  la  laguna  estaba  el  desa^ 
güe.  Mandó  entonces  el  señor  virey  le  llevasen  al  puesto;  previnieron 
canoas,  fueron  á  la  laguna;  llegaron  á  vista  del  remolino,  y  desde  allí 
arrojaron  un  manojo  de  hilo  atado,  y  el  remolino  trajo  á  la  redonda  el 
manojo,  y  en  llegando  al  centro  del  remolino,  se  enderezó  y  sumió  oue 
nunca  mas  pareció.  Entonces  dijo  el  virey:  grandes  hombres  son  los 
mexicanos;  no  hay  esto  en  mi  tierra  ni  el  mar  que  he  navegado:  pre- 
guntando qué  tiempo  habia  durado  aquella  inundación,  dijo  que  seis 
meses. 

"Otro  mexicano  principal,  declaró  que  oyó  decir  a  D.  Femando,  nieto 
de  Moctezuma,  oue  un  rey  de  los  mexicanos,  hizo  hacer  un  retrato 
suyo,  y  lo  mando  echar  en  el  resumidero  de  Pantülariy  habiendo  avi- 
sado primero  por  los  pueblos  donde  habia  rios  grandes,  para  que  tuvie- 
sen cuenta  si  saliese  por  alguno  de  ellos,  y  que  fué  á  salir  hasta  Orizaba. 

"Otro  testigo  de  mas  de  setenta  años,  de  color  pardo,  dijo  que  habia 
tiempo  de  52  unos  que  vio  la  laguna  seca,  yéndose  a  holgar  con  otros 
amigos  dos  ó  tres  veces,  hacia  la  parte  que  llaman  Pantitlan,  entre  los 
dos  peñoles,  de  agua  caliente  el  uno,  y  el  otro  que  upps  llaman  Xico, 
y  otros  Tepepolco,  y  mas  cerca  de  este  último,  vio  uíwi  estacada,  que 
rodeaba  mas  de  cuarenta  varas,  y  las  estacas  muy  juntas,  y  el  plan  de 
la  Oya  estaba  mas  bajo  que  el  de  la  laguna,  por  mas  de  una  vara. 

"ítem:  vio  en  el  plan  de  la  dicha  Oya,  hacia  la  mano  derecha,  como 
vamos  de  México,  un  ídolo  de  piedra  de  la  estatura  de  un  hombre  alto. 
En  aquellos  lagunachos  que  alrededor  habia,  estaban  pescando  unos  in- 
dios, que  les  preguntó  qué  estacada  era  aquella,  y  le  respondieron  era  su- 
midero que  tenia  esta  laguna,  y  que  habia  otros  dos  por  aquella  cordille- 
ra, y  el  segundo  le  señalaron  desde  allí  que  distaria  como  dos  cuadras  del 
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primero,  y  no  pasaron  á  él  por  el  lodo  que  había  en  el  medio;  añadie- 
ron los  indios,  que  el  señor  de  Texcoco  y  el  de  México  convinieron  en 
cerrar  aquellos  tres  sumideros,  porque  no  se  les  secase  la  laguna,  y  les 
faltase  el  pescadillo  de  ella. 

"ítem:  que  habia  tiempo  de  40  anos,  que  varias  veces  en  tiempo  de 
aguas  se  iba  en  canoa  por  aquella  psurte  de  la  laguna,«y  los  indios  re- 
meros les  decian  que  se  apartasen  de  aquel  paraje,  no  los  llevase  el 
remolino  de  aquel  sumidero,  de  suerte  que  hasta  hoy  es  fama  constan- 
te entre  los  indios,  que  aquel  paraje  es  peligroso  por  el  remolino  del 
agua  de  aquel  puesto. 

'^Iteúi:  habiéndose  heoho  el  desagüe  de  Huehuetoca,  en  tiempo  del 
Sr.  marqués  de  Salinas,  hubo  dos  Nahuatlatos,  el  uno  llamado  Martin 
Núnez,  y  el  otro  N.  de  Arroyo,  que  registraron  ante  S.  E.  los  tres  su- 
mideros de  la  laguna,  pidióseles  que  diesen  información;  dijeronla  con 
muchos  indios  viejos,  que  contestaron  ser  aquellos  resumideros  de  la 
laguna;  presentáronle  también  unos  mapas  antiquísimos^  en  que  estaban 
pintados  los  dichos  resumideros  de  la  la^na;  y  en  cada  uno  tenian 

Ctadas  medias  canoas,  como  que  se  las  iba  tragando  la  corriente  de 
sumideros,  y  el  peligro  que  corrian  los  que  por  allí  llegaban. 

"Mandó  el  señor  virey  que  fuesen  algunos  regidores  con  buzos,  para 
averiguar  si  hallaban  la  estacada:  fueron,  hicieron  la  diligencia  y  ha- 
llaron la  estacada,  como  aquí  queda  referido:  por  érden  de  S.  E.  llama- 
ron Alariphes,  para  que  oida  la  relación  de  la  estacada,  dijesen,  qué 
seria  menester  para  alegrar  aquellos  sumideros,  respondieron,  que  con 
siete  mil  pesos  sobraria  dinero.  Dice  que  en  este  tiempo  llegó  un  aviso 
en  que  S.  M.  envió  á  llamar  al  señor  marqués  de  Salmas,  para  presi- 
dente del  consejo  de  Indias,  y  con  esta  ocasión  pidió  S.  E.  todo  lo  es- 
crito y  pinturas,  y  se  quedó  con  ello;  que  no  se  ha  sabido  lo  que  de  ello 
dispuso. 

"Preguntado  el  testigo,  qué  tanto  distaría  el  desagüe  y  resumidero 
que  vio  de  la  albarrada,  dijo  que  como  una  legua. 

"Ahora  dos  años,  con  la  primera  inimdacion  que  padeció  esta  ciudad^ 
aunque  no  así  como  en  los  años  de  29  y  30,  se  encontraron  dos  man- 
cebos, el  uno  español,  y  el  otro  mexicano,  con  un  anciano  mexicano 
que  fes  dijo  había  él  alcanzado  esta  tierra,  antes  que  llegasen  los  es- 
pañoles, y  que  se  acordaba  haberse  inundado  esta  ciudad  en  tiempo  de 
Moctezuma,  habiendo  durado  la  inundación  15  ó  16  dias,  (jue  los  Ue- 
varia  al  lugar  del  resumidero,  llamado  Pantitlan,  para  que  diesen  aviso 
de  él,  y  adquiriesen  algún  hallazgo;  preguntáronle:  ¿y  dónde  estaba  y 
qué  modo  tendmn  en  abrirlo,  sin  que  corriesen  riesgo  los  que  lo  abrian, 
de  ser  ahogadJi  del  remolino  y  fuerza  del  agua?  Respondió  que  el 
Pantitlan  era  entre  los  dos  Peñoles,  y  que  el  modo  que  guardaban  an- 
tiguamente para  abrirle  era  éste.  Iban  algunos  indios  en  una  canoa,  y 
en  llegando  á  vista  del  sumidero,  en  debida  distancia  que  no  llamase  el 
remolino  cuando  abriesen,  hincaban  una  buena  estaca  en  la  laguna,  y 
á  ella  amarraban  la  canoa,  con  que  la  aserraban;  luego  el  buzo  ^ue 
habia  de  abrir  el  desagüe,  sabia  que  tenia  dos  ó  tres  vigas,  que  servían 
de  puerta  en  la  forma  siguiente:  las  unas  cabezas  estaban  atadas  con 
foertes  cuerdas  al  modo  de  goznes,  las  otras  oabesas  estaban  atadas 
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oon  unos  cordeles  6  mecates,  los  que  cortaban  por  esta  parte,  y  el  gol 
pe  del  afi[ua  levantaba  las  vigas  que  quedaban  estacadas  por  la  otra 
parte:  salida  el  agua,  volvían  luego  á  estacarlas  como  estaban  antes. 
Al  dicho  buzo  lo  ataban  por  los  pechos  con  un  cordel  largo,  arrojábase 
de  la  canoa  al  agua,  é  iban  dándole  cuerda  los  de  la  canoa,  y  llegado, 
cortaban  con  presteza  los  cordeles,  y  con  la  misma,  ayudado  de  los  de 
la  canoa  que  tiraban  del  cordel  con  que  estaba  atculo,  lo  retiraban  del 
remolino  que  luego  hacia  el  agua,  entraba  en  la  canoa,  y  volvían  a  sus 
casas. 

"Otro  anciano  mexicano,  preguntado  si  tenia  noticia  del  desagüe 
de  la  laguna,  si  corría  y  cual  era  su  disposición,  dijo,  que  la  laguna  te- 
nia desagüe  entre  los  aos  Peñoles,  al  que  llamaban  Pantitlan,  y  que 
poco  tiempo  ha  corría;  y  si  ahora  no  corría,  sería  por  estar  ensolvstdo 
oon  el  lodo. — ^Dijo:  que  estaban  en  el  plantador  dos  ídolos,  el  uno  fi- 
gura de  hombre,  y  el  otro  de  mujer,  que  se  estaban  mirando  el  uno  al 
otro,  de  Oriente  a  Poniente,  y  entre  ellos  las  vigas  que  cierran  el  de- 
sagüe que  corre  de  Norte  a  Sur,  y  de  las  ultimas  de  Oríente,  sirven  de 
{>uerta  que  se  levantan  por  la  parte  del  Norte,  y  penden  por  la  del  Sur; 
^  cueva  por  donde  entra  el  agua,  dijo,  era  de  peñasco,  y  que  sabia  el 
puesto  y  guiaba  a  él. 

"El  Sr.  Antonio  Ortiz  de  Zúniga,  racionero  de  la  santa  Iglesia  de 
México,  dijo:  que  siendo  niño  de  diez  años,  yendo  con  su  maestro  el 
racionero,  Lázaro  de  Alarco,  ahora  64  años,  a  hacer  una  diligencia  á 
Xochimilco  en  una  canoa  fuerte  con  seis  diestros  remos  escoliaos  para 
el  efecto,  acaeció  que  dejando  á  mano  derecha  la  albarrada,  fueron 
atravesando  para  entrar  en  la  acequia  grande,  y  oyó  muchos  grítos  de 
los  indios  remeros,  diciendo:  tened,  tened,  que  nos  vamos  entrando  al 
sumidero,  y  vio  que  la  canoa  con  la  fuerza  de  la  agua  iba  dando  vuel- 
tas, y  remolineando  con  estar  bien  lejos  de  la  que  decian  ser  la  boca 
del  sumidero,  y  oyó  un  golpe  grande  de  agua,  como  que  caia  en  pro- 
fundo. A  las  voces  despertaron  todos,  por  ir  durmiendo,  é  hicieron 
grandes  diligencias,  poniendo  la  canoa  de  costado,  porque  la  fuerza  del 
agua  se  la  llevaba  por  la  punta;  y  haciendo  esto  con  fuerza  y  maña,  se 
fueron  retirando  poco  á  poco,  y  preguntóle  su  maestro,  que  no  enten- 
dia  la  lengua,  ¿qué  decian  los  indios  de  la  causa  de  aquel  peligro!^  Les 
oyó  platicar  y  decir,  que  aquel  era  un  resumidero  de  remolino,  y  que 
el  agua,  con  la  fuerza  del  remolino  los  llevaba  al  fondo,  y  los  indios, 
asombrados,  daban  gracias  á  Dios,  por  haberlos  librado  del  peligro;  y 
añadió,  que  aun  estando  bien  desviados  se  oía  el  golpe  del  agua. 

"Otros  testigos  se  podrían  referir  á  este  tono,  que  contestaban  ser 
entre  los  naturales,  voz  y  fama  constante  por  tradición  de  un  pasador 
de  esperiencias  y  desgracias,  sucedidas  á  los  navegantes  por  la  laguna; 
haber  en  ella  desagüe  en  el  puesto  y  lugar  referído,  que  llaman  Panti- 
tlan, y  siendo  esto  tan  ignorado  de  los  españoles,  como  sabido  de  los 
indios  que  lo  han  tenido  en  secreto  por  tantos  años,  ahora  todos  lo  pu- 
blican." 

El  mapa  á  que  hemos  hecho  referencia,  tenia  en  1629  una  antigüe- 
dad de  200  años.  Veamos  lo  que  acerca  de  él  dice  el  documento: 

"Pintan  un  cuadro:  la  primera  línea  que  mira  al  Oriente  y  corre  de 
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Sur  á  Norte,  es  una  albarrada  en  el  puesto  que  hoy  lo  tiene  México.— 
La  segunda  línea  que  mira  al  Occidente  corre  desde  Chapultepec  has- 
ta el  Tlaltelolco,  noy  Santiago. — La  tercera  mira  al  Norte,  y  corre 
desde  Tlaltelolco,  donde  remata  la  segunda,  hasta  encontrar  con  la  al- 
barrada por  la  parte  del  Norte. — La  cuarta  mira  al  Sur,  corre  de  Po- 
niente á  Oriente,  y  es  una  vistosa  acequia,  que  tiene  su  principio  de 
las  vertientes  de  Chapultepec,  corre  por  el  Effido  C[ue  mira  á  Tacuba- 

Ía,  pasa  por  el  puente  que  está  cerca  de  la  Iglesia  de  San  Antonio; 
égase  á  ver  con  la  albarrada,  prosigue  al  Oriente,  por  lo  que  hoy  es 
laguna  casi  una  legua,  y  allí  remata  en  el  desagüe  de  Pantitlan:  esta 
acequia  ^arnecian  sabinas  sus  orillas,  rio  perenne  por  pecharle  á  la 
continua  los  manantiales  de  Chapultepec,  así  el  que  brota  el  haz  del 
cerro,  como  el  del  lado  de  la  alborea,  y  aquí  guiaban  las  vertientes  de 
aquellos  altos,  seguro  de  inundación  de  estelado,  porque  iban  las  aguas 
por  la  caja  de  la  acequia,  hasta  el  resumidero  que  está  pintado  entre 
los  dos  Peiioles  que  inclina  mas  al  del  Sur,  tiene  pintados  en  la  boca 
remolinos  de  agua,  y  allí  tres  escalones,  y  en  el  de  en  medio  una  ban- 
dera por  el  que  hubo  el  nombre  de  Pantitlan,  porque  Pamitl,  en  mexi- 
cano dice  bandera." 

Otro  indio  anciano  de  Santiago  Tlaltelolco  entregó  un  segundo  ma- 
pa en  que  estaban  pintados  tres  resumideros  y  el  modo  de  cerrarlos  y 
estacarlos.  Los  intérpretes  indíe^enas  llamados  á  esplicar  el  mapa,  di- 
jeron refiriéndose  á  la  pintura  del  agua:  "Los  mexicanos,  á  los  cinco 
años  de  su  fundación,  habiendo  hallado  en  el  llano  muchas  cuevas  en- 
tre carrizales  y  cañaverales,  les  dijo  su  dios:  aquí  ha  de  ser  la  parada, 
ya  no  hay  que  ir  á  otra  parte;  j  luego  cerraron  las  cuevas  por  donde 
entraba  el  agua  que  era  su  salidero  6  consumidero,  y  en  cerrando  las 
cuevas  se  causó  haber  agua  salobre  en  las  lagunas."  El  indio  que  pre- 
sentó este  mapa  se  hallema  enfermo  y  dijo  que,  si  Dios  le  daba  salud, 
Uevaria  á  los  españoles  al  desagüe  de  Pantitlan;  pero  murió  tres  dias 
después  llevándose  consigo  el  secreto. 

El  resto  del  documento  se  contrae  á  otras  muchas  pruebas  que  ates- 
tiguan en  favor  de  lá  existencia  del  resumidero  de  Pantitlan;  cita  al 
P.  Fx.  Juan  de  Torquemada,  al  P.  Carochi  de  la  Compañía  de  Jesús 
y  al  capitán  Vargas  Machuca,  quienes  en  sus  escritos  hacen  mención 
del  resumidero  y  aduce  como  razones  que  confirman  haber  desagüe 
natural,  las  circunstancias  de  ser  exactísimas  todas  las  pinturas  conte- 
nidas en  el  primer  mapa,  según  lo  que  se  veia  y  sabia  en  la  época  de 
la  redacción  del  manuscrito,  y  la  de  que  en  el  valle  de  México  desa- 
guan por  lo  menos  tres  rios,  siendo  por  lo  mismo  imposible  que  la  eva- 
poración por  sí  sola  hubiese  evitado  la  inundación  de  todo  el  valle. 

Al  llegar  á  esta  parte  del  documento  se  lee:  "Lo  escrito  hasta  aquí 
está  sacado  de  un  cuaderno  manuscrito  sin  firma  ni  fecha;  pero  por  su 
contesto  parece  ser  de  los  años  de  1650  á  60."  Mas  adelante  se  lee: 

"Añádase  que  por  los  años  de  1737,  cuando  la  epidemia  del  matla- 
zahua,  pidieron  unos  al  Exmo.  Sr.  Vizarron  licencia  para  cavar  cerca 
del  Peñol  y  buscar  un  tesoro  que.se  decia  estaba  allí  escondido:  obtu- 
viéronla; fueron;  cavaron,  y  hallaron  solamente  tiestos  y  un  anilleto 
de  cobre,  y  dijeron  que  les  pareció  haber  dado,  cavando,  con  un  envi- 
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gado;  pero  no  prosiguieron  á  cavar  mas  porque  era  ya  mucha  el  agua: 
esto  me  dijo  un  sugeto  de  toda  verdad  y  de  autorídaa,  y  sería  fácil  ave-- 
riguarlo  por  palacio;  acaso  oyeron  decir  que  en  el  Peñol  habia  un  te- 
soro escondido,  diciéndose  esto  con  relación  al  desagüe,  y  ellos  lo  toma* 
ron  por  riqueza  de  oro  y  plata." 

Creemos  que  la  lectura  de  este  documento  interesara  no  solo  a  loa 
anticuarios,  sino  también  á  toda  clase  deperscmas  que  comprendan  el 
nesgo  en  que  México  se  halla  de  verse  inundada  próximamente. 

Febrero  de  1866.  J.  M.  Roa  Bakcbna. 


KAESE  ULARTIS  Y  SUS  OBREROS. 

(ContiBáa.) 

DB  QUÉ  BODO  CONVERSARON  BARTA  Y  ROSA  ACERCA  DE  LOS  TRES  OFICIALES»  T  OÓliO 
CONRADO  mÑÓ  CON  HAE8E  MARnN. 

Las  jóvenes  acostumbran  pensar  por  la  mañana  en  las  alegrías  de 
la  fiesta  de  la  víspera,  cuyo  recuerdo  las  es  muchas  veces  mas  agrada- 
ble que  la  misma  fiesta.  Rosa  estaba  sentada  en  su  alcoba,  juntas  las 
manos  sobre  el  pecho,  inclinada  al  suelo  su  cabera,  y  abandonados  el 
torno  y  la  aguja.  Tal  vez  oia  los  cánticos  de  Reinaldo  y  Federico;  aca- 
so veia  á  Conrado  obteniendo  el  triunfo  sobre  sus  competidores;  tan 
pronto  ensacaba  el  tema  de  una  cancioncilla,  como  se  decia  en  voz  ba- 
ja: "¿Queréis  mi  ramillete?'  y  su  rostro  se  llenaba  de  rubor  súbito,  cen- 
telleaban sus  ojos  al  través  de  las  pestañas,  y  un  suspiro  fugitivo  saliade 
su  pecho.  Marta  entró  y  Rosa  se  alegró  de  poderla  referir  cuanto  habia 
pasado  en  la  iglesia  de  Santa  Catarina  y  en  la  pradera. 

Cuando  hubo  terminado  díjola  Marta  sonriéndose:  Veamos,  querida 
Rosa,  tendréis  que  escoger  muy  presto  entre  tres  hermosos  apasionados. 

— ¡En  nombre  del  cielo'  esclamó  Rosa  asustada  y  con  el  rostro  en- 
cendido, ¿qué  decís,  Marta? ¡Yo tres  apasionados! 

— Querida  niña,  replicó  Marta,  no  os  hagáis  de  las  nuevas.  Preciso 
es  estar  ciega  para  no  ver  que  Reinaldo,  Federico  y  Conrado  están 
enamorados  de  vos. 

— ¡  Vayauna  idea!  murmuró  Rosa  ocultándose  el  rostro  con  las  manos. 

— Vamos,  pobre  niña,  continuó  Marta,  sentándose  cerca  de  ella;  mí- 
rame y  confiesa  que  has  notado  hace  ya  muchos  dias  cuánto  se  ocupan 
de  tí  los  oficiales.  Confiésalo.  Bien  ves  que  no  puedes  negarlo,  y  seria 
muy  raro  que  una  joven  dejase  de  notar  desde  luego  estas  cosas.  ¿No 
has  visto  cómo  las  miradas  se  dirigen  á  tí,  cómo  se  anima  todo  en  el 
taller  luego  que  tií  te  presentas,  cómo  Reinaldo  y  Federico  entonan 
su  canción  mas  hermosa,  y  cómo  el  fogoso  Conrado  se  calma  con  tu 
presencia?  ¿No  has  visto  que  cada  cual  se  empeña  en  aproximarse  a  tí» 
y  cómo  se  anima  el  semblante  de  aquel  á  quien  diriges  una  palabra 
dulce  ó  una  tierna  mirada?  ¡Ah,  hija  mia!  ¿Ño  es  una  dicha  que  tales 
jóvenes  se  afanen  así  en  derredor  tuyo?  Tú  escogerás  á  uno  de  los  tres: 
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¿á  quién?  esto  es  lo  que  yo  no  oso  decir,  puesto  que  tratas  Uen  á  todos 

eÜos,  aunaue  yo  creo pero  ¡chiten!  Si  te  me  acercases  diciéndoniey 

'^acoBsejaome,  Marta:  ¿á  quién  de  estos  jóvenes  debo  conceder  mi  co^ 
razón  y  mi  mano?"  yo  te  contestaría,  ''si  tu  corazón  no  te  lo  dice  en 
voz  alta,  despáchalos  á  todos  á  otra  parte."  Por  lo  demás,  Reinaldo 
me  agrada  mucho  y  lo  mismo  Federico  y  Conrado,  si  bien  tengo  algo 
que  objetar  contra  cada  uno  de  ellos.  Sí,  querida  Rosa:  cuando  veo 
trabajar  con  tal  ardor  á  estos  jóvenes  oficiales,  siempre  pienso  en  mi 
pobre  Valentin  y  me  digo  que  él  mismo  no  habria  podido  ejecutar  me* 
jores  obras;  pero  tenia  otro  aire  y  maneras  del  todo  distintas  cuando 
se  ponia  a  trabajar.  Notábase  que  lo  hacia  de  corazón,  y  con  toda  su 
alma,  en  tanto  que  estos  jóvenes  parecen  tener  en  la  cabeza  algo  que 
no  es  su  trabajo,  y  diriase  que  se  nan  echado  encima  un  fardo  que  so- 
portan con  valor.  Federico  es  quien  mas  me  agrada;  su  natural  es  dul- 
ce y  honrado.  Paréceme  que  nos  pertenece  mas  de  cerca  que  los  de- 
más. Comprendo  cuanto  dice,  y  lo  que  mas  me  gusta  en  él,  es  que 
apenas  osa  verte,  que  se  ruboriza  cuando  le  hablas,  y,  en  una  palabra, 
que  ha  conservado  la  piadosa  timidez  de  un  niño." 

Mientras  hablaba  así  Marta,  una  lágrima  brillaba  en  los  ojos  de  Ro- 
sa; levantóse,  y,  dirigiéndose  á  la  ventana,  dijo:  ''Sí,  anK>  también  á  Fe- 
derico; pero  no  por  eso  he  de  despreciar  á  Reinaldo." 

— ¿Ni  cómo  podría  yo  despreciarle?  esclamó  Marta;  evidentemente 
Reinaldo  es  el  mas  bien  parecido  de  todos.  ¡Qué  ojos  los  suyos!  No; 
cuando  os  echa  una  de  sus  miradas  penetrantes,  no  se  le  puede  resis- 
tir. Pero  hay  e«  él  no  sé  qué  de  singular  que  me  desconcierta.  Paré- 
ceme  que  Maese  Martin  debe  espeñmentar  al  verle  en  su  taller,  lo  que 
esperimentaria  yo  si  alguien  depositase  en  mí  cocina  un.  utensilio  de 
oro  y  diamantes  para  que  me  sirviese  de  él  como  de  un  utensilio  ordi- 
nario; no  osaría  tocarlo.  Habla,  refiere  historias,  sus  palabras  resuenan 
cual  música  armoniosa  y  os  subyugan;  pero  cuando  pense  después  en 
lo  que  ha  dicho,  resulta  que  no  he  comprendido  jota  de  ello.  Y  cuan- 
do se  chancea  a  nuestro  modo  y  quiere  ser  como  nosotras,  toma  de  re- 
pente un  aire  distinguido  que  me  asusta.  No  puedo,  sin  embargo,  de^ 
cir  que  tenga  las  maneras  de  nuestros  gentiles  hombres  y  de  nuestros 

rtricios;  no,  es  diferente  de  ellos.  En  una  palabra;  diria,  y  Dios  sabe 
causa,  que  se  halla  en  relaciones  con  los  espíritus  superiores,  como 
si  perteneciese  á  un  mundo  diverso.  Conrado  es  un  mozo  brusco,  ^- 
llardo,  impetuoso,  y  en  todos  sus  ademanes  hay  un  sello  de  distinción 
que  no  se  hermana  con  el  mandil.  Ademas,  obra  como  si  debiera  ser 
aquí  el  amo,  y  como  si  los  demás  estuviesen  obligados  á  obedecerle. 
£n  el  poco  tiempo  que  lleva  de  estar  en  la  casa,  ha  logrado  ya  domi- 
nar á  Maese  Martin.  No  obstante,  es  de  un  carácter  tan  bueno  y  tan 
honrado,  que  no  se  le  puede  guardar  rencor.  Hasta  pudiera  añadir  que, 
a  pesar  de  sus  modos  imperiosos,  me  adrada  mas  que  Reinaldo,  porque 
todo  lo  que  dice  con  su  acostúmbrala  violencia  se  comprende  bieft. 
Apostaría  á  que  ha  sido  soldado:  sabe  manejar  las  armas  y  usa  ciertas 
espresiones  militares  que  le  caen  bien.  Ahora  dime  tu.  Rosita,  mu  es- 
cusas, quién  de  l«s  tres  oficiales  te  agrada  mas. 
— Ya  no  me  hagáis  pregui^as  iwítQes,  Marta,  contestió  Süsa.  L»  qitte 
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hay  de  cierto  es  que  Reinaldo  no  me  inspira  miedo  como  á  tos.  TSo 
puedo  negar  que  tiene  un  aire  enteramente  diverso  del  que  tienen  sub 
companeros;  inas  su  conversación  es  para  mí  como  un  hermosísimo  jar- 
din  lleno  de  flores  aCTadables  y  de  frutos  desconocidos  que  me  deleito 
en  contemplar.  Desde  que  Reinaldo  está  aquí,  infinidad  de  cosas  que 
me  parecian  tristes  y  descoloridas,  han  tomado  a  mis  ojos  forma  brillan- 
te V  poderoso  atractivo. 

Marta  se  levantó  y,  amenazando  á  Rosa  con  el  dedo,  la  dijo  al  irse: 
"¿Así,  pues,  te  decides  por  Reinaldo?  Nunca  lo  hubiera  creido. 

— 'Marta,  replicó  Rosa,  os  suplico  que  no  creáis  ni  sospechéis  coda 
alguna.  Dejemos  que  se  cumpla  la  voluntad  del  cielo  y  aceptémosla 
humildemente." 

Durante  esto,  el  taller  de  Maese  Martin  estaba  muy  animado.  Para 
satisfacer  á  todos  sus  pedidos  habia  tomado  nuevos  onciales,  y  el  ruido 
del  martillo  y  del  hacha  resonaba  á  gran  distancia.  Reinaldo  acababa 
de  tomar  las  medidas  del  gran  tonel  destinado  al  obispo  de  Bamberg, 
y  lo  habia  hecho  tan  bien,  acompañado  de  Federico  y  ae  Conrado,  que 
saltaba  de  alegría  el  corazón  de  Maese  Martin.  "He  aquí,  esclamo,  lo 
que  se  llama  un  hermoso  trabajo.  No  se  habrá  visto  un  tonel  igual, 
escepto  mi  obra  maestra." 

Los  tres  oficiales  acomodaban  ruidosamente  los  aros  sobre  las  due- 
las. El  anciano  Valentin  cepillaba  con  ardor  y  Marta  estaba  sentada 
detras  de  Conrado,  con  sus  niSos  que  corrían  gritando  de  un  estremo 
á  otro.  Era  aquel  un  alegre  cuadro:  y  apenas  notaron  que  el  viejo  Holzs- 
chuer  entraba  en  el  taller,  Maese  Martin  al  verle,  se  adelanto  hacia  él 
informándose  cortesmente  del  objeto  de  su  visita. 

— ^*'Queria  ver  una  vez  mas,  dijo  Holzschuer,  á  mi  querido  Federi- 
co, que  trabaja  allí  con  tanto  Celo.  Ademas,  necesito  para  mi  cueva  de 
un  buen  tonel  y  vengo  á  pedíroslo.  Pero  ese  que  vuestros  oficiales  es- 
tán acabando,  es  precisamente  el  que  me  convendria.  ¿Queréis  cedér- 
melo y  decirme  su  precio?" 

Reinaldo  que  en  este  momento  descansaba  de  su  trabajo,  le  dijo: 
"¡Ah,  mi  querido  maestro!  Renunciad  á  ese  tonel,  pues  está  destinado 
al  venerable  obispo  de  Bamberg." 

Maese  Martin,  con  los  brazos  cruzados  á  la  espalda,  adelantado  el 
pié  izquierdo,  y  la  cabeza  echada  hacia  atrás,  dirigió  una  mirada  ra- 
diante al  tonel  y  dijo  con  orgullo:  "Querido  Maese  Holzschuer,  al 
ver  lo  escogido  de  esta  madera  y  lo  esquisito  del  trabajo,  habriais  de- 
bido comprender  que  un  tonel  semejante  solo  podia  estar  reservado  á 
una  cueva  de  príncipe.  Reinaldo  ha  dicho  muy  bien;  no  pidáis  una  obra 
como  ésta.  Mas  luego  que  terminen  las  vendimias,  os  haré  un  buen  to- 
Ijel,  tan  solido  como  se  necesita  para  vuestra  cueva." 

El  viejo  Holzschuer,  irritado  con  el  orgullo  de  Maese  Martin,  pre- 
tendió que  sus  monedas  de  oro  pesaban  lo  mismo  que  las  del  obispo 
de  Bamberg,  y  que,  mediante  su  dinero,  en  cualquier  otro  taller  halla- 
ría un  tonel  tan  bueno  como  el  reservado  al  obispo. 

Maese  Martin  apenas  pudo  contener  su  cólera;  no  osaba  ofender  al 
digno  Holzschuer,  estimado  del  consejo  y  de  todos  Ybs  vecinos.  En  es- 
te mismo  instante  Conrado  batia  sobre  las  duelas  con  tal  fuerza  que  re 
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tumbaba  todo  el  taller.  La  cólera  de  Maese  Martin  estalló  contra  ¿1 
7  esclamó  con  yiolencia:  ''Conrado  de  todos  los  diablos,  ¿por  qué  pe- 
gas así?  ¿Tratas  acaso  de  romper  mi  tonel? 

— ^¿Por  qué  nó?  contestó  Conrado,  mirándole  con  audacia;  ¿porqué  nó, 
maestrito?  Y  al  decir  estas  palabras  redobló  sus  golpes  de  tal  manera 

3ue  los  aros  se  reventaron  y  las  duelas  derribaron  á  Reinaldo  del  an- 
amio  en  que  estaba  sentado. 

En  el  arrebato  de  su  furor,  Maese  Martin  se  apoderó  de  un  palo  que 
tenia  Valentin  en  la  mano,  y  dio  con  él  á  Conrado  en  la  espalda,  di- 
ciéndole:  "jToma,  perro  maldito!" 

No  bien  Conrado  recibió  el  golpe  cuando  se  volvió  vivamente,  y  por 
un  instante  permaneció  como  petrificado;  en  seguida  se  le  inflamaron 
los  ojos,  rechinó  los  dientes  y  esclamó:  **¿Pegarme  á  mí?"  Al  decir  es- 
to, de  un  salto  recogió  una  hacha  que  estaba  en  el  suelo,  y  dirigió  con 
ella  un  golpe  tan  vigoroso  á  Maese  Martin,  (}ue  le  habría  abierto  la 
cabeza  si  Federico  no  hubiese  empujado  hacia  atrás  al  tonelero,  de 
modo  que  el  hacha  solamente  le  hiríó  el  brazo,  de  donde  comenzó  á 
brotar  sangre.  Maese  Martin  perdió  el  equilibrio  y  vino  al  suelo. 
Todo  el  mundo  se  echó  sobre  el  furioso  Conrado,  quien,  agitando  su 
hacha  ensangrentada  en  el  aire,  esclamaba  con  voz  terrible:  'Treciso 
es  Que  yo  le  envié  á  los  infiernos,"  y  rechazando  con  fuerzas  de  gigan- 
te a  todos  aquellos  que  le  rodeaban,  iba  a  dar  a  Martin,  tendido  en 
tierra,  un  segundo  golpe,  que  hubiera  acabado  con  él,  cuando  súbita- 
mente se  apareció  Kosa  en  la  puerta  del  taller,  con  el  semblante  páli- 
do y  asustado. 

Tan  luego  como  Conrado  percibió  a  Rosa,  se  quedó  con  el  hacha  en 
la  mano,  inmóbil  como  una  estatua;  en  seguida,  arrojando  el  arma  le- 
jos de  sí,  juntó  sus  manos  sobre  el  pecho  y  esclamó  con  acento  que 
conmovió  á  todo  el  mundo:  '^¡Oh  Dios  del  cielo!  ¿qué  es  lo  que  hene- 
cho?"  Después  se  salió  del  taller  y  nadie  pensó  en  seguirle.  Levanta 
ron  al  pobre  Maese  Martin;  el  hacha  no  habia  penetrado  sino  en  la 
envoltura  de  grasa  que  cubria  su  brazo,  y  la  herida  no  podia  ser  peli- 
grosa. De  entre  los  aros  y  las  duelas  sacaron  al  viejo  Holzschuer,  á 
quien  Martin  habia  arrastrado  en  su  caida,  y  hasta  donde  fué  posible» 
se  trato  de  apaciguar  á  los  niños  de  Marta  cjue  lloraban  y  gritaban 
atrozmente.  Maese  Martin  estaba  muy  abatido,  y  sin  embargo,  ase- 
guraba que  se  consolarla  respecto  de  la  herida,  si  no  hubiese  quedado 
destruido  su  hermoso  tonel. 

Trajese  una  litera  para  ambos  ancianos,  pues  Holzschuer  se  habia 
herido  al  caer.  Maldijo  un  oficio  ea  que  se  necesitaba  hacer  uso  de 
instrumentos  tan  homicidas,  y  conjuró  á  Federico  á  que  volviese  á  abra- 
zar su  noble  profesión  de  artista. 

Federico  y  Reinaldo,  á  quienes  habia  espantado  tal  acontecimiento, 
tomaron  tristemente  en  la  tarde  el  camino  de  la  ciudad.  Cuando  iban 
caminando,  oyeron  tras  ellos  suspiros  y  sollozos;  detuviéronse  y  vieron 
á  Conrado  que  se  les  acercaba. 

'^jAh!  mis  queridos  compañeros,  les  dijo  con  voz  gemebunda;  no  os 
espantéis  de  verme;  vosotros  me  consideráis  como  miserable  asesino; 
pero  no,  no  lo  soy  ciertamente.  No  podia  obrar  de  otro  modo;  debia 
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matar  al  viejo  del  maestro  7  en  la  actualidad  ir  en  Yuestra  compañía  á 
abrirle  los  casóos  si  fuese  posible;  pero  no;  esto  es  hecho;  no  me  rol* 
veréis  á  ver  mas.  Saludad  á  Rosa,  á  quien  amo  sobre  cuanto  hay  en 
el  mundo;  decidla  que  por  toda  mi  vida  conservaré  su  ramillete  sobre 

mi  corazón,  j  que  me  adornaría  con  él  si en  fin,  tal  vez  alffun  dia 

oiga  ella  hablar  de  mí.  Adiós,  querídos  companeros."  Y  dicienoo  estOi 
huyó  hacia  el  campo. 

— ^Hay,  dijo  Reinaldo,  algo  de  singular  en  este  joven.  No  podemos 
juzgar  de  lo  que  ha  hecho  por  las  reglas  comunes.  Tal  vez  el  porvenir 
nos  revele  el  misterio  que  hoy  oculta  Conrado." 

[OontÍQuará.] 

Por  la  Iraducciün — J.  M.  Koa  Barcena. 


NOTICIAS. 


BAIT08  Y  FESTimiUES  EELICI0SA8  M  LA  8B1IAIA. 

FEBRERO. 

Jueves  21.— San  Severiano  obispo  y  mártir. 

Viernes  22. — Santa  Margarita  de  Cortona  y  san  Pascasio  obispo. — La 
cátedra  de  san  Pedro  en  Antioquía. 

•Sábado 23. — San  Florencio  confesor  y  san  Pedro Damiano  obispo. 

Domingo  24. — San  Modesto  obispo  y  san  Sergio  mártir. 

Lunes  25. — San  Matías  apóstol,  el  beato  Sebastian  de  Aparicio  y  san 
Cesario  confesor. 

Maetes  26. — Santos  Néstor  y  Porfirio  obispos. 

Miércoles  27. — San  Leandro  arzobispo. 


Mañana  viernes,  nocturno  en  san  Antonio  Tomatlan.  Sermón  en  Catedral. 

El  sábado,  jubileo  circular  en  Santa  María  la  Redonda. 

£1  domingo  indulgencia  del  cinto  en  san  Agustín,  de  terceros  en  los  Ser- 
vitas  y  en  la  Merced,  y  de  trinitarios  en  la  Santísima.  Procesión  y  sermón 
en  Catedral  y  la  Colegiata. 

£1  martes,  nocturno  en  Santa  María  la  Redonda.  Procesión  en  Catedral. 

£1  miércoles,  comienza  la  novena  de  san  Lázaro  en  su  iglesia.  Jubileo  cir- 
cular en  san  Pablo. 
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LA  CRUZ. 


ESOLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

■STABLlOnX)  KZ  PtOnSO  PASA  DjimimB 
LAS  DOOXSDf  AS  ORTODOXAS.  T  TIiniICASLAS  DB  LOS  BBSOSIS  DOmrAXTIil 

Tomo  L  HÉXIGO,  Febrero  28  de  1856.         Nám.  18. 


ESPOSICION. 


BEOUEBBOS  T  OEBEKOHIAS  BE  LA  CUASBSICA. 


Después  de  haber  celebrado  la  Iglesia,  al  fin  del  adviento,  el  Naci- 
miento del  Salvador,  y,  en  los  domingos  y  festividades  subsecuentes, 
los  misterios  tiernos  j  adorables  de  su  infancia,  se  prepara  en  la  cua* 
resma,  por  medio  de  la  oración,  del  ayuno  y  de  la  penitencia,  a  recor* 
dar  dignamente  los  misterios  augustos  de  la  redención.  Las  principa- 
les practicas,  establecidas  en  la  cuaresma,  son  de  tradición  apostólica, 
y  la  base,  6  fundamento  de  ellas,  está  tomado  del  ayuno  de  cuarenta 
dias  y  cuarenta  noches,  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  observó,  antes 
de  comenzar  su  maravillosa  predicación. 

Si  los  filósofos  antiguos  (con  escepcion  de  los  epicúreos)  recomen- 
daban la  abstinencia  y  el  retiro,  para  entregarse  con  friito  á  la  con- 
templación de  las  cosas  espirituales,  y  á  la  práctica  de  las  virtudes 
meramente  humanas,  ¿con  cuánta  mas  razón,  no  prevendrá  lo  mismo 
la  religión  cristiana,  que  es  un  culto  de  abstinencia  y  privaciones?  Ella 
recomienda  al  hombre,  el  ejercicio  de  la  virtud,  para  alcanzar  su  úl- 
timo fin, -y  la  virtud  no  se  consigue  nn  trabajo  y  sin  dolor. 
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La  cuaresma  tiene  Dues  un  doble  objeto.'  El  primero  consiste  en  tri- 
butar á  Dios  el  culto  aebido,  por  el  inefable  beneficio  de  la  redención; 
el  segundo  se  encamina  á  llamar  al  hombre  dentro  de  sí  mismo,  para 
que  reoase  los  dias  perdidos  en  el  crimen  6  en  la  disipación,  j  repare 
los  males  causados  a  sí  mismo  por  el  abandono  en  que  ha  vivido,  y  á 
los  demás  por  el  mal  ejemplo  c[ue  les  haya  dado.  En  esta  soledao,  á 
Qué  lo  llama  la  voz  de  la  conciencia,  el  animo  se  entrega  a  serias  re- 
flexiones; la  razón,  divinamente  ilustrada,  recobra  sus  derechos  perdí- 
dos;  el  espíritu  triunfa  de  la  carne;  y  el  corazón,  obediente  á  las  ins- 
E ¡raciones  de  la  gracia,  se  dilata  y  se  prepara  para  recibir  con  fruto  las 
endiciones  del  cielo. 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  rigurosa  observancia  de  la  cuaresma  es 
de  una  incuestionable  utilidad,  civil  y  política.  {Cuánto  deben  las  socie- 
dades y  gobiernos  á  la  Iglesia,  por  haberla  establecido!  Señalar  anual- 
mente al  hombre,  un  tiempo  determinado,  para  que  medite  con  mas  de- 
tenimiento sobre  la  fragilidad  de  su  ser,  sobre  la  deformidad  de  la  cul- 
pa, y  sobre  sus  eternos  destinos:  es  invención  de  una  sabiduría  toda 
divina.  La  ciencia  y  la  prudencia  humanas,  nunca  alcanzan  á  tanto. 
Pudieron  los  filósofos,  de  quienes  hemos  hecho  mención  antes,  entre- 
garse a  contemplaciones  abstractas,  6  á  cavilaciones  sutiles:  pudieron 
conocer  dentro  de  sí  mismos  la  deformidad  del  vicio,  y  vislumbrar  allá 
á  lo  lejos  la  belleza  de  la  virtud:  pudieron  esperimentar  el  vacío  que 
reinaba  en  sus  corazones,  separados  del  único  bien  que  podia  llenarlos 
cumplidamente;  pudieron,  en  fin,  descarriarse  en  pos  de  esperanzas  la- 
cas y  de  bienes  fingidos:  mas  nunca  pudieron  descubrir  la  luz  indefi- 
ciente que  jamas  se  oculta,  ni  mirar  con  ojos  firmes  las  regiones  futu- 
ras, ni  remontarse,  en  fin,  como  el  águila,  para  tender  un  vuelo  sereno 
á  las  altas  cumbres  de  la  eternidad. 

La  observancia  de  la  cuaresma  ¡cuántos  delitos  evita!  ¡Cuántas  re- 
paraciones prepara!  Comunica  fervor  al  sacerdote,  para  desempeñar 
con  celo  su  sagrado  ministerio:  da  eficacia  á  la  palabra  divina,  para  he- 
rir los  corazones:  estrecha  los  lazos  de  las  familias,  obligando  al  padre 
á  velar  con  mas  esmero  en  la  educación  de  sus  hijos,  y  dando  á  éstos 
docilidad  para  escuchar  los  consejos  paternales:  cierra  la  puerta  á  los 
odios  y  abre  los  brazos  á  la  amistad:  llena  de  limosnas  la  mano  del  ri- 
co, y  de  bendiciones  la  boca  del  pobre:  obliga  á  las  restituciones  de  fa- 
ma y  hacienda,  restableciendo  sus  derechos  á  la  justicia  ultrajada,  v 
su  equilibrio  y  compensación  ala  sociedad  ofendida;  y  estrecha,  final- 
mente, Ids  relaciones  entre  el  cielo  y  la  tierra.  Por  esto  los  gobiernos 
católicos  han  visto  esta  institución  sagrada  con  una  veneración  pro- 
funda. Los  reyes  deponen  sus  purpuras  y  coronas  vistiendo  las  turneas 
de  duelo:  los  tribunales  cesan  en  sus  oficios;  y  toda  la  sociedad  con- 
movida y  consternada,  se  apresura  a  purificarse  en  las  saludables  aguas 
de  la  penitencia,  y  á  recibir,  arrodillada  en  los  templos,  el  pan  de  los 
ángeles,  el  sustento  que  da  vida,  y  fortifica  al  alma  contra  los  enemi- 
gos que  continuamente  la  combaten. 

Las  tres  dominicas  que  preceden  á  la  cuaresma,  toman  el  nombre 
de  Septuagésima,  Sexagésima  y  Quincuagésima,  como  si  dijéramos  la 
séptima,  la  sesta  y  la  quinta  antes  de  la  dominica  de  Pasión;  y  ellas 
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son  una  preparación  para  la  cuaresma.  La  Iglesia  recuerda,  en  su  ofi- 
cio, á  los  santos  y  patriarcas  de  la  le^  natursu  y  de  la  escrita;  á  Adam 
y  los  justos  que  vivieron  antes  del  Diluvio;  a  Abrediam  y  álos  patriar- 
cas hasta  Moisés;  y  a  los  Profetas  de  la  antigua  alianza  que  anuncia- 
ron al  Mesías.  Ella  abraza  todos  los  lugares  y  todos  los  tiempos,  á  ella 
representan  todas  las  figuras,  y  á  efia  se  enderezan  todas  las  pro- 
mesas. Nos  pone  por  delante  la  caida  del  primer  hombre,  y  la  trans- 
misión de  su  pecado  a  toda  su  posteridad,  tomando  de  aquí  motivo  pa- 
ra exhortar  á  los  fíeles  a  la  penitencia.  Por  esta  razón  omite  desde  en- 
tonces la  música  y  los  cánticos  de  alegría,  la  Alleluia,  el  Te  Deum^  y 
el  Gloria  in  exceísis  Deo,  sustituyéndolos  con  acentos  lúgubres,  y  ora- 
ciones propias  para  el  tiempo  de  aflicción. 

El  mundo,  que  obra  siempre  contra  la  Iglesia,  ha  dedicado  este  tiem- 
po á  locas  alegrías,  con  los  regocijos  y  bailes  de  máscaras,  restos  del 
antiguo  paganismo.  Los  escesos  á  que  dan  lugar  estas  diversiones,  son 
bien  conocidos.  La  Iglesia  en  este  tiempo  manda  esponer  al  Santísimo 
Sacramento  á  la  adoración  pública,  en  los  templos,  y  redobla  la  solem- 
nidad de  sus  oficios,  para  apartar  á  sus  hijos  de  los  peligros  que  los  ro- 
dean, preparándolos  para  pasar  dignamente  el  tiempo  santo,  y  los  dias 
de  reconciliación  y  de  salud  que  se  aproximan.  El  jubileo  de  las  cua- 
renta horas,  que  suele  tener  lugar  por  este  tiempo,  fué  instituido  en 
memoria  de  las  cuarenta  horas,  que  mediaron  desde  que  Jesucristo  fué 
condenado  á  muerte,  hasta  que  resucito;  y  su  primer  origen  data  des- 
de el  siglo  quinto  en  que  se  comenzó  á  celebrar  una  misa  solemne  con 
letanías  y  ajruno,  en  aesagravio  de  los  escesos  de  las  calendas  de  Ene- 
ro, y  de  otros  restos  del  paganismo,  que  subsistían  en  los  dias  que  mé- 
dyin  desde  la  Epifanía  hasta  la  cuaresma. 

La  primera  culpa  del  hombre,  fué  debida  á  su  orgullo  y  a  su  intem- 

Serancia:  al  deseo  de  igualarse  á  Dios,  de  conocer  el  bien  y  el  mal,  y 
e  saciar  el  apetito,  con  un  fruto  que  ofrecía  ser  dulce  al  paladar,  y 
2ue  era  grato  á  la  vista.  Por  esto  la  Iglesia  le  repite  en  el  primer  dia 
e  la  cuaresma,  la  terrible  sentencia  a  que  fué  condenado;  Eres  poU 
vo,  y  en  polvo  te  has  de  convertir:  sentencia  que  se  vienen  trasmitiendo 
de  unos  en  otros  todos  los  siglos,  y  que  la  esperiencia  confirma  todos 
los  dias.  Como  remedio  al  mal  primero  le  impone  la  obligación  del 
ayuno,  para  que  por  medio  de  él,  comprima  sus  vicios^  eleve  su  mente  y 
alcance  la  virtud  y  los  premios  que  están  ofrecidos  a  ésta.  Tal  es  el  espí- 
ritu ^ue  la  anima,  y  tales  son  ms  palabras  con  que  lo  espr^a  en  la  li- 
turgia de  este  tiempo. 

£1  miércoles  de  ceniza  estaba  destinado,  en  la  antigüedad,  p^ra  po- 
ner en  penitencia  pública  a  los  pecadores,  que  debían  ser  absuelves  al 
fiír  de  la  cuaresma,  y  comulgar  en  la  Pascua.  Los  penitentes  comen- 
zaban por  confesarse,  presentándose  en  las  puertas  de  la  Iglesia,  des 
calzos  y  vestidos  de  luto,  y  pedían  humildemente  al  obispo,  los  admi- 
tiese á  penitencia,  y  les  concediese  la  absolución.  El  obispo,  movido 
de  sus  ruegos  y  de  sus  lágrimas,  les  vestía  un  saco  ó  cilicio;  esparcía 
ceniza  sobre  sus  cabezas,  ceremonia  tomada  de  los  antiguos  hehi^eos, 
aue  acostumbraban  hacerla,  en  sus  duelos  privados,  y  en  las  calaüH- 
dades  públicas;  y  los  rociaba  oon  agua  benaita,  cantando  con  todo  el 
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clero,  arrodillado,  los  siete  Salmos  penitenciales.  Acabadas  estas  ora* 
cienes,  el  obispo  y  los  sacerdotes  ponian  las  manos  sobre  los  peniten* 
tes,  ratificando  estos  sus  propósitos.  El  prelado  les  dirigia  una  exhor- 
tación, anunciándoles,  que  iba  a  arrojarlos  de  la  Iglesia,  asi  como  Dios 
arrojó  á  Adam  del  Paraíso,  en  pena  de  su  pecado,  para  que  volviese 
después  a  ella,  limpios  con  la  penitencia,  teniendo  confianza  en  la  mi- 
sencordia  divina.  Entonces  comenzaba  la  procesión,  en  que  iban  los 
penitentes  descalzos;  j  al  regresar  a  la  puerta  del  templo,  los  separaba 
el  obispo  con  el  báculo,  impidiéndoles  la  entrada,  hasta  el  Jueves  San- 
to en  que  debian  ser  absueltos,  y  volver  á  la  comunión  de  los  fieles. 
Al  despedirlos,  cantaba  el  clero  estas  palabras:  Comerás  tu  pan  con  el 
sudor  de  tu  rostro:  acuérdate  que  eres  polvo  y  que  en  polvo  te  converti- 
rás. Estas  ceremonias  imponentes,  se  establecieron,  al  prmcipio,  para 
los  grandes  pecadores,  obligados  por  sus  grandes  escándalos  á  gran- 
des y  púbhcas  reparaciones;  mas  después  se  hicieron  estensivas  á  otros 
muchos  fieles,  que  tomaban  parte  en  ellas  por  espíritu  de  humildad. 
De  aquí  nos  ha  quedado  la  costumbre  que  se  conserva  hasta  nuestros 
dias,  de  poner  ceniza  en  la  frente,  como  una  preparación,  para  el  cum- 
plimiento del  precepto  anual  de  confesar  y  comulgar  en  la  Pascua. 

Los  penitentes  se  dividian  en  cuatro  clases,  Ae  gementes^  oyentes^ 
postrados  y  consistentes.  Los  primeros  se  presentaban  arrodillados  á  la 
puerta  de  la  Iglesia,  vestidos  de  cilicio,  suelto  el  cabello,  y  llena  la 
cabeza  de  ceniza,  encomendándose  á  las  oraciones  de  los  fieles  que  pa- 
saban: los  segundos,  podiati  entrar  á  la  Iglesia,  para  oir  la  espUcacion 
de  la  doctrina,  y  las  exhortaciones,  saUendo  antes  de  las  oraciones  pú- 
blicas con  los  catecúmenos:  los  postrados,  eran  aquellos  que  podían 
asistir  á  la  misa,  hasta  después  del  Evangelio,  postrándose  á  las  pre- 
ces (fie  se  recitaban  por  ellos:  á  los  consistentes  se  les  permitía  estar 
en  pié,  y  asistir  á  todas  las  oraciones,  y  aun  al  sacrificio  de  la  misa, 
pero  no  podian  presentar  sus  ofrendas,  ni  comulgar  en  publico.  Nin- 
gún pecador,  fuese  cual  fuese  su  dignidad,  dejaba  de  someterse  á  es- 
tas pruebas,  por  duras  y  humillantes  que  pareciesen,  siempre  que  sus 
faltas  públicas  exigiesen  pública  satisfacción:  testigo  de  esto  fué  el 
emperador  Teodosio,  á  quien  San  Ambrosio  negó  la  entrada  al  tem- 

§lo,  hasta  que  hiciese  penitencia,  por  una  Venganza  que  habia  toma- 
o  indebidamente:  testigo  fué  también  Fabiola,  ilustre  y  distinguida 
dama  romana,  que  habiendo  contraido  segundo  matrimonio,  vivien- 
do su  primer  marido,  autorizada  por  las  leyes  del  imperio,  se  sometió 
con  mejor  informe  á  una  dura  penitencia  (volviendo  a  su  primer  espo- 
so) á  las  puertas  de  la  Basílica  de  Letran,  y  á  vista  de  toda  la  ciudad 
de  Roma,  á  quien  admiraron  su  fervor,  y  su  sincero  arrepentimiento. 
San  Gerónimo  habla  de  ella  con  alabanza. 

Estas  penitencias  consistian  ademas,  en  ayunar  todos  los  dias,  y  al- 
gunos de  ellos  á  pan  y  agua:  en  hacer  largas  oraciones,  prostrando  el 
rostro  en  el  suelo;  y  en  abstenerse  de  todo  entretenimiento,  por  lícito 
que  fuese,  y  aun  de  conversaciones  inútiles.  Muchas  veces  duraban 
anos  enteros,  según  la  gravedad  de  las  culpas,  que  se  expiaban  con  ellas. 
Dos  anos  estaban  destinados  á  ciertos  pecados  de  hurto:  siete,  á  deter- 
minadas faltas  de  impureza:  once  al  perjurio:  quince  al  adulterio:  vein- 
te al  homicidio;  y  toda  la  vida  á  la  apostasía. 
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Las  oraciones,  que  se  recitan  el  dia  primero  de  cuaresma  al  bende^ 
cir  la  ceniza,  para  signar  con  ella  la  frente  de  los  fieles,  son  un  recuer- 
do de  las  antiguas  ceremonias:  confrontando  unas  con  otras,  se  esplican 
j  se  aclaran  mutuamente.  La-  Iglesia  cubierta  de  luto,  se  niega  más 
que  nunca  á  todo  sentimiento  de  alegría.  Las  roces  de  los  profetas, 
que  e^ortaban  á  Jerusalem  á  hacer  penitencia,  resuenan  en  nuestros 
templos,  y  la  memoria  de  la  predicación  y  próxima  muerte  del  Mesías 
se  renuevan  en  todas  partes,  y  á  todas  horas.  Entonces  se  ve,  el  ad- 
mirable enlace  que  guardan  ambos  testamentos,  el  Antiguo  como  figu- 
ra, y  el  Nuevo  como  cumphmiento  del  misterio  grande  y  estupendo  de 
la  redención  humana. 

Las  lecciones  y  Evangelios  de  cada  dia  de  cuaresma,  están  enlaza- 
dos con  maravilloso  designio:  basta  leerlos  con  alguna  atención,  para 
conocer  la  armonía  que  guardan  entre  sí,  y  cómo  todos  se  encamman 
á  hacemos  conocer  el  inmenso  beneficio,  que  trajo  al  género  humano 
la  muerte  del  Salvador.  Nos  recuerdan  las  primeras,  ya  los  ejemplos 
de  los  antiguos  penitentes,  ya  las  amenazas  de  los  profetas,  ya  los  fru- 
tos de  la  verdadera  penitencia,  ya  los  consuelos  ofrecidos  a  Israel,  fi- 
Sura  de  la  Iglesia,  en  sus  grandes  persecuciones;  y  refieren  los  segun- 
os  la  predicación  del  Salvador,  y  los  sucesos  principales  de  su  predi- 
cación. Omitiendo  una  relación  mmuciosa  de  estas  admirables  lecciones 
nos  contentaremos  con  señalar  algunas  de  las  mas  notables. 

El  Evangelio  de  la  primera  Dominica,  nos  refiere  el  ajruno  de  Jesús 
en  el  desierto,  y  las  asechanzas  con  que  se  atrevió  á  tentarlo  el  espíri- 
tu maligno;  á  que  siguen  las  lecciones  del  Juicio  final,  del  poder  de  la 
oración  en  el  encuentro  de  la  Cananea,  y  de  la  eficacia  de  la  peniten- 
cia en  la  curación  del  paralítico.  En  este  domingo  calificaban  antigua- 
mente los  obispos  las  dispensas,  que  les  pedian  algunos  fieles,  del  rigor 
de  los  ejercicios  cuaresmales,  por  causas  dignas  de  ser  atendidas. 

En  la  segunda  semana,  se  lee  la  Transfiguración  de  Jesús  en  el  Mon- 
te Tabor,  como  una  imagen  de  la  gloria  que  se  espera,  á  los  que  lo 
acompañan  en  las  penalidades  de  su  peregrinación;  fulminando  des- 
pués severas  amenazas,  á  los  que  |)ermanecen  insensibles  en  la  impe 
nitencia.  Nos  presenta  en  la  historia  de  Lázaro  y  el  rico  avariento,  la 
necesidad  de  la  limosna,  para  conseguir  la  bienaventuranza;  en  la  pa- 
rábola del  padre  de  familias,  que  envia  á  su  hijo  á  recocer  los  frutos 
de  su  vina,  siendo  éste  muerto  por  los  arrendadores  de  efla,  la  ingrati- 
tud y  perfidia  de  los  judíos,  dispuestos  á  quitar  la  vida  al  Mesías;  y  ofire- 
ce  en  la  parábola  del  Hijo  Prodigo,  el  ejemplo  mas  tierno  y  mas  paté- 
tico de  la  misericordia  divina. 

En  la  tercera  semana  nos  enseSa,  que  el  acto  esencial  de  la  verda- 
dera penitencia,  consiste  en  una  ingenua  y  humilde  confesión,  presen- 
tándonos al  endemoniado,  sordo  y  mudo,  como  imagen  del  pecador, 
que  cierra  obstinadamente  los  oidos  á  la  divina  palabra,  y  los  labios  á 
la  confesión  sincera  de  sus  culpas.  Nos  hace,  al  mismo  tiempo,  conocer 
la  blancura  y  limpieza  del  alma  contrita,  en  la  historia  de  Naaman,  cu- 
rado milagrosamente  de  la  lepra,  en  las  aguas  del  Jordán:  la  difusión 
de  la  gracia  en  la  multiplicación  del  aceite  de  la  viuda  del  profeta,  por 
las  oraciones  de  Elíseo;  y  el  poder  conferido  á  los  sacerdotes  paira  atar 


558  RBCÜBRDOS  Y  CEREMONIAS  DE  LA  CUARESMA. 

y  desatar  las  conciencias,  en  las  historias  de  Susana,  de  la  Samarita- 
na,  Y  de  la  mujer  adúltera,  declarada  inocente  la  primera  y  perdona- 
das las  segundas,  después  de  una  YÍda  licenciosa,  en  Yirtud  de  su  sin- 
cero arrepentimiento.  Casi  todas  estas'lecciones  están  destinadas  para 
inspirar  confianza  á  las  almas,  animándolas  á  salir  de  la  culpa. 

En  la  cuarta  semana  nos  presenta  la  diferencia  que  hay  entre  la  ley 
Yieja  y  la  ley  nucYa,  simbolizadas  en  los  dos  hijos  de  Abraham,  naci- 
do el  uno  de  la  EsclaYa,  y  ei  otro  de  la  Esposa  libre:  la  piedad  del  Se- 
ñor, en  perdonar  á  su  pueblo,  después  de  la  idolatría:  el  juicio  de  las 
dos  madres,  que  se  disputaban  la  maternidad  del  niño  yíyo,  dirimido 
por  Salomón,  cuya  sabiduría  simboliza  la  del  sacerdocio  cristiano,  do- 
tado de  ciencia  para  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo,  lo  justo  de  lo  in- 
justo, y  al  alma  muerta  con  la  culpa,  de  la  YÍYa  con  la  gracia:  la  mul- 
tiplicación, en  fin,  maraYillosa  de  los  panes  en  el  desierto,  representa- 
ción Yiva  del  milagro  de  la  Eucaristía  y  de  la  presencia  real  de  Jesu- 
cristo en  este  adorable  Sacramento.  Toda  esta  semana  está  llena  de 
los  milagros  mas  sorprendentes  del  SalYador,  entre  ellos  la  resurrec- 
ción de  Lázaro. 

En  la  Dominica  de  Pasión  cubre  los  altares  y  las  cruces  con  un  yc- 
lo  fúnebre:  omite  el  Gloria  Patri  en  señal  de  duelo,  y  comienza  a  re- 
cordar los  misterios  dolorosos  del  Hombre  Dios.  En  la  Epístola  del 
domingo,  describe  San  Pablo  la  muerte  de  Jesús,  YÍctima  ofrecida  al 
Padre  por  la  salud  del  género  humano,  y  única  capaz  de  borrar  los  pe- 
cados del  mundo.  Recuerda  que  los  sacrificios  antiguos  no  son  mas 
que  sombra  y  figura  del  gran  sacrificio  q^ue  se  prepara,  y  del  cual  to- 
maron aquellas  su  Yalor.  En  el  Evangeho,  defiende  Jesús  su  inocen- 
cia, contra  las  calumnias  de  los  judíos,  mostrando  así  que  al  ofrecerse 
por  los  hombres,  se  oñ'ece  como  una  YÍctima  pura  y  sin  mancha;  y 
rcYcla  de  un  modo  claro  su  generación  eterna  y  divina,  antes  de  Abra- 
ham, y  de  todos  los  siglos,  haciendo  ver  que  el  que  va  á  padecer  y  su- 
frir es  Dios  verdadero,  sin  dejar  por  eso  de  ser  hombre.  La  memoria  de 
su  Pasión,  de  su  Cruz  y  de  sus  tormentos  es  la  única  que  ocupa  ya  á 
la  esposa  dolorida,  y  sus  cánticos  fúnebres  resuenan  en  las  bóvedas 
de  los  templos,  durante  los  divinos  oficios.  Desde  este  dia  se  entona 
en  ellos  el  himno  atribuido  á  San  Fulgencio,  que  dice  así: 

Ya  del  Rey  so  enarbola  el  estandarte,  * 
De  la  Cruz  el  misterio  resplandece, 
De  la  vida  el  Autor  muerte  padece, 
Y  con  ella  la  vida  nos  reparte. 

Pues  al  violento  impulso  de  un  soldado, 
Herido  con  la  lanza  cruelmente, 
Para  lavar  al  hombre  delincuente, 
Agua  y  sangre  mano  de  su  costado. 

1  Oficios  de  la  Semana  Santa.  Traducción  de  Rigual. 
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Ya  cumplida  se  ye  la  profecía, 
Que  en  verso  siempre  fiel  David  cantaba, 
Cuando  á  todos  los  pueblos  anunciaba, 
Que  Dios  en  un  madero  reinaría. 

Árbol  el  mas  brillante  7  mas  hermoso, 
Con  la  sangre  del  Rey  ennoblecido, 
De  tronco  digno  y  fértil,  escogido 
Para  tocar  el  cuerpo  mas  precioso. 

Dichoso,  en  cuyos  brazos  enclavado, 
De  los  siglos  el  precio  está  pendiente, 
Hecho  peso  del  cuerpo,  y  juntamente 
Quitando  á  los  abismos  lo  robado. 

Saludárnoste,  6  Cruz,  '£rme  esperanza: 
En  este  tiempo  y  días  dolorosos 
Acrecienta  la  gracia  á  los  piadosos, 
Y  el  perdón  de  su  culpa  al  reo  alcanza. 

O  Trinidad,  de  vida  clara  fuente, 
Todo  espíritu  rinda  á  tí  la  gloria, 
A  los  que  de  la  Cruz  das  la  victoria, 
Concédeles  el  premio  eternamente.  Amen. 

En  estos  dias  se  manifiesta  el  Salvador  despidiéndose  de  sus  discípu- 
los, con  estas  tiernas  palabras:  '*Si  alguno  tiene  sed  venga  á  mí  que  soy 
"  fuente  de  aguas  vivas.  Todavía  estaré  con  vosotros  por  poco  tiempo. 
"  Presto  volveré  á  quien  me  envió:  entonces  me  buscaréis,  y  no  me 
"  hallaréis."  En  los  Evangelios  y  lecciones,  vemos  por  una  parte  los 
perversos  designios  de  los  judíos,  y  por  otra  la  mansedumbre  ae  Jesús: 
vemos  derramar  los  tesoros  de  su  misericordia,  sobre  la  pecadora  arre- 
pentida, a  quien  se  perdono  mucho,  porque  amó  mucho;  y  confundir  á 
sus  enemigos,  cuanao  con  ánimo  doblado  le  preguntan  si  es  el  Mesías: 
En  el  viernes  de  esta  semana  se  celebran  los  Dolores  de  María;  festivi- 
dad solemne,  establecida  definitivamente  por  el  concilio  de  Colonia 
en  1423,  para  desgraviar  á  la  Reina  de  los  mártires,  de  las  blasfemias 
con  que  la  ultrajaban  los  Husitas.  Su  origen  data  de  mas  alta  antigüe- 
dad. Una  inmemorial  tradición  del  Oriente  refiere,  que  la  Sagrada 
Virgen  se  encontró  con  su  Divino  Hijo  en  la  Calle  de  la  Amargura, 
á  cuya  vista  quedó  herida  del  mas  vivo  dolor.  En  memoria  de  esta 
circunstancia,  habia  en  Jerusalem  una  iglesia,  edificada  en  el  lugar 
mismo  del  encuentro,  y  sus  ruinas  se  conservaban  todavía  en  el  si^lo 
décimosesto.  En  muchas  partes  de  Europa  es  conocida  esta  festivi- 
dad, con  el  nombre  del  Pasmo,  y  es  la  que  dio  materia  al  pincel  divi- 
no de  Rafael  de  Urbino,  para  formar  una  de  las  obras  maestras  de  la 
pintura,  de  que  se  envanece  Italia  y  que  admira  el  mundo  entero. 

Mientras  mas  se  considera  en  la  naturaleza  de  las  ceremonias,  que 
con  tanta  rapidez,  acabamos  de  describir;  en  las  lecciones  y  admira- 
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ble  doctrina,  que  la  Iglesia  nos  pone  delante;  7  en  los  sentimientos, 
que  nos  inspira  en  la  Cuaresma;  más  nos  convencemos  de  la  sabidu- 
ría toda  divina,  con  que  la  ha  establecido,  y  con  cuánta  razón  puede 
llamársele  tiempo  de  propiciación  y  dias  de  salud.  Lo  son  en  efecto,  y 
sus  abundantes  frutos  no  pertenecen  solo  á  la  vida  futura,  sino  que  se 
derraman  con  abundancia  en  la  presente. 

J.  J.  Prsado. 


CONTROVERSIA. 


FBOCESO  DEL  KAESTRO  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 

ENSATO   HISTÓRICO 

POR  EL  LIGENCUIIO  SON  ILEJANDBO  ABiNIK)  T  EBGiNDON, 

DEL  I.  y  V.  COLEGIO  DE  ABOGADOS  DE  MÉXICO. 
(  CONTINUA.  ) 

VIII. 

Si  se  hubiesen  comunicado  al  reo  los  nombres  de  los  calificadores 
elegidos  por  el  tribunal,  es  seguro  que  hubiera  tachado  por  lo  menos  el 
nombramiento  de  fray  Nicolás  Ramos,  quien  ademas  de  su  calidad  de 
dominico,  en  virtud  de  la  cual  se  hallaba  comprendido  en  la  recusación 

feneral  de  su  orden,  parece  que  no  profesaba  buena  voluntad  al  M. 
fcon.  Quedaba  por  hacer  otra  elección  grave  en  el  proceso,  si  bien  no 
tanto  como  la  de  los  censores;  y  es  sensible  advertir  que  tampoco  se 
tuvieron  en  cuenta  para  ella  las  justas  peticiones  del  acusado.  Era  es- 
tilo y  práctica  del  Santo  Oficio  en  causas  como  la  presente,  nombrar 
uno  ó  varios  sugctos  que  asistiesen  á  los  reos,  bien  para  desengañarlos 
de  sus  errores,  bien  para  esplicar  6  contradecir  aquello  en  que  hubie- 
sen sido  no  bien  comprendidos  6  falsamente  acusados.  Se  descubre  des- 
de luego  uíi  sentimiento  laudable  de  humanidad  en  el  fondo  de  esta 
institución.  Si,  como  acontecería  á  menudo,  el  error  era  involuntario 
en  el  recluso,  de  mucho  debia  servirle  esto  de  tener  á  su  lado,  quien 
con  dulzura  le  trajese  al  buen  camino.  Si  habia  en  él  pertinacia  culpa- 
ble, la  ciencia  y  sobre  todo  la  caridad  cristiana  del  patrono  podian  ha- 
cerla cesar;  y  de  esto  se  habian  visto  ya  ejemplos.  En  todo  caso,  pare- 
ce que  la  voluntad  del  reo  debia  hasta  cierto  punto  ser  consultada,  tra- 
tándose del  nombramiento  de  una  persona  que  iba  á  desempeñar  para 
con  él,  la  misión  de  un  amigo  y  de  un  confidente.  Y  digo  que  hasta 
cierto  punto,  porque  el  tribunal  estaba  llamado  igualmente  en  justicia 
á  intervenir  en  eso  nombramiento.  ¿Cómo,  por  lo  menos,  negarle  la  fa- 
cultad de  escluir,  y  por  consiguiente  do  calificar  el  sugeto  que  iba  en 
cierto  modo  á  hacer  sus  veces,  y  que  obraba  á  su  nombre,  procurando 
el  desengaño  6  la  reconciliación  del  reo? 
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Sucedía  desgraciadamente,  sin  embarco,  que  á  fuerza  de  ejercer  esa 
esclusiva;  á  fuerza  de  reducir  la  elección  á  un  número  muy  corto 
de  personas;  á  fuerza  de  poner  tachas  a  los  nombramientos  que  hacian 
los  acusados;  á  fuerza  de  exiñr  requisitos  de  tardío  ó  difícil  cumpli- 
miento en  los  nombrados,  la  elección  de  patrono  venia  a  fijarse  en  la 
persona  que  el  tribunal  habia  designado  6  sugerido.  Así  se  verificó  en 
nuestro  caso.  El  M.  León  eligió  primero  por  patronos  teólogos  ^  al  doc- 
tor Sebastian  Pérez,  colegial  que  faabia  sido  del  colegio  de  Oviedo  en 
Salamanca,  y  catedrático  a  la  sazón  de  teología  en  Párraces,  cuya  ve» 
nida  y  residencia  en  Valladolid  ofreció  costear*  Nombró  después  á  los 
doctores  Pero  García,  canónigo  de  la  magistral  de  Murcia  y  v  elazquez 
que  lo  era  de  la  de  Toledo,  y  á  los  teatiuos  Rivera  v  Ojeda,  doctores 
también,  y  "que  destos  cinco  los  dos  ó  tres  dellos,  el  de  Párraces  con 
los  teatinos."  Después  de  muchas  demandas  y  respuestas,  de  muchas 
idas  y  venidas  á  la  corte,  le  fué  dicho  que  vendría  el  doctor  Pérez;  pe- 
ro que  se  habia  de  hacer  primero  examen  de  su  limpieza,  y  eso  en  el 
caso  de  que  S.  M.  le  diese  permiso  para  llenar  el  encargo,  abandona- 
da la  cátedra  de  Párraces,  lo  cual  parecia  bien  difícil.  Creyó  Fr.  Luis 
y  con  justicia  que  podia  escusarse  la  dilación;  porque  la  limpieza  de 
sangre  del  doctor  Pérez  estaba  demostrada  con  solo  el  hecho  de  haber 
pertenecido  á  un  colegio  mayor,  y  ejercer  en  la  actualidad  el  magiste- 
rio por  nombramiento  real.  Por  otra  parte,  era  seguro  que  el  rey  no 
permitiria  la  ausencia  del  doctor  Pérez  de  Párraces  sino  solamente 
mientras  durasen  las  vacaciones;  y  era  visto  que  entonces  apenas  al- 
canzaría el  tiempo  mas  que  para  llenar  el  requisito  de  la  probanza,  te- 
niendo que  rendirse  la  información  de  limpieza  en  Andalucía,  de  donde 
era  natural  Pérez,  y  en  otros  lugares  remotos.  Hizo  por  lo  tanto  pre- 
sente á  los  jueces,  que  si  se  insistía  en  lo  de  la  prueba  de  limpieza,  se 
apartaba  del  nombramiento  hecho  en  el  catedrático  de  Párraces,  y  ele- 
gía á  los  maestros  fray  Bartolomé  de  Medina  y  fray  Mancio  de  Corpus 
Chrísti,  con  calidad  de  que  Medina  no  pudiese  proceder  por  sí  solo  en 
ningún  caso.  "Y  si  fuera  de  esto,  dijo  por  último,  Vs.  Mas.  ordenaren 
*^  otra  cosa,  y  me  dieren  otro  ó  otros  teólogos,  será  conforme  á  la  ve* 
"  luntad  de  Vs,  Mds.*,  y  no  conforme  a  lo  que  yo  pido  y  nombro." 

Al  ver  á  Fr.  Luis  nombrar  por  patronos  suyos  en  causa  tan  grave  á 
dos  religiosos  dominicos,  y  principalmente  al  verle  elegir  á  fray  Bar- 
tolomé de  Medina,  su  enemigo  capital,  y  á  quien  por  lo  mismo  tenia 
recusado  para  todo,  no  puede  menos  de  pensarse  que  el  mas  profundo 
desaliento  se  habia  apoderado  de  su  ánimo,  ó  que  agobiado  por  los  su- 
frimientos de  un  encierro,  que  duraba  ya  entonces  hacia  dos  años  lar- 
gos, deseaba  únicamente  que  el  proceso  llegara  á  su  término,  cualquie- 
ra que  fuese  el  desenlace.  Nos  dice,  sin  embargo,  que  se  movió  a  ha- 
cer esta  elección  *'para  mayor  justificación  de  la  verdad  oue  tenia  y  de 
''  la  verdad  que  trataba,  por  lo  cual  quiso  que  viniesen  a  ser  patronos 
**  suyos,  los  que  habian  sido  sus  calumniadores." 

No  obstante  este  designio,  de  cuya  sinceridad  no  me  es  lícito  dudar, 
tomó  el  reo  cuantas  precauciones  estimó  convenientes,  para  disminuir 

1  Colección  de  docamentos.  Tomo  X,  pftg.  56S. 
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los  peligros  del  nombramiento  ^ue  acababa  de  haoer.  No  contento  con 
haber  exigido  que  Medina  hubiese  de  proceder  siempre  acompañado 
de  Mancio,  en  quien  seguramente  fiaba  mucho  mas;  pidió  con  el  ma^ 
Tor  encarecimiento  que  no  se  permitiese  ni  al  uno  ni  al  otro  examinar 
IOS  papeles  fuera  del  recinto  del  tribunal;  por  el  riesgo  de  que  los  TÍe** 
nen  frailes  suyoSy  de  cuya  mala  voltmtad  lo  temia  tc^o.  Y  cual  si  esto 
no  bastase,  rogo  que  se  le  dejase  estar  presente  cuantas  veces  hubiese 
de  ver  Mancio  los  dichos  papeles,  ^'para  podelle  advertir  de  loque  fue- 
^  re  necesario  y  comunicar  entrambos  su  parecer." 

No  hay  constancia  en  la  causa  de  que  &ay  Bartolomé  de  Medina 
llegase  a  ejercer  el  patronato.  Figura  en  ella  como  único  teólogo  de* 
fensor  el  maestro  Mancio,  y  á  su  tiempo  veremos  el  modo  conque  des* 


empeño  su  encargo. 


IX. 


De  los  diez  y  nueve  testigos  examinados  por  el  tribunal,  inclusos  en 
este  número  los  dos  principales  denunciantes,  casi  todos  depusieron 
contra  el  M.  León.  Importa  dar  á  conocer,  aunque  sea  brevemente,  sus 
respectivos  dichos,  puesto  que  forman  una  parte  tan  interesante  de  la 
prueba;  y  presento  por  lo  mismo  en  seguida  un  estracto  de  las  decla- 
raciones. 

Testigo  I.""  Fray  Bartolomé  de  Medina.  Dijo:  1.*"  que  sabia  que  an- 
daba en  lenffua  vulgar  el  Cántico  de  los  cánticos,  del  M.  León,  y  que 
lo  habia  leido.  2.''  ^ue  el  M.  León  rebajaba  la  autoridad  de  la  Vulgatay 
diciendo  que  se  podia  hacer  otra  traducción  mejor,  y  que  tenia  hartas 
falsedades;  y  que  esto  de  la  edición  Vulgata  era  público  y  notorio,  d*. 
Que  el  M.  León  era  afecto  a  novedades  dignas  de  remedio.  4.*  Que  el 
M.  León  prefería  á  Vatablo,  Pagnino  y  sus  judíos  al  sentido  de  los  san* 
tos.  5.*"  Que  una  persona  dio  á  otra  un  papel  de  proposiciones  en  latín, 
que  parecian  reducirse  á  lo  que  tenia  ya  declarado.  6.*  Que  entendía 
'  el  declarante  que  dichas  proposiciones  eran  de  mala  doctrina,  aunque 
no  tenia  por  herejes  á  sus  autores.  IJ"  Que  la  traducción  de  los  Cantares 
le  descontentaba  mucho  por  parecerle  amores  profanos,  y  que  el  M. 
León  daba  á  la  Vulgata  la  autoridad  misma  que  á  cualquiera  doctor. 
8.*  Que  el  M.  Lcon  y  otros,  enseñaban  y  sustentaban  públicamente  ai- 
runas  de  las  proposiciones  dichas,  y  en  especial  que  no  era  infalible  la 
Vulgata,  y  "que  tenia  muchas  mentiras." 

Testigo  2."  Francisco  Cerralvo,  Dijo,  haber  oido  decir  que  el  M. 
León  habia  traducido  en  romance  el  Cantary  y  que  algunos  tenian  co- 
pias de  él. 

Testigo  S.*"  León  de  Castro.  Dijo:  1  .*  Que  nuestro  reo  habia  sostenido 
con  gran  porfía  que  aunque  fuese  cierta  la  interpretación  de  los  Após- 
toles y  Evangelistas  en  ciertos  lugares  de  profetas,  podia  serlo  tamoien 
la  de  los  judíos,  á  los  cuales  prestaba  gran  favor,  cosa  que  pareció 
siempre  áspera  al  declarante.  2.''  Que  tenia  en  poco  el  acusado,  siguien- 
do en  esto  á  otros  maestros  de  Salamanca,  las  inteipretaciones  de  los 
santos,  comparadas  con  las  de  los  rabinos;  y  que  asi  lo  entendió,  el  de- 
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clarante  en  disputas  que  tuvo  con  el  M.  León,  cnmque  no  tan  claramente 
de  este.  3."  Que  le  parecía  al  testigo  haber  oído  al  reo  defender  que  po- 
dían traerse  esplicaciones  de  la  Escritura,  no  contra,  sino  praeter  las 
de  los  santos;  y  que  el  praeter  le  pareció  sofisticado,  4."  Que  habia  oído 
decir  el  declarante,  que  el  M.  León  y  otras  personas  burlaban  las  inter- 

Sretaciones  de  los  santos,  de  quienes  aseguraban  que  cuando  no  entien- 
en  los  testos,  se  acogen  á  ineptas  alegorías;  lo  cual  esplicaban  con 
estas  palabras:  el  sabio  alegorin,  5.*  Que  habia  oido  decir  al  reo  que 
muchas  cosas  de  la  Yulgata  están  mal  trasladadas.  %."  Que  en  presencia 
de  este  testigo  disputó  el  M.  León  que  en  el  Viejo  Testamento  no  ha- 
bia promesa  de  vida  eterna.  7."*  y  8.*  Que  el  reo  habia  defendido  las 
esposiciones  de  Vatablo  y  las  de  los  judíos  en  los  Salmos  y  en  las  lec- 
ciones de  Job,  contra  la  Yulgata.  Q.""  Que  los  teólogos  de  Salamanca 
permitieron  la  impresión  de  los  comentos  de  Vatablo,  para  que  se  viese 
ía  bajeza  de  entendimiento  de  judíos;  y  que  aprovecharon  los  maestros 
la  ausencia  de  Fr.  Luis  que  no  queria  declararlo  así,  para  dar  aquel 
permiso.  10."*  Que  queriendo  tomar  alguno  de  la  junta  apuntes  de  las 
proposiciones  del  M.  León  y  de  otros;  conociéndolo  estos,  lo  impidieron 
con  astucia:  que  las  proposiciones  ofendieron  al  declarante,  y  que  no 
las  recordaba  por  haber  sido  muchas.  11."^  Que  el  M.  León  habia  de 
cuatro  años  á  aquella  parte  parecido  sospechoso  por  todo  lo  espuesto 
al  declarante  y  a  otros  miembros  de  la  junta  (se  refiere  a  la  encargada 
de  la  censura  de  Vatablo),  si  bien  ^'en  estos  casos  (dijo)  no  se  osan  los 
^'  hombres  de  mostrar  á  la  clara,  sino  que  hablan  con  recato,  y  dicen 
"  sus  intenciones,  y  columbreany  12.*  Que  en  un  acto  público  habia 
Fr.  Luis  defendido  la  letra  hebrea  contraía  Iglesia  y  san  Gerónimo  en 
aquel  lugar  que  dice:  ^^deleamus  justum,  quia  inuHhs  est  nohis?^  13*. 
Repitió  lo  dicho  en  el  capítulo  5.**  sin  espresar  los  lugares,  porque  no 
los  recordaba-  14.**  Contiene  en  sustancia  el  capítulo  6." 

Testigo  4."*  El  bachiller  Rodríguez,  alias,  doctor  sutil.  Dijo:  1."  Que 
habia  oido  distintamente  al  reo  afirmar  que  canticum  canticorvm  ad  lit" 
teram  intelligitur  proprie  de  Salomone  ad  suam  uxorem.  2.*  Que  lepa^ 
recia  haber  oido  decir,  que  el  M.  León  habia  escrito  el  testo  ó  los  co- 
mentos del  propio  Cántico  en  romance.  SJ^  Confirma  lo  dicho  en  el 
capítulo  1.°:  4.**  Que  de  cierta  doctrina  que  oyó  á  nuestro  reo  pareció 
al  declarante  que  se  seguia  que  sola  la  fe  justifica,  y  que  se  pierde  por 
cualquier  pecado  mortal;  y  que  habiendo  la  persona  á  quien  se  decla- 
raba aquella  doctrina,  reprendido  a  Fr.  Luis,  éste  calló.  6.**  Que  le  pa^ 
recia  haber  sustentado  el  M.  León  que  en  Trente  se  habia  aprobado  la 
Vu^ata,  solamente  como  á  mejor  entre  todas. 

Testigo  5.**  El  bachiller  Salazar.  Dijo:  1."*  Que  habia  oido  hablar 
con  elogio  de  la  versión  del  Cantar  del  M.  León,  la  cual  no  habia  leido 
el  declarante;  pero  que  no  le  contentó  lo  que  alguno  le  aseguró,  á  sa^ 
ber:  que  literalmente  era  de  Salomón  á  la  hija  de  un  rey.  2.''  Que  á 
juicio  del  declarante  se  contradecian  algunos  papeles  que  habia  visto 
del  M.  León  sobre  translaciones  de  la  Yulgata.  3.**  Que  Fr.  Luis  tra- 
taba mal  á  los  Setenta,  diciendo  de  ellos  que  no  habian  entendido  bien 
la  lengua  hebrea. 

Testigo  6."*  Don  Alonso  deFanseca.  Dijo:  I."*  Que  habia  oido  haUar 
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de  las  disputas  y  del  acto  habido  en  Salamanca  aoerca  de  las  tradac* 
ciones  de  la  Escritura;  y  decir  que  el  M.  León  tenia  la  de  San  Ger6 
nimo,  y  otros  la  Vulgata.   2.""  Que  asimismo  habia  oido  decir  que  la9 
voces  (la  disputa)  hablan  sido  sobre  la  esposicion  y  declaración  del 
Concilio. 

Testigo  7."*  Fray  Juan  GaUo.  Dijo:  haber  oido  al  reo  afirmar  (en  las 
juntas),  que  podia  ser  verdadero  el  sentido  de  los  juegos,  aunque  fuese 
diferente  del  de  los  Apóstoles  y  Evangelistas  en  ciertos  lugares  del 
Testamento  Antiguo;  y  que  habiendo  querido  alguno  escribir  esta  y 
otras  proposiciones,  temeroso  el  M.  León  se  retiro  de  lo  que  decia. 

Testigo  SJ*  Fray  Gaspar  de  Uceda.  Dijo:  Que  en  un  memorial  de 
proposiciones  que  una  p^sona  dio  al  declarante,  defendia  Fr.  Luis  las 
siguientes:  1.*  que  en  ningún  lugar  del  Viejo  Testamento  habia  men- 
ción de  la  gloria.  2.*  Que  el  Cantar  era  Carmen  amatorium;  y  3/  que 
San  Agustm  no  habia  sabido  Escritura;  para  cuya  inteligencia  bastaba 
fframática;  y  que  según  aseguró  la  persona  del  memorial  al  testigo,  así 
K>  afirmaba  el  M.  León. 

Testigo  9."  Fray  Vicente  Hernández.  Dijo:  1.*  Que  la  esposicion 
del  Cantar  de  Fr.  Luis  era,  á  juicio  del  declarante,  una  carta  de  amo- 
res, a  manera  de  los  de  Ovidio^  sin  ningún  espíritu,  y  que  el  espositor 
habia  trasladado  lo  que  le  habia  parecido,  y  no  lo  que  hallaba  en  el 
hebreo.  2.""  Que  en  concepto  del  testigo,  el  mismo  espositor  seguia  por 
sentido  literal  á  Vatablo  en  la  BibUa  de  Roberto  Estóphano,  al  soste- 
ner, como  este  intérprete,  que  la  historia  y  letra  de  los  Cantares  son 
amores  de  Salomón  con  su  esposa. 

Testigo  10."  Fray  Gabriel  de  Montoya.  Dijo:  1.*  Que  el  reo  consul- 
tó con  varías  personas  ausentes  su  lectura  sobre  la  Vulgata:  que  el 
mensajero  refino  al  testigo,  que  de  las  personas  consultadas  habian  fir- 
mado, unas  con  limitaciones  que  no  recordaba,  y  otras  no  habian 
firmado.  2.*  Que  Iiabia  oido  decir  que  el  padre  de  Fr.  Luis  encargó 
mucho  á  su  hijo  fuese  obediente  á  sus  prelados,  y  que  siguiese  la  opi- 
nión común  en  las  letras.  3.*  Que  según  contaba  un  religioso,  era  Fr. 
Luis  de  dictamen  que  podian  los  frailes  hacerse  unos  a  otros  donacio- 
nes de  alguna  cuantía,  sin  licencia  del  prelado,  por  ser  común  entre 
ellos  la  hacienda. 

Testigo  11.''  Fray  Francisco  de  Arboleda.  Dijo:  1.'',  2.*  3.*  y  4."  Que 
habiendo  recibido  una  persona  la  lectura  de  Fr.  Luis  sobre  la  Vulgata 
á  fin  de  que  consultara  á  otras  sobre  ella,  fué  alguna  de  parecer  que  no 
debia  darse  crédito  ni  al  hebreo,  ni  al  griego  en  poco  m  en  mucho  en 
comparación  de  la  dicha  Vulgata:  que  otra,  por  el  contrario,  entendia 
como  Fr.  Luis  la  declaración  del  concilio;  y  que  ''para  ser  probable 
''  esa  opinión  bastaba,  según  esa  persona,  que  Fr.  Luis  lo  dijese:"  que 
otra  calificó  de  peligrosas  las  doctrinas  del  reo;  y  dio  a  entender  que 
éste  tenia  raza  de  judíos;  "y  que  también  le  pareció  a  este  testigo 
"  que  le  quiso  tocar  de  marrano:^^  *  que  otra  persona  llevaba  un  pare- 

*  1  Marrano.  *'Ka  el  recién  convertido  h1  cristianismo,  y  tenemos  ruin  concepto 
**  del,  por  haberse  convertido  fíngidamenfe.  Sed  eos  hispnoi  marrani  vocare  so- 
**  lemas,  qui  ex  ludaeis  descendentes  et  baptizati.  fícti  Chri»tiani  sunt.*^  etc. — Al- 
dreta, — Origen  y  prinnpio  de  la  lengua  castellana. 
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cer  contrario  al  del  reo,  porque  temia  que  de  la  enmienda  de  cosas 
medianas  se  pasase  á  la  de  mayores.  5.*"  Que  en  los  cartapacios  de  una 
persona  (probablemente  copia  de  algún  estudiante)  habia  visto  la  lec- 
tura de  fiae  del  M.  León,  y  que  en  ella  se  decia  no  estar  corrupto  el 
testo  hebreo,  y  sí  el  de  la  Vulgata.  6.'  y  7.'  Que  otras  personas  ha- 
bían firmado  el  cuaderno  de  proposiciones  en  favor  de  Fr.  Luis;  y  que 
no  estaba  seguro  de  que  los  traslados  estuviesen  conformes  con  el  que 
este  testigo  habia  visto.  8."  Que  el  M.  León  concedia  mas  licencia  de 
la  debida  á  los  frailes  para  dar  y  gastar  hasta  dos  reales,  sin  licencia 
del  prelado.  9.*  Que  entendia  habia  de  perjudicar  a  Fr.  Luis  en  esta 
causa  el  no  haber  vivido  en  su  religión  con  tanta  perfección  como 
debiera. 

Testigo  12.*  Fray  Josephe  de  Herrera.  Dijo;  1."  y  2."  Que  alguno 
firmó  el  tratado  del  reo  sobre  la  VulgEfta;  que  el  parecer  de  ésta  y  de 
otras  personas  fué  que  la  Vulgata  era  de  autorídaa  infalible  en  las  co- 
sas de  fé  y  costumbres,  según  el  concilio,  cuya  sentencia  no  estaba 
suficientemente  declarada  en  el  dicho  tratado,  el  cual  habia  sido  en- 
viado por  Fr.  Luis  á  otros  para  que  lo  firmasen  también. 

Testigo  13.*  El  maestro  Rejón,  Dijo:  Que  le pareda  qne  él  tí.  León 
se  allegaba  á  la  opinión  de  que  por  la  observancia  de  la  ley  mosaica 
se  prometían  cosas  temporales,  con  lo  cual  ajuicio  del  declarante, 
aunque  de  esto  no  estaba  muy  cierto,  escluia  la  bienaventuranza  sobre- 
natural. 

Testigo  14.'  Fray  Hernando  de  Peralta.  Confesó  haber  recibido  de 
Fr.  Luis  una  carta  y  su  lectura  sobre  la  Vulgata,  para  que  la  mostrase 
é  hiciese  firmar  á  cierta  persona  (el  arzobispo  de  Granada):  que  el  jui- 
cio de  esta  persona  fué  favorable  á  la  lectura,  no  obstante  lo  cual  se 
habia  negado  á  firmar. 

Testigo  15.'  Fray  Diego  de  Zúñiga.  Dijo:  !.•  Que  refiriendo  elM. 
León  en  Madrigal  a  cierta  persona  las  disputas  habidas  en  Salamanca 
sobre  la  Vulgata,  el  mismo  M.  León,  habia  dicho:  "hémosles  hecho 
"  sufrir,  ó  hémosles  hecho  pasar  esta  proposición:  Interpres  Vulgatus 
aliqíuzndo  non  altingit  mentem  Spiritus  Sancti.^^  2.*  3.'  y  4.*  Que  el  M. 
León  recomendó  un  libro  de  autor  estranjero,  no  obstante  haber  en  él, 
á  juicio  del  propio  M.  León,  alguna  herejía,  sobre  la  confesión:  que  la 
persona  á  quien  se  recomendó  el  libro,  quiso  denimciarlo,  de  lo  cual  se 
alborotó  Fr.  Luis,  y  procuró  convencerla  de  que  no  estaba  obligada  á 
hacer  tal  denuncia.  5.'  Que  la  esposicion  de  los  Cantares  era,  en  con- 
cepto de  algunos,  una  declaración  de  amores  terrenos  únicamente. 

Testigo  16.'  Martin  Otin.  Dijo  !.•  y  2.*  que  el  reo  era  de  opinión 
que  la  Biblia  hebrea  no  estaba  corrupta,  y  que  hay  lugares  en  la  Vul- 
gata (y  lo  habia  visto  el  declarante  en  los  papeles  de  Fr.  Luis)  que  se 
pueden  vertir  mejor  según  el  hebreo. 

Siguen  inmediatamente  á  las  declaraciones  de  estos  diez  y  seis  tes- 
tigos, las  proposiciones  a  que  se  refiere  en  su  dicho  el  M.  ftíedina.  Si 
no  puede  asegurarse  que  sean,  como  sospechó  el  reo,  obra  esclusiva  de 
Medina,  hay  motivo  fundado  para  creer  que  éste  las  hubiese  tomadb 
oficiosamente  de  boca  de  alguno  ó  de  algunos  estudiantes,  acomodán- 
dolas luego  según  su  intención,  para  que  sirviesen  de  fundamento  y 
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prueba  de  su  denuncia  y  de  su  testimonio.  Son  dies  y  sietes  y  contie- 
nen la  suma  de  los  cargos,  en  su  mayor  exageración.  Sin  embamo,  ea 
la  mas  ffraye  acaso  de  esas  proposiciones,  aue  es  la  14.%  se  Te  u  eft- 
lumnia£)r  como  arrepentido  de  haber  Uevaao  la  acusación  á  un  punto 
estremo  en  que  no  era  imposible  fuese  vencido,  no  obstante  todaa  las 
Tentajas  de  su  posición.  Recordará  el  lector  oue  fray  Bartolomé  había 
acusado  al  M.  León  de  haber  dicho  que  la  Vulgata  contenia  harUufaU 
sedadeSf  y  que  no  se  tomó  el  trabajo  de  esplicar  ni  el  número  ni  el  ca- 
rácter de  esas  falsedades.  El  veneno  de  este  aserto  estaba  precisamente 
en  lo  general  y  vago  de  sus  términos;  y  son  conocidos  los  en  que  el 
acusaao  esplicó  sus  conceptos  en  el  particular.  Pues  bien:  el  M.  Me- 
dina, vierte  ahora  en  esa  proposición  las  ideas  verdaderas  de  nuestro  « 
poeta,  limitando  como  él  lo  de  las  falsedades  á  lugares  6  puntos  secun-  ^. 
danos  de  la  Escritura;  pues  declara  oue  lo  que  el  M.  León  defendía  ^k 
era  lo  siguiente:  ^  ^'Haeo  translatio  (Vulgata)  quam  habet  ecclesiacon*  — .^ 
*'  tinet  multa  falsa,  sid  nont  in  tis  qu(B  pertinent  adjidem  ñeque  ad  í 
"  reí."  "Hay  tanta  diferencia  (dijo  con  mucha  justicia  el  reo)  de  lo  i^ 
"  á  él  le  dijeron  y  parece  en  la  dicha  proposición  á  lo  que  él  depus 
"  contra  mí  en  el  dicho  capítulo  2."  como  la  hay  del  cielo  á  la  tierra. . . 
'*  Calló  lo  bueno  de  ella,  y  dijo  solo  lo  primero,  y  lo  que  dicho  á  sola 
"  habia  de  parecer  mal;  lo  cual  es  justo  que  Vs.  Mds.  adviertan  y  cas»^ 
'*  tiguen  severamente,  porque  si  semejantes  maldadesy  calumnias pasacxi^^an 
**  sin  castigo,  no  estará  segura  la  misma  inocencia."  En  efecto:  pued».E>Je 
decirse  que  Medina  habia  echado  por  tierra  su  propia  obra:  y  la  posi-^^^^j. 
don  del  reo,  en  este  punto  al  menos,  debió  mejorar  notablemente  desd».C>^e 
el  instante  mismo  en  que  se  vio  al  fray  Bartolomé  obrar  de  esta  suerte  .^^-^^^ 

Muy  adelantada  ya  la  averiguación,  sobrevinieron  otros  tres  testigor^:]^^.|M 
cuyas  declaraciones  se  redujeron  en  sustancia  á  lo  siguiente: 

Testigo  17.*  y  I.'  de  los  sobrevenidos.  Fraij  Juan  Ciquelo.  Dijo  Tt^        j# 
Que  imapersona  le  refirió  haber  visto  muchas  veces  al  M.  León  dec^  ^^¡^ 
misa,  y  que  siempre  le  oyó  decir  de  réquiem,  aunque  fuese  fiesta;^  ^y 
que  nunca  le  entendia  lo  que  dccia,  porque  hablaba  entre  tu  tu  tu,^   ^^  *. 
acababa  muy  presto.  2.®  y  S.**  Que  también  le  contó  una  persona  < — 
habiendo  en  un  convite  dicho  uno  de  los  convidados,  vino;  el  M.  L 
habia  replicado:  cuando  viniere  obligados  somos  á  creerle^  aunque 
dubda  ó  hay  dubda  si  es  venido:  palabras  en  que,  según  entendieron 
demás,  aludió  á  Jesucristo. 

Testigo  IS.*"  y  2.*  de  los  sobrevenidos.  Fray  Luis  Enriquez.  R  ^efi. 
riéndose  igualmente  á  noticia  dada  por  otra  persona,  repitió  la  mi^  ix^ 
historia  que  el  testigo  prórimo  anterior. 

Testigo  19.»  y  3.'  de  los  sobrevenidos.  Fray  Diego  de  León,  El  di 
cho  de  este  testigo,  que  depone  igualmente  de  oidas,  es  idéntico  exi  e/ 
fondo  al  de  los  dos  últimos. 

No  es  en  verdad  necesario  hacer  un  estudio  muy  prolijo  de  esta  paito 
de  la  pruebsL,  para  calificarla  debidamente.  "Kepartieron  (dice  Fr, 

1  Colección  de  documentos.  Tomo  X,  píig.  287. 
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'^  Luis,  hablando  de  sus  enemigos)  ^  como  en  caso  de  guerra  las  par- 
^'  tes  por  donde  habían  de  acometer  cada  uno  y  loquehabiadedecir;" 
pero  luego  se  advierte,  aue  si  hubo  realmente  ese  concierto,  faltó  des- 
treza en  la  ejecución  del  plan.  En  efecto:  no  pocos  testigos  deponen 
singularmente:  otros,  y  no  en  corto  numero,  se  refieren  a  informes  6 
noticias  estrañas,  y  declaran  de  oidas:  otros,  en  fin,  confundiendo  el 
papel  de  testigos  con  el  de  censores,  manifiestan  simplemente  su  pro- 
pio juicio  6  el  ajeno  acerca  de  alguno  de  los  escritos  del  reo.  En  otro 
tribunal,  cuyo  procedimiento  se  ajustase  mas  á  las  leyes  y  doctrinas 
comimes  sobre  este  género  de  probanza,  no  hubieran  debido  amedren- 
tar al  reo  las  declaraciones  espuestas,  no  obstante  su  gran  número, 
y  la  gravedad  de  los  hechos  á  que  se  contraen.  Pero  el  Santo  Oficio 
no  estaba  obligado  á  regirse  según  esas  leyes  en  las  causas  que  ins- 
truia.  La  prueba  privilegiada  cabia  para  él,  si  no  en  la  universalidad^ 
í  lo  menos  en  un  número  indeterminado  de  casos;  y  el  de  nuestro  poe- 
ta, como  éste  lo  sabia  bien,  era  uno  de  los  en  que  podia  ser  admitida 
y  estimada. 

(Continuará.) 


INFLUENCIA 
OE  LAS  ORDENES  REU«I0SA8  EN  LAS  SOCIEDADES 

T  NECESIDAD  DE  8U  RESTABLECIMIENTO  EN  FRANCIA, 
POR  EL  ABATE  CLEMENTE  ORANDCOUR,  PRESBÍTERO  DE  LA  DIÓCESIS  DE  BOURGES. 

(continua.) 
CAPÍTULO  SÉPTIMO. 

Importancia  de  las  ordenes  religiosas  coa  relacloa  d  la  eanefiaBsa* 

Una  nación  no  es  fuerte,  poderosa,  grande  en  una  palabra,  sino  por- 

3ue  posee  hombres  que  la  hacen  tal;  no  es  rica  sino  por  las  riquezas 
e  los  particulares;  esto  es  cierto,  material,  intelectual  y  moralmente; 
luego,  por  regla  general,  y  salvo  algunas  escepciones,  nuestra  riqueza 
intelectual  y  moral  es  siempre  relativa  a  la  ^ucacion  que  hemos  re- 
cibido. 

La  educación  es  lo  que  forma  al  hombre,  ensancha  la  esfera  de  su 
inteligencia  y  ennoblece  todo  su  ser;  ella  es  verdaderamente  la  que  le 
engrandece  y  eleva,  espresion  feliz  que  esplica  de  un  modo  maravillo- 
so lo  que  la  educación  debe  operar  en  los  individuos. 

Un  pueblo  cuya  educación  es  nula  ó  falsa,  cualquiera  que  sea  el 
grado  de  poder  y  de  grandeza  en  que  se  vea,  se  halla  destinado  nece- 
sariamente á  descender  de  la  posición  que  habia  sabido  conquistcurse, 
y  á  decaer  con  rapidez. 

I  Colección  de  docuraeotos.  Tomo  X.  pág.  318. 
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Lu  nadoDes  ma»  podeioms  7  gloriotaft  han  perecido  poiqae  el  dia 
del  peligro  no  tuvieron  homln^B  capaces  de  salTarlaa,  7  estos  hombres 
las  han  faltado  porque  la  educación  habia  faltado  en  ellas. 

¿No  es  esta,  en  parte,  nuestra  historia? 

¿A  qué  se  debe  ese  desfallecimiento  de  las  inteli^ncias,  esa  inaudi- 
ta depravación  de  las  voluntades  7  la  confusión  intelectual  7  moral 
que  por  todas  partes  reina,  sino  á  aue  ha  faltado  el  fundamento  7  la 
base  esencial  de  toda  sociedad,  es  aecir,  la  educación? 

Pero  no  han  faltado  colegios  7  liceos  espléndidamente  dotados,  ni 
la  disciplina  7  la  organización  fuerte  7  severa  impuesta  á  la  instruc- 
ción, la  disciplina  esteríor  y  material,  la  organización  estremadamente 
severa;  ni  han  faltado  los  sabios  profesores,  ni  la  ciencia  misma,  ni  los 
profesores  para  el  pueblo;  todo  esto  ha  sido  prodigado  con  tal  profu- 
sión, que  hemos  oreido  poder  proclamar  nuestro  siglo  como  el  siglo  de 
las  luces,  gloría  á  que  no  habian  osado  aspirar  los  contemporáneos  de 
Augusto,  de  León  A  ni  de  Luis  XIV! 

A  pesar  de  ello,  la  juventud  francesa  no  ha  sido  educada;  no  ha  ha- 
bido educación  en  nuestro  país.  ¡No  hemos  sido  educados!  Este  grito 
se  escapa  dolorosamente  de  todos  los  labios,  7  el  convencimiento  de 
una  educación  falsa  6  incompleta,  se  halla  en  todas  las  conciencias. 

La  educación  por  donde  quiera  ha  faltado:  en  los  colegios  de  la  uni- 
versidad no  se  daba  otra  cosa  que  instrucción,  7  en  la  ma7or  parte  de 
las  escuelas  eclesiásticas,  la  instrucción  no  era  completa,  7  la  educa- 
ción propiamente  dicha  hubiera  podido  teñeron  ellas  mejor  desarrollo, 
siendo  mas  ampliamente  concebida.  Para  comprender  bien  todo  esto, 
es  necesario  estenderse  acerca  del  sentido  de  la  palabra  educación; 
debo,  pues,  entrar  en  algunos  detalles  a  este  respecto. 

La  educación  es  el  trabajo  por  CU70  medio  se  obtiene  de  un  hom- 
bre, en  razón  de  su  aptitud  7  del  papel  que  debe  jugar  en  sociedad, 
cuanto  dar  pueda  de  si  en  ciencia,  moraUdad,  virtudes  7  fuerzas  físicas. 

La  ciencia  ilustra  al  hombre  7  le  enriquece  por  medio  de  conoci- 
mientos útiles  ó  necesarios. 

La  moralidad  le  disciplina  y  le  fija  bajo  el  yugo  de  la  regla. 

La  religión  le  hace  conocer  sus  relaciones  con  el  Creador  y  le  su- 
giere motivos  poderosos  y  capaces  para  contener  sus  impetuosas  pa- 
siones. 

Por  último,  la  conservación  y  desarrollo  de  sus  fuerzas  físicas,  le 
pone  en  mejor  estado  de  servir  á  la  inteligencia  y  al  corazón,  á  quie- 
nes dichas  fuerzas  se  hallan  sujetas. 

Así,  pues,  todas  estas  cosas  hacen  parte  integrante  de  un  gran  todo; 
se  corresponden,  se  enlazan  y  completan;  todas  ellas  son  necesarias, 
pero  la  mas  indispensable  de  todas  es  seguramente  la  educación  mo- 
ral y  religiosa. 

Porque  bien  se  puede  no  ser  un  sabio,  ni  es  lo  natural  que  todos  lo 
sean;  pero  todos  tenemos  el  deber  de  ser  honrados  y,  en  consecuencia, 
de  conocer  las  obligaciones  que  constituyen  la  honradez.  Indispensa- 
ble es  que,  si  bien  en  diversos  grados,  todo  hombre  se  desarrolle  mo- 
ralmente.  Si  los  utopistas  aue  pedian  la  instrucción  gratuita  y  obliga- 
toria se  hubiesen  limitado  a  pedir  la  educación  moral  gratuita  7  obli- 
gatoria para  todos,  a  lo  que  70  creo,  habrian  tenido  razón. 
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La  religión  había  sabido  obtener  ese  desarrollo  moral,  hasta  cierto 
punto,  en  las  masas  del  pueblo.  ¿La  Francia,  de  mucho  tiempo  acá,  no 
vive  de  este  trabajo,  fruto  acumulado  de  los  siglos  que  han  trascurri- 
do, y  que  nosotros  hemos  disipado  7  malrersado  en  algunos  anos? 

Preciso  es  convenir  en  que  no  son  las  virtudes  que  resplandecen  en 
la  cima  de  la  sociedad  las  que  nos  han  salvado  en  los  últimos  tiempos, 
sino  aquellas  que  existen  todavía  en  el  pueblo  y  ese  buen  sentido  mo- 
ral que  el  pueblo  ha  sabido  hallar  de  nuevo  en  el  momento  solemne  y 
decisivo. 

Se  han  encanado  soberanamente  aquellos  que  han  creido  que  basta* 
ba  prodigar  Tos  tesoros  de  la  ciencia,  formar  sabios  y  multiplicarlos 
hasta  lo  infinito.  Cierto  es  que  esto  no  se  ha  logrado  sino  en  muv  cor- 
ta escala;  pero,  en  realidad,  no  se  ha  pensado  en  otra  cosa,  y  de  lo  qne 
menos  se  ha  tratado  es  de  hacer  hombres  morales.  Como  consecuen- 
cia precisa,  la  desmoralización  se  ha  propagado  rápidamente  y  ha  in- 
ficionado las  clases  todas  de  la  socieaad. 

Otro  error,  no  menos  considerable,  es  el  de  haber  creido  que  los  in* 
dividuos  necesitan  mas  y  mas  de  la  moralidad  á  medida  que  es  infe- 
rior su  posición.  ¿Quién,  respecto  de  esto,  no  ha  dicho  y  oido  mil  ve- 
ces a(]|uellas  famosas  palabras  reducidas  á  que  la  religión,  es  decir,  la 
morahdad,  es  buena  para  el  pueblo? 

Todo  lo  contrarío  sucede  precisamente:  los  hombres  que  ocupan  al- 
tos puestos  deben  ser  morales  y  religiosos  antes  que  otros. 

El  error  de  que  acabamos  de  hablar,  ha  causado  incalculables  males 
en  Francia. 

Veamos,  pues,  cuáles  son  las  condiciones  necesarias  para  obtener 
una  buena  educación. — Ya  he  dicho  que  la  ciencia,  la  moralidad  y  la 
religión.  Dejemos  a  im  lado  la  parte  higiénica  con  la  cual  nada  tene- 
mos que  hacer. 

¿Quién  podrá — no  digo  con  mas  baratura,  porque  establecida  la  cues- 
tión de  este  modo,  presto  quedaría  resuelta  * — ¡jmén  podrá,  repito,  dar 
mas  bien  á  la  juventud  las  tres  cosas  que  dejo  indicadas?  En  otros  tér^ 
minos:  ¿quién  podrá  educar  mejor  á  la  juventud,  el  Estado,  las  escue- 
las particulares  6  la  asociación  religiosa;  la  administración,  la  especu- 
lación 6  el  apostolado? 

No  hagamos  recriminaciones  superfinas;  dejemos  á  un  lado  las  con- 
fesiones de  los  miembros  mas  célebres  de  la  Universidad,  por  ejemplo 
de  Saint  Maro  Girardin,  á  quien  se  escaparon  estas  palabras  tan  nota- 
bles: "Nosotros  no  educamos,  sino  instruimos;  cultivamos  el  espíritu, 
mas  no  el  corazón;"  y  aquella  otra  confesión  de  un  ministro  de  Luis 
Felipe,  relativa  á  que  la  educación  "comienza  en  la  familia  y  aca- 
ba por  medio  de  la  sociedad,"  concediendo  implícitamente  que  no  se 
opera  en  los  colegios:  olvidémonos  hasta  de  los  profesores  pantéistas 

Íde  los  institutores  socialistas,  uno  de  los  cuales  decía  á  su  mspector, 
ablando  de  la  moral,  que  "él  no  ensenaba  semejantes  necedades;"  no 

1  La  Universidad  que  ensefia  gratis  fi  un  corto  número  de  jóvenes,  cuesta  de 
15  á  20.000,000  ai  Esuido,  naientraa  queloa  jesuitas  bajo  Henrique  IV  educaban  ft 
60,000  niños,  quienes  costaban  poco  á  laa  familias  7  naoa  al  tesoro  público. 
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tengamos  en  cuenta  sino  la  buena  voluntad  del  gobierno  y  la  genero- 
«idaíd  de  sus  intenciones. 

Establezcamos  la  cuestión  en  estos  términos:  ¿el  gobierno  puede  im 
partir  una  educación  superior  á  la  que  impartiría  la  asociación  religio- 
sa? ¿Puede  impartir  una  educación  igual?  ¿Puede  impartir  una  educa- 
ción siquiera  regular? 

.  Muy  poco  favorable  es  al  sistema  de  la  enseSanza  del  Estado  el  he- 
cho de  que  hasta  la  época  de  la  revolución  francesa,  que  todo  lo  ha 
destruido  sin  reemplazar  cosa  alguna,  ningún  gobierno  cristiano  habia 
ideado  impartir  por  sí  mismo  la  educación;  todos  habian  dejado  á  la 
asociación  religiosa  la  difícil  tarea  de  educar  á  la  juventud,  y  aquella 
habia  correspondido  plenamente  á  la  esperanza  de  los  gobiernos,  for- 
mando hombres  sabios,  moralizados  y  amantes  de  su  patria.  Prueba 
de  lo  que  decimos  es  lo  que  ha  hecho  la  asociación  rehgiosa  en  los  si- 
glos decimoséptimo  y  siguiente. 

La  presunción  á  que  esta  circunstancia  da  lugar,  se  trueca  en  certi- 
dumbre cuando  se  quiere  juzgar  de  la  teoría  por  la  esplicacion  que  de 
ella  se  ha  hecho:  en  efecto,  bien  sabido  es,  el  poco  fruto  que  ha  produ- 
cido la  Universidad. 

Pero  la  consideración  mas  decisiva  es  que  el  Estado  nada  puede  ha- 
cer sin  el  principio  religioso,  al  cual  tiene  que  pedir  hombres  adictos 
y  creyentes;  de  modo  que  necesita  de  auxilio  estraSo,  del  auxilio  del 
principio  rival,  si  me  es  lícito  espresarme  así,  mientras  que,  por  el  con- 
trario, la  asociación  religiosa  halla  en  sí  misma,  sin  auxiUo  alguno  del 
Estado,  y  únicamente  con  el  goce  de  la  libertad,  todo  cuanto  necesita 
para  llenar  la  altísima  misión  de  educar  a  la  Juventud. 

Esto  simuesto,  ¿á  qué  fin  complicar  los  rodajes  y  multiplicar  las  di- 
ficultadesf  ¿por  qué  no  habremos  de  ir  derechos  al  objeto?  ¿por  qué  to- 
mar los  caminos  mas  difíciles  y  escabrosos  para  llegar  á  un  resultado 
menor  y  tal  vez  malo? 

Si  la  enseñanza  del  Estado  en  Francia  ofrece  una  dificultad  que  no 
es  inútil  señalar,  esto  consiste  en  aue,  careciendo  de  religión,  no  pue- 
de inculcar  la  moral,  que  está  funaada  necesariamente  en  la  religión. 
El  Estado  en  Francia,  bajo  este  punto  de  vista,  se  halla  en  posición 
mas  desfavorable  que  otro  Estado  que  profese  una  religión  falsa,  pues- 
to que  el  fundamento  de  la  moral  que  éste  último  pueda  inculcar,  aun- 
que falso  en  sí  mismo,  obra  en  la  generalidad  de  los  espíritus  casi  el 
mismo  efecto  que  si  fuese  verdadero,  una  vez  que  lo  creen  tal.  ^ 

(CoDtÍDuará.) 
Por  la  traducción,— J.  M.  Roa  Barcena. 

1  Me  refiero  á  un  Estado  que  haya  conservado  los  principales  dogmas  del  cris- 
tianismo. 


VARIEDADES. 


LAS  TRES  VIRTUDES  TEOLOGALES. 

PENSAMIENTOS  RELIGIOSOS  DEDICADOS  A  LA  SEÑORA  DONA  ANTONIA 
BARANDA  DE  GINORI. 


I. 

Es  la  religión  el  mineral  de  verdadera  riqueza:  es  la  fuente  viva  7 
limpia  de  do  saca  el  refrigerio  de  consuelos  esquisitos,  al  transitar  por 
este  mundo,  su  desdichado  morador,  cercado  de  dolor  y  espirante  de 
pena  y  de  fatiga Recorred  todas  las  situaciones  de  la  vida.  Acom- 
pañad a  los  hombres  todos  que  padecen;  ella,  la  religión  sola,  es  su 
médico,  y  su  medicina  y  su  refugio.  Tocad  hasta  el  estremo,  sí,  llegad 
al  desgraciado  que  recorriendo  la  escala  toda  del  sufrimiento,  se  ve 
perseguido  por  la  desesperación,  v  pronto  á  caer  en  sus  manos.  Ved- 

10 Una  existencia  entera  va  a  consumirse Un  hombre  traba 

jador  y  vigoroso  sucumbe  á  la  fuerza  de  padecimientos  é  infortunios 
sin  cuento;  la  religión,  hija  de  Dios,  regenera  esa  vida  que  se  acaba; 
la  religión  levanta  del  doIvo  á  ese  hombre  desmayado,  y  limpia  de  su 
frente  la  señal  que  dejo  en  el  cieno  formado  de  la  tierra  que  habia  em- 
papado con  su  llanto.  El  hombre  respiraba  apenas El  hombre  tor- 
na á  vivir,  y  continua  en  su  camino,  pacífico  ya,  y  lleno  de  resignación 
y  de  conformidad. 

II. 

Sécase  el  oorazon  al  fuego  de  la  angustia.  Oprímense  sus  latidos  al 

peso  del  dolor La  religión  humedece  con  bálsamos  aquella  entraña 

marchita:  la  religión  levanta  la  pesada  carga,  y  sus  alas  son  las  qué 
agitan  la  brisa,  que  con  su  soplo  orea  los  sudores  de  la  frente  moribun- 
da. Vienen  sus  espíritus,  los  ángeles  del  cielo,  y  colocan  la  sonrisa  en 
el  labio  reseco,  convulso  y  espirante.  La  boca  que  no  articulaba  una 
palabra,  canta  ya  en  voz  alta  los  himnos  de  fé,  de  esperanza  y  de  amar, 

III. 

¿Y  cuáles  son  los  medios  que  emplea  la  religión  para  lograr  esas 
trasformaciones  heroicas  que  son  su  obra  esclusiva?  Sus  hijas  predi- 
lectas son  las  tres  virtudes  de  alto  nombre:  la  Fé,  la  Esperanza  y  la 
Caridad.  ¡Oh!  son  ellas  los  ministros  que  le  sirven  para  obrar  tanta  ma- 
ravilla, para  ejecutar  sus  milagros  en  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Pi- 
de la  religión  el  obsequio  de  nuestra  creencia;  pero  lo  pide  para  la  Ver^ 
dad  Eterna  é  infalible.  Nos  ensena  y  nos  manda  esperar,  feío  el  apoyo 
en  que  funda  nuestra  esperanza  es  el  Infinito  Poder.  Exige  nuestro 
amorj  pero  es  para  que  sea  consagrado  al  Bien  sumo  de  los  bienes.  Y 
todo,  todo  esto  es  para  dos  fines  sapfemos:  mitigarlos  dolores  que  Ue 
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nan  el  ancho  espacio  de  htkiTB,  y  abrir  despiiet  las  poertas  déla  chi- 
dad  eterna,  cujra  hermosura  escede  á  cuanto  el  ojo  ha  TÍsto,  á  cuanto 
ha  escuchado  el  oído,  y  á  cuanto  ha  comprendido  el  entendimiento  hu- 
mano. ¡SalTB  den  veccA,  oh  Tirtudes  mas  ricas  tfae  el  oro  de  Ophir; 
salve,  porque  nos  juntáis  con  Dios,  y  él  solo  os  mfunde  en  nuestroa 
corazones! 

IV. 

Largo  tiempo  he  sufrido^  y  sufrido  mucho.  Es  cruel  la  mano  del  in- 
fortunio  Pero  he  creido,  be  esperado,  y  he  amado  también  alguna 

yez.  Mis  dolores  se  suspendieron,  descansaron  de  llorar  mis  ojos.  Ex- 
haló mi  alma  un  suspiro  prolongado,  espresivo,  tiemísimo.  Yo  gozaba 

de  la  paz ¡oh  hombres!  Todos  padecéis,  padecéis  dolores  acerbos. 

¿No  os  convence  ese  incesante  martirio  de  que  estáis  desterrados  en 
el  mundo?  ¡Que  amargo  es  el  pan  que  come  el  desterrado! 

V. 

El  viajero  de  un  dia,  el  hombre  sobre  la  tierra,  lanza  gemidos  dolo- 
rosos, derrama  lágrimas  sin  termino  ni  medida.  Gime  porque  no  cree, 
gime  porque  no  espera,  llora  porque  no  ama. 

VI. 

Una  naturaleza  rica,  virgen,  recien  nacida,  ostentaba  sus  galas  por 
todas  partes.  Resplandecian  las  obras  de  Dios  con  los  desteUos  de  su 
luz  increada:  las  admiraban  las  celestiales  inteligencias:  su  mismo  Au- 
tor Todopoderoso  las  vio  y  dijo  que  eran  buenas  en  gran  manera.  Fal- 
taba la  formación  del  hombre,  y  Dios  lo  hizo  á  su  imagen  y  semejan- 
za, y  lo  colocó  sobre  las  obras  de  sus  manos,  y  lo  coronó  de  fflona  y 
de  honor  incomprensibles;  y  el  hombre  del  paraiso,   se  llamó  el  rey  de 

la  creación j momento  sublime!  Pero ved  allí  al  hombre 

que  se  enorgullece,  que  quiere  ser  como  Dios,  y  que  con  sus  mismas 
manos  se  despoja  del  rico  ornamento  de  la  gracia ¡Momento  in- 
feliz! ...  Más  de  cinco  mil  años  lo  lloró  la  humanidad  hasta  la  glorio- 
sa reparación  del  Monte  Calvario,  y  van  trascurridos  siete  mil  del  des- 
tierro del  hombre  sobre  la  tierra.  Perdió  su  herencia  recobrada  al  fin 
por  el  Amor  infinito.  ¿Y  á  qué  se  debió  en  el  paraiso  pérdida  tan  lamen- 
table? jAh!  se  perdió  el  hombre,  porque  dejo  de  creer  en  su  Dios,  por- 
que le  negó  su  amor^  porque  puso  muy  lejos  de  Dios  su  esperanza, 

VIL 

¡Oh  fé,  oh  caridad,  oh  esperanza!  ¡Virtudes  de  alto  nombre,  no  aban- 
donéis al  mundo!  ¿Qué  será  del  hombre  sin  vosotras?  Tomad  posesión 
de  su  alma:  este  es  vuestro  glorioso  destino.  Cuando  los  grandes  mis- 
terios se  consumaron  en  Jerusalem,  allí  renacisteis  vosotras,  y  brilló 
vuestra  luz  indeficiente  en  el  Cenáculo,  y  en  Gethsemaní  y  en  el 
(TÓlgota,  con  sus  fulgores  divinos.  Fundada  la  religión  de  paz  y 
amor,  se  os  destinó  para  conservar  al  hombre  su  herencia  perdida  en 
el  paraiso,  j  recobrada  en  la  Cruz.  Cumplid  vuestra  misión  sublime, 
virtudes  hijas  de  Dios;  seguid  al  homln^  desde  la  cuna  al  sepulcro:  sal 
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vadlo  del  naufrago:  tmidaa  con  ¿1  vosolras,  bogará  (Mgaro  en  el  océa- 
no de  las  angustias.  Mirad  que  si  cuando  surca  el  mar  tempestuoso, 
todavía  posa  en  su  boca  una  sonrisa,  es  porque  su  alma  tiene  té:  si  con- 
serva su  juicio  y  su  razón,  es  porgue  espera:  si  su  vida  no  acaba  al  pe- 
so del  dolor,  es  porque  ama.  Sois  vosotras  las  tutoras  de  ese  misera- 
ble niño,  que  se  llama  hombre:  defendedlo,  y  entonces,  su  existencia 
resi^píiada  y  feliz,  se  deslizará  tranquila  bácia  el  seno  de  la  eternidad* 
Recibidlo  allí,  oh  virtudes  santas,  y  colocad  sobre  su  frente  la  corona 
que  vosotras  mismas  le  formasteis  acá  en  la  tierra. 

Ooati^jiiaUi  13  de  Junio  de  1899^  Joas  Mámia,  Gmen. 


[rBAeíONTO  IXIDITO.] 

Aspürase  el  perfume 
Del  mirto  y  de  la  rosa: 
La  primavera  hermosa 
Toma  á  brillar  al  fin. 
Bajo  azulado  cielo 

Y  en  la  enramada  verde, 
Dibuja  sus  estrellas  6  tímido  se  pierde 
Entre  sus  mismas  hojas,  el  candido  jazmin. 

Bella  es  el  alba  pura; 

Templado  el  medio  día; 

Grata  la  tarde  umbría: 

Breves  las  noches  son. 

Plumas  y  voz  el  ave, 

Césped  y  flor  el  prado 
Recobran,  y  las  aguas  del  lago  sosegado 
Se  agitan  bajo  el  ala  del  fugitivo  alción. 

Dios  que  de  lana  viste 
Al  corderillo  tierno, 

Y  tras  el  crudo  invierno 
Hojas  al  árbol  dá, 
Sobre  mis  males  echa 
£1  velo  del  olvido; 

De  nuevas  esperanzas  mi  espíritu  asistido, 
Al  porvenir  risueño  sus  alas  tiende  ya. 

1851. 


EL  TEMPLO  BE  LA  FBOFEBA. 

Ef  ur:o  de  lo^  =r.i5  :.errr-:*:-5  r  ::T:-iTr.*.í.i:»s  fe  Mélico,  por  sa  cons- 
tracc:'-r.  j  p:r  r.2:^ír5-:  «.:-s.i./  «ri  lis  cí.!-?*  ns«  C':L::irri£as.  Sufim- 
áaf.iOT.  ':5.r<;  trr.  5;l:  Ir  ! ó'>2.  T  r:r'  :':ri  :v  l:^ra¿rr«  e-fuilas, quienes 
para  Levarií  el  cv.-v  :\-.UT.r::r.  ílr-:::i5  i.r.í.:'::-e5  risicfas;  siéndo- 
nos de  ic: :.;,::  ii  lieViif.^  1^51  :r::-5:r::::::i.qTie  h:c:eroa  lo« 
mifmos  yciz^i.  E?i.:^ii:«  er.^s  er.  IT*??.  e5:íblrc::4e  en  aquel  edifi- 
cio el  friles^.o  ¿e  Síü  Il-i^^íonso.  r.«5:a  c^e  '.•:«  r-^ires  del  Oratorio  de 
San  Feüpe  Xen  .o  c:.T-yrs.rj::.  Muir. i >  p«>ses:cri  ¿e  el  en  35  áe  Mar- 
zo de  ITVi. 

La  cr^r.gTeeacior:  íe  :>s  paire*  c-l  OráMr!:-  es  ur.a  de  las  institucio- 
nes r»:li^io«is  c'ie  ir^as  biene*  r.sL  ir>i:c:.io  en  Mt'xico.  y  en  las  cua- 
les se  h&r.  coL-er.?i¿o  rr.as  vivj  el  sér::ir.::vn:o  ie  1»  candad,  v  mas 
riiTírosa  k  cUcipliiia  estabieciia  por  los  íuad:i¿cres.  Si  bien  data  su 
origen  desde  1^^.57.  ni-  cue'ió  Íezalr::eLt-  ^n^^  i¿  «:r.:»  en  fines  de  1697. 
por  Oila  de  .^u  .Santidad  Inocencio  Xíí.  i  que  c:j  pase  la  corona 
íif:  España  en  Jun.o  ce  1701.  L:s  r¿  re  ricos  i^adres/ antes  de  ocu- 
par ei  edificio  que  hoy  tienen,  desempeilaban  las  funciones  de  su  mi- 
nÍJíte;r.o  en  los  conventos  de  .San  Bernardo  y  de  Nuestra  Señora  de 
Balvanera.  La  adjudicación  de  la  Casa  Prr.ieaa  Ivs  fué  hecha  por  el 
virey  marques  de  Crois  y  confirmada  por  Cirios  III.  Eii  virtud  de  ella, 
la  Conere^acion  se  obL^ó  a  admitir  hasta  en  número  de  diez  á  las  per- 
sonas que  quisieran  retirarse  por  algnnos  días  á  hacer  ejercicios  espi- 
rituales, y  esto  motivj  la  fabricación  de  la  casa  de  ejercicios,  anexa  al 
templo,  comenzada  por  el  doctor  Escontría  en  1774.  seguida  en  1799 
y  terminada  en  1S02,  bajo  la  dirección  del  célebre  Tolsa.  habiendo  pa- 
sado de  cien  mil  pesos  el  total  de  su  costo. 

En  esta  isrlesia  se  hallan  establecidas  las  con^rresraciones  del  Salva- 
dor y  de  la  Buena  Muerte.  La  primera,  fundada  por  f  1  doctor  Pedro 
Sánchez  en  1599.  se  ha  señalado  por  innumerables  obras  de  beneficen- 
cia, entre  las  cuales  se  cuenta  la  protección  al  hospital  dt- mujeres  de- 
mentes, y  por  multitud  ih-  festividades  rellíjiosas  que  anualmente  cele- 
bra: esta  conareíracion  fué  establecida  en  e!  secundo  altar  de  la  nave 
del  iSur,  dedicado  al  Divino  Salvador.  La  congreffacion  de  la  Buena 
Muerte  no  queHo  formalmente  eriaida  hasta  1710.  por  empeño  especial 
del  virey  duque  de  Linares,  y  se  estableció  en  el  primer  altar  de  la 
nave  del  Norte,  con.saírrado  á  la  Pa.<ion  de  Cristo,  fundando  asimismo 
diversas  prácticas  relitriosas  de  la  mayor  utilidad.  A  la  espatriacion 
de  los  jesuítas,  la  Conjure  ¡ración  del  Oratorio  tomú  á  su  cargo  el  minis- 
terio de  los  ejercicios  espirituales  de  San  Ismacio. 

El  templo,  cuya  vista  interior  acompaña  a  este  artículo,  está  situado 
de  Poniente  á  Oriente  y  consta  de  tres  naves,  sostenidas  por  ocho  co- 
lumnas, siendo  la  nave  de  en  medio  mas  ancha  y  alta  que  las  latera- 
les. Nótase  en  su  parlt;  arquitectónica  el  mismo  estilo  que  ha  presidi- 
do á  la  construcción  de  los  primeros  templos  en  México,  y  que  tiene 
mucho  del  gótico,  particularmente  en  las  columnas.  El  altar  mayor, 
que  parece  mucho  mas  moderno,  consta  de  dos  cuerpos,  dominando 
en  el  primero  el  orden  jónico,  y  en  el  segundo  el  orden  compuesto,  si 
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bien  mas  o  menos  adulterados.  Tiene  el  templo  la  claridad  necesaria 
Y  está  conservado  con  bastante  aseo  y  decencia,  siendo  verdaderamen- 
te smituosas  muchas  de  las  funciones  que  celebra.  Merecen  recuerdo 
especial  las  que  hicieron  recientemente  los  padres  del  Oratorio  y  el 
comercio  de  esta  ciudad,  con  motivo  de  la  Declaración  dogmática  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima.  Formóse  en  la  parte  su- 

Serior  del  altar  principal  una  hermosa  nube,  de  cuyo  centro,  {)artiendo 
el  Espíritu  Santo,  descendía  un  rayo  de  luz  sobre  la  bellísima  imá- 
Í^en  de  la  Virgen:  de  unas  á  otras  columnas  del  altar  se  suspendieron 
ujosas  cortinas  de  terciopelo,  y  en  la  primera  de  dichas  funciones  es- 
trenáronse candeleros  y  ramilletes  de  plata,  así  como  un  ornamento 
completo,  esquisitamente  bordado:  de  lo  mas  alto  de  la  cúpula  partia 
un  pabellón  de  lienzo  blanco  y  azul,  recamado  de  estrellas,  y  los  mis- 
mos colores  dominaban  en  el  adorno  del  arquitrabe  y  Ids  gallardetes 
suspendidos  en  toda  la  estension  de  la  nave  central,  en  cuyas  colunmas 
habia  espejos  y  jarrones  de  flores:  un  sin  número  de  luces  brillaba  en 
el  altar  y  los  candiles;  siendo  neutralizado  su  calor  por  la  frescura  de 
los  arbustos  que,  en  macetas,  formaban  hileras  á  los  lados  de  la  nave. 

El  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  que  ha  producido  hombres  tan  emi- 
nentes como  el  Dr.  Campos,  el  Dr.  Monteagudo,  el  Dr.  Gómez  y  los 
padiies  Diaz  León,  Bolea,  Urquidi,  Ruiz  y  otros  muchos,  cuenta  hoy 
en  su  seno  sacerdotes  ejemplarísimos  en  la  práctica  de  las  virtudes,  y 
oradores  elocuentes,  que  suministran  el  pan  de  la  palabra  al  pueblo 
católico;  y,  como  dice  muy  bien  el  apreciable  autor  del  artículo  que 
acerca  del  Oratorio  se  publico  en  el  "Diccionario  universal  de  Histo- 
ria y  de  Geografía,"  y  á  cuya  persona  debo  algunos  de  los  apuntes  que 
sirven  para  escribir  esta  breve  noticia,  la  Congregación  de  que  habla- 
mos es  una  de  las  mas  respetables  j  útiles  oue  tiene  nuestra  república. 

Ya  que  nos  hemos  ocupado  del  mterior  ael  templo,  antes  de  decir 
unas  cuantas  palabras  acerca  de  las  pinturas  que  los  claustros  contie- 
nen, recordaremos  un  incidente,  que  fué  público  y  notorio  á  principios 
del  siglo  actual  y  que  comienza  a  entrar  en  el  dominio  de  la  tradición. 
Cierta  noche  que  el  templo  estaba  lleno  de  las  personas  que  concurrian 
á  ejercicios,  penetró  un  rayo  por  la  lintemilla  de  la  rotonda,  haciendo 
mil  pedazos  un  gran  trozo  de  tecal  que  la  cubria,  y  dirigiéndose  obli- 
cuamente sobre  el  primer  altar  de  la  nave  de  la  derecha,  incendió  par- 
te del  traje  de  San  Ignacio  de  Loyola,  y  se  apagó  á  los  pies  de  la  ima- 
gen sin  causar  el  mas  mínimo  daño  á  la  gente. 

La  Profesa  tiene  también  un  recuerdo  histórico  de  mucha  importan- 
cia para  los  mexicanos:  de  su  casa  de  ejercicios  salió  el  Sr.  Don  Agus- 
tín de  Iturbide  a  proclamar  la  independencia  del  pais,  reuniendo  bajo 
su  bandera  todas  las  voluntades  y  consumando  en  el  espacio  de  pocos 
meses  una  de  las  campañas  mas  gloriosas  por  sus  resultados,  y  que 
menos  lástimas  han  costado  á  la  humanidad. 

En  México  no  se  puede  hablar  de  los  institutos  religiosos,  sin  tocar^ 
aun  cuando  solo  sea  incidentalmente,  la  historia  de  las  bellas  artes. 
Contrayéndonos  á  la  pintura,  cada  monasterio,  cada  sacristía,  consti- 
tuyen una  página  de  la  historia  artística  del  pais.  Los  monjes  eran  en 
los  siglos  pasados  los  únicos  Mecenas  de  los  artistas  mexicanos,  cuyo 
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inérito  había  pasado  desapercibido  hasta  qae  los  TÍajeros  earopeos  se 
enoargaron  de  patentizarlo,  haciendo  one  un  tardío  rajo  de  gloria  vi- 
niese á  lucir  sobre  el  recuerdo  de  aquellos  que  yiyieron  pobres  y  olvi* 
dados  del  mundo.  Al  hablar  de  la  Profesa,  es  imposible  olvidar  á  Ca- 
brera, natural  de  Oajaca,  j  que  floreció  en  el  siglo  XVIII,  según  se  de- 
duce de  las  fechas  de  algunos  de  sus  cuadros.  El  Illmo.  Sr  arzobispo 
Don  Manuel  José  Rubio  y  Salinas  le  nombró  su  pintor  de  oámara,  y 
esto  es  cuanto  se  sabe  respecto  de  la  vida  del  artista,  pues  ni  siquiera 
son  conocidos  los  anos  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte.  Ocupándose 
de  sus  obras,  se  esplica  así  el  conde  Beltrami: 

'^Alffunas  pinturas  de  Cabrera  se  llamaron  maramllas  americanas  y 
todas  lueron  de  un  mérito  relevante.  La  vida  de  Santo  Domingo,  rái-^ 
tada  por  él  en  el  claustro  del  convento  de  este  nombre;  la  vida  de  San 
Ignacio,  y  la  historia  del  corazón  del  hombre  degradado  por  el  pecado 
mortal,  y  regenerado  por  la  religión  y  la  virtud,  en  el  claustro  de  la 
Profesa,  ofrecen  dos  ¿alerías  que  en  nada  ceden  al  claustro  de  Santa 
María  la  Nueva  de  Florencia  y  al  camposanto  de  Pisa.  Me  aventuro 
tal  vez  demasiado  diciendo  que  Cabrera  solo,  en  estos  dos  claustros, 
vale  lo  que  todos  los  artistas  juntos  que  han  pintado  las  dos  magníficas 
ffalerías  italianas.  Cabrera  tiene  los  contomos  de  Corregió,  lo  animado 
de  Dominiquino  y  lo  patético  de  Muríllo.  Sus  episodios,  como  los  án- 
geles etc.,  son  de  rara  belleza.  En  mi  concepto  es  un  eran  uintor.  Fuá 
ademas  arquitecto  y  escultor  en  madera;  en  fin,  el  Miguel  Ángel  de 
México.*^ — Cabrera,  como  casi  todos  los  grandes  pintores,  en  las  &uras 
de  sus  cuadros  retrató  á  muchas  personas  contemporáneas.  En  el  ona- 
dro  que  representa  á  San  Ignacio  en  la  cárcel,  es  tradición  aue  se  ha- 
lla toda  la  familia  de  Cabrera.  En  el  de  San  Ignacio  espíicando  la 
doctrina,  está  la  fundadora  de  la  Profesa,  Dona  Jmana  Gutiérrez.  En 
el  del  mismo  santo  en  el  portal  de  Bethlehem,  está  el  franciscano  fray 
Juan  Fucher,  uno  de  los  primeros  que  vinieron  á  América.  Estos  cua- 
dros pertenecen  al  claustro  bajo,  donde  hay  otros  muchos  que  contie- 
nen los  retratos  de  los  jesuitas  Luis  de  Medina,  mártir  en  las  islas  Ca- 
narias, Ignacio  Coromina,  Juan  Martinez  de  la  Parra,  Juan  Antonio 
de  Oviedo,  Nicolás  Segura,  José  Ascaray,  Samudio,  Salvador  Dávila, 
el  provincial  José  Rotea,  el  céleore  Pablo  de  Loyola,  Maceta,  misio- 
nero del  Paraffuay,  Villavicencio,  maestro  que  fue  del  conde  de  Revi- 
llagigedo,  José  Bellido,  Larrainzar  y  alanos  mas  que  no  tenemos  pre- 
sentes. En  el  descanso  de  la  escalera  hay  un  cuadro  del  Patrocinio 
de  Sr.  S.  José,  y  en  él  se  hallan  los  fundadores  del  Oratorio,  entre  ellos 
el  célebre  Dr.  Pereda. 

En  los  claustros  de  arriba  hay  también  cuadros  de  Cabrera,  repre- 
sentando las  vidas  del  Salvador  y  de  San  Francisco  Javier;  estos  ador- 
naban antiguamente  los  altares  que  en  la  iglesia  les  están  dedicados. 
Hay  otros  dos  cuadros  grandes,  que  representan  á  San  Ignacio  y  San 
Francisco  Javier. 

No  fué  Cabrera  el  único  artista  cuyo  pincel  se  encargc')  de  decorar 
la  Profesa.  Vemos,  sin  que  nos  sea  conocido  el  nombre  de  sus  autores, 
los  cuadros  del  Calvario  y  de  la  Gloria,  una  vida  de  San  Felipe  Neri, 
que  existia  en  tiempo  del  antiguo  Oratorio;  el  retrato  de  San  Francisco 
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Javier,  colocado  cuando  el  santo  fué  nombrado  patrono  de  la  ciudad 
de  México;  el  antiquísimo  cuadro  llamado  "Espejo  de  los  sacerdotes," 
el  cuadro  alegórico  de  la  Compañía  de  Jesús;  las  muertes  de  als:unos 
santos  jesuítas,  cuyos  lienzos  estaban  anteriormente  en  la  capilla  de 
los  sepulcros,  que  hoy  es  del  beato  Sebastian  Valfrí.  En  algunas  de 
estas  obras  creen  descubrir  los  inteligentes  el  estilo  de  los  pintores 
Juárez  y  Martinez,  siendo  indudable  que  el  primero  de  dichos  artistas 
pinté  los  principales  lienzos  que  representan  la  muerte  de  algunos  je- 
suitas.  En  la  sala  de  Congregación  existen  los  retratos  de  los  prepé- 
sitos  mas  notables,  y  en  los  claustros  los  de  otros  padres  célebres  del 
Oratorio,  y  el  de  D.  Domingo  Valcárcel,  regente  de  la  audiencia  de 
México  y  el  principal  agente  para  que  la  antigua  casa  Profesa  se  con- 
cediera á  los  padres  del  Oratorio.  Por  liltimo,  en  la  antesacristía  están 
pintados  los  santos  mas  célebres  del  siglo  de  San  Ignacio,  que  casi  no 
pueden  ser  examinados  por  falta  de  luz. 

Hemos  dicho  que  los  mstitutos  reli^osos  fueron  en  México  durante 
algunos  siglos  los  únicos  protectores  de  los  artistas,  y  así  se  compren- 
de que  estos  no  pudieran  ocuparse,  por  lo  general,  de  asuntos  profa- 
nos. Dignas  son  de  copiarse  aquí  algunas  palabras  del  Sr.  D.  Manuel 
Orozco  y  Berra,  que  se  refieren  á  los  pintores  nacionales  y  á  los  con- 
ventos.— "Sin  este  asilo  en  que  refugiarse,  dice,  la  pintura  hubiera  pe- 
recido entre  nosotros;  la  justicia  quiere  oue  confesemos  que  a  nuestras 
érdenes  monásticas  somos  deudores  de  las  grandes  obras  de  nuestros 
maestros.  Pero  de  aquí  resultó  que  las  pinturas  mexicanas  se  encerraron 
en  un  pequeño  círculo:  en  los  mismos  asuntos  religiosos  se  siguió  la  re- 
gla de  que  las  imágenes,  vírgenes  ó  ángeles,  ancianos  y  anacoretas  fueran 
{perfectamente  hermosos,  poniéndoles  en  contraposición  lo  horroroso  de 
os  demonios  y  las  horribles  y  fantásticas  alimañas  de  los  infiernos.  Por 
fortuna,  las  causas  que  debian  traer  la  monotonía  produjeron  la  varie- 
dad; nuestros  pintores,  tocando  los  mismos  asuntos,  se  hicieron  oriri- 
nales,  levantaron  la  belleza  ideal  hasta  un  punto  casi  inconcebible, 
adelantaron  en  el  colorido,  se  hicieron  superiores  en  la  composición, 
y  produjeron  al  fin  grandes  obras,  más  apreciadas  de  los  estraños  que 
de  los  propios." 

Para  dar  fin  á  nuestra  reseña,  diremos  que  el  estertor  del  templo  na- 
da ofrece  de  notable,  salvo  la  inclinación  general  del  edificio  hacia  el 
Oriente;  inclinación  bastante  determinada  para  todo  el  que  la  observe 
desde  las  calles  del  Espíritu  Santo  y  de  San  José  el  Real,  y  que  pro- 
bablemente ha  provenido  de  algún  leve  hundimiento  de  terreno  en  la 
parte  inferior  del  templo,  lo  cual  es  muy  conlun  en  México  y  sucede 
respecto  de  las  iglesias  de  Loreto  y  de  la  Santísima.  La  Profesa  da  el 
frente  á  la  calle  de  San  José  el  Real  y  tiene  dos  torres,  una  de  las  cua- 
les carece  de  campanas;  por  el  costado  que  miraá  la  calle  de  S.  Fran- 
cisco, hay  atrio,  rodeado  de  una  reja  de  hierro.  El  gusto  dominante  en 
todo  el  esterior  del  templo,  nos  parece  muy  inferior  al  de  la  parte  in- 
terna del  edificio. 

Febrero  de  1856.  J.  M.  Roa  Baacbva. 
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(Continúa.) 
REINALDO  DEJA  LA  CA8A  DE  MAESE  MARTIK. 

Todo  lo  que  tenia  antes  de  animación  el  taller  de  Maese  Martin,  ae 
convirtió  en  tristeza.  Reinaldo,  imposibilitado  de  trabajar,  permanecía 
en  su  alcoba:  Martin,  con  el  brazo  vendado,  se  quejaba  sin  cesar  de  su 
heridor.  Rosa,  Marta  y  sus  hijos  no  osaban  volver  al  teatro  de  tan  de- 
soladora escena.  Federico  trabajaba  solo  sin  tregua,  j  los  golpes  de  su 
mazo  resonaban  en  el  taller  desierto,  como  resuenan  los  golpes  del  le- 
ñador en  el  bosque  durante  el  otoño.  Ün  fastidio  profundo  pesaba  so- 
bre el  alma  de  Federico,  pues  creia  reconocer  claramente  lo  que  ha^ 
bia  sospechado  de  mucho  tiempo  atrás;  ya  no  dudaba  del  amor  ae  Rosa 
á  Reinaldo.  No  solo  dirigia  en  otro  tiempo  á  Reinaldo  dulces  palabras 
y  miradas  afectuosas,  sino  que  desde  que  este  ióven  no  venia  al  taller, 
Kosa  permanecia  en  la  casa,  sin  duda  con  el  objeto  de  cuidarle. 

En  la  hermosa  mañana  de  un  domingo,  Maese  Martin,  curado  ya 
de  su  herida,  invito  al  joven  oficial  a  que  con  ¿1  y  Rosa  viniese  á  la 
pradera  del  común;  pero  Federico,  oprimido  por  su  dolor,  no  aceptó  la 
mvitacion  y  se  retiro  cerca  de  la  cohna  donde  encontró  por  pnmera 
vez  á  Reinaldo.  Echóse  sobre  el  césped,  y  cuando  se  puso  á  pensar  en 
la  brillante  estrella  de  la  esperanza  que  lucia  en  su  camino  y  que  al 

Sresente  se  habia  ocultado  en  las  tinieblas;  cuando  convino  en  que  to- 
es sus  esfuerzos  se  parecian  solamente  á  un  sueño  vano,  sus  ojos  se 
llenaron  de  lágrimas,  que  cayeron  sobre  las  flores,  cuyas  corolas  se  di- 
rigian  hacia  ¿1  como  para  asociársele  en  sus  pesares.  Federico  suspiró 
y  cantó  estos  versos: 

"¡Oh  dulce  fl(Hr  de  la  esperanza  mia! 
¿Por  qué  te  marchitaste  ya  en  mi  seno? 
¿Qué  has  hecho  de  mi  afán  y  mi  alegría? 
Suéltese  el  aquilón  y  estalle  el  trueno: 
Venga  su  luz  á  iluminar  mi  faz. 

jTodo  acabó!  ¿Mis  pasos  vacilantes 
Adonde  dirigir?  Las  mustias  flores, 
Gala  y  orgullo  de  los  prados  antes, 
Aconsejan  la  muerte  á  mis  dolores. 
¡Solo  en  la  tumba  encontraré  la  paz!" 

Muchas  veces  la  mas  profunda  tristeza  se  calma  por  medio  de  los 
suspiros  y  de  las  lágrimas,  y  un  rayo  alegre  de  sol  penetra  en  el  alma 
al  través  del  llanto:  cuando  Federico  hulx)  cantado  estos  versos,  sintió- 
se mas  tranquilo  y  mas  fuerte.  La  brisa  de  la  tarde,  los  objetos  invo- 
cados por  él,  j)arecian  dirigirle  palabras  de  consuelo,  y  en  el  sombrío 
firmamento  vio  brillar  rayos  dorados  de  luz,  como  los  sueños  de  una  di- 
cha lejana.  Levantóse  y  bajó  a  la  villa;  pcurecíale  que  Reinaldo  cami- 
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naba  todavía  á  su  lado;  recordaba  cuánto  le  habia  oido  decir,  j  cuando 
vino  á  tu  memoria  la  comparación  de  loa  dos  pintores  amigos  luchando 
uno  con  otro,  creyó  que  se  descorna  un  velo  ante  su  vista.  ''Sin  duda, 
se  dijo,  Reinaldo  habia  visto  ya  j  amado  á  Rosa.  Este  amor  era  lo  aue 
le  atraia  á  Nuremberg,  a  la  casa  de  Maese  Martin,  y  hablando  de  los 
dos  artistas,  quería  sin  duda  designarse  é\  mismo  y  designar  a  su  com 

S añero  de  oficio,  pretendiendo  ambos  la  mano  de  Rosa."  Aun  oia  Fe* 
eríco  las  palabras  que  Reinaldo  le  dirigió  entonces:  "Los  verdaderos 
amigos  deben  marchar  juntos  hacia  el  miimo  objeto,  sin  artificios  ni 
desunión.  £1  odio  y  la  envidia  no  pueden  penetrar  en  los  corazones 
generosos." — "Sí,  esclamó  Federico,  quiero,  amigo  mió,  dirigirme  a  tí 
con  franqueza:  tú  me  dirás  si  debo  ó  no  perder  toda  esperanza. 

A  la  mañana  simiente  llamó  á  la  puerta  de  Reinaldo;  como  nadie 
respondia,  dio  vuelta  á  la  llave  y  entró,  pero  en  el  mismo  instante  que- 
dó petrificado.  Rosa  estaba  pintada  ante  él,  en  todo  el  briUo  de  su 
gracia  y  de  su  juventud,  iluminada  por  los  rayos  del  sol.  El  tiento  pues* 
to  sobre  la  mesa  y  los  colores  húmedos  estendidos  en  la  paleta,  indica- 
ban que  se  habia  trabajado  recientemente  en  el  cuadro. 

— ¡Oh  Rosa!  ¡Rosa!  ¡Dios  del  cielo!  murmuró  Federico. 

Reinaldo  que  se  habia  acercado  tras  él,  le  tocó  la  espalda  y  le  dijo 
riéndose:  "Veamos,  Federico;  ¿qué  piensas  tú  de  mi  obra?" 

Federico  le  estrechó  contra  su  pecho  y  esclamó:  "¡Oh  maravilloso 
artista!  Todo  lo  comprendo  ahora:  tú  eres  quien  ha  ganado  el  premio. 
¿Cómo  hubiera  podido,  miserable  de  mí,  disputártelo?  ¿Qué  soy  á  tu 
lado?  ¿Qué  es  mi  arte  en  comparación  del  tuyo?  Y  sin  embargo;  yo 
también  tenia  algo  en  el  corazón.  No  te  burles  de  mí,  querido  Reinal- 
do: mira,  yo  pensaba  cuan  hermoso  seria  modelar  la  encantadora  for- 
ma de  Rosa  y  vaciarla  en  plata  fina;  pero  esto  era  una  niñería.     ¿Y 

tú y  tú ?  ¡Cuan  hermosa  es  y  cómo  nos  sonrie  en  este  retrato! 

¡Ah,  Reinaldo!  ¡Feliz  mortal!  Se  ha  realizado  lo  que  tú  habias  predi- 
cho:  ambos  hemos  luchado  y  te  coronó  la  victoria;  tú  eres  quien  debía 
vencer,  y  mi  corazón  te  seguirá  siendo  adicto;  pero  es  preciso  que  yo 
salga  de  esta  casa  y  que  me  aleje  de  esta  tierra;  yo  no  puedo  perma- 
necer aquí:  me  moriria  si  me  fuese  preciso  ver  a  Riosa  otra  vez.  rerdó- 
name,  digno  amigo  mió:  hoy  mismo  quiero  partir,  quiero  ir  muy  lejos, 
llevando  conmigo  mis  pesares." 

A  estas  palabras,  Feaerico  hizo  un  movimiento  para  alejarse:  Rei- 
naldo le  detuvo  y  le  dijo  con  ternura:  "No  te  vayas,  todo  se  terminará 
de  muy  diverso  modo  del  que  supones.  Ha  llegado  el  tiempo  de  decir- 
te lo  que  te  habia  ocultado.  Ya  tú  ves  que  no  soy  tonelero,  sino  ar- 
tista, y,  según  puedes  reconocer,  no  un  artista  vulgar.  En  mi  primera 
juventud,  fui  á  Italia,  tierra  de  las  artes  y  logré  entrar  en  relaciones 
con  grandes  maestros,  cuyas  lecciones  y  escitativas  conservaron  en  mí 
el  fuego  sacado.  Adquirí  celebridad:  mis  cuadros  hicieron  ruido  en 
toda  la  península,  y  el  duque  de  Florencia  se  sirvió  llamarme  á  su  cor- 
te. Entonces  desdeñaba  yo  el  arte  alemán,  y  sin  haber  visto  vuestras 
obras  maestras  nacionales,  hablaba  de  la  sequedad  de  tono  y  del  dibu- 
jo incorrecto  de  vuestro  Durer  y  de  vuestro  Kranach.  Cierto  dia  un 
mercader  de  cuadros  trajo  á  la  galería  del  gran  duque  una  madona  de 
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vuestro  viejo  Dfirer,  é  hizo  en  mí  tal  impresión»  que  en  el  mismo  ins- 
tante resolví  venir  á  Alemania,  para  observar  y  estudiar  sus  obras  ar- 
tísticas. Llegaba  á  Nuremberg,  y,  al  hallarme  con  Rosa,  creí  ver  en 
eUa  la  imagen  animada  de  la  madona  que  me  habia  tan  vivamente 
conmovido.  Mi  corazón,  lo  mismo  que  el  tuyo,  ardió  en  amor.  Espe- 
raba poder  aproximarme  a  la  joven  con  aquélla  libertad  que  reina  en- 
tre los  italianos;  pero  todas  mis  tentativas  fueron  inútiles:  era  imposi- 
ble entrar  en  la  casa  de  Maese  Martin  bajo  un  pretesto  frivolo.  Vínome 
entonces  la  idea  de  presentarme  como  pretendiente;  pero  supe  que 
Maese  Martin  habia  resuelto  no  dar  su  nija  sino  á  un  tonelero.  Por 
último,  decidí  me  á  ir  á  Estrasburgo,  estudiar  aUí  el  oficio  de  tonelero, 
j  volver  en  seguida  á  casa  de  Maese  Martin.  Lo  demás  encomendélo 
á  la  Providencia.  Tú  bien  sabes  cómo  he  realizado  mi  proyecto,  pero 
no  sabes  que  Maese  Martin  me  ha  dicho  hace  algunos  dias,  que  podría 
yo  llegfiu:  á  ser  un  buen  tonelero  y  que  me  admitiría  para  yerno  de 
muy  buena  voluntad,  pues  habia  notado  que  procuraba  conquistar  el 
carino  de  Rosa  y  que  ésta  me  oia  con  placer. 

— ^¿Podia  ser  de  otro  modo?  esclamo  Federico,  lleno  de  un  violento 
dolor.  Sí,  sí,  Rosa  debe  pertenecerte.  ¿Cómo  me  atreví  yo  a  sonar 
igual  dicha? 

— Te  olvidas,  contestó  Reinaldo,  de  que  Rosa  no  ha  confirmado  to- 
davía las  observaciones  del  hábil  tonelero.  Cierto  es  que  ella  siempre 
ha  sido  cariñosa  y  benévola  conmigo;  pero  no  es  ese  el  idioma  del 
amor.  Prométeme,  hermano  mió,  que  permanecerás  pacíficamente  en 
la  casa  durante  tres  dias,  trabajando  en  el  taller  como  de  costumbre; 
pudiera  yo  acompañarte  en  el  trabajo;  pero  desde  que  comencé  este 
retrato,  todo  lo  relativo  á  tonelería  me  causa  repugnancia  estremada; 
no  puedo  volver  á  empuñar  el  mazo.  Como  quiera  que  sea,  dentro  de 
tres  dias  te  diré  con  sinceridad  á  qué  altura  me  hallo  respecto  de  Ro- 
sa; si  soy  yo  el  preferido,  partirás  en  buena  hora,  y  sabrás  por  espe- 
riencia  propia  que  el  tiempo  cura  las  heridas  mas  profundas. 

Federico  ofreció  esperarse. 

Durante  los  tres  dias  procuró  con  el  mayor  cuidado  no  encontrarse 
con  la  joven;  su  corazón  era  presa  de  una  agitación  vivísima.  Habien- 
do sonado  la  hora  decisiva,  se  deslizó,  distraido,  hacia  el  taller,  y  su 
torpeza  mas  de  una  vez  le  atrajo  los  reproches  de  Maese  Martin,  quien, 
por  otra  parte,  parecia  penosamente  preocupado  y  hablaba  de  astucia 
y  de  ingratitud,  sin  esplicar  con  claridad  su  pensamiento.  Cerca  del 
anochecer,  Federico  volvió  á  tomar  el  camino  de  la  ciudad  y  percibió 
á  un  hombre  á  caballo  que  venia  hacia  él.  Era  Reinaldo. 

— ^Te  buscaba,  esclamó  éste:  echó  pié  á  tierra  y,  tomando  de  la  ma- 
no á  su  amigo,  "Caminemos  juntos,  le  dijo,  y  te  diré  en  qué  estado  se 
hallan  mis  pretensiones." 

Federico  notó  que  Reinaldo  vestia  el  mismo  traje  que  cuando  le  co- 
noció por  primera  vez,  y  que  habia  colocado  sobre  su  caballo  una 
maleta  de  viaje.  Su  rostro  estaba  páhdo  y  alterado. 

— ¡Sé  dichoso!  esclamó  Reinaldo  con  tono  brusco;  tú  puedes  conti- 
nuar tu  trabajo;  te  cedo  el  puesto,  porque  acabo  de  despeairme  de  Ro^a 
y  de  Maese  Martin. 
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— jC6mo  es  que  partes — respondió  Federico  estremeciéndose — cuan- 
do Maese  Martin  aesea  tenerte  por  yerno  y  eres  amado  de  Rosa? 

— Los  celos  son  los  que  te  han  cegado,  hermano  mió;  es  evidente 
para  mí  que  Rosa  no  me  aceptaba  sino  por  obedecer  y  que  no  hay 
chispa  de  amor  en  su  corazón.  ¡Oh!  hubiera  yo  podido  llegar  á  ser  un 
buen  tonelero,  poner  aros  á  las  duelas  durante  la  semana,  concurrir  el 
domingo  con  mi  digna  esposa  á  las  iglesias  de  Santa  Catarina  y  de 
San  Sebaldo,  y  en  la  tarde  á  la  pradera  del  común,  ano  tras  año. 

— No  te  burles,  dijo  Federico,  de  la  vida  apacible  y  honrada  de 
nuestros  escelentes  artesanos:  si  Rosa  no  te  quiere,  esto  no  es  culpa 
suya.  ¡Eres  tú  tan  vivo,  tan  arrebatado! 

— Tienes  razón,  replicó  Reinaldo;  esta  es  una  necia  costumbre  mia; 
cuando  me  creo  herido,  grito  lo  mismo  que  un  niño  mimado.  He  ha- 
blado á  Rosa  de  mi  amor  y  de  la  voluntad  de  su  padre:  sus  ojos  se  lle- 
naron de  lágrimas,  su  mano  ha  temblado  entre  las  mias,  y,  volviendo 
á  otra  parte  el  rostro,  me  ha  dicho:  "Preciso  es  que  cumpla  los  vo- 
tos de  mi  padre."  Era  bastante  con  esto.  Ya  comprenderás  16  que  ha 
pasado  en  mí:  el  deseo  que  esperimentaba  de  poseer  á  Rosa  no  era  mas 
que  una  ilusión.  Cuando  he  acabado  su  retrato  mi  corazón  se  ha  tran- 
quilizado, y  á  menudo  me  ha  parecido  que  lo  que  yo  quise  fiíé  satisfa- 
cer una  pasión  de  artista.  El  oñcio  de  tonelero  me  ha  llegado  á  ser 
odioso,  e  insoportable  la  vida  de  artesano;  veiame  como  encerrado  en 
una  prisión  y  cargado  de  cadenas.  ¿Cómo  podria  llegar  a  ser  mi  esposa 
la  vurgen  celestial  á  quien  llevo  en  mi  corazón?  No;  preciso  es  que  yo 
la  vea  siempre  con  la  juventud  y  la  belleza  eternas  que  la  he  dado  en 
mi  imaginación.  No  veo  la  hora  de  hallarme  lejos  de  aquí  para  entre- 
garme sin  reserva  á  las  artes.  ¡Presto  volveré  á  verte  en  todo  tu  es- 
plendor, oh  Italia,  adorable  patria  del  arte!" 

Los  dos  amigos  hdbian  llegado  al  lugar  donde  el  camino  que  Rei- 
naldo debia  seguir,  tomaba  distinta  dirección. 

— "Separémonos  aouí,"  esclamó  Reinaldo,  después  de  haber  estre- 
chado en  sus  brazos  a  Federico.  En  seguidamente  á  caballo  y  se  alejó 
rápidamente. 

Federico  le  contempló  algún  tiempo  en  silencio,  y  á  poco  volvióse  á 
casa  de  Maese  Martin,  llevando  su  corazón  agitado  de  mil  diversas 
emociones. 

(Concluirá.) 

Per  la  traducción — J.  M.  Roa  Barceii a. 


NOTICIAS. 
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FEBRERO. 

Jueyes  28. — San  Román  abad,  y  los  santos  Rufino  y  Teófilo  mártires. 
Viernes  29. — La  Corona  de  Espinas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  la 
traslación  del  cuerpo  de  san  Agustín. 

MARZO. 

Sábado  1? — Santos  Albino  y  Rosendo  obispos. 

Domingo  2.— San  Pablo  mártir,  san  Federico  abad  y  san  Simplicio  papa. 

Lunes  3. — Santos  Emeterío  y  Celedonio  mártires. 

Martes  4. — San  Casimiro  rey  y  san  Lucio  papa. 

Miércoles  5. — San  Ensebio  presbítero,  mártir. 


Hoy  media  la  cuaresma.  Comienza  la  novena  de  san  Juan  de  Dios  en  su 
iglesia. 

MaSana  viernes,  sermón  en  Catedral. 

El  sábado,  nocturno  en  san  Pablo. 

El  domingo,  indulgencia  del  Rosario  en  santo  Domingo  y  de  escapulario 
en  la  Merced  y  Bethlehem.  Circular  en  santa  Cruz  Acaüan. 

£1  lunes,  comienzan  las  pláticas  doctrinales  en  casi  todas  las  iglesias,  las 
que  se  van  variando  en  toda  la  semana,  con  el  fin  de  que  los  que  asistieren 
á  tres  de  ellas,  ganen  indulgencia  plenaria,  comulgando  el  domingo  siguiente. 

El  martes  comienza  en  la  Profesa  una  tanda  de  ejercicios  consagrada  á 
María  Santísima  de  los  Dolores. 

El  miércoles  comienza  generalmente  en  todas  las  iglesias  el  novenario  de 
los  Dolores  de  María  Santísima,  en  san  Felipe  Neri  con  pláticas  y  lo  mismo 
en  las  santas  escuelas  de  la  Santísima  y  del  Espíritu  Santo,  por  la  noche, 
con  su  Majestad  manifiesto. — Nocturno  en  santa  Cruz  Acallan. — Sermón  en 
Catedral. 


REVISTA  REUGI08A  DE  EUROPA  T  AMERICA. 

RELIGIÓN. 

El  muy  reverendo  arzobispo  de  Paris  ha  dirigido  á  los  párrocos  de 
su  diócesis  la  circular  que  sigue: 

Paris  12  de  Diciembre  de  1855. 
"Señores  y  amados  cooperadores. 
"Hemos  recibido  últimamente  de  parte  de  la  Santa  Sede  una  comu- 
nicación de  cuatro  proposiciones  doctrinales,  que  han  sido  formuladas 
y  aprobadas  en  el  seno  de  la  congregación  del  índice.  Cumplimos  con 
un  deber,  poniéndolas  en  vuestro  conocimiento,  porque  se  refieren  á  es- 
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crítos  que  se  han  pubUcedo»  y  á  controvemae  que  ee  bao  0uecit;94o 
principalmente  en  nuestra  dioeesis.  He  aquí  esas  cuatxo  proposicionep: 

"1.*  Etsi  fides  sit  supra  rationem,  nulla  tamen  vera  disensio,  nullum 
**  dissidium  inter  ipsas  inveniri  unquam  potest»  cum  amb»  ab  uno 
*'  eodemque  immutabili  veritatis  fónte,  Deo  óptimo  máximo,  oriantur^ 
"  atque  ita  sibi  mutuam  opem  ferant. 

''2/  Ratiotinatio  Dei  existentiam,  animee  spiritualitatem,  hominis 
"  libertatem  cum  certudine  probare  potest.  Fides  posterior  est  revela- 
"  tione,  proindeque  ad  probandum  Dei  existentiam  contra  atheum,  ad 
''  probandum  anim»  rationalis  spiritualitatem,  ac  libertatem  contra  na- 
"  turalismi,  ac  fatalismi  sectatorem  allegari  convenienter  nequit. 

^'3.*  Rationis  usus  fídem  prsecedit,  et  ad  eam  hominem  c^e  revela- 
"  tionis  et  gratiffi  conducit. 

"4.*  Methodus,  qua  usi  sunt  D.  Thomas,  divus  Bonaventura  et  alii 
**  post  ipsos  scholastici,  non  ad  rationalismum  ducit,  ñeque  causa  fuit 
"  cur  apud  scholas  hodiernas  philosophise  in  naturalismum  et  panteís- 
"  mum  impengeret.  Proinde  non  Hcet  in  crimen  doctoribus  et  magis- 
"  tris  illis  verteré  quod  methodum  hanc,  praesertim  approbante  vel  sal- 
"  tem  tácente  Ecclesiá  usurpaverint." 

"Lo  estáis  viendo,  señores  y  amados  cooperadores;  estas  proposicio- 
nes están  dirigidas  contra  ese  nuevo  sistema  llamado  traaicionalmno 
y  que  tiende  a  quitar  á  la  razón  humana  toda  su  fuerza. 

"Hemos  visto  con  muy  grande  consuelo  á  los  que  habian  sido  aou* 
sados  de  profesar  entre  nosotros  doctrinas  semejantes,  dejando  á  un 
lado  todo  amor  propio  filosófico,  6  inspirándose  únicamente  de  sus  ver- 
daderos sentimientos  de  fidelidad  y  adhesión  á  la  Santa  Sede,  suscri- 
bir francamente  y  sin  ninguna  dilación  las  cuatro  proposiciones  envia- 
das de  Roma  á  su  firma. 

"Roma,  en  esas  proposiciones  que,  emanando  de  ella,  tienen  para 
todos  los  católicos  una  autoridad  tan  grande,  acaba  de  trazar  en  las 
regiones  elevadas  de  la  fé  y  de  la  razón,  un  surco  luminoso;  muestra 
sabiamente  el  camino  entre  dos  escesos;  pone  aledaños  y  señala  los 
abismos  á  que  arrastran,  sea  el  orgullo,  sea  la  negación  de  la  razón. 

"El  error  no  es,  pues,  las  mas  veces,  como  se  ha  dicho,  sino  una  exa- 
geración y  un  abuso  de  la  verdad. 

"Hay  una  filosofía  de  este  sifflo  que  el  orgullo  arrastra  a  los  mas  de- 
plorables estravíos;  esa  filosofía  desprecia  la  fé,  y  exalta  la  razón  mas 
aUá  de  toda  medida.  El  hombre  está  deificado:  ya  no  es  esa  criatura 
débil  y  herida  que  ha  menester  de  una  mano  redentora  para  levantarle 

Ír  llegar  á  su  fin;  es  un  ser  que  ha  permanecido  íntegro  en  su  naturar 
eza,  que  se  basta,  y  cuyas  luces  propias  no  tienen  que  tomar  nada  de 
las  luces  sobrenaturales.  El  Soberano  Pontífice,  como  sabéis,  ha  de- 
plorado los  estravíos  de  esa  filosofía  en  su  alocución  del  9  de  Diciem- 
bre de  1854.     . 

"Pero  los  escesos  de  los  racionalistas,  por  funestos  y  propagados 

que  estén,  no  autorizan  á  los  hijos  de  la  Iglesia  para  lanzarse  á  otros 

escesos.  Es  preciso  no  negar  mas  la  razón  que  la  fé.    Dios  nos  eleva 

*  Á  sí  sirviéndose  de  nosotros,  de  nuestra  naturaleza  y  de  nuestra  razón. 
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Esto  es  lo  que  dicen  las  proposiciones  de  hoj;  esto  es  lo  que  dice  tam- 
bien^la  enseñanza  católica  de  todos  los  siglos. 

''Ved  en  la  grande  controversia  pelagiana  o6mo  ha  sabido  la  Iglesia 
mantener  la  via  media  con  paso  firme  entre  lo  natural  y  sobrenatural, 
entre  la  libertad  y  la  ffracia,  entre  la  fuerza  del  hombre  y  la  acción  de 
Dios.  La  Ifflesia  no  ha  permitido  que  se  negase  la  gracia  de  Dios 
ni  el  libre  alvedrío  del  hombre.  Lo  mismo  hoy  tiene  solemnes  adver- 
tencias para  los  que  exaltan  demasiado  la  razón  humana,  y  para  los 
que  parecen  querer  aniquilarla. 

''Así  es  como  la  Iglesia  se  muestra  en  todos  los  siglos  la  columna 
de  la  verdad.  Sigamos  siempre  con  docilidad  y  amor  sus  enseñanzas. 
Tengámonos  por  felices  de  tener  en  medio  de  nosotros  ese  faro  brillan- 
te, esa  luz  del  mundo,  para  disipar  nuestras  dudas  é  iluminar  nuestros 
pasos. 

"Recibid,  señores  y  amados  cooperadores,  la  seguridad  de  mi  muy 
afectuosa  adhesión, 

"tMARIA-DoMINGO-AuOUSTO, 

**arzobispo  de  París  J* 

— Escriben  de  Coblenzt  el  12  de  Diciembre  al  Diario  alemán  de 
Francfort: 

El  domingo  último  hemos  presenciado  una  ceremonia  que  hacia  si- 
glos no  se  habia  renovado:  la  excomunión  fulminada  contra  M.  Sonn- 
tag,  comerciante  de  Coblentz,  que  se  ha  divorciado  de  su  primera  mu- 
jer y  se  ha  vuelto  á  casar  hace  ocho  años,  ante  las  autoríaades  civiles 
solamente  con  su  mujer  actual. 

El  verano  último  se  notificó  á  M.  Sonntag  que  se  separase  de  su 
mujer,  y  como  no  hubiese  obedecido  á  estas  intimaciones,  se  ha  pro- 
nunciado su  excomunión  el  domingo  último. 

El  cura  Kramentz,  después  de  haber  predicado  un  sermón  contra  el 
matrimonio  civil,  ha  vuelto  á  presentarse  en  otras  vestiduras  sacerdo- 
tales y  acompañado  de  dos  clérigos  con  cirios,  y  ha  leido  en  medio  de 
la  Iglesia  la  sentencia  de  excomunión  contra  M.  Sonntaff  y  su  mujer. 
En  seguida  ha  apagado  los  cirios  diciendo  que  los  individuos  designa- 
dos no  eran  dignos  de  ver  la  luz  del  Señor,  y  ha  arrojado  por  tierra 
los  cirios,  los  ha  despedazado  y  ha  esclamado,  en  seguida:  "jQue  la 
campana  toque  á  muerto!" 

Inmediatamente  se  oyó  el  tañido  de  las  campanas  y  los  cánticos  de 
difuntos. 

Por  las  noticias  religiosas  del  eslranjero, 

J.  M.  ROA  BARCENA. 


LA  CSIUZ. 


ESCLUSIVAMENTE  RELIGIOSO, 

BSTABLECIDO  BX  PROFESO  PARA  DIFUNDIR 
LAS  DOOTRDfAS  ORTODOXAS.  T  VINDICARLAS  DB  LOS  ERRORES  DOlOirAirm» 


Teme  I. 


MÉXICO,  Marzo  6  de  18S6. 


NAm.  19. 


ESPOSICION. 


RECUERDOS  DE  LA  CUARESMA. 


PREDICACIÓN  DE  JESUCRISTO. 


En  algún  periódico  de  esta  capital,  se  asentó,  no  hace  muchos  días 
la  siguiente  proposición:  "Las  praebas  de  la  reÚgion  son  grandes  pre- 
"  sunciones:  únicamente  los  que  conocieron  á  Jesucristo  y  á  sus  ap6s- 
"  toles,  tuvieron  ciencia  de  sus  virtudes,  de  su  doctrina  y  de  sus  mila- 
"  gros."  Nunca  se  ha  asentado  una  proposición  mas  falsa,  ni  que  mas 
derechamente  conduzca  a  la  duda  y  al  pirronismo.  Es  verdad  que  su 
autor  pretende  esplicarla,  diciendo,  que  estas  presunciones  "son  tan 
"  fuertes  y  tantas,  que  seria  imposible,  que  se  unieran  tan  acordes,  á 
"  no  ser  cierto  lo  que  prueban,  porque  seria  necesario  un  milagro,  pa- 
"  ra  que  tantas  presunciones  fallaran."  Dejando  á  un  lado  lo  revesado 
de  la  frase,  basta  hacerse  cargo  de  su  contenido,  para  conocer,  que 
ella  destruye  todos  los  motivos  de  credibilidad,  y  todas  las  reglas  de 
certidumbre,  tanto  en  los  sucesos  humanos,  como  en  la  revelación  di- 
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vina,  para  venir  á  pararen  meras  presunciones,  es  decir,  en  meras  con- 
jeturas, formadas  por  inducciones.  ¡Pobre  filosofía  si  esto  fuera  cierto! 
¡Adiós  historia  y  tradiciones!  Todo  lo  que  los  hombres  respetan  como 
cierto,  en  esta  anea,  quedaría  reducido  á  la  esfera  de  simples  conjetu- 
ras, sin  que  todas  ellas,  por  numerosas  que  se  las  suponga,  fueran  bas- 
tantes á  dar  un  grado  verdadero  de  certeza;  así  como  un  gran  número 
de  medias  tintas  y  de  sombras,  jamas  formarán  un  rayo  de  luz  perfec- 
to. Lo  notable  en  el  escrito,  á  que  nos  referimos,  es,  que  este  formado 
para  consignar  este  principio,  como  único  en  los  procedimientos  judi- 
ciales, estableciendo  así  un  código  de  arbitrariedad  y  tiranía,  capaz  de 
inundar  en  sangre  la  República. 

Cuando  el  desgraciado  La  Menais,  dio  á  luz  su  célebre  tratado  so- 
bre la  indiferencia  religiosa,  el  Sumo  Pontífice  le  manifestó  que  le  es- 
taría mejor  no  haberlo  escrito.  La  razón  era,  que  en  él  se  daban  por 
nada,  para  el  conocimiento  de  la  verdad,  el  sentimiento  interíor,  y  el 
testimonio  de  los  sentidos,  apoyándose  el  autor  únicamente  en  el  tes- 
timonio y  consentimiento  general  de  los  hombres;  como  si  éste  valie- 
ra algo,  destruidos  6  menoscabados  aquellos.  Un  triste  resultado  vino 
á  confirmar  la  observación  del  gran  Pontífice.  La  Menais  comenzó  por 
falsear  el  críterío  de  la  verdad,  y  acabó  por  dudar  de  todo.  Y  todavía 
su  principio  era  menos  erróneo,  que  el  que  actualmente  nos  ocupa.  El 
escritor  francés,  se  apoyaba,  al  mi,  en  un  príncipio,  y  su  error  consis- 
tía no  en  negar  éste,  sino  en  escluir  otros:  el  mexicano,  los  reduce  to- 
dos á  la  esfera  de  presunciones,  es  decir,  de  conjeturas,  de  meras  proba- 
bilidades. Las  consecuencias,  que  de  aquí  se  deduzcan  no  pueden  ser 
otras,  que  la  duda  en  materia  de  religión,  el  despotismo  en  el  orden  po- 
lítico, la  tiranía  mas  sangrienta  en  el  civil,  y  el  error  en  todo,  bajo  las 
formas  mas  espantosas. 

La  religión  tiene  en  su  apoyo  la  existencia  de  Dios,  la  noticia  de  sus 
atributos,  la  creación  y  caida  del  hombre,  la  promesa  de  un  redentor, 
las  profecías  y  cumplimiento  de  ellas:  la  venida  de  Jesucristo  al  mun- 
do, su  predicación  y  milagros:  el  establecimiento  de  la  Iglesia,  la  per- 
petuidad de  su  doctrina,  y  el  orden  admirable  de  su  gobierno;  en  fin, 
el  testimonio  de  tantos  mártires,  de  tantos  confesores  y  de  tantos  pon- 
tífices, que  de  un  siglo  á  otro  se  han  venido  transmitiendo  la  misma 
doctrina  y  la  misma  fé,  que  profesaron  los  primeros.  Todo  esto  no 
consiste  en  presunciones,  sino  en  hechos  ciertos,  en  doctrinas  verda- 
deras, y  en  preceptos  seguros. 

O  no  hay  historia,  no  hay  tradiciones,  no  hay  verdad,  no  hay  sen- 
timientos de  amor  y  de  justicia,  ó  hay  una  religión  verdadera,  á  quien 
prestar  entera  fé,  y  una  viva  y  constante  veneríicion.  Los  motivos  de 
credibilidad,  que  tiene  la  religión  católica  á  su  favor,  no  descansan  en 
meras  presunciones,  no:  descansan  en  hechos  ciertos,  en  razones  in- 
contrastables, y,  lo  que  es  mas,  en  el  carácter  personal,  augusto  y  sa- 
grado de  Jesucristo,  y  en  la  pureza  admirable  de  su  doctrina,  toda 
santa,  toda  sobrenatural,  y  descendida  del  cielo.  Todo  el  saber  de  los 
hombres,  toda  la  ciencia  del  siglo,  eran  incapaces  de  figurarse  un  ser 
tan  perfecto,  ni  una  enseñanza  tan  superior  a  los  sentidos,  tan  contra- 
ría a  las  inclinaciones  viciosas,  y  al  mismo  tiempo  tan  conforme  á  la 
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rectitud  y  á  la  justicia  natural,  cuyas  profundas  nociones  conserva  el 
alma  humana,  allá  en  sus  mas  íntimos  secretos,  á  pesar  de  las  som- 
bras con  que  la  ha  empanado  la  culpa  primitiva.  El  hombre  podrá  al- 
canzar por  sí  mismo,  cuanto  esté  á  la  altura  de  su  naturaleza,  viciada 
y  corrompida;  pero  aquello  que  la  ilustra,  que  la  eleva,  que  la  depura 
de  sus  errores,  y  la  hace  entrar  al  misterioso  santuario  donde  se  depo- 
sitan los  misterios  de  la  gracia,  y  los  tesoros  de  la  bienaventuranza, 
eso  está  fuera  de  su  capacidad,  y  nunca  podrá  descubrirlo  y  conocer- 
lo, si  la  palabra  de  Dios,  descendida  de  lo  alto,  no  se  lo  enseiía. 

Para  conocer  mejor  esto,  trasladaremos  aquí  lo  que  asienta  un  pro- 
fundo teólogo  moderno  *  al  tratar  de  esta  materia:  "Creo  que  nadie 
pondrá  en  duda  (dice)  que  la  revelación,  que  tiene  á  Dios  por  autor, 
debe  abrazarse  sin  vacilación  y  sin  duda;  porque  la  autoridad  divina 
es  mas  poderosa  que  la  razón  humana,  puesto  que  está  exenta  de  sos- 

Secha  y  de  error;  pero  como  hay  entre  los  hombres  diversas  religiones, 
ebemos  conocer  cuál  es  la  verdadera,  para  separarla  de  las  falsas. 
El  que  se  rehusa  á  creer  lo  que  Dios  ha  revelado,  es  impío;  y  el  que 
admite  como  revelada  una  religión,  que  carezca  de  las  señales  de  ver- 
dadera revelación,  es  insensato.  La  cuestión  de  los  motivos  de  credi- 
bilidad es  toda  de  hecho"  (bien  pudiera  añadir,  y  nunca  de  presuncio- 
nes). "La  religión  que  se  dice  ser  revelada  ¿lo  ha  sido  realmente?  Es 
necesario  examinar  antes,  cuáles  son  las  señales,  cuáles  los  verdaderos  • 
caracteres,  que  distinguen  la  revelación  verdadera,  de  las  revelaciones 
falsas.  Como  estas  señales  nos  llevan  á  conocerla  verdadera  religión, 
y  dirigen  al  alma  en  la  indagación  de  la  verdad,  se  denominan  propia- 
mente, criterio  de  la  revelación.  La  razón  humana  encuentra  una  par- 
te de  estos  caracteres  en  sí  propia,  y  otra  parte  en  el  fondo  de  la  mis- 
ma revelación  divina.  De  aquí  nace  su  división  en  naturales  y  sobrena- 
turales. Los  naturales  son,  intrínsecos,  6  emanados  de  la  naturaleza  de 
las  cosas  reveladas;  ó  extrínsecos,  y  concernientes  á  los  testigos  y 
á  los  anunciadores  de  la  revelación.  Llámanse  finalmente  signos  so- 
brenaturalesy  los  hechos  de  un  6rden  superior,  tales  como  los  milagros, 
que  no  pueden  venir  mas  que  de  Dios  directamente,  y  prueban  de  un 
modo  irrevocable  su  voluntad."  Ahora  bien,  si  la  religión  tiene  en  abo- 
no de  sus  motivos  de  credibilidad,  tantas  y  tan  diversas  clases  de  tes- 
timonios y  de  pruebas,  ¿cómo  se  dice,  que  no  cuenta  mas  que  con  me- 
raa  presimciones? 

Dejando  para  mas  adelante,  ocupamos  de  intento,  de  tan  desgracia- 
da proposición,  nos  limitaremos,  aquí,  á  hacer  notar  uno  que  otro  rasgo 
de  la  doctrina  admirable  del  Salvador.  Sola  ella  basta,  para  probar  la 
misión  divina  con  que  fué  ensenada.  Abraza  dos  objetos:  apartar  del 
mal,  y  enseñar  el  bien:  destruir  el  error  y  levantar  la  verdad.  Los  dis- 
cursos de  los  filósofos.  Henos  de  voces,  y  vacíos  las  mas  veces  de  sen- 
tido, no  hacian  mas  que,  estraviar  el  entendimiento,  y  corromper  á 
menudo  el  corazón.  No  así  las  palabras  de  Jesús,  ingenuas,  naturales, 
y  sencillas:  revelan  las  mas  altas  verdades,  calman  las  pasiones,  y  dan 
al  alma  aliento  para  emprender  la  áspera  senda  de  la  virtud.  Si  no  hu- 

1  LiebermaoQ.  Iiutitucionoi  teolásicas,  lib.  1?,  sec.  2* 
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*  biera  otra  prueba  de  la  verdad  de  la  religión,  bastaria  ésta,  no  oomo  un 
resultado  de  presunciones,  mas  ó  menos  probables,  sino  como  una  cosa 
cierta  y  evidente,  di^a  de  una  fe  firmísima. 

El  conocimiento  de  Dios,  general  sin  duda  en  el  genero  humano, 
pero  desfigurado  con  los  errores  de  la  idolatría,  fué  presentado  por  el 
"Salvador,  con  toda  verdad.  ¿Qué  mucho,  si  era  Dios  el  que  hablaba  de 
Dios?  Aun  los  mismos  hebreos,  que  tenian  una  noticia  cierta  de  la  di- 
vinidad, consideraban  á  ésta  mas  á  menudo  entre  los  rayos  y  truenos 
del  Sínai,  que  derramando  en  la  tierra  sus  misericordias.  Jesús  nos  bar 
ce  nombrarle  constantemente  con  el  dulce  nombre  de  Padre;  v  nos  re- 
vela en  toda  su  plenitud,  el  misterio  inefable  de  una  Trinidad  de  per- 
sonas, en  una  sola  y  única  esencia;  misterio  indicado,  es  cierto,  en  el 
Antiguo  Testamento,  pero  cercado  todavía  de  sombras  sagradas,  á  que 
no  era  dado  penetrar. 

La  oración  fué  levantada  á  una  altura  desconocida  á  los  hombres. 
Basta  oir  una  sola  vez  la  que  el  Señor  ensenó,  para  conocer  que  no 
puede  ser  invetícion  humana,  sino  que  es  obra  toda  divina.  En  las  sie- 
te peticiones  que  contiene,  pone  al  hombre  en  íntima  relación  con  Dios; 
y  abraza  cuanto  es  conveniente  para  hacer  brillar  su  gloria  sobre  la 
tierra,  y  para  el  socorro  de  nuestras  necesidades. 

Las  virtudes  humanas  eran  un  vano  edificio,  que  careciendo  de  ci- 

•  miento  sólido,  venian  á  tierra  al  menor  soplo  de  la  vanidad,  ó  a  la  me- 
nor turbación  de  la  desgracia.  Jesús  las  cimenta  todas,  en  una,  que 
no  solo  era  desconocida,  sino  que  jamas  hubiera  sido  imaginada  por 
tal,  á  no  haberla  ensenado  y  practicado  el  mismo  Dios:  esta  es  la  hu- 
mildad. Nunca  el  orgullo  humano,  se  hubiera  persuadido,  que  era  vir- 
tud y  virtud  fundamental,  aquella  misma  que  lo  combatía  v  aniquilaba. 

Jesús,  adoctrinando  á  sus  discípulos,  y  en  la  persona  de  ellos  á  to- 
dos los  fieles,  decia:  "Los  escribas  y  fariseos apetecen  los  prime- 
ros lugares  en  los  banquetes,  y  las  primeras  sillas  en  las  sinagogas; 
que  los  saluden  en  la  plaza,  y  que  todos  los  hombres  los  llamen  maes- 
tros: vosotros,  pues,  no  queráis  que  os  Usmien  maestros,  porque  solo  uno 
es  vuestro  maestro,  y  todos  vosotros  sois  hermanos.  El  que  sea  mayor 
entre  vosotros,  será  vuestro  criado,  pues  el  que  se  humillare  será  en- 
salzado, y  el  que  se  ensalzare  será  humillado." 

Los  filósofos  habian  inventado  mil  sistemas  para  señalar  en  qué  con- 
siste la  felicidad  verdadera,  poniéndola  unos  en  la  ausencia  del  error 
y  en  la  contemplación  de  la  verdad  (que  tampoco  conocian);  otros  en 
la  libertad  del  ánimo  y  en  los  placeres  del  entendimiento:  quiénes 
en  los  bienes  de  la  naturaleza,  en  el  aprecio  común  y  en  la  amis- 
tad; y  quiénes,  finalmente,  en  las  riquezas,  en  los  honores  y  en  los 
groseros  deleites  de  los  sentidos.  El  Salvador  nos  ha  hecho  ver,  que 
en  la  tierra  no  hay,  ni  puede  haber  dicha  verdadera,  y  que  la  parte, 
que  de  ella  podemos  alcanzar  consiste  en  la  fé  y  en  la  práctica  de  la 
virtud,  en  la  esperanza  de  la  vida  futura,  y  en  la  caridad  perfecta,  re- 
servándonos para  la  eternidad  delicias  inefables,  fruto  de  un  amor  sin 
límites  y  de  la  visión  y  de  la  posesión  de  Dios. 

Todavía  mas:  ha  hecho  consistir  la  bienaventuranza  de  la  tierra,  en 
la  pobreza  de  espíritu,  ó  sea  en  el  desasimiento  de  los  bienes  materiales, 
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en  el  llanto  de  la  penitencia  7  en  la  mansedumbre  j  limpieza  de  cora- 
zón. ¡Felices,  ha  aicho,  los  misericordiosos  y  los  pacíficos!  | Felices  los 
que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia,  aun  cuando  padezcan  persecucio- 
nes y  sean  arrastrados  á  los  tribunales,  cubiertos  de  oprobios  y  llenos 
de  maldiciones,  á  causa  de  mi  nombre!  ¡Regocijaos,  añade  á  sus  dicípu- 
los,  alegraos  en  gran  manera,  porque  suma  es  la  recompensa  que  se  os 
aguarda  entonces  en  los  cielos!  ¿Cuándo  la  sabiduría  humana  hubiera 
podido  figurarse,  que  en  las  desgracias  y  penalidades  de  esta  vida,  es- 
taba vinculada  la  verdadera  felicidad? 

El  ha  presentado  la  ley  divina,  en  un  punto  de  claridad  y  brevedad 
que  no  hay  hombre,  por  rudo  que  sea,  que  no  la  comprenda  fácilmente, 
reduciendo  toda  la  ley  y  los  preceptos,  á  amar  á  Dios  con  toda  el  alma, 
con  todo  el  corazón  y  con  toda  la  mente;  y  al  prójimo  como  á  sí  mis- 
mo. "Haced,  agrega,  con  los  demás  hombres  todo  lo  que  deseáis  que 
"  hagan  ellos  con  vosotros,  porque  esta  es  la  suma  de  la  ley."  El  mun- 
do gentil  no  tenia  idea  semejante:  ni  concebia  las  leyes,  con  otro  ca- 
rácter, que  con  el  de  onerosas  y  penales.  ¡Cuan  nueva  y  cuan  ffrata 
debió  serle  la  doctrina,  que  las  convertía  en  mutuos  lazos  de  amor!  Por 
eso  dice:  "Venid  á  mí  todos  los  que  andáis  agobiados  con  trabajos  y 
cargas,  que  yo  os  aliviaré:  tomad  mi  yugo  sobre  vosotros,  y  aprended 
de  mí,  que  soy  manso  y  huriiilde  de  corazón,  y  hallaréis  el  reposo,  pa- 
ra vuestras  almas;  porque  suave  es  mi  yugo,  y  ligero  el  peso  mió." 

En  este  tiempo  de  cuaresma  redobla  kt  Iglesia  la  enseñanza  de  la 
doctrina  del  Salvador,  presentando  en  los  Evangelios  de  todos  los  dias 
lo  mas  notable  de  ella.  Recomendando  el  ayuno,  tiene  cuidado  de  ad- 
vertimos que  huyamos  de  la  vanidad  y  de  la  hipocresía,  diciendo: 
"Cuando  ayunéis,  no  queráis  poneros  tristes  como  los  hipócritas,  los 
^ales  desfiguran  sus  rostros  cuando  ayunan:  os  digo  en  verdad,  que 
con  esto  recibieron  ya  su  galardón.  Tu,  pues,  cuando  ayunes  imge  tu 
cabeza  y  lava  tu  rostro,  para  que  no  conozcan  los  hombres  que  ajru- 
nas,  sino  tu  Padre  celestial,  que  está  escondido;  y  éste,  que  ve  lo  se- 
creto, te  premiará."  Esta  regla,  general  para  todas  las  obras  buenas  7 
de  que  solo  escluyen  la  obligación  ó  la  caridad,  corta  de  raíz  la  falsa 
virtud,  y  el  hacer  alarde  de  las  acciones  meritorias.  Al  mismo  propó- 
sito, dice  en  otra  parte:  "Tened  cuidado  de  no  practicar  vuestras  bue- 
nas obras,  delante  de  los  hombres,  para  ser  vistos  de  ellos;  porque  de 
otra  manera  no  recibiréis  premio  de  vuestro  Padre  que  está  en  los  cie- 
los. Cuando  haces,  pues,  limosna,  no  toques  delante  de  tí  una  trompe- 
ta, como  hacen  los  hipócritas,  en  las  sinagogas  y  en  las  plazas,  para 
que  los  hombres  los  honren cuando  tú  des  limosna,  no  sepa  tu  ma- 
no izquierda  lo  que  hace  tu  derecha;  de  manera  que  toda  limosna  sea 
ooiilta;  y  tu  Padre  que  ve  en  lo  oculto,  te  premiará."  Este  precepto, 
así  como  el  anterior,  precave  de  la  tentación  de  la  vanagloria,  no  me- 
nos que  evita  al  pobre  el  sonrojo,  que  es  consiguiente  á  su  triste  situa- 
ción. 

Los  antiguos  miraban  como  una  acción  brillante  y  recomendable,  el 
sobreponerse  al  enemigo,  y  tomar  satisfacción  de  las  ofensas:  el  Sal- 
vador, condenando  estas  sugestiones  de  la  soberbia  y  de  la  venganza, 
dice:  "Habéis  antes  oido;  amarás  á  tu  prójimo  y  aborrecerías  á  tu  ene 
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migo:  mas  70  os  digo,  amad  á  vuestros  enemigos,  haced  bien  á  ai|ue- 
líos  que  os  aborrezcan,  7  orad  por  los  que  os  persiguen  y  oalunmian, 
para  que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre,  que  está  en  los  cielos;  el  cual 
nace  que  salga  su  sol,  sobre  los  buenos  y  sobre  los  malos,  y  envia  la 
lluvia  para  los  justos  y  para  los  injustos.  Si  amáis  á  los  que  os  aman 
¿qué  premio  se  os  ha  de  dar?  ¿Por  ventura  no  hacen  también  los  publi- 
canos  lo  mismo?  Y  si  saludareis  solamente  á  vuestros  hermanos  ¿qué 
mas  hacéis,  que  los  demás?  ¿Por  ventura,  no  hacen  lo  mismo  los  gen- 
tiles? Sed,  pues,  vosotros  perfectos,  como  es  perfecto  vuestro  Padre 
celestial."  ¡Con  cuánta  sabiduría  nos  pone  la  Iglesia  delante  estos  pre- 
ceptos, en  un  tiempo,  en  que  la  penitencia,  hace  mas  necesario  aue 
nunca,  el  perdón  de  las  injurias!  ¡Cuántos  bienes  debe  reportar  de  ellos 
la  sociedad!  El  individuo  alcanza  por  este  medio  su  salvación,  y  ella 
la  concordia  de  sus  miembros,  y  la  paz  y  tranquilidad,  que  le  son  ne- 
cesarias para  prosperar. 

Existe  en  el  corazón  humano,  la  compasión  natural,  al  ver  las  des- 
gracias 6  padecimientos  ajenos,  mas  no  existe  la  caridad,  que  es  una 
virtud  sobrenatural,  inspirada  por  Dios.  Ella  se  hace  toda  para  todos, 
y  se  refiere  en  todas  sus  acciones  á  Dios,  que  es  el  vínico  y  ultimo  fin 
porque  obra.  Jesús  la  manda  observar,  como  medio  indispensable,  pa- 
ra conseguir  la  vida  eterna,  por  medio  de  estas  admirables  palabras: 
"Cuando  venga  el  Hijo  del  Hombre  lleno  de  majestad,  y  todos  los  án- 
geles con  él,  entonces  se  sentará  en  la  silla  de  su  magnificencia,  y  se 
congregarán  delante  de  él,  todas  las  gentes,  y  las  separará  unas  de 
otras,  como  separa  el  pastor  las  ovejas  de  los  cabritos,  poniendo  aque- 
llas á  la  derecha  y  estos  á  la  izquierda.  Entonces  dirá  el  rey  á  los  que 
estuvieren  á  su  diestra:  venid,  benditos  de  mi  Padre,  poseed  el  reino 
que  os  está  preparado,  desde  la  creación  del  mundo:  porque  tuve  ham- 
bre, y  me  disteis  de  comer;  tuve  sed,  y  me  disteis  de  beber;  era  hués- 
ped y  me  recogisteis;  desnudo  y  me  vestísteis;  enfermo  y  me  visitas- 
teis; estaba  en  la  cárcel  y  venisteis  á  mí.  Entonces  le  responderán  los 
justos  diciendo:  Señor,  ¿cuándo  te  vimos  hambriento  y  te  dimos  de  co- 
mer; sediento,  y  te  dimos  de  beber?  ¿Cuándo  te  hemos  visto  peregrino 
y  te  recogimos;  6  desnudo  y  te  vestimos?  ¿O,  cuándo  te  vimos  enfer- 
mo, ó  en  la  cárcel  y  te  visitamos?  Y  respondiendo  el  rey  les  dirá:  En 
verdad  os  digo,  que  cuantas  veces  habéis  hecho  algo  de  esto,  con  el 
menor  de  mis  hermanos  pequeiíuelos,  lo  habéis  hecho  conmigo."  Nun- 
ca la  filosofía  pagana,  nunca  el  hombre  entregado  á  sus  propias  fuer- 
zas, fué  capaz  de  proporcionar  al  hombre  menesteroso  y  desgraciado, 
los  consuelos  y  los  auxilios,  que  las  breves  palabras  que  anteceden  han 
hecho  prestar  en  tantos  lugares  y  en  tantos  siglos  al  género  humano. 
No  son  ellas  hijas  de  una  estéril  filantropía,  que  si  se  mueve  alguna 
vez  á  compasión,  á  vista  del  infortunio  ajeno,  se  cansa  bien  pronto  del 
objeto  que  la  fastidia;  sino  de  la  cstridad,  que  ve  en  cada  desvalido 
una  imagen  del  mismo  Dios,  y  en  cada  socorro  que  dispensa,  un  títu- 
lo para  merecer  la  vida  verdadera.  Estas  breves  palabras,  que  compren- 
den las  principales  obligaciones  del  hombre  sobre  la  tierra,  y  su  desti- 
no futuro,  han  enjugado  millares  de  lágrimas,  curado  un  sinnúmero  de 
dolencias,  llenado  el  mundo  de  hospitsdes  y  casas  de  asilo,  socorrido  á 
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los  niños  en  la  cuna,  preparado  un  refugio  dulce  á  la  vejez  menestero- 
sa, y  quebrantado  las^cadenas  de  innumerables  cautivos.  Palabras  que 
producen  tan  maravillosos  efectos,  y  que  tan  profundas  impresiones  de- 
jan en  el  corazón,  no  son  palabras  humanas,  sino  verdaderamente  di- 
vinas. ¡Ah!  la  divinidad  del  Evangelio,  está  en  él  mismo;  y  cada  una 
de  sus  páginas  se  ve  marcada  con  un  sello  de  santidad  y  de  justicia, 
que  es  imposible  desconocer. 

La  historia  del  rico  avariento,  que  vestido  de  púrpura  y  reclinado 
en  una  opípara  mesa,  veia  con  desprecio  á  Lázaro,  que  mendigo  y  lla- 
gado, no  encontraba  quien  le  diese  algo  de  los  desperdicios  de  la  mesa, 
será  en  todos  tiempos  la  reprensión  mas  severa  de  los  corazones  duros 
á  las  necesidades  ajenas.  La  condescendencia  del  Señor  á  las  instan- 
cias del  centurión  y  de  la  cananea,  manifiestan  el  poder  de  la  íé  viva, 
!r  los  efectos  de  la  oración  fervorosa.  La  parábola  del  hijo  prodiffo,  es 
a  muestra  mas  patente  de  la  misericordia  divina;  no  menos  que  la  de 
la  mujer  adúltera,  cuya  inesperada  defensa,  la  llena  de  un  saludable 
rubor  y  de  un  sincero  arrepentimiento.  Por  último,  el  perdón  otorgado 
con  tanta  generosidad  á  la  pecadora,  que  ungió  los  pies  del  Salvador, 
regándolos  antes  con  sus  lágrimas,  y  enjugándolos  con  sus  cabellos, 
manifiesta  de  cuánto  es  capaz  el  amor.  No  hay  im  solo  acto  de  la  vida 
del  Redentor,  ni  una  sola  palabra  de  sus  labios,  que  no  llene  de  aliento 
al  justo,  y  dé  esperanza  al  pecador. 

Cotéjese  ahora  esta  doctrina,  con  cuanto  la  hinchada  ciencia  de  los 
hombres,  ha  producido  en  tantas  edades,  en  tantas  escuelas,  y  en  tan- 
tos libros:  póngase  en  paralelo  su  admirable  sencillez,  con  los  artificios 
y  cavilaciones  de  los  sofistas  y  de  los  filósofos:  mídanse,  finalmente, 
sus  prodigiosos  resultados,  con  la  esterilidad  de  aquellos  otros  verbosos 
discursos,  y  será  imposible  dejar  de  confesar,  que  la  doctrina  conteni- 
da en  el  Evangelio  es  toda  divina,  y  que  en  si  misma  tiene  todos  los 
caracteres  de  revelada.  No  es  hija  de  la  tierra,  no;  sino  que  bajó  del 
cielo,  para  enjugar  las  lágrimas  de  la  humanidad.  Basta  escucharla  con 
ánimo  sencillo,  para  reconocer  que  es  verdadera.  Si  no  hubiera  otras 
pruebas,  para  admitirla,  ella  seria  su  mejor  prueba. 

Nosotros  no  hemos  querido  en  este  artículo,  entrar  de  lleno  en  una 
materia  tan  fecunda,  y  que  tanto  se  presta  á  una  larga  serie  de  refle- 
xiones. La  doctrina  del  Evangelio  resplandece  sobre  todas  las  doctri- 
nas humanas,  dándonos  á  conocer  a  Dios  como  único  Criador  del  uni- 
verso, lleno  de  bondad  y  de  providencia,  para  con  sus  criaturas;  y 
haciéndonos  conocer  á  nosotros  mismos,  como  dotados  de  una  ahna 
racional,  destinada  al  culto  de  Dios  en  esta  vida,  y  a  su  posesión  di- 
chosa en  la  eternidad.  Está  Uena  de  sabiduría  en  la  misma  revelación 
de  sus  misterios,  y  apoyada  de  un  modo  incontrastable  en  las  profecías 
y  en  los  milagros.  Sobresale  por  último  en  las  reglas  de  moral  que  es- 
tablece, fijando  con  precisión  las  obligaciones  que  nos  ligan  con  Dios, 
las  que  tenemos  para  con  nosotros  mismos,  y  las  que  nos  unen  y  con- 
servan en  armoma  con  los  demás  hombres.  Todo  esto  da  lugar  como 
hemos  dicho  á  estensas  y  graves  consideraciones.  Mas  aquí,  no  hemos 
querido  otra  cosa,  que  presentar,  casi  testualmente,  algunos  de  los  tro- 
zos principales  de  la  doctrina  del  Salvador,  que  la  ^esia  propone  á 
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la  consideración  de  los  fieles,  en  el  presente  tiempo  de  onaresma,  como 
bastantes,  para  probar  su  origen,  todo  celestial,  y  hacer  ver  que  la  re- 
ligión católica,  no  descansa  en  meras  presunciones,  sino  en  caracteres 
ciertos,  Y  en  pruebas  firmísimas,  que  ninguna  otra  religión  puede  pre- 
sentar. 

J.  J.PffSADO. 


CONTROVERSIA. 


NUEVA  PROPOSICIÓN  DEL  SEKOR  DON  JUAN  BAUTISTA  MORALES. 


El  Sr.  D.  Juan  Bautista  Morales,  en  un  artículo  oue  ha  publicado 
en  el  número  2,606  del  Siglo  XIX,  parece  desentenaerse  de  sus  tres 
anteriores  proposiciones,  reduciéndose  á  preguntar:  "El  Sr.  Pesado 
"  diga  categóricamente,  si  cree  que  los  ingleses  son  mas  6  menos  ciyi- 
"  lizados  que  nosotros;  digo  categóricamente,  para  que  no  salga  con 
"  distinciones,  diciendo  que  bajo  de  cierto  aspecto,  bajo  tal  suposición» 
"  en  tal  ramo,  son  menos  civilizados  que  nosotros.  No  queremos  eso, 
"  sino  que  responda  ¿esos  protestantes  herejes  son  menos  civilizados 
"  que  los  mexicanos?"  De  estas  palabras,  y  de  todo  el  contesto  de  su 
artículo  se  deduce,  que  su  ánimo  es  fijar  la  siguiente  proposición: 

*^Los  ingleses  son  mas  civilizados  que  los  mexicanos^ 

Falta  oue  añadir  si  esta  ventaja,  que  se  supone  en  la  civilización  in- 
glesa, es  debida  alprotestantismo,  6  á  pesar  del  protestantismo.  Estamos 
muy  dispuestos  á  contestar  al  Sr.  Morales,  siempre  que  fl  haga,  en 
primerlugar,  esta  aclaración,  que  es  indispensable,  para  fijar  la  cuestión 
ó  mas  bien,  que  es  el  alma  y  esencia  de  ella;  y  que  se  sirva  en  segundo 
lugar  decimos,  qué  cosa  es  civilización,  y  en  qué  consiste. 

Si  estableciere  el  Sr.  Morales,  que  los  ingleses  son  mas  civiHzados 
que  los  mexicanos,  y  que  lo  son,  por  la  circunstancia  de  ser  protestan- 
tes, parece  que  su  raciocinio  queda  reducido  a  estos  precisos  términos. 

Los  ingleses  son  mas  civilizados  que  los  mexicanos: 

Lo  son,  porque  son  protestantes; 

Luego  los  mexicanos,  para  igualarse  en  civilización  á  los  ingleses, 
deben  hacerse  protestantes. 

Esto  es  concretando  la  cuestión  á  México  é  Inglaterra,  que  si  se  ge- 
neraliza, deberá  entenderse  en  estos  otros  términos: 

La  nación  inglesa,  es  la  mas  civilizada  entre  todas  las  naciones: 

La  religión  dominante  en  Inglaterra  es  la  religión  protestante; 

Luego  la  religión  protestante  es  la  mas  propia  para  civilizar  á  las 
naciones. 

No  sabemos  á  cuál  de  estos  dos  raciocinios  dará  la  preferencia  el 
autor;  pero  sí  deseamos  ver  de  un  modo  claro,  distinto  y  fijo  cuál  es  el 
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sentido  de  esta  su  última  proposición.  No  queremos  añadir  ni  quitar  á 
sus  doctrinas  un  ápice,  sino  tomarlas  tales  cuales  él  las  establezca  y  las 
defina. 

Respecto  á  las  distinciones  es  bien  sabido,  que  son  indispensables, 
para  poner  en  claro  las  cuestiones,  para  rectificar  los  hechos,  y,  sobre 
todo,  para  descubrirlos  sofismas.  Si  uno  exigiese  ima  respuesta  cate- 
górica, sobre  esta  pregunta:  *'¿Qué  es  preferible,  un  sombrero  6  una 
"  capa?^'  bien  merecia  que  se  le  hiciese  esta  distinción:  el  sombrero  es 
preferible  para  la  cabeza,  y  la  capa  para  cubrir  el  cuerpo;  6  bien  esta 
otra:  el  sombrero  es  preferible  para  el  que  carezca  de  el,  y  la  capa  pa- 
ra el  que  la  hubiere  menester.  En  fin,  con  las  esplicaciones  p^das, 
ya  podremos  entrar  en  materia. 

J.  J.  PSSJkUO. 


INFLUENCIA 
DE  Lis  ORDENES  KEUfilOSAS  ER  LAS  SOCIEDADES 

t  nbcssidad  de  8u  r£>tablecimiinto  en  frakcia, 
ror  el  abate  clsmbhtb  orardcour,  presbítero  de  la  d160e8i8  de  bouroeb. 

(continua.) 

Ademas  ¿qué  influencia  moral  pueden  tener  sobre  el  corazón  de  la 
juventud  profesores  que,  por  muy  sabios  que  sean,  tienen  creencias  6 
religiones  diferentes,  6  acaso  ninguna? 

"Queriendo  secularizar  la  educación — ^ha  dicho  monseñor  Dupan- 
loup — se  la  ha  suprimido,  y  esto  ya  se  conoce  bastante.  Así  pues,  el  nom- 
bre mismo  de  educación  es  una  palabra  suprimida  en  el  lenguaje  oficial. 
Nadie  se  sirve  ya  de  ella;  .no  se  trata  sino  de  la  instrucción,  de  la  en- 
señanza cuando  mas.  Ningún  ministro,  ni  el  mismo  Mr.  de  Falleux  ha 
osado  hasta  hoy  Ueunarse  ministro  de  educación  púbUca.  La  palabra 
habia  llegado  a  ser  tan  imposible  como  la  cosa."  * 

La  rigurosa  conclusión  de  todas  estas  premisas  sería  que  el  Estado 
hace  mal  de  enseñar;  pero,  á  causa  de  los  servicios  que  tantos  miem- 
bros de  la  universidad  han  prestado,  de  los  que  pueden  prestar  toda- 
vía, del  vacío  que  la  supresión  de  la  enseñanza  ael  Estado  produciría 
indispensablemente,  y,  en  fiji,  porque  conviene  que  en  la  educación, 
como  en  la  mayor  parte  de  las  instituciones  humanas,  haya  lucha  y  riva- 
lidad, á  fin  de  que  haya  celo  y  emulación,  no  queremos  derívar  una 
consecuencia  tan  absoluta,  y  nos  limitamos  á  pedir  la  libertad  para  todo 
el  mundo. 

Estas  reflexiones  no  tienen  otro  objeto. 

Las  escuelas  libres  que  vienen  á  ser  una  especulación  y  un  negocio 
de  dinero,  envilecen  la  noble  función  del  institutor. 

¡Mengua  a  los  que  osan  establecer  trafico  semejante! 

1  Sobre  la  edacacion,  tomo  1?  pág.  166. 
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Si  estos  hacen  mi  negocio  esclamaré:  ¡Desdichadas  las  familias  que 
confian  sus  hijos  á  tales  hombres! 

Las  escuelas  libres  que  aspiran  á  mas  elevado  objeto,  tienen  una  her- 
mosa misión  que  llenar  durante  algunos  anos,  pero  no  son  otra  cosa 
que  un  espediente  momentáneo.  Creadas  por  un  hombre,  preciso  es, 
siguiendo  las  reglas  comunes,  que  perezcan  con  él,  cuando  no  decaen 
y  desaparecen  antes  que  él. 

Una  de  las  causas  de  ruina  6  de  poco  buen  éxito  en  tales  estableci- 
mientos será  siempre  la  continua  variación  de  los  profesores,  esa  di- 
rección diferente  impresa  á  una  misma  cosa,  según  el  carácter  y  la  vo- 
luntad de  los  directores;  y,  ademas,  las  preocupaciones,  las  miras  per- 
sonales, las  exigencias,  fas  susceptibilidades,  el  orgullo  y  el  interés, 
pasiones  tan  vivas  en  el  corazón  del  hombre,  dando  asaltos  casi  conti- 
nuos, destruirán  forzosamente  la  buena  armonía  necesaria  al  mejor 
éxito  de  la  obra. 

Creo  que  únicamente  la  asociación  religiosa  posee  aquellas  condi- 
ciones indispensables  para  llevar  al  cabo  lo  que  debe  llamarse  una  bue- 
na educación:  las  mas  esenciales  de  ellas  son  que  el  maestro  tenga 
ciencia,  desinterés,  dedicación  y  religión. 

La  ciencia  del  maestro  debe  ser  variada,  profunda,  exacta  y  metó- 
dica; el  maestro  debe  tener  la  facultad  de  comunicarla  fácilmente;  de- 
be hacerla  interesante  y  amable  á  fin  de  insinuarla  por  grados  en  las 
inteligencias  tiernas  y  delicadas,  haciendo  llegar  á  éstas,  como  á  pesar 
suyo;  y  sin  esfuerzo  alguno,  á  la  misma  ciencia. 

rA  maestro  debe  tener  un  desinterés  sincero  y  no  vender  su  ciencia, 
constituyéndola  en  una  especie  de  mercancía.  El  deseo  puro  y  elevar 
do  de  comunicar  á  otros  lo  que  sabe,  el  amor  sublime  de  la  humani- 
dad deben  únicamente  dirigirle  y  sostenerle  en  su  penosa  misión:  pre- 
ciso es  que  quien  se  sustituye  al  padre  le  sustituya  en  sus  afectos,  sen- 
timientos y  solicitud;  preciso  es  que  tenga  el  corazón  de  un  padre  y  la 
ternura  de  una  madre.  Ahora  bien,  el  que  especula  con  la  ciencia  y  la 
vende  6  convierte  en  medio  de  subsistir,  no  puede  tener  tales  senti- 
mientos, no  puede  abrigar  ese  amor  y  esa  ternura  de  que  hablamos. 

El  maestro  debe  tener  un  celo  perseverante,  á  fin  de  poder  soportar 
la  ineptitud,  la  ligereza  6  la  pereza  de  sus  discípulos;  un  celo  no  me- 
nos perseverante  para  escitar  el  valor,  despertar  la  somnolencia,  ilumi- 
nar el  espíritu  y  hacer  brillar  la  hermosa  chispa  del  genio. 

Debe  tener  una  abnegación  profunda  y  una  consagración  á  toda  prue- 
ba. Bien  sabido  es  todo  lo  que  hay  de  repugnante  á  veces  en  la  edu- 
cación de  la  juventud:  el  maestro  es  molest^o  por  los  superiores,  por 
los  demás  maestros,  por  la  arrogancia  é  indisciplina  de  los  discípulos. 

¡Desdichado  del  maestro  que  deje  entrever  su  desconfianza  y  su  dis- 
gusto! Así  como  un  ejército  es  fácilmente  derrotado  luego  que  el  gefe 
ha  muerto  ó  fugádose,  una  clase  se  desmoraliza  con  la  mayor  rapidez, 
tan  luego  como  notan  los  alumnos  el  despecho  ó  el  disgusto  de  aquel 
que  debería  darles  ejemplo  de  perseverancia  y  grandeza  de  alma. 

La  vida  del  maestro  debe  ser  retirada  y  estudiosa,  á  fin  de  que  apren- 
da lo  que  no  sabe  y  aprenda  mejor  lo  que  él  cuee  saber.  El  hombre  di- 
sipado, preocupado  con  sus  negocios  ó  placeres;  el  que  vive  en  el  tu- 
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multo  del  mundo,  no  podría  ser  escelente  maestro  de  la  juventud.  Co- 
mo la  vida  del  sacerdote,  como  la  yida  del  sabio,  la  vida  del  hombre  que 
se  consagra  á  la  enseñanza,  debe  ser  toda  de  trabajo,  de  profundas  me- 
ditaciones y  de  serios  estudios.  Se  ha  comparado  la  carrera  de  la  ins- 
trucción á  la  del  sacerdocio,  el  sacerdote  al  institutor,  y  á  fé  que  se  ha 
tenido  razón,  puesto  que  nada  es  mas  análogo.  £1  uno  distribuye  el 
alimento  celestial  y  el  otro  el  pasto  de  la  inteligencia:  ¿ste  hace  oono* 
cer  los  idiomas  que  son  la  espresion  de  las  ideas,  y  ensena  las  ciencias 
humanas;  aquel  hace  que  admiremos  los  dones  magníficos  de  Dios  en 
el  orden  sobrenatural. 

Estas  dos  nobles  funciones  se  confunden  á  veces,  pues  ambas  tien- 
den á  hacer  que  las  almas  juveniles  amen  lo  que  es  bello,  lo  que  es 
verdadero,  lo  que  es  grande.  Pero  con  ceguedad  inaudita  se  ha  queri- 
do por  mucho  tiempo  que  tales  funciones,  tan  análogas  entre  sí,  fuesen 
del  todo  incompatibles. 

Por  último,  el  ejemplo  debe  coronarlas  lecciones  todas  del  maestro. 

En  efecto,  ¿de  qué  pueden  servir  las  frases  de  rector  sobre  asuntos 
morales  6  sus  lógicas  conclusiones  acerca  de  las  verdades  metafísicas 
si  el  ejemplo  no  viene  á  corroborar  la  regla,  cuya  verdad  puede  com- 
prender el  espíritu,  pero  cuya  observancia  se  hace  muy  dincil  al  cora- 
zón, á  causa  de  los  penosos  sacrificios  que  exige? 

Los  individuos  que  las  asociaciones  religiosas  suministran  para  la 
enseñanza  poseen  estas  preciosas  cualidades  en  el  mas  alto  grado.  La  vi- 
da del  religioso  es  una  vida  de  estudio,  de  desinterés  y  de  sacrificios. 

Su  insuficiencia  personal,  dado  caso  que  exista,  es  reemplazada  por 
la  capacidad  de  alguno  de  sus  compañeros.  En  un  monasterio  todo 
marcna  simultáneamente  y  como  al  impulso  de  un  solo  hombre.  Con 
efecto,  una  voluntad  sola  es  la  que  hace  que  se  muevan  todos  los  miem- 
bros de  la  comunidad.  Una  corporación  religiosa  viene  á  ser  un  cuer- 
po de  ejército  cuyos  movimientos,  instintos,  fuerzas  é  ideas  parten  de 
un  mismo  punto  para  llegar  á  un  mismo  objeto.  De  esta  unidad  de  ac- 
ción se  derivan  la  fuerza  y  el  precio  de  la  enseñanza  por  medio  de  ta- 
les congregaciones,  que  nunca  han  sido  debidamente  reemplazadas,  se- 
gún lo  confiesan  sus  mismos  adversarios  y  enemigos. 

La  oposición  que  encuentran,  los  despechos  á  que  dan  origen  y  los 
odios  que  escitan,  no  provienen  sino  del  terror  que  inspiran  á  causa  de 
la  dedicación  que  tienen  demostrada  y  de  la  legítima  influencia  que 
han  sabido  conquistar. 

El  apego  y  el  afecto  sinceros  de  sus  discípulos,  la  cólera  de  sus  ene- 
migos, el  testimonio  de  los  hombres  mas  irreligiosos,  la  Voz  de  todos 
los  grandes  ingenios  de  los  dos  siglos  que  nos  han  precedido,  formados 
casi  todos  ellos  en  la  escuela  de  estos  maestros  ilustres,  son  prueba  in- 
contestable de  su  dedicación  y  capacidad,  así  como  las  casas  magnífi- 
cas edificadas  én  toda  Europa  y  esos  innumerables  discípulos  instruí* 
dos  gratuitamente,  atestiguan  su  desinterés  y  su  celo  por  la  propaga* 
cion  de  la- ciencia. 

Séame  permitido,  al  terminar  este  artículo,  citar  en  apoyo  de  lo  que 
acabo  de  decir,  el  sentimiento  del  escritor  mas  grande  de  nuestro  si- 
glo; juez  muy  competente  en  materias  de  esta  clase. 
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"loL  Europa  síbia— dice  Mr.  de  Chateaubriand — ha  tenido  una  pér- 
dida irreparable  en  los  jesuitas.  Desde  que  estos  se  retiraron,  no  ha 
vuelto  á  ser  bien  comprendida  y  administrada  la  educacicm.  LiOS  jesui- 
tas  eran  singularmente  agradables  á  la  juventud.  Los  modales  corteses 
quitaban  á  sus  lecciones  ese  tono  pedantesco  que  repugna  á  la  infan* 
cia.  Como  la  mayor  parte  de  sus  profesores  eran  literatos  escogidos  en 
el  mundo,  lo  jóvenes,  a  su  lado,  se  creían  en  el  seno  de  una  academia 

ilustre Naturalistas,  químicos,  botánicos,  matemáticos,  mecánicos» 

astrónomos,  poetas,  historiadores,  traductores,  anticuarios,  periodistas, 
no  hay  un  solo  ramo  de  las  ciencias  que  los  jesuitas  no  hayan  cultiva* 
do  con  el  mayor  brillo."  * 

(Continuará.) 

Por  la  traduccum^r^l.  M.  Roa  Barcena. 
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A  estas  condiciones,  aue  tan  temible  debian  hacer  el  tribunal  de  la 
fe  para  todos,  se  agregaban  otras  no  menos  formidables.  Su  sistema 
en  punto  á  testigos,  perfectamente  de  acuerdo  con  esa  facilidad  ^ue  se 
notaba  en  él  parala  admisión  de  pruebas  contra  los  reos,  se  distin^ruia 
del  ordinario  principalmente  p|or  los  dos  caracteres  siguientes.  Pnme* 
ro,  no  escluir  á  nadie  de  atestiguar;  y  segundo,  ocultar  á  todos,  y  es- 

Eecialmente  al  reo,  el  nombre,  las  calidades  del  testigo,  y  aun  aque- 
as  circunstancias  del  testimonio  que  reveladas  pudieran  descubrir  á 
su  autor.  Los  defectos,  la  injusticia  de  semejante  sistema,  los  abusos 
á  que  abria  la  puerta,  habían  dado  motivo  fundado  de  queja  mas  de  una 
vez,  sin  que  se  hubiese  logrado  nunca  obtener  alguna  variación  en  es- 
ta política.  Cuéntase  que  hallándose  en  tiempo  de  Carlos  V  exhausto 
el  erario,  y  ofreciendo  al  emperador  los  judíos  conversos  de  Alemania 
ochenta  mil  escudos  de  oro,  con  tal  que  sujetase  en  este  punto  á  la  In- 
quisición á  las  reglas  que  regian  en  los  demás  tribunales,  el  príncipe 
se  negó  á  variar  el  antiguo  plan.  La  perspicacia  del  reo  en  nuestro 
proceso,  el  claro  conocimiento  que  tenia  del  carácter,  opiniones  y  mo- 
tivos de  todos  y  de  cada  uno  de  sus  enemigos,  hicieron  fuese  menos 
desventajosa  para  él  la  situación  en  que  aquella  política  colocaba  á  los 
acusados.  En  vano  ocultó  el  tribunal  en  nuestro  caso  los  nombres  de 
los  testigos:  el  M.  León  los  adivinaba  y  publicaba,  sin  engañarse  m 
una  sola  vez,  apenas  se  le  leian  las  declaraciones;  y  le  fué  posible  por 
lo  mismo  tachar  á  los  principales  y  preparar  la  prueba  de  las  tachas. 

1  Genio  del  cristianismo,  lib.  8?,  cap.  Y. 
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Practicado  el  examen  de  los  testigos,  mandó  (15  de  Abril  de  1573) 
el  tribunal  se  comunicasen  al  reo  las  declaraciones,  con  las  reservas 
dichas,  y  Fr.  Luis  di6  la  respuesta,  que  en  estracto  es  como  sie^e:  * 

A.  fray  Bartolomé  de  Medina,  testigo  1."*  Respondió:  1.*  Que  deponía 
en  esta  causa  movido  de  su  mala  voluntad  contra  él,  por  ser  notoria- 
mente su  enemigo,  y  el  autor  principal  de  este  daño,  juntamente  con 
León  de  Castro:  que  de  los  Cantares  declarados  por  el  reo  decia  solo 
que  andaban  en  romance,  sin  hablar  mal  de  ellos,  como  lo  habia  he- 
cho otra  vez,  no  obstante  haberlos  ahora  leido.  2.'  Que  el  testigo  ha- 
bia tenido  en  su  poder,  antes  de  venir  á  declarar,  los  papeles  del  reo 
sobre  la  Vulgata,  y  que  no  halló  en  ellos  que  Fr.  Luis  hubiese  dicho 
que  la  espresada  Vulgata  contuviese  falsedades;  que  el  mismo  Castro 
solo  aseguraba  haber  dicho  el  reo  que  habia  en  la  Vulgata  cosas  mal 
trasladadas;  y  que  si  el  hecho  hubiese  sido  público,  hubieran  depuesto 
sobre  él  otros  testigos,  d.""  Que  de  resultas  ae  una  función  académica, 
poco  satisfactoria  para  el  testigo,  y  sospechando  que  el  reo  hubiese  te- 
nido parte  en  ella,  movido  de  santísimo  celo,  quiso  vengarse;  mas  no 
hallando  cosa  reprensible  en  su  doctrina,  le  acusó  confusamente  de 
haberle  sentido  inclinado  á  novedades,  sin  señalar  cuáles  fuesen  éstas: 
que  la  novedad  estaba  en  el  poco  saber  del  testigo,  el  cual  le  hacia  te- 
ner por  antiguo  lo  que  hallaba  en  Adam  Godam  y  en  Dormi  Securen 
y  en  otros  semejantes  trapacistas  en  que  leia.  4.|  Que  hacia  bien  el  tes- 
tigo en  no  asegurar  que  él  mismo  hubiese  oido  al  reo  preferir  a  Vata- 
blo  y  los  judíos  á  los  santos:  que  oyó  tal  especie  al  M.  León  de  Castro, 
quien  sin  embargo,  en  su  declaración  se  atreve  solamente  a  esponer 
que  el  acusado  aefendia  las  interpretaciones  de  Vatablo  en  ciertos  lu- 
gares de  Job  y  de  los  Salmos;  y  que  era  claro  que  habia  mucha  dife- 
rencia de  defender  á  preferir.  5.'  y  6.*  Que  si  fuera  cierto  lo  de  las 
{ proposiciones,  ya  hubiera  dicho  el  testigo  algo  sobre  ellas,  cuando  se 
e  interrogó  la  primera  vez;  pero  que  por  ser  entonces  fácil  la  averi- 
guación de  su  calumnia,  callo.  7.*"  Que  estudiadamente  omitia  el  tes- 
tigo señalar  los  lugares  del  Cántico,  en  donde  acusaba  al  reo  de  apar- 
tarse de  la  Vulgata,  lo  cual  era  prueba  de  su  malicia;  y  advirtió  que 
habiendo  Medina  leido  la  dicha  declaración  del  Cantar,  aunque  le  pa- 
reoia  mal,  no  la  condenaba  ni  ponia  mala  nota  en  ella.  S.""  Que  el  tes- 
tigo escribió  las  proposiciones,  según  se  las  venian  diciendo  los  estu- 
diantes; y  que  si  hubiera  sido  temeroso  de  Dios,  y  no  hubiera  querido 
levantar  testimonio,  hubiera  señalado  quiénes  fueron  esos  estuoiantes, 
y  cuándo  y  dónde  y  las  palabras  y  cómo  se  lo  dijeron,  lo  cual  no  habia 
hecho. 

A  Francisco  Cerralvo,  testigo  2.*  Respondió:  Que  habia  declarado 
los  Cantares,  pero  que  no  en  coplas. 

Al  M,  León  de  Castro,  testigo  3.*  Respondió:  I."  Que  el  testigo  era 
enemigo  suyo,  de  juicio  turbado  y  de  mas  turbada  conciencia:  que  para 

?ue  se  declarase  que  habia  culpa  en  el  reo  por  haber  sustentado  al  M. 
rrajal,  de  quien  se  confesaba  amigo,  era  necesario  mostrar  primero 
que  Grajal  fuese  mal  hombre,  ó  que  le  hubiese  defendido  en  cosas  ma- 

Coleccion  de  documeotos.  Tomo  X,  pfig.  317. 
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la>.  Qna  no  tenia  por  inoonyeniente  que  el  paso  del  Testamento  Viejo 

Sie  cita  el  apóstol  6  evangelista,  tuviese  ademas  del  sentido  que  le  da 
apóstol,  el  cual  es  yerdadero  y  de  fé,  otro  sentido,  fuese  cuyo  fuese, 
&b  sana  y  católica  doctrina;  y  que  era  muy  posible  lo  hubiese  dicho 
así  en  las  juntas.   Que  cuando  la  interpretación  de  los  judíos  es  con- 
forme á  la  de  la  Iglesia,  en  los  puntos  en  que  no  tenemos  pleitos  con 
ellos,  es  admisible  esa  interpretación;  pero  que  habia  mucha  distancia 
de  esto  á  decir  que  todas  las  esposiciones  de  los  judíos  son  buenas. 
Que  si^el  testigo  no  tratase  de  calumniar  escandalosamente,  debia  ha- 
ber señalado  en  particular  las  interpretaciones  que  el  reo  defendía.  2*. 
Que  el  testigo,  no  obstante  su  mala  voluntad  é  ingenio  sospechoso,  no 
se  atreyia  á  culpeur  claramente  al  reo  en  este  capítulo,  porque  su  ca- 
lumnia se  hubiera  hecho  manifiesta  con  solo  ver  el  parecer  que  sobre 
la  materia  habia  escrito  y  presentado  el  acusado.  3."^  Que  el  testiguo 
depone  que  le  pctrecia  haber  dicho  el  reo  en  las  jimtas,  que  se  podian 
traer  esplicaciones  nuevas;  y  que  esto  se  colegia  en  cierta  manera  y 
en  otra  no.    Que  lo  que  en  este  particular  hacia  el  reo  en  aquellas 
juntas  era  admitir  las  interpretaciones  de  Vatablo,  no  generalmente, 
sino  cuando  eran  conformes  con  las  de  los  santos,  a  las  cuales  dio 
siempre  la  preeminencia;  ó  no  se  oponian  á  la  doctrina  católica.  Que 
aun  cuando  la  interpretación  fuese  antigua  (y  repitió  no  haber  visto 
nunca  ninguna  de  rabinos),  su  aplicación  podia  ser  nueva;  y  que  tuvo 
siempre  la  opinión  de  San  A^stin,  reducida  a  que  toda  sentencia  ver- 
dadera y  católica  que  ven^a  bien  con  algún  paso  de  la  Escritura,  el 
Espíritu  Santo  lo  significo  por  aquel  paso,  déla  quien  la  diere.  Que  el 
declarar  la  Escritura  2>rae¿er  siempre  fué  lícito:  que  asilo  habia  hecho 
el  mismo  testigo  en  el  libro  que  escribió  (los  ya  mencionados  comen- 
tarios á  Isaías);  y  pof  último  que  el  praeter  es  poniendo  en  el  mejor  lu- 
gar las  interpretaciones  de  los  semtos.  4.''  Lo  que  tenia  ya  respondido. 
6.*  Que  se  viera  su  lectura  sobre  la  Vulgata;  y  que  era  estrano  le  hi- 
ciese cargo  por  esto  quien,  como  el  testigo,  tenia  muchos  lugares  de 
la  Escritura  por  cosas  falseadas  por  los  judíos.  6.'  Espuso  la  opinión 
de  Grajal  sobre  lo  de  la  promesa  de  vida  eterna  en  los  términos  que 
antes  se  dijeron:  que  la  disputa  se  agitó  sobre  si  favorecían  ó  no  el 
dictamen  de  Grajal  los  libros  que  allí  se  llevaron;  y  que  al  fin  de  la 
disputa  quedaron  todos  llanos  en  que  habia  la  tal  promesa.  T.""  Que 
originada  contienda  sobre  la  interpretación  de  imas  palabras  del  Salmo 
8."  entre  el  testigo  y  el  reo,  siguió  éste  á  Vatablo,  quedando  su  parecer 
en  la  Biblia  que  se  examinaba,  de  acuerdo  de  todos  los  maestros.  Que 
el  caso  fué  singular  y  relativo  únicamente  al  lugar  de  ese  Salmo;  y  que 
por  los  demás,  levantaba  el  testigo  testimonio  á  Vatablo,  por  seguir 
éste  en  muchos  pasos  el  sentido  de  los  apóstoles.  8.^  Repitió  su  respues- 
ta al  capítulo  1.*"  Que  era  una  falsedad:  que  al  procederse  á  la  censura 
de  la  Biblia  de  Vatablo,  convinieron  los  maestros  en  dejar  en  ella  las 
esposiciones  de  buena  doctrina,  aunque  fuesen  diferentes  de  lo  ordina- 
rio; mas  que  para  evitar  se  creyese  que  por  este  hecho  quedaban  igua- 
ladas á  las  de  los  santos,  mandaron  se  imprimiese  al  principio  de  dicha 
Biblia  una  censura  general,  con  la  advertencia  corresponoiente.  Que 
el  testigo  quiso  que  se  dijese  ademas,i  que  las  esposiciones  que  se  deja- 
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ban  eran  de  judíos,  á  lo  cual  se  opuso  el  reo;  poraue  no  haUendo  leído 
nunca  ninguno  de  los  maestros  interpretaciones  ae  rabinos,  no  podían 
afirmar  que  aquellas  lo  fueran;  y  porque  si  eran  buenas  j  católicas,  no 
babia  nara  oue  ponerlas  mal  nomore,  sixmbenitándolas.  Que  el  propio 
reo  reciactó  la  censura,  j  fué  el  que  a  la  postre  la  ordenó  j  firmó,  de 
donde  se  infería  la  malicia  y  ciega  pasión  del  testigo  en  afirmar  que  se 
hizo  en  ausencia  del  acusado.  Citó  en  prueba  de  lo  espuesto  al  M. 
Sancho  y  al  Br.  Martínez,  que  servia  de  secretario  en  las  juntas.  l(f. 
Lo  que  tenia  dicho.  11.*"  Que  el  testigo  deponía  lo  oue  con  mal  ánimo 
sospechaba  que  el  reo  columhreaba  [que  es  vocablo,  oijo,  suyo  de  él  que 
merece  sello]  y  no  lo  que  realmente  hubiese  dicho  el  propio  reo,  cuyas 
doctrinas  fueron  siempre  católicas,  de  lo  cual  era  indicio  no  haberlas 
denunciado  los  maestros  de  aquella  junta,  si  no  era  este  testigo,  y  eso 
después  que  le  llevaron  su  libro  á  la  corte.  12.*"  Que  el  haber  defendí- 
do  el  reo  la  Vulgata  del  agravio  que  le  hizo  el  testigo  en  el  dicho  libro, 
filé  precisamente  la  causa  de  su  encono.  £n  prueba  de  esto  y  después 
de  haber  presentado  brevemente  la  historia  de  la  propia  Vulgata  y  4b 
de  la  versión  de  los  Setenta,  dijo  que  el  testigo  intentó  sostener  en 
aquella  obra  el  testo  griego  contra  el  hebreo,  quitando  y  poniendo  le- 
tras y  mudando  palabras,  hasta  lograr  que  conviniese  el  uno  con  el 
otro.  Que  el  testigo  había  obrado  así,  porque  en  su  opinión  el  testo  he- 
breo que  hoy  disfrutamos,  estaba  falseado  por  los  judíos  de  común  con- 
sentimiento, no  obstante  llamar  á  esto  San  Agustín  impudentissimum 
mendacium.  Que  si  se  adoptaba  la  opinión  del  testigo,  resultaría  que 
estando  diferente  del  hebreo  la  versión  gríega  y  conforme  con  el  mis- 
mo hebreo  la  Vulgata,  la  Iglesia  al  dar  a  ésta  su  aprobación,  aprobaba 
Sor  Sagrada  Escritura,  lo  que  no  era  tal,  sino  mentira  y  faJsedad  ju- 
áica.  Que  nada  tuvo  que  responder  á  esto  el  testigo;  y  que  por  cuanto 
advirtió  que  el  reo  trataba  de  demostrar  su  engaño  á  los  maestros, 
cuando  se  hubiese  de  formar  el  catálogo,  determinó  de  quitarle  delan* 
te  de  sí,  poniendo  en  él  nota  de  hereje.  13.*  Que  no  todas  las  palabras 
de  la  Vulgata  están  puestas  por  instinto  del  Espíritu  Santo,  y  que 
pueden  tr^ucirse  algunas  mas  cómoda  y  claramente,  lá,""  Repitió  su 
respuesta  al  capítulo  6.*"  y  presentó  algunos  de  los  lugares  ae  San 
Agustín  y  de  San  Gerónimo,  en  que  fundaba  Grajal  su  dictamen. 

Al  Br,  Rodríguez  (alias)  doctor  sutil.  Testigo  4.*  Respondió:  á  los 
capítulos  1.*",  2.*  y  3."*  lo  que  tenia  ya  dicho.  4.''  Que  era  probable  que 
no  habiendo  entendido  aquel  descUmado  al  reo,  diese  por  doctrina  de 
éste  los  disparates  que  hubiese  colegido;  y  que  si  por  los  errores  de 
los  discípulos  hacían  los  jueces  sospechosos  á  tos  maestros,  podían  des- 
de luego  prender  á  cuantos  ensenaban  teoloj^a  en  el  reino.  5.*  y  6*. 
Lo  ya  dicho. 

Al  Br.  Solazar,  Testigo  5.*  Respondió:  á  los  capítulos  !.•  y  2.*  lo 
ya  dicho.  3.*  Repitió  lo  que  sobre  la  versión  de  los  Setenta  había  ma- 
nifestado en  su  respuesta  á  la  acusación  fiscal. 

A  Don  Alonso  Fonseca.  Testigo  6."  Respondió:  1.*  Que  el  testigo  no 
entendía  lo  que  decía,  porque  la  translación  Vulgata  y  la  de  San  Gero* 
nimo  todo  es  uno.  2.''  Lo  ya  dicho. 

Al  maestro  fray  Juan  Gallo.  Testigo  7.*  Roqpondi^:  lo  dicho. 
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Kfray  Oaspar  de  Uceda.  Testko  8.*  Respondió:  Ser  falso  lo  que 
el  testigo  decbraba  sobre  las  conclusiones,  en  lo  cual  estaba  ademas 
confuso.  Que  era  publico  haber  sostenido  el  reo,  al  abrirse  los  estudioe 
en  1571,  que  para  el  entero  conocimiento  de  la  Escritura,  era  menes- 
ter saberlo  todo,  y  especialmente  tres  cosas:  la  teología  ^  escolástica, 
lo  que  escribieron  los  santos,  y  las  lenguas  hebrea  y  griega.  Que  del 
libro  de  los  Cantares  espuso  al  principio  de  él  que  declcuraba  solo  la 
corteza;  porque  sin  entender  primero  aquella  corteza,  no  se  atinaba 
bien  con  el  sentido,  el  cual  supone  cosas  mayores  que  gramática.  Que 
si  el  testigo  no  la  sabia,  él  le  prestaría  la  suya;  "y  crean  Vs.  Mds.  (dijo 
*^  por  último)  que  si  á  mí  y  á  estos  nos  partieran  igualmente  el  sol,  que 
"  en  los  oidos  y  en  el  juicio  de  personas  doctas  y  sin  pasión  que  nos 
''  entendieran,  yo  les  mostrara  claramente  que  er^n  como  agora  cien 
"  anos  solian  decir  en  Castilla:  En  poco  scientes  y  en  mucho  arrogantes/^ 

A  fray  Vicente  Hernández.  Testigo  9.'  Respondió:  Que  si  á  este 
espiritual  le  parecia  camal  la  declaración  del  Cantar,  podría  el  reo 
nombrar  mas  de  dos  t/  mas  de  tres  pares  de  hombres  de  los  mas  doctos 
y  espirituales  del  remo,  que  habian  confesado  que  en  aquella  corteza 
ruda  y  mal  declarada  hallaron  el  camino  derecho  para  entender  el 
verdadero  espíritu  que  allí  se  encierra,  y  que  rogaron  al  intérprete 
declarase  otros  libros  de  la  Escritura,  ^'afirmando  (dijo)  que  Dios  me 
*'  oomimicaba  para  ello  favor  particular,  el  cual,  aunque  yo  no  conoz- 
'*  co  en  mí  cosa  alguna  buena;  aquellas  gentes,  aunque  no  tan  espiri' 
"  tuales  como  este  espiritualismo,  lo  juzgaban  ansí.'' 

A  fray  Gabriel  Montoya,  Testigo  10.*  Respondió:  1.*  Que  el  testi- 
go era  fraile  de  su  orden  y  enemigo  del  reo,  a  quien  conocia  desde  la 
niñez,  y  que  no  lo  nombraba  por  el  respeto  que  debia  á  su  hábito.  Que 
no  obstante  haber  venido  á  declarar  con  ánimo  dañado  cosa,  que  ca- 
llada, no  podia  engendrar  escrúpulo,  referia  únicamente  hechos  nada 
culnables  por  cierto.  Que  era  en  efecto  verdad  que  habia  consultado 
su  lectura  sobre  la  Vulgata  con  hombres  doctos;  y  que  si  al  testigo 
pareció  mal  dicha  lectura,  eso  nada  importaba;  porque  ademas  de  fal- 
tar al  propio  testigo  doctrina  y  sobrarle  mucha  pasión,  lo  asentado  en 
la  lectura  se  funda  en  lo  que  habian  escrito  hasta  entonces  todos  los 
doctores  católicos.  2.'  Que  era  verdad  asimismo  que  habia  recibido 
siempre  buenos  consejos  de  su  padre;  pero  que  esos  consejos  nacian  más 
del  amor  que  le  tenia,  que  no  de  que  conociese  en  el  alguna  siniestra  in- 
clinación. Queden  un  capítulo  de  su  orden,  este  testigo  que  se  tenia  por 
provincial,  quedó  en  vacio;  "y  estas  son  (dijo)  todas  sus  lágrimas  y  mis 
"  desobediencias."  3."  "Y  cuanto  toca  al  capítulo  tercero  (son  suspa- 
"  labras)  si  yo  no  temiera  aquella  sentencia  Melédid  regnum  Dei  non 
**  possidebunty  y  aquella,  Invicem  viordentes,  invicem  consumemini,  yo 
^*  pudiera  relatar  mas  de  dos  cosas,  algo  mas  pesadas  que  es  dar  un 
**  Agnus  Dei  un  fraile  á  otro,  sin  pedir  al  prelado  licencia,  de  las  cua- 

1  . . . .  "que  si  alguna  cosa  sé  inmediatamente  es  aquello  solo.  Y  pluguiera  6  Dios 
**  que  yo  supiera  menos  dello,  6  la  escuela  me  tuviera  en  posesión  de  hombre  que 
"  no  lo  sabia;  que  si  fuera  así,  nunca  los  dominicos  me  pusieran  aquí.^* — Colección 
do  docameotoa.  Tomo  X,  pág.  36 L 
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**  lee  este  hombre  religioso  no  hace  escrúpulo.  Y  esta  fuera  su  mere- 
**  cida  resDuesta;  pero  aunque  él  hable  lo  que  ni  sabe  ni  debe,  70  miraré 
"  lo  que  aebo  á  mi  habito  y  á  mi  persona." 

A  fray  Francisco  de  Arboleda.  Testigo  11.*  Respondió:  I.*"  Que  el 
testigo  era  fraile  de  su  orden,  enemigo  suyo  y  grande  amigo  del  ante- 
rior. Que  probaba  su  mala  voluntad,  viniendo  a  denunciar  impertinen- 
cias, solo  por  hablar  mal  del  linaje  del  reo.  Que  no  obstante  esa  mala 
volimtad,  no  obstante  conocer  en  particular  al  reo,  y  tener  todas  sus 
lecturas,  por  haber  sido  discípulo  suyo,  únicamente  habia  hallado  re- 
prochable en  su  doctrina  la  opinión  de  los  dos  reales.  2.""  Lo  dicho.  3'*. 
Que  la  manera  de  hablar  del  testigo  era  ordinaria  en  todos  los  aue  sa- 
ben poco,  los  cuales  con  tener  diez  pares  de  libros  llenos  de  polvo  en 
el  aposento,  y  llamarse  maestros  pueden  alargar  la  rienda  al  sueño  y 
á  la  buena  vida  seguramente;  y  que  si  el  testigo  se  hubiera  dado  un  po- 
co mas  al  estudio,  hubiera  hallado  la  opinión  del  reo  sobre  la  Vulgata 
conforme  con  la  de  todos  los  doctores  católicos,  incluso  Cano,  de  quien 
cita  algunos  lugares.  Al  4.''  y  demás  capítulos  lo  dicho. 

A  fray  Josef  de  Herrera.  Testigo  12.*  Respondió:  que  el  testigo  fué 
uno  de  los  que  en  Sevilla  firmaron  la  lectura  sobre  la  Vulgata,  y  que 
vino  a  decir  esto,  por  sacar  en  salvo  sujirmay  en  lo  cual  no  le  perjudi- 
caba, antes  le  favorecía. 

Al  maestro  Rejón.  Testigo  13.*  Respondió:  que  refiriendo  su  propio 
dictamen  y  no  el  de  Grajal,  habia  leido  pubhcamente  que  por  la  obser- 
vancia de  la  ley  mosaica  sola,  sin  tener  respeto  a  la  fé  y  amor  de  Jesu- 
cristo, no  se  prometian  bienes  eternos;  y  que  esta  proposición  era  en 
8u  concepto  ae  fé,  y  la  contraria  herética. 

A  fray  Hernando  de  Peralta.  Testigo  14.*   Respondió:  lo  dicho  ya. 

A  fray  Diego  de  Zúñiga.  Testigo  15.*  Respondió:  1.*  Que  el  testigo 
era  n-aile  de  su  orden  y  enemigo  suyo.  Que  la  opinión  siguiente  de  ve- 
ga y Tiletano,  aliquanao Interpres non attingit sensum  Spiritus  Sanctiy^ 
ni  la  dijo  ni  la  leyó  el  reo,  y  que  únicamente  la  mostró  á  los  maestros, 
quienes  no  la  contradijeron.  2.*  3.*  y  4.*  Que  hacia  once  ó  doce  años  que 
habia  venido  de  Salamanca  precisamente  á  dar  cuenta  de  aquel  libro 
á  los  inquisidores;  y  que  de  ello  se  tomó  la  correspondiente  razón  por 
el  secretario  del  Santo  Oficio.  Que  el  dicho  libro,  escrito  originalmen- 
te en  lengua  toscana,  tenia  muchas  cosas  católicas,  otras  peligrosas, 
y  aun  alguna  herejía  no  sobre  la  confesión,  sino  sobre  la  Eucaristía. 
3.*  Que  Benito  Arias  Montano  mostró  al  reo  aquel  libro;  pero  que  el 
mismo  Montano  le  habia  escrito  después  (jue  lo  habia  quemado.  Que 
conociendo  el  ingenio  melancólico  del  testigo,  y  su  propensión  á  echar 
siempre  las  cosas  a  lo  peor,  habia  procurado  el  reo  tranquilizarle,  ha- 
ciénaole  la  debida  recomendación  de  Monttmo,  y  diciéndole  ^ue  ya 
estaba  hecha  justicia  del  libro.  5.^  Que  mal  podia  juzgar  el  testigo  del 
libro  los  Cantares,  no  habiendo  leido  de  él  sido  media  plana. 

A  Martin  Otin.  Testigo  16.*  Respondió:  que  se  referia  á  su  lectu- 
ra sobre  la  Vulgata. 

A  fray  Juan  Cigueh,  testigo  17.'' ¿fray  Luis  Enriquez^  testigo  18*. 
y  Áfray  Diego  de  León,  testigo  19.*  Respondió:  Que  era  terrible  fal- 
sedad lo  que  deponian.    Que  todos  tres  nacian  un  solo  testigo,  y  que 
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¿fte  declaraba  de  oidas  y  yagamentey  por  lo  cual  no  era  digno  de  cré- 
dito. Que  si  el  hecho  del  vino  fiíera  cierto,  va  hubiera  sido  denuncia- 
do; T  que  ni  en  su  persona,  ni  en  su  yida,  ni  en  su  doctrina  habia  cua- 
lidades que  engendraran  tan  amam  sospecha  de  ¿1.  ''Poique  mi  padre 
'^  (dijo)  fué  un  hombre  muy  católico  y  muy  principal,  como  conocií 
**  todo  el  reino;  y  su  padre  que  se  Hamo  Gómez  de  León,  lo  fué  no  me- 
*^  nos  que  él  en  su  lugar;  y  éste  tuTO  un  hermano  de  padre  y  madre 
**  oue  se  llamó  el  Lie.  Pedro  de  León,  que  fué  collegial  en  el  coUegio 
^  ael  cardenal  desta  vfllay  como  se  puede  luego  sa^r;  y  el  padre  de 
''  ambos,  visagúelo  mió,  se  llamó  Lope  de  León,  muy  católico  y  de  los 
''  maa  honrados  y  principales  de  su  lugar;  y  el  padre  de  este  visagüe- 
"  lo  mió,  se  llamó  Pero  Fernandez  de  León  que  le  trujo  el  primer  se- 
^  ñor  de  Belmente,  y  fué  alcaide  en  la  fortaleza  dél  todo  el  tiempo  que 
**  yivió,  y  el  mas  principal  y  mas  limpio,  que  habia  en  él  desto  que  el 
^  mundo  llama  limpieza,  como  siendo  necesario  probaré  bastantemen- 
^  te.  Y  no  se  hallará  en  memoria  de  hombres,  m  de  escrituras  ciertas 
^^  que  nombrada  y  señaladamente  alguno  de  mis  antecesores  se  hajra 
^'  convertido  á  la  fé  de  nuevo.  Y  en  lo  que  toca  a  mi  vida,  aunque  es- 
'^  toy  lleno  de  faltas  y  pecados  mas  que  otro  alguno;  pero  esto  es  ver* 
^  dad,  que  yo  tomé  el  hábito  de  religión  que  tengo,  de  14  anos  de  mi 
^'  edad,  y  dejé  cuatro  mil  ducados  de  renta  que  mi  padre  tenia  vinculados 
^  en  mi  cabeza  como  en  el  mayor  de  sus  hijos;  y  los  treinta  anos  que  soy 
^'  fraile,  perseverando  en  mi  religión  y  en  estudios  y  ejercicios  loables 
*^  y  que  ninguno  de  cuantos  hay  en  ella  tan  ocupados  y  trabajados, 
**  como  yo,  en  estudios,  y  tan  dedicado  y  lleno  de  enfermedades,  ha 
"  vivido  mas  regularmente  que  yo  he  vivido.  Y  porque  el  que  duda  de 
"  la  venida  del  Mesías,  no  es  posible  que  tenga  devoción  con  la  Sanc- 

''  tísima  humanidad  de  nuestro  Redemptor  Jesucristo.'^ Continúa 

citando  hechos  y  testigos  en  comprobación  de  su  afecto  a  aquella  San- 
tísima Humanidad;  y  concluye  de  este  modo  tierno  y  fervoroso:  "por- 
"  que  en  todos  mis  cuidados  y  trabajos  y  deseos  tuve  siempre  y  tengo 
**  por  amparo  á  este  Sandísimo  Nombre  (el  de  Jesús);  y  en  él  confio 
"  que  me  librará  de  este  trabajo,  y  volverá  por  mi  inocencia,  y  se  acor- 
"  dará  que  en  medio  de  todos  mis  males,  siempre  mi  corazón  se  volvió 
"  á  él,  y  no  consentirá  jamas  que  prevalezcan  mis  enemigos  por  mu- 
"  chos  que  sean,  á  poner  nota  en  mi  fé,  ni  acerca  de  su  venida,  ni  de 
"  otro  al^n  artículo  de  la  doctrina  católica,  sabiendo,  como  sabe,  cuan 
"  encendidamente  he  siempre  deseado  morir  por  su  confesión,  el  cual 
"  vive  con  el  Padre  digno  de  infinito  loor,  en  eterna  gloria,  amen. — 
•*  Factus  sum  insipiens.   Vos  me  coegistisy  ' 

En  ninguna  de  las  obras  del  M.  León  se  pinta,  en  mi  concepto,  su 
carácter  mejor  que  en  la  serie  de  respuestas  que  acabo  de  estractar. 
Era  ya  ahora  manifiesto  para  él  en  toda  su  estension  el  plan  de  sus 
enemigos.  Nada  habia  sido  inocente  pc«ra  estos  en  la  vida  de  nuestro 
poeta.  £1  odio  que  le  tenían  lo  habia  manchado  todo:  creencias,  sen- 
timientos, costumbres,  y  hasta  las  cenizas  de  sus  mayores;  y  traiase 
todo  al  examen  de  un  tribunal,  que  por  su  peculiar  organización  se  pres- 

1  Colecciofl  de  documentos.  Tomo  X<  |iág.  366. 
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taba  siempre  mas  al  amparo  del  acusador  qae  al  del  acusado.  Las  he- 
ridas no  podian  ser  mas  dolorosas;  j  sin  embargo  se  advierte,  que  muy 
rara  vez  se  permite  el  reo  al^^  desahogo;  cuando  si  se  hubieran  tro- 
cado los  papeles,  pudiera  no  haberle  sido  difícil  probar  delitos  verda^ 
deros  en  las  mismas  personas  que  ahora  le  ofendian. 

Aunque  este  notable  documento  aparece  suscrito  también  por  el  Dr. 
Ortiz  de  Funes,  no  puede  dudarse  que  todo  él  es  obra  de  Fr.  Luis,  si  se 
considera  la  gran  doctrina  teológica  que  contiene,  y  que  no  es  de  supo- 
ner en  aquel  letrado;  y  el  estilo  fácil,  vivo,  suyo  del  e  inimitable,  que  ais» 
tingue  los  escritos  todos  del  reo.  Por  lo  demás,  son  estas  respuestas 
una  esplanacion  perfectamente  motivada  de  las  que  habia  dado  á  la 
acusación  fiscal,  con  las  cuales  guardan  una  exacta  correspondencia, 
tanto  por  lo  tocante  a  los  hechos,  como  por  lo  relativo  á  las  opiniones 
y  doctrinas. 

[OoDtínuará.] 
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SONETO. 

Escogida  entre  todas  la  mas  pura, 
De  Jesús  pora  Madre,  el  Ser  Eterno, 
Manantial  de  la  gracia  y  Padre  tierno, 
Te  dio  tanta  virtud  cuanta  hermosura. 

La  mancha  original  con  que  á  la  impura 
Raza  de  Adán  contaminó  el  averno 
No  quiso,  lleno  del  amor  paterno, 
Que  empanase  jamas  su  noble  hechura. 

¿Quién  negarlo  podrá?  ¿Quién  atrevido 
El  límite  marcó  á  la  Omnipotencia? 
¿Quién  el  Divino  amor  tendrá  medido? 

Nadie,  que  es  necia  la  terrena  ciencia: 
Hoy,  Señora,  la  fé  lo  ha  decidido: 
¿Habrá  quien  dude  de  tu  limpia  esencia? 

JOBE  GoifZALXZ  DB  LA  TOSEI. 
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KAESE  MABTIN  Y  SUS  OBREROS. 

(Concluye.) 
CÓMO    FKDERICO  FUÉ  LANZADO  DEL  TALLER  DE  HAB8B    ICARnN. 

Al  siguiente  día  Maese  Martin  trabajaba  sin  decir  palabra  y  oon  aire 
de  mal  humor,  en  el  gran  tonel  del  obisjK)  de  Bamberg,  y  Federico^ 
afliffido  con  la  partida  de  Reinaldo,  no  tenia  la  voluntad  necesaria  para 
hablar  y  mucho  menos  para  cantar. 

Al  cabo  Maese  Martin,  echando  a  un  lado  los  utensilios  y  cruzando 
los  brazos,  dijo  con  voz  sombría:  ¡"He  aquí  que  también  se  ha  marcha^ 
do  Reinaldo!  Era  un  pintor  distinguido  y  se  ha  burlado  de  mí  con  sus 
apariencias  de  tonelero.  ¡Si  yo  hubiera  podido  sospechar  esto  cuando 
lleg6  contigo,  como  le  habría  enviado  á  pasear!  ¡Un  rostro  tan  franco» 
tan  honrado,  y  un  corazón  tan  lleno  de  mentira  y  astucia!  Se  ha  ido 
ya,  y  espero  que  tú  seguirás  fiel  á  nuestro  oficio.  ¡Quién  sabe  todo  lo 
que  podremos  estrechamos,  si  llegas  á  ser  un  buen  maestro  y  ¿i  Rosa 
te  halla  de  su  gusto!  Ya  tú  me  entiendes;  procura  agradar  a  Rosa." 

Dicho  esto  volvió  a  tomar  sus  instrumentos  y  continuó  su  tra- 
bajo. Federico  no  podia  esplicarse  la  impresión  producida  en  él 
por  las  palabras  de  IVIaese  Martin;  pero  estas  palabras  le  destrozaban 
el  corazón,  y  una  ansiedad  indefinible  alejaba  de  él  toda  esperanza. 
Rosa  volvió  á  aparecerse  en  el  taller  por  la  primera  vez  después  de 
largo  tiempo:  estaba  pensativa  y  Federico  notó  con  dolor  que  tenia 
los  ojos  encamados.  "Ha  llorado  por  su  partida — dijo — ^luego  le  ama;** 
y  el  joven  no  osaba  mirar  al  objeto  de  su  amor  infinito.  La  obra  del 
gran  tonel  habia  terminado  y,  al  contemplarlo,  Maese  Martin  recobr6 
su  antiguo  buen  humor.  "Si,  hijo  mió,  dijo  á  Federico,  dándole  golpe- 
citos  en  la  espalda;  es  cosa  resuelta,  si  logras  ganar  el  carino  de  Rosa, 
y  hacer  una  Hermosa  obra  maestra,  serás  mi  yemo.  Podrás,  aparte  de 
esto,  ingresar  á  la  corporación  de  los  maestros  cantantes  y  conquistar 
mucha  honra." 

Los  pedidos  aumentaban  de  dia  en  dia  y  Maese  Martin  tuvo  que  to- 
mar otros  dos  oficiales,  buenos  trabajadores,  pero  ffente  sin  educación, 
y  desmoralizada  por  sus  largos  viajes.  En  vez  délas  alegres  y  espiri- 
tuales conversaciones  de  Reinaldo  y  Federico,  no  se  oian  mas  que 
chanzas  vulgares  y  canciones  de  taberna. 

Rosa  se  íiíejó  del  taller  y  Federico  ya  no  la  vio  sino  rara  vez  y  por 
casualidad.  Cuando  detenia  en  ella  sus  miradas  melancólicas  y  la  de- 
cía suspirando:  **jAh  Rosa!  ¡Si  pudiese  hablar  con  vos;  si  estuvieseis 
tan  risueña  como  en  tiempo  de  Federico!"  ella  bajando  los  ojo;3  le 
contestaba:  "¿Tenéis  algo  que  decirme,  querido  Federico?"  Entonces 
éste  permanecia  mudo,  y  la  feliz  oportunidad  huia  como  un  relámpago, 
que  no  bien  es  visto  cuando  ya  se  desvaneció. 

Maese  Martin  insistía  en  que  Federico  diese  principio  á  su  obra 
maestra.  £1  mismo  habia  escogido  la  mas  hermosa  y  pura  madera  de 
encino,  una  madera  sin  vetas  ni  nudos,  una  madera  conservada  en  su 
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almacén  durante  cinco  anos,  y  níulie  sino  el  anciano  Valentin  debía 
ayudar  á  Federico.  Sin  embarco,  la  grosería  de  los  recien  venidos  ha- 
cia mas  y  mas  penoso  el  trabajo  al  joven  tonelero,  quien  se  sentia  so- 
brecogido de  tristeza  mortal  pensando  aue  la  obra  maestra  que  iba  á 
emprender  decidiría  del  destino  de  su  vida.  Sentiase  languidecer  con- 
tinuamente en  un  oficio  teui  opuesto  á  su  primera  vocación  de  artista. 
El  retrato  de  Rosa  pintado  por  Reinaldo  se  presentaba  sin  cesar  á  su 
espíritu,  y  las  obras  del  arte  le  parecian  mas  y  mas  circundadas  de  bri- 
llante aureola.  A  menudo  cuando  se  hallaba  sub)rugado  por  todos  es- 
tos sentimientos  de  temor  y  de  pesar,  iba  á  procurarse  refugio  en  la 
iglesia  de  San  Sebaldo.  Allí  contemplaba  durante  horas  enteras  el  mo- 
numento admirable  de  Pedro  Fischer  y  esclamaba  con  entusiasmo: 
"¡Oh  Dios  del  cielo!  ¡Ejecutar  una  obra  semejante!  ¿Hay  al^o  de  mas 
hermoso  en  el  mundo?"  En  seguida,  cuando  volvia  á  sus  duelas  y  á 
sus  aros,  y  cuando  se  ponia  a  pensar  en  todo  lo  que  tenia  que  hacer 

{>ara  ganar  la  mano  de  Rosa,  pareciale  qu^  con  unas  tenazas  ardientes 
e  destrozaban  el  corazón  y  que  debia  sucumbir  a  su  miseria.  Muchas 
veces  en  sueños  veia  que  Reinaldo  se  le  aparecia  presentándole  mara- 
villosas muestras  de  escultura  en  que  la  imagen  de  Rosa  brillaba,  ya 
sea  bajo  la  forma  de  una  flor,  ya  sea  bajo  la  forma  de  un  ángel  conjas 
alas  tendidas.  Notaba,  sin  embargo,  que  Reinaldo  se  habia  olvidado 
de  poner  un  corazón  á  esta  imagen,  y  él  mismo  se  encargaba  de  dibu- 
jarlo. Ademas,  creia  frecuentemente  que  las  flores  alzaban  un  canto 
misterioso  y  que  los  metales  reproducian  en  su  tersa  superficie  la  ima- 
gen de  Rosa.  Tendía  los  brazos  hacia  ella,  y  entonces  la  imagen  mar 
terial  desaparecía  y  Rosa  misma  le  estrechaba  en  su  seno. 

La  situación  de  Federico  se  iba  haciendo  mas  y  mas  cruel  y  nues- 
tro joven  fué  a  buscar  consuelo  á  casa  de  su  antiguo  maestro  Juan 
Holzschuer.  Este  le  permitió  que  trabajase  en  su  taller,  y  Federico 
empleó  el  fruto  de  sus  economías  en  modelar  en  plata  la  obra  que  ha- 
bía concebido. 

Algunos  meses  trascurrieron  así,  y  Federico,  á  auíen  se  hubiera 
creído  atacado  de  una  enfermedad  grave,  por  lo  pálido  de  su  semblan- 
te, en  lo  que  menos  pensaba  era  en  dar  principio  á  su  obra  maestra. 
Maese  Martín  le  echo  en  cara  con  dureza  su  poco  oelo  y  Federico  se 
vi6  obligado  á  tomar  de  nuevo  el  hacha  y  el  cepillo.  Mientras  que  tra- 
bajaba, Maese  Martin  se  le  acercó  y,  mirando  las  duelas  que  acababa 
de  confeccionar,  le  dijo  lleno  de  cólera:  "¡Qué  veo!  ¿Es  digno  este 
trabajo  de  un  oficial  que  aspira  á  ser  maestro^  Uij  simple  aprendiz  lo 
habría  hecho  mejor  á  los  tres  días  de  práctica.   Federico  ¿qué  espürita 

del  infierno  te  inspira? He  aquí  inutilizado  por  tu  torpeza  mi  mejor 

trozo  de  encino!" 

Subyugado  por  sus  pensamientos  desoladores,  Federico  ya  no  pudo 
ser  dueño  de  sí:  arrojó  el  hacha  y  contestó:  "Pues  bien,  sí,  esto  es  he- 
cho: aunque  deba  costarme  la  vida,  yo  no  puedo  continuar  en  este  tra- 
bajo vulgar,  cuando  me  siento  arrastrado  por  una  fuerza  irresistible 
hacia  las  obras  del  arte.  ¡Ah!  Yo  amo  á  vuestra  Rosa  de  un  modo 
inesplicable,  como  nadie  puede  amarla  en  el  mundo:  solo  por  ella  he 
querido  dedicarme  á  este  oficio.  Al  presente,  la  pierdo,  lo  conozco  así, 
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y  presto  sucumbiré  á  mi  desdioha;  pero  no  puedo  obrar  de  otra  mane- 
ra; vuelco  á  mi  noble  profesión,  vuelvo  ala  casado  miescelente  maes- 
tro Holzschuer  á  quien  abandoné  indignamente." 

Los  ojos  de  Maese  Martin  chispeaban  j  la  colera  sofocaba  sus  pa- 
labras, al  estremo  de  que  solo  pudo  decir:  '^¡Qué!  ¿tú  también? 

¡  Mentira  7  traición ! ¡  Como  me  han  engañado ! ¡  Lárgate  de  aquí, 

miserable!" 

Diciendo  esto,  Maese  Martin  cogió  por  la  espalda  al  pobre  de  Fede- 
rico j  le  empujó  fuera  del  taller.  Al  alejarse  el  joven  oyó  las  burlas 
de  sus  nuevos  companeros.  El  anciano  Valentín  juntó  las  manos  y  es- 
olamó  con  aire  distraído:  ''Bien  habia  vo  notado  que  el  joven  pensaba 
en  algo  mejor  aue  nuestros  toneles."  Marta  lloró  y  los  niños  gritaron 
al  no  ver  a  Feaerico,  quien  jugaba  alegremente  con  ellos  y  les  traia 
multitud  de  golosinas. 

CONCLUSIÓN. 

Por  irritado  que  estuviese  Maese  Martin  contra  Reinaldo  y  Federi- 
co, debia  reconocer  que  oon  ellos  habian  desaparecido  todas  las  ale- 
giias  y  todos  los  placeres  del  taller.  Los  nuevos  oficiales  no  le  ocasio- 
naban sino  inquietudes  y  fastidio.  Tenia  que  ocuparse  de  todos  los  de- 
talles de  su  trabajo  y  no  podia  obtener  un  resultado  medianamente  sa- 
tisfactorio. Harto  de  todos  estos  disgustos,  esclamaba  frecuentemente: 
''¡Ah  Reinaldo!  ¡Ah  Federico!  ¿porqué  me  habéis  engañado?  ¿porqué 
no  habéis  querido  permanecer  toneleros?"  A  veces  su  tristeza  era  tan- 
ta que  le  impedia  trabajar. 

Cierta  taide  se  hallaba  sentado  en  su  casa,  en  una  de  estas  sombrías 
disposiciones  de  espíritu,  cuando  Jacobo  Paumgartner  y  maese  Juan 
Holzschuer  entraron  de  repente.  Creyó  desde  luego  oue  se  tratarla  de 
Federico,  y  en  efecto,  Paumgartner  no  tardó  en  hablar  del  joven,  cu- 
yo elogio  hizo  Holzschuer,  diciendo  (jue  Federico  seria  no  solo  im  pla- 
tero escelente,  sino  también  un  fundidor  ilustre  en  el  género  de  Pedro 
Fischer. 

Paumgartner  entonces  reprochó  vivamente  á  Maese  Martin  la  du- 
reza con  que  habia  tratado  al  pobre  obrero,  y  ambos  suplicaron  al  viejo 
maestro  que  no  negase  su  hija  a  Federico  en  el  caso  de  que  ella  le  amara. 

Maese  Martin  les  dejó  hablar  y  dijo  sonriéndose:  **Mis  queridos  se- 
ñores, tomáis  con  mucho  calor  la  defensa  de  un  muchacho  que  me  ha 
engañado  indignamente.  Convengo  en  perdonarle;  pero,  respecto  de 
Rosa,  no  se  hable  mas." 

En  este  momento,  Rosa  entró  con  el  semblante  pálido  y  los  ojos  lle- 
nos de  lágrimas,  y  puso  en  silencio  los  vasos  y  el  vino  sobre  la  mesa. 

— Preciso  es,  pues,  replicó  Holzschuer,  conformarse  con  la  resolu- 
ción de  Federico,  que  quiere  dejar  su  pais  para  siempre.  Ha  hecho  en 
mi  casa  un  hermoso  trabajo,  que  os  pide,  querido  Maese  Martin,  el  per- 
miso de  ofrecer  á  vuestra  Rosa. 

Diciendo  esto,  Holzschuer  sacó  de  su  bolsillo  una  cepita  de  plata 
artísticamente  cincelada,  y  la  presentó  á  Maese  Martin  oue  era  muy 
aficionado  á  tales  alhajas  y  que  la  miró  atentamente  en  toaos  sentidos. 
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Nada  se  podia  yer  de  mas  lindo  que  esta  copa.  Ligeros  festones  de 
uvas  j  rosas  la  ceñían  j  de  en  medio  de  los  botones  de  rosa,  asoma- 
ban preciosas  cabecitas  de  ángeles.  La  parte  interior  del  vaso  -estaba 
dorada  y  adornada  de  querubines.  Cuando  la  copa  se  llenaba  de  yino 
hubiérase  dicho  que  todos  estos  angelitos  jugaban  en  el  trasparente 
licor. 

— ^En  efecto,  dijo  Maese  Martin,  es  un  trabajo  delicioso  y  lo  con- 
servaré siempre  que  Federico  quiera  recibir  su  valor  duplo  en  buenas 
monedas  de  oro. 

A  la  sazón  abrióse  suavemente  la  puerta  y  Federico  apareció,  páli- 
do como  la  muerte. 

No  bien  Rosa  le  hubo  visto  cuando  esclamó:  "¡Oh  Federico  mió!" 
y  corrió  á  echarse  medio  muerta  en  sus  brazos. 

Maese  Martin,  estupefacto,  miraba álos  jóvenes;  enseguida  recono- 
ció de  nuevo  el  interior  de  la  copa  y,  por  ultimo,  esclamó  con  voz  vi- 
brante: **Rosa,  Rosa,  ¿quieres  á  Federico?" 
— ¡Oh!  murmuró  Rosa,  no  puedo  ocultarlo  por  mas  tiempo  .Le  quiero 
como  á  mí  misma.  Sentí  que  se  me  partia  el  corazón  cuando  le  arro- 
jasteis de  casa. 

• — Pues  bien,  Federico,  dijo  Maese  Martin,  abraza  a  tu  prometida 
esposa. 

Paumgartner  y  Holzschuer  se  miraron  mutuamente  con  sorpresa; 
pero  Maese  Martin,  volviendo  á  tomar  la  copa,  les  dijo:  "¡Oh  Dios  del 
cielo!  todo  lo  que  la  anciana  abuela  había  profetizado,  se  ha  cumpli- 
do. Traerá,  dijo,  xma  casa  pequ^a  y  brillante,  donde  ángeles  hermo- 
sos cantarán  entre  aromáticas  olas.  He  aquí  la  casa;  he  aquí  los  ánge- 
les, he  aquí  el  novio.  Vamos,  pues,  mis  queridos  señores,  todo  va  per- 
fectamente; ya  tenemos  yerno." 

Solamente  aquel  á  quien  haya  acaecido  verse  trasportado  por  un 
sueno  penoso  á  la  oscuridad  de  una  noche  profunda  y  siniestra  y  qae 
despierta  súbitamente  en  medio  de  flores  embalsamadas,  bajo  el  aire 
puro  de  la  primavera,  podrá  apreciar  la  emoción  de  Federico.  Impo- 
sibilitado de  hablar,  tenia  á  Rosa  enlazada  en  sus  brazos.  Al  fin  escla- 
mó: "¡Oh  querido  maestro!  ¿Es  cierto  esto?  ¿Consentís  en  darme  la 
mano  de  Rosa  y  puedo  yo  entregarme  á  mi  arte?" 

— Sí,  sin  duda  alguna,  contestó  Maese  Martin:  no  puedo  hacer  otra 
cosa,  puesto  que  has  cumplido  la  profecía  de  la  abuela.  Tu  obra  maes- 
tra permanecerá  aquí. 

— No,  mi  querido  maestro,  terminaré  mi  último  tonel  y  entonces 
volveré  á  entregarme  á  mis  tareas  de  cincelador. 

— ¡(Tuapo  muchacho!  dijo  Maese  Martin,  mientras  brillaba  en  sus 
ojos  la  alegría;  ejecuta,  pues,  tu  obra  maestra  y  en  seguida  celebrare- 
mos las  bodas. 

Federico  cumplió  1  cálmente  su  promesa.  Terminó  su  tonel  de  dos 
cubas  y  todos  los  maestros  declararon  que  difícilmente  sehallariaobra 
mas  perfecta  y  hermosa.  Maese  Martin  bendecía  al  cielo  por  haberle 
deparado  tal  yerno. 
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Llegó  el  dia  del  casamiento.  £1  tonel  de  Federico,  lleno  de  vino  ane- 
jo y  coronado  de  flores  estaba  puesto  en  el  vestíbido  de  la  casa.  Los 
maestros  del  gremio  de  los  toneleros,  presididos  por  Paumgartner,  acu- 
dieron en  compañía  de  sus  esposas;  en  seraida  lle^ó  el  gremio  de  los 
plateros.  La  comitiva  se  disponía  a  marchar  a  la  iglesia  de  San  Se- 
baldo  donde  los  novios  debian  recibir  la  bendición  nupcial,  cuando  se 
oyeron  sonido  de  cometas  y  relinchos  de  caballos  que  se  detenian  a  la 
puerta  de  Maese  Martin.  £1  tonelero  corrió  a  la  ventana  y  vi6  a  En« 
rique  de  Spangemberg,  vestido  de  gala,  y  á  corta  distancia  tras  él,  un 
j6ven  á  caballo,  con  espada  al  cinto  y  una  gorra  adornada  de  plumas 
flotantes  y  de  piedras  preciosas.  Cerca  del  joven  habia  una  mujer  de 
admirable  belleza,  vestida  con  la  misma  elegancia  y  montada  en  un 
palafrén  blanco  como  la  nieve.  Rodeaban  á  uno  y  otra  pajes  y  criados 
vestidos  de  toda  librea.  Cesó  el  ruido  de  las  cometas  y  Spangemberg 
esclamó:  *^¡Hola,  hola,  Maese  Martin!  No  vengo  aquí  ni  por  el  vino  de 
vuestra  cueva,  ni  por  vuestros  ducados,  sino  por  el  matrimonio  de  Ro- 
sa. ¿Me  dejaréis  entrar'' 

Maese  Martin,  acordándose  de  las  palabras  que  habia  dicho,  sintió 
alguna  confusión  y  corrió  a  recibir  al  anciano  gentilhombre. 

Spangemberg  se  bajó  del  caballo  y  entró  á  la  casa,  saludando  á  to- 
dos. Siguiéronle  la  joven  y  el  caballero.  Cuando  Maese  Martin  vio  á 
éste  jimtó  las  manos  y  esclamó:  "¡Dios  del  cielo!  ¡Es  Conrado!*' 

— Sí,  mi  querido  maestro,  dijo  éste;  soy  vuestro  oficial  Conrado. 
Perdonadme  la  herida  que  os  hice:  hubiera  debido  mataros;  pero  las 
cosas  se  han  arreglado  de  diversa  manera. 

Maese  Martin  contestó  que  valia  mas  así,  y  que  no  se  acordaba  del 
rasguño  que  habia  recibido.  Cuando  la  noble  sociedad  se  reunió  en  la 
sala,  todo  el  mundo  se  admiró  al  ver  cuánto  la  joven  se  parecia  á  Ro- 
sa. El  caballero  se  aproximó  á  la  novia  y  la  dijo:  ^'Permitid,  bella  Rosa, 
que  Conrado  asista  á  vuestro  casamiento,  y  perdonad  al  fogoso  oficial 
que  por  poco  causa  una  desgracia." 

El  anciano  Spangemberg  tomó  entonces  la  palabra  y  dijo:  "He  aquí 
á  mi  hijo  Conrado  y  he  allí  á  su  mujer  que  también  se  llama  Rosa. 
¿Os  acordáis,  Maese  Martin,  de  la  noche  en  que  os  pregunté  si  quer- 
ríais dar  vuestra  Rosa  á  mi  hijo?  Este  se  hallaba  entonces  terriblemen- 
te apasionado  de  ella  y  me  habia  decidido  á  haceros  tal  petición.  Cuan- 
do le  dije  en  qué  términos  me  contestasteis,  entró  en  vuestro  taller  para 
ganar  el  carino  de  vuestra  hija  y  tal  vez  por  robárosla.  Vos  le  curas- 
teis por  medio  de  unos  cuantos  palos,  y  yo  os  lo  a^adezco.  Conrado 
halló  ima  doncella  noble  que  es  sin  duda  la  misma  Rosa  a  quien  él  lle- 
vaba en  su  corazón." 

La  joven  saludó  con  gracia  á  la  novia  y  la  dijo,  al  presentarla  como 
regalo  de  bodas  un  collar  de  perlas:  "He  aquí,  queríaa  Rosa,  el  rami- 
llete de  flores  que  disteis  a  mi  Conrado  como  premio  de  su  victoria: 
lo  ha  conservado  cuidadosamente;  pero  cuando  llegó  á  seros  infiel,  me 
lo  regaló.  No  os  enojéis  por  ello. 

— ¡Ah  señora!  ¿qué  decís?  contestó  Rosa:  ¿el  noble  Conrado  podia 
nunca  amar  a  una  pobre  hija  del  pueblo  como  yo?  Vos  sola  podíais 
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merecer  su  amor,  y  sin  duda,  á  causa  de  que  tengo  vuestro  mismo 
nombre  se  ocupaba  de  mí,  no  pensando  sino  en  vos." 

Por  segunda  vez  iba  á  ponerse  en  marcha  la  gente  cuando  Ueg^  un 
joven  vestido  de  terciopelo  á  la  moda  italiana  y  con  cadenas  honorífi« 
cas  sobre  su  pecho. 

— ¡Oh  Reinaldo;  mi  querido  Reinaldo!  esclamó  Federico,  arrojándo- 
se en  los  brazos  del  joven.  Al  mismo  tiempo  Maese  Martin  y  la  novia 
arrojaban  una  esclamacion  de  alegría. 

— ^¿No  te  dije,  murmuró  Reinaldo  estrechando  a  su  companero 
contra  su  corazón,  que  todo  se  arreglaría  perfectamente?  Vengo  á  ce* 
lebrar  tu  matrimonio  y  quiero  ofrecerte  el  cuadro  que  pinté  para  tí." 

Diciendo  esto  manaó  á  dos  criados  que  acercasen  un  hermoso  cua^ 
dro,  con  su  marco  de  oro,  j  que  representaba  á  Maese  Martin  en  su 
taller,  con  sus  oficiales  Remaldo,  lederico  y  Conrado,  trabajando  en 
la  construcción  de  im  gran  tonel,  en  tanto  que  Rosa  venia  a  hacerles 
su  visita.  A  todos  sorprendió  la  verdad  de  la  obra  y  el  brillo  de  su  co- 
lorído. 

— ¡Ah!  dijo  Federico  sonríéndose,  esta  es  tu  obra  maestra.  La  mia 
está  en  el  vestíbulo;  pero  muy  presto  ejecutaré  otra. 

— Todo  lo  sé,  contesto  Reinaldo,  y  te  creo  feliz.  Permanece  fiel  á 
tu  profesión,  que,  después  de  todo,  proporciona  mas  alegría  doméstíca 
que  la  mia. 

Durante  la  comida,  Federico  estuvo  sentado  entre  ambas  Rosas»  y 
¿rente  á  él  estaba  Maese  Martin  entre  Conrado  y  Reinaldo. 
•  Paumgartner  llenó  hasta  el  bordo  la  copa  de  Federico  y  la  vació  á 
la  salud  de  Maese  Martin  y  de  sus  dignos  obreros.  La  copa  circuló  por 
toda  la  mesa  y  el  anciano  Spangenberg  y  todos  los  maestros  brindaron 
alegremente  por  el  tonelero,  por  su  hija  y  por  sus  antiguos  oficiales. 

Por  la  traducción — J,  M.  Roa  Bakckna. 
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Todos  los  -paises  católicos  tienen  sus  leyendas  piadosas,  sus  tradi- 
ciones devotas,  sus  historias  edificantes,  ora  sobre  las  vidas  y  hechos 
de  algunos  favorecidos  siervos  de  Dios,  ora  acerca  de  algunas  imáge- 
nes de  Jesucristo,  de  su  purísima  Madre;  de  éste  ó  de  aquel  santo  6 
santa,  á  quienes  el  cielo  se  ha  servido  distinguir  con  maravillas  ó  por- 
tentos singares,  que  les  han  atraido  especial  devoción.  Tales  leyeraas, 
tales  tradiciones  é  historias  podrán  dar,  y  no  nos  atrevemos  á  negarlo, 
motivos  mas  ó  menos  fundados  de  severa  crítica,  aun  á  los  que  no  hsr 
cen  gala  de  este  oficio  por  espíritu  de  impiedad;  pero  sin  pretendei  opo- 
nemos á  la  reflexiones  de  las  personas  sensatas  que  á  ellas  se  oponen» 
ni  hacer  pasar  tampoco  eso»  Mckos  como  aitíotuos  de  fé^  lo  cierto  es 
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qae  muchos  son  muy  respetables  y  dignos  de  consideración  por  la  o»- 
lidad  de  las  personas  que  los  refieren  y  por  los  sucesos  posteriores  que 
han  venido  á  confirmar  su  realidad  y  acaso  aun  a  convertir  algunos 
incrédulos.  Nuestra  República,  ortodoxa  siempre,  no  ha  sido  la  escep- 
oion  de  esta  regla  general:  ella,  como  todas  las  naciones,  tiene  sus  hom- 
bres notables  por  su  santidad  y  gracias  gratis  datas ^  y  posee  también 
imágenes  muy  particulares  y  devotas,  objeto  de  pública  veneración  por 
los  prodigios  que  de  ellas  se  refieren.  Nos  ocuparemos  de  vez  en  cuan- 
do ae  dar  á  conocer  alonas  de  las  de  mas  nombradía,  no  para  promo- 
ver discusiones  ni  polémicas,  sino  contando  sencillamente  lo  ^ue  ha- 
llamos escrito  y  con  solo  el  objeto  de  satisfacer  la  piadosa  cunosidad 
de  nuestros  lectores. 

Celebrándose  en  la  iglesia  de  San  Francisco  función  ala  imagen  que 
lleva  el  nombre  de  este  artículo,  diremos  dos  palabras  acerca  del  ort- 
gen  y  tradición  de  su  nombre. 

Cuando  los  religiosos  franciscanos,  primeros  apostóles  de  nuestra 
América,  vinieron  á  ella  á  predicar  el  Evangelio,  trajeron  consigo  una 
imagen  de  la  Santísima  Virgen,  copia  exacta  de  la  que  con  el  título  de 
^'Nuestra  Señora  del  Sagrario"  se  venera  en  la  catedral  de  Toledo. 
Los  inmensos  frutos  que  se  siguieron  de  su  predicación  entre  los  ven- 
tiles, y  que  justamente  atribuyeron  á  la  protección  de  la  Madre  de  Dios, 
de  tal  suerte  alentaron  su  confianza,  que  habiéndose  ofrecido  anos  des- 
pués, en  1581,  otra  nueva  misión  no  menos  diñcil  y  comprometida  que 
la  que  habian  emprendido  recien  hecha  la  conquista,  no  vacilaron  un 
punto  en  fiar  su  buen  éxito  á  tan  poderosa  protectora.  En  efecto,  la  en- 
tregaron á  los  reli^osos  que  marchaban  á  las  tierras  recien  descubier- 
tas por  el  capitán  Francisco  Hernández  Coronado,  que  son  cabalmen- 
te las  que  formaban  el  antiguo  territorio  de  Nuevo-México;  y  con  tan 
bella  compañía  partieron  a  cultivar  la  nueva  mies  que  se  ponia  á  su 
apostólico  cuidado. 

Empero  en  aquellas  regiones  remotas  aconteció  á  los  operarios  evan- 
gélicos lo  que  ya  les  habia  pasado  en  otras  menos  distantes.  Ellos  iban 
a  anunciar  á  esos  pueblos  bárbaros  el  Evangelio  de  paz  y  libertad;  mas 
los  soldados  (^ue  se  les  dieran  para  su  guarda,  nulificaron  con  su  codi- 
cia y  malos  ejemplos  todos  sus  trabajos;  intentaron  hacer  esclavos  a 
los  indios  contra  todas  las  leyes  de  la  justicia  é  infringiendo  las  dispo- 
siciones de  los  reyes  católicos;  y  la  debida  oposición  de  los  religiosos 
á  esos  actos  tiránicos,  trajo  naturalmente  la  discordia  entre  abogados 
y  opresores.  Para  vengarse  estos  del  apostólico  celo  de  los  misioneros, 
no  íes  quedó  otro  recurso  que  ultrajarlos  allí  personalmente  y  calum- 
niarlos en  la  capital  ante  las  autoridades.  Mucho  fué  lo  que  tuvieron 
que  sufrir  aquellos  siervos  de  Dios  en  su  honor  y  en  sus  personas,  de 
unos  hombres  que  no  veian  mas  que  sus  intereses,  y  aun  de  los  supe- 
riores, que  mal  informados,  no  dejaron  de  dirigirles  fuertes  reprensio- 
nes; pero  firmes  en  sus  puestos,  y  poniendo  su  causa  en  manos  del  que 
todo  lo  ve  y  sabe  retribuir  á  cada  imo  conforme  á  sus  obras,  prosiguie- 
ron sus  tareas,  y  no  abandonaron  un  campo,  que  mas  que  fértil  y  su- 
culento trigo,  producia  agudas  y  punzantes  espinas. 

La  constancia  de  los  hijos  de  San  Francisco  fué  ciertamente  admi- 
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rabie  en  aquel  país.  Por  espacio  de  un  siglo  lucharon  con  los  gentiles 
y  acaso  mucho  mas  con  los  malos  cristianos,  que  antes  eran  fieros  lo** 
DOS  aue  los  mordian  cruelmente,  que  mastines  fíeles  que  los  defendie«> 
ran  ae  sus  enemigos.  Ni  su  ejemplar  paciencia,  ni  las  voces  del  cielo 
espresadas  por  algunos  castigos  y  aun  por  un  celebre  milagro  que  se 
refiere  hecho  por  la  santa  imagen  de  que  hablamos,  ni  siquiera  el  pe- 
ligro que  en  unión  de  los  religiosos  corrían  aauellos  mal  aconsejados 
soldados,  fueron  suficientes  á  nacerlos  mudar  de  conducta.  Losescán*- 
dalos  continuaban,  j  estos,  por  último,  atrajeron  a  la  nueva  cristiandad 
su  fatal  ruina. 

Era  el  año  de  1680,  cuando  el  10  de  Agosto,  subletados  los  indios, 
tanto  gentiles  como  bautisados,  por  los  tiránicos  tratamientos  que  re- 
cibian  de  la  tropa,  cayeron  cual  un  torrente  desbordado  sobre  los  pue- 
blos reducidos  ya  por  los  misioneros;  quemaron  los  templos,  violaron 
los  vasos  sacados,  despedazaron  los  ornamentos,  y  confundiendo  en 
su  ira  á  los  mocentes  con  los  malvados^  no  solo  lucieron  trízas  á  los 
soldados  que  defendian  las  misiones,  sino  á  veintiún  religiosos  que  les 
habian  servido  hasta  entonces  de  padres,  de  pastores  y  de  poderoso 
escudo  contra  los  tiranos.  Dice  la  historia,  que  el  demonio  en  la  for^ 
ma  visible  de  un  gigante,  los  escitaba  a  aquella  horrorosa  carnicería 
para  que  sacudiesen  el  suave  yugo  del  Evangelio:  bien  podrá  ser;  pe^ 
ro,  ¿qué  mas  demonios  habian  de  escitarlos  que  aquellos  impíos  que  por 
tantos  años  los  habian  oprimido,  y  qué  sugestiones  más  poderosas  po- 
dian  moverlos  que  la  venganza  de  tan  repetidos  agravios  inferidos  de 
parte  de  los  que  se  titulaban  cristianos  y  civiUzados? 

Continuemos  la  historia. 

En  uno  de  esos  pueblos,  no  se  sabe  cuál,  hallábase  la  santa  imagen 
patrona  de  las  misiones,  colocada  en  el  templo,  y  como  unos  cristianos 
vieran  el  riesgo  que  corria  de  ser  ultrajada  por  aquellos  hombres  furio- 
sos, la  quitaron  del  altar  y  ocultaron  en  una  casa.  Entró  en  ella  el  ca- 
pitán de  los  sublevados,  y  como  la  viese  adornada  de  una  rica  corona 
se  la  arrebató  de  la  cabeza,  y  levantando  la  macana  que  llevaba  en  la 
mano,  le  dirigió  tal  golpe,  que  se  la  dividió  en  dos  partes,  como  hasta 
el  dia  se  mira,  pues  según  la  tradición  jamas  han  podido  unirse  por 
mas  diligencias  que  al  efecto  se  han  practicado. 

El  sacrilego  ultraje  no  quedo  sin  castigo:  el  cielo  tomó  á  su  cargo 
una  venganza  que  debia  servir  de  lección  á  los  profanadores  de  las  san- 
tas imágenes.  El  impío  agresor  que  acaso  era  un  apóstata,  perdió  la 
cabeza,  trastornósele  el  juicio,  corrió  frenético  por  los  campos,  y  como 
dice  la  historia,  desesperado  y  furioso  se  ahorcó  él  mismo  de  un  árbol, 
cual  otro  Judas,  pagando  así  su  escandaloso  atentado. 

Desde  este  suceso  fué,  y  es  llamada  hasta  el  dia  la  eagrada  imagen, 
"Nuestra  Señora  de  la  Macana."     . 

Apaciguada  la  tormenta  y  habiéildose  dispersado  los  indios  por  los 
bosques,  pudieron  salir  del  escondite  en  que  se  habian  refugiado  dos 
religiosos,  únicos  que  escaparon  de  lafunesta  catástrofe.  Tomaron,  pues» 
la  venerable  imagen  y  la  condujeron  consigo  hasta  el  pueblo  de  Tlal- 
nenantla,  tres  leguas  distante  de  esta  capital  y  curato  entonces  de  su 
óraen.  Levantósele  allí  una  hermosa  capilla,  y  desde  esa  época  se  hi* 
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SO  célebre  el  culto  de  la  Señora  7  comenzóse  á  espedmentar  0a  espe- 
cial protección  á  ras  devotos.  Por  do  quiera  se  veían  en  aquel  santuar 
rio  mil  piadosas  presentallas  7  los  mas  valiosos  dones  acreditaban  la 
gratitud  de  los  favoreoidos  en  sus  necesidades. 

Anos  después,  en  virtud  de  las  órdenes  de  la  corte  de  Madrid,  fue* 
ron  secularizadas  las  parroquias  de  los  regulares,  7  como  al  entregar* 
las  estos  á  los  párrocos  sus  sucesores  ouedasen  autorizados  para  lle- 
varse las  prendas  que  quisieran,  los  paores  franciscanos  se  trajeron  á 
su  convento  grande  de  México  aquella  alhua  de  su  órd^i,  tanto  mas 
preciosa  cuanto  que  era  un  perpetuo  recueroo  de  la  sangre  derramada 
7  de  los  trabajos  sufridos  en  la  conversión  de  los  pueblos  confiados  á  su 
apostólico  ceío.  La  condujeron,  repetimos,  consigo,  7  hiübiéndole  hecho 
un  solemne  novenario,  la  colocaron  en  ra  capilla  del  noviciado  el  dia 
26  de  Enero  de  1755.  Posteriormente  se  ha  espuesto  á  la  ▼eneracion 
perpetua  del  pueblo  en  el  sotabanco  del  altar  ma7or  de  la  iglesia.  Un 
suceso  que  se  tuvo  por  maravilla,  sirvió  para  acreditar  mas  el  piadoso 
culto  á  la  santa  imagen.  En  ese  mismo  día  se  sacó  en  devota  procesión 
por  el  ampUo  atrio  del  templo,  que  estaba  lleno  de  un  inmeniso  concur- 
so, 7  en  medio  de  él  7  cuando  la  reunión  de  los  curiosos  7  devotos 
era  mas  considerable,  se  desprendió  el  badajo  de  una  de  las  esquUas  7 
vino  a  tierra  impelido  por  la  violenta  rotación,  sin  causar  la  menor 
desgracia  ni  el  mas  pequeño  daño  entre  aquella  multitud  de  personas 
que  allí  se  hallaban  presentes. 

Desde  entonces  ''rTuestra  Señora  de  la  Macana''  se  ha  hecho  mas 
venerable:  en  las  calamidades  públicas  de  inundaciones,  epidemias,  se- 
quías 7  guerras  se  le  han  celebrado  solemnes  novenarios,  consiguiendo 
siempre  nuestro  religioso  pueblo  los  mas  opimos  frutos  de  su  constan- 
te afecto  7  tierna  devoción  á  la  Madre  de  Dios. 

Joss  AUbxano  Datila. 
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MARZO. 

Jueves  6. — San  Victor  mártir,  san  Marciano  obispo  7  santa  Coleta  virgen, 
reformadora  de  las  Clarisas,  ó  sea  la  fundadora  de  las  Capuchinas. 

Viernes  7. — Santo  Tomás  de  Aquino  doctor  7  santas  Perpetua  7  Felici- 
tas mártires. 

Sábado  8. — San  Juan  de  Dios,  fundador  de  los  hospitalarios  7  san  File- 
mon  mártir. 
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DoMiNoo  9.— {De  pasión).  Santa  Francisca  R<»nana  viuda  y  san  Metodio 
mártir. 

Lunes  10. — San  Macario  obispo. 

Martes  11. — Santos  Eulogio  y  Pepirion  mártires. 

Miércoles  12. — San  Gregorio  magno,  papa. 


Hoy  jueves,  indulgencia  en  las  iglesias  de  Clarisas  y  Capuchinas.  El 
claustro  de  doctores,  en  unión  del  colegio  seminario,  conduce  desde  la  udÍp 
versidad  en  procesión  la  imagen  del  angélico  doctor  santo  Tomás  hasta  la 
Iglesia  de  santo  Domingo,  donde  un  alumno  del  citado  colegio  pronuncia  un 
discurso  latino.  Comienza  el  novenario  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad  en 
su  santuario.  Jubileo  circular  en  el  Salto  del  Agua. 

Mañana  viernes,  función  solemne  en  santo  Domingo  é  indulgencia  plena^ 
ría  en  todas  las  iglesias  de  este  orden.  Función  en  el  hospital  de  su  nombre. 
Sermón  en  Catedral. 

£1  sábado  función  muy  solemne  en  san  Juan  de  Dios,  con  procesión  por 
la  tarde.  Primera  sena  en  Catedral  y  la  Colegiata  por  la  mañana. 

£1  domingo  segunda  sena  en  Catedral  y  Colegiata  á  las  cuatro  de  la  tarde. 
Indulgencia  del  escapulario  en  el  Carmen  y  de  Terceros  en  san  Francisco. 
Nocturno  en  el  Salto  del  Agua.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  Catedral 
y  la  Colegiata. 

El  lunes  debia  comenzar  la  novena  del  Santísimo  Patriarca  José;  pero  se 
trasfíere  para  el  dia  23. — Circular  en  la  Palma. 

£1  martes  función  á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  en  el  Tercer  Orden 
de  san  Francisco. 

£1  miércoles,  función  solemne  á  san  Gregorio  en  su  colegio  y  en  san  Il- 
defonso á  san  Francisco  Javier.  Función  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe^ 
en  la  Concepción  y  en  su  santuario,  la  que  celebra  la  sagrada  mitra  de  Mi- 
choacan.  Función  de  los  Dolores  de  Nuestra  Señora  en  la  capilla  de  Aran- 
zazu.  Indulgencia  y  sermón  en  la  Colegiata. 


KEyi8TA  REUfilOSA  DE  EDEOPA  Y  AMEtlCA. 


La  sociedad  real  de  arqueología  de  Noruega,  así  como  las  socieda- 
des histéricas  establecidas  en  Nueva-York  y  en  Boston,  han  publica- 
do recientemente  curiosos  documentos  acerca  de  la  ocupación  de  la 
América  Septentrional  en  el  si^lo  décimo,  es  decir,  cerca  de  500  años 
antes  del  descubrimiento  de  Cristóbal  Colon.  Con  el  auxilio  de  estas 
fuentes  auténticas,  un  escritor  de  Nueva- York,  M.  Shea,  en  una  obra  im- 
portante que  acaba  de  publicar  sobre  las  misiones  católicas  entre  los  in- 
dios de  los  £stados-l]nidos,  ha  trazado  un  bosquejo  histórico  acerca 
del  estado  del  cristianismo  en  aquel  tiempo.  He  aquí  la  traducción, 
que  tomamos  de  los  Bosquejos  históricos: 

*^hoB  irlandeses  7  noruegos  tenian  un  comercio  considerable  en  el 
siglo  nono.  Sus  navios  surcaban  todos  los  mares.  £1  trafico  de  ne^ 
gros,  que  entonces  estuvo  principalmente  en  uso,  les  dejaba  conside* 
rabies  beneficios. 

''Los  manuscritos  irlandeses  de  aauel  tiempo  han  desaparecido  casi 
todos;  pero  los  historiadores  de  la  Islandia  nos  han  conservado  precio- 
sos detalles  sobre  aquellas  escursiones  marítimas.  Los  irlandeses — di- 
cen— son  los  que  descubrieron  la  Islandia  y  los  que  propagaron  allí  la 
religión  cristiana.  De  allí  bajaron  á  las  costas  de  la  Aménca  Septen- 
trional, y  establecieron  una  colonia  en  un  lugar  que  los  anales  islan- 
deses llaman  tan  pronto  Hvitramarmeland^  pahibra  que  si^fica  la  tier- 
ra  del  hombre  blanco,  tan  pronto  Irland  ií  miklaj  lo  cual  quiere  decir 
Irlanda  mayor.  Esta  colonia  primitiva  existia  aun  el  ano  1000  y  reci- 
bió también  la  semilla  del  cristianismo.  Leemos  en  efecto,  que  un  in- 
dividuo de  Islandia,  llamado  Aré  Marson,  recibió  allí  el  santo  bautismo 
en  el  ano  de  983. 
^  "Hacia  esta  época  la  Groenlandia  fué  colonizada  por  Ene,  que  tuvo 
por  sobrenombre  el  Rojo.  Su  hijo  Leif  fué  á  Noruega  y  abrazó  allí  la 
verdadera  fé,  merced  al  saludable  influjo  de  San  Olaus,  que  gobernaba 
entonces  aquel  pais.  En  el  año  de  1000,  Leif  volvió  á  Groenlandia, 
acompañado  de  algunos  misioneros.  Dios  bendijo  tan  bien  sus  trabajos, 

Íue  en  el  espacio  de  algunos  anos  dichos  misioneros  habian  convertido 
la  mayor  parte  de  los  habitantes  del  pais.  Por  todas  partes  se  plantó 
la  cruz  de  la  redención,  se  levantaron  templos  al  verdadero  Dios  sobre 
las  ruinas  de  las  pagodas  paganas,  y  se  fundaron  conventos,  donde  se 
cantaban  alabanzas  al  Señor,  de  dia  y  de  noche. 

"Ya  antes  de  este  tiempo,  Brsaní,  hijo  de  Heriulf,  pasó  de  Islandia  a 
Groenlandia,  llegó  á  las  costas  de  la  América  Septentrional,  y  en  el 
mismo  año  de  la  introducción  del  cristianismo  en  Groenlandia,  se  em- 
barcó de  nuevo  para  ir  á  esplorar  el  pais  que  habia  visto.  Dio  el  nom- 
bre de  Helluland  al  Labrador  actual  y  el  de  Markland  a  la  Nueva- 
Escocia.  En  seguida  se  hizo  á  la  vela  para  la  bahía  de  Narragansett. 
Bajando  hacia  esta  última  parte,  dio  a  esta  nueva  tierra  el  nombre  de 


REVISTA  RELIGIOSA  DE  EUROPA.  gl5 

Vinlandy  recibiendo  de  manos  de  uno  de  sus  companeros  unas  uyas 
silvestres  que  este  acababa  de  recoger. 

"Thorwald,  Thortein  y  mas  tarde  Thorplinn,  los  tres  de  origen  ir- 
landés, visitaron  aquel  sitio  y  establecieron  poco  a  poco  en  él  una  colo- 
nia de  europeos,  unos  cristianos  y  otros  paganos.  Estos  últimos  ado- 
raban á  los  dioses  Thor  y  Woden. 

"Bien  pronto  los  misioneros  pasaron  de  Groenlandia  al  nais  de  Vin- 
land.  Su  gefe  se  llamaba  Eric.  Tenia  gran  fama  en  la  colonia  por  su 
celo  en  la  propagación  de  la  fe. 

"A  los  pocos  años  los  frutos  del  cristianismo  enriquecían  ya  las  her- 
mosas tierras  del  Nuevo-Mundo.  El  gran  Eric,  pensando  establecer 
en  aquellos  paises  una  organización  eclesiástica,  se  embarcó  para  Is- 
landia  en  1120,  y  paso  de  allí  á  Europa.  Los  obispos  déla  Escandina- 
via  acogieron  con  alegría  las  proposiciones  del  nuevo  apóstol.  El  mis- 
mo Eric  fué  nombrado  primer  obispo  de  la  América  Septentrional  y 
consagrado  por  el  arzobispo  Adzer,  en  Lund,  de  Dinamarca,  el  año  de 
1121.  El  nuevo  obispo  volvió  á  partir  inmediatamente  para  la  Groen- 
landia, campo  asignado  para  sus  trabajos;  pero  algún  tiempo  después, 
acompañado  de  misioneros  y  colonos,  fue  á  establecerse  en  Vinland, 
donde  era  mas  abundante  la  cosecha  de  las  almas. 

"Aquí  cesan  los  detalles  sobre  los  trabajos  y  la  muerte  de  este  gran- 
de hombre.  Esperemos  a  que  las  investigaciones  históricas,  a  que  cier- 
tos ingenios  se  han  entregado  con  tanta  asiduidad  en  estos  últimos  anos, 
hagan  caer  muy  pronto  el  velo  que  oculta  irnos  hechos  tan  interesantes. 
"Los  anales  de  la  Sociedad  de  Noruega  nos  dicen  que,  por  el 
tiempo  del  apostolado  de  Eric,  un  monje  sajón  ó  irlandés,  llamado 
Juan,  pasó  de  Islandia  á  Vinland,  y  allí  tué  despedazado  por  los  paga- 
nos al  ejercer  su  santo  ministerio.  En  cuanto  á  la  situación  de  la  tierra 
de  Vinland,  no  cabe  duda  ya  en  que  los  navegantes  han  doblado  el  ca- 
bo Cod  y  han  entrado  en  la  bahía  de  Narragansett.  Las  ruinas  que 
hoy  se  ven  cerca  de  Newport  tienen  mucha  semejanza  con  los  monu- 
mentos escandinavos  de  Groenlandia  y  de  Islandia,  para  no  indicar  un 
mismo  origen."  Las  antiguas  bóvedas  que  se  descubren  en  Newport — 
dicen  los  anales  de  la  Noruega — parecen  pertenecer  al  tiempo  de  Eric, 
y  son  restos  de  un  convento  ó  de  una  iglesia  escandinava,  donde,  hace 
700  años,  el  rito  latino  del  oficio  cristiano  se  mezclaba  con  el  anti- 
guo dialecto  dinamarqués. 

"Una  oscuridad  completa  cubre  el  desarrollo  y  estincion  de  las  co- 
lonias de  Groenlandia  y  de  Vinland.  Se  supone  que  fueron  asoladas 
por  los  azotes  de  la  peste  y  de  la  guerra. — [El  Univers.] 

Las  noticias  de  Roma  animcian  que  el  Santo  Padre  ha  elevado  á  la 
dignidad  de  cardenal  á  un  obispo  ¿ranees.  Esta  nueva  prueba  de  la  be- 
nevolencia de  Pío  IX  hacia  nuestras  iglesias— dice  el  Universo  de  Pa- 
ris — colmará  de  alegría  á  todos  los  católicos,  á  escepcion  de  la  dióce- 
sis de  la  Rochela,  que  va  á  ser  privada  de  un  pastor  venerado  y  muy 
querido  allí  desde  hace  veinte  anos.  Haciendo  entrar  á  M.  Clemente 
Villecourt,  obispo  de  esta  diócesis,  en  el  Sagrado  Colegio,  Pió  IX  le 
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separa  de  sa  sede  epi8cq)al,  porque  su  intención  es  tenerie  en  Roma, 

{)ara  emplear  sus  luces  j  su  larga  esperíencia  en  el  gobierno  general  de 
a  Iglesia.  Esta  intención  del  Soberano  Pontífice  aumenta  la  inqxntan- 
oia  de  nombramiento  que  ahora  anunciamos  j  aumentara  en  gran  nuic 
ñera  el  reconocimiento  de  la  Francia.  Nuestras  iglesias,  en  efecto,  saca- 
rán grandes  frutos  de  la  presencia,  en  las  Congregaciones  eclesiásticas 
de  Roma,  de  un  cardenal  acostumbrado  á  los  usos  de  dichas  iglesias,  ^ne 
conozca  sus  necesidades  y  atenciones,  y  que  ha  adquirido  en  loe  yem« 
te  anos  de  administración  de  una  gran  diócesis  y  de  una  activa  coope- 
ración en  todos  los  e^randes  negocios  de  la  Iglesia  en  Francia,  un  cono- 
cimiento profundo  de  nuestra  situación  religiosa  y  de  nuestro  personal 
eclesiástico. 

La  creación  de  un  cardenal  francés,  destinado  á  residir  en  Roma, 
no  será  sin  duda  un  hecho  aislado  ni  un  favor  especial  á  la  Francia. 
Pío  IX  se  propone  hacer  otro  tanto  con  las  principales  naciones  cató- 
licas. De  manera  que  dentro  de  poco  tiempo  veremos  sin'  duda  á  S. 
E.  el  cardenal  Wiseman  ir  á  representar  en  Roma  á  la  Iglesia  católi- 
ca del  Reino  Unido,  y  se  asegura  que  un  cardenal  alemán  no  tardará 
en  unirse  á  estos  dos  príncipes  de  la  Iglesia.  Se  comprende  desde  lue- 
go que  estos  nombramientos  están  fiíera  de  aquellos  que  el  uso  ha  asig- 
nado á  algunas  naciones,  por  ejemplo,  al  Austria  y  á  otras. — Él 
Univers. 

Por  las  notiáas  religiosas  del  estranjero, 

J.  M.  BOA  BARCBNA. 
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Tomo  L  MÉXICO,  Marzo  13  de  18S6.  Mm.  20. 

ESPOSICION. 


RECUERDOS  DE  LA  CUARESMA. 


MILAGROS  DE  JESUCRISTO. 

Al  acercarse  el  tiempo  en  que  se  hace  memoria  de  la  pasión  y  muer- 
te dolorosa  del  Salvador,  la  Iglesia  recuerda  sus  mas  estupendos  mi- 
lagros, para  manifestar  de  este  modo,  que  el  oue  padece  es  Dios,  que 
el  que  muere  es  el  Autor  y  dispensador  de  la  viaa,  y  que  si  muere  y  pa- 
dece, es  por  su  voluntad  y  por  la  salud  del  hombre.  Los  milagros  de  J  esuB 
son  una  de  las  pruebas  mas  brillantes  de  la  verdad  de  la  religión,  y  es- 
tán atestiguados  de  tal  manera,  que  es  necesario  cerrar  obstinadamen- 
te los  ojos  á  la  evidencia  de  los  hechos,  para  ponerlos  en  duda,  6  para 
negarlos.  Ellos  volaron  de  boca  en  boca  en  la  Judea,  pasaron  á  las  na- 
ciones vecinas,  se  hicieron  generales  en  todo  el  orbe,  entonces  conoci- 
do, y  por  una  sucesión,  no  interrumpida  y  siempre  venerada,  han  veni- 
do de  padres  a  hijos  hasta  nosotros,  que  los  recibimos  de  la  tradición 
tan  frescos  y  tan  fragantes,  como  en  los  mismos  días  en  que  aconte- 
cieron.  Millones  de  mártires  han  sufrido  esqaisitos  tormentos,  arros- 
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trado  la  muelle,  bajo  las  formaa  sma  hORorosas,  por  «lestíffuary  miOB 
que  ki  útattm  por  tus  prouiot  ojo»,  otros  que  los  oyeron  de  boca  de 
sus  padres.  La  sinagoga,  los  emperadores  romanos,  y  los  folnemos  de 
las  naciones  bárbaras  apuraron  todos  sus  recursos,  y  todo  el  terror 
de  sus  tribunales,  para  hacer  callar  este  testimonio  uniforme,  que  se 
propagaba  por  todas  partes.  Todo  en  vano,  porque  la  yerdad  jamás 
enmuaece:  se  abre  camino  entre  las  dificultaaes,  que  se  le  oponen,  y 
triunfa  de  todos  los  obstáculos.  ^'Yo  no  puedo  menos  de  creer,  decía 
*'  un  autor  célebre,  á  unos  testigos,  que  se  dejan  degollar,  por  dar  tes- 
''  timonio  de  lo  que  han  visto,  y  de  lo  que  han  oido." 

Cuando  algún  escritor  ha  dicho,  en  un  periódico  de  esta  capital,  que 
las  pruebas  de  la  religión  católica,  no  pasaban  de  simples  presunciones, 
no  tuvo  presente  sin  duda  el  yalor  de  esta  prueba  testimonial  de  tan- 
tos millones  de  mártires,  ni  el  yalor  que  tienen  en  sí  mismos  los  mila- 
gros, para  comprobar  la  misión  divina  de  Jesucristo.  Suponer  que  el 
testimonio  de  cada  mártir  (y  tíngase  bien  presente,  que  mártir  tanto 
quiere  decir  como  testigo)  no  importa  mas  que  una  presunción,  es  es- 
tablecer un  imposible  en  el  orden  moral;  y  dar  por  sentado,  que  el  mi- 
lagro mismo  no  es  mas  que  otra  presunción,  es  un  absurdo.  De  creer 
es,  qu^  f  a  {diima  que  asento  tal  proposición  no  esté  dispuesta  á  sostener- 
la, ni  menos  á  arrostrar  con  las  mconcebibles  consecuencias,  que  de 
ella  se  doiivon:  puede  muy  bien  en  un  momento  de  calor  dejarse  es- 
capar una  doctrina  falsa,  ó  un  concepto  inexacto,  pero  no  es  fácil,  que 
un  entendimiento  recto  los  sostenga,  después  de  haber  dado  lugar  a  la 
reflexión. 

Los  milagros  de  Jesucristo  prueban  tres  cosas,  su  Ser  divino  á  que 
era  propio  un  poder  sobrenatural,  superior  á  las  leyes  de  la  simple  na- 
turaleza: su  misión  sagrada  entre  los  hombres;  y  la  santidad  y  verdad 
de  su  doctrina:  en  una  palabra,  que  era  el  Mesías,  el  Verbo  hecho  car- 
ne, el  anunciado  por  los  profetas^  y  el  jurado  por  otros  milagros,  des- 
de la  mas  remota  antigüedad,  y  desde  elorígen  del  mundo,  l^be  tam- 
bién advertirse,  que  si  los  misterios  de  la  vida,  pasión  y  muerte  del 
Salvador,  son  el  cumplimiento  de  milagros  anteriores,  que  los  figura- 
ron como  acabamos  áe  decir;  los  milagros  con  que  probó  su  predica- 
ción, son  á  su  vez  figuras  de  otros  prodigios  cuyo  cumplimiento  está 
en  la  actualidad  teniendo  efecto  en  todo  el  mundo:  prodigios  en  que 
no  repara  la  filosofia  de  la  carne,  pero  que  las  Escrituras  esplicadas 
por  la  Iglesia,  descubren  á  los  fieles,  y  cuya  verdad  no  puede  desco- 
nocerse si  no  es  cerrando  obstinadamente  los  ojos  á  la  evidencia  de 
los  hechos.  Así,  en  la  persona  adorable  del  Mesías  están  enlazados, 
como  en  su  término  natural,  los  dos  Testamentos;  á  él  anuncian  todas 
las  promesas;  a  él  concurren  todos  los  milagros;  corno  que  por  él  y  pa- 
ra el  fueron  hechas  todas  las  criaturas. 

Si  la  zarze^  ardiendo  sin  consumirse,  que  viu  Moisés  en  el  Monte 
Santo,  significaba  el  nacimiento  milagroso  del  Mesías,  de  una  madre 
virgen,  á  quien  no  consumen  los  ardores  de  la  concupiscencia:  si  el 
cordero  pascual  y  los  sacrificios  del  templo,  eran  figura  del  sacrificio 
del  Cordero  sin  mancha;  si  la  serpiente  de  metal  levantada  en  el  de- 
sierto, para  curar  las  mordeduras  veneno^ss  de  las  demás  serpientes, 
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todo  el  mundo;  ñi  Jonás  eci&enrado  ea  el  vientre  de  na^  ballena  y  res- 
tituido despu63  de  tres  días,  sano  y  salvo  á  la  playa,  es  uaa  represen- 
laeion  fiel  de  la  muerte  de  Jesús,  entre  las  onaas  de  los  dolores  y 
tormentos  de  su  pasión,  de  su  sepultura  y  de  su  resurrección  gloriosa; 
no  menos  los  hechos  todos  del  Salvador,  sus  palabras  de  vida,  y  los 
prodigios  que  obró,  representan  ya  la  vocación  de  los  gentiles,  ya  la 
universalidad  y  perpetuidad  de  su  Iglesia,  ya  los  prodigios  de  su  gracia, 

Íya  los  premios  de  su  gloria.  Todo  en  él  es  maravilloso  y  admirable, 
as  sagradas  Escrituras,  que  nos  refieren  estos  sucesos,  son  aquel  libro 
cerrado  con  siete  (es  decir,  con  muchos)  sellos,  en  el  cual  están  consig- 
jnados  los  milagros:  de  su  coordinación  y  enlace,  se  deducen  sin  violen- 
cia grandes  misterios;  pero  es  menester  que  la  mano  de  la  Iglesia  lo  abra, 
lo  esplique  y  dé  á  conocer  en  toda  su  plenitud,  y  con  toda  evidencia. 
La  interpretación  que  los  espositores  oatolicos  dan  umversalmente  á 
los  milagros  de  Jesús  es  bien  conocida;  y  nosotros  no  haremos  maa 
que  presentar  aquí  la  de  algunos  de  los  prodigios  mas  notables  de  que 
•e  hace  mérito  en  este  tiempo  de  cuaresma. 

Un  Centurión  gentil,  morador  de  Cafarnaun,  tenia  un  criado,  á  quien 
amaba  mucho,  postrado  en  cama,  de  una  parálisis  aguda  y  próximo  á 
morir.  Sabiendo  que  Jesús  habia  llegado  a  la  ciudad,  y  teniendo  ya 
noticia  de  los  prodigios  qiue  obraba,  envió  á  suplicarle,  por  medio  de 
^mos  ancianos  de  Judea,  que  sanase  á  su  siervo,  no  juzgándose  digno 
de  pedir  directamente  tamaño  favor.  Movido  Jesús  á  visitarle,  m^d6 
el  Centuri(m  otros  de  sus  amigos,  que  le  dijesen:  ^*Se5or,  no  quieraa 
^'  molestarte,  porque  no  soy  digno  de  que  entres  en  mi  casa;  n^m- 
*^  da  solamente  a  ella  tu  palabra,  y  mi  siervo  quedará  sano.  P<v«- 
'*  que  yo,  que  soy  un  hombre,  que  dependo  de  poder  ajeno,  tengo  no 
^*  obstante  á  algunos  soldados  á  mis  órdenes,  y  cuando  prevengo  á  al- 
"  gimo  que  vaya,  va,  y  cuando  mando  á  otro  que  venga,  viene;  y  si 
^'  dispongo  que  mi  criado  haga  alguna  cosa,  la  hace."  Como  quien  di- 
ce, si  yo  que  valgo  tan  poco,  y  que  estoy  sujeto  á  mis  superiores,  ejer- 
«o  sin  embargo  tanta  autoridad  en  aquellas  personas  que  me  están  su- 
bordinadas, que  hacen  indefectiblemente  cuanto  les  ordeno,  ¿con  cuánta 
mas  razón,  obrarás  tú,  á  quien  están  sujetas  todas  las  cosas,  ejerciendo 
«obre  ellas,  un  imperio  absoluto  y  sobrenatural?  Maravillado  Jesús  de 
tanta  fe,  basada  sobre  tan  profunda  humildad,  vuelto  á  la  turba  que  le 
aeguia,  dijo:  ''De  veras  os  digo,  que  ni  en  Israel,  he  hallado  una  U  tan 
"  grande  como  ésta." — Regresáronlos  enviados  del  centurión,  y  al  en- 
trar á  su  casa,  hallaron  al  criado  milagrosamente  sano. 

Este  prodigio  fué  el  anuncio  y  la  figura  de  la  vocación  y  conversión 
de  los  gentiles,  llamados  a  la  buena  nueva,  por  la  humildad  con  que  la 
recibieron,  por  la  docilidad  con  que  abrieron  sus  corazones  á  la  semi- 
lla de  la  divina  palabra,  y  por  la  fe  viva  con  que  creyeron  en  la  doc- 
trina que  se  les  anunciaba.  £1  Centurión  no  habló  inmediatamente  con 
Jesús,  sino  que  se  valió  de  otras  personas,  que  le  trasmitiesen  testual- 
mente  las  palabras  que  él  mismo  dictó,  y  el  Salvador  valiéndose  de 
estas  mismas  personas,  le  asegura  que  el  siervo  sería  salvo.  Envia  so- 
jk>  «u  palabra,  y  ella  baala  para  que  íastantaMamente  tenga  efecto  el 
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prodigio  que  se  le  pide.  ¡Qué  mucho,  si  esa  misma  palabra  había  he- 
cho el  cielo  y  la  tierra!  Otro  tanto  aconteció  en  la  cooversion  de  las 
gentes.  Los  pueblos,  que,  como  dice  Isaías,  estaban  sentados  en  las 
sombras  de  la  muerte,  vieron  una  gran  luz,  y  aunque  no  conocieron 
personalmente  al  Salvador,  recibieron  con  fé  viva  y  con  adoración  pro- 
funda su  doctrina,  no  inmediatamente  de  sus  labios,  sino  por  medio 
de  los  apostóles.  Las  palabras  del  humilde  Centurión,  resuenan  hoy 
diariamente  en  todo  el  orbe,  y  con  ellas  espresa  el  alma  fiel  sus  dispo- 
siciones para  recibir  el  tesoro  de  la  buena  doctrina,  y  el  cuerpo  y  san- 
gre del  mismo  Salvador,  en  el  Sacramen'.o  de  la  Eucaristía. 

Caminando  una  vez  Jesús  á  las  orillas  del  lago  de  Gennesareth,  en- 
tró en  una  barca,  y  sentado  en  ella,  predicó  á  las  turbas,  que  le  seguian, 
el  reino  de  los  cielos;  y  concluido  que  fué  su  sermón,  ordenó  á  redro 
se  hiciese  á  la  alta  mar,  y  echase  las  redes  para  pescar.  Señor,  le  di- 
jo Pedro,  toda  la  noche  anterior  hemos  estado  pescando,  y  después  de 
trabajar  mucho,  no  hemos  sacado  un  solo  pez;  sin  embargo,  nado  en 
tu  palabra  voy  á  echar  las  redes.  Hízolo  así,  y  fué  tan  abundante  la 
pesca,  que  las  redes  se  rompian  con  el  peso  de  ella;  tanto  que  él  y  sus 
companeros  tuvieron  que  llamar  á  los  de  la  barca  vecina,  para  que  los 
ayudasen  en  su  faena.  Pedro,  atónito  á  la  vista  de  aquella  maravilla» 
é  ilustrado  interiormente  con  la  luz  de  la  fé,  reconoce  en  Jesús  al  Me- 
sías prometido,  se  postra  a  sus  pies  y  le  dice  lleno  de  una  saludable 
confusión:  Señor,  apártate  de  mí,  porque  soy  un  gran  pecador.  Mas  Je- 
sús le  respondió:  no  temas,  que  desde  hoy  serás  pescador  de  hombres. 
Grande  es  sin  duda  este  milagro,  porque  en  él  se  ve  que  los  peces  mu- 
dos obedecen,  en  el  seno  de  Tas  aguas,  la  voluntad  de  su  Criador,  y 
sirvió  para  confirmar  en  la  fé  al  primero  de  los  apóstoles;  pero  mayor  es 
si  se  considera  como  una  figura  de  la  muchedumbre  de  gentes  que  en- 
trarían a  la  Iglesia  católica.  Sí,  en  este  prodigio  está  anunciada  la  uni- 
versalidad de  esta  Iglesia  santa,  que  á  manera  de  una  red,  recoge  en 
su  seno,  á  todas  las  tribus,  á  todos  los  pueblos  y  á  todos  los  individuos, 
sin  distinción  de  patria,  lengua  y  origen.  Entre  sus  circunstancias  hay 
algunas,  que  merecen  una  mención  particular.  Las  turbas  que  seguían 
al  Mesías,  representan  á  las  naciones  gentiles,  dispuestas  a  escuchar 
la  verdad  y  á  seguirla,  luego  que  se  les  presentase:  las  dos  barcas,  a 
los  dos  pueblos,  el  judaico  y  el  gentil,  porque  de  uno  y  otro  tomó  a  los 
escogidos  para  su  Icrlesia:  finalmente,  entró  de  preferencia  en  la  nave 
de  Pedro,  porque  a  éste  eligió  por  cabeza,  que  lo  representase  en  la 
tierra,  marcando  desde  entonces  que  la  unidad  y  la  universalidad  se- 
rian dos  de  los  mas  bellos  é  indispensables  caracteres,  de  la  obra  divi- 
na, que  iba  á  edificar  en  gloria  de  su  Padre,  y  bien  de  los  hombres. 

Cuan  bellas  son  las  palabras  de  Bossuet,  exhortando  á  ser  presos  en 
las  suaves  redes  de  la  Iglesia.  "Ya  que  hemos  sido  engañados  tantas 
**  veces,  dice,  por  las  vanidades,  dejémonos  coger  una  vez  por  esos  pes- 
"  cadores  de  hombres,  entrando  en  la  red  del  Evangelio;  y  dejémonos 
"  sacar  de  esa  mar,  que  cambia  constantemente  á  todo  viento,  y  siem- 
"  pre  está  agitada  por  alguna  tempestad.  Escuchad  ese  gran  ruido  del 
"  mundo,  ese  tumulto,  y  ved  ese  movimiento,  esa  agitación,  esas  olas 
'^  conmovidas,  que  se  rompen  de  repente»  sin  dejar  mas  que  un  |k>co 
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"  de  espuma.  Esas  olas  impetuosas,  que  se  mezclan  unas  con  otras,  que 
**  se  chocan  con  estrépito,  y  que  mutuamente  se  destruyen,  son  una  vi- 
^'  va  imagen  del  mundo  y  de  las  pasiones  que  agitan  la  vida  hiimana, 
"  en  donde  los  hombres  se  devoran  unos  a  otros,  como  los  peces.  ¿Cuán- 
**  to  mejor  será  dejarse  coger  en  esas  redes,  que  deben  conducimos  á  la 
"  orilla,  que  ir  nadando  á  la  ventura,  y  perderse  al  fin  en  ese  piélago, 
"  seducidos  por  la  imagen  de  una  falsa  libertad?  Las  redes  del  Evan- 
*^  gelio,  dice  San  Agustin,  lejos  de  matar  a  los  que  cogen  los  conservan 
'^  naciendo  gozar  de  la  luz  del  sol,  á  los  que  sacan  del  abismo,  y  tras- 
"  ladando  al  cielo,  á  los  que  se  agitan  en  el  lodo." 

En  otra  ocasión,  después  de  haber  despedido  Jesús  á  las  turbas  que 
le  seguian,  entró  en  un  barco,  seguido  de  sus  discípulos,  y  mientras  ellos 
navegaban  él  se  durmió.    Sobrevino  entonces  una  terrible  tempestad, 

Sae  levantando  las  olas,  las  metia  en  el  barco,  de  manera  que  éste  se 
enaba  de  agua  y  peligraba.  Sus  discípulos  asustados,  se  acercan  á  él 
y  le  dicen:  *'Senor  no  se  te  da  nada  de  que  perezcamos:  sálvanos,  que 
perecemos."  Jesús  les  dijo:  "¿Qué  teméis,  hombres  de  poca  fé?"  y  le- 
vantándose, dice  el  Evangelio,  que  "amenazó  al  viento,  y  dijo  al  mar- 
"  calla  y  enmudece;  con  lo  que  cesó  el  viento,  y  sobrevino  una  gran 
"  bonanza.  Y  vuelto  á  sus  discípulos  les  dijo:  ¿Por  qué  estáis  medro- 
"  sos?  ¿Aun  no  tenéis  fé?  Los  hombres  se  maravillaron,  y  llenos  de  un 
"  gran  temor  se  decian  los  unos  á  los  otros:  ¿Quién  es  éste,  a  quien  los 
"  vientos  y  la  mar  obedecen?"  En  este  admirable  prodigio,  el  mar  em- 
bravecido es  figura  del  mundo,  siempre  agitado  y  revuelto  con  las  pa- 
siones humanas;  la  barca  lo  es  de  la  Iglesia  constantemente  combatida; 
los  peligros  que  amenazan  á  los  que  están  en  ella,  provienen  de  la  po- 
ca fé  con  que  viven;  el  Salvador  que  parece  la  olvida,  para  entregarse 
al  sueño,  no  lo  está  realmente,  y  despierta  en  la  hora  mas  crítica  para 
salvar  á  los  que  van  en  su  compañía.  Pero  omitamos  esplicaciones,  re- 
produciendo únicamente  la  que  da  sobre  este  suceso  San  Juan  Crisós- 
tomo.  "¿Qué  es  lo  que  significaban  esa  barca,  ese  mar  agitado  por  la 
"  tempestad,  esas  olas  embravecidas,  y  esos  vientos  desencadenados? 
"  ¿Que  significan  el  sueño  de  Jesús,  y  las  órdenes  que  dio  después  con 
"  soberano  imperio,  succediendo  á  la  tempestad  la  bonanza,  que  tanta 
"  admiración  causó  á  los  discípulos?  La  barca  era  figura  de  la  Iglesia 
"  que  boga  sobre  el  mar  del  siglo,  pero  siempre  agitada  de  los  vientos 
"  y  las  tempestades,  es  decir,  de  las  diversas  tentaciones  que  la  lanzan 
"  contra  los  escollos,  para  estrellarla  contra  ellos.  El  Señor  parece  dor- 
"  mido,  es  decir,  que  permite  para  j)robar  la  fé,  que  haya  persecucio- 
"  nes.  Entonces  aterrados  los  discípulos  por  la  inminencia  del  peligro 
"  y  convencidos  de  su  ningún  poder,  se  dirigen  al  Señor,  é  imploran  su 
"  auxilio  y  misericordia.  Lo  que  ellos  piden  es  que  mande  que  cese  el 
"  viento  y  se  serene  el  mar,  para  que  su  Iglesia  pueda  gozar  de  calma 
"  y  de  paz.  Luego  que  cesa  la  tormenta,  los  cristianos  fieles  (imitan- 
"  do  á  los  apóstoles  en  el  lago  de  Gennesareth)  ponen  á  los  pies  del 
"  Salvador  el  homenaje  de  su  adoración  y  gratitud,  confesándolo  ñor 
^'  único  dueño  y  defensor  de  su  Iglesia.  Por  mas  que  se  desaten  las 
"  tormentas,  y  por  mas  furiosas  que  sean  las  persecuciones,  la  nave 
"  sagrada  de  redro,  sobrenadará  siempre,  y  seguirá  su  rombo  á  pesar 
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^  de  los  'nentos  j  de  las  olf»."  Muchas  citas  pudiéramos  aiadir  i  es- 
ta, cae  omitimos  en  obsequio  de  la  brevedad;  mas  no  es  posible  reets- 
tir  a  esta  de  Tertuliano:  ^'Aunque  el  mundo  hierva,  por  decirlo  asi,  J 
'^  arroje  sus  olas  sobre  nosotros,  como  una  mar  furiosa;  aunque  los  vien- 
*'  tos  desencadenados  caigan  sobre  nosotros;  y  aunque  se  levante  la 
**  tormenta  de  las  pasiones,  llenas  de  odio  y  de  furor,  amenazando  tras- 
**  tomarlo  todo,  sin  dejar  tras  de  sí,  mas  que  sangrientos  recuerdos, 
"  desastres  irreparables  y  eternas  ruinas,  no  temáis,  no  os  turbéis,  no 
**  os  abandonéis  a  la  agitación  y  al  desaliento,  acordándoos  que  nave- 
**  gais  con  Jesucristo,  en  la  nave  de  su  iglesia.  Si  el  Señor  se  dunnie» 
^'  re,  ya  sea  para  acostumbraros  á  la  paciencia,  ya  para  dar  lugar  á  la 
*'  conversión  de  los  impíos,  despertadle  como  hicieron  los  apóstoles,  y 
''  con  solo  una  palabra  hará  cesar  la  tormenta.  ¿Cuántas  veces  se  hs 
*'  visto  á  las  naciones  precipitarse  sobre  la  Iglesia^  ¿Cuántas  á  los  pa» 
**  g^os,  parecidos  á  las  ondas  agitadas,  cuántas  á  los  herejes,  semejan- 
'*  tes  á  las  aguas  cubiertas  de  espuma,  arrojarse  llenos  de  ardor  iufer- 
"  nal,  sobre  la  barca  sagrada,  para  sepultarla  en  el  abismo?  Mas  el  Se- 
^  ñor  se  ha  levantado,  y  al  punto  ha  quedado  reducida  á  polvo  la  an- 
''  dacia  de  sus  enemigos,  desvanecidos  sus  proyectos  destructores»  y 
**  tix>cada  en  ima  dulce  paz,  y  en  una  calma  profunda,  el  espantoso  tu- 
**  multo  que  habian  suscitado." 

La  suegra  de  San  Pedro  estaba  postrada  en  cama,  con  una  fiebre 
lenta.  Rogaron  a  Jesús  por  ella,  y  acercándose  é  inclinándose,  la  tom6 
por  la  mano  y  la  levantó,  quedando  sana.  Esta  mujer  curada  repentíp 
namente,  representa  á  la  Sinagoga,  madre  de  la  Iglesia,  postrada  hace 
muchos  siglos  en  el  abandono  y  el  olvido,  por  su  tibieza  y  su  ceguera. 
Mas  ella  será  curada  repentinamente,  cuando  al  ñn  de  los  tiempos  se 
convierta  toda  la  casa  de  Israel  al  SeSor,  acercándose  él,  y  tonumdo 
á  la  enferma  de  la  mano,  para  levantarla  y  restituirla  á  perfecta  salud. 

Estando  ya  el  Señor  próximo  á  su  pasión,  veinte  dias  antes  de  su 
muerte,  resucitó  á  Lázaro  su  amigo. — Este  milagro  ilustre,  que  llenó 
de  asombro  á  toda  la  Judea,  produjo  dos  efectos  enteramente  contra- 
rios. Confirmó  en  la  fe  á  los  discípulos  y  seguidores  de  Jesús,  que  creion 
en  él,  y  endureció  á  los  perversos  y  obstinados  fariseos,  que  comenza- 
ron desde  entonces,  á  tratar  con  mas  empeño,  del  modo  de  quitarle  la 
vida.  Siempre  ha  sucedido  esto  respecto  de  los  verdaderos  adoradores 
de  Dios,  que  forman  la  verdadera  Iglesia.  Faraón  endurecia  cada  vez 
mas  su  corazón,  cuando  debiera  ablandarlo,  a  vista  de  los  prodigios  de 
Moisés:  los  escribas  y  fariseos  se  irritaban  contra  Jesús,  á  proporción 
que  era  mas  clara  su  doctrina,  y  que  eran  mas  estupendos  sus  milagros: 
la  Iglesia  fué  en  los  primeros  siglos  mas  perseguida,  al  paso  que  era 
mas  pura,  mas  inmaculada  y  mas  llena  de  caridad  la  vida  de  los  pri- 
mero fieles:  actualmente  se  ve  mas  combatida,  no  obstante  la  pacien- 
cia con  que  sufre  las  persecuciones,  y  que  sus  máximas  santas  forman 
un  contraste  con  los  abominables  principios  de  sus  contrarios. 

Nada  puede  igualar  en  sencillez,  en  emoción  y  al  mismo  tiempo  en 
BubUmidad,  á  la  relación  que  hace  San  Juan  de  este  milagro.  Estas  son 
sus  palabras:  ^'Estaba  enfermo  por  este  tiempo  un  hombre  llamado 
**  Lázaro  vecino  de  Bethania,  pi¿kria  de  María,  y  de  Martba  sus  ber- 
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^  manas»  (Esta  María  es  aqueHa  misma  que  derramó  sobre  el  S^k>r 
"  el  perfume,  j  le  limpió  los  pies  con  sus  cabellos;  de  la  cual  era  her- 
**  mano  el  Lázaro  que  estaba  enfermo.)  Las  hermanas  pues  enviaron 
**  á  decirle:  8eñor,  mira  que  aquel  á  quien  amas,  está  enfermo.  Oyen- 
**  do  Jesús  el  recado,  díjoíes:  Esta  enfermedad  no  es  mortal,  sino  que 
"  está  ordenada  para  gloria  de  Dios,  con  la  mirado  que  por  ella  el  Hijo 
"  de  Dios  sea  glorificado.  Jesús  tenia  particular  afecto  á  Martha,  y  á 
"  su  hermana  María,  y  á  Lázaro.  Cuando  oyó  que  éste  estaba  enier- 
"  mo,  quedóse  aun  dos  dias  mas  en  el  mismo  lugar:  después  de  pasa- 
**  dos  estos,  dijo  á  sus  discípulos:  Vamos  otra  vez  ala  Judea.  Dicenle 
**  sus  discípulos:  Maestro,  nace  poco  que  los  judíos  querían  apedrearte, 
**  y  ¿quieres  volver  allá?  Jesús  les  respondió:  Pues  qué  ¿no  son  doce 
"  las  horas  del  dia?  El  que  anda  de  dia,  no  tropieza,  porque  vé  la  luz 
"  de  este  mundo:  al  contrarío,  quien  anda  de  noche,  tropieza,  porque 
"  no  tiene  luz.  Así  dijo,  y  añadióles  después:  Nuestro  amigo  Lázaro 
"  duerme;  mas  yo  voy  a  despertarle  del  sueño.  A  lo  que  dijeron  sus 
*'  discípulos:  Señor,  si  duerme  sanará.  Mas  Jesús  habia  hablado  del 
**  sueño  de  la  muerte,  y  ellos  pensaban  que  hablaba  del  sueño  natural. 
"  Entonces  les  dijo  Jesús  claramente:  Lázaro  ha  muerto;  y  me  alegro 
"  por  vosotros  de  no  haberme  hallado  allí,  á  fin  de  oue  creáis.  Pero 
**  vamos  á  él.  Entonces  Thomás,  por  otro  nombre  Didymo,  dijo  á  sus 
**  condiscípulos:  Vamos  también  nosotros,  y  muramos  con  él.  L1^6 
**  pues  Jesús,  y  halló  que  hacia  ya  cuatro  dias  que  Lázaro  estaba  se- 
"  pultado.  (Distaba  Bethania  de  Jerusalem  como  unos  quince  estadios.) 
"  Y  habian  ido  muchos  de  los  judíos  á  consolar  á  Martha  y  á  María  de 
**  la  muerte  de  su  hermano.  Martha  luego  que  oyó  que  Jesús  venia,  le 
**  salió  á  recibir;  y  María  se  quedó  en  casa.  Dijo  pues  Martha  á  Jesús: 
"  Señor,  si  hubieses  estado  aquí,  no  hubiera  muerto  mi  hermano:  bien 
"  que  estoy  persuadida  de  que  ahora  mismo  te  concederá  Dios  cual* 
**  quiera  cosa  que  le  pidieres.  Dícele  Jesús:  Tu  hermano  resucitará. 
"  Respóndele  Martha:  Bien  sé  que  resucitará  en  la  resurrección  uni- 
"  versal,  que  será  en  el  ultimo  dia.  Díjole  Jesús:  Yo  soy  la  resurreo- 
"  cion  y  la  vida:  quien  cree  en  mí,  aunque  hubiere  mueito,  vivirá;  y 
"  todo  aquel  que  vive,  y  cree  en  mí,  no  morírá  para  siempre.  ¿Crees 
"  tu  estoí  Respondióle:  ¡Oh  Señor!  sí  que  lo  creo,  y  que  tu  eres  el 
**  Christo,  el  Hiio  de  Dios  vivo,  que  has  venido  á  este  mundo.  Dicho 
"  esto,  fuese,  y  llamó  secretamente  á  María  su  hermana,  diciéndole: 
**  Está  aquí  el  Maestro,  y  te  llama.  Apenas  ella  oyó  esto,  se  levantó 
"  apresuradamente,  y  fue  á  encontrarle;  porque  Jesús  no  habia  entrado 
'^  todavía  en  la  aldea,  sino  que  aun  estaba  en  aquel  mismo  sitio  en  que 
"  Martha  le  habia  salido  á  recibir.  Por  eso  los  judíos  que  estaban  con 
"  María  en  la  casa,  y  la  consolaban,  viéndola  levantarse  de  repente  y 
"  salir  fuera,  la  siguieron,  diciendo:  Esta  va  sin  duda  al  sepulcro  para 
"  llorar  allí.  María  pues,  habiendo  llegado  á  donde  estaba  Jesús,  vién- 
"  dolé,  postróse  á  sus  pies,  y  dyole:  Señor,  si  hubieses  estado  aquí,  no 
"  habría  muerto  mi  hermano.  Jesús,  al  verla  llorar,  y  llorar  también 
**  los  judíos  que  habian  venido  con  ella,  estremecióse  en  su  alma,  y 
*'  conturbóse  á  sí  mismo,  y  dijo:  ¿Dónde  le  pusisteis?  Ven,  Señor,  le 
*^  dijeron,  y  lo  verás.  Entonces  á  Jesús  se  le  atrasaron  los  ojos  en  léU 
*'  grímas.  En  vista  de  lo  cual  dijeron  los  judíos    Mirad  cómo  le  ama- 
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"  ba.  Mas  algunos  de  ellos  dijeron:  Pues  este,  que  abrió  los  ojos  de  un 
**  ciego  de  nacimiento,  ¿no  podia  hacer  que  Lázaro  no  muriese?  Final- 
**  mente  prorumpiendo  Jesús  en  nuevos  sollozos,  que  le  salian  del  co- 
"  razón,  riño  al  sepulcro,  que  era  una  gruta  cerrada  con  una  gran  pie* 
"  dra.  Dijo  Jesús:  Quitad  la  piedra.  Martha,  hermana  del  difunto,  le 
'*  responcüó:  Señor,  mira  que  ya  hiede,  pues  hace  ya  cuatro  dias  que 
"  esta  ahí.  Díjole  Jesús:  ¿No  te  he  dicho  aue  si  creyeres,  verás  la  glo- 
'^  ria  de  Dios?  Quitaron  pues  la  piedra,  y  jesús  levantando  los  ojos  al 
''  cielo,  dijo:  ¡Oh  Padre!  gracias  te  doy  porque  me  habéis  oido:  bien 
^<  es  verdad  que  yo  ya  sabia  que  siempre  me  oyes,  mas  lo  he  dicho  por 
'^  razón  de  este  pueblo  que  está  al  rededor  de  mí;  con  el  fin  de  que 
^'  crean  que  tú  eres  el  que  me  has  enviado.  Dicho  esto,  gritó  con  voz 
^'  muy  alta:  Lázaro,  sal  á  fuera.  Y  al  instante  el  que  habia  muerto, 
"  salió  fuera,  ligado  de  pies  y  manos  con  fajas,  y  tapado  el  rostro  con 
'^  un  f>udarío.  Díjoles  Jesús.  Desatadle,  y  dejadle  ir.  Con  eso  muchos 
^'  de  los  judíos  que  habian  venido  á  visitar  á  María  y  á  Martha,  y  vie- 
"  ron  lo  que  Jesús  hizo,  creyeron  en  él." 

La  resurrección  de  Lázaro  no  solo  probó  la  misión  divina  del  Sal- 
vador, haciendo  ver,  que  el  que  daba  vida  a  los  muertos,  no  podia  ser 
mas  que  el  Hijo  de  Dios  vivo,  sino  que  es  una  muestra  de  la  vida  de 
la  gracia,  á  que  maravillosamente  vuelve  el  alma,  muerta  por  el  pecar 
do,  no  menos  que  de  la  resurrección  universal.  Negaban  esta  los  Sa- 
duceos,  secta  generalizada  entre  los  judíos;  y  el  mejor  modo  de  con- 
vencerlos, fué  el  resucitar  Jesús  á  Lázaro,  después  de  cuatro  dias  de 
enterrado.  A  mas  de  esto  manifestó,  que  el  que  podia,  desatar  en  otro 
las  ligaduras  de  la  muerte,  podia  muy  bien,  desatarlas  para  si  mismo, 
saliendo  triunfante  y  glorioso  del  sepulcro.  Así  la  resurrección  de  Lá- 
zaro fué  un  anuncio  de  la  resurrección  de  Jesús;  y  ambas  son  una 
prueba  y  una  confirmación  de  la  consoladora  verdad  de  la  resurrección 
miiversal.  Mas,  Lázaro  resucitó  por  la  fé  viva  de  su  hermana,  cuando 
dijo  esta  á  Jesús:  "Oh  Señor,  creo  que  tu  eres  el  Ungido,  el  Hijo  de 
•*  Dios  vivo,  que  has  venido  á  este  mundo."  ¡Cuántos  misterios,  cuántas 
verdades,  comprende  este  milagro  inaudito! 

Pero  si  hubo  un  milagro  de  parte  de  la  bondad  divina,  hubo  otro  no 
menos  estupendo,  si  es  lícito  espresarse  así,  de  parte  de  la  iniquidad  y 
del  reino  de  las  tinieblas.  Un  suceso,  como  éste,  capaz  de  ilustrar  los 
entendimientos  mas  ciegos,  y  ablandar  los  corazones  mas  duros,  obsti- 
nó como  hemos  dicho  arriba  á  los  enemigos  del  Salvador,  acrecentando 
su  odio  y  su  perfidia.  Son  notables  y  dignas  de  una  atenta  considera- 
ción las  palabras,  del  Evangelista,  que  copiamos,  á  continuación,  para 
terminar  este  artículo.  'Muchos  judíos  que  habian  venido  á  visitar  á 
"  María  y  a  Martha,  y  vieron  lo  que  Jesús  hizo,  creyeron  en  él;  mas 
"  otros  fueron  a  los  fariseos  y  les  contaron  las  cosas  que  Jesús  babia 
**  hecho.  Juntos  entonces  en  consejo  los  pontífices  y  fariseos  dijeron: 
"  ¿Qué  hacemos?  este  hombre  hace  muchos  milagros:  si  le  dejamos 
*'  así,  todos  creerán  en  él,  y  vendrán  los  romanos,  y  arruinarán  nuestra 
**  ciudad,  y  nación."  La  incredulidad  se  unió  en  este  discurso  á  la  falsa 
razón  de  estado,  para  dar  muerte  al  Mesías,  como  se  unirán  siempre 
para  perseguir  a  su  Iglesia. 

J.  J.  PnAi>«. 
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XI. 

Por  singulares  7  escepcionaies  que  fueran  las  reglas  á  que  el  Santo 
Oficio  sujetaba  sus  procedimientos  en  punto  á  probanzas,  no  podia  me* 
nos,  obrando  en  justicia,  de  considerar  las  observaciones  que  hemos 
visto  hacer  al  reo,  acerca  del  carácter  personal  de  los  testigos  y  sobre 
el  mérito  y  circunstancias  de  las  declaraciones.  Merced  áia  amplia  fa> 
cuitad  que  el  tribunal  concedia  para  testificar,  contamos  en  el  núme- 
ro de  aquellos  á  los  dos  principales  denunciantes,  los  maestros  Castro 
y  Medina,  cuyo  encono  hacia  el  acusado,  conocido  ya  del  lector,  pro- 
bó plenamente  el  reo  en  la  secuela  de  la  causa.  Vemos  ademas  figu- 
rar como  testigo  al  Br.  Rodrigues,  no  obstante  ser  de  juicio  remontado 
j  alterado  de  melancolías^  según  se  justificó  también  plenamente. 

Con  testigos  omni  exceptione  majores  probó  igualmente  el  acusado  ^ 

2ue  entre  él  y  el  maestro  fray  Juan  (xallo  dominico,  hdbia  ruines  t;o- 
intadesy  de  resultas  de  una  de  aquellas  competencias  tan  frecuentes 
en  la  universidad.  Fué  el  caso  que  el  maestro  Gallo,  y  fray  Juan  de 
Guevara  agustino  se  opusieron  á  la  cátedra  de  vísperas  de  teoloepa.  £1 
M.  León  fué  mas  parte  que  otro  ninguno  para  que  fray  Juan  Gallo  per* 
diese  la  cátedra^  e  hizo  mucho  para  que  ^/rai/^  la  llevase,  de  lo  cual, 
según  consta  del  proceso,  quedó  resentido  Gallo  para  siempre. 

Con  no  menos  certeza  consta  asimismo  de  la  causa  que  fray  Diego 
de  Zúniga,  queria  mal  á  nuestro  reo.  Buenos  testigos  declaran  ^  que 
por  mandado  de  los  definidores,  uno  de  los  cuales  era  Fr.  Luis  de  León, 
se  le  dio  una  disciplina  en  el  refectorio,  por  haber  usado  de  términos 
descompuestos  con  un  superior,  y  queZuñiga,  que  tuvo  esto  por  gran- 
de afrenta,  estimó  á  Fr.  Luis  por  el  principal  autor  de  ella,  en  lo  cual 
no  se  engañaba  ciertamente.  Consta  ^  también,  aunque  no  con  la  mis- 
ma claridad,  que  fray  Gabriel  de  Montoya,  que  se  creia  provincial  :ep 
un  capítulo,  y  que  en  consecuencia  habia  ya  estendido  memoriales,  har 

1  DeclarRciones  contestes  de  fray  Francisco  de  Figiieroa.  de  D.  Cristóbal  Vel«> 
•del  Dr.  Ambrosio  Nuflez  y  de  D.  Diego  de  Castilla.^  Colección  de  documeotot. 
Tomo  XI,  píip.  2BÜ,  305.  314  y  229.    • 

2  Di^cluraciones  cootef^tes  de  fray  Juan  Gutiérrez,  do  frny  Pedro  Xuarez  y  de 
fray  Pedro  de  Rojas. — Colección  de  documentos.  Tomo  XÍ.  pigt.  347,  345  y  341. 

3  Deponen  acerca  de  esto  algunos  d»  bt  tettigot  últiRiainente  eitadot. 

LA  CUVE.— reMo.  I.  1t 


Q26  PBOCB80  DBL  JIAB8TR0  FBAV  LUIS  DU  LBOÍf . 

ciendo  algunos  nombramientOB  y  confiriendo  algunos  cargos,  ^'qaedí 
en  vaci6;'^y  que  nuestro  poeta  influyó^  mas  que_otro  alguno  para  que 
así  sucediera,  poj  Ío  cvaj  Haotoysip  quf  eraoe  ciur^ter  vengativo,  le 
tenia  mala  voluntad. 

Fray  Vicente  Hernández  era  fraile  gerónimo;  y  si  alguna  cosa  hay 
bien  cowrprobada  en  la  cia^a,  es  la enepúffacon  cfí»  los  geff6oim€#  veian 
á  los  agustinos,  y  principalmente  al  M.  León,  por  ser  entre  los  religio- 
sos de  su  urden,  quien  mas  concepto  disfrutaba  en  la  universidad,  y 
quien  mas  trabucó  por  echar  de  ella  á  }os  diohos  ger6pin|o».  ^ 

El  reo  presento  no  pocos  testigos  para  probar  las  tachas  de  estas  y 
otras  personas  que  declararon  en  su  contra.  Tal  vez  llegaron  á  ser  exa- 
minados todos  ellos;  pero  en  vano  se  buscarán  las  declaraciones  de  mu- 
chos en  el  proceso,  tal  cual  ha  sido  publicado.  Es  de  creer  que  la  prue- 
ba, si  llegó  á  rendirse,  daria  un  resultado  satisfactorio  para  Fr.  Luis, 
recordándose  cuál  era  el  estado  de  los  ánimos  en  la  universidad.  En 
dada  pagina  del  proceso  se  encuentran  datos  que  no  permiten  dudar  de 
la  rivalidad  y  el  encono  de  muchos  de  los  protesores,  y  del  calor,  muy 
disculpable  ciertamente,  con  oue  nuestro  reo  procuraba  la  prepondo- 
nuücia  de  los  religiosos  de  su  orden  en  los  estuaios.  No  son  necesarias 
por  lo  mismo  mas  constancias  que  las  que  la  causa  ministra,  piara  que 
tm  ánimo  imparciel  estime  interesados  y  poco  dignos  por  consiguiente 
de  crédito  á  muchos  de  los  testigos  que  en  ella  depusieron  contra  A 
acusado.  Por  lo  que  toca  á  los  miembros  de  su  propia  religión,  que 
figuran  también  con  ese  carácter  y  que  se  muestran  no  menos  deseo^ 
sos  de  su  pérdida  que  los  mismos  dominicos  y  geronimos;  ademas  de 
estar  bien  comprobado,  respecto  de  algunos  de  ellos,  según  se  ba  vis- 
to, el  odio  que  le  tenían;  hay  respecto  de  los  otros  motivo  fundado  de 
sospechar,  que  sufnan  mal  la  superioridad  del  M.  León,  por  mas  le- 
gítima que  ella  fuese,  y  que  estaban  resentidos  por  su  conducta  fnn*» 
ea  y  resuelta  en  los  negocios  de  la  comunidad.  Apartado  del  mundo, 
entregado  casi  esclusivamente  al  desempeiio  de  su  ministerio  y  al  es- 
tudio, nuestro  poeta  no  conocia  lo  bastante  á  los  hombres:  ignoraba 
que  ima  intención  recia  y  un  proceder  ajustado  á  los  preceptos  de  la 
mas  severa  moral  no  son  siempre  garantía  de  sosiego  en  la  vida;  y  una 
bien  dolorosa  espcriencia  comenzaba  á  enseñarle,  que  el  hablar  en  to- 
das ocasiones  la  verdad,  suscita  no  pocos  enemigos. 

Esto  supuesto,  pierde  indudablemente  mucho  de  su  fuerza  esta 
patte  de  la  prueba.  Pero  aparece  todavía  mas  incompleta,  cuando  se 
examina  el  manto  intrínseco  de  las  declaraciones.  £1  M.  León  había 
rogado  se  le  diesen  algunas  esplicaciones  sobre  muchas  de  ellas;  por- 
que, á  su  juicio,  carecian  de  la  claridad  y  precisión  necesarias;  y  le 
importaba  mucho  conocer  todas  y  cada  una  de  las  circunstancias  de 
los  hechos  que  se  le  imputaban,  para  responder  mas  acertada  y  cum- 
plidamente, ya  refutándolos  si  no  eran  verdaderos;  ya  espUcando  6 
consintiendo  los  que  lo  fueson.  Habia,  por  ejemplo,  pedido  se  obli- 
gase á  Medina  á  declarar  quien  fué  la  persona  que  le  dio  las  proposi- 
ciones, cuándo  y  en  qué  lugar.  Habia  también  suplicado  se  preguntase 

1  C(>lec;QÍoii  4s  docutnentoa.  Toino  XI.  píí£.  320. 


i  tos  ttm  te«Ügm  míbíétéiÉaáéé  M  c^ué  pistié^e  háMa  tifíifiéieulo  el  con^ 
vite,  y  tos  nóndyred  de  1<m  dcmcurr^iited  á  61.  No  pti0d«  dudfflrád  qué  úl 
presentar  estai»  petioione»,  üdttba  dé)  nfi  derecho  indii^putdble,  y  del 
ouad  no  podía  privársele,  ein  ofenda  de  la  justicia  Mttrral.  Pero  dés- 
graciadamente  nuestro  poeta  solicitaba  lo  qne  no  estaba  en  manos  dd 
tus  jueces  concederle.  El  vicioiío  procedimiento  del  tribunal  repugna«> 
ba  todo  cuanto  directa  ó  inderéctameiite  tendía  á  qaé  fuesen  desea* 
biertos  los  testigos;  y  las  peticiones  del  reo,  porjuá/tas  y  racionales  qué 
pareciesen,  eran  ocasionadas  á  producir  aquel  resuHado.  Dejósele  por 
lo  tanto  unidamente  aquello  que  era  imposible  quitarle:  la  facultad  de 
conjeturar  y  sospechar.  Los  jueces  no  peertian  el  sol  igualmente  entre 
fl  y  sus  enemigos;  pero  la  penetración  de  Fr.  Luis,  la  bondad  de  su 
causa  y  la  conducta  poco  diestra,  por  cierto,  de  sus  émulos,  le  dieron  las 
ventajas,  que  el  tribunal  le  negaba;  é  igualaron  hasta  cierto  punto  suil 
armas  con  las  de  sus  contrarios. 

Descendiendo  ahota  al  examen  de  las  declaraciones,  y  comenzando 
por  la  del  maestro  Medina,  se  ve  a  este  testigo  asegurar  del  modo  mas 
É^eneral  é  indeterminado  lo  de  las  fiartas  falsedades  y  sobre  lo  oual  que-^ 
da  ya  dicho  lo  necesario;  y  asegurar  qué  habia  en  Fr.  Luis  propensiotí 
á  novedades  dignas  de  remedio,  sin  definir,  como  parece  era  debido,  lo 
én  que  consistían  esas  novedades.  Habia  en  el  capítulo  4.''  de  la  pfe^ 
ferencia  que  daba  el  M.  León  á  susjuAoSy  pero  omite  señalar  los  hi^ 
gares  en  que  el  acusado  hacia  tal  preferencia.  En  el  T.""  se  reduce  i 
esponer  su  propio  dictamen  sobre  la  declaración  del  Cantar;  j  ya  se 
ve  que  esta  mcuigna  oficiosidad  no  podia  probar  ni  directa  ni  mdireo^ 
tamente  la  acusación  en  este  punto,  aun  suponiendo  que  aquel  juicio 
ítlera  acertado. 

La  declaración  de  Francisco  Cerralvo,  testigo  que  depone  de  oidaS^ 
pudiera  hacerise  desaparecer  del  proceso,  sin  que  por  su  falta  fuera  im-* 
posible  dictar  un  fallo  justo.  Tan  inútil  é  impertinente  me  parece.  Ls 
del  maestro  León  de  Castro,  que  la  sigue  inmediatamente,  es  notable 
por  mas  de  un  titulo.  En  primer  lugar,  en  el  tremendo  cargo  de  las 
falsedades  se  limita  este  testigo  á  decir  del  reo  que  sostenía  (capítulo 
5.*)  que  muchas  cosas  de  la  Vulgata  están  mal  trasladadas,  Fr.  Luis,  á 
quien  importaba  mucho  ciertamente  presentar  discordes  a  los  dos  au^ 
tores  principales  de  la  conjuración  de  que  era  víctima,  llama  la  aten- 
.  cíen  sobre  esto;  y  advierte  con  justicia  la  gran  distancia  que  hay  del 
aserto  del  maestro  Castro  al  de  fray  Bartolomé  sobre  el  mismo  oápí-^ 
tulo.    Hace  también  notar  otro  ejemplo  de  esa  discordia  en  lo  de  Idr 

K ferencia  que  se  le  acusó  daba  a  las  interpretaciones  de  loi$  judíos, 
posición  de  Castro  en  este  punto  era  peligrosa;  y  Fr.  Luis  tuv6 
muy  buen  cuidado,  como  se  nota  en  sü  respuesta,  de  esplicar  los  íno- 
tivos  de  la  timidez  y  de  la  variedad  con  que  su  contrario  deponía  en 
este  capítulo.  El  testigo  miraba  por  sí  mismo  mucho  mas  que  por 
nuestro  poeta,  al  asegurar  que  éste  defendía  (capítulo  8.**)  solametfté 
ks  mencionadas  interpretaciones.  Sea  dicho  de  paso  que  tanto  este 
testigo,  como  el  mtii^estro  Medina  contaban  á  Vatablo  entre  los  espod^ 
tores  judíos.  En  la  breve  noticia  que  se  ha  dado  de  la  vida  de  este  in- 
térprete, se  ve  que  no  hay  li^ritapara  odocvite  en  aquel  náoiero;  y 
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el  M.  León,  para  quien  era  manifiesta  la  dañada  intención  que  en  esto 
llevaban  sus  enemigos,  prob6  en  la  causa  que  las  interpretaciones  de 
Vatablo  eran  conformes  al  sentido  de  los  apóstoles  y  evangelistas,  en 
aauellos  mismos  lugares  en  que  le  acusaban  de  haberse  separado  de 
ellos.  Citó  al  efecto  mas  de  ocho  pasajes  de  los  comentos  de  Vatablo 
en  los  salmos;  y  entre  ellos  el  siguiente:  '^£1  salmo  108.  ^"  San  Pedro 
en  los  Actos  de  los  Apóstoles  alega  de  él  aquel  verso:  Et  episcopatwn 
€JU8  accipiat  alter,  y  lo  declara  de  Judas. 

Vatablo  en  la  glosa  de  la  margen  del  mismo  salmo  dice  así:  ^^Christi 
oratio  contra  blasphematores  gratia  suce^  Y  sobre  el  mismo  verso  di- 
ce: "de  Inda  proditores  Claramente  se  ve  que  este  comentario  no  pe- 
dia ser  obra  de  un  judío. 

En  segundo  lugar,  Castro  en  el  hecho  gravísimo  contenido  en  el  ca^ 

Eítulo4.''de  su  declaración,  se  refiere  á  ajeno  testimonio,  no  obstante  ha- 
er  sido  companero  del  reo  en  la  revisión  de  la  Biblia  de  Vatablo.  Si 
el  hecho  hubiera  sido  cierto,  no  es  creible  que  Castro  no  lo  hubiera 
presenciado  en  las  juntas,  en  donde  ocurriria  tan  á  menudo  al  M.  León 
manifestar  su  juicio  acerca  del  sentido  de  los  santos;  siendo  tan  difíoil 
que  no  hubiera  dejado  siquiera  traslucir  en  ellas  el  desprecio  de  que  se 
le  culpó.  En  tercer  lugar,  v  por  lo  que  toca  al  capítulo  lO.""  se  ofrece 
preguntar:  si  el  testigo  oyó  ai  reo  verdaderamente  en  aquellas  juntas 
muchas  proposiciones  tan  escandalosas,  que  movieron  a  alguno  de  loa 
vocales  a  querer  tomar  nota  de  ellas,  ¿como  no  las  denuncio  en  el  acto» 
según  estaba  obligado?  ¿Cómo  no  conservo  después  ninguna  en  la  me- 
moria, habiéndole  herido  oon  tanta  fuerza,  y  principalmente  teniendo 
memoria  de  enemigo?  Y  por  último,  confiesa  el  testigo  (capítulo  11.*) 
que  de  muchas  de  las  cosas  sobre  que  habia  venido  á  declarar^  no  tenia 
ciencia  cierta;  porque  cuando  los  hombres  se  hallan  en  la  situación  en 
que  supone  á  nuestro  reo,  columbrean:  de  donde  rectamente  se  infiere 
que  su  testimonio  es  hijo  no  de  su  convicción,  sino  de  su  ingenio  sos- 
pechoso; y  esto  no  debilita  poco  la  fuerza  de  toda  su  declaración. 

En  la  del  doctor  sutil  se  encuentra  la  misma  vaguedad  de  que  van 
apuntados  ya  algunos  ejemplos.  Si  se  esceptua  el  capítulo  1.%  todos 
los  demás  adolecen  de  ese  defecto.  Está  omitida  en  el  4.**  la  doctrina 
de  que  se  inferia  el  error  de  la  justificación  por  sola  la  fe.  No  parece 
sino  que  el  Br.  Rodríguez  habia  redactado  el  capítulo  de  la  acusación 
fiscal  relativa  á  este  punto.  En  el  capítulo  2.*  depone  de  oidas;  y  en 
el  5.**  refiere  únicamente  una  opinión  suya,  ó  mas  bien,  un  recuerdo 
confuso  de  la  que  suponia  en  el  reo. 

El  Br.  Salazar  depone  de  oidas  en  el  capítulo  1 .';  y  en  el  segundo  se 
limita  á  manifestar  un  juicio.  Son  conocidos  los  términos  de  la  respues- 
ta de  nuestro  reo  al  capítulo  S,"" 

De  la  declaración  de  Don  Alonso  de  Fonseca  puede  decirse  lo  que 
de  la  de  Francisco  Cerralvo.  Ni  debe  estimarse  favorable  al  reo,  ni 
presta  apoyo  á  la  acusación. 

En  la  de  fray  Juan  Gallo,  se  contiene  la  doctrina  que  el  M.  León 
habia  defendido  siempre,  y  que  con  mayor  ostensión  le  hemos  visto  re- 

1  CoImcíod  de  dcoumeotot.  Tomo  X,  pftg.  416. 
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producir,  al  respcmder  á  León  de  Castro.  Si  Grallo  se  hubiese  conten- 
tado con  esponer  esa  doctrina^  su .  testimonio  no  tendría  mas  defecto 
que  el  de  ser  superfluo;  existiendo  ya  sobre  esto  una  confesión  esplí- 
cita  del  acusado.  Pero  en  la  última  parte  de  su  dicho,  intenta  presen- 
tar á  nuestro  poeta,  como  temeroso  de  haber  enunciado  aqueUa  doc* 
trina;  y  no  puede  creerse  que  libre  abrígase  ese  temor  quien  no  vacila- 
ba en  proclamarla  después  de  preso,  y  en  momentos  tan  críticos  para 
él,  como  lo  eran  los  de  la  prueba  en  su  causa. 

Fray  Gaspar  de  Uceda  habla  de  un  memorial  de  proposiciones  que 
da  por  del  M.  León,  sin  tomarse  el  trabajo  de  probar  que  fuesen  de  él 
▼erdaderamente.  Pudiera  mas  bien  sospecharse  de  estas  proposiciones 
lo  que  de  las  que  presentó  el  maestro  Medina.  Por  lo  demás,  este  tes- 
tigo se  refíere  únicamente  al  dicho  de  otro  para  atribuirlas  á  nuestro 
poeta,  cuya  carrera  literaría  las  tenia  desmentidas  hacia  mucho  tiempo. 

¿Y  que  importaba  para  la  mayor  ilustración  de  los  jueces  el  voto  de 
fray  Vicente  Hernández,  acerca  de  la  declaración  del  Cantar?  Nadie 
podia  ciertamente  impedir  a  este  testigo  el  que  formase  de  aquella  obra 
el  juicio  que  mas  le  agradase.  Pero  ¿fundaba  ese  juicio  la  acusación 
en  este  capítulo? 

La  declaración  de  fray  Gabriel  de  Montoya  contiene  un  hecho  nun- 
ca negado  por  el  reo.  Antes  y  después  de  preso  confesé  éste  siempre 
haber  consultado  con  personas  doctas  su  lectura  sobre  la  Vulgata;  j 
jamas  se  le  hizo  un  cargo  por  ello.  £1  dicho,  pues,  de  este  testigo  es 
por  lo  menos  tan  superfluo,  como  el  de  fray  Juan  Gallo,  é  impertinente 
ademas.  En  los  capítulos  restantes  depone  de  oidas,  y  también  sobre 
accidentes,  de  que  aun  probados,  no  hubiera  podido  inferírse  culpa  nin* 
guna  en  el  reo. 

Tampoco  arguye  nada  en  su  contra,  considerada  atentamente,  la 
declaración  de  fray  Francisco  de  Arboleda;  porque  no  comprende  mas 
en  sustancia  que  el  hecho  ya  citado  de  la  consulta.  El  testigo,  sin  em- 
bargo, era  uno  de  los  religiosos  de  su  orden  que  menos  bien  querían  á 
nuestro  poeta;  y  no  se  muestra  poco  a  las  claras  en  su  dicho  esa  su 
mala  voluntad.  Arboleda  fué  el  único  entre  todos  los  enemigos  del  M. 
León  que  se  atrevió  a  poner  fea  nota  en  su  conducta.  Pero  debemos 
creer  que  ella  fué  siempre  pura  y  ejemplar,  una  vez  que  para  formar 
un  juicio  contrarío,  contaríamos  solamente  con  la  declaración  interesa- 
da de  este  testigo:  declaración  que  la  orden  desmintió  no  pocas  veces, 
honrando  al  acusado  con  cargos  distinguidos,  antes  y  después  de  su 
proceso. 

Fray  Joseph  de  Herrera  había  firmado  la  lectura  sobre  la  Vulgata. 
No  creyó  seguramente  al  firmar  que  habia  de  sobrevenir  una  acusación 
en  que  debia  verse  comprometido  él  mismo;  y  temeroso  ahora  de  que 
se  le  mandara  a  ocupar  un  lugar  no  diferente  del  en  que  se  hallaba  Fr. 
Luis,  se  apresuró  a  atenuar  en  cuanto  le  fué  posible,  el  cargo  de  com- 
plicidad que  podia  hacérsele,  esplicando  alguna  de  las  condiciones  con 
que  habia  suscríto  la  lectura.  Por  lo  demás,  su  testimonio  importa  sim* 
plómente  el  juicio  de  su  autor  sobre  aquel  trabajo. 

Un  juicio  no  mas  contiene  también  el  del  maestro  Rejqn,  si  bien 
enunciado  en  términos  de  \b,  mas  grande  inceitidumbre. 
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El  M.  León  bábia  dicho  con  sumo  acierto  que  la*  dedaraciouei  de 
los  tres  testigos  sobrerenidos  no  eran  en  rigor  sino  tma  sola  deola* 
ración,  por  cuanto  se  referían  á  la  noticia  que  habia  dado  a  todos  una 
sola  persona.  Los  tres  testigos,  pues,  deponen  de  oidas.  Ahora,  por  lo 
que  toca  al  mismo  testimonio,  no  debe  juzgarse  nada  favorablemen* 
te  de  ¿1,  si  se  considera  que  jamas  fueron  denunciados  los  hechos  á 
que  se  contrae,  no  obstante  el  escándalo  que  debieron  producir,  prín* 
cipalmente  el  del  vino,  ni  por  los  asistentes,  ni  (lo  que  á  haber  teni- 
do la  menor  apariencia  de  verdad,  hubiera  indefectiblemente  sucedi- 
do) por  ninguno  de  los  capitales  enemigos  del  reo.  ¿Ni  c6mo  pudiera 
hacerse  creer  á  nadie  que  una  persona  de  la  reUgiosidad  y  seso  del  M. 
León,  hubiese  cometido  aquellos,  no  ya  delitos,  sino  despropósitost 
**  Y  cuando  en  esto  (dijo  el  reo,  dejando  ver  en  su  lenguaje  toda  la  in» 
'^  dignación  de  que  estaba  poseído)  hubiera  testimonios  contra  mí  mas 
*'  claros  y  mas  ciertos  que  el  sol,  antes  de  creello  habian  Vs.  Mds.  in- 
*^  formarse  de  si  aquel  dia  habia  yo  perdido  el  seso  6  si  estaba  borra* 
^'  cho;  porque  si  no  era  así,  no  era  creible  cosa  semejante.  ^  " 

A  otras  muchas  observaciones  se  prestan  todas  y  cada  una  de  las 
declaraciones.  Muchas  y  muy  fundadas  hizo  el  reo  en  la  secuela  de 
la  causa,  ademas  de  las  que  tenia  ya  manifestadas  en  sus  respuestas, 
ora  comprobando  la  positiva  falsedad  de  las  principales,  ora  demos^ 
trando  las  contradicciones  que  á  menudo  se  encuentran  en  ellas;  ora, 
en  fin,  haciendo  ver  la  ignorcmcia  y  dañada  intención  de  sus  autores. 
Pero,  como  el  objeto  principal  de  este  opúsculo  no  es  ofrecer  un  aná- 
lisis jurídico  del  proceso,  parece  que  pueden  escusarse  la  mención  j  el 
examen  de  esas  observaciones,  una  vez  que  las  que  están  á  la  vista 
del  lector,  bastan  ya,  en  mi  concepto,  para  calificar  debidamente  la 
acusación  fiscal. 

(Cootinuarít  ) 


INFLUENCIA 
DE  LAS  ORDENES  RELICilOSAS  EN  LAS  SOCIEDADES 

T  IfKCKSlDAD  DI  SU  RESTABLXOIMIINTO  EN  FRAKCIA, 
rOR  BL  ABATK  CLBMBNTB  0RA5DC0UR»  PRESBÍTERO  DE  LA  DIÓCESIS  DE  BOUROBt. 

(CÜNTIICUA.) 

CAPÍTULO  OCTAVO. 

Ve  Ibm  érdenea  rcligioaaa  con  relación  A  Ina  cienriaa. 

En  la  época  de  la  invasión  de  los  bárbaros  y  de  la  destrucción  del 
imperio  romano,  las  letras  y  las  ciencias  humanas  esperimentaron  la 
suerte  común  á  los  vencidos  y  se  vieron  obligadas  á  sustraerse  al  des-' 
precio,  al  odio  y  á  la  venganza  de  los  feroces  vencedores.  Los  monas-* 

1  Colección  de  documéntot.  Tomo  X,  pág.  365. 
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ttffioi  didrcm  míIo  á  osas  y  otrai  y  recibkaran  con  hcnior  á  efto»  bo^ 
pedes  peneffttidos« 

A  la  sombra  del  claustro  j  protegidos  por  la  religión,  los  humilde 
proscritos  vivieron  en  una  paz  profunda  hasta  el  día  en  que  pudioron 
salir  de  su  retiro  para  volver  á  uuminar  el  mundo  y  darl^  nueva  vida, 
imprimiéndole  el  sello  cristiano  que  las  letras  y  las  ciencias  adquidar 
ron  en  su  asilo  piadoso. 

Si  en  aquellos  funestos  dias  los  hombres  instruidos,  y  con  ellos  las 
obras  maestras  de  la  antigüedad,  no  hubiesen  hallado  un  lug^  de  ra* 
tiro;  si  los  conventos  no  hubiesen  recogido  los  restos  preciosos  y  con- 
servado el  fuego  sagrado  de  la  ciencia,  es  imposible  prever  la  suerte 
que  habria  estado  reservada  a  la  Europa,  y,  de  rechazo,  al  mundo  en*" 
tero.  Es  probable  que  millares  de  siglos  habrian  trascurrido  antes  de 
que  se  efectuara  la  reconquista  de  la  civilización. 

Al  decir  que  los  monjes  fueron  los  conservadores  de  la  ciencia»  no 
quiero  decir  que  todos  ellos  fuesen  sabios  ni  hombres  de  mérito;  ni 
quiero  tampoco  decir  que  gran  parte  de  ellos  posevesen  una  ciencia 
profunda  y  verdaderamente  dima  de  este  nombre.  Quiero  únicamente 
sentar  que  tansolo  en  las  abadías  recibió  culto  y  homenajes  la  ciencia. 

Muy  cierto  es  que  la  mayor  parte  de  los  religiosos  en  íos  tiempos  da 
que  hablamos,  debian  mas  6  menos  participar  de  la  vulgaridad  e  igno*- 
rancia  de  sus  contemporáneos.  Pero  seria  evidente  injusticia  negar  to- 
do saber  a  los  monjes,  como  seria  asimismo  falso  atribuirles  mas  del 
que  tenian  realmente. 

Cuando  se  habla  de  los  siglos  que  siguieron  á  la  decadencia  del  im^ 
perio  de  los  Césares,  no  hay  términos  bastante  enérgicos  para  calificar 
aquellos  tiempos  de  funesta  memoria,  ni  anatemas  suficientes  para  ani- 
quilar á  los  pobres  monjes,  quienes  se  supone  que  han  sido  los  enemir 
gos  mas  ardientes  de  las  luces  y  los  instigadores  infatigables  del  oscu- 
rantismo. ¡Cuánta  injusticia,  y  qué  inorancia  tan  promnda  de  lahis^ 
toria;  ó,  mas  bien,  qué  insigne  deslealtad! 

Cierto  es  que  el  buen  sentido  pertenece  á  todos  los  siglos,  y  que  en 
la  vida  común  y  práctica,  salvo  algunas  escepciones  y  preocupaciones 
6  mas  ó  menos  ideas,  los  hombres  nan  tenido  las  mismas  miras  y  han 
obrado  casi  del  mismo  modo.  Si  debiese  haber  en  ello  alguna  diferen<- 
cia  seria,  sin  duda  alguna,  en  desventaja  de  aquellas  épocas  en  qua  el 
lujo,  la  molicie  y  los  vicios,  consecuencia  inevitable  de  una  desmorai- 
lizauion  avanzada,  dominan  en  la  sociedad.  Porque  entonces  las  malas 
costumbres  corrompen  el  juicio  y  alteran  el  sentido  moral  de  los  indir 
viduos,  y  si  gastan  los  órganos  del  cuerpo,  no  gastan  menos  los  resor- 
tes de  la  inteligencia. 

Un  ejemplo  elocuente  de  lo  que  afirmo,  acaba  de  sernos  dado. 

En  estos  últimos  anos  ¡qué  caos  en  los  espíritus;  qué  noche  tan  pro* 
funda  y  qué  oscuridad  en  el  íbndo  de  las  almas!  Ha  sido  preciso  nada 
menos  que  un  milagro  de  la  Providencia  para  volver  la  vista  á  los 
ciegos. 

Para  aquellos  que  comprendían  el  cristianismo  y  lo  tomaban  por  re- 
gla de  conducta;  sobre  todo,  para  aquellos  que  por  estado  y  por  voto 
aspiraban  a  seguir  los  consejos  evangélicos,  como  forzosamente  imca- 
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dia  respecto  de  lew  religiosos,  el  cristianismo  suplia  á  la  política»  la  iir« 
banidad  j  las  maneras  que  pretendemos  tener  en  la  actualidad  j  que 
negamos  gratuitamente  a  los  siglos  que  nos  han  precedido. 

El  Evangelio,  seriamente  meditado  y  bien  comprendido,  desarrolla 
Y  ennoblece  al  hombre  de  un  modo  prodigioso.  Es  todo  un  código  de 
civilización  que  se  revela  al  alma  cuando  ésta  ha  penetrado  su  sentido. 
Tal  revelación  se  hace  sentir  mas  bien  en  los  tiempos  de  fé  que  en  un 
siglo  escéptico,  j  mucho  mas  en  un  religioso  que  respecto  de  otro  in- 
dividuo entregado  al  tumulto  del  mundo. 

Es  tan  cierto  que  en  aquellas  épocas  habia  hombres  instruidos  ea 
los  monasterios  cuanto  que  se  daban  lecciones  públicas  en  ellos.  Ade* 
mas,  las  únicas  escuelas  de  entonces  eran  las  que  habia  en  los  monaa* 
teños.  Los  hijos  de  nuestros  reyes  merovingianos  y  de  los  mas  gran- 
des señores  eran  educados  en  los  conventos.  Esta  ha  sido  ima  &  las 
causas  del  prodigioso  desarrollo  de  las  órdenes  religiosas  en  los  siglos 
séptimo,  octavo,  nono  y  décimo.  Todo  el  mundo  quena  ser  monje. 
Casi  se  hacia  de  ello  una  condición  de  salvación;  de  modo  que,  cual- 
quiera que  fuese  la  vida  llevada  anteriormente,  todos  auerian  morir  con 
el  hábito  conventual,  haciendo  que  se  les  pusiese  á  ultima  hora  para 
que  les  sirviera  como  de  egida  poderosa  contra  los  temibles  golpes  de 
la  celera  divina. 

Los  monjes  habian  tan  perfectamente  preparado  las  vías  del  desar* 
rollo  intelectual,  que  desde  ñnes  del  siglo  octavo  la  regeneración  de  la 
sociedad  llegó  á  ser  inminente.  Entonces  se  establecieron  escuelas  en 
las  mesas  episcopales  a  semejanza  de  las  que  existian  en  la  mayor 
parte  de  los  conventos,  y,  protegidos  por  un  príncipe  de  geniD,  los  es* 
tudios  volvieron  momentáneamente  á  estar  en  boga  y  á  ser  cultivados 
con  buen  éxito.  * 

Si  Carlomagno  hubiese  tenido  por  sucesores  inmediatos  hombres 
mas  dignos  de  él,  y  si  la  autoridad  real  no  hubiera  sido  casi  nulificada 

f)or  los  altos  barones  del  imperio,  es  evidente  que  desde  aquella  época 
a  civilización  cristiana  se  habria  desarrollado  con  rapidez,  en  razón 
del  impulso  dado  y  de  la  disposición  favorable  de  los  espíritus.  La  ci- 
vilización que  vino  mas  tarde,  á  causa  de  la  preocupación  exagerada 
que  se  tuvo  en  favor  de  los  antiguos,  fué  semipagana  y  enteramente 
impregnada  de  las  ideas  greco-romanas;  pero  la  ambición  de  los  gran- 
des, sus  guerras  continuas,  sus  vejaciones  y  su  tiranía,  nulificaron  este 
primer  ensayo  é  hicieron  que  retrogradase  cuatro  siglos  el  progreso  ci- 
vilizador. Si  la  sociedad  ha  tardado  tanto  en  rehacerse  y  afirmarse  so- 
bre bases  mas  dignas  de  ella,  no  se  debe  hacer  cargo  de  esto  á  los  mon- 
es,  quienes  más  de  una  vez  han  sido  víctimas  del  estado  violento  de 
as  cosas,  sino  á  las  circunstancias  y  á  los  acontecimientos  políticos  y 
á  una  fuerza  dominante  y  superior  que  ninguna  voluntad  humana  pe- 
dia dominar.  Por  lo  demás,  los  hombres  mas  notables  de  los  ocho  si- 


i 


1  Por  lo  genprnl  no  ha  8Í(3o  suficipntemente  apreciada  la  grandeza  d«l  siglo  de 
Carlomagno.  Para  forniHrfle  de  ella  idea  exacta  «h  preciso  leer  sus  capitulares,  los 
estatiitog  de  los  coociiio»  de  aquel  tiempo,  y,  purticularmeuteloa  de  Aix-la>Chapel- 
)e:  en  todos  estos  documentos  se  descubre  la  verdadera  ciencia  de  los  honnbies  y 
de  las  cosas. 
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glo8  que  precedieron  al  de  León  X,  pertenecieron  todos  á  las  ordenen 
religiosas,  por  su  votos  6  su  educación.  Alcuino,  San  Buenayentura, 
Alberto  el  Grande,  San  Odilon,  San  Bernardo,  San  Hildebrando,  Su- 
ger,  Pedro  el  Ermitaño,  Santo  Domingo,  San  Vicente  Ferrer,  Gerbén 
y  otros  muchos  han  dado  lustre  á  la  ciencia  y  al  claustro.  Los  conoci- 
mientos humanos  se  han  secularizado  poco  á  poco.  Las  órdenes  reli- 
giosas, no  menos  que  aquellos  conocimientos,  cultivaron  las  cienciasmas 
esenciales,  aquellas  que  estaban  mas  en  armonía  con  la  vida  claustral, 
como  la  filosofía,  la  teología  y  demás  ciencias  eclesiásticas.  ^  Si  se 
puede  acusar  á  algunos  de  ios  monjes  de  haber  dormitado  á  ve- 
ces, no  jpor  eso  es  menos  cierto  que,  tomados  en  su  conjunto,  han 
ejecutaao  trabajos  prodigiosos  y  han  tenido  fases  incontestables  de 
gloria.  ^  Sin  hablcu:  de  las  tareas  de  los  monjes  en  la  educación,  pre^ 
oiso  es  decir  que  de  entre  ellos  mismos  descollaron  hombres  de  mu- 
cho mérito.  Los  sacerdotes  del  Egipto  y  de  la  India  guardaban  su  cien- 
cia en  el  secreto,  haciendo  de  ella  un  profundo  misterio.  Las  órdenes 
religiosas  han  tenido  ciencia  y  la  han  distribuido  gratuitamente  á  cuan- 
tos se  presentaban,  no  mostrándose  mas  avaros  respecto  del  pan  de  la 
inteligencia,  que  del  pan  que  sostiene  al  cuerpo  y  que  jamás  rehusa- 
ron ellas  á  los  necesitados. 

Acaso  se  dirá  que  al  presente  no  se  necesita  de  las  órdenes  religio- 
sas para  la  conservación  de  la  ciencia,  su  estension  y  su  progreso,  pues ' 
unas  y  otro  constituyen  una  conquista,  de  hoy  mas  al  abrigo  de  las  vi- 
cisitudes y  délas  revoluciones  sociales.  Pero  ¿quién  osará  afirmar  <jue 
no  vendrán  nuevos  bárbaros  á  poner  sus  manos  sacrilegas  en  el  divmo 
árbol  de  la  ciencia?  ¿Quién  podra  afirmar  oue  las  letras  no  han  de  decaer 
ni  las  artes  han  de  viciarse?  Llena  está  la  historia  de  estos  ejemplos  y 
de  revoluciones  súbitas  que  han  hecho  retroceder  los  conocimientos 
humanos  en  el  momento  de  su  apogeo  y  mayor  gloria.  *•*  ¿Quién  nos 
dice  que  las  órdenes  religiosas  no  estén  llamadas  á  ser  de  nuevo  los 

fiardianes  obligados  del  sagrado  depósito,  á  fin  de  que  sea  trasmitido 
generaciones  mas  dignas  de  poseerlo? 

Y  ademas,  ¿por  qué  desconocer  así  antiguos  y  fieles  servidores?  ¿Por 
aué  mostrarse  ingrato  con  ellos  y  repudiarlosf  ¿Por  qué  juzgarlos  in- 
útiles? ¿El  reconocimiento  no  será  una  de  las  virtudes  de  los  pueblos? 

Osase  decir  que  las  letras  y  las  ciencias  no  necesitan  ya  de  las  órde- 
nes religiosas;  pero  los  sabios,  aquellos  que  merecen  realmente  este 
nombre  ¿son  tan  numerosos  acaso?  ¿No  tiene  ya  secretos  ni  misterios 
la  ciencia?  ¿Ya  no  tiene  verdades  que  descubrir,  problemas  que  resol- 
ver ni  dificultades  que  vencer? 

¡Quién  no  ve,  al  contrario,  que  la  duda,  la  vacilación  y  la  inoerti- 
dumbre  existen  por  donde  quiera!  Escepto  en  las  ciencias  físicas  y  es- 
perimentales  en  que  el  progreso  es  continuo,  puede  decirse  que  hay 
como  suspensión  en  los  conocimientos  humanos;  que  entre  los  hombres 

1  En  1130  fanles  prohibido  á  los  monjes  desetnpeOar  los  oficios  de  abogado  y 
ejercerla  medicina. 

2  Los  trabajos  de  los  benadictínos  ion  bastante  conocidos  para  que  ••  necesite 
haci^r  men^iop  de  ellos. 

3  Véase  la  introducción. 

LA  CBUS.— TOMO  I.  SO 
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mas  eminentes  hay  confusión  en  las  ideas,  incertidumbre  en  las  teo- 
ríasy  variación  en  los  sistemas  de  enseñanza,  7  que  aquellos  que  ha- 
brían sido  llamados  á  ser  los  maestros  de  la  ciencia  si  hubiesen  te- 
nido principios  fijos  y  seguros,  han  sido  únicamente  rectores  hábiles, 
sofistas  y  teóricos  sin  convicción,  edificando  un  dia  á  toda  costa  siste- 
mas que  destruian  al  siguiente. 

La  movilidad  esoantosa  que  agita  los  espíritus;  esos  descarríos  que 
espantan,  esas  vueltas  al  bien  que  conmueven,  son  una  prueba  palpa- 
ble de  la  indecisión  é  instabilidad  de  la  ciencia  moderna. 

Los  astros  luminosos  destinados  á  ilustrar  el  mundo  han  desapare- 
cido repentinamente  a  la  vista  de  sus  admiradores  y  discípulos,  como 
fuegos  fatuos,  que  dejan  en  tinieblas  á  aquellos  á  quienes  tuvieron  la 
pretensión  de  guiar. 

Hombres  de  genio,  designados  por  la  Providencia  para  marchar  al 
frente  de  los  pueblos^  se  han  estraviado  como  Satanás,  seducidos  por 
un  pensamiento  de  complacencia  v  de  orgullo. 

Otros,  al  contrario,  después  de  haber  perdido  el  rastro  de  la  verdad 

Í  recorrido  toda  la  escala  del  error,  cansados  y  fatigados  han  vuelto  a 
uscar  reposo  cerca  de  ella.  ¡Ejemplos  inolvidables  de  la  fragilidad  é 
impotencia  de  las  doctrinas  y  de  los  hombres  de  nuestro  si^lo! 

No  hay  sociedad  posible  sin  un  poder  que  domine  las  voluntades  y 
que  las  arregle  y  dirija.  Lo  mismo  sucede  en  el  mundo  de  las  inteligen- 
cias, donde  la  autondad  sé  hace  visible  y  se  encarna,  por  decirlo  así, 
en  los  hombres  de  genio.  £stos  son  los  pastores  de  la  humanidad,  los 
que  deben  dirigirla  sin  duda  alguna  por  las  vías  de  la  verdad. 

¿Qué  diremos  si  tales  pastores  no  se  entienden  unos  con  otros;  si  se 
estravian  y  empeñan  por  senderos  perdidos?  ¿Qué  harán  entonces  los 
pueblos? 

Pues  bien,  nos  han  faltado  estos  pastores;  nos  han  faltado  las  doctri- 
nas vitales  y  el  gran  poder  moral  de  que  hablábamos. 

Para  hacer  que  se  con^prenda  mejor  mi  pensamiento,  preciso  es  que 
me  remonte  á  la  fuente  del  mal  y  que  indique  las  causas  que  lo  han 
producido. 

Concedo  en  hora  buena  que  las  ciencias  físicas  y  prácticas  ya  no  ne- 
cesitan ni  de  impulso  ni  de  estrano  auxilio  para  perpetuarse,  sino  que 
se  bastan  a  sí  mismas.  Son  una  herencia,  segura  ya  si  se  quiere,  que 
diariamente  será  aumentada  con  los  descubrimientos  de  las  generacio- 
nes que  trascurran  y  que  éstas  legarán  á  las  generaciones  siguientes. 

Bastan  los  buenos  profesores  y  los  prácticos  cspérimentados  para 
trasmitir  estos  conocimientos  y  conservarlos  en  la  sociedad. 

Pero  las  ciencias  metafísicas  y  morales,  las  ciencias  puramente  in- 
telectuales; aquellas  cuya  aplicación  y  cuyo  resultado  no  se  puede  ha- 
cer constar  por  medio  ae  hechos  visibles  ni  por  alguno  de  los  sentidos 
del  hombre;  estas  ciencias,  repito,  no  son  trasmisibles  por  via  de  he- 
rencia, sino  que  se  infunden  por  medio  de  la  doctrina  y  se  comunican 
por  la  enseñanza  de  los  hombres  científicos. 

Pero  tales  hombres  están  obligados  á  conquistar  ellos  mismos  la 
ciencia,  que  es  el  precio  del  trabajo  de  su  inteligencia,  un  bien  del  to- 
do personal,  una  presa  6  botin  que  han  quitado  á  la  ignorancia  y  el 
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error;  6,  mas  bien,  una  revelación  interior  que  Dios  les  ha  hecho,  bajo 
la  condición  cLe,  relacionarse  con  los  pueblos  é  infundirles  la  vida  mo- 
ral é  intelectual. 

i.  Ahora  bien,  esas  influencias  vitales  y  necesarias,  esos  agentes»  esas 
fuerzas,  esa  enseñanza  elevada,  esa  escuela  de  respeto,  y  en  una  pa- 
labra, esos  dominadores  del  pensamiento,  han  faltado  en  la  sociedad. 

Y  han  faltado  porque  se  ha  protegido  estremadamente  á  las  cieii(0Í|t8 
positivas  y  teóricas  á  costa  de  las  ciencias  psycológicas;  han  faltado 
poraue  se  ha  exaltado  sin  límites  el  progreso  material,  dirigiendo  á  to- 
das las  capacidades  hacia  este  único  objeto,  al  mismo  tiempo  que  los 
estudios  morales  se  condenaban  al  desprecio. 

Han  faltado  estos  hombres  porque  se  han  puesto  trabas  á  la  Iglesia 
en  sus  libertades,  porque  se  la  ha  molestado  y  tiranizado  constapte- 
mente  y  también  porque  se  han  impedido  sus  asociaciones,  llamado 
hacia  ellas  la  desconfianza,  el  odio  y  la  proscripción. 

La  Iglesia  debia  suministrar  esa  serie  de  hombres  eminentes  que,  á 
causa  de  su  misma  superioridad,  escitan  el  respeto,  provocan  la  adiÁi- 
racion  y  el  asombro,  y  arrastran  en  pos  suya  los  espíritus.  La  Ifflesia 
tenia  misión  especial  para  ello,  y  si  no  ha  podido  hacerlo  hasta  donde 
lo  reclaman  las  necesidades  presentes  de  la  sociedad,  ha  consistido  en 
que  las  órdenes  reli^osas  ya  no  estaban  á  su  disposición. 

Cierto  es  que  se  ha  echado  en  cara  á  la  Iglesia  el  que  no  se  halle  á 
la  cabeza  de  la  ciencia.  Se  ha  procurado  engañar  y  exagerar,  sin  con- 
sideración a  los  tiempos  ni  á  los  acontecimientos:  los  hombres  se  han 
mostrado  injustos  6  inflexibles  hacia  la  Iglesia. 
;  Disputándola  el  aire  y  el  espacio  se  la  decia  que  respirase  con  toda 
libertad;  ligándola  y  agarrotándola,  se  la  decia  que  caminase:  después 
de  quitarla  sus  defensores  mas  intrépidos,  se  la  escitaba  al  combate. 
¡Rigor  incalificable;  amarga  irrisión! 

Por  regla  general,  la  ciencia  que  merece  verdaderamente  este  nom- 
bre y,  en  particular,  las  ciencias  religiosas  y  eclesiásticas,  redanu^i 
hombres  especiales  que  tengan  la  voluntad,  el  tiempo  y  los  medios  de 
dedicarse  á  ellas.  Ahora  bien;  para  esto  necesitan  los  hombres  cierta  . 
independencia  en  su  modo  de  subsistir  y  hallarse  libres  de  los  cuidados 
de  la  vida  material;  necesitan  la  calma  de  la  soledad.  El  contacto  con- 
tinuo y  preciso  de  una  sociedad  frivola  y  disipada,  las  ocupaciones  de 
un  ministerio  incesante,  la  falta  de  los  Übros  necesarios,  las  ocupacio- 
nes y  el  bullicio  domésticos,  no  permiten  por  lo  común  al  clero  secular 
que  haga  estudios  especiales,  profundos  y  continuados.  Por  eso  los 
sabios  teólogos,  los  eruditos  canonistas,  los  oradores  elocuenteSf  lois  fi- 
lósofos y  los  profundos  pensadores,  casi  siempre  han  pertenecido  á  las 
órdenes  monásticas. 

Los  sabios  de  todos  los  sif^los,  incluyendo  los  sabios  de  nuestra  é|)0- 
ca,  se  han  visto  obligados  á  rormarse  una  espacie  de  retiro,  ó  santuario, 
inaccesible  al  tumulto  y  á  las  agitaciones  de  la  vida  civil. 

(Cootíniíará.) 
Por  ¿a  <ra{¿ttccion.-«J'.  M.  Roa  Barcena. 


REMITIDO. 

LAS  HEEHAIAS  DE  LA  CAKIDAD  T  LOS  PROTESTAITIS. 

San  Vicente  de  Paul  pedia  un  gran  fondo  de  virtudes  j  una  resigna^ 
cion  heroica  para  sus  hijas  de  la  caridad.  Esto  esplica,  á  los  que  no 
quieran  cegarse  voluntariamente,  para  no  ver  las  cosas,  porqué  razón 
todos  los  esñierzos,  que  particularmente  en  nuestros  dias,  se  han  he- 
cho en  San  Petersburgo,  en  Berlin  j  en  Londres,  para  formar  herma-' 
nos  de  la  caridad,  fuera  del  catolicismo,  se  han  frustrado  completa- 
mente; y  por  qué  en  lugar  de  hermanas  solícitas  de  la  caridad  solo  han 
logrado  formar  hermanas  mercenarias  del  egoismoy  cuya  existencia  ha 
sido  un  nuevo  escándalo,  que  al  fin  ha  desaparecido,  bajo  el  peso  del 
desprecio  y  del  ridículo.  No  puede  formarse  una  hermana  de  la  caridad 
de  una  mujer  que  no  sea  católica,  así  como  no  puede  hacerse  moneda 
de  buena  ley,  con  un  metal  falso.  Para  formar  de  una  mujer  una  her- 
mana de  la  caridad,  es  menester  ante  todo  hacerla  abrazar  la  profesión 
de  la  virginidad  voluntaria,  y  establecerla  en  ella,  perpetuamente,  por 
medio  de  un  voto  sagrado;  en  seguida  se  la  debe  elevar  al  nivel  de  sus 
penosas  funciones,  por  motivos  sobrenaturales,  j  por  la  práctica  de  la 
piedad  mas  perfecta,  y  por  último  ligarla  y  fortificarla  continuamente 
en  ella,  con  la  frecuencia  de  los  sacramentos  de  la  confesión  y  de  la 
comunión.  De  la  Sagrada  Mesa,  de  esa  hoguera  del  amor  de  Dios,  es 
de  donde  la  hermana  de  la  caridad  saca  su  prodigioso  amor  para  el 
hombre.  Pues  bien,  nada  de  esto  puede  hacerse  fuera  del  catolicismo, 
que  es  el  único  que  honra  la  profesión  de  la  virginidad  voluntaría,  el 
mayor  y  mas  precioso  de  los  Consejos  del  Evangelio^  y  el  único  que 
posee  los  medios  de  transformar  enteramente  al  hombre  y  de  hacer  el 
prodigio  de  convertirlo  en  un  santo;  por  que  no  hay  sanios  fuera  del 
catolicismo. 

Parece,  por  ultimo,  que  en  nuestros  dias  todos  están  de  acuerdo  en 
este  punto.  En  Sebastopol,  el  gobierno  cismático  ruso  ha  encargado  a 
las  hermanas  de  la  caridad,  de  la  Polonia  católica,  el  cuidado  de  los  sol- 
dados enfermos  y  heridos.  En  Grecia,  el  general  Mayran,  comandante 
en  gefe  de  la  espedicion  francesa,  ofreció  al  gobierno  cismático  de  este 
pequeño  reino,  antes  de  su  partida  para  la  Crimea,  dejarle  los  médicos 
y  las  hermanas  de  la  caridad  del  ejercito  francés,  para  que  asistiesen  á 
sus  coléricos;  el  gobierno  le  dio  las  gracias  por  los  médicos,  y  se  apre- 
suró á  aceptar  solamente  á  las  hermanas  de  la  caridad,  como  si  dijera: 
"  A  aquellos  los  tendremos  en  todas  partes,  pero  á  éstas  no  las  halla- 
remos en  ninguna,  si  no  nos  las  dais."  En  Londres,  una  señora  protes- 
tante, lady  N ha  organizado  una  asociación  de  mujeres  caritativas 

que  deben  pasar  á  Oriente,  á  ejercer  en  el  ejército  inglés,  las  funcio- 
nes que  las  verdaderas  hermanas  de  la  caridad  ejercen  en  el  francés. 
Los  mismos  periódicos  protestantes,  burlándose  y  tachando  la  empre- 
sa de  loca,  la  han  sufocado  en  la  cuna  por  medio  del  ridículo.    Lady 

N se  dio  por  advertida,  y,  modificando  su  plan,  tuvo  el  buen  sentido 

de  tomar  en  su  compañía  á  todas  las  hermanas  de  la  caridad,  que  pudo 
reunir  en  los  conventos  católicos  de  la  Gran  Bretaña.  En  hora  buena, 
esta  modificación  será  la  que  llene  su  objeto;  lo  demás  solo  será  un  far- 
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do,  del  que  se  apresurará  á  desembarazariie;  por  que,  como  ya  hemos 
dicho,  no  es  posible  hacer  obrar  hacia  un  fin  común  a  mujeres  protestan 
tes,  que  no  tienen  otro  móyil  de  su  abnegación,  que  las  impresiones  del 
espíntu  privadoy  y  que  no  están  ligadas  con  ningún  voto  de  obediencia. 
Esta  dificultad  por  sisóla  es  inmensa;  se  ha  conocido,  que  si  se  llevan 
mujeres  protestantes,  para  cuidar  á  los  enfermos  y  heridos,  es  solamente 
por  meraforma^  pues  en  realidad  no  se  espera  buen  éxito  sino  de  las 
hermanas  católicas,  que  se  les  han  agregado.  He  aquí  el  buen  sentido 
inglés,  haciendo  otra  vez  justicia  á  las  preocupaciones  angUcanas.  De 
aquí  proviene  la  grande  indignación  de  los  ministros  de  aquella  iglesia, 
contra  el  escándalo  de  poner  en  contacto  con  los  soldados  protestantes, 
á  las  hermanas  católicas,  que  según  ellos  podían  atraer  a  estos  soldar 
dos  al  papismo.  Es  verdad,  que  este  peligro  no  es  del  todo  imaginario; 
y  sin  embargo,  á  pesar  de  las  esclamaciones  de  estos  hipócritas,  las  hi- 
jas de  San  Vicente  de  Paul  han  sido  llevadas  al  ejército  inglés,  para 
ponerlo  bajo  este  aspecto,  al  nivel  del  ejército  francés,  donde  estas 
hijas  obran  prodigios,  que  como  acabamos  de  ver,  han  escitado  la  admi- 
ración y  el  celo  de  los  mismos  periodistas  anglicanos.  En  fin,  los  tur- 
cos también  han  abierto  sus  hospitales  á  esas  admirables  hijas,  y  las 
han  acogido  como  seres  celestiales.  He  aquí,  pues,  al  cisma,  á  la  he- 
rejía y  al  mahometismo,  reducidos  á  pedir  al  catolicismo  estos  ángeles 
de  consuelo,  y  reconociendo  por  este  solo  hecho,  que  la  caridad  verda- 
dera, la  caridad  m^is  fuerte  que  la  muer  te,  es  una  planta  esclusivamente 
católica,  que  no  se  halla  en  ninguna  parte  fuera  de  nuestra  Iglesia.  Y 
he  aquí  también,  por  este  mismo  hecho,  á  las  hijas  de  San  Vicente  de 
Paul,  hechas  unas  apologías  vivas  de  la  verdad,  de  la  santidad,  de  la 
divinidad  del  catolicismo;  y  predicándole  por  medio  de  sus  sublimes 
acciones  á  todos  sus  enemigos,  con  mayor  eficacia  que  otros  lo  harian, 
con  sus  elocuentes  discursos.  De  manera,  que  estos  apóstoles  déla  ca- 
ridad, son  también  verdaderos  misioneros  de  la  verdad  en  todo  el  mundo. 

Traducido  de  la  obra  del  P.  Ventura  de  Raulica,  titulada:  **La  Mujer  Católica,*' 
por  UNA  MEXicApfA  Católica. 


VARIEDADES. 


La  piedad  es  una  sabiduría  sublime  que  sobrepuja  á  todas  las  demás, 
una  especie  de  genio  que  da  alas  al  talento.  Es  para  el  corazón  lo  que 
la  poesía  para  la  imaginación,  lo  que  una  bella  metafísica  para  el  en- 
tendimiento: ejercita  toda  nuestra  sensibilidad.  La  piedad  nos  aficiona 
á  lo  que  hay  de  mas  poderoso  que  es  Dios,  y  á  lo  que  hay  de  mas  dé- 
bil, como  los  niños,  los  ancianos,  los  pobres,  los  enfermos,  los  desgra- 
ciados y  afligidos.  Sin  ella,  la  ancianidad  choca  á  la  vista,  las  enfer- 
medades inspiran  aversión,  la  imbecilidad  disgusto.  Con  ella  no  se  ve 
en  la  vejez  sino  la  edad  avanzada,  en  las  dolencias  el  padecer,  en  la 
imbecilidad  la  desventura,  y  bajo  todas  estas  miserias  al  Dios  que  nos 
manda  aliviarlas. 

(Copiado.) 


LA  PABTm A  T  LA  VUELTA. 


A  VIS  AMieOS  DON  ANSELMO  DE  LA  PORTILLA  T  DON  AGUSTÍN  A.  FRANCO. 


"Me  bailaba  en  la  primavera  de  la  vida  cuan- 
do emprendí  mi  camino,  dejrtndo  los  juf^gos  en- 
cantadores  de  la  juTeDtnd  en  la  casa  paterna.  Me 
impelían  una  esperanza  poderosa,  un  sentimien- 
to  de  f&  profunda,  una  voz  que  me  decía — Mar- 
cha: el  camino  está  abierto:  liega  hasta  el  fin/*  — 
......  Mas  ¡ay!  en  medio  del  camiuo  todas  estas 

imágenes  infieles  me  volvieron  la  espalda  y  liu- 
jeron  ana  tras  otra/* 

SCBILLCR. 


**Bendígate  el  cielo,"  su  padre  decía 

Al  joven  Adolfo  qne  deja  el  hogar: 

**Mi  amor  te  acompaña:  del  mmido  en  la  vía 

Tu  marclia  de  modo  que  puedas  un  dia 

Mis  canas  honrar." 
'* Bendígate  el  cielo,"  su  madre  le  dijo, 

Y  un  ósculo  puro  llorando  le  dio; 

Y  diole  consejos,  llamóle  su  hijo, 

Y  Adolfo  se  aleja,  y  en  breve  el  cortijo 

De  vista  perdió. 

Enjuga  Adolfo  una  lágrima 
Que  acaso  por  vez  primera 
Derramó  en  su  vida:  él  parte 

Y  padres  y  hermanos  deja, 

Y  el  techo  que  abrigo  dio 
Al  sueño  de  su  inocencia; 
No  importa;  dentro  del  alma 
Habíale  una  voz  secreta 

Que  á  entrar  al  mundo  le  escita, 

Y  en  lontananza  contempla 
Imágenes  seductoras. 

Mil  apariciones  bellas. 
El  amor  de  las  mujeres 
Allá,  la  gloria,  le  esperan, 

Y  la  magia  del  poder 
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Y  el  brillo  de  las  riquezas. 
£1  corazón  en  el  pechó 
De  Adolfo  late  con  fuerza: 
"Mías  serán,"  esclamó, 

Y  sus  pasos  acelera; 

Mas  lo  hermoso  del  paisaje 
Que  en  su  derredor  se  ostenta. 
Hiere  su  vista  y  mantiene 
Su  alma  entusiasta  suspensa. 

Era  en  los  primeros  dias 
De  Abril:  su  pompa  despliega 
Naturaleza,  adornándose 
Con  su  vestido  de  fiesta; 
Brilla  en  azulado  cielo 
£1  sol,  y  su  luz  reflejan 
La  nieve  de  las  montañas, 
Las  flores  de  la  pradera: 
Bajo  el  arbolado  espeso 
Toro  bramador  sestea; 
Cantan  las  risueñas  aves; 
Suspira  el  viento  en  las  selvas: 
Del  lejano  caserío 
En  espirales  se  eleva 
El  humo:  al  lejos  el  mar 
Se  estiende  en  llanura  inmensa 
Que  con  los  rayos  del  sol 
Espejo  claro  semeja, 

Y  en  él  á  trechos  se  mira 
Cómo  un  botecillo  deja 
Cauda  de  chispas  brillantes 
Al  ir  marcando  su  estela. 
Juventud,  que  tu  aureola 
Das  á  la  naturaleza 

Y  haces  que  del  hombre  aprisa 
Corra  la  sangre  en  las  venas, 

Y  haces  que  su  sueno  amulen 
Mil  esperanzas  quiméricas, 
¡Primavera  de  la  vida, 
Juventud,  bendita  seas! 

De  su  distracción  á  Adolfo 
Sacó  un  anciano  que  llega: 
£1  bordón  de  peregrino 
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Trae  en  la  trémula  diestra: 
Cano  es  su  cabello,  cana 
Su  barba  crecida,  espesa; 
Apacible  sn  semblante 
Que  la  tristeza  sombrea: 
Cuando  al  joven  acercóse 
Estas  espresiones  truecan: 
El  peregrino. — ¿A  dónde  joh  joven!  marcháis? 
Adolfo, — El  mundo,  señor,  me  espera: 
Atrás  queda  mi  cabana, 
Padres  y  hermanos  en  ella: 
Necesito  espacio  inmenso 
Para  vivir. 
El  per. —                   Mas  ¿qué  intentas 
Hacer  en  el  mundo? 
Adol. —  Abrigo 

Juventud,  inteligencia, 
Amor  al  trabajo:  acaso 
Logre  el  amor  de  una  bella; 
Mas  tarde acaso  la  gloría 

Y  el  poder  y  las  riquezas! 
Adiós,  anciano. 

El  per. —                       Un  momento 
Escúchame:  cual  tu  era 
Joven  un  dia,  y  salí 
De  la  cabana  paterna 
Lleno  cual  tú  de  ilusiones. 
De  juventud  y  de  fuerza. 
Entré  al  mundo:  en  su  océano 
Desplegó  mi  inteligencia 
Sus  velas. 
Adol. —  ¿Y  conseguisteis? 

El  per. — i  Ya  no  recuerdo! Sí,  espera; 

Fui  amado ¡por  unos  dias! 

Alcancé  gloria,  riqueza: 
Ley  era  mi  voluntad 
Que  obedecían  sin  réplica; 
Pero  hay  una  sombra,  es  cierto. 
Que  alcanzar  todos  desean, 

Y  que  vemos  mas  lejana 
Cuanto  mas  vamos  tras  ella: 
La  felicidad! 

Adol. —  pues  ¡cómo! 
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¿Amor  y  gloría  y  riqueza 
No  son  la  felicidad? 
El  per, — Son  humo,  polvo  y  miseria. 

Adol—iQué  decís? 
El  per, —  Digo  que  el  hombre 

Cuando  abre  á  la  luz  primera 
Sus  ojos,  lleva  consigo 
De  los  pesares  la  herencia: 
Corre  tras  sueños  de  dicha, 
Y  si  los  realiza,  encuentra 
Que  es  vanidad,  aire,  sombras 
Lo  que  en  sus  brazos  estrecha. 
AdoL — ¿No  hay  realidad? 
El  per,—  El  dolor. 

Adol. — ¡Oh  Dios  mió!  ¡Suerte  adversa 
La  del  hombre!  Mas  decid: 
De  lo  pasado  ¿qué  os  queda, 
Anciano? 
El  per, —  Solo  el  recuerdo 

De  algunas  acciones  buenas! 
Vuelve  á  tu  cabana  ¡oh  joven! 
Adol, — ¡Imposible!  voz  interna 

Me  escita  á  entrar  en  el  mundo: 
Tal  vez  la  dicha  me  espera. 
El  per, — Ella  no  existe. 

Adol, —  Veamos. 

El  per, — Al  menos  contigo  lleva 

Este  báculo  que  es  ] 

Símbolo  de  la  esperiencia. 


Adolfo  prosigue  su  marcha:  el  anciano, 
De  pié  contra  un  árbol,  perderse  le  vi6: 
^'Bendígate  el  cielo,"  murmura,  y  su  mano 
^Llamaba  á  la  choza  paterna,  y  en  vano, 
Que  nadie  le  abrió. 
Habian  ya  muerto  los  suyos:  al  lado 

Sepulcro  vacío  creyó  divisar 

Miró  luego  al  cielo,  pensó  en  lo  pasado, 
Y  al  pié  de  una  palma  sentóse  callado 
La  noche  á  esperar. 
Octubre  de  1863.  J.  M.  Roa  Bamcmh^ 
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Jueves  13. — San  RodrígQ  mártir  y  santa  Eufrasia  virgen. 

Viernes  14. — Los  Dolores  de  María  Santísima.  Santa  Matilde  reina,  i 
ta  Florentina  virgen  y  san  Eutiquio  mártir. 

Sábado  15. — Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  san  Lionginos  mártir,  centa- 
rion  que  dio  la  herida  á  Cristo  en  au  costado  después  de  muerto. 

Domingo  16. — (De  Ramos.)  San  Abraham  ermitaño  y  san  Ciriaco  mártir. 

Lunes  17. — (Santo.)  San  Patricio  obispo  y  confesor,  y  los  santos  Teodo- 
ro y  Alejandro  mártires. 

Martes  18. — (Santo.)  San  Gabriel  arcángel  y  san  Cirilo  obispo  de  Je- 
rusalem. 

Miércoles  19. — (Santo.)  El  Castísimo  Patrlarca  Señor  San  José, 
digno  esposo  de  la  Santísima  Virgen  y  padre  putativo  del  Verbo  Encar- 
nado, patrón  de  toda  la  República,  proclamado  por  unanimidad  en  el  tercer 
concilio  mexicano. 


Hoy  jueves,  vísperas  solemnes  en  Catedral,  la  Colegiata,  Soledad  de  San- 
ta Cruz  y  casi  en  todas  las  demás  iglesias.  En  la  Catedral  y  Soledad  hay 
también  maitines.  Desde  las  primeras  vísperas  de  este  dia  hasta  puesto  el 
*sol  del  de  mañana,  se  gana  indulgencia  plonaria  visitando  la  Catedral,  Co- 
legiata 6  parroquias  respectivas.  Nocturno  en  la  Palma. 

La  Iglesia  conmemora  el  dia  de  mañana  con  estraordinaria  solemnidad  las 
amarguras  que  la  Santísima  Virgen  padeció  al  pié  de  la  CruB.  El  ejercicio 
de  las  Tres  Horas  se  celebra  casi  en  todas  las  iglesias  á  diversas  horas  de 
la  tarde  y  por  la  noche  en  el  Tercer  Orden  de  santo  Domingo  y  en  las  San- 
tas Escuelas  del  Espíritu  Santo  y  la  Santísima.  Procesión  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Soledad  de  Santa  Cruz.  Indulgencia,  procesión  y  sermón  en  Ca- 
tedral y  la  Colegiata,  Cesa  el  jubileo  circular. 

El  sábado  función,  indulgencia  plenaria  y  Tres  Horas  por  la  tarde  en  el 
Santuario  de  la  Piedad.  Tercera  seña  en  la  Catedral  y  en  la  Colegiata  por 
la  mañana. 

El  domingo  indulgencia  de  la  Purísima  en  la  Merced  y  del  Cordón  en 
San  Francisco.  Sermón  en  Catedral  antes  de  la  misa.  En  la  tarde  cuarta 
seña  en  la  Catedral  y  Colegiata.  En  san  Felipe  Neri  y  Nuestra  Señora  de 
los  Angeles,  solemnísimas  Tres  lloras.  En  san  Agustin  bendición  papal  por 
la  terminación  de  los  sermones  de  cuaresma.  Procesión  y  sermón  en  la  Ca- 
tedral y  Colegiata. 

El  lunes  indulgencia  plenaria  en  el  Campo  Florido,  y  p^  la  tarde  las 
Tres  Horas.  Ejercicio  del  Aposentillo  por  la  noche  en  Balvanera.  Cumpli- 
miento del  colegio  Seminario,  del  precepto  anual  en  el  Sagrario. 

El  martes  cumple  con  el  precepto  anual  de  la  comunión  en  el  Sagrario,  el 
colegio  de  san  Ildefonso.  Comienza  tanda  de  ejercicios  en  san  Felipe  Ne- 
ri. El  Aposentillo  por  la  noche  en  Regina,  san  Gerónimo,  Jesús  María,  san 
José  de  Gracia  y  la  Encamación. 

Las  funciones  de  Señor  San  José  se  celebran  el  1  .^  del  próximo  mes  de  Abril. 

El  miércoles  quinta  seña  en  Catedral  y  Colegiata  por  la  mañana.  En  la 
tarde  y  noche  se  celebra  en  la  mayor  parte  de  las  iglesias  el  oficio  divino, 
conocido  con  el  nombre  de  tinieblas,  todo  con  aparato  de  solemnidad  mezcla- 
da de  tristeza. 


A  HVmBOB  8VB0BIX0BB& 

Con  esta  entrega,  que  es  la  20.*  termina  el  primer  tomo  de  ^^la 
Cruz,"  y  la  urbanidad  y  la  gratitud  exigen  que  dirijamos  algunas  pala- 
bras á  nuestros  numerosos  favorecedores. 

La  ^^Cruz"  nació  y  ha  vivido  hasta  aauí  en  medio  de  Isis  agitaciones 
políticas  ocasionadas  por  la  última  revolución.  Cuando  casi  todos  los 
periodistas,  tribunos  y  hombres  de  Estado  que  subieron  entre  la  espu- 
ma de  la  sociedad  con  motivo  de  los  sucesos  recientes,  se  hablan  he* 
cho  un  deber  de  atacar  a  la  religión  y  al  clero,  pintando  a  una  y  otro 
como  aliados  naturales  de  los  déspotas;  pintando  á  aquella  como  fal- 
seada y  acusando  a  éste  de  prostituido;  cuando  no  habia  género  de 
golpes  que  no  se  dirigiesen  a  la  Iglesia  y  á  sus  ministros  para  hacerles 
perder  el  carino  y  el  respeto  de  los  pueblos,  v  lanzar  á  estos  mas  fáciU 
mente  a  toda  clase  de  escesos,  el  buen  sentido  y  la  piedad  de  los  me- 
xicanos no  vacilaron  en  prestar  su  apoyo  a  un  periódico  que  se  presen- 
taba á  sostener  la  verdaa,  sin  mas  armas  que  la  discusión  y  el  racioci- 
nio. Saludada  "la  Cruz"  con  ima  lluvia  de  dicterios  y  amenazas  á  la 
aparición  de  su  prospecto,  de  parte  de  aquellos  que  se  han  impuesto  la 
ardua  misión  de  dingir  el  espíritu  público,  descendió  a  la  arena  del 
combate  y  vio  que  no  la  habían  esperado  en  ella  sus  contrarios;  pero 
vio  que  la  prestaba  su  atención  todo  un  pueblo  católico  y  se  ha  dedi- 
cado á  ilustrarle  en  las  materias  religiosas,  señalando  y  combatiendo 
el  error  donde  quiera  que  ha  asomado  la  cara.  No  empleando  otro  len* 
guaje  aue  el  de  la  moderación  y  el  convencimiento,  ha  sabido  captarse 
todo  genero  de  simpatías  y  la  cooperación  de  personas  ilustradas  que 
nos  seffuirán  favoreciendo  con  sus  escritos. 

Verdad  y  claridad  en  la  esposicion;  energía  y  al  mismo  tiempo  tem* 
planza  en  la  controversia;  moralidad  y  buen  gusto  literario  en  la  parte 
amena;  concisión  y  oportunidad  en  las  noticias;  he  aquí  el  plan  que 
nos  propusimos  seguir  en  el  primer  tomo  de  "La  Cruz"  y  que  segui- 
remos invariablemente  en  el  segundo. 

La  falta  de  sólida  instrucción  religiosa,  aun  en  las  clases  acomoda- 
das, es  uno  de  los  males  que  aquejan  a  nuestra  sociedad;  de  consiguien- 
te, no  puede  faltar  objeto  á  nuestra  sección  de  esposicion. 

Si  bien  el  buen  sentido  nacional  ha  reprobado  con  su  silencio  y  su 
desprecio  las  producciones  de  una  prensa  desmoralizada  y  antirehgio- 
sa,  ésta  no  cede  en  su  funesto  empeño  de  mancillar  y  destruir  cuanto 
hay  de  mas  sagrado  y  respetable.  Diariamente  dirige  su  ariete  contra 
la  esposa  de  Jesucristo.  Después  de  haber  deprimido  á  los  eclesiásticos 
y  logrado  que  se  les  despoje  de  sus  derechos  poKticos,  haciéndoles  in- 
feriores al  último  de  los  ciudadanos,  hoy,  fiel  á  sus  ideas,  aboga  sola- 
{•adámente  por  la  libertad  de- cultos  y  la  ocupación  de  los  bienes  de  la 
glesia.  Subsisten,  pues,  las  causas  de  controversia,  y  en  la  sección 
respectiva  tocaremos  todos  estos  puntos,  comenzando  por  ocupamos 
de  la  cuestión  del  fuero  eclesiástico,  sobre  la  cual  tenemos  ya  escrito 
un  estenso  y  razonado  artículo. 

Nuestros  lectores  han  visto  el  sistema  adoptado  en  la  sección  de  va- 
riedades. Cuidamos,  no  solo  de  que  cuanto  en  ella  se  publique  pueda 
ser  leido  por  toda  clase  de  personas  sin  daSo  alguno  moral,  sino  tam- 
bién de  que  pueda  ser  útil  a  todos.  Es  inconcuso  que  la  superficialidad 
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debe  contarse  por  uno  de  los  defectos  dominantes  de  nuestra  genera^ 
cion,  7  querer  estirpar  tal  defecto  por  medio  de  escritos  doctrinarios 
es  querer  casi  un  imposible.  No  participamos  nosotros  de  la  opinión  de 
muchas  personas  graves  que  miran  con  horror  cuanto  tiene  apariencia 
de  novela.  En  nuestro  concepto  bajo  formas  superficiales  pueden  in- 
culcarse grandes  verdades  morales  y  religiosas,  y  el  estrago  mismo 
causado  en  las  ideas,  y  de  consiguiente,  en  las  costumbres,  por  las  nore- 
las  de  la  es.cuela  socialista,  esta  indicando  que  para  obtener  la  reacción 
hacia  el  bien,  es  preciso  combatir  el  mal  con  sus  propias  armas  j  en 
su  mismo  terreno.  Por  lo  mismo,  ademas  de  algunos  estudios  morales 
y  poesías  cortas  de  nuestros  literatos,  seguiremos  publicando  novelas 
pequeñas,  ora  tomadas  de  las  literaturas  española,  francesa,  inglesa  y 
alemana,  ora  espresamente  escritas  para  nuestro  semanario.  En  la  se- 
gunda entrega  del  tomo  siguiente,  comenzaremos  á  insertar  "Una  Guer- 
ra doméstica,"  obra  de  Alfredo  Michiels,  originalísima  y  altamente  mo- 
ral, traducida  del  francés  por  uno  de  nuestros  colaboradores.  En  la 
misma  sección  se^irémos  publicando  artículos  descriptivos  de  los 
templos  mas  notables  de  la  capital,  y  ademas,  nos  proponemos  escribir 
noticias  biográficas  de  casi  todos  nuestros  antiguos  literatos  y  artistas. 

La  sección  de  noticias  adquirirá  mayor  interés  luego  que  estén  es- 
peditas  las  vías  de  comunicación  y  podamos  recibir  sin  moratorias  los 
periódicos  europeos  de  que  carecemos  hace  ya  muchos  dias.  Loí  cor* 
responsales  inteligentes  y  activos  que  vamos  adquiriendo  en  las  pobla- 
ciones mas  importantes  de  la  República  contribuirán  á  que  las  noticias 
nacionales  en  lo  sucesivo  ocupen  mayor  espacio  que  hasta  aquí  en  las 
columnas  de  este  semanario. 

Hemos  dado  una  breve  idea  de  lo  que  nos  proponemos  hacer  en  el 
segundo  tomo  de  "La  Cruz."  Terminado  el  primero  cuando  va  en  au- 
mento el  favor  del  público,  tenemos  posibilidad  de  introducir  conside- 
rables mejoras  en  esta  publicación,  y  mal  corresnonderíamos  a  aquel 
favor  si  nos  faltase  la  voluntad  de  realizarlas.  Ño  nos  toca  hacer  la 
apoloeía  deyíuestros  trabajos;  pero  sí  llamar  la  atención  de  los  lecto- 
res hacia  un  hecho  que  creemos  importante  para  la  literatura  nacional: 
acaso  ninguno  de  los  periódicos  de  este  género  publicados  anteriormen-^ 
te  en  México  puede  contar  el  numero  de  artículos  originales  que  apa- 
recen en  las  columnas  de  "La  Cruz."  Hasta  aquí  las  publicaciones  li- 
terarias entre  nosotros  no  han  sido  casi  otra  cosa  que  la  reproducción 
de  las  publicaciones  europeas.  Los  editores  de  "La  Cruz"  se  han  pro- 
puesto hacer  una  publicación  verdaderamente  nacional,  y  lo  van  con- 
siguiendo, no  sin  dificultades,  ocasionadas  en  especial  por  la  circuns- 
tancia de  que  en  nuestro  pais,  casi  todas  las  personas  de  algún  valer 
que  pudieran  dedicarse  á  esta  clc^e  de  tSreas,  se  consagran  esclusiva- 
mente  a  la  política. 

Si  el  público  nos  continúa  su  favor,  y  si  este  periódico  por  la  verdad 
y  moderación  de  sus  artículos,  así  como  por  lo  escogido  y  ameno  de  sus 
materias,  logra  constituirse  en  la  bandera  de  los  buenos  católicos  fíeles 
á  las  tradiciones  morales  y  religiosas  de  sus  padres,  y  en  monumento  no 
despreciable  para  todo  aquel  que  se  interese  por  la  literatura  y  el  buen 
nombre  de  México,  quedarán  pródigamente  recompensados  nuestros 
esfuerzos. 

Marzo  U  df  18M.  Editoaeí  ir  kxdactoseh  j>z  ''la  C»uz." 
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CONTESTACIONES 

Entre  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Poebla,  el  E.  Sr.  Gobernador  de 
aquel  Estado,  y  el  Supremo  Gobierno  de  la  RepAbliea, 


SOBRE  I,A 


INTERVENCIÓN  DE  LOS  BIEIS  ECLESIÁSTICOS 

EN  AQUELLA  DIÓCESIS. 


En  uno  de  nuestros  números  anteriores,  insertamos  las  dis- 
posiciones del  gobierno,  por  las  cuales  se  mandaron  interve- 
nir los  bienes  de  la  Iglesia,  en  el  Obispado  de  Puebla,  y  hoy 
lo  hacemos  con  las  contestaciones  que  han  mediado,  con  tal 
motivo,  entre  el  lUmo.  Sr.  Obispo  de  aquella  didcesis,  el  Go- 
bernador político  del  Estado,  y  el  Gobierno  general.     La 
publicación  se  ha  hecho  de  parte  de  éste,  no  sabemos  si  con 
el  esclusivo  fin  de  imponer  al  público  de  lo  sucedido,  ó  con 
el  de  dar  lugar  á  que  la  opinión  pública,  y  la  prensa,  se  es- 
presen sobre  una  materia  de  tanta  importancia.     Él  es  sin 
duda  uno  de  los  mas  graves,  que  se  han  presentado  á  la  so- 
ciedad mexicana,  por  su  naturaleza,  por  sus  circunstancias, 
y  por  sus  consecuencias,  y  da  motivo  á  reflexiones  diversas. 
Las  citas,  que,  por  una  y  otra  parte,  se  hacen  del  derecho 
canónico,  de  las  disposiciones  de  los  concilios,  y  de  las  doc- 
trinas de  los  Santos  Padres,  convidan  á  investigaciones,  tan 
curiosas,  como  interesantes.    Sin  embargo,  los  procedimien- 
tos empleados  con  los  periódicos,  que  imprimieron  parte  de 
estos  documentos,  antes  de  la  publicación  oficial,  nos  hace 
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dudar,  si  el  examen  de  las  materias  que  en  ellos  se  tratan, 
está  ó  no  comprendido  en  las  prohibiciones  reglamentarias 
de  imprenta.    En  tal  virtud,  nos  disimularán  nuestros  lecto- 
res, si  omitimos  por  ahora  entrar  en  discusión,  sobre  estos 
puntos,  limitándonos  solo  á  la  inserción  referida  de  los  docu- 
mentos, publicados  recientemente  por  el  gobierno,  y  algunos 
de  los  que  le  son  correlativos,  y  que  habiendo  sido  impresos 
liace  mucho  tiempo,  pertenecen  al  dominio  de  la  historia. 
Tales  son,  las  esposiciones  de  los  lUmos.  Sres.  Obispos  de 
Michoacan  y  de  Puebla,  en  el  año  de  1847,  al  gobierno  ge- 
neral, la  respuesta  que  éste  les  diá  por  conducto  del  oficial 
mayor,  que  en  aquella  época  desempeñaba  la  Secretaría  de 
justicia  y  negocios  eclesiásticos,  y  finalmente,  la  declaración 
que  el  mismo  funcionario  dirigid  después  al  publico.     Pos- 
teriormente daremos,  como  continuación  de  este  Suplemen- 
to, las  piezas  que  el  gobierno  general  vaya  publicando,  so- 
bre el  asunto  que  aquí  nos  ocupa,  y  otras  ya  impresas,  á  fin 
de  que  nuestros  lectores  puedan  formar  recto  juicio  de  estos 
sucesos,  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Los  Editores  de  La  Cruz. 


SECRETARIA  DE  ESTADO 

Y  DEL  DESPACHO  DE  GOBERNACIÓN. 


ExMo.  Sr. 

£1  Exino.  Sr.  ministro  de  justicia,  negocios  eclesiásticos  é  instrucción  pú- 
blica, en  oficio  de  hoy  me  dice  lo  que  copio: 

Con  fecha  5  del  actual  ha  dirigido  el  Illmo.  Sr.  obispo  de  Puebla  al  Exmo. 
Sr.  presidente  sustituto  de  la  República,  por  conducto  de  esta  secretaría,  la 
siguiente  esposicion: 

"Exmo.  Sr. — El  obispo  de  Puebla  ha  recibido  el  dia  2  del  corriente,  entre 
la  una  y  las  dos  de  la  tarde,  los  decretos  números  73  y  74,  espedidos  por  V. 
E.,  en  31  del  próximo  pasado,  en  virtud  de  las  facultades  que  le  concede  el 
plan  de  Ayutla;  y  los  que  ha  publicado  el  Exmo.  Sr.  gobernador  de  este  Es- 
tado, D.  Francisco  Ibarra,  mandándolos  fijar  en  los  parajes  acostumbrados, 
casi  á  la  misma  hora  en  que  llegaron  á  sus  manos,  juntamente  con  el  nom- 
bramiento de  interventores  de  los  bienes  eclesiásticos  de  mi  diócesis,  por  lo 
relativo  al  departamento  de  Puebla;  y  se  ha  visto  en  la  dura  necesidad  de  res- 
ponder lo  que  consta  en  la  copia  núm.  1,  anunciando  á  S.  E.  que  iba  á  diri- 
gir al  supremo  gobierno  una  respetuosa  esposicion,  como  pasa  á  verificarlo, 
en  los  términos  mas  convenientes. 

*'En  el  primero  de  aquellos  decretos  se  consigna  entre  sus  fundamentos  ó 
considerandos:  primero,  que  el  primer  deber  del  gobierno,  es  evitar  á  toda 
costa  que  la  nación  vuelva  á  sufrir  los  estragos  de  la  guerra  civil:  segundo, 
que  á  la  que  acaba  de  pasar  se  le  ha  querido  dar  el  carácter  de  una  guerra 
religiosa:  tercero,  que  la  opinión  pública  acusa  al  clero  de  Puebla  de  haber 
fomentado  esa  guerra  por  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcance:  cuarto, 
que  hay  datos  para  creer  que  una  parte  considerable  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos, se  ha  invertido  en  fomentar  la  sublevación:  quinto,  que  cuando  se  de- 
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jan  estraviar  por  un  espirita  de  sedición  las  clases  de  la  sociedad,  que  eríer- 
cen  en  ella  una  grande  influencia  por  sus  riquezas,  no  se  les  puede  reprimir 
sino  por  medidas  de  alta  política,  pues  de  no  ser  así,  eludirían  todo  juicio  y 
se  sobrepondrían  á  toda  autorídad;  sesto,  que  para  consolidar  la  paz  y  el  or- 
den público,  es  necesarío  hacer  conocer  á  dichas  clases  que  hay  un  gobierno 
justo  y  enérgico,  al  que  deben  sumisión,  respeto  y  obediencia;  y  en  virtud  de 
ellos,  se  manda  en  el  art.  1?  á  los  gobernadores  de  los  Estados  de  Puebla  y 
Veracruz  y  al  gefe  político  del  territorío  de  Tlaxcala,  que  intervengan  los  bie- 
nes eclesiásticos  de  mi  diócesis,  con  sujeción  á  otro  decreto;  y  en  el  art.  2? 
se  destina  una  parte  de  ellos  á  indemnizar  los  gastos  hechos  para  reprimir  la 
reacción,  los  perjuicios  y  menoscabos  que  hayan  sufrído  los  habitantes  de  es- 
ta ciudad,  durante  la  guerra,  previa  justificación,  y  para  pensionar  á  las  viu- 
das, huérfanos  y  mutilados  por  causa  de  la  misma;  y  en  el  art.  3?  se  manda 
continuar  dicha  intervención,  hasta  que,  á  juicio  del  gobierno,  se  haya  con- 
solidado el  orden  y  la  paz  pública. 

''Me  permitirá  V.  E.  hacerle  una  sencilla  esposicion  de  cuanto  me  ocurre 
sobre  los  considerandos  del  decreto  y  artículos  consiguientes,  á  fin  de  que  en 
todo  tiempo  se  vean  mis  esfuerzos  por  evitar  este  golpe  á  la  Santa  Iglesia  de 
Puebla,  y  las  consecuencias  funestísimas  que  van  á  resultar  y  serán  trascen- 
dentales al  bien  público.  Me  lleva  ademas  la  mira  de  que,  haciendo  eco  mis 
observaciones  en  el  justificado  ánimo  de  V.  E.,  se  determine  á  derogar,  reti- 
rar ó  suspender  tales  decretos,  pues  en  ello  está  interesada  la  causa  de  la  reli- 
gión, que  no  puede  separarse  de  la  causa  nacional,  y  también  el  buen  nombro 
de  Y.  E.  que  ha  sido  colocado  en  la  primera  magistratura,  por  una  seríe  de  su- 
cesos providenciales,  para  salvar  el  pais  y  no  dejarlo  hundir  en  el  abismo  que 
le  han  abierto  nuestras  revueltas  políticas,  y  que  se  profundizará  mas  y  maa 
con  otras  nuevas  á  que  dan  lugar  las  medidas  semejantes  á  la  que  actualmen- 
te nos  ocupa.  Antes  de  entrar  en  materia,  protesto  mis  respetos  á  la  suprema 
autorídad  de  V.  E.,  y  las  consideraciones  que  debo  á  la  persona  que  la  des- 
empeña. 

**£s  innegable  que,  entre  los  primeros  deberes  de  todo  gobierno,  está  la 
conservación  de  la  paz  pública,  y  el  evitar  á  todo  trance  que  se  turbe  por  la 
guerra  civil.  ¿Se  logrará  su  cumplimiento  por  la  intervención  decretada? 
¡Cuánto  apreciaría  que  V.  E.  hubiera  permanecido  en  esta  ciudad  algunos 
dias  mas,  ó  que  se  trasladara  el  día  de  hoy  á  contemplar  el  aspecto  que  pre- 
senta, mucho  mas  triste  que  en  los  dias  aciagos  de  una  guerra  fratricida!  Todo 
paralizado;  los  mas  de  sus  vecinos  pendientes,  inquietos,  temerosos  de  los  re- 
sultados del  decreto  que  así  amenaza  al  obispo  y  su  cabildo,  á  los  párrocos 
respetables  y  á  los  simples  sacerdotes,  por  resistirlo  su  conciencia,  como 
ocasiona  las  tremendas  penas  fulminadas  por  la  Iglesia,  y  caerán  irremisi- 
blemente ya  sobre  los  comisionados  del  gobierno,  ya  sobre  los  dependientes 
de  la  Iglesia  que  la  obsequien,  ya,  en  fin,  sobre  todos  los  que  de  alguna 
manera  cooperen  á  disminuir  ó  ligar  á  la  autoridad  eclesiástica  en  la  libre 
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y  espedita  administración  de  süb  bienes.  No  necesita  la  penetración  de  Y. 
E.,  Y  su  íntima  convicción  de  que  el  espirito  religioso  está  muy  arraigado 
en  toda  la  República,  y  especialmente  en  Puebla,  mas  desarrollo  de  estas 
ideas  para  representarse  muy  al  vivo  la  escena  que  hoy  pasa  en  el  lugar  del 
nacimiento  de  Y.  £.;  y  dejándolo  todo  á  su  alta  consideración  y  á  las  noti- 
cias que  recibirá  del  mismo  gobierno  del  listado,  sobre  la  resistencia  de  los 
artesanos  mas  infelices  para  descerrajar  las  puertas  de  las  oficinas  eclesiás- 
ticas; asegurando,  si  mi  previsión  no  me  engaña,  que  el  mismo  espectáculo 
va  á  repetirse  en  otros  pueblos  de  mi  diócesis,  paso  al  segundo  de  los  funda- 
mentos del  decreto. 

'*A  la  guerra  que  acaba  de  pasar  se  quiso  dar  el  carácter  de  religiosa."  Se 
ledió  en  efecto;  ¿mas  por  quiénes?  por  los  fautores  del  plan  de  Zacapoaxtla, 
por  los  que  lo  secundaron  y  protegieron  de  mil  maneras,  y  pertenecen  á  to- 
das las  clases  de  la  sociedad;  y  se  le  dio  no  solo  en  Puebla,  sino  en  toda  la 
República,  por  los  adictos  á  ella.  Igual  cosa  sucedió  en  1833,  y  acabó,  ca- 
si del  mismo  modo  que  ésta,  la  revolución  de  religión  y  fueros.  Mas  se  acu- 
sa por  la  opinión  pública  al  clero  de  Puebla,  de  haber  fomentado  esa  guerra 
por  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcance,  y  esto  forma  el  tercer  funda- 
mento de  la  ley.  Y.  £.  me  permitirá  estampar  aquí  las  mismas  reflexiones 
que  tuve  el  honor  de  hacer  presentes  de  palabra,  desde  mi  primera  entrevis- 
ta con  Y.  £.  Habiendo  entendido  que  mi  nota  de  3  de  Febrero,  dirigida  al 
Exmo.  Sr.  ministro  de  justicia,  en  respuesta  á  la  circular  de  17  de  Enero, 
no  habia  llegado  á  manos  de  Y.  E.,  hice  un  relato  de  ella,  y  hoy  tengo  la 
satisfacción  de  acompañar  una  copia  por  si  se  hubiere  estraviado.  Hasta  en- 
tonces considero  á  mis  eclesiásticos  suficientemente  vindicados,  escepto  el 
cura  de  Zacapoaxtla,  que  desgraciadamente  tomó  parte  en  el  movimiento  re- 
volucionario, no  quedándome  otro  consuelo  que  el  haber  hecho  por  mi  parte 
cuanto  me  dictó  el  celo  por  la  paz  pública  en  aquellas  circunstancias,  y  cuan- 
to me  indicaron  los  Exmos.  Sres.  gobernadores  de  este  departamento  y  el 
de  Yeracruz,  á  quienes  remití  las  comunicaciones  de  que  hablo  en  dicha  no- 
ta, cuya  copia  adjunto.  Después,  aunque  insistí  varias  veces  en  la  separación 
del  cura  de  Zacapoaxtla,  no  lo  pude  lograr,  ya  por  el  empeño  del  Sr.  Haro, 
á  quien  tenia  necesidad  de  considerar  en  aquellas  circunstancias,  ya  por  la 
resistencia  de  los  indígenas  que  vinieron  de  aquel  pueblo,  y  que  de  todos 
modos  hubieran  eludido  mis  órdenes,  ya,  en  fin,  porque  á  pocos  dias  de  ha^ 
ber  tomado  posesión  de  esta  plaza  las  fuerzas  pronunciadas,  la  junta  de  nota- 
bles eligió  á  dicho  párroco  de  diputado  á  la  asablea  departamental;  y  si  bien 
era  interino,  se  me  aseguró  que  iba  á  funcionar  por  la  renunciado  los  Sres. 
Fúrlong  y  Saviñon.  Con  este  protesto  y  otros  que  no  estuvo  en  mis  manos 
eludir,  permaneció  aquí  dicho  cura  contra  mi  voluntad. 

''Ignoro  si  algunos  otros  eclesiásticos  fomentaron  de  alguna  manera  públi- 
ca la  reacción;  y  aunque  Y.  E.  me  insinuó  que  lo  hablan  hecho  otros  varios, 
no  tuve  á  tiempo  la  cienciii  necesaria,  y  Y.  £.  se  reservó  todos  los  datos; 
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contentándome  con  asegurar  á  V.  E.,  que  por  mi  parte  no  había  inconTenien* 
te  para  castigarlos,  según  lo  merecieran,  y  aun  aplicarles  el  destierro,  si  se 
consideraban  como  perturbadores  de  la  paz  publica;  pero  que  resolverse  á 
imponer  al  clero  un  préstamo  por  vía  de  pena,  á  mas  de  ser  infamante,  nota 
por  la  cual  no  era  posible  pasar,  dictaba  la  justicia  que  solo  se  hiciera  osten- 
siva á  los  delincuentes  y  de  ningún  modo  al  clero  en  general,  por  esponer- 
se  á  aplicar  un  castigo  al  inocente,  como  de  hecho  va  á  suceder  con  las  re» 
Ugiosas  de  los  conventos,  con  la  mayor  parte  de  los  párrocos  y  eclesiásti- 
cos, con  todos  los  interesados  en  las  capellanías  y  obras  pías,  cuyos  réditos 
por  precisión  han  de  disminuirse,  aun  cuando  no  fuera  mas  que  por  los  gas- 
tos de  la  intervención  decretada.  Se  añade  en  el  cuarto  considerando,  que 
hay  datos  para  creer  que  una  parte  de  los  bienes  eclesiásticos  se  ha  inver- 
tido en  fomentar  la  sublevación.  Jamas  tendría  el  atrevimiento  de  negar  la 
existencia  de  esos  datos;  pero  un  deber  muy  estrecho  de  conciencia  me  obli- 
ga á  suplicar  muy  rendidamente  á  V.  £.  se  sirva  mandar  que  se  me  remita», 
para  castigar  á  los  infractores  de  las  leyes  eclesiásticas  que  prohiben  la  inver- 
sión de  dichos  bienes  en  objetos  diferentes  de  su  institución,  sin  estar  facul- 
tados competentemente,  y  declararlos  incursos  en  la  excomunión,  prívarlos 
del  beneficio  que  tengan,  é  inhabilitarlos  para  obtener  otro. 

''Suele  suceder,  príncipalmente  hoy,  que  los  eclesiásticos  son  el  blanco  del 
odio  y  de  la  calumnia  de  muchos,  que  cuanto  pasa  por  sus  manos  se  tiene 
como  de  la  Iglesia,  cuando  tal  vez  pertenece  á  su  peculio,  patrimonio  6  pro- 
piedad particular,  6  es  algún  encargo  hecho  por  algún  estraño;  así  como  sue- 
le suceder  también  que  porque  uno,  dos,  tres  ó  cinco  eclesiásticos  se  mes- 
clan  en  algunos  negocios  ajenos  de  su  estado,  ya  se  atribuye  á  todo  el  clero 
en  general.  Esta  observación,  aunque  muy  vulgar,  ha  sido  autorizada  por  uno 
de  nuestros  famosos  políticos  y  mejores  abogados  de  nuestro  foro,  el  Sr.  Pe- 
ña y  Peña,  con  estas  palabras:  "En  las  domas  clases  del  Estado  ningún  reo 
carga  el  delito  de  otro;  pero  en  la  del  clero,  cada  individuo  sufre  el  peso  de 
los  crímenes  de  los  demás  individuos  que  componen  la  corporación,  y  ésta  su- 
fre la  infamia  de  todos  los  crímenes  de  todos  sus  individuos.  Por  esta  razón  un 
corto  número  de  delitos  de  los  eclesiásticos  fué  bastante  para  irrogar  una  infa- 
mia perpetua  al  clero  de  Francia,  y  entre  nosotros,  para  mirar  con  cierta  es- 
pecie de  desprecio  y  vilipendio  á  los  eclesiásticos,  singularmente  á  los  frai- 
les, sin  reparar  en  tantos  otros  que  por  su  santidad  y  virtudes  políticas  y  mo- 
rales debian  ser  el  ejemplo  de  la  República  y  prestar  un  mérito  poderoso 
para  la  consideración  y  respeto  universal."  Si  esta  observación  y  la  que  ha- 
ce el  mismo  sobre  ser  mas  corto  el  número  de  delincuentes  de  la  clase  ecle- 
siástica, comparado  con  el  de  las  otras  clases  de  la  sociedad,  es  aplicable  al 
clero  en  general,  lo  es  muy  particularmente  al  mexicano,  y  por  las  circuns- 
tancias de  hoy  y  por  la  revolución  que  acaba  de  pasar,  lo  es  especialmente 
al  clero  de  mi  diócesis. 

''Para  no  fatigar  la  respetable  atención  de  V.  E.  dígnese  fijarla  en  la  copia 
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que  acompaño,  y  recordar  laa  palabras  que  tave  la  aatiafiíccion  de  escuchar 
de  los  labios  de  Y.  £.,  y  fueron,  que  nada  tenia  que  tachar  en  mi  conducta, 
ni  que  sentir  del  obispo  de  Puebla,  y  compararlas  con  la  frase  general  de  que 
el  clero  de  Puebla  cuya  cabeza  soy  yo,  ha  fomentado  la  guerra  por  cuantos 
medios  han  estado  á  su  alcance.  Sírvase  V.  E.  recordar  por  su  orden  los 
nombres  de  los  señores  capitulares;  y  si  sobre  uno  6  dos  han  recaido  algu- 
nas sospechas,  tenganse  presentes  las  circunstancias  en  que  los  ha  coloca- 
do BU  puesto,  y  se  verá  como  las  acciones  mas  inocentes  han  podido  tergi- 
versarse. 

*'No  hay  para  qué  negar  lo  que  á  todos  es  patente.  Es  cierto  que  al  Sr. 
Haro,  durante  su  permanencia  en  esta  ciudad,  se  le  dieron  algunas  cantida- 
des por  vía  de  préstamo,  lo  mismo  que  se  han  dado  á  todos  ios  gobiemoe, 
carácter  con  que  me  vi  precisado  á  reconocerlo  desde  que  en  virtud  de  unos 
tratados  se  le  entregó  el  mando  de  esta  plaxa  y  se  estableció  un  nuevo  orden 
de  cosas  á  que  todos  se  sometieron.  No  pudiendo,  ni  debiendo  yo  entender- 
me en  la  colectación  de  esas  cantidades,  ni  en  el  modo  de  entregarse,  ni  en 
contestar  personalmente  á  las  varias  exigencias  de  dinero,  era  natural  que  lo 
hiciese  por  medio  de  los  gefes  de  las  oficinas,  ó  personas  caracterizadas,  que 
son  en  todas  las  diócesis  los  conductos  de  comunicación  entre  el  obispo  y  el 
gobierno.  Como  se  les  veía  buscar,  colectar  y  entregar  algunas  cantidades, 
venir  á  mí,  ir  al  Sr.  Haro,  &c.,  &c.,  muchos  que  están  pendientes  de  las 
acciones  mas  insignificantes  de  los  eclesiásticos,  les  han  de  atribuir,  no  un 
participio  hijo  de  la  situación  en  el  gobierno  de  aquel  corto  período,  como  es 
justo,  sino  una  influencia  directa  en  el  movimiento  revolucionario. 

"Yo  termino  esta  parte  de  mi  esposicion,  que  ve  á  los  hechos  ó  supuestos 
en  que  se  funda  el  decreto,  declarando  con  toda  sinceridad  y  de  la  manera 
mas  formal  y  solemne,  que  ni  yo,  ni  mi  venerable  cabildo,  ni  alguno  otro  ad- 
ministrador de  bienes  eclesiásticos  ha  dado  ninguna  cantidad  al  Sr.  Haro,  ni 
á  ningún  otro  revolucionario  mientras  han  tenido  este  carácter:  que  cuando  ya 
tomaron  posesión  de  la  plaza,  se  les  ministraron  públicamente,  como  gobier- 
no reconocido  y  que  contaba  con  la  fuerza,  algunas  cantidades  bien  insigni- 
ficantes, y  no  proporcionales  por  su  pequenez  á  las  que  se  han  facilitado  á 
los  demás  gobiernos:  que  respeto  el  juicio  de  Y.  £.  al  contar  entre  las  me- 
didas de  alta  política  la  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos,  y  al  creer 
que  se  consolidará  con  ésta  la  paz  y  el  orden  público,  objeto  que  desea  to- 
do buen  mexicano,  al  paso  que  resiste  el  medio  como  cristiano,  y  teme  que 
nos  hunda  en  nuevos  males  y  cause  al  supremo  gobierno  dificiles  compromi- 
sos y  otros  conflictos  á  que,  después  de  ocasionados,  la  mas  sabia,  firme  y 
discreta  política  no  há  podido  sobreponerse  en  otros  paises. 

"El  último  considerando  me  sirve  de  escudo  para  entrar  confiadamente  en 
la  segunda  parte  de  mi  esposicion.  Me  es  muy  grato  ver  allí  que  el  empeño 
de  Y.  E.  se  encamina  á  dar  á  su  gobierno  los  caracteres  de  justo  y  enérgi- 
co, á  que  desde  luego  me  accjo,  protestando  por  mi  parte  y>á  nombre  de  mi 
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clero,  mimision,  respeto  y  obediencia  á  todas  las  leyes/decrotoe  y  órdenes  que 
nazcan  de  la  autoridad  civil,  y  tengan  por  materia  los  objetos  de  su  inspeo- 
cion;  así  como  me  es  mortificante  tener  que  manifestar  á  V.  E.  el  derecho  de 
la  Iglesia  que  considero  lastimado  con  la  intervención,  y  más  todavía  con  el 
reglamento. 

"Yo  debo  comenzar,  decia  el  Illmo.  Sr.  Portugal  en  22  de  Enero  de  1647, 
invocando  principios  6  desconocidos  ó  menospreciados;  principios  que  es  ne- 
cesario abjurar  para  hacer  en  contra  de  la  Iglesia  una  escepcion  tan  mino- 
sa,  cuando  se  trata  de  un  deber  que  pesa  igualmente  sobre  todas  las  propie* 
dades.''  Sí,  Sr.  Exmo.,  los  gastos  de  la  guerra,  la  indemnización  de  perjui- 
cios sufridos  por  los  particulares,  las  pensiones  de  viudas,  huérdEuios  y  mo- 
tilados, son  gravámenes  del  erario  público,  cuyos  fondos  se  forman  de  los 
bienes  nacionales  y  de  las  contribuciones  que  deben  reportar  todos  loe  aso- 
ciados con  proporción  á  sus  haberes.  Bien  sé  que  la  libertad  é  independen- 
cia recíproca  de  las  dos  potestades,  eclesiástica  y  civil,  formaba  en  tiempos 
mas  felices  una  exención  respectiva  de  ambos  erarios;  pero  ya  que  la  econo- 
mía moderna  ha  introducido  un  nuevo  sistema  en  que  la  Iglesia  se  ha  hecho 
tributaría,  aunque  conservando  siempre  inviolable  su  propiedad,  hágase  pe> 
sar  sobre  todos  el  déficit  que  resulte  en  los  fondos  nacionales.  Si  por  cir- 
cimstancias  estraordinarías  ú  otros  motivos  de  justicia,  de  conveniencia  pá- 
bhca  6  de  alta  política,  es  necesario  echar  mano  de  loe  bienes  de  la  Iglesia, 
impétrese  la  autoridad  pontificia,  y  de  esta  manera  se  conseguirá  todo  sin  las- 
timar los  principios  y  sin  disputar  á  los  obispos  la  facultad  de  disponer  de 
sus  fondos,  conforme  á  las  reglas  de  su  constitución,  cujra  guarda  les  está 
encomendada. 

''El  carácter  de  soberana  é  independiente,  propio  de  la  Iglesia,  le  da  un 
derecho  de  propiedad  pleno  en  sus  bienes  y  la  facultad  de  dictar  las  reglas 
de  su  ejercicio,  ya  para  la  conservación,  ya  para  la  recaudación,  ya  para  la 
inversión* de  ellos.  Estas  reglas  norman  la  conducta  de  los  obispos,  y  ningu- 
no puede  quebrantarlas,  ni  sujetarse  í  otras  dadas,  por  cualquiera  otro  poder 
estrano,  sin  hacerse  acreedor  á  las  penas  con  que  han  sido  sancionadas. 
Tal  es  la  alternativa  indeclinable  en  que  yo  me  hallo  con  el  artículo  1.^  del 
decreto  número  73  que  manda  á  los  gobernadores  de  Puebla  y  Yeracruz,  y 
al  jefe  político  de  Tlaxcala  intervenir  los  bienes  eclesiásticos  de  mi  diócesis. 
Si  yo  me  sujetara  á  él  lisa  y  llanamente,  convendría  desde  luego  en  que  el 
derecho  de  administrar  dichos  bienes  habia  pasado  á  la  autorídad  temporal: 
de  Príncipe  de  la  Iglesia  descenderia  á  la  clase  de  un  empleado  subalterno 
del  gobierno  civil,  y  de  tan  baja  condición,  que  quedaría,  como  intervenido, 
igual  al  interventor,  y  aun  en  cierto  modo  sujeto  á  él:  en  vez  de  ejercer  la 
jurisdicción  eclesiástica,  por  mi  propia  dignidad  ó  como  delegado  de  la  Silla 
apostólica,  scguiria  obrando  á  nombre  del  gobierno  nacional  en  cuanto  á  la 
administración  de  los  bienes,  y  acaso  el  dia  de  mañana  se  me  sujetaria  á 
otras  reglas  ei>>:uanto  á  la  predicaciim  del  Evangelio  y  á  los  otros  puntos 
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der niinisterio  católico,  dando  por  razón  la  misma  qne  hoy  se  espone,  de  la 
influencia  decisiva  del  clero  en  la  suerte  de  la  nación. 

''Si  no  obedezco,  decia  mi  dignísimo  predecesor  el  Illmo.  Sr.  Vázquez, 
con  ocasión  de  un  suceso  semejante  al  decreto  y  á  otros  de  igual  naturaleza, 
seré  odiado  de  los  hombres  y  sufriré  en  lo  temporal  quizá  las  mayores  penas; 
pero  si  desprecio  los  cánones,  si  olvido  mi  obligación,  como  obispo  y  como 
cristiano,  mereceré  caiga  sobre  mí  la  divina  indignación  y  los  suplicios  eter- 
nos. ¿Se  puede  dudar  de  mi  elección  en  tan  dura  alternativa?  ¿Dejaré  de 
persuadirme  que  me  importa  mucho  mas  obedecer  á  Dios  que  á  los  hombrea! 
Esta  será,  Sr.  £xmo.,  si  me  asiste  la  gracia  del  cielo,  mi  única  regla  de 
obrar;  y  porque  mis  deberes  de  Pastor  se  estienden  indispensablemente  á  la 
instrucción  de  la  grey  que  está  bajo  mi  cayado,  lejos  de  ser  responsable  á 
la  pública  tranquilidad,  cuando  manifieste  á  los  pueblos  la  verdadera  doctrina, 
seria  por  el  contrarío  el  mas  indigno  y  el  mas  reprensible  de  todos  los  sacer- 
dotes, si  me  resolviese  á  callar  en  materia  tan  importante;  porque  como  dice 
Martino  V  en  su  bula  inter  cunetas  (que  trata  de  la  materia),  el  error  que  no 
ae  resiste,  queda  con  esto  aprobado;  y  San  Gregorio  añade  que  debo  amo- 
nestar á  mis  ovejas,  no  pasen  con  su  obediencia  mas  allá  de  los  límites  de- 
bidos, para  evitar  que  sujetándose  á  los  hombres  mas  de  lo  que  es  necesario, 
ae  vean  precisados  á  venerar  sus  faltas.  Admonendi  sunt  subdUi  nephisqwtm 
expédit  sint  subjecti  ne  cuta  síudent  plusquam  necease  est  hominibus  subjici  eom- 
peüantur  vitia  eorum  veneran,^ 

**£ste  es  precisamente  el  caso  en  que  me  hallo,  y  tal  es  la  doctrina  que 
me  aplico.  £1  decreto  que  interviene  los  bienes  eclesiásticos  de  mi  diócesis, 
está  en  oposición  abierta  con  las  leyes  de  la  Iglesia:  cuanto  se  opone  á  és- 
tas se  opone  á  la  ley  de  Dios,  y  repito  que  me  hallo  en  la  alternativa  de  fal- 
tar á  Dios  ó  de  rehusar  mi  consentimiento  á  la  disposición  del  gobierno.  '*No 
citaré  aquellas,  decia  el  mismo  lUmo.  Sr.  Portugal;  son  tan  antiguas  como  la 
Iglesia,  se  han  repetido  en  diferentes  épocas,  son  muy  terminantes  en  sus 
decisiones  y  terribles  en  sus  penas;  queda  excomulgado  el  que  de  cualquiera 
manera,  con  cualquier  motivo,  en  cualquiera  circunstancias  atenta,  dicta, 
ejecuta,  ú  obsequia  alguna  medida  contra  los  bienes  eclesiásticos.  La  histo- 
ria nos  presenta  ejemplos  de  los  castigos  impuestos  por  la  Silla  apostólica  á 
la  debilidad  de  los  Pastores,  así  como  cuenta  en  el  número  de  los  mártires 
á  los  que  han  muerto  defendiendo  tales  bienes. 

''Con  una  parte  de  dichos  bienes  y  sin  desatender  los  objetos  piadosos  á 
que  están  dedicados,  se  harán  las  indemnizaciones  de  que  habla  el  artículo 
2?"  De  buena  voluntad  quisiera,  £xmo.  Sr.,  poder  permitir  que  los  interven- 
tores tomaran  parte  en  la  administración  de  estos  bienes;  y  con  tal  que  no  se 
escedieran  de  los  límites  que  prescríbe  este  artículo,  y  atendieran  á  los  im- 
portantes objetos  de  la  institución  que  en  él  se  salvan,  estoy  seguro  de  que  el 
supremo  gobierno  se  vería  en  el  caso  de  buscar  algunas  cantidades  para  cu- 
brir el  deficiente;  y  con  una  prueba  tan  palmaría  se  sacaria.la  venti^de  que 
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nrachisiniot  se  desaaganarian  del  concepto  exagerado  que  tieiieii  eobre  H  ri- 
queza de  la  Iglesia:  se  verla  entonces  que  solo  por  la  economía  y  las  limos- 
nas de  algunos  bienhechores,  que  no  faltan,  principalmente  en  esta  ciudad, 
subsisten  algunos  establecimientos,  y  que  otros,  cuyo  número  pasa  de  dies, 
están  reducidos  á  la  mas  espantosa  miseria.  ¿De  qué  ha  proyenido  esto? 
Permítame  Y.  £.  decirlo  con  franqueza:  de  los  millones  que  se  consolidaroo, 
de  los  capitales  perdidos  durante  la  reyolucion  de  independencia  y  de  los 
cuantiosoB  préstamos  hechos  el  gobierno  nacional,  cuyo  resultado  se  está  as» 
perimentando  en  la  supresión  de  muchas  piezas  eclesiásticas,  en  la  modici- 
dad de  un  culto  que  habia  sido  siempre  magnífico,  en  la  escasez  de  buenos 
empleados  para  las  oficinas,  en  la  ruina  de  fincas  que  no  pueden  repararse, 
en  la  pérdida  de  capitales  que  no  pueden  ponerse  en  corriente,  y  en  otras 
muchas  cosas  que  seria  largo  referir,  y  cuya  falta  se  palpa  hoy,  principalme»» 
te  en  esta  diócesis,  donde  los  fondos  no  corresponden  al  número  de  objetos 
á  que  están  destinados.  Porque  sin  contar  con  una  riqueza  radical,  propor- 
cionada  á  las  necesidades,  se  han  querido  cubrir  éstas,  sin  tenerse  presente 
el  espíritu  del  siglo,  con  una  caridad  resfriada  y  la  cual  tal  vez  se  escitaria 
mas  por  el  espectáculo  de  los  necesitados  que  irian  en  buscado  ella;  al  paso 
que  hoy  están  ocultos  en  los  edificios,  causando  un  positivo  tormento  á  los 
<pke  por  deber,  por  curiosidad  ó  verdadera  humanidad  van  á  visitarlos.  ¿Se 
cobren  los  objetos  piadoeos?  Pues  nada  queda,  Exmo.  Sr.  ¿Qué  digo?  Uta, 
y  falta  una  cantidad  considerable. 

"Parece  que  V.  £.  tuvo  presente  el  estado  de  nuestros  establecimiootos, 
para  cuya  pintura  no  hallé  palabras  propias,  cuando  de  viva  voz  tuve  el  hio> 
mor  de  hacerla  á  Y.  £.,  y  que  la  recordó  al  dictar  en  el  artículo  3?  una  inter- 
vención ilimitada,  pues  sin  esperar  á  que  se  consolide  la  paz  y  el  orden  público 
en  esta  nación,  amenazada  do  muerte  por  tantos  intereses  encontrados,  por  tan» 
tas  revoluciones  que  surgen  de  todas  partes  y  con  cualquier  protesto,  por 
tantos  enemigos  interiores,  fronterizos  y  estraños,  la  misma  escasez  de  los 
fondos  la  prolongaría,  no  por  años,  sino  por  siglos. 

'*£n  cuanto  al  decreto  reglamentario,  número  74,  que  también  se  me  ha 
comunicado,  solo  diré,  que  en  su  art.  2?  parte  2?  atribuye  á  los  interventores 
las  facultades  que  competen  á  los  obispos,  y  que  por  lo  mismo  es  contrario  á 
la  jurisdicción  y  libertades  de  la  Iglesia:  que  en  el  art.  3?  ya  no  se  habla  de 
una  simple  intervención,  sino  de  la  facultad  de  disponer  de  capitales  y  rentas 
eclesiásticas  con  autorización  del  gobierno,  cosa  que  no  pueden  hacer  ni  aun 
los  mismos  obispos,  y  pretensión  muy  bien  combatida  en  la  contestación  del 
Illmo.  Sr.  Portugal  que  he  citado,  y  en  el  edicto  de  mi  dignísimo  predecesor 
el  Sr.  Yazquez  á  que  aludí  en  mi  nota  2  del  corriente,  y  cuyos  documentos 
doy  aquí  por  espresos,  en  cuanto  toquen  á  la  materia  de  estos  decretos. 
En  el  art.  4?  se  anulan  los  contratos  hechos,  según  supongo,  por  la  autori- 
dad eclesiástica  y  conforme  á  las  regias  canónicas,  siempre  que  el  interven- 
tor no  dé  su  aprobación.    Aquí  queda  otra  vez  sujeto  el  obispo,  su  cabildo. 
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su  proYÍsor  y  todas  las  autoridades  respetables  de  la  Iglesia  á  un  interrentor. 
¿Y  qué  interventor....?  Jamas  podia  haber  imaginado,  Sr.  Exmo.,  que  al 
ascender  yo  á  la  dignidad  del  episcopado  en  México,  iba  á  descender  á  tal 
punto , en  concepto  del  supremo  gobierno,  por  cuyo  acierto,  consoli- 
dación y  buen  nombre,  he  hecho  siempre  los  votos  mas  sinceros,  ayudándole 
en  todas  épocas  y  según  la  posición  en  que  la  Providencia  me  ha  colocado. 

"Permítame  V.  £.  pasar  adelante,  porque  mi  corazón  tiene  mucho  que  su- 
frir, y  terminar  ya  esta  cansada  esposicion,  con  asegurar  que  en  los  artículos 
5?  y  6?  solo  veo  trabas  que  darán  por  resultado,  la  diminución  progresiva  y 
la  mina  total  de  los  bienes  de  mi  Iglesia,  sin  que  el  gobierno  haya  salido  de 
ningún  ahogo  con  estas  medidas  que  tanto  afectan  la  piedad  de  los  fíeles,  y 
turban  la  armonía  que  debe  reinar  entre  ambas  autoridades,  y  consiguiente- 
mente alejan  la  paz  pública  y  el  bienestar  de  la  nación. 

"Yo  aguardo  confiadamente  en  la  bondad  y  sano  criterio  de  V.  E.,  que 
consagrará  de  nuevo  su  profunda  meditación  á  este  asunto  de  tanta  gravedad, 
y  en  que  se  interesa  el  bien  de  los  fíeles  de  mi  diócesis,  el  respeto  y  sumi- 
sión debidos  á  las  autoridades,  el  buen  nombre  del  gobierno  y  la  religiosidad 
de  V.  E.  que  no  dudo  acatará,  sostendrá  y  defenderá  los  verdaderos  princi- 
pios de  la  Iglesia  católica  y  de  la  autoridad  de  los  Pastores.  El  mas  indigno 
de  todos  levanta  hoy  su  voz  hasta  los  oidos  de  V.  E.,  pidiendo  la  revisicm 
de  los  citados  decretos,  suspendiéndose  entretanto  las  providencias  que  en 
virtud  de  ellos  dictaren  los  gobiernos  de  Tlaxcala,  Veracruz  y  este  Estado, 
así  como  la  final  derogación." 

DOCUMENTO  A  QUE  SE  REFIERE  LA  ANTERIOR. 

"Exmo.  Sr. — Entre  una  y  dos  de  la  tarde  recibí  la  nota  de  V.  E.  en  que 
me  comunica  el  nombramiento  de  interventores  hecho  por  V.  E.,  en  virtud 
de  las  facultades  que  le  concede  el  decreto  número  73,  espedido  por  el  Exmo. 
Sr.  presidente  sustituto  en  31  del  próximo  pasado,  y  del  cual,  lo  mismo  que 
del  74  que  lo  reglamenta,  se  ha  servido  V.  E.  remitirme  un  ejemplar. 

"Aun  cuando  solo  tuviera  á  la  vista  el  edicto  de  mi  dignísimo  predecesor 
Dr.  D.  Francisco  Pablo  Vázquez  de  27  de  Enero  de  1847,  que  doy  aquí  por 
espreso  en  todas  sus  partes,  bastaria  para  no  prestar  mi  consentimiento  á  la 
intervención  decretada,  pues  allí  se  hace  mención  del  canon  19  del  Concilio 
Lateranense  3?  que  prohibe  aplicar  los  bienes  eclesiásticos  á  gastos  ajenos 
de  su  institución;  de  la  herejía  de  Wiclef,  condenada  por  el  Concilio  de  Cons- 
tanza; de  la  conducta  de  San  Ambrosio  y  San  Gerónimo  contra  un  Edicto 
del  emperador  Valentiniano;  del  Concilio  3?  de  Ravena,  que  impone  la  pena 
de  excomunión  á  las  personas  de  cualquier  estado,  grado  y  condición,  que 
usurpen  los  bienes,  muebles  ó  semovientes,  réditos  ó  rentas  de  las  Iglesias  y 
de  los  prelados,  bajo  oualquier  protesto,  ya  por  sí,  ya  por  medio  de  otros;  del 
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CoBciKo  3?  LstenneiiMy  qjoo  fíilmiiiA  igual  ezcoamníon  6  iiqKme  á  hm  pes- 
iados la  obligación  de  amonestar  á  sus  síibditos  para  qne  restitDjran;  del 
Concilio  5?  Romano,  qne  anatematiza  del  mismo  modo  al  militar  6  persona, 
de  cualquiera  orden  ó  profesión  que  sea,  que  reciba  loe  predios  eclesiásticoa 
ami  por  orden  del  mismo  rey  ó  príncipe  secular  sin  aprobación  de  loe  obia- 
pos,  abades  ti  otros  rectores  de  las  iglesias,  j  aun  cuando  loe  reciban  de  es- 
tos mismos,  si  ban  prestado  su  consentimiento  depravada  6  viciosamente;  del 
capítulo  22  del  Concilio  de  Ágata,  donde  se  leen  estas  palabras:  "establece- 
mos lo  que  todos  los  cánones  establecen,  que  mientras  no  se  restituirán  á  la 
Iglesia  sus  bienes,  loe  qne  los  tengan  sean  privados  de  la  comunión  de  los 
fieles;"  del  Concilio  3?  mexicano,  qne  prohibe  lo  mismo,  bajo  severísimaa  pe- 
nas, j  son  las  mismas  del  Santo  Concilio  de  Trente,  á  saber:  la  excomunión 
reservada  al  Romano  Pontífice,  j  cuya  absolución  no  se  alcanzará,  mieotras 
no  se  restituya  la  privación  del  derecho  de  patronato,  si  fuere  patrono;  la  del 
beneficio,  inh%^'^'^»^  y  suspensión  si  fuere  clérigo. 

"Mas,  tengo  presente  lo  que  han  espuesto  los  lUmos.  Sres.  obispos  de  las 
otras  diócesis  en  varias  épocas,  que  con  diferentes  motivos  se  han  espedido 
aJgynAn  leyes  ó  decretos,  disponiendo  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  con  peijuip' 
cío  del  derecho  de  ésta,  y  de  los  que  han  sido  puestos  en  ella  para  regirla  y 
gobernarla.  Mi  conciencia,  mis  juramentos  hechos  el  día  de  mi  consagración 
me  ligan  á  seguir  tan  sabios  ejen^los.  Por  esto,  y  por  el  temor  de  incurrir 
en  las  gravísimas  penas  y  censuras  fulminadas,  de  que  he  hecho  mención, 
me  veo  en  el  estrecho  deber  de  no  prestar  mi  consentimiento  ni  de  dictar  las 
órdenes  de  que  V.  E.  me  habla,  para  que  todos  los  dependientes  de  esta  dió- 
cesis obedezcan  la  ley  lisa  y  llanamente.  Antes  bien  les  he  prevenido,  qne 
sin  resistir  á  la  fuerza,  protesten  contra  cualquiera  violencia  y  dejen  salvo  el 
derecho  de  la  Iglesia. 

"Si  así  no  lo  hiciera,  me  haría  yo  cómplice  de  su  falta,  digno  de  las  indica- 
das penas;  y  es  precisamente  lo  que  con  toda  clase  de  sacrificios  quiero  evi- 
tar. En  medidas  estremas  y  en  la  alternativa  de  obedecer  á  Dios  ó  al  César, 
no  hay  medio,  y  la  prudencia  cristiana  aconseja  lo  primero,  sean  cuales  fue- 
ren las  consecuencias  que  puedan  resultar,  y  que  por  mi  parte  he  procurado 
evitar,  haciendo  los  mayores  esfuerzos. 

"Todo  lo  que  digo  á  V.  E.  en  contestación  á  su  citada  nota,  y  sin  perjui- 
cio de  elevar  una  respetuosa  esposicion  al  Exmo.  Sr.  presidente,  cuyas  dis- 
posiciones en  cuanto  no  se  opongan  á  las  de  la  Iglesia,  acato,  respeto  y  obe- 
dezco. 

"Protesto  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  singular  estimación,  en 
justa  correspondencia  á  las  de  su  repetida  nota;  manifestándole  al  mismo 
tiempo,  que  no  obstante  la  debida  consideración  que  V.  E.  me  promete,  ya 
se  han  presentado  en  las  oficinas  algunos  de  los  nombrados,  casi  desde  la 
hora  en  que  recibí  el  oficio,  cuya  respuesta  deseaba  fuera,  en  cuanto  á  los 
términos,  de  acuerdo  con  mi  ilustre  y  vene"id)le  cabildo. 
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<«Dioe  guarde  á  V.  £.  nmchos  anos.  Palacio  episcopal  de  Puebla,  Abril  2 
de  1856. — Pelagio  Antonio,  obispo  de  la  Puebla. — Exmo.  Sr.  gobernador  del 
Estado,  D.  Francisco  Ibarra." 

CONTESTACIÓN. 

"Illmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  Exmo.  Sr.  presidente  sustituto  de  la  Re- 
pública, de  la  esposicion  que  con  fecha  5  del  presente  se  sirvió  dirigirle  y« 
S.  I.  por  conducto  de  este  ministerio,  pidiéndole  la  revisión  de  los  decretos 
núms.  73  y  74  espedidos  en  la  ciudad  de  Puebla  en  31  del  mes  próximo  pasa- 
do y  su  final  derogación,  suspendiéndose  entretanto  las  providencias  que  en 
virtud  de  ellos  dictaren  los  gobernadores  de  Veracruz,  Tlaxcala  y  ese  Esta- 
do; y  me  ba  ordenado  contestar  á  Y.  S.  I.  que  aun  subsistiendo  en  toda  su 
fuerza  las  consideraciones  que  lo  movieron  á  dictar  los  decretos  referidos, 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  obsequiar  los  deseos  de  V.  S.  I.  Me  man- 
da igualmente  S.  E.  que  examinando  con  la  debida  atención  las  razones  en 
que  V.  S.  I.  funda  su  solicitud,  me  ocupe  en  contestarlas,  nopor  un  espíritu 
de  discusión,  muy  ajeno  del  carácter  de  las  respetables  personas  que  median 
en  este  asunto,  sino  para  manifestar  á  V.  S.  I.  que  la  norma  de  la  conducta 
del  gobierno  no  es  el  Hoe  voló  siejubeo;  sit  pro  ratione  voluntas,  de  los  tin^ 
nos,  sino  la  verdad  y  la  justicia. 

Fundado  Y.  S.  I.  en  los  cánones  de  algunos  concilios  citados  en  la  nota 
que  con  fecha  2  del  presente  dirigió  al  Exmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  de 
Puebla,  y  en  varias  razones,  niega  al  supremo  gobierno  la  competencia  pa- 
ra dictar  las  providencias,  objeto  de  la  esposicion. 

Con  mucha  justicia  han  fulminado  los  sagrados  concilios  severas  penas 
contra  cualquier  clérigo  ó  lego,  que  dominado  por  la  codicia,  presumiere 
invertir  en  uso  propio,  ocupar,  usurpar  ó  distraer  de  su  objeto  las  rentas  de 
la  Iglesia:  el  Exmo.  Sr.  presidente,  gefe  de  un  pais  eminentemente  católico, 
y  celoso,  como  el  que  mas  pueda  serlo,  del  decoro  de  la  Iglesia,  cumplirá 
con  gusto  el  grato  deber  de  coadyuvar  con  toda  su  autoridad  á  sostener  estas 
disposiciones;  no  creo  que  Y.  S.  I.  quiera  hacer  el  agravio  al  primer  gefé 
de  la  nación,  de  suponer  que  quiere  convertir  en  usos  propios  las  cantidades 
que  resulten  de  la  indemnización  decretada.  Seré  mas  esplícito:  se  inverti- 
rán en  socorrer  á  los  mutilados,  viudas  y  huérfanos,  tristes  reliquias  de  la  guer- 
ra fratricida  que  acaba  de  terminar.  El  Santo  Concilio  de  Trento  espresa- 
mente  declara:  que  los  bienes  eclesiásticos  deben  invertirse  en  socorrer  las 
necesidades  de  los  pobres  y  de  los  ministros  de  la  Iglesia:  muy  persuadido 
estaba  el  Exmo.  Sr.  presidente  de  la  estrecha  obligación  que  tiene  todo  cris- 
tiano de  socorrer  á  las  viudas  y  huérfanos  en  su  tribulación,  cuando  dictó  el 
art.  2?  del  decreto  número  73;  y  no  puedo  persuadirme  que  el  prelado  de  la 
Iglesia  de  Puebla  haya  dudado  un  solo  momento,  si  son  pobres  y  dignos  de 
toda  consideración  los  mulUados,  viudas  y  huérfanos  que  han  quedado  redn- 
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ddiM  á  ese  estado,  por  la  maltiaJaiUi  ean^Mma  qae  p(0¥Ocaioii  los  rebeldes 
de  Puebla. 

Fije  V.  S.  I.  su  atención  en  cada  uno  de  los  artículos  de  los  decretos  de 
qae  me  ocupo,  j  estoy  seguro  de  qae  poniendo  la  mano  sobre  su  corazón,  no 
encontrará  sino  nna  medida  justa  j  reparadora,  que  en  nada  se  opone  i  lo 
determinado  por  la  Iglesia. 

Me  reduciré  á  hablar  de  las  disposiciones  del  Sagrado  Concilio  Tridenti- 
no,  porque  ademas  de  que  renueva  en  todo,  los  cánones,  concilios  generalea 
j  demás  constituciones  apostólicas  sobre  la  materia,  es,  con  el  Ck>ncilio  3? 
mexicano,  la  norma  de  la  disciplina  actual  de  nuestra  Iglesia.  En  dos  partes 
en  que  se  ocupa  de  este  punto,  prohibe  ''convertir  en  usos  propios,  usurpar 
por  sí  6  por  otros,  ó  estorbar  que  los  perciban  las  personas  á  quienes  de  de- 
recho pertenecen,  los  bienes,  derechos,  censos,  jurisdicción,  frutos,  emcdu- 
mentos  ú  obvenciones  de  cualesquiera  iglesia  6  lugares  piadosos,"  que,  dice 
el  tercer  Concilio  mexicano,  ''deben  convertirse  en  las  necesidades  de  los 
pobres." 

He  examinado  con  la  atención  mas  escrupulosa,  todas  y  cada  una  de  las 
palabras  de  los  decretos  de  que  se  trata,  y  no  he  encontrado  una  que  autorice 
loe  abusos  justamente  reprimidos  por  los  concilios  citados.  Cuando  el  gefe 
de  los  rebeldes  ocupaba  esa  ciudad,  se  vio  con  escándalo  que  los  malos  sa- 
cerdotes contribuyeron  con  las  rentas  de  la  Iglesia  para  fomentar  la  rebelión, 
sin  temor  de  incurrir  en  las  justas  censuras  fulminadas  contra  ellos  por  la 
misma  Iglesia.  ¿Creerian  acaso  que  no  distraían  de  su  sagrado  objeto  las 
rentas  eclesiásticas?  ¡Y  ahora  que  el  Exmo.  Sr.  presidente  trata,  por  medio 
de  un  decreto  justo  y  eminentemente  reparador,  de  evitar  que  se  despilfarre 
de  esta  manera  el  patrimonio  de  los  pobres,  ahora  que  lo  aplica  á  su  verda- 
dero objeto,  se  muestran  temerosos  de  incurrir  en  las  excomuniones  de  los 
concilios!  Con  profundo  dolor  ha  visto  S.  E.  los  males  qi)e  los  pérfidos  y 
ambiciosos  directores  de  la  rebelión  de  Puebla,  han  causado  á  toda  la  Repú- 
blica, pero  principalmente  á  ese  Estado.  Reduciéndonos  al  caso  presente, 
¿cuándo  restituirá  á  la  Iglesia  D.  Antonio  Haro  los  bienes  que  gastó  en  der- 
ramar la  sangre  de  sus  hermanos?  ¿Se  verá  el  gobierno  supremo  en  el  duro 
caso  de  recordar  á  V.  S.  lUma.,  que  tiene  la  estrecha  obligación  de  evitar 
que  á  cualquier  gefe  de  motin  que  se  da  el  título  de  gobierno,  se  entregue,  por 
los  sacerdotes  de  Jesucristo,  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  para  emplearlo  en 
sostener  sus  depravados  intentos?  Causa  positivo  sentimiento  considerar,  que 
si  los  gefes  de  los  rebeldes  no  hubieran  contado  con  los  auxilios  pecuniarios 
que  voluntariamente  les  proporcionaron  los  individuos  del  clero  de  esa  dió- 
cesis, se  hubiera  ahorrado  mucha  sangre  de  nuestros  hermanos,  y  no  estuvie- 
ran ahora  tantas  familias  inocentes  en  la  orfandad  y  en  la  miseria. 

No  se  me  oculta  que  en  varias  ocasiones,  las  autoridades  eclesiásticas  han 
pretendido  ampliar  á  favor  suyo,  las  disposiciones  de  los  concilios,  disminu- 
yendo á  la  vez  las  atribuciones  del  gobierno  civil;  pero  los  reyes  y  gefes  de 
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las  naciones  cstólieas,  jamas  han  permitido  que  se  les  prive  de  sus  fiículta* 
des.  En  comprobación  de  esto,  basta  á  V.  S.  I.  recordar  la  tenaz  resistencia 
que  Alemania^  Francia,  los  £stados  de  Italia,  España  y  otros  reinos  católi* 
eos,  han  opuesto  á  las  exageradas  pretensiones  de  la  famosa  bula  In  cana  Da- 
mini.  En  nuestra  misma  nación,  refiere  el  Sr.  Solórzano,  que  siempre  se  ha 
tenido  especial  cuidado  en  impugnar  su  recepción,  y  que  si  en  algunas  par- 
tes se  habia  publicado  de  hecho,  habia  sido  sin  asistencia  de  los  ministros 
reales. 

Bien  conoció  el  rey  Felipe  II,  ios  inconvenientes  que,  de  la  arbitraria  in- 
terpretación del  Sagrado  Concilio  de  Trente,  se  seguirían  al  Estado,  cuando 
Hiaaifestó  tanta  resistencia  para  admitir  sus  disposiciones  de  disciplina:  '*y 
para  que  V.  E.  sepa,"  dice  el  consejo  colateral  de  Ñápeles  en  la  relaciom 
que  sobre  la  admisión  de  la  bula  In  cana  Domini,  dirigió  al  duque  de  Al- 
calá, y  se  tenga  entendido  lo  que  se  mira  por  la  conservación  de  la  autorídad 
de  S.  M.  (el rey  Felipe  II),  se  trae  á  la  memoria  de  V.  E.,  que  habiéndose 
pedido  el  exequátur  del  Concilio  Trídentino,  no  se  quiso  conceder,  atendien- 
do á  que  en  el  dicho  Concilio  se  hallaban  muchos  cabos  que  perjudicaban  á 
la  jurísdiccion  deS.  M.,  de  los  cuales  V.  E.  le  dio  aviso  particularmente." 
El  rey  español  admitió  los  cánones  de  disciplina  del  referído  Concilio;  pero 
no  puedo  menos  que  llamar  la  atención  de  V.  S.  I.  sobre  los  términos  en  que 
está  concebida  la  real  cédula  de  12  de  Julio  de  1564,  en  que  manda  obser^- 
var  las  disposiciones  mencionadas:  '^acepto,  dice,  y  recibo  el  dicho  Sanio 
Concilio . . . .  é  interpondré  para  su  guarda  mi  autorídad  y  brazo  real,  en  cuan 
to  sea  necesario  y  conveniente^  Ni  podia  obrar  de  otra  manera  el  príncipe,  qoa 
en  las  instrucciones  que  dio  al  marqués  de  las  Navas,  su  embajador  en  Ro*> 
ma,  espresamente  sostiene  estos  príncipios:  ''dando  á  entender  á  S.  S.,  dicen 

las  referidas  instrucciones,  que nuestra  conciencia  está  bien  saneada,  de 

que  según  la  opinión  de  los  mismos  canonistas,  no  es  obligado  el  príncipe 

seglar  á  cumplir  los  mandamientos  del  Papa  sobre  cosas  temporales" 

Bien  ve  V.  S.  L,  que  el  Exmo.  Sr.  presidente  no  ha  traspasado  en  sus  de- 
cretos los  límites  que  tiene  la  autoridad  secular,  y  que  antes  bien,  lejos  de 
desviarse  un  ápice  de  las  disposiciones  de  los  sagrados  cánones,  camina  en- 
teramente de  acuerdo  con  ellas:  reconoce  como  católico,  la  autoridad  esoluaiva 
que  tiene  la  Iglesia  de  Jesucristo  para  dictar  sus  disposiciones  sobre  el  dog- 
ma, la  moral  y  la  administración  de  los  Sacramentos;  pero  sabe  también  que 
las  disposiciones  reglamentarias  que  dicta  sobre  las  cosas  temporales  que  ha 
adquirido  por  habilitación  de  la  autorídad  secular,  en  tanto  subsisten,  en  cuan- 
to dura  la  ley  en  que  se  fundan;  la  ley  civil.  ¿O  se  querrá  que  estén  vigen- 
tes todavía  los  cánones  sobre  feudos,  vasallaje  é  investidura  de  los  obispos? 
Las  disposiciones  del  derecho  canónico  son  en  parte  civiles,  y  en  parte  pu- 
ramente eclesiásticas;  las  civiles  no  son  sino  los  reglamentos  de  las  faculta- 
des que  los  gobiernos  temporales  han  concedido  á  la  Iglesia  por  honrarla;  j 
en  tanto  subsisten,  en  cuanto  subsiste  la  concesión  temporal;  las  eclesiásticas 
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wam  las  qae  da  la  Iglesia  en  loa  poMia  de  as  i  iiyaniai  ia,  j  las  qoe  1 
loaae^bicsy  ea  coalquicni.  dignidad  qoe  estén  eonstitaidos,  deben  acatar  j 
obedecer  como  Injos  de  JeaacriatD,  ante  qníen  no  Inif  dislmci^ 

Eqiefoqne  V.  S.  I^  imitando  el efempfe  de  San  Gerónimo,  qoe  cita  en  an 
eqiosicion,  reconozca  la  conqietencia  de  la  aatoridad  cítíI,  para  dictar  diap»> 
sicúmes  sobre  los  bienes  tenqKirales  de  bs  iglesias:  **  Yo  me  aTergOenxo,  es- 
ehwniha  aqnel  gran  Padre  de  la  Iglesia,  de  decir  qoe  á  los  sacerdotes  de  los 
ídolos,  á  los  bufones,  á  los  carreteros,  j  son  á  las  rameras,  les  es  permitidD 
sdqnirír  posesiones,  si  mismo  tiempo  que  se  prohibe  á  los  derigos  j  monjes 
por  mía  ley  dictula,  no  por  los  pessegmdores  de  la  I^esia,  sino  por^Hnct- 
pes  swy  eristíanoí.  Ni  wm  qtutfo  de  esta  dispoticUm;  pero  sí  me  duele  qoe  la 
Vyr^**  merecido.  El  emmtsrio  «r  ¡menoj  ad  como  prófoidm  y  severa  la  preeam^ 
non  de  la  ley.  ¡Ojalá  qne  siempre  toriéramoa  á  la  rista  aqndla  célebre  sen- 
tWDcia  de  San  Ambrosio:  ^Nada  propio  posee  la  Iglesia,  sino  la  íe." 

No  ae  oculta  á  V.  S.  I.  el  enq>eno  que  los  príncipes  j  gefes  de  laa  nacio- 
nea  han  tenido  en  todo  tiempo  por  honrar  i  la  Igleaia  de  Jesocnsto  y  á  sos 
■müstros,  eritando,  sin  eodMrgo,  qoe  los  privilegios  concedidos  á  las  oorpi>- 
racionea  eclesiásticss,  perjudicaran  á  las  demás  clases  del  £stado.  No  hablar 
lé  de  la  Francia,  en  donde  las  bulas  Unam  8eaaM,amIn  cana  Doaúmi  sufrie- 
ron por  tsnto  tienqm  una  tenaz  oposición,  y  en  donde  se  barehussdo  admitir  la 
parte  de  disciplina  del  Concilio  de  Trente;  no  hablaré  tampoco  de  la  Sicilisy 
de  la  Alemania  Católica  y  de  los  mismos  Estados  de  Italia,  pues  muy  bien 
conoce  V.  S.  I.  los  trabajos  de  las  potestades  temporales  para  evitar  qoe  las 
inmonidades  de  los  individuos  del  cloro  trastornaran  el  régimen  y  buen  go- 
bierno de  la  nación:  me  limitaré  solo  á  la  España,  por  haber  sido  la  que  nos 
eonnmicó  los  principios  que  snn  nos  rigen  en  msteriss  civiles  y  eclesiásticas. 
En  tiempo  de  la  monarquía  goda  estaban  sujetos  los  bienes  eclesiásticos  i 
los  mismos  pechos  y  tributos  que  los  demás  del  Estado;  y  si  bien  es  cierto 
que  los  reyes  españoles,  por  honrar  á  la  Iglesia  católica,  le  concedieron  el 
privilegio  de  inmunidad  en  sus  rentas,  también  lo  es  que  llegó  á  ser  tan  no- 
civo al  Estado,  que  á  pesar  de  los  continuos  esfuerzos  para  modificarlo  y  re- 
dncirio  á  sus  justos  límites,  no  fué  tolerable,  hasta  que  por  el  Concordato  ce- 
lebrado en  21  de  Setiembre  de  1737  se  determinó:  ''que  todos  los  bienes  que 
los  eclesiásticos  hubieran  adquirido,  ó  adquiriesen  en  lo  sucesivo  con  cual- 
quier títub,  estuviesen  sujetos  á  las  mismas  cargas  á  que  lo  estaban  los  bie- 
nes de  los  legos."  Ahora  bien:  si  para  la  malhadada  rebelión  que  ha  sido 
felizmente  vencida,  hubieran  contribuido  los  bienes  de  algún  particular,  ¿se 
negaria  la  facultad  al  gobierno  para  imponer  sobre  esos  bienes  el  gravamen 
de  indemnizar  á  la  nación  por  los  gastos  que  se  le  ocasionaron;  á  los  parti- 
culares por  los  perjuicios  que  se  les  han  irrogado,  y  á  las  viudas  y  huérfanos 
por  las  pensiones  que  deben  acordárseles,  para  disminuir  en  parte  la  desgra^- 
cia  de  haber  perdido  á  los  que  los  alimentaban? 

Del  cotejo  de  los  cánones  y  leyes  civiles  de  £q[MLña  hasta  el  siglo  VIII 
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»e  deduce  claramente,  que  á  no  haber  intervenido  los  reyes  en  el  cuidado  y 
administración  de  las  vacantes  de  las  iglesias,  se  Infieran  disipado  las  he- 
rencias de  los  obispos,  y  aun  las  propiedades  de  aquellas.  El  Fuero  Juzgo, 
las  Siete  Partidas  y  el  Ordenamiento  de  Montalvo,  abundan  en  disposiciones 
sobre  esta  materia.  Cuando  el  rey  Garlos  III  decretó  la  espulsion  de  los  re* 
ligiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  y  ocupó  sus  temporalidades;  cuando  subi^ 
jo  Carlos  IV  mandó  que  estos  bienes  se  incorporasen  enteramente  á  la  real 
hacienda,  con  destino  á  la  amortización  de  vales  reales,  sin  perjuicio  de 
aplicar,  siendo  necesario,  alguna  parte  de  ellos,  á  las  urgentes  necesidades 
de  la  monarquía;  y  cuando  al  decretar  cOn  el  mismo  fin  la  enajenación  d» 
todos  los  bienes  raices  pertenecientes  á  hospicios,  casas  de  misericordia, 
de  reclusión  y  de  espósitos,  cofradías,  memorias,  obras  pías  y  patronatos  d* 
legos,  sentó  el  principio  de  que  era  indisputable  su  autoridad  para  dirigir  i 
este  y  otros  fines  del  Estado  los  establecimientos  públicos,  nadie  le  disputó 
en  efecto  la  competencia  á  este  soberano  para  dictar  tales  disposiciones,  lo^ 
mismo  que  á  los  monarcas  sus  antecesores.  Seria  el  mayor  absurdo  preten*- 
der  que  la  legislación  canónica  no  imponía  á  los  prelados  las  mismas  obliga- 
ciones entonces  que  ahora,  ó  que  el  Exmo.  Sr.  [residente  tiene  menos  fácula 
tades  para  dirigir  á  la  nación,  que  los  monarcas  españoles  para  gobernar  sus 
dominios. 

No  puedo  menos  de  recordar  á  V.  S.  I.  las  palabras  de  Felipe  II,  que  fué 
el  que  mandó  observar  el  Santo  Concilio  de  Trente,  en  la  instrucción  que  en 
28  de  Diciembre  de  1596  dirigió  á  sn  embajador  en  Roma:  ''Conforme  á  de- 
recho, cada  uno  puede  defender  su  jiurisdiccion,  y  esto  aun  contra  los  ecUdéUh 
Heos;  y  así  dicen  los  doctores,  que  si  el  prelado  turba  la  jurisdicción  del  prín- 
cipe, puede  con  el  medio  de  penas  pecuniarias  y  de  las  temporalidadeSi 
defenderla:  lo  cual  se  observa  en  estos  reinos  de  España  y  se  observaba  en 

Francia  en  tiempo  que  florecia  en  ella  la  religión  católica "   No  puede 

comprender  el  Exmo.  Sr.  presidente  sustituto,  por  qué  se  quiere  negar  al 
gobierno  de  la  República  de  México,  las  facultades  que,  sin  contradicción,  han 
ejercido  las  autoridades  temporales  de  otros  países  eminentemente  católicos. 

Jesucristo  al  fundar  su  Iglesia,  quiso  que  fuera  independiente  de  las  potes^ 
tades  temporales;  su  reino  que  no  pertenece  á  este  mundo,  durará  hasta  la 
consumación  de  los  siglos,  sean  cuales  fueren  los  cambios  que  prueben  los 
gobiernos  y  los  choques  y  trastornos  que  sufran  las  naciones:  por  esto  mistao 
no  consintió  que  sus  ministros  tuviesen  la  mas  mínima  participación  en  los 
negocios  temporales.  "¿A  qué  derecho  te  atienes,  dice  el  gran  doctor  San 
Agustín,  para  defender  las  posesiones  de  la  Iglesia?  ¿Al  divino  ó  al  humano? 
El  derecho  divino  lo  tenemos  en  las  Escrituras,  el  humano  en  las  leyes  dé 
los  reyes.  ¿De  dónde  les  viene  á  todos  el  título  por  el  cual  poseen  las  eoaas, 
sino  del  derecho  humano?  Ateniéndose  á  él,  es  como  puede  decirse:  esta 
hacienda  es  mía,  esta  casa  es  mia,  este  esclavo  es  mío.  Supóngase  que  no 
existe  el  derecho  de  loe  emperadores,  ¿y  quién  se  atreverá  á  decir  esta  ha- 
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cienda  es  mia,  este  esclavo  es  mió,  esta  casa  es  miar  Ciertamente  que  San 
Agnstin,  no  juzgaba  como  mía  política  presnntoosa  7  bastarda  la  que  ensena: 
que  la  Iglesia,  como  una  corporación  compuesta  de  hombres,  que  adquieren 
bienes  temporales  y  está  bajo  la  protección  de  las  leyes  civiles,  debe  sujetar- 
se al  gefe  del  Estado.  Seria  ui  absurdo  suponer  que  en  las  naciones  babis 
ona  clase  que,  disfrutando  todas  las  comodidades  que  produce  la  asociación, 
no  estaba  sujeta  á  sufrir  las  cargas  que  trae  consigo. 

La  rebelión  iniciada  en  Zacapoaxtla,  quiso  justificarse  dándose  el  carácter 
de  guenra  religiosa:  si  solo  se  hubiesen  contentado  con  darle  este  título  los 
fautores  del  motin,  serian  dignos  del  mas  severo  castigo,  pues  que  por  ambi- 
ciones personales,  estraviaban  de  esta  manera  la  opinión  del  pueblo  sencillo 
é  ignorante;  pero  el  Exmo.  Sr.  presidente  supo,  con  el  mas  profundo  dolor, 
porque  fué  público  y  notorio,  que  las  reliquias  y  cruces  que  portaban  los  reme* 
cionaríos  y  con  las  que  se  quiso  escitar  su  valor,  por  considerarlo  empleado 
en  defender  una  causa  santa,  les  fueron  dadas  por  manos  de  sacerdotes,  y 
hechas  en  varios  conventos  de  señoras  religiosas;  que  en  las  puertas  de  los 
tenq>los  se  fijaron  convites  religiosos,  para  diversas  rogaciones  por  el  tríunfio 
de  las  armas  de  los  enemigos  del  supremo  gobierno;  y  aun  hubo  algunos  en 
que  se  escitaba  al  pueblo  á  la  rebelión;  esto  ha  sido  tanto  mas  doloroso  para 
S.  E.,  cuanto  que  está  íntimamente  convencido  como  V.  S.  I.,  de  que  el 
error  que  no  se  resiste  queda  con  esto  probado. 

El  cura  de  Zacapoaxtla  tomó  un  participio  directo  en  la  rebelión,  no  solo 
escitando  á  sus  feligreses  con  sus  predicaciones,  sino  conduciéndolos  al  tea^ 
tro  de  la  guerra  y  capitaneándolos  á  mano  armada;  y  esto  (con  profundo  sen- 
timiento me  veo  precisado  á  decirlo)  á  vista  y  paciencia  de  su  prelado,  sin 
que  sufriera,  no  ya  las  penas  correspondientes  á  su  crimen;  pero  ni  aun  la 
conminación  de  las  censuras  que  contra  él  fulminan  los  sagrados  cánones. 
Cualquiera  que  hubiera  sido  la  fuerza  y  poder  de  que  hubiesen  dispuesto  los 
gefes  de  los  rebeldes,  V.  S.  I.  ha  dicho,  con  mucha  justicia,  que  primero  es 
obedecer  á  Dios  que  á  los  hombres.  No  tema  Y.  S.  I.  que  el  Exmo.  Sr.  presi- 
dente permita  que  alguna  vez  queden  sin  sufrir  el  merecido  castigo  los  emplea- 
dos del  supremo  gobierno,  sean  de  la  categoría  que  fueren,  que  desconociendo 
sus  deberes,  quebranten  las  leyes  establecidas,  principalmente  si  pretenden 
perturbar  á  los  dignos  sacerdotes  de  Jesucristo  en  su  augusto  ministerio  de 
paz  y  caridad,  pues  sabe  muy  bien  que  las  autoridades  son  responsables 
de  los  crímenes  de  sus  subordinados,  cuando  con  mano  firme  y  justiciera  no 
los  reprimen,  usando  de  todo  el  rigor  de  la  ley;  y  con  mas  razón  si  intentan 
turbar  la  armonía  que,  como  observa  muy  bien  V.  S.  I.,  debe  reinar  entre 
las  dos  potestades,  civil  y  eclesiástica. 

No  se  puede  negar  que  se  hicieron  algunos  préstamos  al  Sr.  Haro,  y  esto 
espontáneamente  y  con  pleno  conocimiento  de  los  objetos  de  su  inversión:  no 
cabe  duda  en  que  los  qu^  contribuyeron  á  fomentar  la  rebelión  están  obliga- 
dos á  indemnizar  los  daños  y  perjuicios  que  hubiesen  ocasionado  á  los  par- 
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ticulares  y  á  la  República;  así  lo  dispone  la  ley  de  22  de  Febrero  de  1832. 
Para  que  se  pudieran  considerar  con  el  carácter  de  gobernantes  los  gefes  de 
la  rebelión  de  Puebla,  necesitaban  estar  reconocidos,  ó  á  lo  menos  tolerados 
por  la  mayor  parte  de  la  nación,  y  V.  S.  I.  no  pudo  dejar  de  conocer  cuál 
era  la  opinión  de  los  Estados  sobre  este  punto.  Por  todas  partes  era  malde- 
cida esa  guerra  ambiciosa  y  sacrilega  que  sostuvieron  militares  sin  honor,  de- 
seosos de  conservar  sus  puestos  y  predominio  á  todo  trance,  escudados  con 
el  augusto  nombre  de  religión;  de  todas  partes  recibía  D.  Antonio  Haro  y 
Tamariz  los  mas  enérgicos  reproches,  y  las  mas  fuertes  contestaciones  y 
protestas  contra  su  funesto  plan  de  rebelión.  Si  contaba  con  la  fuerza,  tiene 
la  religión  católica  la  gloria  de  que  jamas  ha  sido  ésta  la  causa  de  que  los 
sucesores  de  los  apóstoles  se  desvien  un  ápice  de  sus  deberes:  "la  conducta 
de  la  Silla  apostólica,  dice  el  Illmo.  Sr.  Portugal,  para  castigar  la  debilidad 
de  los  Pastores,  y  la  historia  eclesiástica,  nos  han  hecho  reconocer  algunos 
defensores  de  los  bienes  eclesiásticos  contra  los  ataques  de  los  gobiernos,  en 
el  catálogo  ilustre  de  los  mártires  de  la  Iglesia."  Creo  que  si  el  clero  de 
Puebla  hubiera  cerrado  las  puertas  de  las  oficinas  eclesiásticas,  en  lugar 
de  entregar  espontáneamente  sus  rentas  al  gefe  de  los  rebeldes,  ó  se  habrían 
visto  precisados  los  que  se  titulaban  defensores  de  la  religión  á  descerrajar- 
las, ó  hubieran  tenido  que  abandonar  sus  ambiciosos  designios,  ahorrándonos 
tantos  males  que  ahora  tenemos  que  deplorar.  jTríste  sería  la  condición  del 
supremo  gobierno  si  careciera  de  facultades  amplias  y  espeditas  para  refrenar 
los  escesos  de  los  particulares  y  corporaciones  que  abusan  de  su  poder,  6  de 
sus  bienes  para  trastornar  impunemente  la  tranquilidad  de  la  nación!  Muy 
bien  conoce  V.  S.  I.  que  toda  la  sociedad  se  desquiciaría,  si  en  cada  nación 
hubiera  una  clase,  aunque  por  otra  parte  muy  respetable,  que  no  pudiese  ser 
reprimida,  pronta  y  eficazmente,  cuando  cometiera  algunos  escesos:  mal  po- 
drían los  gefes  de  los  Estados  cumplir  con  las  estrechas  obligaciones  que  les 
impone  el  alto  puesto  que  ocupan;  sería  ilusoria  la  potestad  de  los  príncipes 
y  de  las  naciones. 

Los  Exmos.  Sres.  gobernadores  de  ese  Estado,  de  Veracruz  ydelterrito- 
río  de  Tlaxcala,  han  dictado  las  disposiciones  conducentes  para  llevar  al  ca- 
bo los  decretos  de  que  me  ocupo,  nombrando  á  los  individuos  que  deben  ser- 
vir de  interventores,  los  cuales  se  sujetaron  á  la  aprobación  del  supremo  go- 
bierno: éstos,  como  no  se  oculta  á  la  penetración  de  V.  S.  I.,  no  obran  de 
propia  autorídad,  sino  á  ncnnbre  del  prímer  magistrado  de  la  nación,  á  quien 
Y.  S.  1.,  aunque  no  como  príncipe  y  pastor  de  la  Iglesia,  sí  como  ciudadano 
tiene,  como  todos  los  individuos  del  clero  de  esa  diócesis,  estrecha  obligación 
de  obedecer  y  acatar.  Jamas  pretenderá  el  Exmo.  Sr.  presidente  dar  reglas 
para  la  predicación  del  Evangelio,  y  sobre  los  demás  asuntos  esclusivos  del 
ministerío  sacerdotal;  sabe  hasta  dónde  se  estienden  sus  facultades,  como 
gefe  de  la  nación  mexicana,  y  reconoce  sobre  estos  puntos  la  independencia 
y  soberanía  de  la  Iglesia;  pero  sí  juzga  de  su  deber  reprimir  aeveranieute 
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cftileiqaien  sIhisos  que  puedan  cometerae,  excitando  al  paeblo  á  robelane 
ó  á  trastornar  de  cualquiera  manera  el  6rden  publico. 

En  cuanto  á  las  razones  alegadas  por  los  Illmos.  Sres.  Vázquez  y  Porto- 
gal  que  Y.  S.  I.  da  por  espresas  en  su  representación,  me  remito  á  las  con- 
testaciones que  en  sus  épocas  respectivas  se  dieron  por  conducto  de  este 
ministerio. 

No  puede  persuadirse  S.  E.  que  los  indiriduoe  del  clero  de  esadiócesis,  al 
contribuir  con  las  rentas  de  la  Iglesia  para  fomentar  la  guerra  provocada  por 
los  reaccionarios,  se  ha3ran  movido  por  la  predilección  que  pudieran  tener 
por  las  personas  que  acaudillaban  la  rebelión,  6  por  espíritu  de  partido,  pues 
sabe  que  los  Pastores  de  la  Iglesia  deben  ser,  á  imitación  del  Apóstol,  todag 
pata  todos;  tampoco  puede  creer  que  los  ministros  de  una  religión,  cuyo  pri- 
mer precepto  es  la  caridad,  lleven  á  mal  que  parte  de  las  rentas  destinadas 
á  los  pobres,  se  empleen  en  auxiliar,  en  su  necesidad  y  tribulación,  á  las  ino- 
centes familias  que  á  consecuencia  de  la  funesta  lucha  que  acaba  de  termi- 
nar, han  quedado  reducidas  á  la  orfandad  y  la  miseria.  Juzga  el  primer  ma^ 
gistrado  de  la  nación  de  absoluta  necesidad,  que  alguna  vez  conozcan  los 
mexicanos  que,  si  pw  nuestra  desgracia,  hay  trastomadores  que  no  omiten 
medio  por  reprobado  que  sea,  para  satisfacer  su  ruin  ambición,  y  consegnir 
á  todo  trance  sus  innobles  miras,  también  hay  un  gobierno  próbido  y  justicie- 
ro que  sabe  atender  á  sus  necesidades,  y  reparar  los  males  que  los  atizado- 
res de  la  discordia  han  ocasionado  á  los  particulares  y  á  la  República.  ¿Y 
qvién  podrá  persuadirse  que  los  sacerdotes  de  Jesucristo  han  de  poner  obe- 
ttodos  al  cumplimiento  de  tan  nobles  deseos? 

Me  manda  por  esto  el  Exmo.  Sr.  presidente  que  diga  á  V.  S.  I.  que,  si 
bien  está  resuelto  á  reprimir  con  mano  firme  los  escesos  de  los  ciudadanos 
de  cualquiera  clase  y  condición  que  sean,  sabrá  guardar  toda  consideración 
á  los  que  hubiesen  sabido  cumplir  con  sus  respectivos  deberes;  y  muy  parti- 
cularmente á  los  ministros  del  altar  que,  dedicados  al  ejercicio  de  su  augusto 
ministerio,  hayan  sabido  portarse  como  dignos  pastores  de  sus  ovejas  y  como 
buenos  ciudadanos;  poniendo  todo  su  conato  en  distinguir  debidamente  á  los 
inocentes  de  los  culpables. 

Igualmente  tengo  orden  de  manifestar  á  V.  S.  I.,  como  lo  verifico,  que  hay 
una  omisión  de  grande  entidad  por  parte  de  Y.  S.  I.  al  referir  las  palabras 
que  S.  £.  le  dirigió  en  esa  ciudad,  y  fueron:  "que  nada  tenia  que  tachar,  ni 
que  sentir  del  obispo  de  Puebla;"  pues  al  indicado  concepto  le  falta  para  ser 
referido  con  exactitud,  añadir  lo  que  entonces  dijo  S.  E.,  á  saber:  "quenada 
tenia  que  tachar  ni  que  sentir,  en  lo  particular,  del  obispo  de  Puebla,"  lo  cual 
destruye  la  especie  de  inconsecuencia  que  se  indica  en  la  comimicacion  de 
Y.  S.  I.  á  que  he  contestado." 

Lo  que  digo  á  Y.  £.  de  orden  del  Exmo.  Sr.  presidente,  á  fin  de  que  se 
sirva  comunicarlo  á  los  Exmos.  Sres.  gobernadores  de  los  Estados  y  á  los 
señores  gefes  políticos  de  los  territorios. 
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Dio6  y  libertad.  México»  Abril  18  de  ISññ.-^Maniee.-^EKmD.  8r.  minis- 
tro de  gobernación. 

Y  lo  trascribo  á  Y.  £.  para  que,  dándose  á  estas  importantes  comnnica- 
ciones  la  mayor  publicidad  posible,  se  impida  que  la  opinión  de  ese  Estado 
se  estravie  en  tan  grave  negocio,  y  se  logre  que  la  República  se  convenza  de 
la  justificación  del  supremo  gobierno. 

Protesto  á  Y.  E.  mi  aprecio  y  consideración. 

Dios  y  libertad.  México,  Abril  18  de  1856. — Lafragua. 


DOCUMENTOS. 


NUMERO  1. 

Gobierno  eclesiástico  de  la  Puebla.^ — Exmo.  Sr. — Sin  duda  por  loe  suce"* 
sos  de  esta  capital  llegó  á  mis  manos,  después  de  muchos  dias  de  haber  sido 
escrita,  la  nota  circular  de  Y.  £.  de  17  del  ]^ximo  pasado,  en  que  se  aaegiL* 
ra  que  por  varios  conductos  fidedignos  ha  sabido  el  Exmo.  Sr.  presidente,  que 
algunos  eclesiásticos  han  predicado  y  predican  la  sedición  contra  el  supremo 
gobierno  y  el  de  los  Estados,  llegando  á  tal  estremo,  que  han  convocado  á  sus 
feligreses  para  que  se  rebelen  en  masa  contra  las  autoridades  constituidas, 
dándoles  el  pésimo  ejemplo  de  firmar  los  primeros  las  actas  del  pronunciar 
miento;  añadiéndose  que  la  prensa  confirma  la  verdad  de  tales  hechos,  y  qne 
estos  han  causado  un  profundo  disgusto,  no  solo  por  el  estravío  criminal  é  in- 
justificable de  algunas  personas  del  clero,  sino  por  la  omisión  de  sus  respeo*» 
tivos  superiores,  que  no  pueden  ignorar  tales  faltas  y  que  deben  corregirlas. 
Continúa  Y.  E.  discurriendo  sobre  esos  dos  supuestos  á  fiaivor  de  la  legitiiii* 
dad  del  gobierno,  de  su  justificación  por  no  haber  dictado  ni  sostenido  medida 
alguna  que  no  sea  de  su  competencia,  y  dirige  fiíertes  increpaciones,  qne 
aunque  generales  contra  la  parte  tumultuaria  del  clero,  trascritas  en  la  nota 
dirigida  á  mí,  tienen  una  singular  aplicación  que  ciertamente  no  meresco. 
Para  satisfacción  del  supremo  magistrado  de  la  República,  por  honor  de  mi 
clero  y  justa  vindicación  de  mi  conducta,  que  ha  estado  muy  lejos  de  ser 
acreedora  ni  á  los  insultos  de  la  prensa,  ni  á  los  reproches  que  se  hacem  en 
la  citada  nota,  haré  una  sucinta  relación  de  lo  que  ha  pasado  con  los  gobif^w 
nos  de  los  Estados  y  territorio  que  con^rende  esta  diócesis,  dejando  al  buen 
criterio  de  Y.  E.  sacar  las  consecuenciaA  que  su  justificación  dirá  «i  me  ton 
íavorabks.  .   ^ .  .    .  .      ,   . 
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Antes  de  que  triunfiura  la  reTolneion  de  Ayutla,  recibí  algunas  quejas  del 
señor  gobernador  y  comandante  general  D.  Francisco  Pérez,  contra  un  ecle- 
siástico de  quien  se  sospecbaba  algún  participio  en  dicba  revolución.  Tomé 
algunas  medidas  prudentes  que  dieron  por  resultado  la  venida  de  aquel  clé- 
rigo á  esta  capital,  7  una  entrevista  suya  bastó  para  tranquilizar  á  las  autori- 
dades de  entonces.  Vino  á  poco  tiempo  al  gobierno  de  este  Estado  el  Ébano. 
Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa,  y  mientras  permaneció  en  él,  solo  recibí  una  queja 
contra  el  Sr.  cura  del  Sagrario,  Dr.  D.  Francisco  Javier  Miranda,  de  quien 
por  sus  ideas  en  política,  por  haberse  mezclado  en  la  anterior  administración 
y  sostenídola  con  empeño,  se  sospechaba  tuviera  parte  en  una  conspiración 
que  se  decia  tramarse,  aunque  no  era  por  entonces  creible  si  buen  juicio  de 
S.  £.  A  la  media  hora  de  recibida  su  nota,  el  Sr.  cura  Miranda  iba  caminan- 
do para  esa  capital,  adonde  quiso  el  Sr.  de  la  Rosa  se  fuera  basta  que  cal- 
mara todo  temor.  Tomé  aquel  partido,  sin  embargo  de  la  defensa  vigorosa 
que  hizo  el  interesado  de  su  conducta,  y  á  pesar  de  haberme  dejado  el  Ezmo. 
Sr.  gobernador  en  libertad  para  no  molestarlo,  si  yo  conocia  que  con  una  re- 
prensión ó  amonestación  se  lograban  sus  deseos.  Tuve  entonces  la  satisfiíc- 
cion  de  leer  en  la  nota  de  S.  E.  estas  palabras:  ''Que  debia  ser  muy  grato 
para  un  prelado  el  que  solo  se  sospechase  de  la  conducta  política  de  un  ecle- 
siástico, siendo,  como  lo  es,  tan  numeroso  su  clero.'' 

Nuevo  sucesos  elevaron  al  poder  al  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Ibarra,  de 
quien  no  recibí  ninguna  queja  sobre  la  conducta  de  los  eclesiásticos,  en  los 
primeros  meses  de  su  gobierno.  En  el  de  Noviembre  anduve  por  el  territo- 
rio de  Tlaxcala,  y  su  gefe  político,  en  vez  de  quejarse  de  algún  eclesiástico, 
me  recomendó  á  varios  por  sus  virtudes  y  su  mérito.  Volví  á  esta  ciqyital»  7 
en  la  semana  siguiente  tuvo  lugar  la  aprehensión  del  Sr.  cura  Miranda,  en  la 
que  no  se  me  dio  ningún  participio,  y  solo  he  tenido  que  sufrir  el  desaire  de 
que  ni  aun  se  me  hubieran  contestado  las  notas  que  dirigí  al  Exmo.  Sr.  presi- 
dente de  la  República  con  ocasión  de  este  suceso  y  los  demás  que  se  siguie- 
ron; ignorando  hasta  hoy  el  motivo  de  haber  sido  separado  de  su  parroquia 
sin  aviso  previo,  sin  acuerdo,  un  subdito  de  mi  jurisdicción,  tenídolo  preso  en 
un  cuartel,  y  destorrádalo,  sin  contarse  con  su  obispo  para  la  formación  de  la 
causa,  ni  para  sus  trámites,  ni  para  su  sentencia,  ni  para  la  aprehensión,  ni 
para  su  encarcelamiento,  ni  para  su  destierro.  Así  es  que  en  este  negocio 
nada  pude  hacer,  porque  para  nada  se  contó  conmigo;  mucho  que  sufrir  bajo 
todos  aspectos,  y  muchísimo  que  callar  cuando  ha  sobrado  que  decir.  Con 
todo,  las  cosas  seguían  su  curso  ordinario  hasta  la  famosa  ley  del  desafuero. 
Todo  empezó  á  trastornarse:  los  prelados  se  alarmaron,  los  eclesiásticos  se 
inquietaron,  los  fíeles  se  turbaron:  ¿qué  mas  hubo?  Yo  protesté  lo  mismo  que 
han  protestado  los  lUmos.  Sres.  obispos  de  México,  y  protesté  porque  lo  creí 
un  deber  de  conciencia.  Por  mas  que  he  examinado  de  buena  fé  este  paso  7 
leido  cuanto  se  ha  escrito  en  contra,  no  me  arrepiento;  y  si  bien  veo  que  el 
gobierno  ha  perdido  muchísimo  en  lo  moral,  y  que  sus  enemigos  se  han  apro- 
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vechado  del  disgusto  general,  causado  por  aquella  ley,  la  culpa  no  es  nuestra, 
así  como  no  lo  ha  sido  de  los  trastornos  causados  en  otros  paises  donde  los 
obispos  católicos,  y  en  casos  muy  iguales,  nos  han  dado  el  ejemplo  con  una 
conducta  idéntica.  Nuestras  intenciones  han  sido  muy  sanas:  cumplir  con  un 
deber  de  conciencia,  y  nada  mas. 

Poco  después  pasó  por  aquí  el  Exmo.  Sr.  gobernador  de  Veracruz,  D.  Ig- 
nacio la  Llave,  quien  á  nombre  del  Exmo.  Sr.  gobernador  de  este  Estado,  D. 
Francisco  Ibarra,  me  comunicó  el  pronunciamiento  de  Zacapoastla,  asegu- 
rándome que  el  Sr.  cura  Ortega  lo  habia  promovido,  valiéndose  aun  del  arbi- 
trio de  poner  entredicho  en  aquella  población,  y  tomando  mi  nombre  para 
promulgarlo.  Desaprobé,  como  era  justo,  una  conducta  tan  indigna,  y  de 
acuerdo  con  los  dos  señores  gobernadores,  lo  manifesté  así  en  las  comunica- 
ciones dirigidas  á  dicho  párroco  y  en  una  carta  á  los  vecinos  de  Zacapoaxtla, 
cuyos  documentos  se  publicaron  en  el  periódico  oficial  de  esta  ciudad  y  en 
casi  todos  los  de  la  República. 

No  sé  cómo  habiendo  yo  observado  esta  conducta,  se  me  dirigen  las  incre- 
paciones contenidas  en  la  citada  nota  que  contesto,  y  se  me  tiene  por  omiso 
cuando  he  atendido  al  gobierno  justamente  quejoso,  y  dictado  las  medidas  que 
han  estado  á  mi  arbitrio  para  respetar  su  derecho.  Por  esas  comunicaciones 
no  han  faltado  censores  de  mi  conducta:  quiénes,  me  han  tachado  de  rígido 
y  aun  de  ridículo  en  punto  á  no  mezclarse  los  eclesiásticos  en  la  política: 
quiénes,  han  asegurado  que  yo  desvirtuaba  la  revolución:  quiénes,  de  escesi- 
vamento  complaciente  y  aun  débil  para  con  un  gobierno  que  atacaba  los  inte- 
reses de  la  Iglesia;  y  como  mis  conversaciones,  mis  resistencias,  mis  conse- 
jos y  mis  exhortaciones  á  los  eclesiásticos  y  á  todas  las  personas  que  me  tra- 
tan son  consecuentes  á  ese  procedimiento,  no  dejaban  de  tener  fuertes  razones 
y  buenos  argumentos  para  persuadir  á  los  que,  metidos  en  la  revolución,  veian 
siempre  en  mí  un  obstáculo  insuperable  para  lograr  que  el  clero  tomara  par- 
te en  ella.  No  hablo  en  un  desierto:  estoy  en  una  ciudad  populosa  y  á  la  vis- 
ta de  multitud  de  personas  notables  por  su  juicio  y  buen  criterio,  y  de  todos  los 
partidos,  que  me  tratan  con  frecuencia,  y  para  quienes  están  siempre  abier- 
tas las  puertas  de  mi  palacio  y  sin  escusarme  de  nadie.  ¿Y  qué  contestaba  yo 
á  tales  inculpaciones?  ''Señores:  el  gobierno  está  en  su  derecho  y  yo  lo  he 
de  respetar;  jamas  aprobaré  que  el  clero  se  mezcle  en  ella,  y  menos  que  la 
defienda."  Y  como  mis  palabras  descansaban  en  la  firmeza  de  mi  conducta, 
puedo  hoy  con  ésta,  fundada  en  hechos,  dar  una  respuesta  satisfactoria  á  la 
nota  de  V.  E. 

Hay  mas  que  saber.  £1  señor  cura  de  Tlatlauqui  firmó,  es  cierto,  el  pro- 
nunciamiento de  aquella  villa;  pero  fué  para  evitar  mayores  males  y  seguir 
trabajando  en  sofocar  la  guerra  de  castas  que  desgraciadamente  ha  sido  fo- 
mentada por  personas  de  influjo  en  aquellos  paises.  De  la  conducta  de  ese 
párroco,  que  también  fué  tachada  y  reprendida  por  mí,  puede  dar  testimonio 
el  Exmo.  Sr.  la  Llave,  quien  á  su  tránsito  para  la  población,  quedó  muy  sa- 
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Usfecho  de  sa  juiciosa  y  prudente  conducta,  y  es  digno  por  mil  títaloe  de  Is 
consideración  y  aprecio  universal. 

Con  respecto  al  de  Zacapoaxtla  no  puedo  esplicarme  del  mismo  modo;  y 
por  mas  que  se  me  ha  querido  ocultar,  bien  conozco  la  parte  que  ha  tomado 
en  fomentar  el  movimiento  de  sus  feligreses,  padeciendo  gravísimas  equivo- 
caciones al  creer  que  le  era  lícito  apoyar  la  conducta  de  sus  parroquianos, 
por  los  ataques  dados  al  clero,  por  la  guerra  de  castas  que  allí  se  estaba  en- 
cendiendo, y  por  las  falsas  noticias  que  corrieron  de  que  yo  estaba  preso,  se 
me  iba  á  desterrar  y  habia  tocado  entredicho  en  esta  iglesia;  pero  ni  eso  ha 
sido  con  mi  aprobación,  ni  yo  lo  he  apoyado  de  ninguna  manera,  ni  me  he 
desentendido  de  reprenderlo  fuertemente,  ni  he  omitido  cuantas  medidas  han 
estado  á  mi  alcance  para  evitarlo,  ni  he  dejado  de  poner  en  práctica  cuantas 
me  han  sugerido  las  autoridades  civiles.  ¿Qué  mas  podia  hacer?  Parece  que 
nada,  y  sin  embargo,  he  hecho  algo  mas.  Después  de  haber  entrado  triunfan- 
tes á  esta  capital  las  fuerzas  pronunciadas,  se  me  ha  presentado  aquel  pár- 
roco, y  le  he  corrido  el  desaire  de  no  recibirlo:  aprovechándose  de  mi  visita 
al  Sr.  Haro,  se  me  presentó,  y  delante  del  mismo  señor  le  he  desaprobado 
su  conducta,  y  después  con  mas  estension  al  hacerle  los  cargos  que  merecia. 

Resulta  de  todo  que  solo  un  eclesiástico  ha  merecido  la  indignación  del 
gobierno,  y  también  y  mucho  antes  la  desaprobación  de  su  prelado.  ¿Y  qué  es 
uno  entre  mil?  ¿y  qué  es  uno  en  comparación  de  muchísimos  que  han  predi- 
cado la  paz  y  la  subordinación  á  las  autoridades;  de  infinitos  que  han  resis- 
tido las  sugestiones  de  los  conspiradores;  de  no  pocos,  en  fin,  que  han  ayudado 
á  las  autoridades  á  mantener  el  orden  público  con  su  paciencia  y  sufrimien- 
to, con  su  conducta  pública  y  privada? 

Para  concluir  no  omitiré  otros  dos  hechos.  Sea  el  primero:  el  Sr.  la  Llave 
se  me  quejó  de  que  el  padre  Beltran  habia  vertido  algunas  especies  subversi- 
vas en  el  pulpito  de  Orizaba.  Mandé  luego  que  dicho  eclesiástico  se  pre- 
sentara en  esta  curia,  quo  se  levantara  una  información,  y  supliqué  á  aquel 
señor  gobernador  me  remitiera  todos  los  antecedentes  y  datos  que  tuviera  y 
esperaba  para  fallar.  Aquel  eclesiástico  vino  y  permaneció  aquí  mas  de  dos 
meses  sin  destino  y  padeciendo  toda  clase  de  privaciones:  de  la  información 
que  yo  mandé  levantar,  nada  resultó  en  su  contra,  y  la  que  mandó  practicar 
la  autoridad  civil  dio  el  mismo  resultado;  participándomelo  así  el  señor  go- 
bernador de  Veracruz,  dejándome  en  libertad,  y  asegurándome  que  podia  vol- 
ver el  eclesiástico  á  su  destino  inmediatamente  que  quisiera. 

Sea  el  segundo:  el  mismo  Sr.  la  Llave,  por  medio  de  un  parte  telegráfico, 
me  participó  que  el  señor  cura  de  Tlacotalpan  habia  mandado  cerrar  la  igle- 
sia porque  el  mayordomo  no  le  habia  rendido  cuentas,  y  que  aquella  disposi- 
ción podia  causar  grande  alarma.  Por  el  mismo  telégrafo  remití  á  S.  £.  la 
orden  para  que  el  espresado  párroco,  sin  escusa  ni  pretesto,  abriera  la  parro- 
quia y  diera  cuenta,  conminándolo  con  que  de  lo  contrarío  tomaria  una  me- 
dida que  le  fuera  sensible.  Por  las  comunicaciones  que  me  remitió  del  a3run- 
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tamiento  de  aquel  pueblo,  se  ve  que  todo  fué  una  red  tramada  por  algunos 
díscolos  que  no  faltan  en  las  poblaciones  pequeñas  y  son  enemigos  gratuitos 
de  los  párrocos  mas  respetables.  Mi  orden  fué  publicada  en  los  periódicos, 
y  hasta  hoy  nada  se  ha  dicho  á  favor  del  párroco,  como  era  de  esperarse,  en 
justa  correspondencia  á  la  consideración  que  me  merece  la  autoridad  civil, 
con  la  que  se  me  tacha  de  complaciente  hasta  lo  sumo,  y  con  la  cual  he  pro- 
curado y  procuraré  á  todo  trance  la  mayor  armonía. 

De  lo  espuesto  se  infiere,  que  de  todas  las  quejas  puestas  en  mi  conoci- 
miento, la  única  fundada  contra  el  clero  de  esta  diócesis  es  la  que  tiene  por 
objeto  la  conducta  del  cura  de  Zacapoaxtla,  que  fué  desaprobada  por  mí  de 
una  manera  fuerte,  publica,  y  por  todos  los  medios  que  me  sugirió  la  autori- 
dad civil  y  los  demás  que  me  han  ocurrido  posteriormente,  y  aun  en  estos 
dias,  después  que  ha  sido  ocupada  esta  ciudad  por  las  fuerzas  pronunciadas 
y  establecido  un  nuevo  orden  de  cosas  en  el  Departamento.  Esto  me  impide 
mandar  una  circular  á  los  párrocos,  porque  seria  tal  vez  ponerme  en  abierta 
lucha  con  las  nuevas  autoridades;  podia  ademas  tergiversarse  su  sentido  en 
daño  del  gobierno  de  México,  y  por  otra  parte  no  tendría  objeto,  según  lo  que 
llevo  relacionado,  porque  el  mal  que  supone  la  circular  no  existe;  y  si  se  trata 
de  prevenirlo,  lo  está  suficientemente  con  mi  conducta  respecto  del  cura  de 
Zacapoaxtla,  con  mis  frecuentes  conversaciones  habidas  con  toda  clase  de 
personas  de  todos  los  partidos,  á  quienes  francamente  he  manifestado  mis 
ideas  de  que  el  clero  no  debe  mezclarse  en  la  política  del  pais,  con  mis  con- 
sejos y  exhortaciones  á  todos  los  eclesiásticos,  con  mi  resistencia  á  las  va- 
rías sugestiones  con  que  de  diferentes  maneras  me  han  atacado,  y  sobre  todo, 
con  mi  frecuente  predicación,  en  la  que  he  querído,  tal  vez  sin  lograrlo,  pre- 
sentar á  mi  clero  un  modelo  del  ministro  cristiano  que  debe  reducirse  á  la 
clara  y  sencilla  esposicion  del  Evangelio,  tomada  de  los  Santos  Padres,  intér- 
pretes fieles  de  la  divina  palabra.  Todo  lo  he  hecho,  lo  hago  y  lo  seguiré  ha- 
ciendo fiado  en  la  protección  de  Dios  y  en  su  palabra,  pues  como  insinúa  muy 
bien  V.  E.,  mas  fé  debe  tenerse  en  la  institución  divina  del  sacerdocio  cris- 
tiano, que  en  el  miserable  apoyo  de  los  hombres,  aun  cuando  sean  los  mas 
grandes  del  mundo. 

En  obsequio  de  los  intereses  que  se  versan,  de  la  respetable  clase  de  que 
se  trata,  y  de  la  mas  cumplida  satisfacción  que  debo  al  supremo  gobierno,  sír- 
vase V.  E.  dispensar  lo  muy  largo,  y  tal  vez  fastidioso  de  esta  nota,  y  dar 
cuenta  con  ella  al  supremo  magistrado  de  la  República,  á  quien,  lo  mismo 
que  á  V.  E.,  protesto  mis  respetos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puebla,  Febrero  3  de  1856. — Pelagio 
Antonio,  obispo  de  la  Puebla. — Exmo.  Sr.  ministro  de  justicia  y  negocios 
eclesiásticos,  D.  Ezequiel  Montes. 
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Protesta  del  lUmo*  8n  obispo  y  Tenerable  cabildo  de  HiclioacaB 

contra  la  ley  de  11  de  Enero  de  1847  sobre  ocupación 

de  bienes  eclesiásticos. 


Ezmo.  Sr. — Por  el  ministerio  de  hacienda  se  me  ha  dirigido  un  ejemplar 
del  decreto  de  11  del  actual,  sobre  ocupación  de  bienes  eclesiásticos.  De^de 
que  este  decreto  se  discutía  en  la  cámara,  me  propuse  hacer  valer  contra  A 
loa  derechos  de  la  Iglesia  y  reclamar  la  observancia  de  la  constitución,  que 
garantiza  estos  mismos  derechos;  y  solo  esperaba  la  respectiva  comunicación 
^cial,  para  llevar  á  efecto  mi  proposito. 

Si  solo  86  tratara  de  algún  punto  de  pormenor,  de  alguna  dificultad  secun- 
daría, 6  de  la  simple  falta  de  protección  de  las  leyes  á  la  Iglesia,  hubiera  se- 
guido observando  la  conducta  que  hasta  aquí,  de  resignarme  con  la  presente 
y  lamentar  en  silencio  la  llegada  de  un  tiempo  en  que  el  principio  religioso 
habia  dejado  de  influir  en  la  marcha  de  la  política,  en  el  establecimiento,  eje- 
cución y  aplicación  de  las  leyes.  Pero  las  cosas  han  llegado  á  su  colmo,  se 
han  perdido  hasta  las  apariencias,  y  deponiendo  de  un  golpe  todas  las  consi- 
deraciones, y  despreciando  todas  las  ruinosas  consecuencias,  y  pasándose 
por  alto  todos  los  principios  sociales,  y  haciendo  á  un  lado  los  derechos  to- 
dos de  la  religión,  y  no  considerando  en  lo  absoluto  el  carácter  de  los  medios, 
se  ha  decretado  el  mas  completo  y  universal  despojo  de  la  mas  sagrada  de 
todas  las  propiedades,  del  mas  benéfico  de  todos  los  tesoros,  de  los  bienes 
que  sirven  inmediatamente  al  culto  de  la  Divinidad;  bienes  cuya  ruina  debe 
arrastrar  precisamente  la  de  su  culto  y  el  esterminio  mas  deplorable  de  la  so- 
ciedad mexicana.  Mi  ministerio,  pues,  que  reconoce  un  principio  mas  alto 
que  las  leyes  humanas,  mi  conciencia,  que  nunca,  y  menos  en  circunstancias 
críticas,  debe  abandonar  la  causa  de  la  Iglesia,  la  constitución  misma  que  nos 
rige,  las  disposiciones  mas  terminantes  del  derecho  canónico,  los  sentimien- 
tos de  todos  los  fieles,  que  verán  la  estincion  del  culto,  como  la  mayor  cala- 
midad que  pudiera  venir  sobre  la  patria;  todo  me  ha  decidido  á  levantar  la 
voz  contra  una  ley  que  se  ha  decretado  sin  misión,  que  va  á  ejecutarse  sin 
justicia,  y  cuya  consumación  debemos  ver  como  una  fuente  inagotable  de  des- 
gracias funestas  para  la  Iglesia  y  para  la  sociedad. 

Yo  debo  comenzar  invocando  principios,  ó  desconocidos  ó  menospreciados, 
principios  que  es  necesario  abjurar  para  hacer  en  contra  de  la  Iglesia  una 
escepcion  tan  ruinosa,  cuando  se  trata  de  un  deber  que  pesa  igualmente  so- 
bre todas  las  propiedades.  Hubo  tiempos  en  que  se  creyó  que  la  libertad  é 
independencia  recíproca  de  ambas  potestades,  argüia,  como  una  verdad  de 
consecuencia,  la  exención  respectiva  de  ambos  erarios:  porque  siendo  estos 
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el  resultado  de  contribuciones  dadas  por  los  pueblos,  unas  para  el  servicio  de 
Dios  y  otras  para  el  servicio  del  gobierno  temporal,  parecia  fuera  de  cuestión, 
que  los  fondos  respectivos  no  podian  invertirse  sino  en  su  particular  objeto, 
ni  debia  gravitar  sobre  ellos  la  carga  de  una  contribución:  filosofía  menos 
presuntuosa,  pero  acaso  mas  verdadera  y  mas  consecuente  que  la  de  nuestro 
siglo.  Sin  embargo,  los  progresos  de  una  política  nueva  y  bastarda  fueron 
reduciendo  insensiblemente  los  derecüos  de  la  Iglesia.  Se  la  quiso  conside- 
rar del  todo  sometida  al  Estado,  se  tuvieron  sus  fondos  como  una  propiedad 
particular;  y  nivelados  de  este  modo  con  los  de  los  individuos,  quedaron  su- 
jetos á  las  contribuciones  públicas,  guardada  la  diferencia  proporcional  en  la 
cuota  de  su  asignación.  La  Iglesia  pasó  por  esto  y  su  Divino  Autor  bi^ó  á 
la  clase  de  los  contribuyentes;  pero  no  se  hubiera  creido  que  la  política  pro- 
gresiva Uevaria  sus  miras  sobre  el  tesoro  eclesiástico  hasta  ponerlo  en  total 
ruina  y  acabar  con  todos  los  recursos.  Semejante  medida  no  podia  ciertamen- 
te ponerse  en  práctica,  sino  por  hombres  que  redujesen  á  cero  los  derechos 
de  la  Iglesia  y  relegasen  al  pais  de  las  quimeras  la  autoridad,  el  poder  y  la 
soberanía  de  aquel  que  trajo  la  paz  á  la  tierra,  imponiendo  deberes  á  los  go- 
biernos y  dando  verdaderas  garantías  á  la  sociedad.  Verdad  dolorosa,  pero 
verdad  que  anuncian  los  principios,  y  que  tiene  ya  puesta  fuera  de  la  con- 
troversia la  esperíencia  deplorable  y  ñmesta  que  nos  han  hecho  atesorar  loe 
anales  de  la  impiedad.  Mientras  los  gobiernos  han  respetado  el  principio  ca- 
tólico, mientras  han  tenido  fé,  mientras  los  políticos  han  conservado  la  per- 
suasión de  que  la  sociedad  es  esencialmente  religiosa  y  civil,  de  que  la  go- 
biernan dos  potestades  independientes  y  soberanas,  de  que  estas  dos  potes- 
tades tienen  derechos  imprescriptibles  y  se  deben  recíprocas  garantías;  los 
derechos  de  la  Iglesia  han  sido  respetados,  se  ha  visto  como  inviolable  y  sa- 
grada su  propiedad,  se  han  apurado  todos  los  recursos  antes  que  gravar  sus 
fondos;  y  cuando  circunstancias  estraordinarias  y  lances  críticos  han  creado 
la  triste  necesidad  de  apelar  á  ellos,  se  ha  tenido  cuenta  con  recurrir  adonde 
corresponde,  se  ha  impetrado  la  autorización  pontificia,  y  de  esta  manera  se  ha 
conseguido  todo,  sin  despreciar  los  principios,  sin  pisar  la  religión,  sin  dis- 
putar á  la  Iglesia  sus  derechos,  sin  usúrpale  una  facultad  que  solo  á  ella  to- 
ca, la  de  disponer  de  sus  fondos  conforme  á  las  reglas  de  su  constitución,  sin 
alarmar  las  conciencias,  sin  poner  á  los  pueblos  en  la  alternativa  de  obede- 
cer á  Dios  ó  al  César,  y  sin  comprometer  á  los  Pastores  en  la  triste  necesi- 
dad de  elegir  entre  la  infidelidad  al  Evangelio,  ó  el  destierro,  las  persecucio- 
nes y  aun  la  muerte. 

Para  decretar  la  ocupación  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  era  preciso  decla- 
rarlos nacionales,  y  para  declararlos  nacionales,  torcer  la  política  y  abjurar 
la  religión.  Todos  los  que  han  opinado  de  esta  triste  manera  están  alistados 
en  el  catálogo  de  los  impíos,  y  es  un  punto  fuera  de  disputa  en  el  cuadro  de 
la  historia,  que  cuantos  han  trabajado  de  antemano  en  este  deplorable  senti- 
do, se  han  incorporado  previamente  en  el  pueblo  que  no  cree  y  bajo  la  ense- 
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sa de  la  filosofía  irreligiosa.  Muy  de  intento  hago  esta  observación  histórica 
para  que  se  vea,  que  lo  acontecido  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  Francia 
y  últimamente  en  España,  no  es  un  argumento  que  pueda  servir  de  apoyo  al 
gobierno,  para  cohonestar  su  ley;  sino  una  fuerte  objeción,  que  no  resolverá 
en  todos  los  siglos,  mientras  intente  conciliar  el  principio  religioso  con  la 
subsistencia  de  ese  decreto  impío.  ¿Qué  fué  necesario  para  que  la  Iglesia  de 
Inglaterra  perdiese  sus  propiedades?  Un  rey  que  en  bre^simo  tiempo  hicie- 
ra todas  las  transiciones  en  la  funesta  carrera  del  despotismo,  del  crimen,  de 
la  prostitución  y  de  la  herejía.  ¿Qué  fué  necesario  para  que  la  Iglesia  de 
Francia  perdiera  sus  bienes?  Medio  siglo  de  incredulidad,  el  agangrenamien- 
to  irreligioso  de  media  sociedad,  la  abolición  absoluta  de  todas  las  máximas 
evangélicas.  De  hecho,  si  comparamos  los  nombres  y  el  número  de  los  que 
allí  votaron  por  esta  medida  con  los  nombres  y  el  número  de  aquellos  que 
daban  el  tono  á  la  oposición  incrédula  contra  todos  los  dogmas,  hallarémoa 
en  el  resultado  una  igualdad  sorprendente. 

No  hay  duda,  Sr.  Exmo.,  es  necesario  abjurar  la  religión,  6  considerarla 
cuando  menos  como  un  mueble  de  acomodamiento  arbitrario  en  el  edificio  de 
la  sociedad,  para  dictar  semejantes  medidas;  porque  estando  los  bienes  de  la 
I^esia  consagrados  á  Dios,  declararlos  nacionsles,  6  decir  que  no  tienen 
dueño,  es  tener  á  Dios  por  una  quimera.  Yo  estoy  persuadido  de  esto,  ínti- 
mamente persuadido:  mi  convicción  es  irresistible;  y  como  esta  convicción 
se  identifica  con  mi  deber  y  mi  conciencia,  yo  lo  sufriré  todo,  me  resignare 
á  todo,  me  dejaré  arrastrar  en  medio  de  la  tribulación,  pediré  á  Dios  fortalesa 
para  sostener  esta  prueba  terrible;  pero  no  concederé  jamas  á  los  que  tal  han 
pensado  y  tal  han  hecho  el  triunfo  de  creer,  que  han  podido  dictar  esta  ley, 
y  estar  firmes  al  mismo  tiempo  en  sus  principios  religiosos. 

Bien  sé  que  hay  cristianos  de  solo  nombre,  en  quienes  andan  vulgarmente 
confundidas  la  necia  presunción  que  todo  pretende  saberlo,  con  la  deplora- 
ble ignorancia  hasta  de  los  primeros  elementos  de  nuestra  ciencia  dogmática; 
que  hay  políticos  necesitados  de  ser  catecúmenos,  y  hombres  de  gabinete,  que 
han  dedicado  muy  pocas  horas  de  su  vida  al  estudio  de  la  religión;  y  que  no 
seria  estraño,  que  hombres  tan  poco  entendidos,  incapaces  de  juntar  dos  re- 
laciones en  una  ciencia  tan  vasta  y  tan  ramificada,  crean  que  una  ley,  como 
la  presente,  nada  tiene  que  ver  con  la  constitución  de  la  Iglesia  y  con  sus 
elementos  dogmáticos;  que  se  pueden  saquear  todos  sus  bienes  y  conservar 
la  conducta  de  cristiano;  que  la  oposición  de  los  obispos  es  una  rebelión  pú- 
blica, y  la  perturbación  de  las  conciencias,  miserables  ilusiones  de  la  piedad; 
pero  tales  hombres  podrán  aspirar  al  crédito  de  políticos,  se  harán  admirar 
por  su  astucia  y  aun  por  su  ingenio;  mas  tales  hombres,  cristianos  por  el 
bautismo,  son  en  la  realidad  incrédulos  é  impíos  por  su  conducta  y  por  sos 
máximas.  Yo,  pues,  estoy  resignado,  todo  lo  sufriré  con  el  favor  divino;  pe- 
ro no  tendré  jamas  en  concepto  de  religioso  á  ningún  hombre  que  crea,  que 
la  autoridad  civil  puede  echarse  sobre  los  bienes  de  la  Iglesia,  sin  perder  con 
esto  su  título  de  religiosa. 
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Se  ha  dicho  que  nuestra  opoeicion  á  la  ley  está  inspirada  por  el  interés  de 
los  bienes  mismos  que  van  á  ser  ocupados:  calumnia  grosera,  calumnia  im- 
pía, que  si  tiene  á  su  favor  á  la  parte  mas  escogida  de  la  prostitución  de  nues- 
tros dias,  tiene  contra  sí  nuestra  conducta,  nuestra  liberalidad,  nuestra  eco- 
nomía, nuestro  notorio  desinterés,  y  en  suma,  nuestros  establecimientos  y 
nuestras  obras.  ¿Qué  son  los  bienes  eclesiásticos  comparados  con  los  bienes 
nacionales?  Nada,  ciertamente  nada.  Sin  embargo,  mientras  los  últimos  han 
sufrido  tantas  bancarotas  y  han  perpetuado  los  clamores  del  hambre  en  unos 
y  han  alimentado  el  fausto  y  la  opulencia  en  otros,  los  primeros  se  conservan 
intactos  después  de  algunos  siglos,  se  administran  con  profunda  economía: 
no  hay  aquí  datos  para  formar  una  historia  de  las  dilapidaciones  del  sacer- 
docio: han  mantenido  con  esplendor  y  magnificencia  el  culto  de  nuestros  pa- 
dres, y  han  alimentado  á  sus  ministros  con  una  decente  mediocridad.  ¿Y  no 
mas?  ¡Ah!  Por  ellos  México  no  está  en  su  barbarie  primitiva;  pues  el  esta- 
blecimiento y  la  conservación  de  las  escuelas  y  seminarios  eclesiásticos,  que 
nada  deben  á  la  protección  del  gobierno,  y  todo  á  los  tesoros  de  la  Iglesia, 
han  sido  real  y  verdaderamente  los  padres  de  la  civilización  y  de  la  cultura 
mexicana.  Por  ellos  México  no  presenta  el  fenómeno  de  otros  paises,  ese 
fenómeno,  oprobio  de  la  humanidad,  que  arranca  lágrimas  en  las  naciones 
mas  cultas  y  opulentas  de  la  tierra,  el  de  familias  enteras  que  perecen  de 
hambre,  porque  no  hay  quien  les  dé  pan:  las  viudas,  los  huérfanos,  los  an- 
cianos inútiles,  las  niñas  en  peligro,  la  familia  inmensa  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  los  desdichados,  en  fin,  que  se  verían  como  unos  objetos  estraños, 
á  las  puertas  del  gobierno,  y  que  hallan  empedernidas  las  entrañas  del  rico 
y  del  poderoso,  todavía  cuentan  con  el  alimento,  porque  todavía  existe  la  Igle- 
sia mexicana  y  tiene  recursos  para  darles  el  pan.  Por  ellos  subsisten  los  hos- 
pitales, establecimientos  necesaríos,  que  faltarían  sin  los  bienes  de  la  Iglesia, 
y  dejarian  espuesta  la  doliente  humanidad  á  estrellarse  contra  la  estéril  filan- 
tropía de  nuestros  economistas. 

Pero  no  se  ha  detenido  aquí  la  beneficencia  de  la  Iglesia:  ella  como  buena 
madre,  estuvo  impartiendo  de  sus  tesoros  al  gobierno  temporal,  ministrándole 
gruesas  simias  de  las  colectaciones  decimales.  Este  auxilio  poderoso  que  du- 
ró siglos  enteros,  que  constituia  al  erarío  público  en  un  estado  de  opulencia 
y  que  no  costaba  nada  al  gobierno,  acabó,  Sr.  £xmo.,  en  el  año  de  1833,  en 
que  el  gobierno  mismo  retirando  la  coacción  civil,  empobreció  su  tesoro,  y 
privó  á  la  Iglesia  mexicana  de  la  protección  de  las  leyes,  y  con  ella  de  un 
medio  para  continuar  sus  auxilios  sistemados  al  gobierno  temporal. 

Este  acto,  Sr.  Exmo.,  cuyo  carácter  y  consecuencias  se  reconocen  á  la 
primera  vista,  bastaba  sin  duda  para  cerrar  herméticamente  las  arcas  del  te- 
soro eclesiástico,  á  fin  de  que  no  saliese  de  ellas  ni  un  medio  real  para  el 
gobierno;  porque  rehusar  esta  protección  que  nada  cuesta,  y  que  está  en  el 
orden  de  los  vínculos  que  ligan  á  las  dos  potestades,  valia  tanto  como  com- 
prometer el  pundonor  de  los  gobiernos  temporales,  para  que  ya  no  se  resol- 
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viesen  á  pedir,  y  minietrar  á  la  Iglesia  todos  los  estínmlos,  para  que  siempre  . 
se  resistiese  á  dar.  Sin  embargo,  la  Iglesia,  siempre  madre  de  los  paeUos, 
siempre  apoyo  de  los  gobiernos,  dígase  lo  que  se  qniera,  olyido  prontamente 
el  alaqne,  vio  con  paciencia  empobrecido  su  tesoro,  7  redujo  sus  gastos,  no 
para  crear  nuevos  establecimientos,  sino  para  seguir  haciendo  algunas  eco- 
nomías en  foivor  del  gobierno.  Sobre  ella  ha  pesado  lo  mas  gravoso  de  las 
contribuciones  é  impuestos,  7  no  siendo  esto  bastante,  ha  seguido  haciendo 
préstamos  estraordinarios,  cuyo  resultado  se  está  viendo  en  la  supresión  de 
muchas  piezas  eclesiásticas,  en  la  modicidad  de  un  culto  que  habia  sido  siem- 
pre magnífico,  en  la  escasez  de  empleados  para  sus  oficinas,  en  la  ruina  de 
sus  fincas,  que  no  pueden  repararse,  en  la  pérdida  de  sus  capitales  que  no 
pueden  ponerse  en  corriente,  y  en  otras  muchas  cosas  que  seria  largo  enu- 
merar. 

No  es,  pues,  el  interés  de  estos  bienes  lo  que  me  hace  reclamar  contra  el 
decreto  citado,  sino  el  estímulo  de  mi  deber  y  los  clamores  irresistibles  de 
nú  conciencia.  Si  los  Pastores  de  la  Iglesia  mexicana  considerásemos  hu- 
manamente esta  grave  cuestión;  si  solo  viésemos  en  ella  un  asunto  de  polM- 
ca;  si  estuviésemos  únicamente  inspirados  por  nuestro  interés  ó  nuestra 
comodidad,  V.  £.  y  todo  el  mundo  se  convencerá  de  que  guardariamos  silen- 
cio, pues  el  reclamar  en  estos  casos,  es  desencadenar  contra  nosotros  toda 
la  furia  de  la  persecución.  Es  mejor  vivir  pobre,  que  morir  destermdo;  7  ^ 
destierro,  Sr.  Ezmo.,  no  es  lo  mas  terrible  que  se  lee  en  los  funestos  ana- 
les de  las  persecuciones  contra  la  Iglesia. 

V.  E.  sabe  muy  bien,  que  cuando  llegan  á  encontrarse  en  oposición  las 
leyes  de  los  hombres  con  la  ley  de  Dios,  no  hay  medio  entre  renunciar  al 
segando,  6  rehusar  la  obediencia  á  los  primeros.  Este  es  nuestro  caso:  el 
decreto  que  ocupa  los  bienes  eclesiásticos  está  en  oposición  abierta  con  las 
leyes  de  la  Iglesia:  cuanto  se  opone  á  las  leyes  de  la  Iglesia  se  opone  á  la 
ley  de  Dios;  y  por  tanto,  el  decreto  repetido  constituye  á  los  Pastores  y  á 
los  fieles  en  la  dura,  pero  inevitable  alternativa  de  faltar  á  Dios  ó  rehusarse 
á  obsequiar  la  disposición  del  gobierno.  No  haré  á  V.  E.  el  agravio  de  ci- 
tarle una  por  una  las  disposiciones  canónicas  que  fundan  esto  concepto:  V. 
£.  sabe  que  son  tan  antiguas  como  la  Iglesia;  que  se  han  repetido  en  diferen- 
tes siglos;  que  son  muy  terminantes  en  sus  decisiones  y  terribles  en  sus  pe- 
nas; qUe  queda  excomulgado  el  que  de  cualquiera  manera,  con  cualquier  pre. 
testo,  en  cualesquiera  circunstancias  atenta  contra  las  propiedades  de  la 
Iglesia;  y  por  consiguiente,  que  queda  fuera  de  ella,  como  un  anatema,  el  que 
dicta,  el  que  ejecuta  y  el  que  obsequia  esta  clase  de  medidas.  No  ignora 
V.  E.  lo  que  ha  sucedido  en  casos  semejantes:  la  conducta  de  la  Silla  apos- 
tólica para  castigar  la  debilidad  de  los  Pastores  y  la  historia  eclesiástica  le 
habrá  hecho  reconocer  algunos  defensores  de  los  bienes  eclesiásticos  contra 
los  ataques  de  los  gobiernos  en  el  catálogo  ilustre  de  los  mártires  de  la  Iglesia. 

Ya  verá  V.  £.  por  esto,  cómo  no  es  capricho,  no  es  poca  disposición  para 
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acatar  á  los  gobiernos,  deber  gloriosísimo  para  todo  cristiano,  no  es  tampoco 
ninguno  de  esos  motivos  bastardos  que  cria  y  fomenta  el  interés  personal,  lo 
que  me  determina  á  resistir  la  ley,  sino  el  ser  ella  esencialmente  incompati- 
ble con  la  ley  divina,  por  serlo  evidentemente  con  la  ley  eclesiástica.  A  esto 
deberia  reducir  la  esposicion  de  los  motivos  que  fundan  mi  conducta,  si  ha- 
blase en  un  pais  gentil,  en  un  estado  cuya  constitución  fuese  del  todo  estrana 
á  la  religión  y  á  la  Iglesia  católica;  pues  los  argumentos  que  van  insinuados 
son  los  mismos  que  dirigian  la  conducta  de  los  primeros  fíeles,  relativamente 
á  los  caudillos  do  la  persecución  religiosa;  pero  México  está  regida  por  la 
constitución  de  1824,  todavía  es  un  pueblo  católico,  y  sus  funcionarios  llevan 
este  mismo  nombre  por  derecho.  Pues  bien,  yo  tengo  un  título  justo  para 
fundar  mi  resistencia,  no  solamente  en  argumentos  de  religión,  sino  también 
en  los  principios  del  derecho  constitucional. 

La  religión,  Exmo.  Sr.,  es  un  interés  universal  para  todos  los  ciudadanos, 
y  no  habrá  un  mexicano  sensato  que  no  la  coloque  en  la  primera  gerarquía, 
cuando  se  trata  de  aquellos  objetos  capitales  que  no  pueden  faltar  en  la  carta 
constitutiva  sin  romper  todos  los  vínculos  sociales,  y  que  no  pueden  atacarse 
en  las  leyes  secundarias,  sin  romper  la  carta  constitutiva,  y  hacer  pedazos 
los  títulos  que  dan  el  ser  y  justifican  la  acción  de  los  poderes  públicos.  La 
sociedad  mexicana  garantiza  esta  religión  en  todo  sentido,  y  dicho  esto,  ya 
se  sabe  que  reconoce  á  la  Iglesia,  que  respeta  su  jurisdicción,  que  garantiza 
sus  propiedades,  que  afianza  sus  derechos  en  el  orden  temporal;  y  por  tanto, 
es  mas  claro  que  la  luz  del  medio  dia,  que  sin  atacar  esta  constitución  misma 
en  sus  primeros  atributos  esenciales,  no  puede  darse  ninguna  ley  como  la 
presente.  En  efecto,  esta  ley  desprecia  todas  las  disposiciones  canónicas  en 
su  respectivo  objeto;  esta  ley  salva  la  autoridad  de  la  Iglesia  para  disponer 
de  sus  bienes;  esta  ley  le  rehusa  los  títulos  de  su  propiedad,  terminantemente 
reconocidos  en  las  constituciones;  esta  ley  arruinado  un  golpe  todos  sus  can- 
dales,  verificando  con  esto  una  escandalosa  confiscación:  esta  ley  ataca  la 
religión  porque  ataca  la  Iglesia,  y  ataca  la  Iglesia,  porque  huella  su  autoridad 
y  se  vuelve  contra  su  legislación:  esta  ley  ataca  la  propiedad,  porque  se  echa 
sobre  todos  los  bienes  de  la  Iglesia:  esta  ley  ataca  la  igualdad,  porque  inter- 
rumpe la  proporción  con  que  todos  deben  contribuir  para  las  necesidades  del 
gobierno;  esta  ley  ataca  la  libertad,  porque  la  Iglesia  mexicana  no  la  tiene 
con  ella,  para  desarrollar  su  acción  económica  en  la  colectación,  conservación 
y  distribución  de  sus  rentas:  esta  ley  lo  ataca  todo,  y  por  consiguiente,  redu- 
ce á  la  nada  los  elementos  políticos  de  la  constitución  que  nos  gobierna. 

Es  ademas  una  ley  anti-económica,  una  ley  inmoral,  una  ley  incendiaria. 
¿Quién  ignora,  Sr.  Exmo.,  que  á  esta  agricultura  desprovista  de  todo  recur- 
so, á  este  comercio  ya  moribundo  en  su  triste  parálisis,  á  esa  industria  herida 
de  muerte  por  todas  partes,  no  les  queda  de  muchos  años  atrás  otro  elemento 
de  vida  que  la  existencia  de  estos  bienes  que  llaman  muertos?  No  nos  deten- 
gamos aquí:  su  conservación  aun  en  medio  de  su  escasez»  la  inviolable  fide 
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lidad  con  qae  se  conservan,  la  seTora  economía  con  que  se  distriiniyen,  han 
sido  siempre,  son  hoy  y  serian  de  continuo  un  tesoro  inagotable  para  el  mis- 
mo gobierno;  pues  así  como  se  le  han  hecho  algunos  préstamos,  é  impartido 
tantos  auxilios  sin  interés,  sin  ventaja,  sin  cavilación,  en  dinero  efectivo  y  no 
en  vales,  con  puntualidad  y  no  con  moratorias,  se  le  hubiera  seguido  auxi- 
liando con  mas  provecho  suyo,  que  el  que  pueda  reportar  del  escandaloao 
atentado  que  acaba  de  consumarse.  ¿Quiénes  son  los  que  en  el  último  reaul- 
tado  van  á  sacar  provecho  de  esta  ley?  Ninguno  ciertamente  de  los  tenedo- 
res de  capitales:  en  vano  se  ha  pretendido  lisonjeárseles  con  descuentos  y 
con  esperas;  pues  ellos  no  pueden  desconocer,  en  estos  mismos  alicientes  coa 
que  se  les  atrae,  el  secreto  principio  que  ha  determinado  la  ley,  y  la  convic- 
ción que  el  mismo  gobierno  tiene  de  que  no  ha  podido  darse.  Si  el  gobierno 
cree  justa  la  ley,  ¿para  qué  proponer  estos  estímulos  que  desmoralizan  la 
renta?  Si  no  la  cree  justa,  si  teme  sus  consecuencias,  si  calcula  las  pérdidas 
que  debe  originar,  si  entiende  que  nada  será  tan  fácil  como  gravar  dobleñMn- 
te  á  los  tenedores  de  capitales,  ¿cómo  puede  esperar  ni  menos  sostener,  qae 
lejos  de  consumarse  la  ruina  de  estos  hombres,  van  á  reportar  ventajas  posi- 
tivas? Si  al  hacer  descuentos  y  proponer  plazos,  el  gobierno  procede  eea 
datos  y  obra  de  buena  íé,  ¿dónde  está  la  necesidad  de  dar  esta  ley  por  Im  ur- 
gencia de  la  situación?  ¿En  qué  datos  puede  fundarse  para  contar  de  pronto 
con  quince  millones?  Descorramos  el  velo  y  desengañémonos:  todas  estas 
cosas  no  son  mas  que  vanas  promesas,  son  motivos  aparentes  y  designios 
que  no  existen.  Concluyamos  de  lo  espuesto,  que  la  ley  es  esencialmente 
anti-económica.  Pero  bien:  ó  el  gobierno  acaba  con  el  cuho,  deja  perecer  á 
sus  ministros  y  abandona  del  todo  los  objetos  á  que  tales  rentas  se  aplica», 
ó  se  propone  conservarlo  todo.  En  el  segundo  caso,  ¿cómo  ha  podido  echar 
sobre  el  erario  público  un  gravamen  tan  inmenso,  en  circunstancias  en  que 
los  empleados  nada  perciben,  y  on  que  el  hambre  debilita  el  esfuerzo  de 
nuestros  soldados  en  la  frontera?  Si  lo  primero,  sopa  el  congreso,  sepa  el 
gobierno  y  sepa  todo  el  pueblo,  que  las  rentas  eclesiásticas  bastan  tan  esca- 
samente á  sus  objetos  de  inversión,  que  apenas  y  muy  apenas  se  conservan 
estos  sobre  im  pié  regular.  Si  la  ley  habla  de  veras  en  sus  artículos  escep- 
cionales,  si  no  son  estos  unos  vanos  comentos  para  alucinar,  si  solo  ha  de 
contarse  con  el  sobrante  de  lo  que  queda,  si  se  ha  de  dejar  inmune  lo  nece- 
sario para  el  culto,  para  los  establecimientos  de  instrucción  y  beneficencia 
pública,  seis  mil  pesos  do  capital  para  cada  monja,  y  las  capellanías  de  dere- 
cho de  sangre,  cosas  csceptuadas  en  la  ley,  y  si  en  la  palabra  objetos  indis- 
pensables al  culto  se  comprenden  las  rentas  que  lo  sostienen,  ¿qué  queda,  Sr. 
Exmo?  Solo  una  cosa,  el  pan  con  que  se  alimentan  individualmente  los  reli- 
giosos, de  quienes  no  se  acordaron  los  señores  diputados  que  sufragaron  por 
la  ley.  Pero  este  pan  está  ya  muy  menguado:  acabar  con  él,  será  arruinar  la 
institución  misma,  ó  gravar  mas  y  mas  á  los  pueblos,  para  no  consegoir  m 
aun  el  valor  de  su  monto,  que  por  su  estrema  pequenez  quedaría  evapoTftdo 
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entre  laa  manoe  de  los  colectadcHrea,  en  claae  de  indemnización  de  su  traba- 
jo. Todo  esto  se  entiende  en  el  supuesto  de  que  no  se  haga  nada,  de  que  la 
ley  no  se  ejecute  sino  en  esta  parte  pequeña;  porque  si  la  ley  ha  de  ejecu- 
tarse en  el  todo,  y  se  han  de  salvar  al  mismo  tiempo  los  intereses  escepcio- 
nales,  en  vez  de  adquirir  algo  el  gobierno,  tendrá  que  buscar  de  otra  parte 
para  cubrir  el  deficiente.  La  ley,  pues,  es  anti-económica,  si  se  hade  soste- 
ner en  todas  sus  partes,  6  es  bárbara  y  atroz  si  se  han  de  sacar  á  toda  costa 
loa  recursos  que  se  pretenden. 

También  la  hemos  llamado  inmoral,  porque  autoriza  los  manejos  indignos 
de  tantos  hombres  que  especulan  sin  pararse  en  los  medios,  y  que  todo  lo 
posponen  á  su  interés  individual:  punto  que  merece  grandes  esplanaciones, 
aun  sin  salir  de  los  términos  de  la  ley;  pero  que  se  han  hecho  ya  muy  sabias 
y  oportunas  en  la  misma  cámara  donde  aquella  fué  discutida  y  aprobada.  £s 
ademas  incendiaria,  porque  alarma  las  conciencias,  abre  un  cisma  en  la  so- 
ciedad, afecta  de  muerte  mil  intereses  vitales,  complica  desastrosamente 
nuestra  crítica  situación  actual,  destruye  la  confianza  en  el  gobierno,  deja 
traslucir  mil  casos  de  terrorismo,  hace  estremecer  á  los  propietarios,  que  ven 
destruida  la  propiedad  mas  respetable,  y  aglomera  espantosos  combustibles, 
en  que  puede  consumarse  una  inmolación  universal.  Yo  añadiré  una  razón 
mas:  razón  que  está  muy  en  el  orden  de  mi  ministerio;  que  nunca  es  mas 
oportuna  que  hoy  en  la  boca  de  un  Pastor;  que  podrá  ser  despreciada  por  al- 
gunos impíos;  pero  que  debe  penetrar  de  terror  al  que  todavía  se  honra  con 
la  fé  de  Jesucristo:  los  atentados  irreligiosos  de  los  gobiernos  jamas  quedan 
impunes:  nunca  se  ha  llevado  una  mano  sacrilega  sobre  las  puertas  del  tem- 
plo y  las  arcas  de  la  Iglesia,  sin  que  los  castigos  mas  terribles  hayan  escar- 
mentado á  las  naciones. 

Esta  consideración,  Sr.  Ezmo.,  ha  venido  á  introducir  la  turbulencia  en 
los  últimos  años  de  mi  vida:  mi  corazón  está  penetrado  de  amargura,  cuando 
veo  sancionarse  tales  cosas  en  el  pueblo  mas  católico  de  la  tierra.  ¡Quién 
hubiera  podido  imaginar  nunca,  que  tan  en  breve  habia  de  perder  esta  pobre 
nación  este  respeto  profundo  á  la  Divinidad,  esta  sumisión  á  la  Iglesia  santa, 
esta  conciencia  católica,  bajo  cuyos  auspicios  logró  su  independencia  y  em- 
prendió la  nueva  carrera,  que  pareció  al  principio  de  esperanzas  y  de  ventu- 
ra! I  Cuándo  hubiera  yo  creido  nunca,  que  al  firmar  la  carta  de  1824,  donde 
consideré  perfectamente  garantidas  la  religión  y  la  Iglesia,  contribuia  con  mi 
pobre  contingente  á  dar  la  existencia  política  á  una  constitución,  bajo  cuyo  ré- 
gimen habia  de  sancionarse  el  mas  execrable  despojo  de  la  Iglesia  mexicana! 

Pudieran  añadirse  todavía  muchas  reflexiones:  pudiera,  bosquejar  el  inde- 
fectible cuadro  de  luto  y  de  miseria  que  muy  en  breve  presentará  la  nación 
mexicana,  si  esta  ley  por  último  llega  á  efectuarse  á  pesar  de  nuestros  jus- 
tos reclamos:  pudiera  probar  á  V.  E.  con  documentos  auténticos  que  paran 
en  mi  poder,  que  las  religiosas  de  España  están  muriendo  de  hambre,  vién- 
dose estrechadas  á  mendigar  en  las  naciones  estranjeras  un  pan  que  les  quitó 
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sa  gobierno,  y  que  ya  no  pneden  encontrar  en  la  patria.  Pero  esta  eepOBÍeioo 
debe  tener  un  término,  y  yo  lo  pongo  aquí,  apoyándome  en  las  razones  1001- 
cadas,  para  suscribir  en  consorcio  de  mi  venerable  cabildo,  á  las  protestas 
que  ha  hecho  el  metropolitano:  y  por  tanto,  en  virtud  de  todo  lo  espuesto,  y 
de  lo  mucho  que  se  omite  por  consultar  á  la  brevedad,  yo,  en  unión  del  moy 
ilustre  y  venerable  cabildo  de  mi  diócesis. 

Protesto:  que  acato  y  reconozco  á  las  autoridades  constituidas  de  la  nación. 

Protesto:  que  la  Iglesia  es  soberana,  y  no  puede  ser  privada  de  sus  biene» 
por  ninguna  autoridad. 

Protesto:  que  es  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  cualquier  acto  de  cual- 
quiera autoridad  que  sea,  que  tienda  directa  ó  indirectamente  á  agravar,  dis- 
minuir 6  enajenar  cualesquiera  bienes  de  la  Iglesia. 

Protesto:  que  en  ningún  tiempo  reconoceré  ni  consentiré  las  hipotecas, 
gravámenes  ó  enajenaciones  que  se  hicieren  por  las  autoridades,  sean  á  hr 
vor  de  la  nación,  ó  del  estranjero,  ó  de  los  particulares. 

Protesto:  que  no  reconoceré,  ni  consentiré  en  pagar  ningunos  gastos,  re- 
paraciones ó  mejoras  que  se  hicieren  por  los  que  adquieran  los  bienes  de  la 
Iglesia  á  virtud  de  la  ocupación  decretada. 

Protesto:  que  aunque  de  hecho  se  graven  ó  enajenen,  el  derecho,  y  domi- 
nio, y  posesión  legal  lo  conserva  la  Iglesia. 

Protesto:  que  no  prestaré  ningún  acto  positivo  de  los  que  se  exijan  á  la 
Iglesia  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Protesto:  que  cuando  sea  necesario,  haré  valer  todos  los  recursos  canóni- 
cos que  la  Iglesia  tiene  á  su  disposición  para  casos  de  esta  naturaleza. 

Protesto,  en  fin,  que  es  sola  la  fuerza  la  que  privará  á  la  Iglesia  de  sus 
bienes;  y  contra  esta  fuerza,  la  Iglesia  misma  protesta  del  modo  mas  solemne 
y  positivo. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Morelia,  Enero 22 de  1847. 
— Juan  Cayetano,  obispo  de  Michoacan. — Dean,  Domingo  Garfias  y  More' 
no. — Chantre,  José  María  García, — Joaquín  María  Moreno,  doctoral. — Jfcfo- 
nuel  Tiburcio  Orosco,  canónigo. —  Pedro  Rafael  Conejo,  canónigo. —  Jasí 
Alonso  de  Terán,  canónigo. — Mariano  Mesa,  canónigo. — José  Antonio  de  la 
Pena,  prebendado. — Clemente  Munguía,  prebendado. — Pelagio  Antonio  de  hor 
bastida,  prebendado. 

NUMERO  3. 

Contestación  á  la  protesta  del  solior  obispo  de  Mielioacaí 
D.  Cayetano  Portugal. 


Ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública. — Illmo.  Sr. — El  Exmo.  Sr. 
vicepresidente  ha  visto  con  el  mayor  desagrado  la  nota  de  V.  S.  I.  que  con 
fecha  22  del  presento  se  sirvió  dirigirle  por  conducto  de  este  ministerio,  y 
en  contestación  me  manda  decir  á  V.  S.  I.  que  no  puede  concebir  S.  E.  có- 


—  al- 
mo on  hombre  que  se  ha  hecho  notable  por  su  talento^  instrueeion  y  virtudes  «n- 
ire  los  prelados  de  la  Repúhlieaj  haya  puesto  una  comunicación  oficial  tan  ofen- 
siva á  la  representación  nacional,  y  al  supremo  gobierno,  como  ajena  de  las 
renerables  máximas  de  humildad  y  moderación,  tan  recomendadas  por  Jesu- 
cristo y  ponderadas  por  el  primero  de  sus  discípulos  á  los  pastores  de  la 
Iglesia. 

No  puede  creer  tampoco  S.  E.  que  V.  S.  I.  ignore,  que  la  jurisdicción  de 
que  gozan  los  príncipes  sobre  los  bienes  todos  de  los  ciudadanos,  esta  mis- 
ma persevera  igualmente  aun  cuando  parte  de  dichos  bienes  hayan  pasado  al 
dominio  de  los  cuerpos  eclesiásticos:  porque  estos  bienes,  si  bien  donados  á 
la  Iglesia,  no  por  eso  dejan  ni  han  dejado  de  ser  temporales,  y  por  consi- 
guiente de  estar  sujetos  á  la  dirección  y  cuidado  del  magistrado  político.  Si 
la  Iglesia  ha  llegado  á  poseer  bienes,  ha  sido  desde  que  la  han  habilitado  pa- 
ra ello  los  mismos  soberanos,  y  así  todos  los  derechos  que  goza  sobre  los  bie- 
nes adquiridos,  deben  ser  regulados  por  las  leyes  civiles.  Esta  es  la  doctri- 
na miánimemente  ensenada  por  los  mas  respetables  Padres  de  la  Iglesia. 
San  Agustin  se  espresa  de  este  modo;  "¿A  qué  derecho  te  atienes  para  de- 
fender las  posesiones  de  la  Iglesia,  al  divino  ó  al  hnmano?  El  derecho  divi- 
no lo  tenemos  en  las  Escrituras;  el  humano  en  las  leyes  de  los  reyes.  ¿De 
donde  les  viene  á  todos  el  título  por  el  cual  poseen  las  cosas  sino  del  dere- 
cho humano?  Supóngase  que  no  existe  el  derecho  de  los  emperadores;  ¿y 
quién  se  atreverá  entonces  á  decir,  esta  hacienda  es  mia,  este  esclavo  es  mió, 
esta  casa  es  mia?" 

Cuando  el  emperador  Justiniano  mandó  á  San  Ambrosio  que  entregase  un 
templo  á  los  adrianes,  este  santo  se  resistió,  y  contestó  diciendo:  "no  creas 
que  el  poder  imperial  se  estiende  sobre  las  cosas  de  Dios.  Los  emperado- 
res tienen  los  palacios,  y  los  obispos  las  iglesias.  Si  se  trata  de  mis  bienes, 
de  Jmi  patrimonio,  de  mi  cuerpo  y  de  todo  lo  que  me  pertenece,  yo  lo  doy. 
Si  este  es  un  tributo  que  exige  el  emperador,  nosotros  no  lo  rehusamos  pa- 
gar: los  campos  que  pertenecen  á  la  Iglesia  lo  pagan.  Si  el  emperador  quie- 
re estos  campos,  puede  apropiárselos,  ninguno  de  nosotros  se  opone:  las  li- 
mosnas que  se  juntan  en  el  pueblo  podrán  ser  suficientes  para  los  pobres.** 

Basta,  pues,  lllmo.  Sr.,  dar  una  ligera  ojeada  sobre  los  testimonios  de  es- 
tos Padres,  y  sobre  otros  de  la  misma  naturaleza,  de  San  Gerónimo,  San  Hi- 
lario, Sulpicio  Severo,  Padre  del  siglo  V.  &.,  para  conocer  que  si  la  Iglesia 
ha  poseido  bienes,  esto  ha  sido  por  el  derecho  de  los  reyes  y  de  los  em- 
peradores, que  ciertamente  no  es  el  canónico  ni  el  divino.  En  consecuencia 
resulta,  que  dichos  bienes  están  igualmente  sujetos  á  las  piSblicas  contribu- 
ciones; porque  para  que  el  soberano  gobierne  sus  Estados,  para  alejar  de  ellos 
la  guerra  ó  para  sostenerla  en  caso  necesario,  necesita  de  rentas,  las  que  de- 
ben suministrar  aquellos  en  cuyo  favor  tiene  que  emplearlas.  Y  ciertamente 
no  parecería  justo,  que  algún  particular  ó  corporación  gozara  de  las  ventajas 
que  produce  la  paz,  ó  que  trae  consigo  la  victoria  sin  haber  contribuido  jun- 
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Umenle  coa  los  demM  á  conseguirla.  Es  verdad  que  el  clero  mexicano  se  ha 
prestado  á  contribuir,  algunas  veces,  con  parte  de  sus  bienes  para  cubrir  las 
publicas  necesidades;  pero  cuando  estas  contribuciones  no  bastan;  cuando  el 
peligro  que  amenaza  á  la  religión  y  á  la  patria  es  de  gran  tamaño;  puando  se 
trata  de  que  la  nación  viva  ó  perezca  para  siempre;  cuando  la  gran  cuestión 
que  ocupa  á  los  mexicanos  es  la  de  afianzar  su  libertad  ó  verse  sumidos  en 
la  mas  vergonzosa  esclavitud,  ¿podrá  ver  el  legislador  con  ojo  indiferente 
amontonadas  las  inmensas  riquezas  del  clero,  sin  tomar  de  ellas  una  peque- 
ña parte,  siendo  ésta  cabalmente  la  que  puede  librarnos  del  pesado  yugo  que 
sobre  nuestras  cervices  intenta  poner  osado  el  detestable  norte  americano? 

Menos  aflictivas  eran  ciertamente  las  circunstancias  en  que  se  encontraba 
la  Península  cuando  Carlos  IV.,  por  su  cédula  de  consolidación  de  vales  rea- 
les,  {vivaba  á  los  eclesiásticos  de  la  administración  de  todos  los  bienes  de 
obras  pías  que  debian  entrar  en  la  caja  de  consolidación.  Sus  palabras  son 
estas:  ^^  Siendo  indisputable  mi  autoridad  soberana  para  dirigir  á  este  y  otros 
fines  de  Estado  los  establecimientos  públicos,  he  resuelto,  después  de  un  ma- 
duro examen,  se  enajenen  todos  los  bienes  raices  pertenecientes  á  hospita- 
les, hospicios,  casas  de  misericordia,  de  reclusión  y  de  espósitos,  cofradías, 
memorias,  obras  pías,  y  patronatos,  de  legos.''  Y  entonces  ¿qué  sucedió?  los 
obispos  callaron,  y  lejos  de  llamar  á  aquella  ley  antieconómica,  inmoral  é  inr 
cendiaria,  se  apresuraron  todos  á  acatarla:  si  hubo  alguno  que  representara  en 
contra  de  ella,  lo  hizo  con  la  moderación  propia  de  su  espíritu  y  con  el  res- 
peto debido  al  soberano,  sin  desconocer  jamas  en  éste  sus  derechos. 

Menos  aflictivas  eran  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  Esp^a  el  ano 
de  1809,  y  con  fecha  18  de  Agosto  del  mismo  año  dice  á  la  junta  central  el  M. 
I.  Sr.  Abad  y  Queipo,  obispo  de  Michoacan,  lo  que  sigue:  '^Nuestra  situación 
envuelve  la  suma  de  las  cosas,  ser  ó  no  ser:  libertad  ó  esclavitud:  gloria  ó  ig- 
nomia.  No  hay  medio  entre  estos  cstremos.  Rige,  pues,  la  ley  suprema  de  la  sO' 
Ittd  del  pueblo,  que  suspende  los  efectos  de  todas  las  demos  leyes,  privilegios,  í 

inmunidades  civiles  y  eclesiásticas Es  necesario  recurrirá  medios  es- 

traordinarios,  y  aun  violentos;  V.  M.  puede  y  debe  usar  de  ellos,  en  cuya  in- 
teligencia suplico  á  V.  M.  se  digne  tomar  en  consideración  los  que  voy  á 
proponer. 

*'E1  primero  consiste  en  las  vacantes  eclesiásticas  de  España  é  Indias, 
consignadas  á  los  gastos  de  la  guerra  actual  por  la  opinión  pública.  Esto  es 
conforme  con  el  espíritu  de  la  Iglesia  y  debe  presumirse  que  lo  ordena 

"El  segundo  consiste  en  que  V.  M.  ordene  á  todos  los  RR.  arzobispos  y 
obispos  y  prelados  regulares,  que  cada  uno  en  su  distrito  suspenda  el  cum- 
plimiento de  todas  las  obras  pías,  no  pudiendo  haber  destino  tan  piadoso  y 
preeminente  como  el  de  salvar  la  religión  y  la  patria,  y  apliquen  su  produc- 
to á  los  gastos  de  la  guerra  en  uso  de  sus  facultades  ordinarias. 

"El  tercero  consiste  en  que  V.  M.  ordene  que  se  funda  y  se  selle  toda  la 
plata  labrada  que  existe  en  la  nación  en  vajillas  y  utensilios  domésticos,  y  la 
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plata  de  las  iglesias  Juera  de  los  cálices,  copones  y  custodias  necesarias.^  ¿Qué 
es  esto,  Illmo.  Sr?  ¿Eran  acaso  distintos  los  sagrados  cánones,  el  uio  de  1809 
á  los  del  año  de  1847?  O  ¿se  tendrá  el  valor  necesario  para  decir  que  se  es- 
tendian  á  mas  las  facultades  del  rey  Carlos,  que  las  de  nuestra  representa- 
ción nacional?  Lejos  de  nosotros  esta  servil  idea. 

£1  gobierno  supremo  que  sabe  con  San  Agustín,  que  ni  á  los  obispos  ca- 
tólicos debe  seguirse,  si  alguna  vez  incurrieren  en  error;  y  que  sabe  distin- 
guir los  verdaderos  cánones  de  los  apócrifos  y  adulterados;  me  ordena  diga 
á  V.  S.  I.  que  no  tema  por  la  estincion  del  culto  con  ocasión  de  la  ley  de  11 
del  presente:  que  la  Iglesia  puede  existir  con  toda  su  pureza  y  esplendor  co- 
mo existió  antes  de  que  tuviera  algunos  bienes  temporales:  que  ahora  no  se 
trata  de  quitarle  todas  las  gruesas  sumas  que  posee,  sino  una  pequerta  parte 
de  ellas,  y  esto  en  atención  á  las  tristes  y  luctuosas  circunstancias  en  que 
nos  hallamos:  que  se  cree  bastante  fuerte  para  hacer  que  la  ley  se  cumpla: 
que  no  dará  un  paso  atrás,  sino  que  llevará  adelante  sus  providencias:  que 
las  opiniones  de  los  quejosos  las  tolerará  mientras  no  pasen  á  las  vías  de  he- 
cho; porque  entonces  se  verá  precisado  á  tratarlos  como  sediciosos,  castigán- 
dolos como  á  tales. 

Y  por  último,  me  manda  diga  á  V.  S,  I.  que  aunque  S.  E.  está  íntimamen- 
te persuadido  de  que  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  tienen  el  derecho 
de  hacer  las  representaciones  que  crean  convenientes  ante  el  soberano  con* 
greso,  ó  ante  el  supremo  gobierno;  pero  que  éstas  deben  hacerse  con  decen- 
cia y  con  decoro,  sin  vertir  en  ellas  doctrinas  subversivas  de  todo  orden  so- 
cial, ni  deprimiendo  á  las  autoridades  supremas  de  la  nación,  porque  esto  ape- 
nas pasaría  en  aquellos  tiempos  en  que  los  pueblos  ignoraban  sus  derechos:  que 
estos  tiempos  ya  pasaron:  que  el  gobierno  comprende  sus  deberes,  y  que  de- 
sea vivamente  que  no  llegue  el  caso,  en  que  á  su  pesar,  se  vea  obligado  á  ha- 
cer oso  de  ellos:  que  recuerde  Y.  S.  I.  los  justos  procedimientos  del  muy  ca- 
tólico rey  Carlos  III,  y  de  su  ilustrado  consejo  contra  el  célebre  obispo  de 
Cuenca;  y  sobre  todo,  que  tenga  presente  el  ejemplo  y  máximas  sublimes  de 
nuestro  Redentor,  con  respecto  á  las  potestades  de  la  tierra. 

Y  al  comunicar  á  Y.  S.  I.  esta  suprema  resolución,  le  suplico  acepte  las 
consideraciones  de  mi  aprecio  y  respeto. 

Dios  y  libertad.  México,  Enero  29  de  1847. — Lopex  de  Nava. — Illmo.  Sr. 
obispo  de  Michoacan. 
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Un  deber  imperioso,  una  obligación  estrechísima  nos  pone,  amados  hijos 
nuestros,  en  la  dnra  necesidad  de  hablaros  sobre  el  decreto  del  congreso  na* 
cional  de  11  del  corriente,  en  qne  se  faculta  al  supremo  gobierno  para  hipo- 
tecar ó  vender  en  hasta  pública  bienes  eclesiásticos  hasta  la  cantidad  de 
15.000,000  de  ps.  Por  mas  que  quisiéramos  reducimos  á  sufrir  j  presentar  al 
Señor  nuestras  lágrimas  en  silencio,  nuestra  conciencia  nos  recuerda  el  jurar 
mentó  que  hicimos  en  nuestra  consagración,  de  observar  con  todas  nuestras 
fuerzas  y  hacer  observar  las  reglas,  decretos  y  mandatos  apostólicos,  y  nos  di- 
ce, conforme  á  la  doctrina  del  V.  Sr.  Palafox,  del  cardenal  de  Lugo  y  otros  au- 
tores muy  respetables,  que  pecaríamos  mortalmente  é  incurriríamos  en  esco- 
munion  siendo  remisos  en  publicar  las  censuras  con  que  quedan  ligados  los 
que  usurpan  los  bienes  eclesiásticos.^  Nunca,  y  menos  á  la  edad  de  78  anos, 
y  muy  cerca  de  comparecer  ante  el  tremendo  tríbunal  de  Dios,  podríamos 
resolvemos  á  semejante  peijurío,  á  pecado  tan  enorme  y  á  tan  terrible  pena. 
Al  contrarío,  en  desempeño  del  cargo  que  tenemos  de  vuestras  almas,  vamos 
á  esponeros,  ya  que  por  nuestras  culpas  es  llegada  la  vez,  el  verdadero  es- 
tado de  las  cosas  respecto  de  los  bienes  del  clero  y  las  disposiciones  qne 
acerca  de  ellos  rígen  en  la  Iglesia  católica,  para  que  no  os  dejéis  seducir  con 
erradas  máximas  y  perniciosas  doctrinas,  y  para  que  tengáis  reglas  seguras 
con  que  normar  vuestra  conducta  en  las  tristes  y  delicadas  circunstancias  á 
que  nos  tiene  reducidos  el  citado  decreto  sobre  bienes  eclesiásticos. 

El  clero,  amados  hijos  nuestros,  jamas  se  ha  resistido  á  cooperar  para  los 
gastos  públicos:  ha  donado  y  prestado  sumas  que  en  proporción  á  sus  habe- 
res pueden  sin  exageración  llamarse  inmensas,  y  al  paso  que  han  caminado 
en  aumento  las  necesidades  de  la  nación,  ha  ido  también  añadiendo  sacrifi- 
cios á  sacrificios,  llegando  estos  á  lo  sumo  con  ocasión  de  la  justa  y  nacional 
guerra  contra  la  repdblica  del  Norte.  Persuadidos  los  prelados  eclesiásticos 
de  que  podian  y  era  conveniente  no  alegar  la  inmunidad  de  los  bienes  con- 
sagrados á  Dios  en  el  grado  que  la  recomienda  el  canon  XIX  del  Concilio 
Lateranense  3?,  diciendo  que  solo  deben  aplicarse  á  los  gastos  ajenos  de  su 
institución  cuando  ya  no  basten  los  de  los  seculares,  han  limitado  sus  espo- 
sicioncs  y  sus  quejas  á  pedir  que  se  proceda  con  una  racional  igualdad.  Pero 
muy  al  contrarío:  se  ha  comenzado  regularmente  por  la  Iglesia  en  toda  clase 

1  Cap.  3.  tit.  13  de  centib.  exactiooib.  etc. 
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de  donativos,  préstamos  y  exacciones.  No  se  ha  tenido  presente  qiie  la  con* 
solidacion  privó  al  clero  solo  en  Puebla,  de  2.306,145  ps.  6  rs.:  que  la  dimi- 
nución del  valor  de  la  moneda  de  cobre  hasta  la  mitad,  redujo  en  igual  jwo- 
porcion  varias  capellanías  y  obras  pías:  que  la  estincion  completa  de  aquella 
moneda  acabó  con  muchas  de  las  mismas  instituciones:  que  la  ley  que  quitó 
la  coacción  para  el  pago  de  los  diezmos  ha  empobrecido  á  las  iglesias  cate- 
drales, de  modo  que  está  reducido  á  la  mitad  y  aun  menos  el  ndmero  de  los 
capitulares,  y  estos  disfrutan  solo  de  dotaciones  muy  escasas.  Sin  atención 
á  nada  de  esto,  se  han  hecho  á  los  cabildos,  á  las  comunidades  y  obras  pías, 
asignaciones  exorbitantes  y  temerarias.  La  primera  que  se  hizo  al  clero  de 
esta  diócesis  fué  de  420.000  ps.,  y  tan  sin  fundamento,  que  el  gobierno  mis- 
mo sin  reclamo  de  nuestra  parte,  la  disminuyó  hasta  90.000,  cantidad  tam- 
bién escesiva  como  á  su  tiempo  lo  manifestamos  ofreciéndola  de  36.000,  que 
aunque  repartida  con  la  equidad  posible,  ha  causado  que  las  religiosas  tengan 
ya  que  sufrir  algunas  privaciones,  que  serán  mucho  mas  graves  si  se  lleva 
adelante  el  decreto  de  que  tratamos. — Algunas  personas  irreflexivas  juzgan 
que  se  halla  el  clero  en  la  riqueza  que  disfrutó  en  tiempos  felices,  y  que  tie- 
ne sus  arcas  henchidas  de  oro  y  plata.  No  lo  permiten  las  causas  que  ya  in- 
dicamos, ni  las  leyes  que  actualmente  rigen.  Nadie,  que  no  carezca  de  sen- 
tido común,  se  resolverá  hoy  á  fundar  una  capellanía,  teniendo,  como  tiene, 
que  pagar  un  quince  por  ciento  de  amortización,  un  cinco  d^  imposición  y 
otro  tanto  de  alcabala,  agregándose  á  estas  pensiones  el  riesgo  de  que  á  sn 
capital  suceda  lo  que  á  17.000  ps.  de  la  hacienda  de  Ozumba,  á  5.000  de 
Amaluca,  y  á  7.500  de  los  Reyes,  que  estraidos  por  órdenes  del  gobierno  sin 
anuencia,  ni  aun  noticia  de  la  autoridad  eclesiástica,  y  sin  otorgarse  escri- 
tura publica,  ni  puede  hacerse  constar  su  reconocimiento,  ni  se  pagan  los 
réditos,  dejándose  por  lo  mismo  de  cumplir  con  la  voluntad  de  los  testadores, 
y  perjudicándose  á  lo  pobres,  al  clero  y  al  culto,  porque  aquellos  eran  capi- 
tales de  capellanías,  misas  y  limosnas. 

Pero  supongamos  que  fuese  rico  el  clero.  ¿Acaso  por  serlo  debe  perder  su 
inmunidad,  ó  deben  contra  él  cometerse  injusticias?  Sea  cierto  que  tiene  mu- 
chas propiedades.  ¿No  tiene  también  muchas  atenciones?  ¿No  debe  alimen- 
tar á  sus  individuos  clérigos,  religiosos  y  monjas,  sostener  con  decoro  y  ma- 
jestad el  culto  debido  á  Dios,  hacer  gastos  judiciales  y  erogaciones  precisas 
para  mantener  las  fincas  en  estado  de  ser  titiles,  satisfacer  contribuciones 
generales  y  municipales,  y  en  fin,  cumplir  con  las  cargas  á  que  están  obliga- 
das sus  rentas  por  los  mismos  que  se  las  legaron?  Téngase  al  clero  por  un 
grande  propietario.  ¿Es  acaso  el  único  en  toda  la  República?  ¿No  existen  en 
ella  dueños  de  haciendas  muy  valiosas  y  productivas,  mineros  con  minas 
en  bonanza  que  les  producen  grandes  riquezas,  comerciantes  que  giran  gme 
sos  capitales  que  les  proporcionan  ganancias  enormes,  agiotistas  que  se  han 
enriquecido  con  los  bienes  de  la  nación,  con  el  sudor  de  los  empleados,  con 
las  necesidades  de  las  viudas?  ¿Y  á  cuál  de  estas  clases  se  han  hecho  asig- 
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naekmes  en  contribución  ó  en  préstamo  tan  cuantiosas  respectivamente  como 
al  clero,  6  se  le  han  exigido  con  el  imperio  y  desprecio  con  que  se  trata  al 
clero?  A  todos  se  les  pide,  y  al  pedírseles  se  les  ofrece  pronto  pago  y  garan- 
tías: al  clero  se  le  exige  que  hipoteque,  y  se  le  ocupan  y  enajenan  sus  bienes 
sin  su  consentimiento.  ¿En  qué  ley  6  en  qué  justicia  se  funda  este  modo  de 
proceder?  ¿Qué  la  Iglesia  no  tiene  propiedad  sobre  sus  bienes?  Sí,  amados 
hijos  nuestros,  la  tiene,  y  el  decir  lo  contrario  es  una  herejía  condenada  en 
WiclejQT  por  el  santo  Concilio  de  Constanza.  La  tiene,  y  está  asegurada  en  el 
derecho  divino,  en  el  eclesiástico,  en  el  civil  y  en  la  constitución  federal  que 
actualmente  nos  rige. — ;.Y  este  derecho  sagrado  de  propiedad  que  en  los  de- 
mas  se  respeta,  solo  se  desprecia  y  conculca  en  la  Iglesia!  ¿Y  á  vista  de  se- 
mejante injusticia  no  levantaremos  nuestra  voz  hasta  el  cielo?  La  levantare- 
mos, sí,  como  la  levantaron  los  PP.  San  Ambrosio  y  San  Gerónimo  contra 
im  decreto  del  emperador  Yalentiniano,  en  que  prohibia  que  las  viudas  deja- 
sen de  herederos  á  los  eclesiásticos,  cosa  ciertamente  pequeña,  respecto  de 
la  enajenación  de  bienes  que  ahora  nos  ocupa. 

Se  hacen  testamentos,  decia  el  primero  de  aquellos  santos  doctores,^  enfo' 
vor  de  los  ministros  de  los  templos  gentílicos,  no  se  esceptua  ningún  profano, 
ninguno  de  la  mas  baja  condición,  ninguno  de  los  mas  inmorales.  Solo  al  dm- 
go  entre  todos  se  le  priva  del  derecho  común,  siendo  él  quien  recibe  los  votos  de 
todos,  y  enfaiyor  de  todos  ejercita  su  oficio.    No  se  les  permite  recibir  legados 

ni  donación  de  las  viudas  honradas lo  que  una  viuda  cristiana  dejare  á  los 

sacerdotes  idólatras,  vale,  y  lo  que  dejare  á  los  ministros  de  Dios  no  vale.  Da 
vergüenza  decirlo,  escríbia  San  Gerónimo^  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  los  bu* 
fones  éfc,  reciben  herencias;  sólo  o  los  clérigos  y  monjes  se  los  prohibe  esta  ley^ 
y  esta  ley  fué  dada  por  un  príncipe  cristiano. 

Se  pretende  cohonestar  la  repugnante  inconsecuencia  de  que  nos  lamenta- 
mos, y  ocultar  el  verdadero  motivo  de  ella,  diciéndose  que  el  clero  está  mas 
obligado  que  las  otras  clases  á  los  gastos  de  la  guerra,  porque  se  trata  de 
salvar  la  religión.  ¿Pues  qué?  amados  hijos  nuestros,  en  una  República  que 
esclusiva  y  constitucionalmentc  profésala  religión  católica,  apostólica  romana 
no  están  todos  igualmente  obligados  á  defenderla?  ¿No  están  todos  igualmente 
interesados  en  conservar  el  bencúcio  mas  grande  que  el  cielo  ha  concedido  á 
los  hombres?  ¿Son  solo  para  el  clero  las  ventajas  y  recompensas  eternas  que 
la  religión  asegura?  Ni  puede  comprenderse  cómo  se  sostiene  la  religión  em- 
pobreciendo, ó  mas  bien  destruyendo  con  la  miseria  al  clero.  A  pesar  do  las 
sólidas  razones  que  espuso  uno  de  los  mas  elocuentes  oradores  del  actual 
congreso,  no  se  libraron  de  la  hipoteca  ó  enajenación  las  capellanías  de  pa- 
tronato libre,  ni  las  servitorias,  y  por  una  consecuencia  precisa,  cuantas  sean 
las  congruas  que  se  enajenen,  cuantos  sean  los  destinos  que  queden  sin  do- 

1  £p.  18.  ad  ValeDtÍDiaDum. 

2  £p.  34  ad  Nepotianuiu. 
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tacion  bastante,  otros  tantos  serán  los  sacerdotes  que  falten  para  las  necesi- 
dades y  el  consuelo  espiritual  de  los  fieles  en  un  pais  en  que  no  hay  ni  con 
mucha  diferencia  el  numero  que  demanda  la  población.  ¡Ah!  bien  podemos 
repetir  la  esclamacion  de  Pedro  de  Blois  cuando  se  impuso  al  clero  el  diez- 
mo que  se  llamó  Saladino.  ¿Qué  razón  hay  para  que  los  que  pelean  por  la 
Iglesia  comiencen  por  arruinar  á  la  misma  Iglesia?^  Privándola  de  sus  rentas 
no  puede  tener  ministros,  sin  ministros  no  hay  culto,  y  sin  culto  no  hay  re- 
ligión. Bien  podemos  también  decir  de  los  presentes  tiempos  lo  que  dijo  de 
los  suyos  el  santo  Concilio  Lateranense  IIP:  "Es  cosa  demasiadamente 
grave,  no  menos  por  el  pecado  de  los  que  lo  hacen,  que  por  el  daño  de  los 
que  lo  sufren,  que  en  diversos  lugares  los  que  gobiernan  el  mundo,  los  cón- 
sules de  las  ciudades  y  otros  que  se  juzgan  tener  potestad,  imponen  frecuen- 
temente tantas  cargas  á  las  iglesias  y  las  oprimen  con  tan  graves  y  continuas 
exacciones  que  el  sacerdocio  parece  haber  llegado  á  ser  bajo  su  autoridad  de 
peor  condición  que  bajo  la  de  Faraón,  que  no  tenia  noticia  de  la  divina  ley. 
Aquel  en  verdad,  teniendo  á  todos  los  demás  sujetos  á  servidumbre,  dejó  á 
sus  sacerdotes  y  á  las  posesiones  de  éstos  en  su  antigua  libertad,  y  les  mi- 
nistró alimentos  del  tesoro  público.  Mas  estos  casi  todas  sus  cargas  las  impo- 
nen á  las  iglesias,  y  las  afligen  con  tantas  gabelas,  que  parece  convenirles 
lo  que  lamentaba  Jeremías':  La  princesa  de  Uis  provincias  ha  sido  hecha  tri' 
hutaria.  Sean  fortificaciones,  sean  espediciones,  sean  cualesquiera  otras  las 
cosas  que  crean  deber  hacerse,  todas  casi  quieren  concluirlas  con  los  bienes 
destinados  á  los  usos  de  las  iglesias,  de  los  clérigos  y  de  los  pobres  de  Cristo." 

Tal  es,  amados  hijos  nuestros,  el  estado  en  que  hoy  se  halla  el  clero  res- 
pecto de  sus  bienes.  Veamos  ya  cuáles  son  acerca  del  uso  que  de  ellos  de- 
be hacerse,  las  disposiciones  de  la  Iglesia,  á  la  cual  todo  católico  está  obli- 
gado á  obedecer,  sea  cual  fuere  su  rango,  su  autoridad  ó  su  representación. 

£1  Concilio  3?  de  Ravena^  impone  la  pena  de  excomunión  á  las  personas 
de  cualquier  estado,  grado  y  condición,  que  usurpen  los  bienes,  muebles  ó 
semovientes,  réditos  ó  rentas  de  las  iglesias,  y  de  los  prelados,  bajo  cuales- 
quiera protestos,  ya  por  sí,  ya  por  medio  de  otros,  y  dispone  que  si  el  usur- 
pador fuere  alguna  comunidad  ó  ciudad,  y  dentro  de  un  mes  no  restituyere, 
en  el  mismo  hecho  quede  sujeta  al  entredicho  la  ciudad,  villa  ó  lugar  en  que 
tal  atentado  se  cometiere.  El  Concilio  3?  Lateranense  fulmina  igual  exco- 
munión, é  impone  á  los  prelados  ^  la  obligación  de  amonestar  á  sus  subditos, 
que  restituyan  los  predios  eclesiásticos,  y  que  si  dentro  de  ocho  dias  no  lo 
hicieren,  ó  no  se  diere  por  lo  menos  una  completa  seguridad,  cesen  los  Di- 
vinos oficios  y  la  administración  de  los  Santos  Sacramentos,  á  escepcion  del 

1  Michnud,  hist.  des  croisades,  t.  6?  p.  79. 

2  Canon  XIX. 

3  Thren.  I. 

4  Port  clem.  V.  cap.  17. 

5  Su  appeodice  de  excomanicat. cap.  VI. 
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hwritMO,  la  coBfeskm  y  la  coiiiiimi0n  en  el  artíeiilo  de  la  muerte.  El  Concilio 
Romaiio  5?  celebrado  en  tieiiqpo  de  San  Gregorio  YII,^  anatematiaa  del mia- 
mo  modo  al  militar  ó  persona  de  cualquier  orden  6  profesión  que  sea,  que 
reciba  los  predios  eclesiásticos,  aun  por  orden  del  mismo  rey  6  príncipe  se» 
enlar,  sin  aprobación  de  los  obispos,  abades  ú  otros  rectores  de  las  iglesias, 
y  aun  cuando  los  reciban  de  estos  mismos  si  han  prestado  su  consentimiento 
depravada  6  viciosamente.  Podríamos  citar  otros  muchos  concilios,  poique 
vna  misma  ha  sido  siempre  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  por  esto  el  Agathen* 
za  dijo  en  su  capítulo  XXII,  estahUeemos  lo  que  todos  los  cánones  estabUeen^ 
que  mientras  no  se  restituyan  á  la  Iglesia  sus  hienes^  los  usurpadores  sean  pri- 
vados  de  la  comunión  de  los  fieles.  Mas  para  no  difundimos  demasiado,  sedo 
os  pondremos  á  la  vista  la  disposición  del  Concilio  III  mexicano  celebrado 
aquí  en  nuestra  patria,  aprobado  por  la  Santa  Sede  Apostélica,  y  sostenido 
por  la  potestad  civil.  £n  el  libro  III,  título  8?,^  después  de  haber  declarado 
que  estando  consagrados  al  culto  Divino  los  fondos  y  bienes  de  las  iglesias, 
el  usurparlos  es  una  grave  maldad  de  sacrilegio,  prohibe  semejante  usurpar 
cion  bajo  severísimas  penas.  Siendo  estas  las  mismas  que  fulmina  el  Santo 
Concilio  de  Trente,  último  de  los  Ecuménicos  ó  generales  que  ha  celebrado 
la  Iglesia,  y  formalmente  recibido  en  nuestro  pais  por  el  segundo  Concilio 
mexicano,  nos  ha  parecido  conveniente  copiar  á  la  letra  lo  que  se  lee  en  la 
ses.  XXII,  cap.  11. 

"Si  la  codicia,  raiz  de  todos  los  males,  llegara  á  dominar  en  tanto  grado  £ 
cualquier  clérígo  ó  lego  distinguido  con  cualquiera  dignidad  que  sea,  ann  la 
imperial  ó  real,  que  presumiere  invertir  en  su  propio  uso  y  usurpar  por  sí  6 
por  otros  con  violencia,  ó  infundiendo  temor,  ó  valiéndose  también  de  perao> 
ñas  supuestas,  eclesiásticas  ó  seculares,  ó  con  cualquiera  otro  artificio,  color 
6  protesto,  la  jurísdiccion,  bienes,  censos  y  derechos,  sean  feudales  6  enfitén- 
ticos,  los  frutos,  emolumentos  ó  cualesquiera  obvenciones  de  alguna  Iglesia, 
ó  de  cualquier  beneficio  secular,  de  montes  de  piedad  ó  de  otros  lugares  pia- 
dosos que  deben  invertirse  en  socorrer  las  necesidades  de  los  ministros  y  po- 
bres, ó  presumiere  estorbar  que  los  perciban  las  personas  á  quienes  de  dere- 
cho pertenecen,  quede  sujeto  á  la  excomunión  por  todo  el  tiempo  que  no  resti- 
tuya enteramente  á  la  Iglesia  y  á  su  administrador  ó  beneficiado,  las  jurísdic- 
ciones,  bienes,  efectos,  derechos,  frutos  y  rentas  que  haya  ocupado,  ó  que  de 
cualquiera  modo  hayan  entrado  en  su  poder,  aun  por  donación  de  persona  su- 
puesta, y  hasta  que  después  de  esto  haya  obtenido  la  absolución  del  romano 
pontífice.  Y  si  fuere  patrono  de  la  misma  iglesia,  queda  también  por  el  mismo 
hecho  privado  del  derecho  de  patronato,  ademas  de  las  penas  mencionadas. 
El  clérigo  que  fuera  autor  de  este  detestable  fraude  y  usurpación,  ó  consin- 
tiere en  ella,  quede  sujeto  á  las  mismas  penas,  y  ademas  de  esto  privado  de 

1  Cap.  I. 

3  De  rebus  £ccIesiaB  coDsenrandií,  alienaDclis  reí  doo. 
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cualesquiera  beneficios,  inhábil  para  obtener  otros,  y  suspenso  á  voluntad 
de  su  obispo  del  ejercicio  de  sus  ordenes,  aun  después  de  estar  absuelto  y 
de  haber  satisfecho  enteramente." 

Resumiendo,  pues,  las  citadas  disposiciones: 

Declaramos  que  cualquiera  autoridad  ó  persona  privada,  que  con  cualquier 
motivo  usurpe  los  bienes,  muebles  ó  raices,  derechos  ó  acciones  pertenecien« 
tes  á  la  Iglesia,  incurre  en  la  pena  de  excomunión  mayor  reservada  al  Sumo 
Pontífice,  hasta  que  no  restituya  enteramente  lo  usurpado,  quedando  sujetos 
á  la  misma  los  que  retengan  los  enunciados  bienes  ó  coadyuven  directa  6 
indirectamente  á  su  usurpación. 

Declaramos  que  las  enajenaciones,  hipotecas  6  cualquier  gravamen  que 
se  imponga  á  los  citados  bienes  son  nulas  y  de  ningún  valor  ni  efecto. 

Declaramos  que  la  Iglesia  conserva  el  dominio  de  aquellos  tan  ileso  como 
lo  tenia  antes  de  la  usurpación. 

Protestamos  á  nombre  de  la  misma  Iglesia  revindicar  sus  derechos  siem- 
pre que  fuere  posible,  sin  que  los  poseedores  de  sus  bienes  puedan  exigirle 
indemnización  alguna,  y  protestamos  por  último  contra  la  fuerza  que  hoy  se 
le  infiere. 

£sto  es,  amados  hijos  nuestros,  lo  que  hemos  debido  deciros  en  cumpli- 
miento do  nuestras  sagradas  obligaciones,  y  como  responsables  ante  Dios  del 
depósito  que  se  nos  ha  enconmendado.  Hemos  estado  y  estariamos  prontos  á 
ministrar  de  los  bienes  eclesiásticos,  que  son  á  nuestro  cargo,  cuanto  nos  fue- 
se posible  para  la  guerra,  porque  conocemos  hasta  dónde  llega  su  justicia  y 
su  necesidad;  mas  esto  seria  solo  en  el  caso  señalado  en  los  cánones,  esto  es, 
cuando  á  la  Iglesia  se  le  pidiese  guardándose  la  debida  igualdad  con  los  de- 
mas  propietarios.  El  clero  nunca  se  dejaria  vencer  por  nadie  en  generosi- 
dad, como  se  respetasen  las  leyes  canónicas,  y  solo  la  violación  de  éstas  nos 
obliga  á  resistir  de  la  manera  que  debemos  hacerlo,  poniéndoos  á  la  vista, 
aunque  con  el  mas  acerbo  dolor,  las  penas  mas  graves  de  la  Iglesia,  las  que 
solo  impone  cuando  ya  no  le  quedan  ningunos  medios  suaves  de  que  usar. 
Por  lo  demás,  lejos  de  nosotros,  que  nada  tenemos  á  que  aspirar,  la  idea  de 
trastornar  el  orden  público:  veneramos  á  las  autoridades  temporales  y  las  he- 
mos siempre  reconocido  y  obedecido  como  corresponde  al  ciudadano;  mas 
no  debemos  ser  pastores  mudos  ni  envilecer  nuestro  ministerio,  sino  adver- 
tir á  nuestras  muy  amadas  ovejas,  que  es  venen  oso  el  pasto  con  que  se  les 
brinda;  y  si  por  hacerlo  así  incurriéremos  en  la  indignación  de  los  hombres, 
esforzaremos  nuestra  flaqueza  con  las  palabras  del  Príncipe  de  los  apóstoles 
al  concilio  de  los  judíos:  ^  Es  menester  obedecer  á  Dios  antes  que  a  los  hombres. 
Y  viéndonos  en  circunstancias  semejantes  á  las  del  anciano  Eleázaro,  repe- 
tiremos con  él:  ^  No  es  decoroso  á  nuestra  edad  usar  de  disimulo,  porque  itiu- 
ckos  mancebos  caerian  en  error,  y  de  esta  manera  atraeria  sobre  mi  ancianidad 

1  Act.  e.  V.  T.  29. 

2  Machab.  I,  2,  c.  VI.  v.  24  el  isq, 
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fe  infamia  y  la  ex&eraeion.  Parque  aunque  yo  en  este  tiempo  presente  me  Ubra» 
se  deles  suplicios  de  los  hombres,  mas  de  la  mano  del  Todopoderoso  no  podré 
escapar  ni  vivo  ni  muerto. 

Estas  consideraciones,  amados  hijos  nuestros,  son  las  qae  nos  sostienen, 
7  la  esperanza  en  la  protección  de  Dios  la  que  nos  consuela  principalmente; 
pero  debemos  pagar  un  justo  tributo  á  la  gratitud,  manifestando  que  nos  ha  con- 
solado también  mucho  el  noble  y  católico  comportamiento  de  la  honorable  le- 
gislatura de  este  Estado,  del  Exmo.  ayuntamiento  de  la  capital  y  muy  ilustre 
de  Orizaba,  pues  iniciando  la  primera  al  congreso  nacional  la  derogación  de  la 
ley  de  que  hemos  tratado,  y  espresándose  los  segundos  en  sus  respectiyas 
esposiciones,  en  términos  que  significan  su  tierno  interés  por  la  Iglesia,  han 
derramado  sobre  las  heridas  que  nuestro  corazón  sufre,  un  bálsamo  de  es- 
traordinaria  suavidad.  Hemos  sentido  la  mas  viva  emoción  con  la  lectura  de 
aquellos  escritos,  y  muy  especialmente  con  los  clamores  de  la  católica  Pue- 
bla que  ofrece  gustosa  todos  sus  bienes  antes  que  se  toque  á  los  de  la  Igle- 
sia. ¡Bendiga  Dios  á  nuestro  religioso  pueblo  y  á  sus  dignos  representantes: 
prospérelos  en  sus  personas,  familias  é  intereses,  y  déles  acierto  en  los  des- 
tinos que  honran  de  esta  manera. 

Por  consideración  á  aquellas  ilustres  corporaciones,  alas  vírgenes  consa- 
gradas á  Dios  y  á  la  multitud  de  nuestros  amados  fíeles,  y  para  no  aumentar  sus 
penas,  nos  abstenemos  de  hacer  las  demostraciones  esteriores  de  tristeza  que 
en  casos  como  el  presente  suele  usar  la  Iglesia,  suspendiendo  los  divinos  ofi- 
cios, cerrando  las  puertas  de  los  templos,  y  escaseando  la  administración  de 
algunos  sacramentos.  Nos  reducimos  á  lamentar  en  el  secreto  de  nuestro  atri- 
bulado espíritu  los  deslices  de  la  flaqueza  humana,  y  os  exhortamos  muy  de  ve- 
ras, amados  hijos  nuestros,  á  que  dóciles  como  hasta  aquí  lo  habéis  sido,  escu- 
chéis la  voz  de  la  Iglesia  para  no  ser  tenidos  por  gentiles  y  publicanos,  á  que 
desechéis  las  persuasiones  de  los  que  pretenden  engañaros  con  falsas  doctri- 
nas, y  á  que  no  ofendáis  al  Señor  dejándoos  llevar  tal  vez  de  un  celo  cscesivo, 
faltando  á  los  deberes  de  la  caridad  cristiana,  que  nos  previene  amar  á  quien 
nos  aborrece,  bendecir  "á  quien  nos  maldice,  y  hacer  bien  á  quien  nos  hace 
mal.  Si  la  presente  tribulación  es  una  prueba,  sufrámosla  con  resignación  para 
salir  de  ella  purificados  como  el  oro,  y  si  es  un  castigo  de  nuestras  culpas,  trate- 
mos de  enmendarlas  eficazmente,  para  que  el  Señor  levante  de  sobre  nuestras 
cabezas  su  formidable  azote.  Así  lo  suplicamos  á  su  infinita  misericordia  por  la 
intercesión  de  su  purísima  Madre,  y  á  vosotros,  amados  hijos  nuestros,  os  da- 
mos con  todo  el  sincero  y  paternal  afecto  que  os  profesamos,  nuestra  pastoral 
bendición,  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo. 

Dado  en  nuestro  palacio  episcopal  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  firmado  de 
Nos,  sellado  con  el  escudo  de  nuestras  armas,  y  refrendado  de  nuestro  in- 
frascrito secretario,  á  los  veintisiete  dias  del  mes  de  Enero  del  año  del  Señor 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete. — Francisco  Pablo,  obispo  de  la  Puebla. 

Por  mandado  de  S.  E.  I.,  Lie.  D,  José  Mariano  de  Isunza,  secretario. 
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NUMERO  5. 

Illmo.  Sr. — El  Exmo.  Sr.  ministro  de  relaciones  me  dice  con  feclia  29  de 
Enero  lo  que  sigue: 

"Exmo.  Sr. — El  Exmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  de  Puebla,  en  nota  fe- 
cha 28  del  actual  me  dice  lo  siguiente. 

Exmo.  Sr. — Por  el  correo  de  ayer  tuve  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  que 
se  habia  publicado  en  esta  capital  el  decreto  sobre  ocupación  de  bienes  de 
manos  muertas,  que  ninguna  novedad  habia  ocurrido  hasta  las  nueve  de  la 
noche  en  que  ponia  mi  comunicación,  y  que  me  prometia  que  nada  habia  que 
temer,  supuesto  el  buen  sentido  en  que  se  hallaban  todos  estos  habitantes;  mas 
sin  embargo  de  haber  logrado  conservar  éste,  á  pesar  de  la  multitud  de  es- 
pecies alarmantes  que  se  divulgaron  en  el  público,  ya  verbalmente,  ya  por 
medio  de  la  prensa,  la  pastoral  de  que  acompaño  á  V.  E.  un  ejemplar,  dada 
por  el  Illmo.  Sr.  obispo,  conmovió  algún  tanto  los  ánimos,  hizo  vacilar  la  opi- 
nión, y  dio  lugar  á  que  aprovechándose  de  esta  circimstancia  algunos  genios 
díscolos  é  inquietos,  consiguieran  alucinar  á  una  parte  del  pueblo  é  introdu- 
cir la  alarma  y  la  desconfianza  en  toda  la  población. 

Tales  motivos  me  obligaron  á  disponer,  de  acuerdo  con  la  comandancia 
general,  que  algunas  partidas  de  tropa  patrullaran  la  ciudad,  muy  particular- 
mente por  los  barrios,  donde  se  observaban  síntomas  de  un  movimiento  popular, 
é  hicieran  que  á  todo  trance  se  conservara  la  tranquilidad  pública;  pero  por 
desgracia  una  de  estas  partidas  fué  atacada  por  un  grupo  de  gente  armada  en 
uno  de  dichos  barrios,  se  vio  precisada  á  defenderse,  y  el  resultado  de  todo 
fué,  que  murieran  tres  individuos  y  se  aprehendieran  diez  de  los  que  formaban 
el  motin. 

Tan  desagradable  ocurrencia  me  ha  llenado  de  sentimiento,  porque  ella 
no  ha  sido  dimanada  por  una  predisposición  contra  el  actual  sistema,  ni  con- 
tra las  autoridades  constituidas;  sino  porque  se  ha  procurado  imbuir  ideas  de 
fanatismo  en  el  pueblo,  persuadiéndolo  de  que  se  trata  de  destruir  la  religión, 
en  cuya  virtud,  deseoso  de  que  se  castigue,  como  es  justo,  á  los  autores  6  pro- 
movedores del  desorden,  he  dispuesto  que  por  el  tribunal  respectivo  se  ins- 
truya una  averiguación  sumaria  y  se  diluciden  los  hechos. 

Sírvase  V.  E.  poner  lo  espuesto  en  conocimiento  del  Exmo.  Sr.  vicepresi- 
dente, admitiendo  &c. 

Y  lo  inserto  á  V.  E.,  acompañándole  la  pastoral  que  se  cita  del  R.  obispo, 
para  que  V.  E.  acuerde  lo  conveniente  en  el  particular." 

Y  habiendo  dado  cuenta  al  Exmo.  Sr.  vicepresidente,  me  ordena  diga  á 
V.  S.  I.,  que  es  verdad  que  el  canon  19  del  Concilio  Toledano  tercero,  pro- 
hibe absolutamente  atentar  contra  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  que  también  con- 
firma esta  misma  doctrina  el  Concilio  Toledano  cuarto  en  el  canon  33,  y  el 
sesto  en  el  canon  15.  Que  lo  mismo  declararon  los  Concilios  Tarraconense, 
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Ilerdense,  el  3?  de  Letran,  3?  de  Ravena  y  últimamente  el  de  Trento;  pero 
qae  en  primer  lugar,  los  anatemas  que  estos  y  otros  concilios  han  fnlminado 
sobre  esta  materia  y  sobre  otras  que  ven  á  la  disciplina  esterior,  solo  tienen 
y  han  tenido  fuerza  en  cuanto  que  el  soberano  les  ha  concedido  el  pase;  y  en 
segundo  lugar,  que  las  espresadas  censuras  solamente  se  dirigen  contra  aque- 
llos que  usurpen  los  espresados  bienes  ó  los  tomen  para  sí,  invirtiéndolos  en 
su  propio  usOj  como  se  puede  ver  en  el  mismo  Tridentino  en  la  sesión  22,  ca- 
pitulo 11. 

Que  el  supremo  gobierno,  al  tomar  parte  de  los  espresados  bienes  en  la 
presente  ocasión,  no  usurpa^  sino  que  hace  uso  del  derecho  que  para  ello  tie- 
ne, como  lo  hicieron  en  otra  vez  y  en  circunstancias  menos  tristes,  algunoe 
soberanos  de  la  Europa,  principalmente  los  reyes  de  Castilla:  que  tampoco 
los  quiere  para  proporcionarse  un  lujo  asiático,  sino  para  salvar  nuestra 
adorable  religión,  no  menos  que  nuestra  nacionalidad,  amenazadas  ambas 
por  los  hijos  espurios  de  Washington;  y  que  en  consecuencia,  como  lo  sa- 
be V.  S.  I.,  y  como  lo  declara  espresamente  el  santo  Concilio  de  Trento 
en  la  sesión  25  de  Reformat.  cap.  3,  "no  es  conveniente  al  decoro  del  sacer- 
docio publicar  excomuniones  con  temeridad  6  ligereza,  porque  de  este  modo 
mas  bien  se  desprecian  que  se  temen,  acarreando  danos  y  desolaciones  en  lu- 
gar de  utilidades .**  Y  esto  cabalmente  ha  sucedido  en  la  invicta  Puebla,  con 
las  censuras  que  V.  S.  I.  ha  publicado  el  27  del  presente:  tres  muertos,  al- 
gunos heridos  y  bastantes  estropeados,  como  consta  por  las  comunicaciones 
oficiales.  ¿Y  cuál  ha  sido  el  fruto  que  Y.  S.  I.  ha  recogido  de  esas  medidas 
tan  violentas  y  tan  contrarias  al  espíritu  del  Evangelio?  "Jesucristo,  dice  San 
Gerónimo,  no  lanzando  rayos,  ni  aterrorizando,  sino  humillándose  hasta  es- 
pirar en  una  cruz,  redimió  á  la  Iglesia.** 

Reserve,  por  tanto,  V.  S.  I.  esas  censuras  que  ha  publicado,  para  sus  ver- 
daderos casos:  considerando  las  penas  que  los  sagrados  cánones  imponen  á 
los  que  las  fulminan  con  abuso.  Ipse  ligandi  atquc  solvendi potestate  se  privat, 

qui  hanc  pro  suis  voluntatibus  et  non  prosuhjectorum  moribus  exercet Pri- 

vilegium  omnino  meretur  amittere,  qui  permissa  sihi  abutitur  potestate. 

Es  una  de  las  injurias  mas  atroces  que  se  puede  hacer  al  supremo  gobier- 
no, alterar  la  sociedad  y  querer  relajar  la  obediencia  de  sus  subditos  por  me- 
dio de  anatemas  que  no  tienen  valor  porque  no  tienen  objeto. 

Siendo,  pues,  estas  las  convicciones  del  Exmo.  Sr.  vicepresidente,  me 
manda  diga  á  Y.  S.  I.,  que  si  la  tranquilidad  publica  se  vuelve  á  alterar  en 
esa  ciudad,  por  los  mismos  motivos  que  espresa  el  Exmo.  Sr.  gobernador  en  su 
anterior  comunicación,  hará  responsable  á  Y.  S.  I.  ante  Dios  y  ante  los  hom- 
bres, y  á  más,  se  verá  precisado  á  aplicarle  el  castigo  que  los  mismos  sagra- 
dos cánones  previenen  para  tales  ocasiones.  A  cuyo  ñn  me  ordena  también 
S.  E.  que  le  trascriba  á  Y.  S.  I.,  á  la  letra,  la  ley  148,  tít.  15,  lib.  2  de  la  R. 
de  I.,  y  es  como  sigue:  "En  muchas  ocasiones  la  justicia  eclesiástica  de 
nuestras  Indias  pone  entredicho  y  cesación  a  divinis,  con  que  elpuebh  se  es- 
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eandaKga  y  padece,  siendo  muy  de  ordinario  privado  de  los  divinos  oficios;  y 
aunque  nuestras  audiencias  dan  provisiones  para  que  se  alcen  las  censuras, 
no  las  cumplen,  ni  en  estaparte  las  audiencias  defienden,  como  seria  justo,  núes* 
tra  jurisdicción.  Y  porque  conviene  proceder  en  estas  cosas  con  todo  cuida- 
do, mandamos  a  las  audiencias,  que  cuando  semejantes  casos  acaecieren,  pr(>C0- 
dan  con  los  prelados  y  jueces  eclesiásticos,  conforme  a  lo  que  está  determinado 
por  los  sagrados  cánones  y  leyes  de  estos  reinos  de  Castilla,  y  costumbre  guar- 
dada y  observada  en  ellos." 

Y  al  comunicar  á  V.  S.  I.  esta  superior  determinación,  tengo  el  placer  de 
protestarle  cordialmente  las  consideraciones  todas  de  mi  aprecio  y  respeto. 

Dios  y  libertad.  México,  Febrero  3  de  1847. — López  de  Nava, — Illmo.  Sr. 
obispo  de  Puebla. 

NUMERO  6. 

EETRACTACION  DEL  DR.  D.  ANDRÉS  LÓPEZ  DE  NATA. 


E8P08ICION    QUE    DICHO  SEÑOR  DIRIGIÓ   A   SU    PRELADO 
EL    OBISPO    DE    GUADALAJARA. 

lUmo.  Sr. — Obligado  como  mexicano,  como  católico,  como  sacerdote  y  co- 
mo cura  párroco  beneficiado,  á  dar  una  pública  satisfacción  á  la  Iglesia  toda 
y  á  los  venerables  prelados  que  ha  puesto  el  Espíritu  Santo  para  regirla  y 
gobernarla,  procuraré  hacerlo  con  la  franqueza  que  me  caracteriza,  y  con  la 
simplicidad  que  debo,  para  calmar  de  este  modo  todo  remordimiento  y  turba- 
ción de  mi  conciencia,  no  menos  que  para  escarmiento  de  cualquiera  de  mis 
hermanos,  que  se  sienta  6  se  haya  sentido  tocado  de  alguna  prevención  mi- 
serable, siniestra  é  imperfecta,  ajena  de  la  verdadera  humildad  y  caridad  de 
que  debe  estar  siempre  revestido  el  sacerdote,  y  aun  todo  cristiano  que  quie- 
ra merecer  este  nombre. 

Electo  diputado  por  Jalisco  para  el  congreso  general  en  Diciembre  de  845, 
y  caido  de  aquel  empleo  á  consecuencia  del  pronunciamiento  de  San  Luis, 
me  quede  en  México,  no  de  otra  suerte  que  San  Pedro  en  la  casa  de  Caifas 
ut  videretfinem.  Y  vea  V.  S.  I.  aquí  mi  primer  yerro.  Conociendo  ó  desco- 
nociendo mi  debilidad,  permanecí  en  el  peligro,  espuesto  á  1^  tentación;  y 
tanto  mayor  fué  mi  crimen,  cuanto  que  prcveia  todas  las  fatales  consecuen- 
cias que  de  esto  habian  de  resultar. 

Es  verdad  que  para  permanecer  en  la  capital  de  la  República  tenia  pode- 
rosas razones,  pero  éstas  eran  puramente  personales,  y  no  justificarán  jamas 
ni  ante  Dios  ni  ante  los  hombres  mis  procedimientos  ulteriores.  Si  en  el  mo- 
mento me  hubiera  vuelto  á  mi  diócesis,  estoy  seguro  que  nada  adverso  me 
habría  acontecido;  y  el  espíritu  del  mundo  que  me  tenia  allí  á  quemaropa  y 
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muy  á  la  mano  para  atacar  y  rendir  mi  flaqueza,  á  pe«ar  de  íkób  aaaoe^^vfai» 
cipios  y  opiniones,  nada  habria  emprendido  sobre  mí,  y  aon  cuande  Id  bou 
biera  hecho,  sus  pretensiones  se  habrían  estrellado  en  mis  creencias,  qm 
aunque  no  tan  buenas,  tan  puras  y  tan  sólidas  como  las  de  San  Pedro,  pero 
en  verdad,  en  verdad  que  no  eran  malas.  £n  efecto,  lUmo.  Sr.,  no  eraa  co*« 
mo  aparecieron  después  en  mis  escritos;  mas  esto  lo  hice  contra  los  grílw 
de  mi  conciencia,  y  solamente  impelido  por  la  fuerza  de  mi  situación  á  < 
me  habia  orillado  el  espíritu  del  mundo,  y  en  \u  que  me  retenian  en  un  < 
do  violento  miserables  y  ruines  miramientos,  ó  por  mejor  decir,  mi  debilidad 
y  mis  caprichos. 

Colocado  en  la  vicepresidencia  el  Sr.  Gromez  Parías,  no  ignorando  yo  su 
programa,  y  sabiendo  que  éste  estaba  apoyado  y  sostenido  por  el  general 
Santa-Anna,  ¿para  qué  permanecer  en  Méidco,  6  mejor  dicho,  á  fin  de  qoá 
me  acerqué  al  palacio  nacional?  Esto  dio  ocasión  para  que  se  me  encomen- 
dara la  cartera  de  justicia;  y  véame  V.  S.  I.  desempeñando  el  ministerio 
contra  todas  las  reclamaciones  de  mi  conciencia,  y  contra  todo  el  miedo  que 
me  inspiraba  el  estado  de  la  cosa  pública,  que  yo  neciamente  presumia  po- 
der conjurar. 

El  primero  de  mis  actos  fué  reconvenir  al  presidente  del  Ulmo.  cabildo 
metropolitano,  y  al  señor  vicario  capitular,  sobre  la  clausura  de  las  puertas 
de  la  santa  iglesia  catedral,  y  sobre  el  movimiento  público  que  con  tal  motivo 
se  observo  en  la  capital.  Hícelo  con  decencia  y  comedimiento,  pero  no  giw- 
tó  la  moderación  con  que  habia  escrito  las  minutas,  y  tuve  que  reformarlas 
á  gusto  de  la  exaltación  y  la  injusticia.  Es  verdad  que  ésta  habría  sido  la 
ocasión  mas  oportuna  para  dejar  al  punto  la  cartera,  mas  no  tuve  valor  ni  re- 
solución para  ello.  ;Ab,  cuan  peíiucíios  principios  bastan  para  precipitar  ia 
humana  flaqueza  en  lo  mas  profundo  del  abismo! 

Compelido  por  mi  situación  á  contestar  también  á  los  muy  respetables  oIms« 
pos  de  Puebla  y  Michoacan,  me  acordé  que  habia  sido  colegial,  y  me  figvé 
que  aquello  era  lo  mismo  que  replicar  en  una  función  literaría.  Así  es  que 
de  todo  cuanto  vertí  en  mis  escrítos,  nada  sentí,  nada  creí.  Todo  fué  presirn- 
cion  estema,  vanidad  escolástica,  ni  mas  ni  menos,  como  he  dicho,  que  cuan- 
do uno  arguye  en  la  baranda  contra  una  conclusión.  Y  ciertamente,  Tilmo. 
Sr.,  que  de  otro  modo  no  podria  yo  haber  esternado  aquellas  ideas,  porque 
desde  mis  tiernos  años,  y  por  la  lectura  de  obras  luminosas,  germinaron  en 
mi  alma  y  se  desenvolvieron  las  buenas  semillas  de  principios  rectos  y  sanos» 
que  jamas  arrancarán  de  ella,  ni  el  respeto  humano,  ni  la  novedad  de  las 
doctrinas.  Desde  mis  tiernos  años  aprendí  que  la  Iglesia  disfruta  en  fuerza 
de  su  soberanía,  una  autoridad  espiritual  tan  esclusivamente  propia,  que  to- 
dos los  soberanos  juntos  son  incapaces  de  variar  aun  en  lo  mas  pequeño  sus 
superiores  determinaciones.  Desde  mis  tiernos  años  aprendí  que  los  mismos 
reyes  que  formarian  en  un  tiempo  la  gloria  de  la  Iglesia,  entrarían  á  ella  en 
calidad  de  hijos,  pero  de  ningún  modo  como  arbitros  6  señores,  y  entrarían 
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ofrwlettde  done»  como  lo  Uoiepon  los  Magos  del  Oiimle,  mas  no  arrebslébfi^ 
dolos  como  Emique  VIII  en  Inglaterra.  Desde  mis  tiernos  anos  aprendí  que 
la  Iglesia  quedaría  encomendada  á  la  candad,  y  que  en  consecuencia  ésta  la 
proveería  en  abundancia,  y  sufragaría  á  la  magnificencia  de  su  culto  y  á  la 
manutención  de  sus  ministros.  Pero  nunca  he  sabido  que  hubieran  quedado 
encargados  de  ella  los  soberanos  temporales,  y  de  allí  ha  resultado,  que  la 
Esposa  de  Jesucrísto  recibe  con  mas  gusto  de  manos  de  la  caridad  un  ma- 
nojo de  espigas,  que  de  manos  de  los  reyes  las  mas  cuantiosas  sumas  en  car 
lidad  de  mercenaria.  Desde  mis  tiernos  anos  aprendí,  que  las  dos  potestades, 
eclesiástica  y  civil,  tienen  como  el  océano  puestos  por  Dios  sus  señalados  lí- 
mites, los  que  no  podrán  traspasar  aunque  lo  intenten;  y  que  caminando  am- 
bas como  sobre  dos  líneas  paralelas,  no  se  podrán  tocar  jamas  para  mezclarse 
una  en  las  atribuciones  de  la  otra,  y  solo  sí  para  prestarse  mutuamente  sus 
auxilios.  Estos  auxilios  necesitaba  cabalmente  el  supremo  gobierno  de  nuestra 
nación  para  poder  resistir  con  mano  fuerte  las  exageradas  pretensiones  de  los 
hijos  espurios  de  Washington,  pero  debia  haberlos  exigido  de  la  Iglesia,  como 
los  han  exigido  en  iguales  circunstancias  los  mas  piadosos  soberanos.  Mas  por 
nuestra  desgracia  no  fué  así,  y  la  representación  nacional,  como  si  legislara 
en  vapor,  espidió  con  una  precipitación  sin  ejemplo,  la  funesta  ley  de  1 1  de 
Enero,  que  yo  sostuve  como  órgano  del  gobierno,  aunque  sin  ser  tan  crimi- 
nal como  he  parecido  á  mis  conciudadanos;  porque  es  un  principio  reconocido 
por  todos  los  políticos,  que  en  los  arrebatos  estraordinaríos  que  arrastra  una 
revolución  en  pos  de  sí,  todos  ceden  á  un  impulso  irresistible,  aunque  no  pres- 
ten para  ello  su  consentimiento  libremente. 

Por  lo  espuesto  conocerá  V.  S.  I.,  que  aunque  he  errado,  no  soy  contumaz; 
y  aseguro  con  toda  verdad,  que  un  baño  podia  darme  con  las  lágrimas  que  he 
vertido,  por  haber  aparentado  olvidar  los  rectos  y  sanos  principios  que  tuve 
la  felicidad  de  beber  muy  temprano.  Y  en  mi  angustiada  situación,  dos  co- 
sas cubren  mi  corazón  de  gozo  y  me  consuelan:  una  es,  el  haberme  el  Señor 
conservado  la  vida  para  dar  esta  satisfacción,  y  la  otra  no  haber  dado  jamas 
orden  alguna  para  la  ocupación  de  bienes  eclesiásticos.  Es  verdad  que  en 
mis  presumidas  escolásticas  defensas  de  la  funesta  ley,  se  tropieza  con  algu- 
na especie  de  consentimiento  estemo  mió,  pero  por  ello  me  sujeto  á  que  se 
me  juzgue  como  quiera,  en  toda  forma,  y  por  todo  rígor  de  derecho,  por  la 
competente  autoridad;  y  una  sentencia  de  la  que  jamas  apelaré,  restituirá  á 
mi  corazón  la  paz  que  el  mundo  es  incapaz  de  darme. 

Aunque  me  hallo  todavía  investido  con  el  carácter  de  primer  oficial  mayor 
del  ministerio  de  justicia,  he  resuelto  no  volver  jamas  á  la  mesa.  En  conse- 
cuencia, estoy  física  y  moralmente  impedido  para  restituir  lo  que  en  fuerza 
de  la  ley  de  1 1  de  Enero  se  hubiese  real  y  efectivamente  usurpado.  Si  yo 
tuviera  bienes  los  cederia  con  gusto,  y  compraría  demasiado  barata  mi  paz 
interíor.  Siendo,  pues,  muy  tristes  y  aflictivas  las  circunstancias  que  me  ro- 
dean, no  tengo  ni  me  queda  otro  recurso  que  ocurrir  á  la  bondad  de  V.  S.  I. 


para  que  desplegue  en  mi  fkTor  sus  fiumltades  delegadas  y  ordinarias,  siqili- 
eándole  al  mismo  tiempo  interponga  su  poderoso  Talimiento  para  con  el  Illmo. 
cabildo  metropolitano  y  los  muy  respetables  obispos  de  Puebla  y  Michoacan, 
á  fin  de  que  me  concedan  su  indulgencia.  También  desearia,  que  esta  mi 
humilde,  franca  y  libre  manifestación  se  publicara  por  la  prensa,  para  repa- 
rar de  algún  modo  el  escándalo  que  hubiere  dado  á  mis  hermanos,  así  ecle- 
siásticos como  seglares,  y  mi  alma  se  llenarla  de  gozo  si  se  pusiera  también 
en  el  conocimiento  de  la  Cabeza  risible  de  la  Iglesia,  para  que  si  derramó 
algunas  lágrimas  al  ver  mis  desvarios,  se  alegre  en  el  Señor  al  saber  mi  ver- 
dadero arrepentimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  anos.  Guadalajara,  Mayo  5  de  1847. — 
Andrés  Lopes  de  Nava. — lUmo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Aranda,  obispo  de  GuQ^ 
dalajara. 
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CiNTÁBLADA  60  ouestro  paÍ6,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  una  lucha  entre 
los  intereses  religiosos  y  los  sociales  y  políticos,  se  ha  despertado  eu  los  es- 
critores que  defienden  los  segundos,  una  especie  de  emulación  febril,  por  la 
que  diariamente  tenemos  que  lamentar  la  aparición  de  escritos  mas  ó  menos 
violentos,  mas  ó  menos  injustos  ó  mas  ó  menos  descarados,  pero  que  todos  se 
dirigen  á  socavar  el  cimiento  del  edificio  sagrado  de  la  religión.  Estnmos  en 
una  época  en  que  verdaderamente  ha  llegado  á  ser  como  imposible  perseguir 
el  error  donde  se  presenta,  porque  se  presenta  desfigurado  con  la  misma  ver- 
dad; porque  aparece  bajo  infinitas  formas;  porque  vencido  en  un  lugar,  se 
atrinchera  en  otro;  porque  muchas  veces  es  tan  sutil  como  el  aire,  que  no  pre- 
senta cuerpo;  porque  es  tan  estenso  que  todo  lo  invade;  ha  inoculado  la  vida 
doméstica;  circula  por  las  altas  y  por  las  esferas  bajas  de  la  sociedad;  se  mez- 
cla con  toda  clase  de  intereses  y  se  confunde  con  todo  lo  que  el  hombre  tiene 
dentro  de  sí  y  toca  por  defuera  La  sociedad,  á  fuerza  de  vivir  con  el  error, 
ya  no  se  aterra  ni  aun  cuando  se  le  presenta  con  todas  sus  horrendas  formas, 
y  duerme  tranquila  en  el  seno  de  ese  monstruo,  que  la  fascina  con  sus  álitos. 
Esta  es  la  única  esplicacion  qne  tiene  esa  especie  de  indiferencia  que  estamos 
palpando,  cuando  al  esparcir  la  prensa  tantos  escritos  contra  la  religión  y  sus 
imprescriptibles  derechos,  apenas  se  levanta  una  débil  voz  para  combatirlos, 
y  cuya  voz  se  viene  á  perder  en  el  estruendo  que  aturde  á  toda  la  República. 
Los  pocos  hombres  que  entre  nosotros  toman  sobre  sí  la  nobilísima,  pero  es- 
pinosa tarea  de  luchar  contra  los  engaños,  ni  es  posible  que  basten  sus  fuer- 
zas á  perseguir  todos  los  escritos  que  los  contienen,  ni  les  es  dado  combatir 
cada  una  de  las  proposiciones  absurdas  en  qne  aquellos  abundan.  En  la  pren- 
sa periódica  ha  venido  á  poner  sus  reales  el  error,  y  allí  se  le  suele  atacar 
cuando  nos  presenta  ataques  bruscos  y  de  fatales  resultados;  pero  en  ese  gé- 
nero de  lucha,  el  mal,  sin  que  deje  de  ser  escesivamente  pernicioso,  no  lo  es 
en  tanto  grado  como  en  aquella  otra,  que  mudando  de  táctica,  abandona  los 
artículos  de  periódicos,  que  nacen  y  mueren  eu  un  dia,  y  busca  un  terreno 
mas  firme  para  dirigir  los  tiros  con  mejor  éxito.  De  este  género  son  las  pro- 
ducciones mas  meditadas  de  algunos  escritores,  que  por  medio  de  algún  abul- 
tado folleto,  ó  de  algún  libro,  tomando  á  su  cargo  algún  asunto  notable,  lla- 
man con  mas  eficacia  la  atención  del  público  y  diseminan  el  error,  aumentando 
en  consecuencia  la  gravedad  del  mal,  y  haciendo  mas  necesario  su  oportuno 
remedio. 

En  estos  últimos  días  ha  aparecido  un  cuaderno  anónimo  intitulado: 
Apuntamientos  SOBRE  DERECHO  publico  eclesiástico;  cuaderno  que  sin  embar- 
go de  no  tener  ni  el  requisito  de  la  firma,  que  la  ley  exige,  ha  aparecido  con 
grande  solemnidad  y  se  ha  hecho  circular  con  asombrosa  profusión:  la  prensa 
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altra-liberal  le  ha  dispensado  los  mas  pomposos  elogios,  y  se  ha  presentado 
como  el  caballo  de  batalla  para  vencer  y  dar  término  á  las  cuestionea  mas 
importantes  en  qne  la  política  está  en  desacuerdo  con  las  creencias  religiosas. 
Nosotros  hemos  leído  con  todo  detenimiento  ese  cuaderno,  y  no  hemos  podi- 
do menos  que  lamentar  el  profundo  estravío  de  ideas  y  de  principios  que  for- 
man su  fondo,  y  cuyas  ideas  y  principios,  sin  tener  al  menos  el  mérito  de  la 
invención  y  de  la  novedad,  son  altamente  perniciosos,  ponjue  tienden  á  echar 
al  suelo  el  fundamento  mas  sólido  de  la  sociedad. 

La  naturaleza  de  nuestro  periódico  y  los  solemnes  compromisos  que  hemos 
contraído  con  el  público  nos  obligan  á  no  guardar  silencio  sobre  tan  grave 
asunto,  qne  procuraremos  tratar  con  toda  justicia  y  en  pro  del  gobierno  mis- 
mo, cuyos  derechos  el  folleto,  mas  bien  arruina  que  sostiene;  advirtiendo  qu»; 
DO  vamos  á  tratar  la  cuestión  principal  con  la  solidez  que  demanda,  coya  ta- 
rea dejamos  á  otras  plumas  mas  diestras  que  las  nuestras,  sino  que  la  tocare- 
mos superficialmente,  ya  porque  desconfiamos  de  la  debilidad  de  nuestras 
fuerzas,  ya  porque  así  lo  exige  la  naturaleza  de  un  breve  artículo  de  pe- 
riódico. 

Al  leer  todos  los  puntos  que  abarcan  los  Apuntakientos  sobre  derecho 
PUBLICO  ECLESIÁSTICO,  cl  primer  sentimiento  que  hemos  esperimentado  es  el  de 
nuestra  falta  de  ciencia  y  capacidad  para  poder  presentar  en  pocas  líneas 
una  cuestión,  que  si  bien  es  cierto  la  han  tratado  cien  y  cieo  escritores  ilus- 
tres, es  todavía  una  piedra  de  escándalo  y  un  motivo  de  confusión  para  los 
hombres:  nos  referimos  á  la  cuestión  sobre  los  límites  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado;  y  nos  fijamos  en  este  punto,  porque  es  la  materia  fundamental  de  los 
ApuntamierUos  y  de  donde  nacen  las  inexactitudes,  injusticias  y  errores  que 
contienen.  Pero  antes  de  entrar  al  fondo  de  la  cuestión,  nos  detendremos  á 
examinar  los  antecedentes  por  donde  nos  conduce  el  mismo  escrito  de  que  nos 
ocupamos. 

Habiéndose  escrito  los  Apuntamientos  con  ocasión  de  la  Alocución  pronun- 
ciada por  el  Sr.  Fío  IX  en  el  Consistorio  secreto  de  15  de  Diciembre  de  1856, 
el  autor  se  propone  demostrar  las  siguientes  proposiciones:  primera:  que  hay 
fundados  motivos  para  no  admitir  como  auténtica  la  Alocución.  Segunda: 
que  si  la  Alocución  fuera  auténtica,  el  Pontífice  fué  engañado.  Tercera:  que 
los  puntos  de  la  Alocución  atacan  en  su  esencia  la  independencia  y  respeto  al 
poder  temporal,  y  atropellando  las  regalías,  se  ha  provocado  la  guerra  civil. 
Como  se  ve,  aquí  hay  cuestiones  de  hecho  y  de  derecho:  pasaremos  brevemen- 
te por  las  cuestiones  de  hechos,  y  nos  detendremos  en  la  de  derecho. 

Xo  creemos  deber  esforzarnos  en  probar  la  autenticidad  de  la  Alocución, 
porque  entendemos  que  ya  este  hecho  está  suficientemente  demostrado:  no  se 
trata  de  examinar  una  bula  ó  un  breve,  para  cuya  validez  se  requieren  cier- 
tos requisitos  canónicos:  no  se  trata  tampoco  de  averiguar  un  hecho  de  fecha 
remota  como  el  de  la  bula  de  San  Pío  V,  cuya  autenticidad  se  averiguaba 
en  ntO:  no  se  trata  siquiera  de  darle  á  la  Alocución  una  fuerza  legal.  Se 
trata  solo  de  saber  si  es  cierto  que  en  el  Consistorio  secreto  de  15  de  Diciem- 
bre de  1856,  se  espresó  el  Sr.  Pío  IX  en  los  términos  que  contiene  la  Alocu- 
ción que  corre  impresa;  y  este  solo  hecho,  que  pudo  ser  dudoso  en  su  principio, 
tiene  hoy  todos  los  grados  de  evidencia  que  puede  tener  el  hecho  histórico 
mas  demostrado.  Los  periódicos  de  Roma  y  de  toda  la  Italia  lo  testifican; 
los  periódicos  de  toda  la  Europa  y  de  los  Estados-Unidos  lo  corroboran,  j 
en  cinco  meses  no  hemos  visto  un  solo  escrito,  ni  el  documento  mas  insignifi- 
cante que  desmienta  ó  que  ponga  en  duda  ese  suceso,  que  pasa  como  auténti- 
co en  todo  el  mundo,  y  sobre  el  que,  si  en  el  dia  cupiera  la  menor  duda,  seria 
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neceíario  desconfiar  de  la  efidencia  de  todos  los  hechos  histéricos.  Pasemos 
al  segnndo  panto. 

Si  la  AlociLcíon  es  auténtica^  el  Pontífice  ha  sido  engañado.  Para  probar  esta 
proposición,  el  aator  de  los  ApurntamieTUos  cita  algnnos  pasajes,  calificándolos 
como  falsos,  y  cay  a  justa  apreciación  nosotros  no  qaeremos  hacer,  porque  se 
refieren  á  hechos  que  todos  conocen,  y  porque  para  hacer  esa  apreciación  se- 
ria necesario  tocar  en  puntos  may  delicados  en  las  actuales  circunstancias,  y 
se  podria  creer  que  tratábamos  de  censurar  algunos  actos  del  gobierno,  ati- 
zando con  nuestro  juicio  el  fuego  de  las  pasiones,  ya  bastante  enardecidas: 
no,  no  es  nuestro  ánimo  reagravar  la  situación,  y  dejamos  á  que  cada  uno 
califique,  si  pueden  llamarse  falsos,  unos  hechos  que  cuando  mas,  pueden  tener 
algún  defecto  en  su  espresion.  Por  lo  demás,  si  en  su  esencia  son  falsos  los 
hechos  que  refiere  la  Alocución,  no  porque  los  relate  se  hacen  verdaderos,  ni 
siendo  verdaderos  se  hacen  falsos,  porque  alguno  diga  que  son  falsos:  esta 
es  una  materia  que  se  debe  sujetar  al  sentido  común,  y  en  ese  terreno  la  de- 
jamos. 

El  punto  delicado  é  importante,  el  que  no  puede  pasar  sin  réplica,  el  qae 
tanto  para  la  Iglesia  como  para  el  Estado  se  nos  presenta  como  una  faria 
coronada  de  serpientes,  que  devoran  los  principios  radicales  de  la  sociedad, 
es  el  que  coutiene  la  tercera  de  las  proposiciones  enunciadas:  la  Alocución  ata- 
ca en  síí  esencia  la  Í7idepend£ncia  y  el  respeto  al  poder  temporal:  ka  atropellado  las 
regalías  y  ha  provocado  la  guerra  civil. 

Hé  aquí  la  cuestión  importante,  y  la  que  deberia  tratarse  aun  en  el  supues- 
to de  que  la  Alocución  fuera  apócrifa  y  aun  cuando  los  hechos  que  refiere 
fueran  de  todo  punto  falsos.  Para  entrar  al  fondo  de  la  cuestión,  seguiremos 
las  luminosas  huellas  del  folleto,  como  su  autor  las  llama  coa  angelical  mo- 
destia. 

La  primera  huella  con  que  tropezamos  es  una  especie  de  disertacioa  sobre 
el  modo  de  apreciar  en  su  justo  valor  las  decisiones  del  derecho  canónico,  y 
para  hacer  osa  apreciación  se  nos  trasporta  á  España  para  oir  por  toda  au- 
toridad el  brillante  dictámefi  del  colegio  de  Abogados  de  Madrid  contra  las  TheHs 
que  defendió  la  universidad  de  VaMadolid,  y  cuyas  Thesis  fueron  censuradas  de 
orden  suprema  y  castigados  los  qice  intervinieron  en  días.  Antes  de  pasar  ade- 
lante, haremos  dos  observaciones  que  saltan  á  los  ojos,  de  las  mismas  pala- 
bras del  folletista;  una  observación  es  respecto  de  la  libertad  de  pensar  en 
general  que  habría  en  esa  época  en  España,  cuando  se  castigaban  á  los  uni- 
versitarios que  se  atreviau  á  defender  una  cuestión,  que  no  salia  de  la  esfera 
del  escolasticismo;  y  la  otra,  sobre  la  libertad  en  particular  que  tendría  el 
colegio  de  Abogados  de  Madrid,  ante  el  duro  cetro  que  lo  pedia  un  dictamen 
sobre  un  negocio  en  el  que  estaba  tan  vivamente  interesado.  Bueno  es  tener 
presentes  estas  dos  consideraciones,  porque  por  sí  solas  bastarían  para  hacer 
sospechoso  aquel  dictamen,  que  en  buena  crítica  se  debe  tener  como  hijo  de 
la  adulación  ó  del  temor  y  no  de  la  conciencia  y  de  la  justicia.  Y  en  corro- 
boración de  lo  que  decimos  citaremos  unas  palabras  que  encontramos  en  el 
párrafo  36  del  citado  dictamen:  tt^.Porque  á  la  verdad  tiene  aire  de  desaca- 
to en  un  subdito  el  opinar  contra  el  sentimiento  ya  declarado  de  su  prínci- 
pe.'^ft  ¿Podrá  darse  una  confesión  mas  vergonzosa  de  tan  denigrante  servi- 
lismo? Sin  olvidar,  pues,  estos  preliminares,  advertiremos  que  el  colegio  de 
Abogados  de  Madrid  obraba  también  como  cierta  Junta  Magna,  por  las  in- 
fluencias do  Amelot,  embajador  francés,  quien  comentó  á  su  manera  los  ma- 
nuscritos que  se  desenterraron  de  los  archivos,  y  qae  se  facilitaban  á  adalar 
la  soberanía  real  con  detrimento  de  la  soberanía  de  la  Iglesia,  resaltando. 


por  la  influencia  de  ese  pernicioso  francés,  qne  tanto  el  colegio  de  Abogadee 
como  la  Junta  Magna,  respecto  á  las  prerogativas  de  la  autoridad  temporal, 
reprodujesen  en  1709  lo  qne  la  asamblea  del  clero  de  Francia  había  dicho 
postrada  ante  el  trono  de  Lnís  XIY  en  1682.  En  verdad  qne  no  se  comprende 
cómo  ciertos  escritores  amantes  de  la  libertad,  se  afiancen  de  nna  autoridad 
como  la  de  la  del  colegio  de  Abogados,  encadenada  á  los  pies  del  trono,  y 
TÍciada  radicalmente  por  las  máximas  de  la  escuela  galicana,  condenada  ya 
por  sus  mismos  hijos,  que  espantados  con  los  estragos  de  la  tempestad  que 
conmovió  á  la  Francia,  corren  presurosos  á  salvarse  del  naufragio  en  la  bar- 
ca de  Pedro  el  pescador. 

¿  Y  qué  necesidad  tenia  el  folletista  de  echar  un  viaje  hasta  Madrid  para 
qne  le  ilustrase  el  colegio  de  Abogados,  7  luego  nos  comunicase  su  ilustración, 
sobre  el  modo  de  apreciar  el  cuerpo  del  Derecho  canónico,  cuando  en  cual- 
quier libro  elemental  pudo  encontrar  las  ideas  trilladas  que  estampa?  En  cuan 
poco  concepto  se  tiene  al  público  de  México,  que  se  cree  hacerle  un  gran  bien 
dándole  reglas  para  qne  no  adopte  á  ciegas  todo  lo  que  contiene  el  decreto 
de  Graciano;  enseñándole  el  jnicio  que  debe  formar  sobre  las  decretales;  ad- 
virtiéndole  que  hay  derecho  abrogado  y  no  abrogado,  &c.,  &c.,  y  tomando 
todas  estas  üustracumes,  nada  menos  que  del  colegio  de  Abogados  de  Madrid. 
Ya  se  vé:  en  el  dictamen  de  ese  colegio  hay  doctrinas  qne  difícilmente  podrían 
encontrarse  en  otros  autores,  que  no  fuesen  del  género  de  Masden,  amaman- 
tados á  los  pechos  del  galicanismo,  y  animados  por  un  rastrero  espíritu  de  adu- 
lación al  poder;  doctrinas,  decíamos,  como  las  que  asienta:  qne  no  se  pueden 
admitir  las  decisiones  canónicas,  que  ofenden  lo  que  se  llama  soberanía  del  po- 
der temporal.  Es  decir,  qne  aqní  ya  se  abandona  el  arma  que  insidiosamente 
juegan  los  enemigos  de  la  Iglesia,  para  introducir  la  dnda  respecto  de  su  legis- 
lación, ponderando  los  defectos  del  decreto  de  Graciano,  y  abultando,  con  ma- 
yor injusticia,  los  de  las  decretales,  y  se  dice  terminantemente,  y  se  da  como 
cosa  decidida:  que  no  se  deben  admitir  las  leyes  eclesiásticas,  por  auténticas 
que  sean,  que  ofendan  al  poder  temporal.  Mas  es  de  advertir,  qne  esta  doctri- 
na no  nos  la  presentan  el  folletista  y  el  colegio  de  Abogados,  descarada  y  des- 
nuda, sino  bajo  un  fantástico  ropaje:  ''Se  notan  también  en  la  colección  de 
Decretales,  muchas  decisiones,  que  pugnan  abiertamente  contra  costumbres 
muy  antiguas,  observadas  en  materias  de  regalías,  contra  las  leyes  que  las 
afianzan,  y  aun  contra  el  sistema  de  gobierno."  Estas  son  las  palabras  del  fo- 
lletista. Creyóse  á  la  cuenta  el  escritor,  que  hablaba  en  una  sociedad  de  ¡dio- 
tas, que  no  le  había  de  tomar  cuenta  de  sus  palabras;  y  como  si  no  tuviéra- 
mos la  filiación  de  cada  regalía,  como  si  no  supiéramos  la  época  de  su  naci- 
miento, como  si  no  fuéramos  capaces  de  valorizar  el  peso  de  esas  leyes  que  las 
sostienen,  y  como  si  no  pudiéramos  preguntar:  ¿dónde  están  esas  decretales 
contra  los  sistemas  de  gobierno?  El  folletista,  con  autoridad  de  maestro,  da 
por  terminada  la  cuestión.  ¡Costumbres  muy  antiguas!  ¡uso  inmemorial  I  Éche- 
se á  buscar  el  autor  de  los  Apuntamientos,  sin  atenerse  á  la  autoridad  del  co- 
legio de  Abogados  de  Madrid,  que  estaba  supeditado  al  trono  de  España,  y 
el  trono  de  España  al  de  Luis  XIY;  échese  á  buscar  en  toda  la  historia  un 
documento  que  compruebe,  ([ue  la  regalía  de  revisión  de  bulas  y  breves  ó  del 
recurso  de  fuerza,  son  de  época  mas  remota  que  el  reinado  de  Carlos  YI  en 
Francia,  y  díganos  el  sabio  crítico,  si  sabe,  que  fuera  otra  la  ocasión  de  esas 
regalías  que  el  gran  cisma  de  Oriente,  que  motivó  el  que  tres  papas  á  la  vez, 
para  sostener  su  autoridad,  multiplicasen  las  pensiones  sóbrelos  beneficios.  De 
esto  provino  el  que  Carlos  YI  diese  una  orden  para  qne  no  se  obedeciesen  los 
breves  de  los  anti-papas,  estendiendo  luego  los  jueces  reales,  la  providencia 
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accidental  á  todo  género  de  breves,  y  como  consecuencia  forzosa,  se  aroca- 
ron  el  conocimiento  de  las  cansas  eclesiásticas,  con  tal  que  alguna  de  las  par- 
tes alegase  de  abuso,  ó  lo  que  entre  nosotros  se  conoce  por  recwrso  de  fuerza  ( 1 ). 
En  las  épocas  azarosas  de  la  Iglesia  j  en  los  abusos  del  poder,  se  encuentra 
la  cuna  de  las  regalías,  que  de  unos  reinos  han  pasado  á  otros,  j  que  kan  to- 
mado formas  colosales  bajo  la  inflaencia  de  los  cismáticos  y  de  los  herejes.  Eso 
que  se  llama  uso  inmemorial  y  costumbre  antiquísima,  no  es  otra  cosa,  que  una 
Tana  fórmula,  que  nada  significa,  cuando  por  otra  parte  se  señala  la  época, 
los  motivos  y  toda  la  genealogía  de  los  abusos.  Mas  dejemos  este  punto  para 
volver  á  tocarlo  cuando  nos  lo  vuelva  á  presentar  el  escrito  de  que  nos  esta- 
mos ocupando. 

La  segunda  hiMa  luminosa  es  otra  disertación,  que  nada  diserta,  sobre  los^ 
escritores  que  han  tratado  acerca  de  los  límites  de  las  potestades  temporales 
y  espirituales:  después  de  asentar  el  folletista,  que  unos  han  defendido  á  aque- 
lla y  otros  á  ésta;  que  unos  han  tocado  un  estremo  y  otros  otro,  y  que  algu- 
nos se  han  puesto  en  un  justo  medio,  decide  por  sí,  y  ante  sí:  "Que  los  de* 
fensores  de  la  autoridad  temporal,  tienen  la  ventaja  de  ser  escesivamente  mas 
numerosos  y  de  una  superioridad  incontestable."  Si  al  menos  el  escritor  nos  hu- 
biera dado  á  conocer  su  nombre,  tal  vez,  arrastrados  por  su  fama,  diriamos: 
Magister  dixit;  pero  no  sabiendo  quien  escribe  tan  dogmáticamente,  nos  será 
permitido  reimos  de  su  aseveración,  y  no  apreciar  todo  lo  demás  que  asienta  ba- 
jo su  palabra.  De  una  duda  muy  grande  sí  nos  viene  á  sacar  el  incógnito  es- 
critor, de  un  hecho  histórico,  y  es,  ''que  muchos  soberanos  se  mezclaron  mu- 
chas veces  en  cosas  privativas  del  gobierno  de  la  Iglesia,  y  muchísimas  mas 
aconteció  que  la  Silla  apostólica  invadió  abiertamente  el  poder  temporal,  y  así 
se  verificó  con  mutua  tolerancia;''  y  que  por  supuesto,  de  aquí  provino  el  que 
se  hiciese  necesario  fijarle  á  cada  poder  los  límites  de  su  autoridad.  Ta  verán 
nuestros  lectores  si  el  incógnito  sabe  sacar  de  dudas.  Sabemos,  pues,  el  origen 
de  la  contienda;  estamos  conformes:  en  loque  sí  no  lo  estaremos  hasta  que  nos 
lo  pruebe  el  escritor,  es  en  que  sean  muchas  las  veceaque  los  soberanos  se  mez- 
claron en  las  cosas  privativas  de  la  Iglesia,  y  muchísimas  mas  en  las  que  la 
Iglesia  invadió  el  poder  temporal:  en  esto  de  las  muchas  y  mudísimas,  no  te- 
nemos mas  luz  que  el  tono  siempre  elevado  y  magistral  del  escritor,  de  cuya 
sabia  pluma  también  esperamos,  que  nos  dé  alguna  prueba  de  que  por  parte 
de  la  autoridad  pontificia  hubo  tolerancia  respecto  de  la  ingerencia  de  los  so- 
beranos en  los  asuntos  eclesiásticos.  Nosotros,  por  pronta  providencia,  le  ob- 
jetaremos al  escritor  todas  esas  decretales,  que  según  él,  no  deben  tener  valor, 
porque  ofenden  á  la  soberanía  temporal;  decretales  que  son  de  tal  naturaleza 
y  tanx)puestas  á  las  regalías,  que  en  1807  el  gobierno  español  previno  oficial- 
mente á  D.  Nicolás  María  de  Sierra,  que  examinaba  la  colección  española  de 
cánones,  que  suprimiese  todos  aquellos  que  ofendiesen  al  poder  temporal,  á  lo 
que  no  accedió  el  Sr.  Sierra  (2);  prueba  inequívoca  de  que  no  ha  habido  la 
tolerancia  que  se  supone  por  parte  de  los  pontífices.  Olvidábasenos  que  se  nos 
pone,  como  por  vía  de  ejemplo,  la  conducta  de  Carlo-Magno,  que  según  el  eru- 
dito escritor,  traspasó  las  márgenes  de  su  poder.  ¡Mentira!  Desde  luego  el 
discípulo  del  colegio  de  Abogados  de  Madrid,  no  sabe  que  hay  una  clase  de 
derecho  civil  eclesiástico,  que  es  el  conjunto  de  las  providencias  coactivas  de  la 
autoridad  temporal,  para  hacer  cumplir  las  leyes  eclesiásticas,  cuyo  derecho 

(1)  Ensayo  9obre  la  influencia  del  luteranismo,  art  II. 

(2)  Los  documentOR  del  caio  citado  faeron  leídos  en  la  sesión  de  cortes  en  Cádiz,  ano 
de  1812. 
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tuTÍeron  especialmente  los«emperadore8  antígnos,  y  podemos  decir,  que  disfim- 
tan  los  gobiernos  católicos  en  calidad  de  protectores  de  la  Iglesia;  derecho 
qae  está  bastantemente  definido  en  el  cap.  1.*^,  dist.  10,  qne  dice:  Non  quad 
imperatorum  leges,  quibus  sepe  ecclesia  utüur  contra  /uercticos,  sepe  contra  tiranos, 
atque  centra  pravos  qv,osque  defenditv/r,  Sfc;  esto  viene  á  ser  lo  mismo  que  lo  que 
afirma  el  dictamen  del  colegio,  en  el  párrafo  42:  ''No  es  lo  mismo  encontrar 
ordenaciones  sobre  disciplina  eclesiástica  entre  las  leyes  imperiales  y  reales, 
que  reconocer  su  origen  y  potestad  en  ellas.  Esto  advertimos  por  obsequio  á  la 
verdad.  No  pocas  cosas  ordenó  la  Iglesia  en  los  primeros  siglos,  fíándolaa  á 
la  tradición,  que  después  se  escribieron  en  los  códigos  imperiales,  antes  que 
en  los  canónicos." 

De  esta  clase  de  ingerencias  y  derecho  usó  Carlo-Magno;y  lejos  de  haber 
traspasado  los  límites  de  su  potestad,  se  valió  de  ella  para  sostener  la  inde- 
pendencia de  la  Iglesia.  ¿Habrá  visto  alguna  vez  el  incógnito  escritor,  los  ca- 
pitulares de  Carlo-Magno,  á  que  alude?  Pues  bien:  no  para  instrucción  del 
incógnito,  sino  al  paso,  y  por  modo  de  aclaración  á  la  materia  que  vamos  tra- 
tando, y  para  que  sirva  como  de  recuerdo  á  los  usos  inmemoriales  de  que  te- 
nemos hablado  arriba,  y  de  antecedente  á  los  derechos  imprescriptibles  de  la 
soberanía  nacional,  de  que  hablaremos  después,  copiaremos  una  que  otra  de 
las  disposiciones  que  se  encuentran  en  los  famosos  capitulares:  **Frovidemium 
est  in  ómnibus  ne  in  aliquo  apostólica  vel  camonica  decreta  vioUntur  (Lib.  7,  cap. 
90).''  He  aquí  un  decreto  preciso  sobre  la  obligación  de  observar  las  leyes  de 
la  Iglesia:  veamos  otros  que  vienen  como  de  molde  al  uso  inmemorial  de  loa 
recursos  de  fuerza,  y  á  lo  del  fuero  eclesiástico:  ^'Ut  episcopum  apud  judúts 
públicos  nemo  audeat  acwsare^  sed  aut  ad  primates  diocesamum  aut  apud  apostoU' 
cam  sedem  (cap.  3).  Constitutiones  contra  cañones  et  decreta  Prasulum  Romano- 
rwnt,  vel  reliquorum  PoTitificum,  vel  bonos  mores ^  nulius  sint  momenti  (cap.  266)." 
Si  de  esta  suerte  se  invaden  los  límites  del  poder  espiritual,  lo  dirá  el  sabio 
escritor. 

Procedíamos  á  buscar  la  tercera  huella  luminosa;  pero  he  aquí,  que  de  im- 
proviso nos  encontramos  con  la  cuestión  fundamental.  No  sabemos,  en  ver- 
dad, lo  que  admirar  mas  en  los  Apuntamientos,  si  el  tono  presuntuoso  y  dog- 
mático de!  escritor,  el  modo  con  que  trata  de  jugar  con  la  sociedad,  ofrecién- 
dole para  que  se  dirija  huellas  luminosas^  para  dejarla  en  las  tinieblas,  6  la 
futileza  de  las  razones  que  alega.  Hemos  tratado  de  meter  en  prensa  el  es- 
crito; hcraos  bascado  algo  que  combatir;  y  ya  se  ha  visto  el  todo  de  las  pre- 
misas de  la  cuestión:  lo  relativo  al  colegio  de  Abogados  de  Madrid  y  la  di- 
sertación sobre  el  origen  de  la  contienda  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  es- 
critores que  han  tratado  el  asunto.  Si  á  un  escritor  se  le  hubiese  pagado  de 
ex  profeso  para  que  se  coronara  del  mas  despreciable  ridículo,  y  para  que  die- 
ra al  traste  con  la  causa  encomendada  á  su  pluma,  no  lo  hubiera  hecho  me- 
jor que  el  que  escribió  los  Apuntamientos.  ¡Lástima  del  dinero  gastado. . . . 
en  la  impresión!  Entremos  á  la  cuestión. 

Parécenos  conveniente  copiar  á  la  letra  el  siguiente  párrafo  del  folleto,  por- 
que él  tiene  la  clave  de  toda  la  cuestión,  y  como  dice  el  escritor,  con  esa  cla- 
ve se  resuelven  con  plenitud  todos  los  casos  que  ocurran. 

"La  soberanía  de  la  nación  mexicana,  tiene  en  sí  todos  los  constitutivos  pro- 
pios, de  quien  no  depende  de  nadie,  y  por  eso  posee,  como  todos  los  soberanos 
del  mundo,  todo  aquello  en  que  consiste  el  poder  temporal,  y  los  medios  pro- 
pios de  su  conservación.  La  sociedad,  pues,  que  necesita  de  un  gobierno  que 
le  proteja  sus  garantías,  que  le  conserve  el  orden,  y  la  defienda  interior  y  es- 
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teriormoBte,  Ueae  todo  aquello  qM  necesita  para  eate  fio;  ella  sola  6  la  aato* 
rlda4  qoe  la  represente,  Uene  igaalmeote  el  derecli6  de  escoger  y  adoptar  es- 
tos  medios,  porqae  si  careciera  de  éi  no  seria  independiente,  no  se^ia  sobera- 
na: esta  prerogativa  es  tan  esencial  á  la  naturaleza  de  la  sociedad,  que  no 
puede  concebirse  sin  ella;  no  es  una  cosa  qne  adquirió  con  el  tiempo,  sino  un 
principio,  y  una  verdad,  al  mismo  tiempo  especulativa  y  práctica;  tanto,  que 
se  puede  decir,  que  antes  dei  establecimiento  de  las  sociedades,  era  cierto  qne 
no  podian  existir,  sin  la  independencia  de  su  poder;  y  como  dice  Montesquieu» 
"seria  un  absurdo  decir,  qne  antes  que  se  hubiera  formado  el  círculo,  no  eran 
iguales  todos  los  rayos."  Este  es  el  principio  fecundísimo,  que  aplicado  á  to- 
dos los  casos  qne  ocurran,  los  resuelve  con  plenitud,  y  por  eso  ha  sido  nece- 
sario repetirlo  aquí,  cuando  no  hay  tratadista  qne  no  lo  haya  esplicado." 

Tenemos,  pues,  que  el  fecundísimo  principio  para  resolver  todos  los  casos  de 
competencia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  se  funda  en  la  soberanía  é  independen- 
cia de  la  nación,  porque  la  nación,  antes  del  establecimiento  de  las  sociedades, 
contaba  con  todos  los  medios  propios  de  su  conservación :  es  decir,  contaba  con 
su  soberanía  é  independencia  absolutas,  qne  son  los  medios  de  su  conservación. 
jPodria  idearse  un  sofisma  mas  estra vagante?  Aquí  la  premisa  es  la  consecuen- 
cia, y  la  consecuencia  la  premisa.  ¿Por  qué  es  la  nación  soberana  é  indepen- 
diente? porque  antes  del  establecimiento  de  las  sociedades  no  podía  existir  sin 
la  independencia  de  su  poder:  esto  es,  la  nación  mexicana  es  soberana,  porqae 
la  nación  es  soberana.  Y  no  deja  de  ser  peregrina  la  idea  de  Montesquieu,  traida 
por  el  escritor,  sobre  la  igualdad  de  los  rayos  del  círculo,  aplicada  á  la  indepen- 
dencia y  soberanía  de  la  nación,  por  cuya  idea  se  deduce  lógicamente,  que  así 
como  necesariamente  son  iguales  todos  los  rayos  del  círculo,  así  la  soberanía  de 
la  nación  entra  en  la  categoría  de  los  entes  necesarios,  inmutables,  eternoSp 
cuya  existencia  es  un  atributo  esencial;  existencia  soberana  que  dejaría  de 
serlo  tan  luego  como  necesitase  de  otro  poder  qne  le  conservase  el  orden  y  le 
protegiese  las  garantías.  Ciertamente  que  la  demencia  no  puede  ir  mas  lejos. 
La  sociedad  no  necesita  de  Dios,  puesto  que  al  momento  que  necesitase  de 
Dios,  ya  no  tendría  esencialmente  en  sus  principios  constitutivos  los  elemen- 
tos de  su  conservación,  sin  los  cuales  no  se  puede  concebir,  como  no  se  puede 
concebir  la  desigualdad  de  los  rayos  del  círculo.  Tal  aserto  más  que  blasfe- 
mia, es  una  rematada  locara.  Mas  prescindiendo  de  tan  grosera  estravagan- 
cia,  examinemos  lo  qoe  en  sí  vale  la  independencia  y  soberanía  de  la  nación, 
para  gobernarse  sin  necesidad  de  otro  poder  que  le  sostenga  el  orden  y  los 
principios  tutelares  de  la  sociedad. 

Supuesto  que  del  examen  de  la  independencia  y  soberanía  absolutas  y  ra- 
dicales se  han  de  inferir  las  regalías  inalienables  del  gobierno,  tócanos  exami- 
nar á  nosotros  esta  cuestión:  ¿Es posible  que  la  sociedad  tenga  por  sí  misma 
los  elementos  indispensables  para  sa  conservación,  con  independencia  de  otro 
poder?  Según  como  se  resuelva  la  cuestión,  se  resolverán  sus  accesorios. 

Sin  salimos  de  los  principios  políticos  modernos,  la  sociedad  descansa  so- 
bre la  existencia  del  poder,  y  el  poder  se  resuelve  en  tres  ramales  distintos, 
que  vienen  á  formar  un  todo  que  se  llama  gobierno,  sin  cuyo  requisito,  la  so- 
ciedad no  es  mas  qne  un  caos  anárquico:  siendo  de  advertir,  que  la  anarquía 
está  siempre  en  proporción  directa  con  la  naturaleza  del  gobierno:  ¿alcanza 
la  fuerza  del  gobierno  á  conservar  los  intereses  sociales,  manteniendo  cada 
uno  dentro  de  los  límites  de  la  justicia  y  conservando  á  todos  en  equilibrio? 
desaparece  la  anarquía :  ¿es  débil  el  gobierno  y  permite  que  unos  intereses  se 
sobrepongan  á  otros,  que  unas  voluntades  sojuzguen  á  las  otras,  y  que,  en  una 
palabra,  la  sociedad  pierda  so  aplomo?  entpncen  la  anarquía  se  entroniaa  y 
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snbe  á  tal  grado,  qae  devora  instantáneemente  al  mismo  gobierno  qae  la  cro6, 
á  los  hombres  qae  la  provocaron  y  á  toda  la  sociedad  en  que  germinó.  Paes 
bien;  para  el  establecimiento  de  un  gobierno,  se  necesitan  tres  ramales  indis- 
pensables, de  qae  antes  hablábamos,  ó  digámosles  poderes:  an  poder  qoe 
dicte  las  leyes,  otro  que  las  interprete  y  apliqne,  y  otro  qae  las  ejecnte,  pres- 
cindiendo de  que  esos  tres  poderes  estén  en  una  6  en  machas  manos,  ¿tiene  la 
sociedad  los  elementos  para  el  establecimiento  de  esos  tres  poderes?  ¿tiene 
la  ciencia  necesaria  para  legislar  sobre  todas  las  necesidades,  para  sobrepo- 
nerse á  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  para  contentar  todas  las  volaotades, 
conciliar  todos  los  intereses?  ¿tiene  poder  bastante  para  entrar  al  santnarlo 
de  la  conciencia  y  ahogar  en  sa  cana  las  ezhuberancias  de  las  pasiones,  que 
tarde  ó  temprano  se  han  de  manifestar  por  fuera,  se  han  de  armar  y  encarar 
contra  el  gobierno,  han  de  registrar  los  títulos  de  su  misión,  le  han  de  pedir 
cuenta  de  sus  acciones  y  lo  han  de  sentenciar  en  tumultaoso  juicio?  ¿Tiene 
la  sociedad  elementos  propios  para  establecer  tribunales,  donde  los  magistra- 
dos no  tengan  dudas  é  ignorancias,  en  los  que  se  pierdan  y  desaparezcan  en- 
teramente las  afecciones  privadas,  donde  la  justicia  pese  con  infalible  eqnidad 
el  grado  de  la  pasión,  el  tamafío  de  la  malicia  y  hasta  el  temperamento  del 
criminal  para  aplicarle  el  justo  castigo?  ¿Tiene  la  sociedad,  por  último,  ele- 
mentos suficientes  para  establecer  un  poder  ejecutivo  á  cuya  perspicacia  no 
se  le  oculte  an  solo  crimen,  cuyos  ojos  estén  en  todas  partes,  cuya  mano  to- 
do lo  alcance,  todo  lo  arregle  y  todo  lo  repare  en  el  mismo  instante  qae  se 
vicia?  "Admitiendo,  dice  Maiche,  que  por  medio  de  un  desarrollo  de  fnersa 
material  se  puede  hacer  subsistir  ona  sociedad,  el  orden  pnede  ser  qne  reine 
superficialmente;  pero  si  se  examina  el  fondo,  si  se  llega  hasta  el  fuero  délas 
voluntades,  no  se  advertirá  otra  cosa  que  la  mas  completa  anarquía.  Esto 
es  porque  el  hombre  puede  sufrir  violencia  en  el  cuerpo;  pero  dentro  de  sí 
mismo  tiene  un  asilo  la  libertad,  qne  la  fuerza  mas  brutal  jamas  puede  inva- 
dir. Cualquiera  que  solo  pneda  obrar  sobre  el  cuerpo,  es  incapaz  de  constf- 
tuir  ana  sociedad  perfecta,  y  no  puedo  crear  otra  cosa  que  una  anarquía  en- 
mascarada. Esta  es  la  verdad  de  las  cosas,  reconocida  por  toda  la  humani- 
dad; de  suerte  que  abandonada  á  ella  misma,  ha  sido  impotente  para  fundar 
nna  sociedad  humana  ó  moral;  es  decir,  la  sociedad  de  las  voluntades  libres." 
"Encnéntranse  filósofos,  y  encontraránse  mas  adelante,  que  pretendieron  y 
pretenderán  formalmente  hallnr  en  la  ciencia,  objeto  de  sus  cultos,  medios  sn- 
fícientes  para  la  constitución  do  la  sociedad  moral;  mas  la  csperiencia  los  des- 
miente y  les  patentiza,  que  siendo  la  ciencia  obra  del  hombre,  no  tiene  mas 
poder  qne  el  hombre  mismo,  quien  no  podrá  sostener  un  derecho  del  que  está 
desprovisto.  Por  lo  demás,  esos  mismos  filósofos  laméntanse  siempre  de  la 
impotencia  de  la  pretendida  ciencia,  y  hasta  el  dia,  á  la  estupefacciou  del 
mundo  responden,  ó  que  esa  ciencia  no  ha  producida  sino  quimeras  (1)6  que  no 
existe  adn  (2),  ó  que  apenas  está  en  mantillas  (3).  Mas  una  ciencia  que  des- 
pués de  haber  sido  cnltivada  con  empeño  por  los  grandes  ingenios,  no  tiene 
hacia  el  año  seis  mil  de  la  creación,  sino  una  e.xistencia  cuestionable,  no  ha 
nacido  probablemente  para  conservar  la  vida,  ni  pnede  legítimamente  dirigir 
sus  pretensiones  sobre  el  imperio  de  los  hombres.  Pero  aun  suponiendo  que 
realmente  haya  existido,  y  que  desarrollándose  prodigiosamente  ha  llegado  á 
sn  apogeo,  no  por  eso  sus  pretcnsiones  serian  mas  justas,  según  que  siempre 

(\)  Filosofía  de  Kaut,  t.  1? 

^2)  Joutfroy,  Ntieva  Minceiánea. 

(3)  Coiwin,  Introduccinn  á  la  historia  de  la  filniíoíia.  lección  2* 
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carecerlaQ  del  poder  legialatífojudicíal  y  c|jeoatívo,8afitiieDte8  para  sostener- 
se. Filósofo,  decía  J.  J.  Roosseaa,  btüas  son  tus  leifes  morales;  ¿pero  dónde  es- 
tá sa  sanción?  (1)" 

¿Para  qué  se  necesita  mas?  Digan  los  hombres  que  la  sociedad  tiene  en  sí 
misma  los  elementos  firmísimos  de  sa  soberanía  é  independencia;  que  los  filó- 
sofos desmentirán  tal  delirio,  la  esperiencia  opondrá  sus  amargos  desengaños 
y  la  muerte  vendrá  á  cortar  el  hilo  de  las  palabras  arrogantes  y  sin  sentido. 
Buscando  los  hombres  el  origen  del  poder,  quitaron  los  ojos  del  cielo  y  los 
folvieron  á  la  razón  humana,  haciéndola  sefiora  del  universo;  afectando  olvi- 
dar sus  flaquezas  la  colocaron  sobre  un  altar,  y  la  declararon  inmaculada; 
desentendiéndose  de  sus  errores,  la  declararon  infalible,  y  echando  un  velo  so- 
bre la  úlcera  con  que  viene  al  mundo  y  que  la  hace  aparecer  tan  débil,  la 
declararon  omnipotente;  y  declarada  santa,  infalible  y  omnipotente  han  di* 
eho  los  hombres,  ¿para  qué  nos  sirve  en  la  sociedad  el  sai^to,  el  Omnipotente 
é  infalible  que  está  en  los  cielos?  No  podemos  gobernarnos  con  dos  sobera- 
nos Independientes,  la  razou  y  Dios:  si  la  sociedad  necesita  de  Dios,  ya  no  es 
soberana  é  independiente,  y  este  es  un  absurdo,  porque  no  se  puede  concebir 
ana  sociedad  sin  soberanía  é  independencia.  Y  no  se  nos  diga  que  llevamos . 
basta  el  estremo,  con  ii^justicia,  los  delirios  del  folletista,  porque  si  las  leyes 
de  la  Iglesia  ofenden  á  la  soberanía  de  los  pueblos,  el  ofensor  es  propiamente 
Dios,  que  es  el  fundador  de  la  Iglesia.  ¡Qué  abismo! 

Besumiendo  lo  que  tenemos  dicho,  se  ve  con  toda  claridad,  que  la  socie- 
dad es  impotente  para  conservarse  á  sí  misma,  porque  no  tiene  elementos  pa- 
ra constituir  un  poder  omnímodo  que  evite  la  anarquía  interior  y  esteriorde 
los  hombres;  que  no  teniendo  esos  elementos  no  puede  jactarse  de  poseer  una 
soberanía  é  independencia  absolutas  sino  relativas;  que  careciendo  de  la  so- 
beranía é  independencia  absolutas,  en  vano  defiende  los  derechos  que  les  son 
consiguientes;  y  por  último,  que  siendo  la  independencia  radical  de  la  nación 
el  origen  y  la  esplicacion  de  las  regalías,  el  derecho  en  que  se  fundan  es  de 
todo  punto  falso  y  eminentemente  demagógico. 

Lo  dicho  hasta  aquí,  en  nada  ofende  los  principios  que  la  nación  profesa 
acerca  de  su  soberanía  é  independencia:  porque  no  está  el  mal  en  creer  á  la 
nación  independiente  y  soberana,  como  cualquier  nación  puede  serlo,  sino  en 
llevar  la  independencia  y  soberanía  hasta  el  estremo  de  hacerla  superior  á  la 
Iglesia:  "El  qut  os  escucha  á  vosotros  me  escucha  á  mi;  y  el  que  os  despreda  á 
vosotros  ámi me  desprecia;  y  á  quien  á  mime  desprecia  desprecia  ú  aquel  que  me 
haemoiado  (2).  Luego  el  lugar  que  se  le  trate  de  dar  á  la  Iglesia  en  la  socie- 
dad, ese  es  el  lugar  que  verdaderamente  se  le  da  á  Dios. 

Y  volviendo  á  nuestro  incógnito  escritor,  ¿qué  dirá  al  ver  que  el  fecundí- 
simo principio  que  resuelve  todas  las  cuestiones  de  competencia  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  se  le  ha  vuelto  sal  y  agua,  ante  el  severo  juicio  de  la  razón, 
de  la  esperiencia,  de  la  autoridad  de  los  filósofos  y  de  la  fe?  Diga  lo  que  gua- 
te; nosotros,  entretanto,  seguiremos  sus  luminosas  huellas. 

Aquí  volvemos  á  encontrirnos  con  el  colegio  de  Abogados  de  Madrid,  ba- 
jo cuyo  patrocinio,  nos  estampad  escritor  las  siguientes  aseveraciones: 

"1.*  Que  gran  parte  de  las  decisiones  de  la  Iglesia,  tienen  efectos  materia- 
les como  muchos  tocantes  á  la  disciplina:  y  el  ejercicio  de  ellos  afecta  mu- 
chas veces  aquella  parte  que  pertenece  al  cuidado  y  dirección  de  la  sobera- 
nía temporal." 

(1)  Emilio. 

(2)  San  Lúcu,  cap.  X,  v.  16. 
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"2*  Que  este  es  el  origen  de  Itt  diecordias;  pero  esle  lo  es  igiuMaMSte  del 

ejercicio  de  las  regalías  que  las  destruyen." 

"3.*  Qae  la  Iglesia  reconoció  constantemente  que  su  establecimiento  en 
nada  disminujó  las  facultades  propias  de  los  gobiernos  terrenales.  Regtmm 
meum  Tum  est  de  hoc  mimdo," 

"4,^  Que  la  estension  de  los  gobiernos  terrenales,  es  el  bien  y  la  utilidad 
pública;  y  que  ese  bien  y  utilidad  nadie  lo  puede  calificar  sino  el  mismo  po- 
der soberano." 

"5.*  Que  cualquiera  cosa  que  ordene  el  poder  espiritual  contra  esa  lej  aa- 
grada  (de  la  utilidad  pública)  ataca  la  existencia  y  base  de  las  regalías,  y 
debe  resistirse." 

"6.*  Que  por  la  naturaleza  de  las  cosas  la  potestad  espiritual  tiene  una  11* 
mitacion  puesta  por  el  Altísimo  con  la  misma  esencia  del  poder  temporal;  así 
eomo  al  contrario,  en  el  imperio  temporal,  no  hay  poder  independíente  q|ae 
resista  las  leyes  soberanas." 

Siendo  el  fundamento  de  esa  serie  de  insensatas  proposiciones:  "El  ftte 
dentro  de  lo  temporal^  la  potestad  no  seria  nt^rtma^  si  no  fuera  úmca,^^  es  dedr, 
absoluta  é  independiente,  basta  tomar  cada  una  de  las  proposiciones,  para 
consumirlas  en  el  crisol  de  la  verdad,  que  ya  tenemos  demostrada,  y  es  que: 
la  sociedad  ni  es  radicalmente  soberana,  ni  es  una  autoridad  única,  ni  es  on 
poder  independiente;  mas  ya  que  el  escritor  estableció  primero  el  prineipio 
de  la  soberanía  nacional,  para  vestir  á  la  Iglesia  con  la  librea  de  esclava, 
fundaremos  nosotros  los  títulos  de  la  soberanía  de  la  Iglesia  para  llamar  dea* 
pues  á  juicio  las  seis  proposiciones. 

"A  mí  se  me  ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra:  id,  poesi  é 
instruid  á  todas  las  naciones,  bautizándolas  en  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo, 
y  del  Espíritu  Santo;  enseñándolas  á  observar  todas  las  cosas  que  yo  oa  he 
mandado.  Y  estad  ciertos  que  yo  estaré  continuamente  con  vosotros  hasta 
la  consumación  de  los  siglos  (1)."  Guando  se  oyeron  estas  palabras  en  el 
mundo  por  la  primera  vez,  acababa  de  suceder  que  en  Jerusalem  hablan  ora- 
eificado  á  uu  hombre,  porque  se  llamaba  Rey;  hombre  que  atraía  con  sua  pa* 
labras  á  la  multitud,  de  la  que  se  ocultaba  cuando  agradecida  á  loe  beneficios 
que  recibía,  intentaba  proclamarle  rey;  hombre  que  había  formado  una  es- 
pecie de  colegio  compuesto  de  doce  hombres  sin  letras,  y  entre  los  cuales  ha* 
bia  algunos  pecadores.  Cuando  llegó  la  hora  de  la  crucifixión  del  llamado 
rey,  todos  los  que  le  seguían  se  dispersaron  y  huyeron  muertos  de  miedo. 
Con  la  muerte  de  aquel  misterioso  rey  y  con  la  dispersión  de  los  pobres  hom- 
bres que  lo  hablan  seguido,  todo  parecía  concluido;  pero  hé  aquí  que  pocos 
dias  después,  el  rey  muerto  y  sepultado  vuelve  á  aparecer  entre  los  hombres, 
y  reunieudo  á  los  que  antes  había  llamado,  les  dice:  "Se  me  ha  dado  toda 
potestad  en  los  cielos  y  en  la  tierra;  yo  os  envío  á  que  enseñéis  á  todas  las 
naciones,  y  confiad  en  que  estaré  con  vosotros  hasta  el  fin  del  mundo."  Los 
que  oían  ese  lenguaje  desusado  entre  los  hombres,  los  que  recibían  la  misión 
del  magisterio  sobre  todas  las  naciones,  y  los  que  escuchaban  una  promesa 
que  se  estendia  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  no  podían  dudar  de  la  po- 
testad que  tenía  sobre  los  cielos  y  la  tierra  el  hombre  que  así  hablaba,  por- 
que acababa  de  vencer  á  la  muerte;  no  podian  menos  que  aceptar  la  misión, 
porque  emanaba  de  aquella  potestad  absoluta,  y  no  podian  menos  que  confiar 
en  la  promesa,  cuando  la  hacia  el  mismo  que  había  predícbo  su  muerte  y  su 
resurrección.  Entre  las  primeras  palabras  que  los  hombres  oyeron,  y  entre 

(I)  San  Mateo,  cap.  XXVltl. 
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kt  coaiet  se  ocMiittii  eiUa:  '^NftJne  elegiste»  ▼oaoirot  á  mí,  áoo  que  70  soy 
el  qae  os  be  elegido  á  ? oeotros,  para  que  yayaie  por  todo  el  moodo  daodo 
froto  (1)/'  7  las  últimas,  qae  eran  la  ratificación  de  la  elección:  "Id  á  ense- 
fiar  á  todas  las  nadones.''  Ekitre  anas  j' otras  palabras,  decíamos,  habia  ana 
eroB  y  un  sepulcro;  una  croz  qne  los  hombres  levantaron  para  colgar  al  rey, 
y  an  sepulcro  don^  los  hombres  creyeron  sepultar  al  que  babia  resucitado  á 
la  hija  de  Jairo,  y  habia  hecho  fecundo  el  sepulcro  de  Lázaro:  esa  croa  y 

a^nel  sepulcro,  sin  embargo,  qne  trabajaron  de  consuno  los  judíos  y  los  gen- 
es, el  Sanhedrin  y  los  tribunales  romanos,  no  pudieron  interrumpir  (y  eso 
que  se  habia  interpuesto  el  abismo  de  la  muerte)  la  palabra  del  Enviado  del 
Padre,  del  Maestro  de  los  hombres,  de  Jesucristo,  quien  antes  de  regresar  al 
seno  de  su  Padre,  coloca,  por  decirlo  así,  la  última  piedra  del  edificio  santo 
de  la  Iglesia,  entregándole  los  títulos  de  su  santidad,  de  su  misión  indepen- 
diente y  soberana  y  de  su  perpetuidad.  Misión  santa  que  renia  del  Padre: 
"Asi  como  mi  Padre  me  envió,  yo  os  envío  á  vosotros  (2)*/'  misión  sobra 
todo  el  mando,  soberanamente  independiente;  ''Se  me  ha  dado  todo  poder  en 
los  cielos  y  en  la  tierra;''  misión  eterna;  "Yo  estaré  con  vosotros  hasta  lacón* 
smnacion  de  los  siglos.''  ¿Qué  nación,  qué  gobierno,  qué  legisladores  han  po* 
dido  jamas  fundar  los  derechos  de  su  independencia  y  soberanía  con  títulos 
semejantes  á  los  que  tiene  la  Iglesia  católica? 

Pero  lo  que  se  debe  notar  especialmente  es  qne  en  la  Iglesia  católica  so 
aaeácter  soberano  é  independíente  siempre  ha  correspondido  con  el  carácter 
de  su  perpetuidad.  Guando  San  Pedro  dijo  ante  aquel  mismo  Sanhedrin  qne 
levantó  la  cruz  de  Jesucristo:  "No  se  debe  obedecer  á  los  hombres  antes  que 
i  Diosf  y  cuando  San  Pablo  confundió  con  la  fuerza  de  su  palabra  al  Areó* 
pago;  y  cuando  todos  los  apóstoles  sucesivamente  al  cumplir  so  misión  ibao 
cayendo  bajo  el  hacha  del  verdugo,  el  imperio  romano  se  estendta  por  todas 
las  regiones  conocidas;  y  á  pesar  de  que  ese  poderoso  imperio  trataba  de  so* 
focar  la  misión  apostólica,  su  fuerza  era  de  tal  naturaleza,  que  ya  Tertuliano 
pudo  decir:  "No  somos  mas  que  de  ayer,  y  ya  llenamos  vuestras  ciudades, 
Tsestros  castillos,  vuestras  aldeas,  vuestros  campos,  el  palacio,  el  senado^  el 
faro,  y  no  os  hemos  dejado  sino  vuestros  templos.  Bastaría  para  vengarnos 
de  vosotros,  que  os  abandonásemos,  retirándonos  fuera  del  imperio:  entonces 
os  espantaría  vuestra  soledad."  |0h  poderosa  fuerza  de  la  misión  de  Jesneris* 
to,  que  juega  con  el  poder  material  de  los  imperios;  qne  los  ve  ir  cayendo  uoo 
tras  otro  en  los  abismos  de  la  nada,  y  que  entre  las  luchas  de  los  hombrea, 
el  nacimiento  y  muerte  de  los  pueblos,  la  sucesión  de  dinastías,  cambios  de 
sistemas  políticos,  confusión  de  ideas,  diversidad  de  costumbres,  trasforma* 
dos  de  idiomas,  desaparecimiento  de  razas  y  sacudimientos  generales,  pemiia* 
aece  inmóbil  eu  medio  del  tiempo  y  del  universo!  ¿Adonde  está  el  imperio 
romano,  que  oyó  esa  omnipotente  voz,  qne  mandaba  á  doce  pescadores  ense* 
<  fiar  á  todas  las  gentes?  ¿Dónde  están  los  bárbaros  qne  destruyeron  el  imoe* 
rio  romano?  ¿Dónde  está  el  imperio  que  sojuzgó  á  los  bárbaros?  ¿Dónde  ios 
reyezuelos  que  se  dividieron  el  imperio  de  Garlo-Magno?  ¿Dónde  los  sefiores 
feudales?  Todo  es  arrastrado  por  la  furiosa  avenida  del  tiempo:  lo  que  nunca 
ha  pasado  ni  pasará  jamas  es  aquella  palabra  soberana:  "Se  me  ha  dado  lo* 
do  poder  sobre  los  cielos  y  la  tierra:  id  y  enseñad  á  todas  las  naciones." 
Bsa  palabra,  fecunda  como  la  que  creó  la  luz,  desmoronó  los  ídolos  de  piedra 
y  de  palo  del  gentilismo,  domefió  la  ferocidad  de  los  bárbaros,  presidió  ¿  la 

(1)  San  Juan,  cap.  XV. 

(2)  San  Juan,  cap.  XX. 
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formación  de  lo6  imperíosp  conaolidó  el  pode»  público,  in^ó  la  aaiMdiiria  y 
la  justicia  de  las  leyes,  rompió  las  cadenas  de  la  esclavitnd,  reprimió  la  aa* 
dacia  de  los  poderosos,  saWó  la  civilizacioo,  fandó  asilos  para  el  pobre,  para 
el  enfermo,  para  el  haérfano,  enalteció  la  degradada  condición  de  la  mojer, 
prescribió  á  los  qne  mandan  la  jnsticia  y  á  los  qne  obedecen  la  obediencia,  7 
les  comunicó  á  las  sociedades  la  firmeza,  el  poder  y  los  elementos  de  que  ca- 
taban desprovistas. 

Ha  sido  forzoso  detenerse  en  este  panto,  qne  sin  embargo  de  lo  qne  hemos 
dicho,  tenemos  la  pena  de  no  poderlo  presentar  con  todo  el  esplendor  que  le 
corresponde,  pero  que  es  indispensable  tenerlo  á  la  vista  siquiera,  por  uno  de 
sns  perfiles,  para  qne  se  pueda  sentenciar  con  conocimiento  de  las  partes,  la 
cuestión  entre  la  potestad  temporal  y  espiritual.  Volvamos  á  las  proposicio* 
nes  que  tenemos  pendientes. 

¿Puede  admitirse  que  por  el  ejercicio  de  las  regalías,  es  decir,  por  el  de« 
recho  inherente  á  la  potestad  de  los  gobiernos,  puedan  intervenir  en  los  ne- 
gocios de  disciplina?  Nunca;  porque  estando  antes  demostrado  que  los  go- 
biernos carecen  de  esa  soberanía  absoluta  de  que  se  les  pretende  revestir,  no 
podrían  intervenir  en  los  negocios  de  la  Iglesia  sino  en  virtud  de  una  facul- 
tad subsidiaria,  y  ésta  ¿de  dónde  la  tomarían?  Es  nn  principio  de  derecho 
que  todo  poder  subsidiario  deriva  su  legitimidad  del  primitivo;  y  siendo  al 
poder  primitivo  de  la  Iglesia  Jesucristo,  de  Jesucristo  debian  recibir  los  go- 
biernos sus  facultades.  ¿Cuándo  y  dónde  las  recibieron?  A  los  obispos  faé 
á  quienes,  en  las  personas  de  los  apóstoles,  se  les  dijo:  ''Id  y  enseñad;"  y 
lejos  de  darles  Jesucristo  ninguna  intervención  á  los  gobiernos  temporalea 
en  el  régimen  de  su  Iglesia,  á  pesar  de  los  gobiernos,  se  estableció;  y  ni  Je- 
sucristo ni  los  apóstoles  contaron  para  nada  con  los  Césares;  y  si  Jesncrísto 
alguna  vez  se  referia  al  poder  temporal,  era  para  anunciarles  á  sus  discípulos 
las  persecuciones  qne  les  habian  de  venir:  "Seréis  entregados  á  los  magistra- 
dos para  ser  puestos  en  tormentos,  y  os  darán  la  muerte;  y  seréis  aborreeí- 
dos  de  todas  las  gentes  por  causa  de  mi  nombre  ( 1 )." 

Y  se  dice  en  la  otra  proposición,  que  la  Iglesia  siempre  reconoció  ea 
los  gobiernos  la  facultad  de  intervenir  en  su  disciplina.  ¿Cuál  es  la  constan- 
cia de  semejante  reconocimiento?  ¿La  sangre  de  ios  mártires?  Por  todo  com- 
probante se  cita  una  autoridad  de  Tertuliano,  por  la  que  decia  ese  gran  hom- 
bre, que  los  cristianos  obedecían  á  los  Césares  por  razón  de  conciencia.  Nada 
mas  justo:  esa  obediencia  á  la  autoridad  por  razón  de  conciencia,  es  el  mas 
gprande  beneficio  que  recibieron  las  instituciones  humanas  del  cristianismo ;  pe- 
ro esa  obediencia  tiene  sus  límites  dentro  de  los  negocios  puramente  tempo- 
rales, sobre  los  que,  como  acertó  alguna  vez  á  decir  bien  el  folletista,  la  reli- 
gión en  nada  disminuyó  las  facultades  propias  de  los  poderes  terrenales;  lejos 
de  disminuirlas,  nosotros  repetiremos  que  las  robusteció.  Mas  entre  los  ne- 
gocios temporales  y  los  espirituales  está  de  por  medio  Jesucristo,  dirigiendo 
aquellos  por  medio  de  estos,  sobre  los  que  solo  la  Iglesia  tiene  potestad  de 
entender.  Para  invadir  el  hombre  el  campo  sagrado  abusa  de  una  palabra 
inefable  y  dice:  '*ilf¿  reino  no  es  de  este  viundo  (2).  Esto  es  convertir  la  luz  en 
tinieblas.  A  este  propósito  y  para  abreviar  este  artículo,  reproduciremos 
tres  autoridades  qne  cita  un  eminente  prelado  de  la  Iglesia  (3^,:  "Mi  reino 
no  es  de  este  mundo,"  es  decir,  comenta  San  Agustín:  soy  rey,  pero  no  te 

(1)  San  Mateo,  cap.  XXIV. 

(2)  Suplicamos  al  autor  del  folleto  lea  el  articulo  que  sobre  el  citado  testo  publicaiuoí< 
«11  el  tomo  2?  de  La  CruZf  pág.  464. 

(3)  El  lllmo.  Romo. 
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alarmes  por  eso,  ni  temas  qoe  usurpe  el  mando  al  emperador:  no  te  agites  ni 
te  arrojes  á  cometer  nn  crimen,  como  lo  hizo  Herodes."  San  Cirilo  dice:  "Mi 
reino  no  es  de  este  mando,  transitorio  j  terrenal,  creado  en  tiempo  j  desti- 
nado á  perecer  con  él,  sino  por  el  contrarío,  sempiterno,  celestial,  de  cuya  glo- 
ría gozarán  todos  los  qae  observan  mi  ley  santa/'  "La  Iglesia,  que  es  el  reino 
de  Dios,  espone  San  Juan  Crlsóstomo,  estará  en  la  tierra  hasta  la  consuma- 
ción del  mundo,  pero  como  peregrina,  de  tránsito,  como  un  viajero  que  va 
afanado  en  busca  de  su  felicidad  hasta  llegar  al  término  de  sus  deseos."  Hé 
aquí  el  sentido  propio  de  la  palabra  de  Jesucristo. 

Para  echarle  á  la  Iglesia  una  cadena,  dice  la  cuarta  proposición,  que  la 
base  que  señala  los  límites  de  los  gobiernos,  es  el  bien  j  la  utilidad  públicos, 
7  para  afianzar  la  cadena  á  la  argolla  se  asegura  que  ese  bien  j  utilidad  so- 
lo puede  calificarse  por  el  mismo  poder  soberano.  Tan  cierto  como  es  lo  pri- 
mero, es  falso  lo  segundo,  y  ciertamente  que  para  convencernos  de  que  el 
norte  de  los  gobiernos  debe  ser  el  bien  público,  no  necesitaba  el  folletista  de 
traemos  á  cuento  al  Sr.  Covarrúbias  ni  á  San  Gelasio,  ni  á  San  Gerónimo,  ni 
á  San  Isidoro,  ni  á  San  Juan  Orisóstomo.  Para  probar  una  verdad  inconcusa 
sobran  autoridades;  y  la  de  la  pública  utilidad  es  de  tal  naturaleza,  que  sin 
temor  de  mentir,  pudo  el  escritor  referirse  á  todos  los  santos  del  calendarío. 
La  dificultad  está  en  saber  apreciar  ese  bien  y  esa  utilidad  pública,  y  para 
esto  son  tan  impotentes  los  gobiernos  de  la  tierra  que,  cnando  olvidándose 
de  Dios,  han  querido  por  sí  mismos  determinar  la  utilidad  pública,  no  han 
hecho  mas  como  dice  San  Pablo,  "que  dirigir  sus  pasos  á  oprimir  y  á  hacer 
infelices  á  los  demás  (1).  {Ah!  no  puede  presentarse  una  pintura  mas  horri- 
ble que  la  que  hace  el  mismo  apóstol,  de  los  resultados  que  trae  el  que  se 
constituya  el  hombre  moderador  de  la  justicia.  "En  el  Evangelio,  dice,  es 
donde  se  nos  reveló  la  justicia;  y  los  que  abandonan  á  Dios,  Dios  los  entrega 
á  un  reprobo  sentido  (2)."  Si  es  nn  derecho  inherente,  esencial  á  los  gobier- 
nos; un  derecho  incomunicable  á  cualquiera  otro  poder  el  decidir  sobre  la  pú- 
blica utilidad,  nada  roas  inútil  que  aquella  misión  que  tiene  la  Iglesia  de  en- 
senar á  todas  las  naciones;  nada  mas  injusto  que  los  castigos  que  enviaba 
Dios  á  los  reyes,  y  manda  á  las  naciones  que  se  apartan  de  su  ley,  supuesto 
que  los  castigados  aun  cuando  violen  la  ley  de  Dios,  usan  de  un  buen  dere- 
cho; porque  es  un  derecho  natural,  soberano,  absoluto,  del  que  los  gobiernos 
no  pueden  desprenderse,  sin  dejar  en  el  acto  de  ser  gobiernos.  ' 

Las  dos  últimas  proposiciones  son  consecuencias  de  la  que  acabamos  de  com- 
batir: la  Iglesia  y  sus  facultades  están  limitadas  por  la  institución  del  poder 
temporal;  el  poder  temporal  no  tiene  ninguna  limitación:  la  Iglesia  es  un  po- 
der subalternado  al  Estado;  el  Estado  es  un  podar  independiente.  Lo  absnnlo 
de  estas  aseveraciones,  después  de  todo  lo  que  hemos  dicho,  no  necesita  de- 
mostrarse, pues  en  último  análisis  tendremos,  que  lo  temporal  está  sobre  lo 
espirítnal,  y  Dios  está  subalternado  al  hombre. 

Como  tenemos  antes  dicho,  estas  proposiciones  en  gran  parte,  no  son  sino 
reflejos  de  la  declaración  del  clero  de  Francia,  que  mereció  la  solemne  repro- 
bación de  la  Silla  apostólica,  y  que  fué  el  anuncio  de  aquella  tremenda  tem- 
pestad social  y  religiosa,  que  escandalizó  al  mundo  á  fines  del  siglo  pasado; 
declaración  que  ha  sido  el  sostén  del  protestantismo,  como  lo  asegura,  no  un 
pontífice,  sino  los  mismos  protestantes.  "En  vano,  dice  un  calvinista,  de  los 
que  conocen  mas  profundamente  la  naturaleza  de  su  secta;  en  vano  el  concilio 

(1)  Epístola  á  los  romanos,  cap.  II. 

(2)  Epístola  á  los  romanos,  cap.  I. 
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de  Basilea  foé  dmelto,  y  la  pragmática-SMuáon  4«  BomgeM  abandonada:  loa 
princ¡{HOB  generales  proclamados  entonces  acerca  del  gobierno  de  la  Igleña, 
y  de  las  reformas  que  eran  necesarias,  quedaron  firmes  en  Francia,  contínna- 
ron  siempre,  se  adoptaron  por  los  parlamentos,  formaron  una  opinión  irresla* 
tibie,  7  prodojeron  por  de  pronto  á  los  jansenistas  y  despees  á  loe  galica'nos  {!)/' 
He  aqní  cómo  de  dos  conciliábnlos  cismáticos  procede  el  galicanismo,  opiíap 
fruto  del  jansenismo,  que  en  su  naturaleza  no  es  sino  un  protestantismo  sdrdi^ 
do  é  hipócrita. 

Destruidos  los  fundamentos  en  que  se  apoyan  las  proposiciones  del  folletista, 
podiamos  terminar  aquí  este  escrito;  pero  como  en  las  consecuencias  y  espla- 
naciones  que  deduce,  encontramos  diseminados  muchos  errores,  nna  yez  <|n6  te- 
nemos la  pluma  en  la  mano,  continuaremos  estas  breves  reflexiones. 

Después  de  haber  fundado  el  autor  del  folleto,  la  naturaleza  de  los  gobler* 
nos  temporales,  para  inferir  después  que  á  su  intrínseca  naturaleza  son  inhe- 
rentes las  regalías,  procede  á  hablar  de  cada  una  de  ellas  en  particular,  pro* 
poniéndonos  á  la  consideración,  *'e¿  derecho  y  al  mismo  tiempo  obligaáom  id 
poder  dvil  pa/ra  espedir  leyes  y  decretos  á  favor  de  la  religión,  y  en  apoyo  de  lo$ 
concilios  y  para  la  exacta  observancia  de  los  cánones.^*  Esta  es  la  primera  regalía. 
De  pocas  palabras  se  hace  un  abuso  tan  torpe  como  de  la  palabra  derecho» 
llegando  á  tal  grado,  que  muchas  veces  se  la  aplica  á  una  idea  enteramente 
opuesta,  como  de  manifiesto  se  ?e  en  el  presente  caso.  Al  oir  nosotros  decir: 
los  gobiernos  tienen  derecho  de  proteger  las  leyes  de  la  religión,  paréoenoa 
oir  decir:  el  hombre  tiene  derecho  de  obedecer  á  Dios;  el  hombre  tiene  de- 
recho de  ser  justo;  de  lo  que  se  infiere  que  aquí  se  toma  la  palabra  derecho 
en  nn  sentido  enteramente  contrario  á  la  idea  que  representa.  La  obligación 
es  la  contraposición  del  derecho.  El  folletista  dice:  los  gobiernos  tienen  den- 
ckOf  y  al  mismo  tiempo  obUgadon  para  espedir  leyes  á  favor  de  la  lelígion. 
Esta  frase  cuando  no  implique  contradicción,  es  equívoca.  Si  se  dice  qne  tie- 
nen obligación  en  virtud  del  derecho  que  en  sí  mismos  tienen  los  gobiernos 
para  proteger  la  religión,  se  dice  un  desatino;  si  se  hacen  sinónimas  las  pala- 
bras obligación  y  derecho,  se  dice  nn  absnrdo:  lo  cierto  es,  qne  hablando  de 
los  gobiernos  católicos,  que  tienen  obligación  y  no  derecho,  de  obedecer  laa 
leyes  de  la  Iglesia,  la  obligación  se  sustituye  maliciosamente  con  el  derecho, 
para  despuefi  deducir  consecuencias  del  derecho,  desentendiéndose  de  la  obli- 
gación, y  convertir  al  discípulo  en  maestro  y  hacer  del  subdito  un  legislador. 
La  Iglesia,  en  efecto,  ha  reconocido  siempre  en  los  gobiernos  católicos  la 
obligación  en  que  están  de  sostener  las  leyes  de  la  religión;  y  á  esta  obliga- 
ción se  refiere  San  Agustín  en  el  pasaje  que  cita  el  folletista,  tomado  del  con- 
sabido dictamen  del  colegio  de  Abogados:  ''Que  si  es  propio  de  la  obuoagiok 
de  los  príncipes  seculares  hacer  reinar  á  Dios,  también  debe  ser  propio  de  sa 
potestad  (es  decir,  como  consecuencia  de  aquella  obligación)  establecer  leyes 
á  favor  de  su  culto  y  observancia  de  la  religión,  pues  de  este  modo  cumplen 
con  su  obligación  con  el  Todopoderoso." 

El  folletista  se  olvida  de  la  obligación,  y  detras  de  la  trinchera  del  dere- 
cho, trata  de  lanzar  el  dardo  al  corazón  de  la  Iglesia,  aludiendo  á  hechos 
históricos,  como  el  de  que  Constantino  convocó  concilios,  nombró  jueces  para 
juzgar  la  causa  de  los  donatistas,  promulgó  leyes  y  reglamentos  para  mante- 
ner la  disciplina;  hechos,  como  los  que  constan  en  el  Código  romano,  y  los 
que  contiene  la  primera  de  las  Siete  Partidas,  y  el  libro  primero  de  la  Reco- 
pilación, donde  *'no  hay  otra  cosa  que  leyes  sobre  materias  espirituales;^*  todo  con 

(  I )  Gnizot,  Historia  de  la  em/tzacton,  lección  XL 


el  fin  de  qaerer  sabordinar  la  potestad  de  la  Iglesia  á  la  de  los  gobiernos 
temporales;  aparentando  olvidar  las  lecciones  que  á  este  propósito  debió 
i^Hrender  en  el  consabido  dictamen  del  colegio  de  Abogados,  donde  se  leen 
respecto  del  hecho  de  los  donatistas  las  siguientes  palabras:  "De  la  sentencia 
qoe  pronnnció  Constantino  sobre  la  cansa  de  los  donatistas,  después  de  re- 
suelta por  diversos  concilios,  no  haremos  mérito,  sabiendo  ser  un  problema 
entre  los  eruditos  (1);  y  solo  advertimos  que  San  Agustin,  para  escusar  la 
acdon,  recurre  á  sentar,  que  el  emperador  procedió  con  ánimo  de  pedir  ve- 
nia á  los  padres:  luego  reconoció  esceso,  pues  necesitaba  venia  (2)";  aparen- 
tando asimismo  no  saber  la  esplicacion  que  el  colegio  da  á  esas  leyes  que  se 
encuentran  en  los  códigos  sobre  materias  espirituales,  las  que  no  proceden  de 
la  autoridad  de  los  gobiernos  sino  de  la  Iglesia,  según  heq^s  dicho  antes,  re- 
firiéndonos al  párrafo  42  del  propio  dictamen:  olvidándose  el  folletista  de 
todo,  confunde,  como  todos  los  escritores  de  su  escuela,  según  antes  decia* 
mos,  la  obligación  con  un  derecho,  y  coloca  éste  en  el  rango  de  esas  decanta- 
das regalías,  cuya  palabra  ha  sido  el  lema  de  la  bandera  de  todos  los  que 
usurpan  los  legítimos  derechos  de  la  Iglesia. 

Analizado,  pues,  el  título  de  los  gobiernos  católicos,  para  llamarse  protec- 
tores de  la  Iglesia,  y  cuyo  título  no  es  mas  que  una  obligación  de  defender 
los  intereses  de  la  religión,  ¿qué  valor  pueden  tener  las  otras  regalías,  que 
se  quieren  hacer  derivar  de  aquel  título  obligatorio  y  honorífico?  Ninguno 
que  no  esté  subalternado  á  la  potestad,  que  en  materia  de  dogmas,  de  cos- 
tumbres y  de  disciplina  es  verdaderamente  absoluta  é  independiente.  Pero 
sobre  la  base  falsísima  del  derecho  de  protección,  el  folletista  levanta  el  aéreo 
fantasma  de  la  utilidad  pública,  y  por  esta  regla  vaga  é  indeterminada  quie- 
re llamar  á  juicio  toda  la  legislación  eclesiástica  ante  el  tribunal  inconstante, 
arbitrario,  caprichoso,  y  no  pocas  veces  injusto  y  tiránico  de  la  autoridad 
temporal  Esta  doctrina,  que  ataca  en  su  esencia  la  libertad  de  la  Esposa  de 
Jesucristo,  trata  el  escritor  de  apoyarla  en  un  testo  de  San  Cipriano:  ** Ñeque 
emm  Ua  ecdesia  consukndum,  tU  república  deseratur;"  testo  que  á  ser  auténtico, 
no  es  otra  cosa  que  un  consejo  prudente  para  atender  dentro  de  los  límites 
de  la  justicia  los  intereses  del  Estado;  pero  quede  ninguna  manera  supone 
jurisdicción  en  el  Estado  para  fallar  en  los  negocios  de  la  Iglesia;  y  decimos 
que  á  ser  auténtico  el  testo,  porque  no  lo  hemos  podido  encontrar  en  el  lugar 
que  se  cita.  La  bula  del  Sr.  Clemente  VIH,  que  se  cita  al  mismo  objeto,  y 
otras  muchas  disposiciones  de  este  género,  que  mas  oportunamente  se  pudie- 
ron citar,  no  importan  otra  cosa  que  la  mas  solemne  prueba  de  la  prudencia 
con  que  se  maneja  la  Iglesia  en  todas  sus  di^HMiciones,  manifestándose  pron- 
ta á  respetar  las  costumbres  legítimas  de  loejiueblos,  que  bien  pueden  espo- 
ner respetuosamente  sus  derechos,  con  la  seguridad  de  ser  atendidos  en  jus- 
ticia. El  consejo  de  San  Pablo  á  Timoteo,  para  que  procure  vivir  en  paz  con 
las  autoridades,  es  un  consejo  justo,  santo,  eminentemente  católico;  pero  no 
es  una  soga  que  haga  doblegar  el  cuello  de  los  obispos  ante  los  reyes  y  potes- 
tades, según  que  Jesucristo  nos  enseñó,  que  babia  una  especie  de  paz  falsa, 
que  se  debia  romper.  Y  volviendo  á  lo  de  la  elástica  regla  de  la  utilidad  pú- 
blica, ademas  de  lo  que  en  otro  lugar  hemos  dicho,  añadiremos  una  palabra 
tomada  de  la  autoridad  irresistible  del  colegio  de  Abogados  de  Madrid. 
¿Puede  haber  pública  utilidad  atrepellando  á  la  Iglesia  y  sujetando  sus  de- 
cisiones á  la  voluntad  del  poder  temporal?  No;  porque  el  colegio,  que  solia 

(1)  Natal  Alejandro,  Historia  ecleóáttíca,  diftrtaoíon  5? 

(2)  Párrafo  59. 
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asentar  principios  justos,  7  á  quien  su  lógica  servil  7  adoladora  le  hada  infe- 
rir coDsecuencias  injustas,  dice:  ''Las  le7es  del  mundo  son  imperfectas,  dice 
Santo  Tomás,  respecto  de  la  evangélica,  que  arregla  7  no  omite  aun  las  fal- 
tas leves  (1).  Ambos  principios  son  sentados;  con  todo  es  indudable  que  las 
]e7es  temporales  no  pueden  proceder  sin  atención  7  9^»suBOBDiNACioN«^t 
al  último  fin,  que  es  Dios,  como  autor  de  la  naturaleza,  á  lo  menos,  así  dijo 
San  Agustín:  In  iemporali  lege  nikil  est  justum,  ac  legüimum,  quod  non  ex.  kgt 
cEterna  homines  sibi  derivaverint  (2).  Nuestro  San  Isidoro  en  las  tres  condicio* 
nes  que  puso  á  la  le7  justa,  comprendió  la  que  esplicamos  7  todas.  Et  ideo 
Isidorus  (refiere  Santo  Tomás)  in  conditione  legis  primo  quidm  tria  postút^  sár 
licet:  quod  rdigione  congruat^  in  quamtum  est  proportioncUa  Ugi  divina:  quod  dis* 
dplina  conveníate  i%  qtuintvm  est  propartionata  legi  natura:  quod  saluti  profidai, 
in  quantum  est  proportionata  utilitati  humana  (3)."  Hé  aquí  cómo  seg^n  la 
gravísima  autoridad  del  colegio  de  Abogados,  las  le7es  temporales  se  deben 
subordinar  á  Dios,  á  la  religión,  á  la  disciplina.  "¿Qué  arro70,  continúa  di- 
ciendo el  célebre  colegio,  puede  en  sus  aguas  prescindir  de  las  calidades  del 
manantial?  Luego  si  las  leyes  temporales  se  derivan  de  la  eterna  (per  me  ¿e- 
^m  conditores  justa  decernunt),  ó  no  son  justas,  ó  deben  contener  una  precisa 
relación  con  la  ley  eterna  (á)."  Cómo  después  de  estas  doctrinas  decida  el 
colegio  7  su  digno  discípulo  que  la  autoridad  temporal  es  independiente  de 
toda  ley,  7  puede  aun  sacrificar  la  disciplina  eclesiástica  á  la  utilidad  públi- 
ca, cuando  no  puede  haber  utilidad  pública  sin  subordinación  á  la  le7  del 
Criador  7  á  la  disciplina,  es  cosa  que  verdaderamente  no  se  comprende.  Sin 
embargo,  el  colegio  nos  da  la  clave  de  su  conducta  cuando  nos  dijo:  **Que  te* 
nia  aire  de  desacato  en  un  subdito  el  opinar  contra  el  sentimiento  de  suprinápe/*  7 
su  conducta  no  es  tan  inconsecuente,  supuesto  que  reconocia  el  derecho  divi- 
no de  los  re7es;  pero  ¿qué  disculpa  podrá  tener  el  aprovechado  discípulo? 
Convengamos  que  en  este  punto  ó  el  discípulo  tiene  que  renegar  del  maes- 
tro ó  el  maestro  echa  de  cabeza  al  discípulo;  pero  sea  lo  que  fuere,  no  se  ol* 
vide  que  tenemos  demostradas  estas  dos  verdades:  primera,  que  la  regalía  de 
protección  se  resuelve  en  un  deber  de  los  gobiernos  católicos,  para  favorecer 
á  la  Iglesia;  y  segunda,  que  la  regla  de  la  utilidad  pública  trae  consigo  la 
obediencia  á  la  religión  y  subordinación  á  la  disciplina  eclesiástica. 

Y  una  vez  demostradas  estas  proposiciones  en  contrario  de  las  que  sostie- 
ne el  folleto,  ¿qué  juicio  se  formará  de  la  otra  regalía,  que  se  refiere  á  la  pre- 
sentación y  retención  de  bolas  y  breves?  No  nos  detendremos  en  este  punto, 
que  con  agravio  de  la  Iglesia,  tuvo  origen  en  Francia  en  tiempo  de  Carlos 
VI,  con  ocasión  del  cisma  de  Oriente,  y  que  fué  tomando  amplitud  bajo  de 
los  reyes  cismáticos:  la  presentación  de  bulas  y  breves  ha  venido  á  ser  un  he- 
cho, y  no  traerla  ninguna  utilidad  disertar  hoy  sobre  su  conveniencia:  loque 
de  todo  punto  es  inadmisible  es,  que  se  quiera  hacer  depender  la  obligación 
en  conciencia  que  traen  consigo  las  leyes  eclesiásticas,  de  la  retención  ó  pase 
que  los  gobiernos  temporales  quieran,  6  no  quieran  otorgarles.  Herejía  que 
echa  á  tierra  todo  el  edificio  de  la  Iglesia,  su  autoridad,  su  sabiduría,  su  in- 
dependencia; herejía  del  género  de  la  inventada  por  Morheim,  cuando  atri- 
bula al  cuerpo  de  los  fieles  la  facultad  de  atar  y  desatar,  con  que  Dios  invis- 
tió á  su  Iglesia;  herejía  cargada  de  todos  los  horrores  que  ha  causado  el 
protestantismo,  que  niega  la  autoridad  del  Papa  y  abre  la  puerta  al  libro 

(1)1.  2.  auii-st.  9S,  art.  2.  ad.  3,  et  Qiia-st.  100,  art.  2, 

(•¿)  Lib.  I.  de  liber  arb.,  cap.  tí. 

(\i)  S.  Isidorui),  lib.  5,  tHhymol.,  cap.  4. 

(4)  Párrafos  110  y  111. 


—  19  — 

examen.  jSeria  posible  qoe  Dioe  hubiera  querido  dejar  espoesta  so  doctrina 
al  Tiento  de  la  yoiantad  de  loe  gobiernos  temporales,  para  qne  segan  ella  los 
fieles  obedeciesen  6  no  sns  preceptos?  T  para  asentar  el  folletista  esa  perni- 
ciosa doctrina,  ¿no  volvió  siquiera  sns  ojos  á  la  historia  para  ver  unos  gobier- 
nos piadosos,  otros  impíos,  unos  ilustrados,  otros  ignorantes,  unos  enérgicos, 
otros  imbéciles;  no  atendió  al  menos  á  las  vicisitudes  de  nuestra  República, 
donde  hoy  vemos  á  los  hombres  de  unas  ideas  para  ver  mafiana  á  los  qne  pro- 
fesan las  contrarias?  ¿Y  sobre  tantos  cambios,  sobre  la  versatilidad  de  los 
jnicios  de  los  hombres,  sobre  sns  errores  y  pasiones,  se  pretende  fundar  la  ley 
de  las  conciencias?  ¿Qué  hubiera  sido  de  la  ley  de  Jesacristo  si  hubiera  ne- 
cesitado de  la  presentación  al  César?  ¿Qué  de  la  primitiva  disciplina  si  bu* 
biese  dependido  del  visto  bueno  de  Nercu  y  los  emperadores  romanos?  Con 
semejante  principio  la  Iglesia  es  inconcebible.  A  este  propósito  copiaremos 
las  palabras  de  un  dig^o  obispo  español:  "La  Iglesia  pnede  permanecer  sin 
diezmos,  propiedades,  frailes,  monjas,  y  aun  sin  templos,  mas  de  ningún  mo- 
do sin  libertad  ni  independencia.  Este  elemento  es  tan  indispensable  para  su 
régimen  moral,  que  concediendo  por  un  instante  su  enajenación,  se  concebi- 
ría al  punto,  el  fin  y  el  esterminio  del  catolicismo;  por  cuanto  habiendo  esta- 
do hasta  aquí  el  gobierno  de  la  Iglesia  en  los  apóstoles  y  sucesores,  si  con- 
sintieran los  obispos  en  trasladarle  ahora  á  la  potestad  civil,  resultaría  que 
su  gobierno,  como  todos  los  del  mundo,  era  variable,  defectible  y  sujeto  á  las 
continuas  mudanzas  de  las  constituciones  políticas,  según  observó  ya  en  sen- 
tido inverso  el  sapientísimo  Cappellari  antes  de  ser  papa,  escribiendo  á  los 
jansenistas.  La  independencia,  pues,  de  la  Iglesia,  es  un  dogma  correlativo  de 
la  fe,  su  gobierno  inmutable,  su  poder  divino;  y  para  qne  jamas  se  suscitase 
duda  bajo  ningún  pretesto  de  esta  importante  verdad,  el  Seftor  dejó  delega- 
da á  los  obispos  la  misma  potestad  con  que  le  envió  su  Eterno  Padre."  ¿Y 
así  se  atreve  á  decir  un  presuntuoso  escritor  en  medio  de  una  nación  católi- 
ca, que  los  que  no  siguen  su  doctrina,  ni  son  ilustrados,  ni  conocen  las  leyes  m 
los  estatutos  canónicos?  ¿Qué  leyes,  y  qué  estatutos  serán  los  que  conoce  el  es- 
critor? Sin  duda  los  de  la  iglesia  cismática  de  Rusia,  encadenada  al  trono  de 
los  autócratas,  los  de  la  iglesia  anglicana,  que  dependen  hoy  de  la  voluntad 
de  una  mnjer,  los  de  aquella  iglesia  que  decretó  la  convención  francesa;  pero 
los  de  la  Iglesia,  que  lleva  en  su  seno  los  caracteres  de  la  infalibilidad,  unidad, 
santidad,  perpetuidad  y  universalidad  que  le  comunicó  Jesucristo,  lejos  de 
conocer  el  escritor  sus  leyes  y  estatutos,  estamos  ciertos,  que  no  conoce  ni 
ios  principios  fundamentales  de  su  soberana  estructura. 

El  autor  del  folleto,  para  robustecer  su  doctrina  vuelve  á  echar  mano  de 
la  soberanía  absoluta  que  goza  la  nación,  la  qne  se  menoscabaria,  si  en  sus 
resoluciones  tuviera  que  sujetarse  á  lo  que  deddiese  otra  autoridad.  Ya  he- 
mos analizado  lo  que  importa  esa  soberanía;  pero  no  estará  por  demás,  que 
agreguemos  aquí  algunas  ideas,  qne  sípvan  como  de  faro  en  las  tenebrosas 
tempestades  que  suscita  la  contienda  de  las  soberanías  temporal  y  espiritual. 
Si  los  límites  de  estas  ligeras  reflexiones  nos  lo  permitieran,  consideraríamos 
la  cuestión  por  todas  las  faces  con  que  en  diversas  épocas  se  ha  presentado,  ya 
analizándola,  en  el  supuesto  de  que  la  Iglesia  sea  superior  al  Estado,  ya  en  el 
de  que  sean  ¡guales  las  soberanías  de  ambos  poderes,  ya  en  el  de  que  la  Igle- 
sia sea  inferior  al  Estado,  ó  de  que  nada  tenga  que  ver  con  el  Estado.  No 
siéndonos  posible  recorrer  tan  espacioso  campo,  hemos  querido  pararnos  en 
el  terreno  adonde  nos  llamara  el  folleto,  y  en  verdad  que  no  hemos  podido 
adivinar  cuál  es  ese  terreno.  Unas  veces  hemos  creído  que  estaba  por  la  teo- 
ría de  la  igualdad  de  soberanías,  como  cuando  nos  dice:  "Que  á  la  indepen- 
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dencia  de  cada  aoa,  se  le  ha  fijado  un  lazo  de  unión,  para  qae  marchen  jautas 
al  fin  qae  les  está  seftalado  por  el  dedo  de  Dios,''  lo  qne  importa  i^aldad: 
otras  veces  se  nos  dice:  "Que  la  independencia  del  Estado  no  tiene  límites,'' 
y  otras  veces:  ''Qae  el  orbe  cristiano,  compuesto  de  monarqnías  y  repúbli- 
cas, notablemente  diversas  é  independientes,  tedas  están  sujetas  en  lo  espiri- 
taal  á  una  ley  y  á  una  cabeza,  como  se  esplica  el  colegio  de  Abogados."  Gaaii- 
do  el  escritor  nos  echa  encima  el  colegio,  nos  hemos  resuelto  á  ir  á  su  cátedra 
para  saber  por  fin  el  papel  que  la  Iglesia  representa  en  el  Estado,  y  hemos 
aprendido:  que  el  Estado  y  la  Iglesia  no  son  dos  poderes  sino  un  solo  poder: 
oigamos  las  palabras  del  maestro:  "No  son  dos  repúblicas,  sino  una  indivisa, 
á  que  están  unidos  y  sujetos  los  eclesiásticos  como  los  seculares,  salvando  su 
exención  en  los  casos  señalados.  Esta  unión  y  sujeción  se  deduce  igualmente 
de  la  máxima  tan  celebrada  de  San  Optato  Milevitano,  que  decía:  Ecdesum 
esse  in  respublica,  manifestando  el  enlace  firme  de  estas  dos  partes;  y  aunque 
aftadia:  Non  rempublicam  in  Ecdesia  esse;  esto  denotaba,  6  que  hay  repúbli- 
cas, como  las  infieles,  que  no  están  en  la  Iglesia,  ó  la  diferencia  de  superiori- 
dad en  lo  espiritual  respecto  de  lo  temporal ;  porque  el  espíritu  es  quien  tiene 
el  influjo  de  perfección  en  la  carne,  y  no  al  contrario,  así  como  se  dice,  que 
el  alma  está  en  el  cuerpo  y  no  el  cuerpo  en  el  alma,  denotando  la  influencia 
activa  del  alma  al  cuerpo  y  no  del  cuerpo  al  alma.  No  solo  los  vasallos,  sino 
los  emperadores  y  príncipes,  así  en  su  vida  particular,  como  en  sus  oficios, 
que  es  la  vida  del  público,  son  partes  de  este  cuerpo:  Ex  quo  totum  corpus  eom» 
paduffif  el  conexnm  per  omnem  juTicturam,  dice  San  Pablo  ( I ) .  • . .  No  cabe  en 
los  gefes  de  lo  temporal  contradicción  ni  examen ;  ni  la  beoaiía,  ni  las  cos- 
tumbres del  pueblo,  ni  la  tranquilidad  del  Estado  pueden  decir  contradicción 
con  la  fé  (2)."  El  colegio  se  pierde  de  vista  en  esto  de  asentar  principios,  y 
confesamos  que  le  vamos  cobrando  cierto  amorsillo  de  maestro,  no  por  sn- 
pnesto  en  materia  de  lógica,  porque  eso  de  sujetar  las  consecuencias  á  la  volun- 
tad del  Sr.  D.  Carlos  III  no  es  lo  que  mas  nos  gusta;  pero  tomemos  entretan- 
to, las  palabras  de  tan  gracde  maestro,  y  saquemos  en  limpio  la  doctrina. 

La  Iglesia  está  en  el  Estado,  como  el  alma  en  el  cuerpo;  el  cUma,  que  es  la  IgU» 
sia  debe  tener  una  influencia  a^iva  sobre  el  cuerpo,  que  es  el  Estado,  y  no  al  con* 
trario.  Esto  sí  que  es  hablar  claro:  sin  una  autoridad  como  la  del  colegio,  no 
hubiéramos  tenido  valor  para  decir  tanto.  En  un  Instante  soberanía  del  Es- 
tado, independencia,  regalías,  retención  de  bulas  y  breves,  intervención  en  la 
disciplina,  maestro  y  discípulo,  todo  ha  venido  abajo;  porque  en  el  mismo  mo- 
mento que  el  Estado  quiera  privar  á  la  Iglesia  del  uso  espedito  de  su  sobera- 
nía, arrogándose  la  facultad  de  revisar  sus  leyes,  retenerlas,  y  lo  que  es  mas, 
hacer  depender  la  obligación  que  imponen  á  la  conciencia,  de  la  voluntad  do 
los  gobiernos,  en  ese  mismo  momento  el  cuerpo  se  sobrepone  al  alma.  Y  no 
se  nos  parapeten  los  defensores  de  las  regalías  dentro  su  último  atrinchera- 
miento, diciendo,  que  solo  se  trata  de  los  puntos  de  disciplina,  porque  allí  los 
irá  á  derrotar  el  poderoso  brazo  de  un  guerrero,  que  aunque  alguna  vez  en  su 
letargo  incensó  al  trono  temporal,  dueño  de  toda  su  razón,  confundió  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia.  ¡Bossuet!  este  propugnador  de  las  libertades  de  la 
iglesia  galicana,  que  no  tuvo  valor  en  el  tiempo  de  su  vida  para  publicar  la 
obra,  que  veinte  años  después  de  su  muerte,  vino  á  echar  un  borrón  sobre 
todas  sus  sapientísimas  producciones;  ese  Bossuet  es  quien  dice  á  los  que  se 
atrincheran  en  la  disciplina:  "La  disciplina  y  el  dogma  pertenecen  esclusiva- 

(1)  Epist.  ad  Ephes.f  cap.  4. 

(2)  Párrafos  100, 101  y  108. 
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meóte  á  la  Iglesia:  el  derecho  de  proDonciar  sobre  el  dogma  y  de  arreglar 
la  disciplina,  traen  sn  origen  de  la  aotoridad  dlTÍna  que  ha  recibido  la  Iglesia 
de  sn  Fundador.  Si  nn  pnntode  disciplina  no  es  un  dogma,  el  derecho  de  es- 
tablecerlo es  nna  verdad  qae  pertenece  á  la  fe,  porque  Dios  ba  establecido  á 
los  apóstoles  para  regir  y  gobernar  su  Iglesia,  y  no  se  pnede  gobernar  sin  le- 
yes (I)."  ''No,  dice  Fenelon,  el  mundo  sometiéndose  á  la  Iglesia,  no  ha  ad- 
quirido el  derecho  de  sujetarla:  los  principes  por  haber  llegado  á  ser  hijos  de 
la  Iglesia,  no  han  venido  á  ser  sus  señores.  Hé  aquí  las  dos  funciones  á  que 
se  limitan:  la  primera  es,  mantener  á  la  Iglesia  en  plena  libertad  contra  to- 
dos los  enemigos  de  afuera,  á  fin  de  que  sin  obstáculo  alguno  pueda  ella  den- 
tro de  sí  misma,  pronunciar,  decidir,  aprobar  y  corregir;  y  la  segunda  es,  apo- 
yar esas  mismas  decisiones,  una  vez  hechas  sin  permitirse  jamas  bajo  ningún 
pretesto  interpretarlas.  No  quiera  Dios  que  el  protector  gobierne,  ni  preven- 
ga jamas  cosa  alguna  de  lo  que  la  Iglesia  debe  arreglar  (2)." 

Ése  carácter  esencialmente  independiente  es  el  que  ha  sostenido  la  Iglesia 
en  todos  tiempos,  y  bajo  todas  circunstancias.  '*Esa  sentencia  de  San  Pedro 
y  San  Juan:  No  se  debe  obedecer  á  los  hombres  a/ntes  que  á  Dios,  se  ha  venido  re- 
pitíendo  con  distintas  frases  por  espacio  de  diez  y  nueve  siglos,  sin  la  menor 
interrupción.  En  los  primeros  siglos  hasta  Constantino,  la  independencia  de 
la  Iglesia  se  sostuvo  por  la  sangre  de  los  mártires.  Después  de  ese  tiempo  se 
oyó  la  robusta  voz  del  incomparable  Osio,  decirle  á  Constancio:  ''No  os  mez- 
cléis en  los  negocios  eclesiásticos;  no  nos  mandéis  en  esas  materias,  que  debéis 
aprender  de  nosotros."  Se  oyó  decir  á  San  Atanasio:  "¿Cuándo  un  decreto 
de  la  Iglesia  ha  recibido  su  autoridad  del  emperador  (3)?"  San  Gregorio  Na- 
cianceno,  dirigiéndose  también  á  los  emperadores,  les  decia:  "Es  peligroso 
adelantarse  al  guía  á  quien  se  debe  seguir,  y  se  viola  la  obediencia  que,  como 
una  luz  saludable,  protege  y  conserva  igualmente  las  cosas  de  la  tierra  y  las 
del  cielo.  Vosotros  no  sois  mas  que  simples  ovejas;  no  traspaséis  los  límites 
que  os  están  prescritos  (4),"  ¿Cómo  fuera  posible  citar  todas  las  sentencias 
de  los  Padres,  todas  las  decisiones  de  los  concilios,  todas  las  bulas  y  breves 
de  los  Pontífices,  sosteniendo  la  autoridad  independiente  de  la  Iglesia?  El  fo- 
lletista, aunque  no  venga  al  caso,  para  probar  la  sumisión  de  la  Iglesia  al  Es- 
tado, recuerda  el  hecho  histórico  de  la  coronación  de  Napoleón,  y  aunque  di- 
simuladamente, hace  aparecer  á  Pió  YII  postrado  ante  la  plebeya  cabeza  que 
ungía.  En  fatal  hora  tomó  en  sus  labios  el  escritor,  aquellos  dos  nombres.  Pío 
Vil  es  precisamente  la  soberana  representación  de  la  libertad  de  la  Iglesia, 
que  grita  y  obra;  que  se  mueve  con  desembarazo,  aun  cuando  caiga  sobre  ella 
todo  el  poder  de  un  ejército  que  conquistara  medio  mundo.  ¿Dónde  se  puede 
presentar  un  espectáculo  como  el  que  ofrece  mi  anciano,  reducido  á  prisión 
por  el  capitán  que  arrebataba  cetros  y  rompia  coronas,  conservando  en  medio 
de  las  cadenas  toda  su  independencia?  ¿Dónde  hay  una  soberanía  semejante 
á  la  de  la  Iglesia,  que  aun  cautiva,  no  pierda  su  poder  de  atar  y  desatar?  ¿No 
sabrá  el  escritor,  que  Pío  VII,  cautivo,  lanzó  sobre  la  frente  de  Napoleón  un 
terrible  anatema?  Este  hecho  habla  mas  alto  que  todas  las  palabras.  Las  glo- 
rias de  Napoleón  las  llevó  el  viento  de  la  fortuna  á  la  roca  de  Santa  Elena,  y 
allí  murieron,  mientras  que  Pió  VII  volvió  á  su  trono  para  dar  hospitalidad 
á  la  familia  del  que  le  habia  encadenado.  Pasemos  á  otro  punto. 

Gomo  una  consecuencia  dimanada  del  precioso  titulo  de  protectores  de  la  Igle- 


(1\  Folüiea  Sagrada, 


(2)  Discareo  en  la  consagración  del  Elector  de  Colonia. 

(3)  Epist  ad  solüar.  vüam  agentes. 

(4)  Orat  XVn. 


sia,  tienen  los  gobiernos  el  derecho  que  se  conoce  con  el  nombre  de  recursos  de 
fuerza.  Así  habla  el  escritor;  y  nosotros  sobre  este  panto  nada  diremos,  sino 
qne  el  establecimiento  de  los  recursos  do  fuerza  ha  entrado  en  la  categoría 
de  los  hechos.  La  naturaleza  de  la  Iglesia  no  le  permite  otra  cosa,  qoe 
sostener  sus  principios  y  sujetarse,  padeciendo,  al  poder  de  los  gobiernos 
temporales.  Los  pasajes  históricos  á  que  alude  el  autor  del  folleto,  para  pro- 
bar que  la  misma  Iglesia  ha  reconocido  la  facultad  de  los  gobiernos  para  co- 
nocer en  las  causas  eclesiásticas,  no  prueba  otra  cosa,  sino  que  la  Iglesia  ne 
ha  servido  de  la  autoridad  temporal  para  hacer  cumplir  sus  decisiones,  sin  re- 
conocerle nunca  jurisdicción  sobre  lo  qne  no  la  tiene.  Desde  los  primeros  dias 
de  la  paz  de  la  Iglesia,  se  quejaba  San  Hilario  de  las  usurpaciones  de  los  jae- 
ces, y  les  echa  en  cara  querer  entender  en  los  negocios  eclesiásticos,  quienes 
solo  .deben  mezclarse  en  los  temporales.  "Los  recursos  de  fuerza,  dice  Fieuri, 
en  su  Discurso  sobre  las  libertades,  han  acabado  de  arruinar  la  juri^licciou  ecle- 
siástica;" y  León  XII,  en  una  carta  qne  escribió  á  Luis  XVIII  en  1824,  le 
dice:  "Se  trata  de  abrir  nuevas  llag^  en  el  seno  de  la  Iglesia,  poniendo  en 
vigor  los  recursos  de  fuerza,  desconocidos  á  la  venerable  antigüedad,  foente 
de  eternos  desórdenes  y  vejaciones  continuas  contra  el  clero,  y  usurpación  ma- 
nifiesta de  los  derechos  mas  sagrados  de  la  Iglesia  (I).''  Hemos  hecho  estas 
ligeras  indicaciones,  solo  para  advertir,  que  ni  la  Iglesia  ha  reconocido  el  de- 
recho de  los  recursos  de  fuerza,  ni  tampoco  gozan  de  esa  costumbre  inmemo- 
rial que  se  les  atribuye.  Por  lo  demás,  repetimos,  que  reconocemos  el  heclio. 

Otro  anchuroso  campo  nos  presenta  el  folletista  en  la  cuestión  de  las  inmo- 
nidades  del  clero;  y  en  este  punto,  habiéndose  cansado  de  copiar  el  dictamen 
del  colegio  de  Abogados  de  Madrid,  da  tras  el  Tratado  de  regalía  de  amorH- 
zaeion  de  Campomaties,  ¡Buen  provecho!  Bien  pudo  el  sabio  escritor  ocurrir 
al  libro  del  Fisco  común  de  Martin  Latero,  donde  tal  vez  pudo  encontrar  ra- 
zones iguales,  si  no  mejores,  que  las  alegadas  por  Gampomanes;  porque  al  fin 
el  Fisco  común,  ha  sido  la  fuente  de  donde  han  bebido  cierto  género  de  escri- 
tores de  tres  siglos  á  esta  parte.  Nosotros,  pues,  no  seguiremos  paso  por  pa- 
so á  Gampomanes,  y  consideraremos,  solo  aquellos  puntos  mas  priocipaíes,  que 
nos  presenta  el  folleto. 

Respecto  del  origen  de  las  inmunidades  eclesiásticas,  el  escritor,  resuelta- 
mente decide,  que  no  reconocen  otro  principio  que  la  generosa  dispensación  de 
los  soberanos,  sin  considerar  si  las  leyes  de  los  soberanos,  eran  del  todo  gra- 
tuitas, ó  si  eran  mejor,  la  espresion  de  algún  derecho  natural  ó  divino;  más 
claro,  sin  considerar,  si  las  leyes  sobre  inmunidad,  son  simplemente  mercedes, 
ó  son  el  reconocimiento  de  la  justicia.  Es  mal  principio  buscar  el  origen  de 
los  derechos  en  la  ley  escrita,  porque  esto  seria  dejar  sin  fuerza  el  derecho  na- 
tural, qne  es  anterior  á  toda  ley,  y  con  semejante  principio  podría  llegarse  á 
probar  que  los  hombres  gozan  de  la  vida,  porque  las  leyes  de  los  soberanos  la 
protegen.  Semejante  modo  de  discurrir  supone  una  completa  ignorancia  de  los 
principios  de  la  legislación,  y  abre  la  puerta  al  despotismo  mas  colosal.  Res- 
pecto de  inmunidades  eclesiásticas,  no  se  debe  averignar  si  los  soberanos  las 
decretaron,  sino  si  las  decretaron  por  simple  gracia,  ó  si  las  decretaron  por 
justicia,  y  si  las  pueden  derogar  con  la  misma  facilidad  que  las  decretaron. 
Estas,  y  no  otras,  deben  ser  las  cuestiones. 

Dice  el  folletista,  que  en  la  materia  es  muy  superior  á  sus  maestros:  "La 
inmunidad  personal  del  clero,  que  consiste  en  ser  juzgado  por  los  tribunales 
eclesiásticos,  ha  sido  una  concesión  generosa  dei  poder  civil :  y  esta  verdad  es 

(1)  Artaud,  Historia  de  León  XII. 


tan  patente,  qna  hoj  nadie  la  disputa,  j  en  todos  tiempos  üaé  reconocida.'' 
Gracia  nos  hace  el  magisterio  con  qne  por  aquí  7  acullá,  nos  snelta  senten- 
cias el  incógnito  escritor.  Sí  este  escritor  se  hnbiera  acordado  de  las  palabras 
de  nno  de  sos  maestros,  D.  Pedro  Rodrigaez  Gampomanes,  en  el  espediente 
que  dio  lagar  al  dictamen  del  colegio  de  Abogados,  no  hnbiera  dicho,  eso  de 
la  Yerdad  patente,  qne  hoy  nadie  dispata,  pues  el  famoso  fiscal  dice:  "Qae  el 
panto  sobre  el  origen  de  la  inmunidad,  ó  libertad  eclesiástica  es  opinable  en- 
tre los  autores.''  ¡Y  cuidado  que  Gampomanes  era  ducho  en  la  materia!  7  sin 
embargo,  ya  lo  oimos;  el  origen  de  las  inmunidades  es  opinable;  no  es  una  ver- 
dad en  todos  timipos  reconocida.  Pero,  ¿qué  opinión  seguiremos  en  el  presente 
caso?  Al  escritor  no  se  le  podrá  ocultar  que  podríamos  echar  mano  de  mu- 
chas y  muy  grandes  autoridades  para  probarle,  t.  g.,  la  conclusión  que  teme- 
rariamerUe  defendió  la  pobre  universidad  de  Yalladolid,  y  que  dice:  ''Ningu- 
no sino  el  huésped  ó  forastero  en  la  jurisprudencia  sagrada,  se  atreverá  á  ne- 
gar, que  no  es  lícito,  que  los  ministros  del  altar,  se  sujeten  á  arbitrio  de  las 
potestades  seculares.''  No ;  no  seguiremos  á  la  universidad ;  estamos  mejor  por 
el  colegio  de  Abogados,  porque  desde  el  principio  nos  propusimos  ser  obse- 
cuentes con  nuestro  contrincante.  Según  esto,  el  colegio  nos  dice:  "Nadie  me- 
jor que  Santo  Tomás,  tenia  bien  registrado  el  piélago  profundo  de  la  Escrito- 
ra santa;  y  no  hallando  en  él,  principio  alguno  inmediato,  de  la  inmunidad  de 
los  tributos  de  que  allí  hablaba,  vino  á  decir  que  se  debia  á  la  indulgencia  7 
al  reconocimiento  de  los  príncipes:  **Ab  hoc  tamem  debito,  liberi  sunt  derici  ex 
prvoiUgio  prindjmm;  quod  quidem  equUatem  naturalem  habet  (1)."  Pues  bien; 
antes  de  pasar  adelante,  haremos  una  inducción  que  se  cae  de  su  peso.  Si  la 
inmunidad  de  exención  de  tributos,  que  hoy  nadie  disputa,  tiene,  según  el  co- 
legio, siguiendo  á  Santo  Tomás,  cierta  equidad  natural;  es  decir,  cierta  con- 
formidad con  el  orden  natural  de  las  cosas,  ¿qué  juicio  se  deberá  formar  de 
las  otras  inmunidades?  Gon  mucha  mas  razón,  por  lo  menos,  se  debe  creer, 
que  se  derivan  del  derecho  natural  divino,  y  que  por  lo  mismo  están  fuera  de 
la  esfera  de  las  puras  concesiones  generosas;  y  esto  es  tan  cierto,  que  la  mis- 
ma ley  de  partida,  que  el  folletista  tomó  del  dictamen  del  colegio,  para  de- 
mostrar, que  las  inmunidades  son  concesiones  generosas;  esa  misma  ley,  está 
esplicaodo  la  jasticía  natural  de  lo  que  establece:  ''Franquezas  muchas  han 
los  clérigos,  mas  que  otros  omes,  también  en  las  personas  como  en  sus  cosas, 
é  las  tierras,  por  honra  é  por  reverencia  de  la  Santa  Iglesia,  é  es  gran  dere- 
cho qae  las  hayan."  De  lo  que  se  deduce,  que  las  franquezas  dimanan  de  la 
honra  que  á  la  Iglesia  se  debe,  y  como  esta  honra  no  se  tributa  por  concesión 
gratuita,  sino  por  obligación  forzosa,  dimanada  del  derecho  natural  divino,  se 
infiere,  que  las  franquezas  reconocen  tan  alto  origen,  y  por  esto  la  ley  las  co- 
loca en  el  rango  de  los  gramdcs  derechos,  y  no  en  el  de  las  graciosas  concesiones. 
Esto,  que  no  admite  ningún  género  de  duda,  se  corrobora  con  lo  que  dice  la 
misma  ley:  "£  pues,  que  los  gentiles  que  no  tenían  creencia  derecha,  ni  cono- 
cían á  Dios  cumplidamente,  los  honraban  tanto  (guiados  por  sola  la  razón  nor 
tural,  que  en  este  punió  no  se  pudo  pervertir),  macho  mas  lo  han  de  hacer  loa 
cristianos."  He  aquí  cómo  las  inmunidades  son,  más  que  gratuitas  concesiones, 
el  reconocimiento  de  un  gra/a  derecho^  del  derecho  natural  de  donde  aquellas  se 
derivan. 

Pero  aun  limitándolas  á  la  esfera  de  las  concesiones  generosas,  **deben  con- 
siderarse, dice  el  tantas  veces  citado  colegio,  como  remuiwradones  onerosas  é 
iNDBLBBiiES,  y  como  CONTRATOS  DE  RIGUROSA  JU8TICU,  cxentos  de  las  Tcglos  comuMS 

(I)  Párrafo  46. 


delcsprmkgios.  Por  esOí  dijo  Santo  Tomás,  qneesta  ozoiioion se  faadaba  en 
la  eqaidad  natoral  (1)."  Por  lo  qne  según  esta  doetrinap  sea  cnal  fuere  el  orí- 
gen  do  las  inmunidades,  están  ya  fuera  de  la  potestad  de  los  gobiernos  el  de- 
rogarlas. La  doctrina,  como  se  ve,  no  la  hemos  inventado  nosotros.  Sí  dire- 
mos, en  apoyo  de  lo  qne  asienta  tan  justamente  la  ley  de  Partida,  que  son  tan 
conformes  á  la  ley  natural  las  inmunidades,  qne  llama  mucho  la  atención  el 
que  se  hubieran  reconocido  por  los  soberanos  tan  luego  como  se  hicieron  ca- 
tólicos. Constantino  fué  el  primero  en  reconocerlas:  Constante  las  confirmó; 
Juliano,  apóstata  (adviértase,  un  apóstata),  las  derogó;  pero  después,  Ya- 
lentiniano  y  Graciano  las  restablecieron,  y  desde  entonces  no  ha  habido  un 
solo  gobierno  verdaderamente  católico  que  no  las  haya  reconocido:  á  este  pro- 
pósito al  folletista  se  le  escapó  una  verdad  inconcusa,  y  es  esta:  "Recordemos, 
dice,  que  cuando  se  ha  solido  verificar  el  ejemplo  de  una  notable  diminución 
en  las  inmunidades  del  Clero,  siempre  ha  sido  en  circunstancias  sumamente  gra- 
ves, en  tiempo  de  turbación  y  de  contiendas,  en  las  violentas  crisis  de  los  Es- 
tados y  de  las  sociedades."  Es  cierto:  solo  cuando  las  pasiones  se  enfurecen  y 
la  justicia  snfre;  solo  en  los  tiempos  de  turbación  y  cuando  la  violencia  Uega 
hasta  remover  el  polvo  de  los  sepulcros,  solo  entonces  se  violan  impunemente 
los  derechos  mas  sagrados  y  mas  sólidamente  sostenidos. 

Réstanos  solo,  para  dejar  esta  materia,  aclarar  un  hecho  que  raya  en  blae- 
fémia,  y  una  blasfemia  horrenda,  pues  se  refiere  á  la  sacratísima  persona  del 
Salvador.  Habiendo  el  folletista  asentado:  "Que  la  potestad  soberana  ejer- 
ce su  poder  sobre  todos  los  individuos,  que  forman  la  sociedad,  qne  gobierna 
sin  distinción  ninguna,  trae  en  prneba  de  esto,  el  ejemplo  de  Jesucristo  que 
se  sujetó  al  poder  de  Filato!  ¿El  reo  que  no  quiere  contestar  á  las  acusacio- 
nes; el  reo  qne  no  responde  á  las  preguntas  del  juez;  el  reo  qne  solo  rom- 
pe el  silencio  para  confesar  que  era  rey;  el  reo  qne  evita  con  su  silencio  la 
formación  del  proceso,  y  qne  se  diera  una  sentencia  fundada  en  derecho,  cuan- 
do sabia  que  el  derecho  y  aun  el  mismo  juez  le  eran  favorables,  supuesto  que 
Pilato  trataba  do  salvarle;  de  ese  reo  se  dice,  que  se  sometió  al  imperio  de 
los  hombres?  ¡Qué  ultraje  á  Jesucristo!  Siendo  Jesucristo  el  Maestro  de  los 
hombres,  si  hubiera  reconocido  la  autoridad  de  Pílate,  no  hubiera  dado  el 
ejemplo  de  desobedecer  el  mandato  del  juez,  que  le  exigía  respondiese  á  las 
acusaciones;  y  el  silencio  de  Jesucristo  fué  de  tal  naturaleza,  que  llamó  fuer- 
temente la  atención  de  Pilato:  ita  utprases  miraretur  vekementer:  y  cuando  el 
juez  le  increpa  al  reo  su  silencio,  haciendo  alarde  de  su  autoridad,  entonces 
le  va  á  la  mano  con  estas  imponentes  palabras:  "Ningún  poder  tuvieras  so- 
bre mí  si  no  se  te  hubiera  dado  de  arriba."  Lo  qne  quiere  decir:  "Yo  que 
soy  el  que  está  arriba ;  yo  que  soy  el  verdadero  rey,  fuente  de  la  autoridad 
absoluta,  he  permitido  que  en  esta  hora  que  es  la  vuestra,  ó  mejor  dicho,  la 
hora  del  poder  de  las  tinieblas,  me  clavéis  en  la  cruz,  adonde  voy  no  en  fuer- 
za de  vuestra  autoridad  sino  de  la  mia:  Oblatus  est  quia  ipse  voluü.  El  silen- 
cio de  Jesucristo  es  una  solemne  protesta  contra  el  tribunal  que  le  juzgaba. 
El  folletista,  espantado  seguramente  de  su  blasfemia,  añade  á  la  palabra  su- 
misión el  adjetivo  material.  ¡Ineficaz  reactivo  I  porque  si  se  trataba  de  probar 
un  derecho  qne  se  fundaba  en  el  ejemplo  de  Jesucristo,  la  sumisión  del  Re- 
dentor debió  ser  voluntaria  y  justa,  para  que  algo  probase,  según  que  la  su- 
misión material  no  funda  derecho  en  el  que  impone  violencia:  de  modo  que, 
ó  nada  prueba  el  escritor,  ó  dice  una  blasfemia.  De  lo  hasta  aquí  espuesto 
deducimos  tres  proposiciones  en  contrario  á  las  que  asienta  el  folleto: 

(1)  Párrafo  51. 
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1.*  Las  iomaDidades  ecleBiástícas  no  son  simplemente  privilegios. 

2.*  Las  inmunidades  son  la  espresion  de  los  grandes  derechos  inherentes  á 
la  religión. 

3.^  Las  inmunidades  no  son  del  género  de  aquellas  leyes  qae  pueden  dero> 
garse  al  arbitrio  de  los  legisladores.  Estas  tres  proposiciones  quedan  eyiden* 
temente  demostradas  por  argumentos  ab  homne.  No  nos  ocupamos  de  los  ca- 
sos escepcionales  que  alega  el  folletista,  porque  es  regla  de  lógica  que,  de  mi' 
non  ad  majus  non  vaUt  consequentiam;  y  es  regla  de  derecho:  que  la  escepcioQ 
corrobora  la  ley  en  contrario.  Vamos  ahora  á  ocuparnos  de  algunos  puntos 
relativos  á  la  propiedad  de  la  Iglesia,  adonde  se  luce  el  escritor  con  toda  la 
erudición  de  Caocpomanes. 

Lo  primero  que  hace  el  folletista  es  falsi6car  el  principio  en  qne  se  funda 
el  derecho  de  propiedad,  haciéndolo  derivar,  lo  mismo  qne  las  inmunidades,  de 
la  voluntad  de  los  gobiernos,  y  no  del  derecho  natural,  anterior  á  toda  ley,  á 
toda  institución  y  á  toda  voluntad.  Cuidado  con  hacer  derivar  los  derechos 
radicales,  de  la  ley  escrita,  porque  no  quedará  en  la  sociedad  ningún  derecho 
sólidamente  fundado.  Las  leyes  no  son  sino  la  fórmula  de  los  derechos  nata- 
rales  ó  divinos,  ó  la  espresion  de  las  costumbres,  usos  y  necesidades  de  los 
pueblos,  dirigidas  para  la  protección  y  no  para  la  destrucción  de  los  primor- 
diales derechos  qne  los  hombres  tienen  en  la  sociedad.  No  hay  regla  mas  se- 
gura para  distinguir  los  gobiernos  justos  de  los  gobiernos  tiránicos,  que  el 
examinarlos  según  estas  dos  palabras:  protección,  invasión.  ¿Se  circunscri- 
ben los  gobiernos  á  proteger  y  consolidar  los  derechos  comunes  á  todos?  es 
seguro,  que  los  gobiernos  son  justos:  ¿salen  de  esta  línea  é  invaden  los  dere- 
chos de  unos  para  mejorar  la  condición  de  los  otros?  la  tiranía  reina.  Esto 
ultimo  sucede  cuando  de  la  naturaleza  se  traspasa  la  soberanía  á  la  volnn- 
tad  de  los  que  mandan. 

Ciertamente  que  no  se  comprende  cómo  en  el  presente  siglo  se  afirme  qoe 
el  derecho  de  propiedad  le  venga  á  la  Iglesia  de  la  voluntad  de  los  legislado- 
res, habiendo  comenzado  6  gozar  de  este  bien,  desde  principios  del  siglo  IV, 
en  virtud  de  la  ley  3.*  del  Código  de  Sacros  Eccl.  No  es  mas  justo  decir,  ¿el 
derecho  que  la  Iglesia  tiene  sobre  su  propiedad,  se  funda  en  el  derecho  nata* 
ral  q|ae  comenzó  á  hacerse  un  derecho  positivo  en  tiempo  de  Constantino?  Be- 
to 81  es  verdad,  esto  si  es  justo.  Tan  cierto  es  que  la  Iglesia  por  el  dereeho 
natural  qne  tenia  de  existir  y  de  conservar  su  existencia  tuviera  asimismo  el 
de  poseer  y  adquirir  bienes  con  qne  atender  á  sus  necesidades,  que  contra  las 
leyes  romanas  los  adquirió  antes  de  Constantino,  los  que  fueron  confiscados 
por  Dioclesiano,  lo  cual  prueba  dos  cosas:  que  la  Iglesia  no  se  reconoció  ca^ 
pal  de  poseer  bienes  en  virtud  de  los  decretos  de  Constantino,  y  que  los  ob> 
tavo  antes  de  este  emperador,  que  ordenó  la  restitución  de  los  que  se  haUan 
confiscado  anteriormente  Lo  que  hizo  Constantino  fué  quitar  la  violencia  qoe 
las  leyes  romanas  causaban  á  la  Iglesia,  declarándola  entre  los  colegios Hátoif 
únicos  que  por  derecho  romano  eran  capaces  de  heredar.  Pero  en  esto  nadie 
verá  la  invención  de  un  derecho  nuevo,  sino  la  consolidación  de  no  dereebo 
inmutable  y  eterno,  como  es,  según  tenemos  indicado,  el  que  todo  el  qoe  tieoe 
drecho  de  vivir,  tiene  derecho  de  proveer  los  medios  de  sobsisteocia. 

Sentado  este  principio,  no  seguiremos  los  pasos  á  Campomanes,  eoaodo 
nos  atesta  de  hechos  históricos  que  se  refieren  á  las  diversas  provideoeiai 
qoe  distintos  soberanos  han  dictado  con  relación  al  modo  de  adqoirir  de  la 
Iglesia.  Para  esto  seria  necesario  escribir  muchos  pliegos;  y  eo  parte  este 
trabajo  seria  infructooso,  porqoe  no  se  trata  de  averígoar  si  ha  habido  injoa- 
ticias  por  parte  de  los  reyes,  sino  si  esas  iqjostíeias,  por  moltíplicttdaa  qoe 
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sean,  fandao  on  derecho  jqbío,  en  oposición  al  derecho  natural.  **No  cabe  en 
vn  juicio  redo,  dice  el  colei^io  de  abordos  en  ano  de  bus  momentoe  felices, 
eievar  la  jurisdicción  temporal  sobre  el  falso  ámienío  de  las  acciones  noíadoM  en 
los  oñíUiguos  prinápesJ^ 

Pasando  ligeramente  la  vista  por  la  serie  de  esos  soberanos,  á  qne  se  reta- 
re Campomanes,  y  qae  á  su  vez  atacaron  la  propiedad  de  la  Iglesia,  preecio- 
díendo  de  averiguar  los  antecedentes,  las  causas  y  demás  circunstancias  qae 
se  deben  tener  presentes  para  vaiorisar  cualquier  hecho  histórico;  prescin- 
diendo asimismo  de  tomar  en  cuenta  aquellas  providencias,  puramente  regla- 
mentarias sobre  el  modo  de  adquirir  las  propiedades,  como  las  que  espidid 
Felipe  II  y  corroboró  Felipe  III,  royes  dr Francia,  nos  encontramos,  v.  g., 
que  se  nos  cita  á  un  Luis  XI,  quien  escitó  una  rebelión  contra  su  padre,  j 
cuyas  crueldades  no  tienen  guarismo;  á  un  Francisco  I,  notable  por  lo  licen- 
cioso de  su  vida;  á  su  hijo  Enrique  II,  que  se  ligó  con  los  protestantes  insur- 
reccionados contra  Carlos  Y;  á  un  Luis  XIV,  desvanecido  por  su  orgullo,  y 
que  dilató  la  úlcera  gangrenosa  de  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana;  j  á 
nn  Luis  XV,  débil,  disoluto  y  escandaloso,  que  abrió  el  sepulcro  de  Luis  XVI. 
Ck>n  ejemplos  aislados  y  tomados  de  hombres  que  no  se  pueden  presentar  co- 
mo modelos  de  justicia,  ocultando  por  otra  parte  los  concordatos  y  las  conce- 
siones que  se  han  hecho  por  la  Silla  apostólica  á  los  monarcas,  se  trata  de 
estraviar  el  sentido  del  pueblo;  y  de  este  modo,  aun  se  citan  también  alguooa 
reyes  santos  é  ilustres  como  8an  Fernando  y  D.  Alonso  el  Sabio,  desenten- 
diéndose de  mencionar  que  al  primero  le  fueron  concedidas  personalmente  las 
tercias  reales,  que  después  se  concedieron  á  D.  Alonso,  y  que  se  perpetuaron 
por  Bonifacio  VIII  á  todos  los  reyes  de  Espafia.  ¿Por  qué^  si  se  trata  de 
buena  fe,  al  lado  de  las  gestiones  de  los  reyes  no  se  colocan  las  resistencias 
ó  las  concesiones  de  los  pontífices?  ¿Por  qué  se  hace  mérito  de  la  cesión  de 
diezmos  hecha  por  Alejandro  VI  á  los  reyes  españoles,  cuando  se  trata  de 
deducir  derechos  contra  la  Iglesia  mexicana,  y  no  se  hace  valer  esa  cesión 
para  probar  el  derecho  de  propiedad  en  quien  la  otorga  y  el  reconocimiento 
de  ese  derecho  en  quien  acepta  el  beneficio?  ¿Por  qué,  al  menos,  tratándote 
de  la  propiedad  de  la  Iglesia,  no  se  presenta  con  lealtad  la  cuestión,  para  no 
pervertir  el  ánimo  de  los  que  uo  pudiendo  conocer  por  sí  mismos  la  materia, 
vienen  á  ser  víctimas  del  dolo  y  de  la  perfidia?  ¿Por  qué  no  se  dice:  algunos 
soberanos  bau  querido  tener  dominio  sobre  los  bienes  sagrados;  pero  el  con- 
cilio de  Cunstaiiza  condenó  como  herética  la  doctrina  Wicleff,  que  hacia  á  la 
Iglesia  incapaz  de  poseer;  y  los  concilios  Laterauense  III,  III  de  Ravena, 
Romano  V  y  otros  varios,  y  principalmente  el  de  Trente,  y  entre  nosotros  el 
III  mexicano,  todos  han  sostenido  el  dominio  de  la  Iglesia  sobre  sus  propie- 
dades? Esto  seria  proceder  de  buena  fe;  y  entonces  cada  uno  quedarla  en  li- 
bertad para  seguir  ó  el  juicio  de  algunos  gobiernos  ó  el  de  la  Iglesia.  Pero 
no;  á  ciertos  escritores  les  es  mas  fácil  tomar  un  hecho,  aislarlo  de  sus  ante- 
cedentes, juzgarlo  á  su  manera,  para  después  espantar  al  vulgo  con  las  estra- 
vagantes  y  monstruosas  formas  que  se  le  quisieron  dar. 
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iDseosiblemente  le  hemos  dado  á  este  escrito  mas  esiension  de  la  qae  ha- 
biamoa  pensado;  pero  los  absordos  qae  contiene  el  folleto  de  que  nos  hemos 
oenpado  son  tantos  y  de  tal  naturaleza,  qae  no  nos  ha  sido  posible  redacimos 
mas;  quedándonos  el  sentimiento  de  no  haber  tocado  los  pantos  sino  por  la 
saperfície.  Nuestro  objeto,  más  que  intentar  hacer  una  seria  refatacion,  ha 
«do  el  llamar  la  atención  del  público,  ya  para  qoe  examine  las  caestiones  y 
no  se  deje  conducir  por  guias  ciegos,  ya-  para  escitar  á  otros  escritores  á  aiie 
traten  la  materia  con  la  sabiduría  y  detención  qae  demanda.  Solo  nos  falta 
añadir  otra  palabra  sobre  la  conclasion  del  folleto,  relatifa  á  la  condidoa 
particular  de  ia  Iglesia  mexicana. 

Respecto  de  esta  condición,  no  se  atina  con  lo  que  más  llame  la  atenoiOQ 
del  folleto,  si  sus  fundamentos  falsos,  si  sus  torpes  injusticias,  6  si  las  estra- 
Tagancias  con  que  ofende  el  sentido  coman. 

El  primer  término  del  cuadro  que  borrajoa  el  escritor,  es  la  Bula  **Eximia 
deootúmis/^  del  Sr.  Alejandro  VI,  por  la  que  cede  los  diezmos  á  los  monarcas 
españoles,  imponiéndoles  la  carga  de  mantener  las  catedrales  y  parroquias  y 
atender  á  la  congrua  sustentación  de  sus  ministros.  De  aquí  deduce  el  escri- 
tor el  dominio  absoluto  que  tuvieron  los  monarcas  españoles  sobre  los  bienes 
de  la  Iglesia  mexicana,  y  cuyo  dominio  ha  pasado  al  gobierno  independiente 
de  México;  deduciendo  que  tanto  los  diezmos  como  las  obvenciones  parro- 
quiales son  de  un  carácter  verdaderamente  civil,  y  qoe  por  consecuencia,  ha- 
biendo el  gobierno  cedido  la  mayor  parte  de  los  diezmos  á  las  catedrales,  él, 
sin  obligación,  ha  sostenido  los  curatos,  que  por  un  cálculo  muy  prudente,  le 
han  costado  al  gobierno  de  México  de  la  independencia  á  la  fecha  ciento 
cincuenta  millones  de  pesos,  á  cuya  suma,  si  se  agrega  lo  administrado  á  las 
catedrales,  que  importará  otros  cincuenta  millones,  resaltará  que  la  Iglesia 
le  ha  costado  á  la  hacienda  publica  doscientos  millones  de  pesos.  En  el  tomo 
III  de  "La  Cruz'^  páginas  362  y  390,  publicamos  an  artículo  que  desbarata 
sólidamente  todas  las  chicanas  de  que  se  vale  el  folletista;  nos  remitimos  á 
ese  escrito,  en  el  que  consta:  "Que  los  leyes  españoles  perdieron  el  dominio 
sobre  los  diezmos,  sea  porque  asignándoselos  á  las  Iglesias,  cumpliendo  en 
esta  parte  con  la  condición  de  la  bula,  las  Iglesias  adquirieron  el  dominio,  ó 
bien  sea  porque  si  no  fué  así,  el  derecho  caducó,  porque  no  se  cumplió  la 
condición :  qoe  estas  razones  se  espusieron  al  gobierno  español  por  los  obis- 
pos, cuando  quiso  mezclarse  en  la  administración  de  la  renta  decimal,  segan 
lo  prescribía  la  ordenanza  de  Intendentes,  á  que  el  folleto  alude;  ordenanza 
que  se  derogó  en  virtod  de  las  razones  alegadas  por  los  obispos,  en  los  artí 
culos  relativos,  por  cédola  de  23  de  Marzo  de  1788:  qoe  el  derecho  de  la 
Iglesia  mexicana  sobre  los  diezmos  se  corrobora  con  las  bolas  de  erección 
de  todas  las  iglesias;  qoe  Julio  II,  para  la  erección  de  los  primeros  obispados 
de  América,  León  X  para  la  del  obispado  de  Michoacan,  y  Clemente  Vil 
para  la  de  México,  asignaron  por  dote  de  los  obispados  los  diezmos;  y  para 
qaitar  toda  duda,  cita  la  Concordia  de  Burgos,  donde  renunció  el  rey  de  Es- 
paña el  derecho  que  le  había  dado  Alejandro  YI."  Esplica  también  el  origen 
de  los  novenos  y  de  las  obvenciones  parroquiales,  moy  distintos  de  los  que  el 
escritor  les  señala.  Recomendamos  á  noestros  lectores  ocurran  al  artículo 
indicado,  para  que  palpen  la  mala  fe  y  los  errores  que  propaga  el  escrito  que 
hemos  refutado. 

Desbaratados  los  fundamentos  en  que  se  apoya,  analizados  los  derechos  de 
regalía,  probado  qae  en  materia  de  dogmas,  de  costumbres  y  de  disciplina, 
la  única  autoridad  competente  es  la  de  la  Iglesia,  ¿hay  razón  para  quejarse 
de  una  alocución,  que  lamenta  la  ruina  del  dogma,  de  las  costumbres  y  de  la 


difcipliaa?  No  qoeremot  aplicar  loa  pontos  de  la  alococioo  á  lo  qoe  ha  pasa- 
do 60  la  República,  por  las  razones  que  al  principio  espnsimorf;  j  terminamos 
estas  reflexiones,  compadeciéndonos  de  la  snerte  de  aquellos  hombres,  qne  to- 
man sobre  sos  hombros  la  carga  de  barrenar  los  cimientos  de  nn  edificio,  qoe 
en  so  derrombe  cansará  la  mnerte  de  ellos  mismos.  Ataqúese  el  principio  de 
autoridad  de  la  Iglesia,  y  el  Estado  quedará  sin  cimiento:  hágasele  perder 
al  pueblo  el  respeto  que  debe  á  lo  qne  procede  de  Dios,  qne  no  tardará  en 
soble?ar8e  contra  lo  que  procede  del  hombre.  Esta  es  una  verdad  fondada 
en  la  razón  y  comprobada  por  la  historia,  y  por  esto  asentamos,  que  losprín- 
cipios  del  folleto,  peijodicaban  en  rez  de  favorecer  al  gobierno,  cuyos  dere- 
chos defendía. 


CIRCULAR 

QUE  EL 


OBISPO  DE  MICHOACAN 


MIY  ILUSTRE  Y  VENERABLE  CABILDO 


VENERABLE  CLERO  DE  SU  DIÓCESIS, 


EXPLICANDO 

EL  SENTIDO  DE  8U8  CIRCULARES  EXPEDIDAS  CON  MOTIVO  DEL  JURAMENTO 

DE  LA  CONSTITUCIÓN  CONTRA  LA  FALSA  INTELIGENCIA  QUE  SE 

LES  HA  PRETENDIDO  DAR  EN  ALGUNOS  IMPRESOS. 


SUFLEIIENTO  AL  KÜXEBO  3  BE  '*LA  CBTTZ.* 
Mayo  28  de  1867. 


MÉXICO. 


IMPRENTA  DE  ANDRADE  Y  ESCALANTE 

CALLE  DE  CADENA  NUMERO  18. 

1857. 


CLEMENTE  DE  JESÚS  MlJIVGllIA,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  ia  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Michoaean. 


A  NUESTRO  M.  I. 

Y  V.  CABILDO,  AL  V.  CLERO  SECULAR  Y  REGULAR 

DE  NUESTRA  DIÓCESIS. 


Venerables  hermanos. 

Con  motivo  de  las  advertencias  pastorales  á  los  fieles  j  las 
prevenciones  á  los  eclesiásticos  beclias  por  el  Illmo.  Sr.  Arzo- 
bispo y  algunos  de  sus  sufragáneos  en  cumplimiento  de  mi  deber 
de  conciencia,  se  han  dado  á  luz  algunos  escritos,  ya  como  artí- 
culos de  periódicos,  ya  en  cuadernos  separados,  en  que  nuestra 
conducta  se  ha  glosado  de  varios  modos  diversos,  pero  todos  des- 
favorables al  Episcopado  de  México.  Mientras  en  estos  escritos 
no  aparecia  cosa  alguna  que  nos  hiciese  temer  el  que  fuese  sor- 
prendida la  buena  fe  de  los  fíeles  para  sustraerlos  insensiblemen- 
te á  la  obediencia  de  la  Santa  Iglesia,  no  creímos  necesario  llamar 
vuestra  atención  sobre  este  punto.  Pero  desgraciadamente  se  han 
publicado  algunos  escritos  en  que,  alterándose  unoslifechos,  supo  • 
niéndose  otros  y  dándose  á  nuestras  disposiciones  diocesanas  una 
inteligencia  que  no  tienen,  parece  que  se  trata  de  introducir  un 
cisma,  sustrayendo  á  los  eclesiásticos  de  la  obediencia  de  sus 
ObÍ8pos,Cy  á  los  fíeles  de  la  que  deben  á  los  eclesiásticos  que  per- 
manecen fíeles  á  sus  Prelados. 
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Por  una  especialísima  providencia  de  Dios  tenemos  bastantes 
motivos  para  creer  que,  fijos  todos  los  fieles  en  el  gran  principio 
de  que  en  el  Episcopado  reside  la  misión  y  el  poder  de  la  ense- 
ñanza, que  esta  enseñanza  es  toda  de  autoridad,  y  habla,  no  con 
la  demostración  al  convencimiento  como  la  filosofía,  sino  con  la 
palabra  de  Dios  á  la  fe,  nunca  darían  crédito  á  los  discursos  del 
siglo,  cuando  tendiesen  á  desvirtuar  la  palabra  sagrada  de  los 
Pastores.  Pero  como  son  tantos  los  peligros  que  corren  la  fe  y 
la  moral  con  la  propagación  de  ciertos  escritos,  en  que  por  una 
parte  se  toma  el  ropaje  de  la  piedad  y  del  zelo,  y  por  otra  se  com- 
baten atrozmente  las  instituciones  mas  respetables  y  los  derechos 
mas  sagrados;  en  que  se  adopta  el  sistema  de  atacar  al  Episcopado 
con  el  Papa,  y  vice  versa;  en  que  se  cita  la  Santa  Escritura  para 
desvirtuar  la  palabra  de.  sus  legítimos  intérpretes,  los  cánones 
para  combatir  á  los  que  se  ocupan  en  la  defensa  do  los  mismos 
cánones,  &c.,  &c.,  y  esta  peligrosa  táctica  puede  seducir  á  mu- 
chos incautos;  hemos  creido,  no  solo  conveniente  y  oportuno,  sino 
en  gran  manera  necesarío,  disponer  que  los  señores  eclesiásticos 
hagan  á  los  fieles  sobre  esto  las  advertencias  debidas,  explicán- 
doles el  sentido  de  nuestras  providencias  y  decretos,  y  manifes- 
tando la  falsedad  de  los  hechos  é  intenciones  que  se  nos  atríbu- 
yen.  A  este  propósito  hemos  querido,  venerables  hermanos,  di- 
rigiros esta  circular,  para  que  conforme  á  ella  deis  á  los  fieles 
cuantas  instrucciones  os  parezcan  necesarias  para  destruir  en 
sus  almas  los  efectos  funestos  que  hayan  podido  producir  tan  peli- 
grosas lecturas. 

1.  Desde  fines  de  Marzo  se  nos  inculpa  de  que  no  hablamos. 
Es  falso.  No  hemos  dejado  de  hablar  á  quien  corresponde:  al  Go- 
bierno en  nuestras  respetuosas  exposiciones,  á  vosotros  en  nues- 
tra» pastorales;  y  cuando  ya  no  nos  fué  posible  hacer  uso  de  la 
imprenta,  ni  dirigir  pastorales  á  los  fieles,  hemos  tenido  cuidado 
de  hablarles  por  conducto  de  sus  párrocos  en  circulares  brevísi- 
mas, único  recurso  que  nos  quedaba  para  proveer  con  la  debida 
oportunidad  á  la:»  necesidades  de  tantas  parroquias.  Tened,  pues, 
entendido,  y  hacedlo  entender  á  los  fieles,  que  hacemos  cuanto 
podemos;  que  si  no  hablamos  más,  es  porque  no  se  nos  permite 
el  uso  de  la  imprenta,  y  advertimos  esto,  para  que  no  se  dé  crédito 
ninguno  á  esa  multitud  de  escritos  contrarios  á  la  religión  y  á  la 
Iglesia  que  circulan  con  tanta  profusión  hoi  que  por  los  motivos 


—  5  — 
úichos  no  podemos  nosotros  combatirlos  ni  por  la  imprenta,  ni  en 
el  pulpito,  ni  de  ningmia  manera  eficaz. 

2.  Se  ha  dicho  que  el  motivo  de  nuestras  medidas  es  qne  los 
eclesiásticos  no  pueden  ser  diputados  ni  presidentes.  Es  falso:  ja- 
mas consideraciones  de  esta  clase  nos  han  movido  para  dictar  nues- 
tras providencias  diocesanas.  Se  ha  supuesto  que  nos  mueve  tam- 
bién el  empeño  de  que  el  Gobierno  imponga  las  coacciones  ne- 
cesarias para  que  nadie  rompa  la  clausura  monacal,  y  se  nos  excita 
para  que  digamos  que  peca  no  haciendo  que  las  mujeres  estén 
encerradas  á  fuerza.  Es  falso:  nada  de  esto  hemos  dicho,  nada 
de  esto  hemos  pretendido.  Va  para  veinticinco  años  que  se  quitó 
por  la  primera  vez,  por  una  lei.del  Congreso  general,  la  coacción 
civil  en  este  punto;  y  en  tan  dilatado  tiempo,  á  excepción  de  ra- 
rísimos casos,  las  religiosas  de  todas  órdenes  han  permanecido 
tranquilas  y  contentas  en  sus  claustros:  brillante  prueba  de  que 
no  están  á  fuerza,  de  que  la  Iglesia  no  necesita  que  el  poder  ci- 
vil use  de  sus  medios  coactivos  para  la  conservación  de  estos 
institutos,  y  de  que,  si  el  art.  5?  de  la  Constitución  es  uno  de  los 
que  ^os  han  parecido  en  oposición  con  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, es  por  su  carácter  propio,  y  no  por  la  necesidad  que  tenga  ella 
de  la  coacción  civil. 

3 .  Se  ha  dicho  que  con  nuestros  decretos  y  circulares  relativas 
al  juramento  de  la  Constitución  nos  hemos  arrogado  im  poder  ma- 
yor que  Jesucristo,  porque  usamos  facultades  en  el  orden  secular 
que  jamas  se  atribuyó  el  Divino  Maestro;  que  ejercemos  im  po- 
der omnímodo,  despótico  y  arbitrario;  que  contradecimos  con  nues- 
tra conducta  el  ejemplo  del  mismo  Jesucristo,  que  se  sometió  á  un 
Juez  gentil,  y  el  de  los  Apóstoles,  que  se  consideraron  obligados 
en  conciencia  á  obedecer  alas  potestades  seculares.  Deducen  de 
aquí  que  nuestros  decretos  son  nulos  y  de  ningún  valor,  ^bver- 
sivos  del  orden  público,  y  lejos  de  obligar  en  conciencia,  es  pe- 
cado mortal  obedecerlos.  Esto  es  lo  que  se  dice;  pero  todo  es  fal- 
so, falsísimo. 

,4.  ¿Qué  hemos  dicho?  Que  no  es  Ueito  jurar  la  Constitución, 
por  contener  varios  artículos  contrarios  á  la  institución,  doctrina  y 
derechos  de  la  Santa  Iglesia.  Ahora  bien,  ¿quiénes  en  la  tierra 
son  los  que  han  de  decir  lo  que  es  ó  no  lícito,  lo  que  es  ó  no  pe- 
cado? Aquellos  que  están  puestos  para  regir  la  Iglesia  de  Dios; 
porque  la  Iglesia  de  Dios  es  el  reino  de  Dios,  y  el  reino,  de  Dios 
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en  9¡ü  régÍBieii,  en  su  gobierao,  tiende  precisamente:  á  la  eatirpa- 
GÍon  del  pecado,  j  por  esto  se  les  debe  explicar  á  los  fíeles  los 
mandamientos;  al  cumplimiento  de  la  lei  de  Dios,  y  por  esto  se 
les  debe  decir  lo  qne  es  lícito  7  lo  que  no  es  lícito.  ¿Y  quiénes 
son  estos  á  quienes  puso  Jesucristo  en  su  Iglesia  para  regirla? 
Lot  OhúpoSy  dice  S.  Pablo.  Luego  cuando  los  Obispos  hemos 
dicho  lo  que  no  es  lícito,  lejos  de  habernos  tomado  un  poder  ma- 
yor que  el  de  Jesucristo,  hemos  olnrado  conforme  á  nuestra  mi- 
sión. Jesucristo  se  sometió  al  magistrado  gentil;  pero  no  renun- 
ci<S  á  su  derecho  de  decir  lo  que  es  6  no  lícito  aun  á  los  reyes: 
al  contrario,  le  argüyó  de  pecado,  diciéndole;  El  que  me  ka  entre- 
gedo  a  ti,  H^ne  pecado  mayar  que  tí.  £s  falso  que  hayamos  usur* 
pado  facultades  del  orden  secular,  falsísimo  á  toda  luz.  £1  objeto 
de  nuestras  disposiciones  es  un  juramento,  y  el  juramento  perte- 
nece por  entero  á  la  religión:  la  cuestión  afectada  por  nuestras 
medidas  es  lo  lícito  ó  ihcito;  esto  es  todo  del  dominio  de  la  mo- 
ral cristiana,  y  la  moral  cristiana  es  de  la  competencia  incontes- 
table del  Episcopado. 

5.  La  declaración  de  lo  lícito  ó  ilícito  en  el  orden  moral,  de 
lo  que  puede  traerle  al  alma  el  infierno  ó  el  cielo  necesita  una 
misión,  un  poder  en  la  tierra.  ¿Dónde  está  este  poder?  ¿Iremos  á 
preguntarle  al  Congreso,  ó  al  Gobierno,  ó  al  tribunal  de  Justicia, 
ó  al  Prefecto,  ó  al  Comandante  general,  si  nuestras  acciones  son 
lícitas  ó  no  son  lícitas,  si  lo  que  hacemos  ó  dejamos  de  hacer  es 
pecado  ó  no  es  pecado,  si  con  obrar  de  un  modo  ó  de  otro  modo, 
nos  hemos  de  salvar  ó  nos  hemos  de  condenar?  No  por  cierto. 
Luego,  si  esto  necesita  una  autoridad  en  la  tierra  y  tal  autoridad 
no  está  en  el  orden  civil,  es  claro,  clarísimo  que  está  en  la  Igle- 
sia, y  que  los  que  tienen  á  su  cargo  ejercerla,  son  precisamente 
los  que  fueron  puestos  en  la  Santa  Iglesia  de  Dios  para  regir- 
la; y  pues  los  que  están  en  la  Iglesia  para  regirla  son  los  Obis- 
pos, según  la  expresión  de  S.  Pablo,  el  mas  ignorante  ve  y  palpa 
que,  cuando  un  Obispo  dice  que  no  es  lícito  jurar  algo,  cuando 
dice  qué  cosa  es  pecado  y  qué  cosa  no  lo  es,  ejerce  su  misión, 
está  en  su  terreno,  obra  con  autoridad  y  tiene  para  ello  un  incon- 
testable derecho. 

6.  Ahora  bien:  ¿este  poder  es  omnímodo?  No:  porque  no  es 
ommmodo  lo  que  no  es  de  todos  modos,  no  es  omnímodo  lo  que  es- 
tá sujeto  y  conforme  al  orden  establecido,  no  es  omnímodo  el  de- 
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cir  senciUamonte:  no  es  Itcüo  hacer  tal  6  cual  cosa,  ¿Este  pod(>r 
68  despótico?  No:  poiqué  no  es  despótico  lo  que  se  hace  confor- 
me á  la  lei,  no  es  despótico  lo  que  se  hace  con  facultades  legíti- 
mas! Ahora  bien:  ¿loe  Obispos  han  obrado  en  esto  sin  lei?  No: 
porque  el  segando  precepto  del  Decálogo  dice  que  no  se  jure  en 
vano;  porque  Jesucristo  dijo  que  habia  venido  á  cumplir  la  lei  y 
no  á  destruirla;  porque  los  mandamientos  de  la  Iglesia  son  para 
mejor  explicar  y  cumplir  los  de  la  lei  de  Dioe,  como  dice  el  cate- 
cismo; porque  un  juramento  es  falso  6  injusto,  no  porque  el  Obis- 
po lo  dice,  sino  porque  la  lei  de  Dios  lo  condena,  y  puntualmen- 
te porque  la  lei  de  Dioe  lo  condena,  el  Obispo  lo  advierte,  á  fin 
de  que  nadie  alegue  ignorancia,  y  de  que  todo  el  mundo  sepa  cuá- 
les son  sus  obligaciones.  ¿El  proceder  de  los  Obispos  es  arbitra- 
rio? No:  porque  no  han  establecido  ellos  sino  solamente  declara- 
do la  ilicitud  del  juramento  constitucional  en  vista  de  la  oposición 
de  algunos  artículos  á  la  institución,  doctrina  y  derechos  de  la 
Iglesia.  Puntualmente  el  decir  esto  no  es  lícito  es  reconocer  y 
acatar  una  lei  preexistente;  porque  decir  esto  no  es  Ucito,  es  decir 
esto  es  contrario  á  la  lei;  decir  esto  es  contrario  á  lalei^  ea  reco- 
nocer la  lei,  acatar  la  lei,  obedecer  la  lei;  y  reconocer,  acatar  y 
obedecer  la  leí,  no  es  proceder  arbitrariamente.  Luego  no  hai 
medio:  6  decir  que  no  hai  lei  que  prohiba  jurar  falsa  ó  injusta- 
mente, ó  decir  que  el  juramento  simple  de  la  Constitución  tal  co- 
mo está  es  conforme  á  la  lei  de  Dios,  ó  confesar  que  el  proceder 
de  los  Obispos  nada  tiene  de  arbitrario. 

7.  Ya  hemos  visto  que  Jesucristo  argüyó  de  pecada  al  mismo 
magistrado  gentil  que  le  estaba  juzgando,  reconociéndole  como 
una  autoridad  legítima  en  clase  de  funcionario  público,  es  verdad, 
pero  condenándole  al  mismo  tiempo  como  un  magistrado  injusto, 
lo  cual  importaba  una  reprobación  manifiesta  del  modo  con  que 
aquel  ejercia  su  autoridad.  En  cuanto  á  los  Apóstoles,  ellos  hi- 
cieron lo  mismo  que  Jesucristo,  acatar  las  autoridades  en  los  ca- 
sos de  BU  resorte,  y  obrar  á  pesar  de  ellas  en  las  cosas  del  santo 
ministerio.  Cuando  loe  magistrados  gentiles  les  querían  obligar 
á  hacer  una  cosa  ilícita,  les  decían  claramente  que  no  les  era  líci- 
to desobedecer  á  Dios  para  obedecer  á  los  hombres.  Ahora  bien: 
¿qué  han  dicho  sustancialmente  los  Obispos  de  México?  **No  es 
]ícito  nunca  jurar  en  vano,  no  es  líciio  nunca  ofender  á  Dios,"  por- 
que á  esto  equivale  decir:  **iio  es  lícito  jurar  la  Constitución,  por 
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contener  varios  artículos  contrarios  á  la  institución,  doctrina  y 
derechos  de  la  Iglesia."  ¿Es  esto  mezclarse  en  cosas  seculares? 
No.*  ¿Es  esto  invadir  los  dominios  del  poder  civil?  No.  ¿Es  esto 
entrometerse  en  el  régimen  político  de  la  sociedad?  No.  ¿Es  es- 
to desconocer  la  obligación  que  todos  tenemos  de  prestar  la  de- 
bida obediencia  á  las  autoridades  políticas  del  Estado?  No.  ¿Es 
esto  proclamar  la  rebelión?  No.  ¿Es  esto  trastornar  el  orden  pú- 
blico establecido  y  conservado  por  la  justicia?  No.  Luego  he- 
mos dicho  lo  que  nos  toca,  no  hemos  invadido  poder  a|eno;  he- 
mos obrado  conforme  á  la  lei  divina,  no  nos  hemos  excedido  de 
nuestras  facultades  canónicas;  y  cuando  decimos  lo  que  es  6  no 
pecado,  lo  que  es  6  no  lícito,  cumplimos  con  un  deber  sacratí- 
simo, debemos  ser  escuchados  por  los  fíeles,  y  toda  palabra  que 
condene  como  un  pecado  mortal  la  obediencia  y  acatamiento  de 
estos  á  la  voz  de  sus  legítimos  pastores,  es  una  palabra  escanda- 
losamente cismática. 

8.  Se  ha  dicho  que  en  materias  de  moral  hai  libertad  de  con- 
ciencia en  puntos  controvertibles;  que  la  licitud  ó  ilicitud  del  jura- 
mento es  punto  controvertible;  que  nosotros,  declarando  la  ilici- 
tud, no  hemos  hecho  mas  que  inspirar  nuestra  opinión  á  los  fie- 
les, imponiéndoles  precepto  de  seguirla  bajo  pena  de  pecado 
mortal.  Todo  esto  es  falso.  Punto  controvertible  es  aquel  sobre 
que  puede  disputarse,  que  tiene  un  pro  y  un  contra,  que  no  ha- 
biendo tocado  á  la  plenitud  de  la  certidumbre,  se  halla  colocado 
en  la  esfera  de  la  probabilidad  y  está  naturalmente  sujeto  á  la  dis- 
cusión. Pues  bien:  es  falso  que  haya  libertad  de  conciencia  en  es- 
te punto:  la  probabilidad  y  seguridad  en  sus  relaciones  con  la  con- 
ciencia tienen  reglas  fijadas  por  la  moral,  y  estas  reglas  sirven  al 
sacerdote  de  guía  para  calificar  la  culpabilidad  de  los  actos,  diri- 
gir la  conciencia  de  los  fieles  y  desempeñar  en  el  confesonario 
el  triple  oficio  de  Juez,  de  Maestro  y  de  Médico.  Verdad  es 
que  no  podrá  imponer  su  opinión  á  los  penitentes;  pero  tampo- 
co juzgarlos  según  la  de  ellos,  despreciando  los  principios  de 
la  moral  en  materia  de  conciencia  probable.  Si  el  Apóstol  S.  Pa- 
blo dijo  á  los  fieles  acerca  de  la  licitud,  no  de  comer  ó  no  las  vian- 
das que  los  gentiles  habian  ofrecido  á  los  ídolos,  como  se  ha  di- 
cho, sino  de  algunas  prácticas  de  la  lei  mosaica,  que  cada  uno 
abundase  en  su  opinión,  esto  era  respecto  de  solo  aquello,  y  no 
extensivo  á  todo,  y  de  nada  se  hallaba  tan  lejos  el  Santo  Apóstol 
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como  de  proclamar  la  libertad  absoluta  de  conciencia  en  materias 
controvertibles.  Mni  sabido  es  que  la  moral  tiene  dos  principios 
evidentes:  primero,  que  nunca  es  lícito  obrar  contra  la  conciencia; 
segundo,  que  no  por  esto  es  lícito  obrar  siempre  según  la  concien* 
cia.  ¿Adonde  iría  el  segundo  de  estos  principios  á  parar,  si  hu- 
biera libertad  de  conciencia  para  que  cada  uno  siguiese  su  propio 
dictamen  en  materíaa  controvertibles?  Y  debe  advertirse  que  los 
casos  prácticos  en  que  tal  principio  puede  tener  aplicación,  es 
decir,  en  que  se  peca  siguiendo  el  dictamen  de  la  conciencia,  no 
están  reducidos  á  los  de  conciencia  errónea,  sino  que  se  extien- 
den también  á  los  de  conciencia  probable,  y  por  consiguiente,  á 
las  materias  centro irertibles:  así  lo  ensenan  los  moralistas. 

9.  La  cuestión  del  juramento  no  es  controvertible.  ¿Por  qué! 
Porque  es  cierto  certísimo  que  no  es  lícito  tomar  en  vano  el  San- 
to Nombre  de  Dios;  que  toma  en  vano  este  Santo  Nombre  el  que 
jura  sin  verdad,  sin  justicia  y  necesidad;  que  jura  sin  justicia  el 
que  jura  de  hacer  algo  mal  hecho;  que  es  mal  hecho  sujetarse  á 
la  lei  civil  cuando  está  en  pugna  con  las  leyes  generales  de  la 
Iglesia,  admitir  principios  que  la  Iglesia  reprueba,  contrariar  su 
institución  en  cualquiera  sentido.  Es  cierto  certísimo  que  no  es 
lícito  jurar  con  duda;  porque  el  que  jura  con  duda  se  expone  á 
jurar  en  vano,  y  en  consecuencia,  que  aun  cuando  solo  fuera  íun* 
dadamente  dudoso  sihai  ó  no  mal  moral  en  algunos  artículos  de  la 
Constitución,  si  hai  ó  no  verdad  en  sus  príncipios,  esto  seria  bas» 
tante  para  reconocer  como  cierto  certísimo  que  no  es  lícito  jurar 
la  Constitución  mientras  esté  así,  es  decir,  mientras  de  ella  no  sal- 
gan 6  el  error,  6  el  mal,  ó  la  duda. 

10.  Colígese  rectamente  de  lo  expuesto  ser  falso  de  toda  fal- 
sedad que  nosotros  hayamos  querido  imponer  á  los  fieles  la  obli» 
gacion  de  seguir  nuestra  propia  opinión  bajo  pena  de  pecado  mor- 
tal en  puntos  controvertibles. 

11.  Se  ha  dicho  que  no  tienen  los  Obispos  ni  nadie,  sino  so- 
lamente los  legisladores,  facultad  para  fijar  la  licitud  de  la  lei.  Es- 
te es  un  error  monstruosísimo,  y  tanto,  que  á  ser  cierto,  conclui- 
ría para  siempre  todo  el  orden  moral,  acabaria  el  régimen  católi- 
co de  la  conciencia,  la  unidad  é  inmutabilidad  de  la  doctrína  en 
matería  de  costumbres.  Radicar  exclusivamente  en  el  legislador 
temporal  el  derecho  de  fijar  la  licitud  de  sus  leyes,  es  aniquilar 
aate  la  legislación  civil  toda  la  autoridad  moral  de  la  Iglesia  ca- 
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tolica.  Los  legisladores  humanos,  en  lo  que  disponen  sin  perjui- 
cio de  la  lei  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  deben  ser  obedecidos,  y  por 
consiguiente  en  este  sentido  fijan  ellos  el  grado  de  las  obligacio 
nes,  pues  que  sus  leyes  obligan  en  conciencia;  pero  no  pasemos 
de  aqiu,  no  llevemos  las  cosas  hasta  el  grado  de  establecer  por 
punto  general  que  la  declaración  ó  el  juicio  de  lo  lícito  6  ilícito  en 
materia  de  leyes  civiles  es  de  la  competencia  exclusiva  del  legisla- 
dor temporal,  y  que  fuera  de  Dios  nadie  puede  juzgar  acerca  de  esto. 

12.  Puede  haber  oposición  y  de  hecho  la  ha  habido  en  diver- 
sos tiempos  entre  las  leyes  humanas  y  las  leyes  divinas.  Si  en 
este  punto  no  hai  mas  que  obedecer  al  César,  porque  á  él  y  solo 
á  él  le  toca  fijar  la  licitud  de  la  lei,  la  Iglesia  no  vale  nada,  la 
Iglesia  está  por  demás;  todo  el  orden  moral  está  intervenido  por 
el  poder  civil:  los  mártires  fueron  unos  necios  con  dejarse  dego- 
llar, como  los  Apóstoles  lo  habian  sido  antes  por  haberse  dejado 
encarcelar  y  azotar.  Estos  no  sabian  lo  que  hablaban  cuando  de- 
cian  á  los  príncipes  y  sacerdotes  que  no  les  era  lícito  desobede- 
cer á  Dios  para  obedecerlos  á  ellos,  puesto  que  lo  lícito  era  de  la 
competencia  del  legislador  y  no  de  la  Iglesia,  puesto  que  el  le- 
gislador es  el  único  á  quien  toca  fijar  la  licitud  de  su  lei. 

13.  Se  ha  dicho  que  nuestros  decretos  se  oponen  al  Derecho 
candnico  general  de  la  Iglesia  católica,  y  usurpan  las  facultades 
del  Sumo  Pontífice;  y  de  aquí  se  quiere  deducir,  como  cosa  cier- 
ta, que  no  son  ni  pueden  ser  válidos.  Todo  es  falso. 

14.  Fúndase  el  autor  de  esta  aserción  en  dos  constituciones 
pontificias,  una  de  Nicolás  III  y  otra  de  Gregorio  XIII.  ¿Qué 
dice  Nicolás  III?  Primero,  que  cuando  entre  lo  que  se  jura  hai 
artículos  ilícitos^  imposibles  y  opuestos  á  la  libertad  eclesiástica,  el 
juramento  no  puede  referirse  á  estos,  y  que  tal  debe  ser  la  inten- 
ción de  los  que  prestan  el  juramento.  Ahora  bien:  ¿cuándo  he- 
mos dicho  nosotros  que  so  advierta  á  los  que  juren  la  Constitu- 
ción, que  hagan  intención  de  guardar  lo  ilícito,  lo  imposible  y 
lo  que  se  oponga  á  la  libertad  eclesiástica?  ¿Cuándo  hemos  di- 
cho que  puedan  lícitamente  referirse  á  esto  tales  juramentos? 
Nunca:  ¡Dios  nos  libre  de  decirlo!  Al  contrario,  hemos  dichoque, 
habiendo  en  la  Constitución  algunas  cosas  contrarias  á  la  insti- 
tución, doctrina  y  derechos  de  la  santa  Iglesia  católica,  no  se  pue- 
de jurar  lícitamente:  luego  nuestras  declaraciones  están  entera- 
mente conformes  con  la  disposición  de  este  Sumo  Pontífice.  ¿Qué 
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dice  en  segundo  lugar?  Que  si  por  ignorancia  se  refiere  la  in- 
tención á  tales  artículos,  no  por  esto  quedan  obligados  á  ellos 
aunque  sea  general  la  fórmula  del  juramento.  ¿Y  acaso  hemos  di- 
cho á  los  que  juran  la  Constitución,  que  en  fuerza  de  su  juramento 
quedan  obligados  á  cimiplirlo  en  la  parte  que  sea  mala?  Nunca, 
¡Dios  nos  libre  de  tal  cosa!  Al  contrario,  hemos  enseñado  que 
los  que  hayan  hecho  tal  juramento,  no  deben  cumplirle,  y  esto 
quiere  decir  la  retractación. 

15.  ¿Qué  dice  Gregorio  XIII?  Que  los  que  con  ánimo  deli- 
berado y  conciencia  cierta  de  que  hai  en  lo  que  se  jura,  cosa  ilí- 
cita ó  imposible,  6  contraria  á  las  disposiciones  del  Santo  Concilio 
de  Trente  y  á  la  libertad  eclesiástica,  exigen  tal  juramento,  quedan 
excomulgados  con  excomunión  mayor,  cuya  absolución  está  reser- 
vada al  Sumo  Pontífice,  y  en  consecuencia,  sin  obtener  de  Su 
Santidad  la  absolución,  no  podian  recibir  ningún  sacramento.  De 
aquí  se  quiere  inferir  que  hemos  derogado  la  disposición  canóni- 
ca, pues  damos  por  bastante  la  retractación  para  que  los  eclesiás- 
ticos puedan  absolver.  ¿Qué  diremos  á  esto?  Sin  hacer  alto  en  que 
la  censura  canónica,  limitada  únicamente  á  los  que  exigen  el  ju- 
ramento, no  tiene  toda  la  extensión  que  le  ha  querido  dar  el  au- 
tor, le  diremos,  que  con  toda  seguridad  puede  tranquilizarse,  por- 
que tenemos  facultades  pontificias  para  absolver  de  esta  clase  de 
reservados,  y  las  hemos  comunicado  á  los  eclesiásticos.  No  que- 
daba que  hacer  mas  que  una  cosa:  ¿cuál?  reparar  el  escándalo;  y 
para  esto,  no  impusimos  obligación  nueva,  sino  solo  recordamos 
á  los  confesores  la  mui  antigua  que  tienen  todos  de  dar  este  paso 
previo  en  cualquiera  caso.  Ahora  bien:  ¿no  nos  es  lícito  recordar 
á  los  eclesiásticos  sus  obligaciones,  llamar  su  atención  sobre  lo 
dispuesto  para  tales  ó  cuales  casos?  Luego  ni  nos  hemos  excedido 
de  nuestras  facultades,  ni  estamos  en  oposición  con  el  Papa  Gre- 
gorio XIII.  Si  no  hemos  dicho  que  los  que  exigen  el  juramento 
de  la  Constitución  con  conciencia  de  que  tenga  algo  de  ilícito, 
quedan  excomulgados,  esto  prueba,  no  que  nos  hayamos  excedido 
de  nuestras  facultades,  ni  que  le  hayamos  usurpado  al  Papa  las 
suyas,  sino  que,  considerando  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
las  agitaciones  en  que  podrian  entrar  las  conciencias,  &c.,  &c., 
y  obrando  con  la  debida  prudencia,  nos  hemos  limitado  á  lo  mui 
preciso.  Está  pues  de  manifiesto  que  no  nos  hemos  opuesto  al 
Derecho  canónico  general;  que  no  hsi  contrariedad  entre  nuestras 


circnLum  y  las  constítiiciaiieg  de  Nicolás  III  y  Oiegorio  XIII, 
ni  usurpación  alguna  de  las  facultades  del  Sumo  Pontífice. 

16.  Pero  no  concluiremos  este  punto  sin  hacer  una  adYerten» 
cia  oportuna,  para  prevenir  la  falsa  aplicación  que  pudiera  darse 
á  Jk  primera  de  las  citadas  disposiciones  canónicas.  No  seria  di- 
ffcil  que  de  las  palabras  de  Nicolás  III  se  quisiese  inferir  que  es 
lícito  prestar  un  juramento  de  leyes  6  estatutos,  aunque  conlenga 
artículos  ilícitos,  imposibles  7  opuestos  á  la  libertad  eclesiistica» 
como  parece  darlo  á  entender  el  autor  del  escrito  que  nos  ocupa. 
No.  En  esta  disposición  pontificia  se  supone  el  hecho,  y  se  de> 
clara  lo  que  obliga  45  no:  se  indica  lo  que  puede  suceder;  pero  de 
ninguna  manera  se  permite  jurar  á  sabiendas  cosa  ilícita.  Tan 
cierto  es  esto,  que  el  mismo  Papa  Nicolás  III  en  la  disposición 
canónica  citada  en  el  cuaderno  en  que  se  nos  acusa  de  haber  obra- 
do contra  el  Derecho  canónico  general,  prohibe  severamente 
plrestar  á  sabiendas  juramento  de  constituciones  ó  estatutos  en 
que  se  encuentren  algunas  cosas  contrarías  á  la  libertad  de  k. 
Iglesia. 

17.  Es  mui  digna  de  notane  la  conformidad  que  hai  entre  la 
dispoBicion  canónica  y  nuestro  decreto  de  1 8  de  Mane.  ¿Qué  dice 
aquella?  Como  &n  los  estatuios  suelen  a  veees  emonirurse  algunms 
cesas  íUeitas  6  contrarias  ala  libertad  de  la  Iglesia;  [Quó  dice  nues- 
tro decreto  de  18  de  Mano?  Habiendo  visto  en  «fia  (la  Constito- 
cknk)varios  oráculos  contrarios  a  h  institución,  doctrina  f  derechos 
de  la  Iglesia;  ¿Quó  dice  la  decretal?  Deseando  resistir  á  los  peligros 
de  las  almas;  ¿Qué  dice  nuestro  decreto?  No  queriendo  hacemos 
responsables  ante  Dios  del  juramento  que  por  falta  de  advertencia 
prestase  alguno  de  nuestros  diocesanos;  ¿Qué  dice  la  decretal? 
Mandamos  (pr«cipimus)  que  no  se  preste  juramento  por  quienes  se- 
pan que  en  estos  estatutos  se  contienen  cosas  ilícit€ts,  6  contraritts 
á  la  libertad  eclesiástica;  ¿Qué  dice  nuestro  decreto?  Declaramos 
que  ni  los  eclesiásticos  ni  los  fieles  podemos  jurar  lícitamente  la 
Constitución. 

18.  ¿Puede  darse  una  identidad  mayor  que  la  que  hai  en- 
tre la  disposición  canónica  citada  y  nuestro  decreto  diocesano? 
¿Cómo  pues  ha  podido  imaginarse  ni  menos  todavía  decirse  y 
sostenerse  que  nuestro  decreto  ha  derogado  el  Derecho  canónico 
general,  y  apoyar  este  aserto  en  la  decretal  citada  de  Nicolás  III? 
Ydvemos  á  decirlo:  no  es  lícito  jurar  á  sabiendas  ninguna  cona- 
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titncion  6  eBttrtato  semejante;  j  por  lo  mismo  el  P^pa  Gregorio 
XIII  impuso  la  pena  de  excommiion  mayor  con  absolución  re- 
servada al  Sumo  Pontífice  contra  todos  aquellos  que  exigiesen 
semejantes  juramentos  con  ánimo  deliberado  y  conciencia  cier- 
ta de  que  se  contenga  en  ellos  cosa  ilícita  ó  imposible,  6  con- 
traria á  las  disposiciones  del  Santo  Concilio  de  Trento  y  á  la  li- 
bertad eclesiástica;  y  renorando  en  todas  sus  partes  la  Constitución 
de  Nicolás  III,  prohibe  absolutamente  no  solo  el  exigirlos,  sino 
también  el  prestarios.  Ahora  bien:  ¿es  lícito  enajenar  los  bienes  de 
la  Iglesia  contra  su  yoluntad?  ¿despojarla  del  derecho  de  conservar 
su  propiedad  raiz?  ¿Es  lícito  privar  á  los  eclesiásticos  del  fuero, 
que  no  pueden  ni  aun  renunciar  siquiera,  según  lo  prevenido  en 
las  leyes  generales  de  la  Iglesia?  ¿Es  lícito  declarar  la  enseñan- 
za libre,  lo  mismo  que  la  propalacion  de  las  opiniones  de  palabra 
6  por  escrito,  aun  cuando  se  trato  de  loe  dogmas  católicos?  ¿Es 
conforme  al  Santo  Concilio  de  Trento  retirar  la  coacción  civil 
para  los  votos  monásticos?  ¿Es  lícito  y  csonforme  á  este  Sagrado 
Código  el  obligar  á  los  eclesiásticos  á  inscribirse  en  la  Guardia 
nacional?  ¿Es  lícito  atribuir  al  poder  civil  un  ^brecho  indefinido 
de  intorveocion  emanado  solo  de  las  leyes  civiles,  y  esto  de  la 
que  se  don,  sean  cuales  fueren,  en  matoria  de  culto  religioso  y 
disciplina  extoma?  Si  lo  lícito  ó  ilícito  depende  de  la  voluntad 
del  que  da  la  lei,  no  hai  duda  que  todo  esto  será  lícito;  pero  si  lo 
lícito  ó  ilícito  depende  de  la  lei  de  Dios,  si  la  autoridad  estable- 
cida para  explicar  esta  divina  lei  es  la  Iglesia,  entonces  nada  de 
esto  es  lícito;  y  por  consiguiento,  jurar  la  Constitución  bajo  tal 
concepto,  es  cometer  un  gravísimo  pecado. 

19.  Se  pretende  que  nuestros  decretos  son  in^uHos,  suponien- 
do probado  que  son  nulos.  Si  pues  no  hai  tal  nulidad,  como  lo 
hemos  ya  demostrado,  tampoco  hai  por  este  lado  ninguna  ilicitud, 
¿La  habrá  por  otro  principio?  Si  atendemos  á  los  conceptos  emi- 
tidos por  el  autor  de  semeíante  acusación,  sin  duda  que  sí;  por- 
que, según  el,  nuestros  decretos  por  una  parte  son  injustos,  des- 
póticos é  inducen  al  pecado,  y  por  otra  imponen  una  pena  canó- 
nica sin  misericordia  por  un  pecado  artificial:  pero  si  se  ven  las 
cosas  como  son  en  sí,  todo  el  mundo  advertirá  que  no  hai  nada 
de  esto,  que  todo  es  falso  en  la  extensión  de  la  palabra. 

20.  Como  ya  se  nos  lud>ia  hecho  el  caijgo  de  que  nuestroproee- 
ómímé  mm§áiiíúi§i  énpkim  fo^éUrmió,  tsitomos  ya  matrifestaáe 
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lo  falso  de  esta  asiercion  en  el  núm.  6.  Allí  ¡Mrobámos  que  nuestro 
proceder  no  ñié  despótico  ni  arbitrario,  sino  mui  conforme  á  la  lei 
de  Dios.  No  bai  pues  necesidad  de  decir  aquí  nada  de  nucTo, 
para  poner  á  toda  luz  que  nuestros  decretos  no  son  injustos, 
no  son  despiíticos,  ni  tampoco  inducen  al  pecado:  porque  no  bai 
injusticia  en  ensenar  con  autoridad  legítima  lo  que  es  contrario 
á  la  lei  de  Dios;  no  bai  despotismo  en  la  total  sumisión  de  la 
conducta  á  esta  divina  lei;  no  bai  incitaeum  ai  pecado  en  las  ad- 
vertencias oportunas  que  se  bacen  al  pueblo  para  que  no  peque. 
Claudican,  pues,  por  esta  parte  las  razones  en  que  se  funda  la 
pretendida  ilicitud  de  nuestros  decretos. 

21 .  ¿Y  qué  diremos  del  concepto  que  afirma  de  un  modo  abso- 
luto que  sin  misericordia  bemos  impuesto  una  pena  canónica  por 
un  pecado  artificial?  Comenzando  por  esto  ¿e pecado  artificial  di- 
remos francamente,  que  no  atinamos  con  lo  que  baya  querido  de- 
cir el  autor.  Hai  pecado  material  y  formal,  según  que  la  acción 
mala  está  ó  no  comprendida  como  tal  por  el  que  la  practica;  bai 
pecado  de  comisión  j  omisión,  según  que  se  bace  lo  probibido 
ó  deja  de  bacerse  lo  mandado;  bai  pecado  mortal  y  venial,  actual 
y  babitual,  original  y  personal;  bai  pecados  de  pensamiento,  pa- 
labra y  obra,  pecados  de  ignorancia  ó  error,  de  malicia  ó  de  de- 
bilidad, ¿Lc.  &c.  Fero pecados  artificiales  no  sabemos  cuáles  sean. 
Mas  nada  importa  la  calificación  que  se  le  dé  al  pecado:  el  autor 
reconoce  que  bai  pecado,  artificial  ó  no  artificial,  pero  siempre 
pecado.  Pues  bien:  todo  pecado,  sea  artificial  ó  sea  como  fuere, 
es  siempre  pensar,  decir,  hacer,  o  faltar  en  algo  contra  la  lei  de 
Dios;  y  en  consecuencia,  no  puede  ciertamente  mirarse  como  un 
acto  ilícito  el  que  los  Obispos  digan  á  los  fieles  que  no  cometan 
pecados,  aun  cuando  sean  artificiales;  porque  -para  tener  esto  co- 
mo ilícito,  sería  necesarío  demostrar  que  el  bombre  tiene  dere- 
cbo  de  ofender  á  Dios  con  tal  que  lo  baga  artificialmente. 

22.  Pero,  dejando  esto  á  parte,  ¿es  cierto  que  báyamos  impues- 
to nosotros  una  pena  canónica  sin  misericordia?  Es  falso.  No 
bemos  impuesto  pena  canónica,  ni  con  misericordia  ni  sin  ella. 
Para  suponer  que  bubiésemos  impuesto  alguna  pena  canónica, 
sería  necesarío  demostrar  que  nuestros  decretos  dicen  ó  estable- 
cen algo  que  no  esté  enseñado  ó  establecido.  Nuestras  circula- 
res y  decretos  no  dicen  mas  que  tres  cosas:  prímera,  que  ni  los 
eclesiásticos  ni  loe  fieles  podemos  jurar  lícitamente  esta  Consti- 
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tucion.  ¿Hai  aquí  alguna  pena?  Ninguna.  En  segundo  lugar  dis- 
ponemos que  esto  se  comunique  á  los  párrocos  para  que  16  ten- 
gan entendido  y  lo  hagan  entender  á  los  fíeles.  ¿Hai  aquí  alguna 
pena?  Ninguna.  En  tercer  lugar  prevenimos  que  los  confesores 
en  cumplimiento  de  su  deber,  han  de  exigir  á  los  penitentes  jura- 
mentados que  se  retracten  del  juramento,  ólc.  ¿Hai  aquí  alguna 
pena?  Ni  los  moralistas  ni  los  canonistas  cuentan  el  arrepenti- 
miento, el  propósito  de  la  enmienda  y  la  reparación  del  escánda- 
lo entre  las  penas  canónicas.  Esto  será  pena,  porque  le  puede 
causar  alguna  mortificación  al  que  lo  ^ga,  sin  embargo  de  que 
habrá  casos  en  que  nada  padezca  el  que  se  retracte;  porque  tan 
movido  y  arrepentido  puede  estar  de  sus  pecados,  tan  deseoso  de 
volverse  á  la  amistad  de  su  Dios,  que  no  sean  penosas  sino  gratas 
las  lágrimas  que  derrame  y  los  pasos  que  dé  para  reparar  el  mal: 
pero  prescindiendo  de  que  sea  sensible  ó  grato  para  el  penitente 
hacer  esta  manifestación  pública  de  su  arrepentimiento  y  propó- 
sito, el  hecho  es  que  no  hai  pena  canónica  en  esto:  será  un  re- 
quisito, será  una  de  tantas  cosas  que  deba  exigir  el  confesor, 
pero  no  una  pena  canónica.  Prescribir  al  penitente  que  restitu- 
ya lo  que  robó,  sea  interés,  sea  fama,  decirle  al  que  se  halla  en 
mal  estado  que  deje  la  ocasión  próxima,  advirtiéndoie  que  no  se 
le  ha  de  absolver  hasta  que  no  cumpla,  será  lo  que  se  quiera,  pe- 
ro no  pena  canónica. 

23.  Mas  dejemos  también  esto  aparte:  supóngase  que  es  una 
pena  canónica:  ¿nosotros  la  hemos  establecido?  No.  Decir  que 
la  hemos  impuesto  es  una  falsedad.  Obsérvese  que  al  indicar  el 
paso,  hemos  usado  de  estas  palabras:  "los  confesores,  en  eun^- 
miento  de  su  deber,  han  de  exigirles,  ^c."  ¿El  deber  de  exigir 
está  impuesto  por  nuestro  decreto?  Se  está  viendo  que  no;  por- 
que cuando  se  le  dice  á  un  eclesiástico  que  haga  algo  en  cumpli- 
miento de  su  deber,  no  se  le  impone  un  deber  nuevo,  sino  solo  se 
le  recuerda  el  que  ya  tiene.  Luego  es  falso  también  que  aun  este 
simple  paso  de  que  se  cumpla  un  requisito  establecido  por  la  Igle- 
sia en  el  orden  moral,  sea  obra  nuestra:  lo  es  de  la  Iglesia,  en 
cuyo  caso  nada  se  nos  puede  atribuir,  y  nuestros  decretos  en  esta 
parte  no  tienen  mas  carácter  que  el  de  una  simple  excitativa;  si 
se  han  entendido  de  otro  modo,  la  culpa  no  es  nuestra. 

24.  Aléganse  también  otras  razones  para  suponer  ilícitos 
nuestros  á/bcxetos:  primerít^  que  se  exige  faltar  á  la  lei  secular. 
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qoe  temhieii  oWg»  en  ooneieiicia;  m^imAi,  qa»  se  prescribe  la 
retractación  del  juramento  en  todo,  coando  eegnn  la  declaraeiini 
de  Nicdas  III  debia  reducirse  á  secamente  k>  ilícito;  tercera^  qoe 
se  manda  al  penitente  declararse  libertado  por  sí  mismo  de  nna 
obligación  de  observancia  contraida  por  el  juramento,  siendo  así 
que  tales  obligaciones  mAo  puede  relajarlas  el  Pspa.  No  hai  na- 
da de  esto,  como  vamos  £  manifestarlo.  No  bai  lo  primeit),  por» 
que  ya  se  sabe  que  cuando  no  es  lícito  observar  la  lei  civil,  mal 
podría  decirse  que  hubiese  obligación  moral  de  obedeceria.  Sa- 
bido es  que  los  hijos  deben  obedecer  á  sus  padres;  pero  si  un 
padre  le  mandase  á  su  hijo  cometer  un  robo,  un  asesinato,  6  cual» 
quier  delito  semejante,  seria  un  candor  suponer  al  hijo  en  trartura, 
euando  el  confesor  le  exigiese  que  no  cometiera  tal  delito,  cre- 
yendo que  el  mandato  del  confesor  estaba  en  oposición  con  el 
cuarto  precepto  del  Decálogo,  que  nos  manda  honrar  y  obedecer 
á  nuestros  padres.  Es  claro,  clarísimo  que  coando  se  manda  le 
que  es  ilícito  mandar,  cesa  la  obligación  de  obedecer,  y  en  con- 
secuencia, el  no  jurar  una  lei  que  manda  cosa  ilícita,  no  es  faltar 
al  principio  de  que  las  leyes  civiles  se  deben  obedecer  por  c<m- 
ciencia.  Esto  no  merece  ampliarse:  vengamos  pues  £  lo  segundo. 

25.  ¿Es  cierto  que  nuestras  circulares  y  decretos  prescriben 
la  retractación  del  juramento  en  todo?  Hemos  considerado  como 
una  disposición  para  confesarse  ¡a  retraeiaeion  M  juramento,  sin 
decir  si  en  todo  6  en  parte:  pero  no  hai  aqu(  ambigüedad  ningu- 
na; porque  si  es  malo  ^'urar  el  todoy  la  retractación  de  lo  que  se 
hizo  es  arrepentirse  de  haberlo  jurado  todo  y  manifestar  £nimo  de 
no  cumplirlo  todo.  Fuera  de  esto  no  hai  más.  Inferir  de  aquí  que 
se  intenta  excluir  con  la  retractación  el  deber  moral  de  obedecer 
la  carta  en  su  parte  lícita  es  violentar  la  lógica  y  el  sentido  co- 
mún. ¿Por  qué  lo  primero?  Porque  decir  que  no  es  lícito  jurar  la 
Constitución  es  vertir  una  proposición  negativa,  y  se  sabe  mui  bien 
que  el  atributo  de  una  proposición  negativa  se  toma  según  toda 
su  extensión,  pero  no  según  toda  su  comprensión:  de  donde  se  si- 
gue que  el  decir  **no  es  lícito  jurar  la  Constitución  tal  como  est£,'' 
no  es  decir  que  no  es  lícito  jurar  en  particular  cada  una  de  las 
cosas  que  contiene.  ¿Por  qué  lo  segundo?  Porque  todo  el  mundo 
sabe  que  la  expresión  de  la  causa  limita,  restringe  y  determina  el 
sentido  de  lo  que  se  advierte  6  manda. 

26.  ¿Qué  hemos  dicho?  ^No  es  lícito  jurar  la  Constitución." 
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¿Por  qué?  "Por  contener  Tarios  artículos  con^rarioe  á  la  inatito- 
cion,  doctrina  7  derechos  de  la  Iglesia.''  ¿Qné  se  infiere  de  aquí? 
Tres  cosas.  Primera:  que  si  no  tuviese  tales  artículos,  nada  hu- 
biéramos dicho,  y  antes  bien,  habríamos  inculcado,  no  solo  co- 
mo lícito  sino  como  obligatorio,  el  juramento  de  la  Constitución; 
pues  El  que  ha  dado  al  príncipe  derecho  de  ligar  la  conciencia 
con  sus  leyes  justas,  le  ha  concedido  sin  duda  el  de  exigir  para 
su  obserrancia  la  garantía  del  juramento.  Segunda:  que  nuestra 
doctrina  sobre  la  ilicitud  se  extiende  tanto  como  su  causa,  y  en 
consecuencia  no  pasa  de  los  artículos  afectados  por  ella.  Teree^ 
ra:  que  nunca  hubiéramos  reprobado  el  juramento  de  la  Consti- 
tución, si  se  hubiese  restringido  expresa  y  públicamente  á  solo 
aquello  que  no  se  oponga  á  la  religión  y  á  la  Iglesia,  ni  habría- 
mos desechado  la  retractación  en  este  mismo  sentido.  Pero  en 
obsequio  del  vulgo  pondremos  un  ejemplo  mui  materíal,  partiendo 
del  supuesto  de  que  ni  el  artículo  transitorío  de  la  Constitución, 
ni  la  lei  de  17  de  Marzo  que  lo  manda  cumplir,  admiten  restríc- 
ciones,  sino  que  exigen  que  se  jure  la  Constitución  íntegra  y  tal 
como  ha  sido  decretada,  sancionada  y  promulgada. 

27.  Supongamos  que  Ticio  le  presenta  á  Cayo  una  torta  de 
pan,  compuesta  de  harina,  manteca,  leche,  huevos,  dulce,  cane- 
la, &c.,  y  también  con  vanos  venenos,  y  le  dice:  ^^cSmete  esta  tar* 
ta^  Cayo  se  niega  constantemente  á  comerla  tal  como  está.  ¿Se 
infiere  de  aquí  que  no  esté  dispuesto  á  comer  la  harína,  huevos, 
manteca,  dulce  y  demás  cosas  buenas  que  tiene?  No.  ¿Se  infiere 
que  declare  incomibles  y  venenosas  todas  estas  cosas?  No.  ¿Se 
infiere  que  no  las  comería,  si  se  le  quitasen  de  tal  suerte  los  ve- 
nenos, que  no  conservase  ni  el  menor  peligro  para  la  salud?  No. 
Luego  de  que  se  haya  dicho  que  no  se  puede  jurar  la  Constitu- 
ción por  lo  que  se  nota  en  eüa  de  iSeitOy  no  se  inferirá  jamas  nada 
contra  los  artículos  que  no  ataquen  la  institución,  doctrina  y  de- 
rechos de  la  Iglesia. 

28.  Después  de  esto  no  hai  necesidad  ninguna  de  notar  que 
se  nos  atríbuye  falsísimamente  que  hayamos  extendido  la  retrac- 
tación á  lo  lícito,  ni  menos  intentado  desatar  á  los  fieles  del  vín- 
culo moral  que  tienen  de  obedecer  las  leyes  justas,  ni  mucho  me- 
nos pretender  que  los  fieles  se  desaten  por  sí  mismos  de  sus  le- 
gítimas obligaciones,  y  esto  para  poder  recibir  un  sacramento:  que 
se  trata  délo  iUcitojno  de  lo  lícito;  de  loque  se  opone  á  la  instüu- 
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ewm^iúeirmafiermkosdél&JgMíhYíUíi^  demás:  qne  en 
lo  que  ao  se  mpoae  á  Ib  relígiea  7  á  la  I|^esia»  fulo  fióte  y  ,^itftf9, 
todos  estamos  ligados  á  la  Coostitiicion  y  ^  ks  leyes  ooa  cí  vía* 
culo  moral  de  la  conciencia,  y  sin  necesidad  del  juramento,  tene- 
mos obligación  de  cuai|ilirlas3  que  cuando  la  ConstítQcion  no  eslé 
así,  ¿  no  se  mande  jurar  así;  es  decir,  ommuío  ¿Muy^ar^scaí»  los  gsrú- 
eiUo9  repetidas,  ó  selssdíwMtrUerpntacianauiíniieaquedesiru^ 
todo  tomar ,  vacUaeúm  y  duda  respecto  do  su  oposidan  á  la  retígion 
y  ala  Iglesia,  ó  cuando  se  permita  á  los  ciudadanos  soelstir  do  su 
juramento  la  parto  tUoita^  6  reducirle  á  lo  lícito,  entonces  mtit  ¿mu 
se  puede  jurar  la  Constitmeion:  finalmente,  que  la  retractación  exi- 
gida tiene  la  miaraa  extensión  de  la  cansa  que  la  motiTa,  y  en 
consecuencia,  ao  s<^  debe  admitirse  con  esta  restricción,  sino 
que,  si  alguno  al  hacerla  quisiese  desobligarse  de  lo  justo,  no  se 
deberia  admitir;  porque  epto  seria  mal  hecho.  Si  todavía  no  he- 
mos haUado  con  claridad,  no  sabemos,  por  cierto,  de  qué  pala- 
bras pudiáramos  serrimos. 

29.  Preténdese  también,  que  con  nuestros  decretos  hraioa 
relajado  el  juramento  de  fidelidad;  que  hemos  derogado  la  Cons- 
titacion:  se  supone  que  no  hemos  leido  ni  á  Lárraga,  pues  en- 
sena que  los  juramentos  de  varones  insignes  están  reservados 
al  Papa,  d&c,  d&c.  Todo  esto  es  fiúso^fabísimo:  nada  de  esto  sig- 
nifican nuestras  circulares  y  decretos..  El  juramento  de  que  se 
trata  y  cuya  relajación  está  reservada  al  Papa,  es  el  de  cosa  líci- 
ta. ¿Por  qué?  porque  sin  necesidad  de  leer  á  González  Tellez  ni 
á  Lárraga,  y  con  solo  estar  impuesto  en  el  catecismo,  todo  el  mun- 
do sabe  que  el  juramento  de  cosa  ilícita,  como  es  el  de  que  se 
trata,  está  desatado  y  relajado  por  sí  mismo,  no  necesita  de  que 
lo  relaje  el  Papa,  ni  el  Obispo,  ni  el  confesor,  ni  nadie.  ''¿Quien 
"  ha  jurado  de  hacer  algún  mal,  qué  hará?  Dolerse  de  haberlo 
**  jurado  y  no  debe  cumplirlo,"  dice  el  Catecismo.  Pero  según  la 
inteligencia  que  se  ha  querido  dar  á  nuestro  decreto,  estas  enim- 
ciaciones,  respecto  de  personas  condecoradas,  deberian  conver- 
tirse en  las  siguientes:  ¿Quien  ha  jurado  de  hacer  algún  mal,  qué 
hará?  Seguir  pecando  con  toda  puntualidad,  mientras  el  Papa  no  le 
relaje  el  juramento. 

30.  Descendió  también  el  autor  del  impreso  á  que  ahora  nos 
estamos  refiriendo,  ala  cuestión  sobre  si  es  válida  y  lícita  la  abso- 
lución sacramental  que  los  sacerdotes  dieren  á  los  que  han  jura- 
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do  k  Constitaélon  y  no  retraetan  él  jQMnsieiito.  ¿Qué  diremos  de 
eÉto?  Qne  iraestro  decreto  es  claro  "y  explícito,  y'loé  eclesi&sti- 
cos  de  imestra  diócesüs  aprobados  para  confesar  saben  cnSIes  son 
sns  obligaciones  en  el  caso.  Prescindiremos  pues  de  entrar  en  es- 
ta materia;  porque  Hablamos  directamente  á  los  eclesiásticos,  y  en 
este  punto  nada  tenemos  que  añadir  á  lo  que  ya  les  hemos  dicho. 

31.  Actisasenos  también  de  haber  prohibido  á  los  sacerdo- 
tes el  absolver  en  artículo  de  muerte.  No  hai  tal  cosa:  porque 
nuestros  decretos  y  circulares  no  hablan  de  absoluciones,  ni  me- 
nos de  absoluciones  en  artículo  de  muerte.  Por  lo  demás,  de- 
ben tener  entendido  todos  los  fíeles,  que  si  en  artículo  de  muerte 
no  se  tienen  aquellas  disposiciones  con  que  se  prueba  cuanto 
es  posible  la  verdadera  penitencia,  la  intención  de  mudar  de  vi- 
da, el  propósito  firme,  universal  y  eficaz  de  la  enmienda,  ni  en 
artículo  dé  muerte  se  debe  absolver.  El  hereje  y  cismático  perti- 
naces, que  en  el  orgullo  de  su  razón  se  resisten  á  retractar  sus 
errores  y  hacer  una  humilde,  franca  y  sincera  profesión  de  la  fe, 
morirán  en  sU  pecado,  y  en  higar  de  la  absolución  del  sacerdote, 
recibirán  el  terrible  castigo  de  un  Dios  de  justicia:  el  enfermo  apri- 
sionado por  la  ocasión  próxima  que  no  ha  querido  dejar,  si  se  en- 
capricha en  no  dejarla,  no  alcanzará  la  absolución,  isino  antes  bien, 
atraerá  sobre  sí  los  rayos  vengadores  que  Dios  reserva  en  los  te- 
soros de  su  ira  para  los  pecadores  impenitentes.  En  fin,  lo  que  se 
ha  de  entender  por  el  capítulo  que  se  cita  del  Concilio  de  Tren- 
to  es,  que  la  Iglesia,  como  buena  Madre,  da  jurisdicción  á  todo 
sacerdote  y  levanta  todas  sus  reservaciones,  para  que  no  falte  al 
moribundo  este  grande  consuelo  cuando  tiene  que  parecer  ante  el 
tribunal  de  Dios;  pero  ni  el  Concilio  de  Trento,  ni  los  moralistas, 
ni  nadie  dice  que  se  absuelva  al  que  no  esté  dispuesto,  al  hereje 
que  no  se  retracta,  al  malversado  que  no  deja  la  ocasión,  al  injusto 
que  no  restituye  la  hacienda,  al  escanEaloso  publico  que  no  lia- 
ce  lo  que  es  posible  hacer  en  tales  knces  para  reparar  su  es- 
cándalo: no,  nada  de  ésto  dice  el  Concilio  de  Trento. 

32.  El  autor  del  escrito  á  que  ahora  nos  referimos  toca,  para 
concluir,  el  puntó  relativo  á  lo  que  puedan  tener  ó  no  de  ilícito 
ciertos  artículos  de  la  Constitución.  Comienza  este  señor  ha- 
ciéndonos la  justicia  de  afirmar  que  nnestro /iiicio,  *  y  por  consi- 

*  Sustituimos  con  esta  palabra  la  de  animadversión  usada  par  el  autor, 
pürqoe  nos  ftérece  mas  prépm. 
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guíente  DOestiM  declftiBeioiieSy  no  recsMi  sobre  el  nstema  fede- 
nl  ni  la  forma  de  gobierno  representativo  popular,  ni  sobre  nin- 
gono  de  los  artícoloa  qoe  afectan  la  esencia  de  la  ConstitBcion, 
sino  solamente  sobre  aquellos  qoe  nos  parecen  contraríos  á  la 
institución,  doctrina  y  derecbos  de  la  Iglesia:  señala  cuáles  sean 
estos  srtículos,  los  explica  hipotéticamente;  j  apoyado  en  el  ada- 
gio Tulgar  de  que  ^^no  kai  eo$a  mal  dicha  como  no  sea  mal  tomada, 
deduce  que  todos  los  artículos  impugnados  por  los  Obispos  son 
mni  buenos,  nada  tienen  de  vituperable  ni  de  peligroso,  y  termi- 
na diciendo  que  de  nada  tiene  que  arrepentirse  ni  minos  que  re- 
traeiarse,  ni  está  en  el  caso  de  recibir  retractación. 

33.  Antes  de  entrar  en  este  nuevo  examen,  nos  parece  muí 
oportuno  hacer  una  observación.  Si  el  autor  de  este  papel  está 
persuadido  íntimamente  de  que  la  inteligencia  y  voluntad  repre- 
sentadas en  nuestras  circulares  y  decretos  no  recaen  sobre  el  sis- 
tema federal  y  forma  de  gobierno  representativo  popular,  no  afec- 
tan uno  solo  de  los  artículos  lícitos  de  la  Ckmstitucion  de  1857,  ¿por 
qué  nos  ha  supuesto  que  la  pretendemos  derogar,  é  intentamos  des- 
atar la  obligación  que  hacia  ella  tienen  los  ciudadanos,  que  que- 
remos extender  la  retractación  á  lo  que  la  carta  tiene  de  lícito 
contra  lo  que  dice  el  Papa  Nicolás  III,  que  nos  hemos  propuesto 
relajar  el  juramento  de  fidelidad,  &c.  &c?  Esta  pregunta  es  mui 
obvia:  el  argumento  que  con  ella  se  forma  es  personalísimo;  y 
creemos  que  sin  mengua  del  asunto,  sin  perjuicio  del  Congreso, 
del  Gobierno  y  de  la  Constitución,  pudo  mui  bien  haber  reduci- 
do á  solo  uno  los  cinco  artículos  del  cuaderno,  contrayéndose 
tínicamente  á  impugnamos,  si  es  que  tal  impugnación  fuese  debi- 
da, en  lo  relativo  á  los  artículos  que  nosotros  consideramos  como 
ilícitos  y  él  considera  como  buenos. 

34.  Viniendo  al  asunto,  no  quisiéramos  vemos  en  la  necesi- 
dad imprescindible  de  reclamar  á  esta  persona,  pues  que  no  quie- 
re renunciar  el  título  de  católico,  la  aplicación  que  ha  dado  al  tex- 
to del  Santo  Evangelio:  "«*  oculus  tuus  simplex  est,  totum  eorpus 
tuum  luddum  eritP  Le  rogamos  que  medite  bien  lo  que  ha  dicho, 
y  reflexione  que  no  merecia  el  Episcopado  de  México  repre- 
sentar en  el  cuadro  la  triste  figura  que  con  semejante  cita  se 
le  hace  representar.  Llegar  hasta  este  punto  es  algo  mas  que  dis- 
cutir; y  quisiéramos  una  de  dos  cosas:  6  que  no  hubiese  hecho  tal 
cita,  ó  que  no  hubiese  pretendido  demostrar  todo  el  respeto  que  pro- 
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fesaá  h  autoridad  Ejdseopal,  y  todas  las  eon8Íieracia§^ 
recen  los  dignos  Prelados,  No  habíamos  notado  nada  sobre  la  ig- 
norancia que  nos  atribuye,  porque  no  fundamos  nuestro  derecho 
para  ser  escuchados  y  obedecidos  ni  en  los  talentos,  ni  en  la  vas- 
ta erudición  de  ta  humana  sabiduría:  no  hemos  advertido  todo  lo 
que  importan  los  escandalosos  apodos  de  arbitrariedad,  despotis- 
mo, injusticia,  tiranía  de  las  conciencias,  insensibilidad  para  la 
salvación  de  las  almas,  conducta  subversiva,  &c.,  &c.:  porque 
debemos  sufrir  con  paciencia,  estamos  en  tiempo  de  prueba,  y  por 
lo  mismo  le  ofrecemos  á  Dios  la  pena  que  nos  causa  vemos  tan 
indignamente  tratados  por  un  católico.  Dios  manda,  y  por  su  cuen- 
ta corre  defender  nuestra  autoridad  y  salvar  nuestro  honor.  Pero, 
depositarios  del  Santo  Evangelio,  enviados  y  autorizados  para 
predicarle  y  explicarle,  no  podemos  menos  que  hacer  alto  en  que 
se  recuerden  las  palabras  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  de- 
ducir de  ellas  que  la  ignorancia,  la  sospecha,  la  malicia,  la  pre- 
vención, la  malignidad,  el  daño  del  espíritu  están  en  el  cuerpo  de 
los  Pastores;  y  la  rectitud,  la  bondad,  &c.,  se  han  venido  £  refu- 
giar á  una  de  las  ovejas,  y  no  á  cualquiera  de  ellas,  sino  precisa- 
mente á  la  que  se  ha  levantado  contra  ellos. 

35.  *'No  hai  cosa  mal  dicha  como  no  sea  mal  tomada,''  dice  el 
cuaderno  que  nos  ocupa,  y  tomando  este  adagio  vulgar  como  un 
punto  de  partida  y  una  excelente  clave,  asienta  con  toda  seguri- 
dad que  los  artículos  á  que  se  han  referido  los  Obispos,  nada  tie- 
nen de  malo  para  inspirar  temor,  ni  de  peligroso  en  materia  de 
ilicitud,  para  retraer  á  un  verdadero  católico  de  jurar  la  Constitu- 
ción. ¿Qué  diremos  á  esto?  Si  no  hai  cosa  mal  dicha  como  no  sea 
mal  tomada,  ¿por  qué  triste  fatalidad  los  Obispos  de  México  han 
caminado  con  tanta  desgracia  que  se  hayan  echado  á  la  peor  par- 
te sus  palabras,  sus  intenciones  y  su  conducta  en  las  circulares 
que  han  expedido  y  las  advertencias  que  han  hecho  á  los  fieles 
con  motivo  del  juramento  de  la  Constitución?  Si  el  autor  de  este 
papel  ha  podido  encontrarlos  cismáticos,  pues  que  se  separan  del 
Papa  en  sus  disposiciones,  si  ha  encontrado  sus  decretos  despó- 
ticos, subversivos,  inductivos  á  pecado,  á  pesar  de  haberse  limita- 
do solo  á  una  simple  advertencia  que  hicieron  á  los  fieles,  fundada 
en  lo  que  la  Constitución  tenga  de  ilícito,  y  una  simple  excitativa 
hecha  á  los  eclesiásticos,  recordándoles  sus  deberes  para  los  ca- 
sos que  ocurran,  ¿no  podrán  ellos  aspirar  siquiera  a  que  se  reco- 
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acerca  de  mioe  artícoloe  que,  á  excepción  de  eos  aatoree  y  kie 
qae  tienen  interés  en  sostenerlos,  han  sido  generalmente  TÍstos 
como  contrarios  á  la  religión  y  á  la  Iglesia? 

96.  £1  8  del  pasado  dirigimos  al  Supremo  Gobierno  por  el 
Ministerio  de  Justicia  y  Negocios  eclesiásticos  ma  larga  exposi- 
ción con  el  objeto  de  rendir  a  la  Suprema  Autoridad,  lo  mismo  que 
al  Congreso  constituyente,  los  homenajes  de  nuestro  acatamien- 
to; porque  así  calificamos  el  paso  de  manifestarle  con  respetuosa 
franqueza  los  fundamentos  que  tuvimos  y  tenemos  para  reputar 
algunos  artículos  de  la  nueva  Carta  como  contrarios  á  la  institu- 
ción, doctrina  y  derechos  de  la  Iglesia  católica.  Con  la  mejor 
buena  fe  y  con  la  mas  recta  intencicm  le  manifestamos  nuestro 
juicio  y  sentir  acerca  de  los  artículos  3.%  5.%  6.%  7.%  9.%  12,  18, 
27,  36,  30,  72  y  123  en  lo  relativo  á  la  rdigion  y  á  la  Iglesia. 

37.  Hai  mas:  no  satisfechos  con  manifestado  nuestro  juicio 
acerca  de  la  ilicitud  canónica  y  moral  que  tales  artículos  envuel- 
ven para  ser  jurados,  quisimos  extendemos  á  indicar  las  naonee 
en  que  se  funda  nuestra  competencia  para  declararla,  y  nuestra 
obligación  de  hacerlo.  Hemos  hablado,  pues,  dicho  lo  bastante 
y  á  quien  corresponde.  Si  no  hemos  publicado  este  documento,  no 
es  culpa  nuestra,  sino  de  la  dificultad  en  que  nos  ponen  las  res- 
tricciones consiguientes  á  las  leyes  y  providencias  diversas  so- 
bre el  uso  de  la  imprenta.  Diremos,  sin  embargo,  una  palabra 
sobre  los  puntos  á  que  se  refieren  los  impresos  que  tenemos  á  la 
vista,  que  han  sido  publicados  en  estos  dias  y  dicen  sustancial- 
mente  lo  mismo. 

38.  Dícese  que  el  art.  S.'*,  en  que  se  declara  la  enseñanza  li- 
bre, no  es  contrario  á  la  doctrina  de  la  Iglesia,  si  habla  de  la  en- 
señanza privada  y  del  magisterio  profesional.  Creemos  falsa  es- 
ta aserción.  Según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  ni  en  la  enseñanza 
privada  ni  en  el  magisterio  profesional  hai  libertad  para  que  cada 
uno  enseñe  lo  que  quiera.  Sábese  mui  bien  que  privada  y  profe- 
sionalmente  se  enseñan,  no  solo  ciertas  ciencias  puramente  hu- 
manas en  que  hai  plena  libertad  para  discutir  y  para  adoptar  la 
opinión  que  se  quiera,  sino  también  la  doctrina  religiosa  y  moral, 
las  ciencias  legales  y  canónicas,  la  historia  sagrada  y  eclesiásti- 
ca, y  otras  muchas  ciencias  y  ramos  que  ya  directa  ya  indirecta- 
mente afectan  el  dogma,  la  moral  y  la  disciplina.  ¿Se  dirá  que 
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es  confbniíe  á  la  doctrina  da  la  I^sia  la  libertad  rtwdotade  ea- 
señaliza  concedida  en  el  art.  3.%  aim  cvando  quiera  restringirse  á 
la  privada  7  al  magisterio  prde«onal? 

39.  A  propósito  del  art.  5.*  no  sabemos  cómo  pueda  suponer- 
se lícita  la  relajación  cítü  de  los  ymculos  que  imponen  los  yotos 
religiosos  solemnes  á  los  regulares  de  ambos  sexos:  no  sabemos 
cómo  pudiera  dejar  de  comprenderse  en  la  enmiciacion  genérica 
del  artículo  el  celibato  eclesiástico,  ni  cómo  esta  institucioii  pu- 
diera sin  ilicitud  nulificarse  civilmente;  pues  á  esto  equivale  decir 
que  la  lei  no  puede  autorizar  ninguna  de  estas  cosas.  No  es  pues 
necesario  referir  este  artículo  ala  perpetuidad  del  matrimonio,  pa^ 
ra  notar  su  oposición  á  la  doctrina  de  la  Iglesia,  si  no  es  que  se 
diga  que  la  legislación  civil  está  emancipada  de  la  moral  religio- 
sa, y  que  en  un  pueblo  exclusivamente  católico  bai  plena  libertad 
moral  en  el  legislador  para  contrariar  el  espíritu  evangélico  en  las 
disposiciones  de  las  leyes. 

40.  Hácense  varias  distinciones  acerca  del  art.  13  relativa^ 
mente  al  fuero  eclesiástico,  sin  recordar  que  en  éste  la  lei  no 
distingue,  y  por  consiguiente  los  particulares  no  están  en  el  caso 
de  distinguir,  según  la  sabidísima  regla  de  Derecho.  Mas,  dado 
caso  que  el  estudio  del  artículo  diese  lugar  á  distinciones,  y  de 
ellas  pudieran  deducirse  varias  hipótesis  para  considerar  el  artf- 
cuk)  lícito  en  unas  ó  ilícito  en  otras,  esto  bastaria  ciertamente  pa- 
ra no  deberse  jurar,  pues  ya  se  sabe  que  no  se  puede  jurar  con 
duda.  Ademas,  y  presentando  la  cuestión  bajo  el  aspecto  mas 
favorable  á  los  enemigos  del  fuero  eclesiástico,  suponiéndose  que 
él  ftiera  solo  ó  una  costumbre  aceptada  por  la  lei,  ó  una  conce- 
sión de  la  lei  á  la  I^esia,  ¿les  parece  tan  fácil  á  los  autores  de 
los  impresos  á  que  nos  referimos,  librar  de  pecado  ü  que  jura 
un  artículo  que  destruye  absolutamente  el  fuero  sin  haber  conta- 
do para  esto  con  la  Silla  Apostólica?  ¿No  es  cierto  que  el  ñiero 
eclesiástico  está  consignado  en  los  códigos  generales  de  la  Igle- 
sia? ¿que  lo  está  y  ha  estado  hace  muchos  siglos  á  la  vista  y  con 
el  consentimiento  de  todos  los  soberanos  católicos?  ¿No  es  cierto 
que  á  estas  leyes  generales  estamos  todos  sujetos,  que  no  pode- 
mos derogarlas  ni  los  Obispos  ni  los  particulares,  si  la  Iglesia  no 
las  deroga?  ¿Cómo  pues  jurar  el  artículo  sin  rehusar  en  este  pun- 
to la  obediencia  que  se  debe  á  las  leyes  generales  de  la  Iglesia? 

41.  Según  el  autor  de  uno  de  los  iiq^sos,  el  art.  37,  que  pri- 
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▼a  del  derecho  de  adquirir  7  administrar  poat  sí  bienes  raices  á 
toda  corporación  civil  6  eclesiástica,  no  puede  ser  contrarío  á  la 
institución  y  doctrinas  de  la  Iglesia,  sino  solo  en  un  caso  imposible 
7  en  todo  rigor  imaginario.  ¿En  cuál?  En  el  de  que  se  entendie- 
se por  corporación  eclesiástica  la  Iglesia  universal.  ¿Es  posible 
que  la  Iglesia  universal,  es  decir,  toda  la  congregación  de  los  fie- 
les, todo  el  cuerpo  de  los  Pastores,  todas  las  naciones  católicas 
del  mundo  consideradas  en  lo  eclesiástico,  estuviesen  adminis- 
trando por  sí  mismas  alguna  finca  de  campo  en  México?  No  sa- 
bemos c6mo  caracterizar  esto;  pero  el  argumento  es  tal,  que  des- 
de luego  debe  quemarse  toda  la  legislación  canónica  en  materia 
de  propiedad  eclesiástica,  7  suponer  que  todos  los  Padres  del 
Concilio  de  Trento  se  estaban  divirtiendo  como  niños  cuando  tan- 
to empeño  tomaban 'en  arreglar  la  administración  de  los  bienes  de 
la  Iglesia.  No  insistiremos  en  este  punto,  3ra  por  ser  tan  fácil 
de  conocer  el  valor  del  argumento  que  se  propone,  7a  por  haber 
hablado  sobre  esto  tanto  en  la  exposición  que  dirigimos  al  Go- 
bierno ell6  de  Julio,  como  en  nuestra  pastoral  del  19  del  mismo 
con  motivo  del  decreto  de  25  de  Junio  último. 
-  42.  El  autor  citado  da  por  supuesto  que  el  art.  39  puede 
tener  dos  sentidos,  uno  conforme  7  otro  contrario  á  la  doctrina 
de  la  Iglesia  católica:  luego  admite  la  duda;  7  pues  el  que  jura 
can  duda  peca  martalinente,  como  lo  enseña  el  P.  Ripalda,  claro 
es  que  por  tal  motivo,  ademas  de  los  otros,  no  puede  jurarse  líci- 
tamente la  Constitución  tal  como  está. 

43.  Las  mismas  distinciones  hace  á  propósito  del  art.  123. 
Sábese  mui  bien  cuánta  latitud  admite  en  su  significado  propio 
la  palabra  intervención,  ya  en  el  hecho,  7a  en  el  derecho:  sin  sa- 
lir de  nuestra  historia,  ¿cuál  es  la  causa  de  todos  los  choques  que 
ha  habido  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  México  desde  el  año  de 
1822?  ¿No  es  la  intervención  que  han  querido  ejercer  diversas 
administraciones  en  el  culto  religioso  y  disciplina  extema,  y  que 
la  Iglesia  jamas  ha  querido  reconocer?  ¿Con  qué  argumentos  han 
defendido  la  prensa  ministerial  y  anti-eclesiástica  en  los  años  de 
1833,  1847  y  otros  los  diversos  decretos  que  se  han  dado,  sino 
con  el  del  pretendido  derecho  de  intervención  y  aun  de  disposi- 
ción libre  que  se  supone  tener  el  poder  temporal  en  las  cosas  de 
la  Iglesia?  Sin  embargo,  se  sostiene  que  todos  estos  son  escru- 
pulillos, cavilaciones,  sutilezas  escolásticas;  que  el  artículo  nada 
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tiene  que  no  sea  muí  bueno,  á  pesar  de  haber  sido  presentado  y 
apoyado  por  las  mismas  personas  que  habian  defendido  el  art.  15. 

44.  Pero,  sin  seguir  adelante  analizando  los  artículos  diversos 
que  á  juicio  del  Episcopado  de  México  se  oponen  á  la  doctrina 
y  derechos  de  la  Santa  Iglesia  católica,  concluiremos  este  punto 
haciendo  tres  sencillas  observaciones.  Primera:  en  nuestros  de- 
cretos, ¿¡¿c.  hemos  hablado  como  Obispos  á  los  fíeles,  para  cumplir 
con  una  obligación,  y  refiriéndonos  únicamente  á  lo  que  afecta  la 
institución,  doctrina  y  derechos  de  la  Iglesia  católica:  muchos 
de  los  fíeles  han  escuchado  nuestra  voz  con  un  respeto  digno  del 
mejor  católico,  y  entre  ellos  hai  personas  de  la  mas  alta  distin- 
ción y  del  mejor  concepto  por  sus  talentos,  por  su  saber,  por  su 
gran  versación,  por  el  puesto  que  ocupaban;  y  para  que  no  pure- 
ra decirse  que  habia  en  esto  cosa  de  partido,  hai  muchos  libera- 
les distinguidos  que,  6  por  el  juicio  de  su  conciencia  ó  por  la  ma- 
nifestación de  su  Obispo,  no  han  vacilado  en  retirarse  de  sus  em- 
pleos ántés  que  jurar  la  Constitución.  Este  hecho,  el  mas  ilustre 
sin  duda  de  cuantos -han  pasado  en  la  época  presente,  mal  cono- 
cido tal  vez  por  estar  demasiado  cerca,  aparecerá  mas  tarde  con 
todos  sus  caracteres  de  grandeza  que  en  sí  tiene^  en  toda  su  ele- 
vación y  con  el  esplendor  que  le  es  propio. 

45.  Segunda:  los  Obispos  no  somos  infalibles;  mas  no  por  es- 
to dejamos  de  ser  respetables,  ni  perdemos  el  derecho  de  ser 
obedecidos  en  lo  que  es  de  nuestro  resorte.  Si  la  circunstancia 
de  no  ser  infalibles  diese  á  cada  uno  de  los  fíeles  el  derecho  para 
emanciparse  de  nuestra  autoridad,  y  para  decir  á  sus  Prelados: 
no  podemos  obedeceros,  porque  sois  falibles,  porque  os  podéis  enga- 
ñar, 6  podéis  pretender  erraríamos:  os  obedeceremos  pero  hasta  que 
nos  convenzáis:  si  los  Obispos  estuviesen  en  el  caso  de  entrar 
con  cada  uno  de  sus  feligreses  en  una  particular  discusión  acer- 
ca de  cada  punto,  para  poder  explicar  ó  mandar  algo,  puesto  que 
siendo  falibles,  necesitaban  de  convencer  á  cada  uno  sobre  la 
^actitud  de  su  juicio  y  la  justicia  de  sus  disposiciones,  ¿en  qué 
vendria  á  parar  toda  la  institución  de  la  Iglesia?  ¿en  qué  quedarían 
el  dogma,  la  moral  y  la  disciplina?  ¿dónde  estarían  la  doctrina,  la 
administración  de  los  sacramentos  y  el  gobierno  de  las  diócesis? 
Si  para  cada  juicio  práctico,  para  cada  punto  de  doctrina  fuese 
necesario  que  se  reuniese  un  Concilio  general,  ó  que  hablara  ex 
cathedra  el  Vicario  de  Jesucrísto,  ¿sería  posible  todo  esto?  No. 
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46.  Tereera:  tantas  personas  respetables  del  estado  secular 
que  nos  oyeron  y  obedecieron  pensaban  sin  duda  de  otra  mane- 
ra. Juzguen  de  su  proceder  cuanto  quieran  loe  escritores  que 
nos  han  combatido;  pero  no  nos  rehusen  el  derecho  de  aprorechar 
tan  digna  conducta  como  una  prueba  extrínseca  de  que  no  hemos 
andado  tan  desacertados.  Esa  multitud  de  individuos  que  en  ln> 
gares  tan  diferentes,  sin  combinación,  sin  acuerdo  previo,  sin  in- 
terés y  aun  contra  su  interés  y  el  de  sus  familias,  han  dejado  sus 
empleos  y  con  estos  los  recursos  que  tenian  para  subsistir,  por 
no  prestar  el  juramento  de  la  Constitución,  ¿es  cosa,  por  ventura, 
tan  de  poco  bulto,  que  nada  signifique  para  tales  escritores?  Un 
proceder  como  éste  no  puede  admitir  mas  que  dos  explicaciones: 
6  el  juicio  de  los  Prelados,  6  el  convencimiento  de  cada  uno.  Si 
lo  primero,  no  necesitan  aquellos  de  ser  infalibles  para  que  se 
les  escuche,  acate  y  siga:  si  lo  segundo,  el  juicio  de  la  Constitu- 
ción relativamente  á  la  religión  y  á  la  Iglesia  es,  no  solo  el  de  los 
Obispos,  no  solo  el  del  clero,  sino  el  de  los  sabios,  el  de  los  po- 
líticos, el  de  todas  las  clases  de  esta  sociedad  que  quieren  guar- 
dar los  principios  católicos. 

47.  No  seguiremos  adelante:  lo  dicho  basta  para  dejar  bien 
manifestado  el  fundamento  de  nuestro  juicio,  la  competencia  de 
nuestra  autoridad  y  la  existencia  de  nuestra  obligación  en  el  ca- 
so: para  que  todo  el  mundo  vea  y  palpe  que  los  Olnspoe  de  Mé- 
xico, al  declarar  que  no  es  lícito  jurar  la  Constitución  dé  1857 
por  contener  varios  artículos  contrarios  á  la  institución,  doctrina 
y  derechos  de  la  Iglesia,  no  merecen  los  cargos  que  se  les  han 
hecho  por  una  parte  de  la  prensa.  En  consecuencia,  queda  pro- 
bado: primero,  ser  falso  de  toda  falsedad  que  los  motivos  de  sus 
providencias  hayan  sido  el  que  los  eclesiásticos  no  puedan  ser 
diputados  ni  presidentes,  6  el  que  hayan  declarado  pecado  mor- 
tal el  que  la  lei  y  el  Gobierno  no  hagan  que  las  mujeres  estén  en- 
cerradas á  fuerza  en  los  conventos;  pues  los  verdaderos  motivos, 
como  lo  dijimos  en  nuestro  decreto  de  18  de  Marzo,  han  sido  el 
no  querer  hacemos  responsables  ante  Dios  del  juramento  que  por 
falta  de  advertencia  prestase  alguno  de  nuestros  diocesanos^  á  quie- 
nes tenemos  obligación  de  dar  en  todo  y  por  todo  la  sana  doctrina: 
en  segundo  lugar,  que  es  falso  que  hayamos  querido  atribuimos 
mayores  facultades  que  Jesucristo,  mezclándonos  en  las  cosas  se- 
culares; porque  nuestras  providencias  se  refieren  al  cumplimiento 
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de  la  leí  de  Dios;  porque  Jesucristo  vino  á  cumplirla  y  no  á  des- 
truirla, y  porque  para  ello  precisamente  nos  colocó  en  su  Iglesia: 
que  es  falso  en  tercer  lugar,  que  hayamos  despreciado  el  ejemplo 
de  los  Apóstoles;  pues  al  contrario,  hemos  hecho  lo  mismo  que 
ellos,  decir  nosotros  y  advertir  á  los  fíeles,  que  no  es  lícito  des- 
obedecer á  Dios  para  obedecer  á  ¡os  hombres:  que  es  falso  en  cuar- 
to lugar,  que  haya  libertad  absoluta  de  conciencia  en  materias  con- 
trovertibles, y  que  nosotros  hayamos  querido  imponer  á  los  fíeles 
nuestra  opinión  bajo  pecado  mortal;  pues  al  contrario,  nos  hemos 
reducido  á  una  simple  advertencia,  para  no  hacernos  reos  de  pe- 
cado ajeno  por  faltar  en  esta  parte  á  nuestra  obligación:  en  quin- 
to lugar,  que  es  falso  que  nuestro  proceder  sea  contrario  al  De- 
recho canónico  general  de  la  Iglesia  y  hayamos  usurpado  facul- 
tades propias  del  Sumo  Pontífice;  pues  no  hemos  dicho  ni  que 
sea  lícito  jurar  lo  ilícito,  lo  imposible  y  opuesto  á  la  libertad  ecle- 
siástica, ni  que  cuando  tales  cosas  hayan  estado  comprendidas 
en  una  fórmula  general,  sean  obligatorias  para  el  que  jura;  sino, 
todo  lo  contrario:  es  igualmente  falso  que  el  Papa  Nicolás  III,  al 
prevenir  que  cuando  en  una  fórmula  semejante  hai  artículos  ilíci- 
tos, imposibles «  ¿Lc,,no  se  deben  cumplir,  haya  declarado  que  se 
pueda  jurar  la  Constitución  ó  estatuto  que  tenga  tales  vicios,  sa- 
biéndolos el  que  jura;  pues  lejos  de  esto,  los  prohibe  severamente: 
en  sexto  lugar,  es  falso  que  usurpamos  facultades  del  Papa  cuando 
ejercemos  y  concedemos  la  de  absolver  de  estos  reservados;  pues 
al  contrario,  usamos  de  las  que  Su  Santidad  nos  tiene  concedi- 
das para  ejercerlas  por  Nos  ó  los  eclesiásticos  de  nuestras  Dió- 
cesis: en  sétimo  lugar,  es  falso  que  nuestros  decretos  sean  injus- 
tos, despóticos  é  inductivos  al  pecado,  nuestro  proceder  omní- 
modo y  arbitrario,  y  nuestra  conducta  subversiva:  pues  no  hemos 
hecho  mas  que  advertir  á  los  fíeles  lo  que  juzgamos  ilícito,  y 
recordar  á  los  eclesiásticos  lo  que  creemos  de  su  obligación,  y 
esto  es  mui  claro  y  mui  canónico:  en  octavo  lugar,  es  falso  que 
hayamos  pretendido  relajar  el  juramento  de  fidelidad,  desatar  á 
los  fíeles  de  sus  obligaciones  legítimas,  ni  menos  todavía  derogar 
la  Constitución,  ó  que  hayamos  comprendido  en  lo  que  para  noso- 
tros es  ilícito  los  artículos  que  no  tienen  tal  carácter;  pues  el  au- 
tor mismo  confiesa,  ya  para  concluir,  que  de  nada  nos  hemos  ha- 
llado tan  distantes.  En  fin,  que  cuanto  se  ha  dicho  contra  nuestra 
intención,  el  sentido  de  nuestras  palabras,  el  motivo  y  objeto  de 
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nnevtnw  ámpotiekmem  diocesanas,  j  á  qae  nos  hemos  referido 
en  esta  círcnlar,  es  fiüso  de  toda  falsedad. 

48.  A  fin,  paes,  de  qae  lo  tengan  entendido  todos  los  fieles,  así 
eclesiásticos  como  seculares,  j  eyítar  el  efecto  que  semejantes 
lectOFM  pudieran  producir,  hemos  dispuesto  consignar  por  es- 
crito nuestro  juicio  sobre  los  artículos  y  folletos  publicados  en  el 
sentido  -dicho,  para  que  de  la  manera  mas  pacífica,  prudente  j 
oportuna  se  desmientan  semejantes  especies,  j  entiendan  todos 
que  motivos  justísimos  j  exentos  de  toda  prevención,  intención 
recta  j  objetos  mui  sanos  han  dirigido  nuestra  conducta  en  la 
ocasión  presente:  que  nos  hallamos  mui  lejos  de  autorizar  ni  con 
nuestras  palabras,  ni  con  nuestros  ejemplos,  ni  aun  con  nuestro 
silencio  mismo  la  desobediencia,  ni  menos  la  rebelión;  que  deben 
ser  obedecidas  en  cuanto  no  se  opongan  á  la  religión  y  á  la  Igle- 
sia, tanto  la  Constitución  como  las  leyes  vigentes,  6  que  se  die- 
ren después;  porque  solo  cuando  la  lei  civil  está  en  oposición  con 
los  preceptos  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia  católica,  no  puede 
ser  obedecida:  que  si  alguna  vez  el  Gobierno  admite  que  se  jare 
la  Constitución  en  todo  aquello  que  no  se  oponga  directa  ni  indi- 
rectamente á  la  religión  católica,  apostólica  romana,  y  á  la  insti- 
tución, doctrina  y  derechos  de  la  Santa  Iglesia  de  Jesucristo,  to- 
dos pueden  jurarla;  que  si  el  Gobierno  admitiese  la  retractación 
en  el  mismo  sentido,  mui  bien  puede  hacerse;  pues  el  ünico  mo- 
tivo porque  se  exige,  ha  sido  y  es  lo  que  haya  en  el  nuevo  código 
contrario  á  la  religión  y  á  la  Iglesia. 

CoyOiican,  Mayo  16  de  1857. 


elemente  ae    tc^ii^j 

OBISPO  DE  MICHOACAN. 


1 


1         ¡ 

11 

1 

^^■nV 

* 

> 

,          ,.                                                      ■              '         - 

•''"  ~^SB' 

1                      *•    *• 

'^  '*> »  STAPíFOlfif  IJlVrTERSiTY 
UBRARY 

Stanford,  California 


